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ADVERTENCIA. 

E tí, volumen décimo octavo termina el Antiguo Testamento, y no 
habiendo podido colocarse en el volumen anterior las notas sobre los 
profetas menores, ocuparán la mitad de este. Rondet guiado por S. 
Gerónimo, de quien se llama discípulo, continúa esclareciendo la santa 
obscuridad con que estos hombres inspirados hablan de las cosas fu-
turas; y cuando el discípulo nos hace ver el cisma de los Griegos, la 
irrupción de los Mahometanos en los paises cristianos, ios ejércitos de 
los Sarracenos á las puertas de Roma, y todos los grandes aconteci-
mientos del nuevo pueblo predichos y figurados en el antiguo, nos da 
á conocer una sagacidad y una prudencia dignas de su maestro. 

Hemos seguido á Rondet puntualmente, quien despues de haber 
dado los motivos que le hicieron emprender sus observaciones sobre 
los profetas, nos dice: Despues del prólogo que sigue á los dos libros 
canónicos de los Macabeos, se hallarán dos Disertaciones de Calmet, 
una sobre el parentesco entre los Judíos y L a c e d e m o n i o s . . . . y otra 
sobre el Arca de la a l i a n z a . . . . Calmet examina si esta fué repuesta 
en el templo despues de la cautividad de Babilonia, y yo he añadido 
otra c u e s t i ó n . . . . Calmet sostiene que la Arca no ha vuelto á parecer; 
pero se pregunta si algún dia deberá parecer. Esta segunda cuestión 
es el objeto de un suplemento enteramente nuevo que coloco al fin 
de esta Disertación en que las dos cuestiones se hallan así reunidas co-
mo que se juntan en un mismo texto. 

Rondet anuncia despues cuatro Disertaciones sobre Esdras que 
ya hemos dado delante del primer libro canónico de este nombre en el 
octavo volumen, y terminamos este con un compendio d é l a historia 
de los Judíos desde la muerte de Simón, hermano de Judas Macabeo, 
hasta Jesucristo. 

Esta es, dice Rondet, una porcion de historia que publiqué en mi 
primera edición, á la manera de la que publicó el Abad de Vencé, 
aunque mas concisa, porque pasando ligeramente sobre los hechos 
de que ya he hablado en el compendio de la historia profana, me ciño 
en esta á lo que concierne la historia de los Judíos. Este compendio 
se termina con un cuadro genealógico de la familia de Heródes. 

Rondet en estas observaciones comunmente solo copia la interpre-
tación figurada ó acomodaticia de S. Gerónimo, y pocas veces la lite-
ral que ya se supone dada en el volumen anterior; así es necesario pa-
ra entenderlas, tener á la vista el texto de los profetas á que se refie-
ren. No deben entrañarse algunas repetiáones, porque el Santo tra-
bajó sus comentarios en tiempos distantes entre sí, y -porque en textos 
semejantes era natural que las interpretaciones figurabas se asemejasen. 
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SAGRADA BIBLIA. 

• OBSERVACIONES SOBRE OSEAS. 

A N T E S de hablar de las profecías de Oseas, es importante «otar 
lo que b. Geron.mo nos dice en el prólogo que puso al principio 
de su tercer librp sobre Amos: y es, que trabajando sobre los do-
ce profetas menores, no ha seguido otro orden que el de las invi-
taciones que se le hacían para explicar tal ó cual libro: „Hemos co-
menzado, y Dios mediante concluiremos la obra sobre los doce pro-
fetas aunque en un orden trocado y confuso, porque no los hemos 
interpretado desde el primero al último en el orden con que se leen" 
s;no como nos ha S ldo posible ó según nos han exc i tado 'á ello En 
primer lugar trabajé las ilustraciones de J\'ahum, Miqueas, Sofonías, 
y Aggeo para a estudiosísima Paula y su hija Eustoquio: en segun-
do destine dos libros sobre H a b a c u c ^ a r a CrJmacio, obispo de Aqui-
leva: en tercero, despues de un largo silencio, comenté á Abdías v 
Joñas para tu uso, Pammaquio, como me lo mandaste: en el año 
actual que en los fastos consulares llevan el nombre de Arcadio 
Augusto y Anjeo Prubo, interpreté á Zacarías en obsequio de E x ü 
peno, obispo de Tolosa, y al profeta Malaquías para Minervio y Ale-
jandro, monges de la misma ciudad. Volviendo liego al principio del 

o umen „o he podido negarte la elucidación de Oseas, Joel y Amos 
(O- ^ s útil observar este orden porque debería seguirse al leer los 

s r ^ G e r 6 n i m ° s o b r e i o s — ^ — p » 
Los profecías contenidas en los libros de los doce profetas me-

¡ í r í n c T h - 7 I el de Oseas volvemos á la obscuridad de mis-
teños cubiertos bajo el velo de la letra; y esto da lucrar á S Ge-

feta"í20VPaSid:C,r|en e , r P , e f a C Í 0 d e SU O n t a r i o sobre este p t 

ía asistencia dJi l ^ T ™ Ü ° t 0 < J°S l ü S P r o f e t a s h e s i t a m o s 
L 1 , E s p , r , t U S a n t 0 P a r a <IUP nos revele lo que el mis-
bro eTado J s f l T l V ' T ' «2 * Apocalipsis q u e ' h a y un 1 
oro se lado (J) que los Escribas y Fariseos aunque se lactañ de co-
oudor hall ^ h i , e- ' I10 P U e d e n , e e r Porcjoo está síllado, V no 
pudo hallarse otro sino el león de la tribu de Judá, á quien úngtó 

t. 
Advertencia 

importante 
acerca del co 
raentario de 
S . Gerónimo 
sobre los do. 
e» profetas 
menores. 

II. 
Advertencia 
sobre las pro 
fecias de O-
seas. Misto, 
rios que con . 
tienen. Tea» 
timonio da 
S. Gerónim® 

" K '423.—(2) Hier, in prarfat.-® Igfii. 



V Y ^ P , OBSERVACIONES 
JJIOS 1 adre, que pudiese descubrir sus misterios, ¿con cuánta mas ra-
p ' V f ' a fP ' - c ac ion de Oseas se debe rogar al Señor, y decir con 
^ , J r - V I C a n r S e s t a P a r á b f , l a ? principalmente cuando el mismo que 
escribió este volumen asegura su obscuridad diciendo al fin: ¡Quién 

c U c e í ? I O r r ^ e r n d ? t e S , í ' S C ° S a s ? ¿ ' lU , é n e l A g e n t e que las 
conocerá? Lo cual no debe creerse como imposible, sfno como di-

S L T ' v T 1 1 ? d d E V a n g e , Í ° ( 1 ) : ¿ Q u i é n t C P a ^ e « 1 - T e a 1 
III. ( T m , / / ^ ? 1 6 ' q T C n 61 S e ñ 0 r «acomendó su familia? 

Objeto del o b ^ l , capitulo contiene al mismo tiempo grandes 
capitulor.se ™J e t°s y glandes misterios. Según la letra, el Señor ofrece desde 
gun el sen t í , luego el símbolo de una alianza legítima d i profeta con una mu-
espirí tual . ' ^ 2 ^ ^ ^ V T * * * * * ^ ^ « J -

Tes t imonio ™ c o n , a c a s a d e I s r a e l s e h a h e c h o i n f i e l V CU-

L t t . Ge" r T s o b r e Ia c a Í l q i e T r , d e - C 8 t e p r ° f e , a l o s J ü i c i o * ejerce-
t ,1 ia casa de Israel. £1 primero se llama Jezrahel para mos 

^ . b i J S t ? l a r d e J e h ú - » ¿ ' d e - r j ; mn \ n M v j ' La segunda es una niña Mamada Lo-rucha« 

r J a c ^ T ^ T 1 S n Í ñ C a r q U C ^ ^ s p e n d e r á su m i t 
ncora a con | d casa de Israel, que será entregada a os Asirios mién-

! vi* T i m , s f , C O r d Í a resplandecerá sobre la casa de Juda q e 

S B & f ó z z t t t s s u S E 

s ^ á m m m m 

entero cumplimiento hasta el fio de t a l l™ 
d í a figurada D o r la ^ r„ i , > , ' c u a i ( J o l a n a c i ó n iu -

el pueblo c r i m n o figu a d o S í : ' ^ ^ reunirse c í n 
ele la misericordia del Señor lo I I I , J u d , a q " e e s e l o b Í e t o 

'»era parte de la ProfecL las ? - . ' ^ d e S C U b r e e n , a P"" 
Israel pueden a p l a ° e ^ 1 % Z T T ' A 7 ^ ^ d Í r Í S ¡ d a * » 
hechas á Judá pertenecen á la Lf?,» 7 t*' qUG ,as P r o m e s a s 

se que como a p m n n o no e í ^ J e s u c r i s t o . Puede añadir-
se queja, la i n f i d e ^ T d e q u e S e " b L n i e l S e B w 

rael en tiempo del profeta inn l a y 1 0 , puede S e r l a d p 

das las naciones al t Z T o en J e í , a ^ " Y * ® d e t o ' 

(1) Maltk. « „ . 45.—(2) IX. 24. 2 5 . 26. 

SOBRE OSEAS,-CAP. I. 7 

tor comienza por disipar las ideas desagradables que pudiera exci-. 
tar la alianza mandada al profeta. S. Gerónimo leia en el hebreo 
como en el griego de los Setenta: Sume tibi uxorem fornicutionum 
ac Jilios fornicationu/n; sobre lo cual dice debe repetirse el verbo 
y decirse: Sume tibi uxorem fprnicationum, et sume tibi filios for-
nicationum. Dos cosas pueden entenderse: primera, que reciba los hi-
jos de la fornicaria habidos de fornicación; y segunda, que él mis-
mo engendre otros hijos los cuales se llamen hijos de fornicación 
porque nacieron de tal madre. Atendida la historia no es culpable 
el profeta si trajo la muger á vida honesta, ántes bien es digno de 
alabanza porque de mala la hizo buena; pues quien permanece bue-
no no se mancha con la compañía del malo, sino que el malo se 
convierte en bueno si imita los ejemplos de este. Así es que el pro-
feta no perdió su honestidad uniéndose á la que habia sido rame-
ra, sino que esta consiguió la honestidad que ántes no conocía, prin-
cipalmente cuando el santo Oseas no hizo esto por liviandad ni de 
su voluntad,, sino obedeciendo al mandato de Dios; y de este mo-
do lo que el profeta hizo carnalmente, figuró lo que Dios hizo es-
piritualmente escogiendo á la Sinagoga ó el pueblo judío entrega-
do á la torpeza. Adelante añade: Ya hemos dicho que se figu-
raba la unión de Cristo con la Iglesia que puede llamarse muger 
fornicaria, porque es compuesta de gentes que ántes servían á los 
ídolos. Luego viene al nacimiento del hijo llamado Jezrahel, y ob-
serva que este nombre (I) puede significar gérmen, linage de Dios, 
ó hijo de Dios, y pasa á la amenaza ¡unta á ese nombre: Porque 
dentro de breve visitaré la sangre de Jezrahel sobre la casa de Jehú, 
y haré cesar el reino de la casa de Israel. Observa que en el grie-
go en lugar de Jehú, se lée Judá; pero que esta es una falta vi-
sible, no de los Setenta, sino de los copiantes, que en lugar de Jehú 
de quien no sabían, pusieron Judá que era mas trillado (2). Des-
pues de explicar el sentido literal, sigue diciendo sobre el espiri-
tual: El tipo del gérmen de Dios y la venganza de su sangre, se 
refiere á la pasión del Señor, por la cual se dice que será destrui-
da la casa de Judá y todo el reino de Israel (3). Despues añade: 
Así como por la sangre de Nabot que se derramó en Jezrahel, fué 
proscrita la familia de Acab, para que se cumpliese el vaticinio de 
Elias, así por la sangre del verdadero Jezrahel, esto es, el gérmen 
de Dios, fué destruido el reino de los Judíos (4). Propone despuesr 
otro aspecto que importa observar, porque puede tener su aplica-
ción cuando no en el texto que estamos considerando, á lo ménos 
en algunos otros: „En todos los profetas, y principalmente en Oseas, 
las diez tribus se refieren á los hereges cuya multitud es muy gran-
de, v las dos tribus que se llaman Judá. representan la Iglesia, en 
las que reinaba la descendencia de David. Así pues, el arco de los 
hereges se romperá en el valle del gérmen de Dios, de quien pen-
saron vil y terrenamente (5)." Luego llega el santo al hijo llamado 
Sin Misericordia, y despues de explicar el sentido literal pasa al es-
piritual considerado bajo dos puntos de vista: „Según el tipo deci-

. (1) Hier. in Osee, i. tom. m. col. 1240.—(2) Ibid. 1241 (3) Ibid (4) Ibid.— 
(5) Ibid. 



OBSERVACIONES 

Z 08 que P°: Iasangre del Sénnende Dios se llaman 

v Í ^ Z Z 3 ' d l ^ y s e
/ f rel,er0\á(lecir: Su s a n ^ e sobre nosotros 

c a l f l T Á ! , J 0 S 0 ) ' í a S t a
(
 h, , ,y P e r m a n e c e n esclavos; pero la 

So «P J v ' 0 a , q u e ! ° s , d e 1 0 8 J l , d , o s M'ie confesaron al Se-
cion de P v r ° n ' r ° t " , a , 0 r . t a l t í Z a d e l e J ' é r c Í t 0 ' s i n o P ú d i c a . c.on deI Evángel,o. Lo que hemos interpretado de Israel y de J u . 
da, as. por la h.stona como por la figura, debemos referido á los 

Z ^ t u l l 0 S h e ^ e S y á J a ^ d e l Salvador i : ; ¿ L a b °n! nona dos aquellos sin misericordia, y perdiendo el reino, la Islesia 

t X L 2 e P n t l y H P a S a d e l ! e n t Í d ° H t e r a l 31 espiritual conside-
rado también bajo dos puntos de vista: „Lo que iustam-nte node-

me°n de D t f { ' U e b I ° ^ u d Í 0 ' W p l l í 2 n f L P ¡ £ 
men de Dios perd.o el remo cayendo en cautividad v se l lami AS» 
pueblo de Dios, y de la multitud de los h e r e g e s . 4 / ¿ S d í Z o r e n -

ri u i í ^ r h T ? y d 6 r b r e ° l r 0 - " t i d o q u e d e " P l 
S Pablo Pl Ano í f i d o S P U n o s d e VIs t*. tomado el primero de 

viene u n a o b j e c l o n d e | | o s s e t ) r r e 

por OI,a parte no creen en Cristo (3): „Si a l g u n o a g e n o d e l a ' f e 

i í l f p f ^ s l f 

germen de Dios, esto es de £ i , i „ a r ^ 6 > 6 3 g m n d e e l d i a d e l 

gura se derramó la sangre de Na'bot Dara m™ T " P ° I fi" 
ficase en Cristo míe, ? n J , ! ' p a r a q u e l a v e r d a d s e veri-
Jezrahel, d e p l ™ " i g ™ d e e I d i a d e 

tejémosle v a l e j é m o n o s en' í l - P q u e h i z 0 e l Señor: fes-

r e • S Í . V J Z iglesia, es este. q U e despues que el Señor vinie-

A K W ¡ » ¿ S ? ¡ f f « « -

SOBRE OSEAS, CAP. r. O 
re ¿ r e i n a r e n claridad, aquellos que ántes se llamaban No pueblo 
de Dios, se llamaran hijos de Dios vivo cuando se incorporen á Ju 
dá, esto es, a la Iglesia y tengan «n gefe, Cristo, y suban de h 
tierra esto es, del sentido terreno y humildad de la letra v red 
ban el grande día del germen de Dios (1).» Asi en estos 'dos ¿ 
tunos sentidos S Gerommo fija la vista en la postrera venida de 
Jesucristo para hallar el final cumplimiento de la profecía, va so-
bre ios Judíos que entonces serán llamados á la fe, ya sobre los he 
reges y cismáticos que se reunirán á la Iglesia. Pero el testimonio 
de S Pablo es tan formal en cuanto a l a \ o c a c i o n d l o f g S 
en el primero de los dos versos de que haWa aquí S. Gerónimo 
que puede presumirse que el último verso es el q i e solame'nte pue-
de aplicarse á la vocacion futura de los Judíos, y d é l o s otros p e -
t»los separados de la Iglesia. H 

El P Houbigant mira también en esta profecía la futura voca IV 
cion de los Judíos; mas refiere á ella los dos versos. „El profeta 0b»r¿m. 
(dice) pasa aquí de las amenazas á las promesas, según costumbre n e 8 s o b r f n ' 0 9 

de los profetas, para impedir que los Judíos despues d f l cumpl mi n ¡ T V Ü 
to de aquejas , crean que Dios no tendrá ya ningún cuidado de " 
su nación. Mas estas promesas parece miran al último estado de los !•* v o c a c ¡ o r i 

Judíos, cuando se reúnan bajo un ' so lo caud.llo que es el Me' ías S o ^ 
de manera que pueda decirse: Vosotros sois los hijos de Dios V vo' 
porque es difícil aplicar las palabras de este texto á la vue ta de 
la cautividad de Babdonia: pues los Judíos que volvie on de esta 
no eran la centésima parte de su nación tan lejos de poderse com 
parar su numero a as arenas del mar; ni tampoco t u ^ r o n un o-
o gefe; y Zorobabel que fué su gobernador, no fué solo; y s u es 

tado desde entonces fue aristocrático, no monárquico; ni tmíeron re 
yes sino cuando al fin no fueron ya dignos de ser llamados hi os 
de Dios vivo." En cuanto á estas palabras: Subirán de la tierra 
que añade el texto, el P. Houbigant traduce: dejarán la 2 
ro en la nota conserva la expresión del texto: se e l e v a r á n T b i r á n 

L e 5 ; Ü C M e t 0 d ° S l 0 S l u g a r G S e n q u e h a b ¡ t a ° P ™ 
H i í ? e a SU a 1 t , g u a m o r a d a - E i P ^ e t a añade: Porque el 
bSan t d i S P r? « W ; y e l T h o u bigant dice. E tas palabras terminan las promesas que preceden-

biendo e m p l e a d o I t e f s í Z X ^ l T é A ^ ^ 

en que la n a c o n judia será plantada por mano de ü L mismo v 
se rá .una de las plantas del Padre celestial que no será r n S a ^ ' 

S P ^ b l o ' f e n el° A C 0 ^ ^ " , ^ d e l ^ i ^ d e 
U v 5 , 1 0 ' " 0 S m u e s t r a , a vocación de los «ronti-

V a - s s i s s ¿ 5 

(I) Hier. in Osee, t. tam. úi . col. 1244. 
TOM. XVIII. 
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Obietos del 

Gap. 11. en el 
6entido lite-
ral y espiri-
tu al. Testi-
monio de S. 
Pablo y de S. 
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1 0 OBSERVACIONES 
tiles el texlo de Oseas, y su testimonio parccc que fija, bastante el 
sentido de este verso, que teniendo en esa época toda la oportuni-
dad d® su aplicación, no es menester darle otra ulterior. Cierto es 
que los versos 10. y 11. no son aplicables á la vuelta los Judíos 
de la cautividad de Babilonia; pero el V 10 conviene perfectamen-
te á la vocacion de los gentiles, y solo el V 11. parece aplicable 
á la futura de ios Judíos. En el todo resulta una serie admirable 

el sentido espiritual de las profecías de este capítulo. En el V en 
2. se ve la iniquidad de que toda la tierra era culpable, cuando 
Jesucristo vino á salvar á los hombres: en el 3. 4. y 5. se anun-
cian las venganzas del Señor sobre la nación judía culpable de la 
sangre de Jesucristo designado por Jezrahel: en los V 5. 6. y 7., 
se anuncia la reprobación de este pueblo incrédulo, representado por 
la casa de Israel, y la protección de Dios sobre su Iglesia, repre-
sentada por la casa de Ji*lá: en los V 8. y 9. vuelve á anunciarse la 
reprobación de los Judíos incrédulos; en el 10 la vocacion dé lo s 
gennles á la fe, como lo observa S. Pablo; en el 11. la vocacion 
futura de los Judíos, y su reunión á los cristianos, bajo la conduc-
ta de un solo gefe que es Jesucristo, para subir de la tierra en que 
están dispersos, no á la antigua tierra de promisión, sino al cielo 
mismo, donde Dios reúne sus escogidos, y donde los hace entrar en 
el reposo eterno de que Canaan era figura.. El nombre Jezrahel bien 
puede significar sembrará Dios\ mas el mismo Houbigant conviene 
con S. Gerónimo en que puede significar germen de Dios. Este nom-
bre misterioso designa á Jesucristo mismo, que es, según el santo 
doctor, el gérmen, el linage, el Hijo de Dios, libertador divino que 
desde la caida del hombre, fué anunciado que debia nacer de la 
muger, y romper la cabeza de la serpiente, según la expresión del 
texto original: Ipse conteret caput tuum (1). El gran dia de Jezra-
hel, según observa S. Gerónimo, será el gran dia de Jesucristo, el 
gran dia del Señor, cuando vendrá con los ángeles y santos á con-
sumar la entera libertad de sus escogidos, é introducirlos en la Je -
rusalen celestial, en la tierra de los vivientes: Et haec omnia fienty 

quxa ma<rnus est dies seminis Dei, qui interpretatur Christus. 
CAPITULO I I. El primer v e r o parece continuación y cumplimien-

to del capítulo precedente, y es visiblemente relativo á la reunión 
anunciada, y la palabra parece dirigida á los hijos de Judá. S. Ge-
rónimo lo entendía así (2): ,,P irque. es grande el dia de Jezrahel 
en que Judá é Israel tendrán un príncipe, y de ninguna manera se 
!e dirá á Israel: No mi pueblo, sino al contrario, se llamarán hijos 
de Dios vivo: por lo mismo, ó hombres de la tribu de Judá, no 
desespereis de la salud de las diez tribus, ántes bien provocadlas 
siempre de todos modos á la penitencia (porque son vuestros her-
manos cuando se les dice: Populas meus, y Misericordia consecuta)." 
Luego el santo en sentido espiritual descubre la promesa de la vo-
cacion futura de los Judíos á la fe. „De otro modo: Los que 
eréis en Cristo, y sois ya de los Judíos, ya de los gentiles, decid 
á los ramos quebrados, y al primer pueblo que fué desechado: Po* 
pulus meus, Misericordiam consecuta, pues cuando entrare la pleni-

(1) Gen. m . 15.—(2) Hier. in Osee, n . torn. ui . col. 1244. 
) 

tud de las gentes, entonces todo Israel será salvo (1)." Despues ha-
. ce la aplicación á la conversión de los hereges: „Igualmente se nos 
manda que no desesperemos de los hereges, los excitemos á la pe-
nitencia, y deseemos su salud con afecto fraternal." Log versos si-
guientes se dirigen á los Israelitas de las diez tribus, y son visible-
mente el principio de un capítulo, como con razón lo observa S . 
Gerónimo cuando désfeuos de haber referido el texto de los V 2. 
y 3, dice: „Hasta aquí se ha dirigido la palabra al pueblo de Is-
rael, á las diez tribus, ahora comienza otro capítulo, y se manda 
á los hijos ó al pueblo, que intenten un juicio contra su madre que 
los engendró, la Gual hecha esposa de meretriz que era, no dejó sus 
antiguas costumbres, y adulteró con sus amantes (2)." Todo lo de-
mas del capítulo es la continuación natural de estos dos versos, y 
en que se contienen amenazas y promesas: las amenazas anuncian 
la reprobación de Samar ía y de sus hijos; las promesas miran al 
restablecimiento de la casa de Israel, y en los últimos versos nos 
descubre S. Pablo la conversión de los gentiles. S. Gerónimo des-
pues de haber explicado literalmente los dos primeros versos, apli-
cándolos á los Israelitas de las diez tribus, descubre en pocas pa-
labras lo que piensa del sentido espiritual de todo este capítulo que 
aplica á los Judíos incrédulos y á los hereges. „Para no aumentar 
siempre nuestro escrito con la triple explicación, bastará advertir 
una vez que lo dicho conviene á los Judíos que niegan á Cristo, 
y á los hereges que abandonan su fe.}> Cuando llega al V 14 en 
que comienzan las promesas que tocan á Samaría: Ecce ego lacla• 
bo cam observa el Santo que los Judíos, y nuestros judaizan-
tes referían estas promesas al reino de mil años que aguardaban: al fin 
S. Gerónimo explica los últimos versos, primero en un sentido espiritual, 
considerando en el nombre Jezrahel la significación de gérmen de Dios, 
como que designa á Jesucristo; luego observa que los Judíos y judai-
zantes toman estas palabras en el sentido literal, y aguardan su cumpli-
miento grosero y carnal para el fin del mundo despues de la manifes-
tación del Anticristo, y no habla del uso que S. Pablo hace de los dos 
últimos versos, aplicándolos á la vocacion de los gentiles. 

El P. Houbigant al principio y fin de este capítulo crée perci- VI. 
bir la promesa de la futura conversión de los Judíos; pero de mo- ^bservacio-
do que limita á una felicidad terrestre y temporal las promesas lie- promesas ^ 
chas en los últimos versos. „Los Judíos, dice, no sirvieron á los ido- contenidas 
los de Baal despues de la cautividad de Babilonia; mas sin embar- e n e l caP-
go, no son aquellos tiempos los que aquí se anuncian, porque se lée 
despues: En aquel dia haré para ellos una alianza con las bestias del 
campo &c. Y esta profecía anuncia la perpetua tranquilidad de los 
Judíos, su felicidad y su fe, lo que ciertamente no conviene á su vuel-
ta de Babilonia, sino á su conversión en los últimos t iempos." No 
habla del testimonio de S. Pablo que en el fin de este capítulo nos 
muestra la conversión de los gentiles. Es indudable que estas pro-
mesas hechas á las diez tribus no miran propiamente al retorno de 
los Judíos despues -de la cautividad de Babilonia, porque los Judíos 
propiamente (Jichos, esto es, de la casa de Judá, son enteramente 

(1) Rom. xi. 2 5 — ( 2 ) Hier. in Osee, h . tom. ni. col 1245. 
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distintos de los Israelitas de la casa de Israel, cuya mayor parte 
no volvió entonces á su pais; mas el cumplimiento de estas prome-
sas no ha sido totalmente diferido hasta el fin del mundo, sino que 
han comenzado á tenerle en la primera venida de Jesucristo, en 
que se verificaron espiritualmente en los Judíos creyentes, y cuya fe 

adoptada por los gentiles, á quienes anunciaron el Evangelio; 
por eso en este capítulo se halla unida íntimamente la fe de unos 
y otros, y expresamente notada en los últimos versos por S. Pa-
blo. Lo mismo será al fin de los tiempos cuando las promesas ten-
oran su entero cumplimiento en toda la nación judía: Dios se ser-
vira de ellos para anunciar el Evangelio á las naciones infieles que 
existan sobre la tierra, y en las cuales elegirá una multitud innume-
rable; mas la felicidad y tranquilidad que Dios promete á los hi i0« 
de Israel reunidos á la Iglesia de Cris to.no es la de la tierra í o -
ore la cual los hijos de Dios serán atribulados con su cabeza si-
no la de la eternidad, cuyas primicias gustarán aquí en el fo ido 
a e su alma en medio de las persecuciones; pero cuya plenitud se 
reserva para la Jerusalen celestial. Las expresiones de los profeta" 
tomadas por los Judíos y judaizantes en sentido literal y c a r n a l de-
ben tomarse espiritualmente por los que quieran preservarse dé las 
ilusiones de estos hombres demasiado aféelos á las ideas terrenas 

tee objetará que las expresiones del profeta al fin de este ca-

mml f r t r T S qUM fUÜ ü h T e tricordia; et dicam Non 
T Z r - ¡ ) P U S T U S € S a l u d e n v i s i b ,e«>ente á las que usó 
los h t , 1 i®1 C ? P l t U , ° P r e f d ^ t e ' P a r a "otar la reprobación de 
os hijos de Israel, esto es, de los incrédulos de quienes eran fiaU. 

S J l r S PUe mÜeriCordial 9uia non addam ultra m-
non rtnnvlul ' u' ^ papulus meus, guia vos 
Doroup 1 T U S - M a s , f S t ° e s ' s e 8 u n lo dice el mismo Apóstol, 
p o r q u e os Jud íos incrédulos se h a n h e c h o seme jan t e s á las nac ió 
n s infieles, y algún dia lo serán á las fieles. „Así J como vosotros al-
guna vez no creísteis en Dios, y ahora habéis conseguido miserico 
d a por |a incredulidad de aquellos, así estos ahora® no creve onen 
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SOBRE OSEAS, CAP. | I . J 3 
(1). S. Pablo distingue aquí muy claramente los gentiles de los Judíos: 
el texto de Isaías toca á estos, los dos textos de Oseas á aquellos. 
L a conexion misma de este texto con el que le precede hace na-
tural esta interpretación, porque Dios habla de la casa de Israel 
en todo este capítulo, y de ella dice en el il 23: Et seminaba eam 
nñhi in térra: ella será para mí como una semilla que derrama-
ré sobre la tierra; porque despues de haber hecho alianza de mise-
ricordia con ella, la siembra Dios sobre la tierra para que fructi-
fique: así no es de ella, sino de la gentilidad infiel de la que di-
ce despues: „ Y tendré misericordia de aquella que fué sin miseri-
cordia: y diré al que no es mi pueblo: Tú eres mi pueblo; y él di-
rá: Tú eres mi Dios." Así sucedió en el establecimiento de la Igle-
sia: Jesucristo sembró sobre la tierra á sus apóstoles y á los otros 
Judíos que creyeron en él, y estos fructificaron anunciando el Evan-
gelio á las naciones; y entonces la misericordia de Dios se derramó 
sobre los gentiles que hasta entonces no habían sido objeto de ella, 
y reconoció por su pueblo á estos hombres que ántes no lo eran. 
Así el uso que el Apóstol hace de esta palabra es muy justo, y con-
viene muy bien á los gentiles convertidos por ministerio de los após-
toles y de los Judíos fieles. Lo mismo sucederá en los últimos tiem-
pos cuando se convierta la nación judía , y será sembrada sobre la 
tierra para fructificar por la predicación del Evangelio, llamando á 
Ja fe el resto de las naciones que no han creido en él; y entonces 
derramará Dios su misericordia sobre ellas, reconociéndolas por su 
pueblo: Et seminabo eam mihi in térra Ac. 

Se objetará quizá todavía que S. Pedro hace uso de la mis-
ma profecía de Oseas, y que como escribe á los Judíos, resulta que 
les aplica lo que S. Pablo parece haber aplicado á los gentiles. Pe-
ro el mismo espíritu animaba á ambos apóstoles; v si fuese cierto 
que ellos tuvieron presente el mismo texto, solo resultaría que era 
susceptible de dos sentidos, porque en efecto, habiendo experimen-
tado los dos pueblos igual abandono é igual misericordia, las ex-
presiones del profeta pueden convenirles. Pero S. Pedro no cita á 
Oseas, y S. Pablo si: este reúne manifiestamente el texto del cap. n . V 
24. y 25., y del cap. i. V 10., siendo así que S. Pedro no citando 
m el uno ni el otro, muy bien pudiera aludir á los v 6. y 9. del 
cap. i en que el Señor dice que no derramará ya su misericordia 
sobre la casa de Israel, y que ya no será su pueblo. Así les dice: 
Vosotros que en otro tiempo no erais pueblo de Dios, pero que aho-
ra lo sois; que en otro tiempo no erais objeto de su misericordia, v 
ahora lo sois. Asi no hay discrepancia entre los dos apóstoles, pues 
b . redro áulica á los Israelitas dispersos en las provincias gentiles 
lo que Oseas dijo hablando de ellos; y S. Pablo aplica á los gen-
tiles lo que el profeta decía hablando misteriosamente de ellos. Al-
gunos pretenden que aunque S. Pedro escribió particularmente á los 
Judíos convertidos, habla igualmente á los gentiles que como ellos 
habían abrazado la fé, y de ellos principalmente era cierto que án-
tes no eran el pueblo de Dios ni el objeto de su misericordia. Pero 
sea que se entienda de unos ó de otros, es constante que el uso que 

(1) Rem. ix. 24. et eegj. 
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hace S. Pablo de las expresiones de Oseas, está muy bien funda-
do, y el sentido que nos descubre muy bien ligado con la serie 
del texto. 

C A P I T U L O in. Es continuación del precedente. La casa de Israel 
es amenazada de un largo abandono, y consolada con la esperan-
za de su conversión. Los padres y los intérpretes convienen en que 
la casa de Israel representa aquí á la nación Judía caida en la in-
credulidad despues de Jesucristo. El E-piri tu de Dios anuncia aquí 
el largo abandono en que los Judíos incrédulos fueron dejados, y 
su futura conversión al Salvador designado bajo el nombre de Da-
vid que significa el amado. La casa de Israel se representa bajo el «ím 
bolo de una muger adúltera, sobre lo que dice S. Gerónimo: „Obsérvese 
que esta adúltera significa el presente tiempo de los Judíos, que sin Dios, 
ni noticia de las Escrituras, ni gracia del Espíritu Santo, son a m a . 
dos del' Señor que desea la salud de todos, y abre la puerta á los 
arrepentidos; y sin embargo, ellos aman las cosas inútiles, las tradi-
ciones de los hombres y sus absurdos sueños, y no tienen uvas, ni 
vino, ni lagares llenos de mosto, sino viejas heces que han sido des-
echadas (1)." Adelante dice el santo sobre la larga duración de es-
te abandono: Desde ^ la pasión del Salvador hasta el dia presente, 
han pasado poco ménos de cuatrocientos arios; y qué tiempo reste 
todavía hasta el dia del juicio, no lo han sabido los ángeles ni e) 
Hijo, que dice que lo ignora, porque no convenia explicárnoslo. Es-
tos son los muchos dias en que la infeliz Sinagoga y muger adúlte-
ra se apacienta con cebada y se sienta encogida porque" no puede 
estar en Cristo (2)." Mas adelante añade: „Esta es la ceguedad que 
en parte sobrevino á Israel, para que entrase la plenitud de las "en-
tes, y entonces todo Israel se salvase; y mucho tiempo despues vol-
verán, y buscarán á su Señor D i o s y á David su rey, que fué engen-
drado de la estirpe de David (3)." El santo acaba observando que 
los Judíos explican esta profecía de dos maneras: „El presente ca-
pitulo lo interpretan algunos Judíos de la cautividad de Babilonia, 
cuando por setenta años estuvo desolado el templo, y no hubo al-
tar, ni victimas, ni sacerdocio, y despues bajo Zorobabel volvieron á 
su antigua morada. Muchos, como nosotros, difieren su cumplimiento 
al tiempo futuro; y cual sea la causa de la enormidad de su delito para 
ser abandonados tan largo tiempo, y cuando ya no son idólatras, no pue-
den asignar otra que la muerte del Salvador (4)." Es visible que según 
& letra esta profecía mira á la casa de Israel v no á la de Judá; de 
manera que no es aplicable á la cautividad de Babilonia, y que des-
pues de esta cautividad no es tampoco aplicable á la casa de Israel, 
que no tue restituida, sino solamente á la nación judía abandonada 
después que se negó á creer en Cristo, pero reservada para ser con-
vertida algún día antes del fin del mundo. 

e s t ^ n ' n ! ; ? ? ' 6 ? 3 1 1 ? r e ? T C e t a m b i e n e s t a P r o f e c í a al 
£ ¡ í , ° \ J u d í o s ' r n o á , a c»« tmdad de Babilonia que 

Z I p R X P r e s a d o de esta manera . Mas en lugar de estas pa-
labra«. Pavebunt ad Dominum et ad bonum ejus, t raduce: Stupebunt 

- W m d r : í w ° S e e ' ' < " n , m - C ° l 1254, (2) Ibid. col. 1256 ._ (3 ) Ihid. col. 1257. 
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in Domino et in beneficentia ejus: y lo explica así: „Admirarán la pro- # 4 , y 5. üéi 
videncia y la fidelidad de su Dios que despues de tantos siglos los c aP l t u l°U 1-
habrá reunido, de suerte que su estado parezca como una resurrec-
ción de los muertos." Si hemos de entenderlo en el sentido espiritual, 
esto seria cierto, pues ellos sin duda quedarán asombrados de ha-
llarse reunidos con nosotros en la Iglesia de Jesucristo, para parti-
cipar de los bienes espirituales que Dios nos comunica por él; mas 
si se entiende en sentido literal, y se pretende que el motivo de su 
asombro será hallarse reunidos en la Palestina, ver su república, y 
quizá su monarquía restablecida, de suerte que tal estado parezca 
una resurrección de los muertos, esas son las vanas esperanzas que 
tenían los Judíos y judaizantes, contra los cuales declama S. Ge-
rónimo; y es menester oírle explicar aquí lo que entiende por bonum 
ejus. „Esto lo entiende, ó de Jesucristo mismo que es tan esen-
cialmente bueno como su Padre que es la bondad misma, ó mu-
cho mejor todavíg de los verdaderos bienes que el Señor nos re-
serva en la vida futura, y de los que decia David (5): Creo que ve-
ré los bienes del Señor en la tierra de los vivientes; porque, aña-
de , esta tierra que habitamos los pecadores, es la tierra de los muer-
tos." Y podemos añadir con S. Pedro: Mas nosotros esperamos 
según la promesa del Señor, nuevos cielos y nueva tierra, en que ha-
bitará la justicia. Y con S Juan, que cuando estos cielos y esta 
tierra nueva parezcan, Dios enjugará las lágrimas de nuestros ojos, 
y desaparecerá 1 •< muerte. Esta pues, será la tierra dd' los. vivos que 
llenará de asombro á los Judíos llamados á poseerla con nosotros. 

CAPITULO IV. Este capítulo es independiente del que precede; pe- x 

ro mira igualmente á la casa de Israel. Son reprensiones y amena- Objeto del 
zas, y solamente hay algunas palabras dirigidas á la casa de Judá pa- caP- |V' se. 
para advertirla que no imite la infidelidad de la casa de Israel . Es- nJeral U~ 
to es lo que S. Gerónimo hace observar al principio d e su comen- espiritual1. ^ ^ 
tario sobre este capítulo; „Otra vez se convierte el discurso á Israel, 
esto es, á l a s diez tribus, exponiendo que Dios justamente airado, ame-
naza é infiere tan graves suplicios: no sea que la sentencia pronun-
ciada en la profecía parezca emanar , no de la verdad del juicio, si-
no del poder de Dios que castiga injustamente á los que no pecaron." 
Despues nos advierte que cuanto se dice aquí á las diez tribus, se 
puede aplicar á los hereges: „Cuanto se dice de las diez tribus, pode-
mos referirlo á los h e r e g e s que dejaron el reino de David y de Je -
rusalen, esto es, á Cristo y á su Iglesia; y por eso están cubiertos de 
una noche eterna, ni tienen la ciencia de Dios, ni desempeñan su 
sacerdocio; y no se acuerdan de los h i jos .que engendraron, porque 
se hicieron 'hijos ágenos." Cuando despues el profeta advierte á Ju-
dá que no imite á Israel, el santo lo explica así- „Si una vez adulte-
ra el herege, tú á lo menos, eclesiástico, no delincas, ni entres en Gàl-
gala, conciliábulo d é l o s hereges, donde se descubren los pecados d e 
todos, y como animales inmundos se revuelcan en el c ieno." L a pa-
labra Gàlgala en hebreo puede significar revtlaiio ó volutatio. En los 
capítulos precedentes se ha visto que bajo otro respecto la casa de 
Israel puede representar á los Judíos incrédulos, y entonces el con-
sejo dado á Judá de que no imite á Israel, es el mismo que S. Pablo 
nos da de no imitar á los Judíos. 
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«* a p ; - ; e , n e l n L m i S m 0 ? b j e ! ° ' profeta continúa sus reprensiones y sus ame-
r ; d 0 . 8 S - r la casa de Israel, y sus consejos á la casa de Juda S e 

t&Il. d m g e particularmente;fi los sacerdotes, despues á toda la casa de J s ! 
l i r r í 1 3 ' a C 3 S a d e l r e y- S a n G e r ó n i m o continúa mirando 

t ¿ T í t 6 C O m ° q U e r t í P ^ s e n t a l a s sociedades heréticas, cuyos 
gefes le parecían aquí representados por los sacerdotes y loe W e r 
¡ £ e g u n la tropología, es acusado el pueblo para que río se juzgue 
libre de cr imen s. tué inducido por sus reyes y sacerdotes, que e X * 
demos ser los príncipes de los hereges: los mismos r>rín,mes 8on acu . 
sados, porque han sido un lazo para el pueblo, y s i ,nd„ atalayas í>8 

han inducido en e r ror . ' Cuando llega á estas palabras: Israel « X 
P^rnruent múltate sua: ruet etiam Judas cum eis, T a e x p l k * 
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c o n t a h l f S ^ C ° S a S , a l t a S ' y desenfrenándose en i m u r a s 
contra la Iglesia; mas se debilitará su arrogancia, y el pueblo y us 

r d o s 3 F / ' r r , c a e r á n : judá tambien> JSZiicZ 
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m m r n m m 
rece que el profeta habla aquí s o l i d e l a c a L de l s l l v H ^ 1 ? " 
respecto a pa abra mensisnnHÍP« „ - 7. « r ae l , y bajo este 
tervalo en que la cófera de r ) t H K e " ' " m a t l c a P a r a señalar el >n-
tribus: porque t o m a n l ' c o m o e ^ E z e t icl v t ' * h s ' d ' 6 Z 

un mes pudiera significar un p S o d ^ S \ ' V ^ 
entonces que en el esoic io , V ! y 6 ' S e n t i d o s e r i a 
destruido. L a ruina de Samflrin í t r 6 l n t a a ñ " 3 ' t o d o quedar ,a 
rey de Israel, h T c f ™ 
mera expedición de los Asir,os ba o Teglatfa asa? Z ? "V™ k 

una po rc ionde las diez tribus s u c e d í T 9 f cautiva 
época no está bien cert if icada, y s e e l ' ^ d e F a ° é e : l a 

hácia el año de 740, cerca d<» v J J f P~ ? c , , n ™nmente que esto fué 
y en la D i s e r t a c i ó n ^ í c ^ M Í Z T n " , T * " 8 " w r i « 
haber sucedido desde el año décimo l l t ° ' a d ° q U e e s t o P u d o 

Q> B e , in Osee. v. fc*. „, c o , l 2 6 : _ ( 2 ) M ^ ^ 

número está siempre contenido en la expresión misteriosa de un mes, 
ó de un periodo de treinta años: Devorabit eos mensis. Si á pesar de 
eso este cumplimiento no parece bastante exacto, lo que sigue podrá 
ofrecernos otro mas completo. Sigamos á S a n Gerónimo, que habla 
de los consejos dados á la casa de Judá, y los expone así. „Dice 
también el Señor á los príncipes de Judá, esto es, de la Iglesia, que 
no deben ocultar la perdición de los hereges, creyendo que redunda 
en su provecho, sino mas bien llorar que hayan perecido; por eso San 
Pablo enseña que los varones eclesiásticos no deben gloriarse sobre 
la quiebra de los ramos judaicos, sino que mas bien teman ser ellos 
quebrados (1)." Y mas adelante añ ide : „Traspasan los príncipes de 
Judá los términos que señalaron sus padres, cuando mudan la verdad 
por la mentira,, y cuando dicen otra cosa diversa de la que recibieron 
de los apóstoles (2)." Cuando la casa de Judá es amenazada de que 
será castigada como la casa de Israel, designada bajo la casa de 
Efrairn, dice San Gerónimo: „Castigados los' hereges que se entien-
den bajo el nombre de Ef ra im, también Jndá, esto es, aquellos que 
permanecen en la Iglesia y condescienden con los errores ó vicios de 
los hereges, quedarán sujetos á igual sentencia (3).1' Puede observarse 
que loque San Gerónimo aplica á los hereges, es también aplicable á los 
cismáticos y á los Judíos incrédulos; pero bajo cualquier aspecto que 
se considere la casa de Israel, resultará siempre que la casa de J u d á 
representa part icularmente á los cristianos, y especialmente á los ca-
tólicos, como lo observa San Gerónimo 

El P. Houbigant ha puesto en el sumario de este capítulo: Peri-
bit Ephraim, peribit etiam Juda. La expresión parece muy fuerte aun 
en el sentido literal, que toca á las dos casas de Israel "y de Judá, 
pues ningún i de lias debia perecer, ni pereció ni perecerá. El texto 
no dice peribit, sino que se lée simplemente en la Vulgata: Israel 
et Ephraim ruent in iniquitate sua: ruet etiam Juda cum eis; y el 
mismo Houbigant dice también: cadent Israel, et Ephraim propter 
scelus suum, cadet etiam cum eis Juda: aquí se trata solo de una caida 
que no es una entera ruina, sino un abatimiento. j jna humillación tem-
poral. Efraim y Judá tienen promesas que les aseguran que no pere-
cerán, sino que algún dia se levantarán de su caida, y que entonces 
el ¡señor derramará sobre ellos sus misericordias, y los pondrá en po-
sesión de una felicidad eterna. Pero ademas, si consideramos con San 
Gerónimo, bajo el símbolo de Israel y de Judá, los hereges y los ca-
tólicos, si consideramos á los cismáticos y.católicos, si consideramos á 
los Judíos y á los cristianos, siempre será cierto, respecto de los católicos 
y de los Judíos, que á lo menos su estirpe no perecerá, su linage no se 
extinguirá. Los prevaricadores serán castigados, y si perseveraren en su 
infidelidad, perecerán: pero en medio de ellos, habrá siempre en la iglesia 
católica una raza de justos que no perecerá: habrá siempre entre los Ju-
díos una raza subsistente; y aunque esta sea infiel .por mucho tiempo, 
Dios sabrá cuando quiera convertirla en una raza fiel. Así en este mis-
mo sentido, m Judá ni Israel perecerán: aun cuando aquí bajo el nom-
bre de Israel, se considerase á ios hereges y cismáticos, se puede espe-
rar que en el tiempo en que Dios llame á los Judíos, podrá también 
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TOM. XV111. g 

/ 



llamar á lo menos una parte de aquellos pueblos que hoy tienen la des-
gracia de estar prendidos en las redes de la heregia y el cisma: 10 

que hay de cierto es, que Dios no anuncia aquí la pérdida de Israel y 
Judá, sino solamente su caida, su abatimiento bajo el peso de su justa 
venganza, a la que sucederá su misericordia eterna. 

Observa ció • E l P - H o u l , i S a n t ' creyendo que la palabra mensis en este texto 
nes'sobre'el n o P o d i a í e l l e r s e n l l d o > juzgó que habia yerro de copiante, y subs-
t 7 del ca. tituye la palabra rubigo-, pero á mas de que esto seria contrariar el 
pítalo r. teXt 'o hebreo, las traducciones de Aquila, Sfmaco y Teodocion, la 

interpretación de San Gerónimo y la misma Vulgata, ya hemos visto 
que la palabra nieims puede tener una interpretación razonable, pueg 
en el lenguage misterioso de los profetas, los dias «e toman a k u n a s 
veces por a nos, y un mes puede significar el periodo de treinta °años, 
y que en efecto la ruina del reino de Israel se consumó en ese in-
tervalo. Si se objeta que los treinta anos no fueron cabales, se puede 
responder que esto no era necesario, y que bastará que la duración 
de las desgracias no excediese este término; y que por otra parte <e 
podria descubrir un cumplimiento mas exacto de esta expresión mis-
teriosa, pues si con San Gerónimo se reconoce en la casa de Israel 
la imagen de ios Judíos incrédulos, se hallará que las desgracias que 
despues de la muerte de Jesucristo consumaron la ruina de su re ú 
blica duraron precisamente treinta años, de.de el año cuarenta de la 
era vulgar, cuando el emperador Calígula dió orden de levantar una 
estatua en el templo de Jerusalen, hasta la total ruina del templo v 
de la ciudad en el año setenta. Si bajo otro aspecto se reconoce en 
el cisma de los Israelitas la imágen del cisma de los Griegos ó en 
la subyugación de los Israelitas por los Asirios se figura la 'de los 
Griegos por los Mahometanos, se hallará también este periodo de 
treinta años igualmente verificado por las desgracias que consumaron 
la ruina del imperio griego. Pues cuando Dios quiso descamar sus 
últimas venganzas sobre los cismáticos griegos por la conqmsta de 
los Mahometanos, se ve que Amurat II emperador de los Turco« 
comenzó por quitar a los Griegos en 1431, | a ciudad de Tesalónica* 
una de las mas considerables de su imperio; y adelantando sus c o n ' 
quistas con extraordinaria rapidez, se hizo dueño de toda« 
hasta el golfo de Corinto. Mahoma II su hijo que l e í . , / 
hizo dueño de Constantinopla en 1453, y subyueó torio p i p l í S® 
neso; quedaba todavía á los Griegos Trabizonda, S e e t ^ f e 
Comneno, y d mismo Mahoma se apoderó de ella en 1461, y todo 
fue subyugado en el intervalo de tre.nta años, conforme á e s t a e x P , e ° 
sion, Devoraht eos menm Así bajo cualquier punto de „ 
se considere esta profecía, ya literalmente l c u Z á o s tadT 
ya alegóricamente en cuanto a los Judíos incrédulos, ó en cuanto á 

• los cismáticos griegos; si se toma esta palabra memi< Pn¡,w, 
mente por un « n o d o de 30 días, en qP

ue coZ 

en Ezeqmel y Dan.el por anos, esta expresión misteriosa se haNa 
verificada; de lo que concluyo que no hav vpim . • 

XIV. esta es la verdadera lección del texto. y ' ° C ° P ' a n t e ' S , n o ^ 
Objeto del c. C A P I T U L O Los tres primeros versos son c o n t i n u á i s . „ i 
S o e ^ clusio» del discurso contenido en el e a p í t X S S Z ? Is h T 
espiritual. presión del arrepentimiento y de Ja esperanza de los hijos de Israel y 

de Judá, que se reúnen volviéndose al Señor. En el verso 3. vuelven 
las reprensiones y las amenazas contra Israel y contra Judá. S. Geró-
nimo refiere los tres primeros á la venida primera de Jesucristo, por 
estas expresiones misteriosas: Viuificabit nos post ilaos dies, in die ter-
tia suscitabit nos, y lo explica así: „El Señor nos hiere y nos cura, por. 
que corrige á quien ama, y castiga á todo hijo que recibe; y no solo 
cura, sino que vivifica despues de dos dias; y resucitando de los infier-
nos al tercero dia, levanta consigo al género humano; y habiendo cu-
rado á los heridos, vivificado á los curados y resucitado á los \ivifica-
dos, vivirémos ante él los que en su ausencia yacíamos muertos, 
viviremos en su presencia, le conoceremos, le seguiremos con todo es-
tudio, y contemplaremos al Señor para cuya resurrección resucitamos. 
Con este discurso se explica lo que muchas veces hemos advertido, que 
Israel y Judá, esto es, las diez y las dos tribus, tendrán solo un pas-
tor y rey, David, cuando creyeren en el Señor resucitado; y en vano 
los Judíos se prometen los sueños de mil años, habiendo sido prome-
tida la salud de todos para el dia tercero en que el Señor resucitó 
de los infiernos ( l ) . " Mas cuando despues el Señor vuelve á sus re-
prensiones y amenazas contra Israel y Judá, S. Gerónimo vuelve á 
tomar la alegoría que nos muestra en el paralelo de estas dos casas, el de 
los hereges y católicos: „Nos parece que eslas cosas fueron dichas á 
los hereges y al mismo Judá que habia de padecer igualmente, porque 
el Señor los provoca, á la misericordia y desea que vuelvan á la salud. 
(*2)" Adelante vuelve,á decir: „Todos los dias el Señor excita á la 
penitencia á los que están fuera de la Iglesia, y á los que viviendo en 
ella pecan (3)." Y sobre estas últimas palabras, sedet Juda pone mes-
sem tibí, dice: ,,A Judá también, esto es á la Iglesia, se manda que pre-
pare su cosecha de arrepentimiento por sus pecados para cuando lle-
gue el tiempo del juicio; pero á esta se le perdona, y el Señor le pro-
mete perdón, porque corrige al que ama, y castiga á todo hijo que reci-
be para depositarlo en sus tesoros, ya probado y purificado. Algunos 
refieren esto á buena parte; á nosotros nos agrada mas el sentido ante-
rior (4)." Aplicando así á los cristianos y aun á los católicos prevari-
cadores lo que se dice de los hijos culpables de Judá, es menester 
siempre acordarse que los culpables de Israel pueden representar no 
solamente á los hereges, sino también á los cismáticos y aun á los 
Judíos incrédulos: en una palabra, toda sociedad separada de la 
Iglesia. 

El P. Houbigant pretende que los tres primeros versos de este XV. 
capítulo no son aplicables á la primera venida de Jesucristo: observa 0b>*rvaGio. 
que la curación nombrada aquí, debe ser del mismo género del mal " r e s t r i ñ i r 
que precedió; y la palabra dilaceraoit ó contudit, da á entender las r o sVdTc í 
heridas con que habia sido castigado el estado de los Judíos: a«í la P i tu l° «* 
expresión Sanabit nos, significa la curación de estas mismas heridas, 
es decir, el restablecimiento de su república, despues de haberle liber-
tado del yugo de los Asirios y Caldeos, y no puede entenderse de 
la curación obrada por el Evangelio, sin hacer violencia á la pala-
bra contundere.v Despues toca estas palabras post dúos dies, é in die 

{Aníba l37* V1' t 0 m ' m ' ! í m ' ~ ( 2 ) I b i d- eoL 1 2 7 S ' - (3) ^id. 1276— 
* 
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tertia. „Este muestra, dice, un tiempo próximo respecto de lo futuro, 
como respecto de lo pasado; estas palabras heri et nudius tertius, mues-
tran un tiempo reciente, y en efecto el restablecimiento de la libertad 
de los Judíos estaba cercano, cuando comprendieron que por su ido-
latría habían sido reducidos á cautividad, y en consecuencia toma-
ron la resolución de no adorar a otro dios." En fin, llega á estas pala-
bras que nuestra Vulgata expresa por suscitabit nos, y él las traduce 
eriget nos, diciendo que esto debe entenderse de la república de los 
Judíos, y añade que es difícil creer que el Apóstol S Pablo nos re-
mita á este texto, cuando hablando de Jesucristo dijo: resurrexit ter-
tia die secundum Scripturas; pero aun mas difícil seria decir, que 
otro texto de la Escritura podia tener presente el Apóstol hablando así. 
El único que puede alegarse es el de Joñas; mas aunque lo haya ci-
tado el mismo Jesucristo, aun es ménos característico que el presente. 
Los tres días están marcados; pero no dice expresamente como aquí, 
que el tercero será el de la resurrección; in die tertia. Este dia terce-
ro no se halla en otra parte que en Oseas, y esto da justo motivo pa-
ra creer que S. Pablo tenia presento estas palabras, ó cuando ménos 
ambos textos. El P. Houbigant insiste en que el remedio debe ser 
del mismo género que el mal, y que siendo la cautividad el mal 
de que se habla, el remedio debe ser la libertad; mas esta libertad aquí 
se pinta bajo la imagen de la vida: Vivificaba nos post dúos dies. El 
P . Houbigant debilita esta expresión cuando traduce, afferet nobis sa-
Intem; si el profeta hubiese querido decir eso, hubiera dicho seoun 
el estilo sencillo de los Hebreos, salmbit nos-, pero dice expresamente 
vmficabit nos: también debilita la expresión cuando dice despues 
enget nos, diciendo el texto como traduce la Vulgata, suscitabit nos, 
y la unión de estos dos términos, suscitabit y vivijícabit, prueba que 
aquí se trata de una resurrección. Según el mismo principio del P. Hou-
bigant, el remedio debe ser del mismo género que el mal: esta resur-
rección, este paso de la muerte á la vida, supone que el mal no con-
sistía solo en la cautividad, sino en un estado de muerte, ó si se quie-
re, en una cautividad que nos sometía al imperio de la muerte y de 
que no podíamos salir, sino volviendo de la muerte á la vida: Viviñ-
cabit nos, suscitabit nos. Y esto es precisamente lo que Dios ha obrado 
por Jesucristo. Cum essemus mortui peccañs, convivificavit nos in 
thristu. ...et conresuscitavit (1). La cautividad de Israel y de Ju-
da bajo el poder rfe los Asirios y Caldeos, era imágen de aquella en 
que estábamos por el pecado bajo el imperio del demonio que nos 
había causado la muerte. La libertad prometida á las dos casas de 
Israel y de Juda es imágen de la que Dios nos restituyó en Jesucristo, 
sacándonos del reino de la muerte y volviéndonos á la vida, resuci! 
tandonos con el: Cum essemus c. Esta expresión ha tenido ya su 

ToTe ñor 1 T h r e f V a q U e i l ° S ^ * * h a " C r e i d o ^ i r i s t o y que por la fe han tenido parte en la redención; mas tendrá un cum-
f S entero, cuando Dios llamará á toda esta nación á la 

L 5L, A f § 1°S , : e n , t Ó n
J

C 1 I s r a e l ^ las gracias 
que Dios ha derramado sobre la de Judá, el pueblo judío participará 
con nosotros de las gracias de la redención, y pudiera d e c i L q u e es-

(I) Hi*r. in Osee, vi. tom. m. col. 1278. 
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tas expresiones misteriosas, vivificabit nos post ditos dies: in die tertia 
suscitabit nos, insinúan la época misma de este grande acontecimiento; 
porque según la expresión de S. Pedro, mil años delante de Dios son 
como un dia. Así este reino de mil años de que habla S. Juan en el 
Apocalipsis, pudiera servir para explicar esta palabra misteriosa ba-
jo este último aspecto. Porque si consideramos en el triunfo de la Igle-
sia bajo Constantino, la época de este réino que Jesucristo ejerce subre 
la tierra en la persona de los principes cristianos, se hallará que el 
pueblo Judío ha caido en la muerte por su incredulidad ántes que es-
tos mil años comenzasen, y son para él como el segundo dia de esta 
muerte, de que no saldrá sino en el tercero, esto es, en el intervalo que 
sucede á estos mil años: Vivificabit nos post dúos dies: in die tertia 
suscitabit nos. Nosotros nos hallamos en este intervalo, y los males 
que ha largo tiempo que afligen á la Iglesia, son como la noche de 
este tercero dia, en cuya mañana la vocacion de los Judíos á la fe 
sera para esta nación y para todo el universo, como una vuelta de la 
muerte á la vida, según la expresión de S . Pablo: Si enim amissio 
eorum, reconciliutio est mundi; quae assumptio, nisi vita ex mortuis (1)? 

CAPITULO vn. Las primeras palabras de este capítulo expresadas X V I . 

en la Vulgata así: cum sanare vellera Israel, pudieran s^gun el hebreo 0 bJ e t o d e l 

significar, cum sanare voluero, ó cum sanaturus ero, y en este sentido sentido" lite™ 
pertenecerían al capítulo antecedente, al fin del cual formarían un pa- ral y espiri-
ralelo en este sentido; Sed et Juda, pone messnn tibí, cum conversurus tuaI-
ero eaptivital'm ~populi mei, cum sanaturus ero Israel. Despues de lo 
cual comienzan otra vez las reprensiones y amenazas del Señor con-
tra Israel. S. Gerónimo continúa aplicando á los hereges lo que se 
dice contra Israel: „También se puede decir que el Salvador, des-
pues de la efusión de su sangre, y de congregada su Iglesia, así de 
1 >s judíos como de los gentiles, queriendo sanar los pecados del pueblo, 
y reducirle á la penitencia, de repente Efraim y el pueblo de Sama-
ria que afectan guardar los preceptos de Dios, se levantaron y fabri-
caron el ídolo de ios falsos dogmas, y por ellos entró el demonio en 
la Iglesia como ladr >n, ó la misma doctrina de los hereges entró como 
ladroncillo ratero (-¿)." Mas adelante dice: „Podemos llamar rey entre 
los hereges, á quien primero inventó la heregía; y príncipes, á los que 
siendo cabezas de los hereges, se arrogan un falso sacetdocio (3)." 
El santo llega hasta^ hacer la aplicación personal á los hereges de 
su tiempo diciendo: „Infelices pueblos seducidos por el diablo y sus 
príncipes, ó que han recibido otrcs solemnidades del príncipe de la he-
regía y de sus gefes; abandonando la Iglesia y hollando la verdad de 
la fe, suelen clamar y decir: Este es el dia de nuestro rey, v. g. de 
Valentino, Marcion, Arrio, y Eunomio (4)." Continúa el santo este 
paralelo de Israel con los hereges hasta el fin del capítulo. Recuér-
dese que Israel separado de Judá puede representar también á los 
cismáticos y aun á los Judíos incrédulos. Se ha visto ya, que S. Ge-
rónimo reconoce algunas veces en la casa de Israel la imágen de estos; 
y s¡ no habla de los cismáticos, es porque el cisma todavía no habia 
hecho en su tiempo los grandes males que ha causado despues, princi-
palmente en el Oriente y entre los Griegos. 

(1) Rom. XÍ. 15.—(2) Hier. in Osee, vil. tom. ni. col. 1278.—(3) lbid. col. 1 2 7 9 — 
(4) lbid. 1281. 



Obieto del CAPITULO V I " - .LOS D O S P R U N E R ° 8 versos pudieran ser continuación 
cap. vili. se. d e l capitulo anterior. Se lia visto que este todo tocaba á la casa 
gun el senti, de Israel; estos dos versos pudieran referirse á la casa de Judá, por-
do'litoral y que se halla la expresión: super domum Domini, que señala ' visi-

p , n u a ' blemente el templo de Jerusalen. La continuación del capítulo con-
tiene reprensiones y amenazas contra Israel, y el fin algunas ame-
nazas contra Judá. S. Gerónimo reconoce en efecto que los dos 
primeros versos á lo ménos se refieren á la casa de Judá, esto es*, 
al templo de Jerusalen y á la invasión de Nabucodònosor. Se man-
ada al profeta, y se le dice: Esté la trompeta en tu garganta, esto 
„es, levanta de manera tu voz, que se asemeje á la trompeta, pa-
,,ra que oigan muchos, porque muchos han pecado; y cuando le-
„vantares tu voz, clamarás: Quasi Aquila super domum Domini; y 
„es el sentido: Vendrá Nabucodònosor con todo su ejército, tan ve-
,,toz, tan arrebatadamente, que imite al vuelo del águila que se lan-
,,za á la presa: y vendrá, no á otro lugar que á ' jerusalen en que 
„está el templo del Señor, para destruiría v desolarla (1)." S Ge-
rónimo no deja de aplicar esto mismo á los hereges, porque han 
sido la casa del Señor antes que sus prevaricaciones le obligasen á 
alejarse de ellos: „Leemos muchas veces que el demonio que de-
sea poner su nido entre los astros del cielo, se asemeja á la á«ui-
la: esta pues, viene á los conciliábulos de los hereges, que en otro 
tiempo eran casa del Señor, y viene porque han violado su alian-
za, y abandonado la ley de Dios (2)." Continúa aplicando á los he-
reges lo que toca á Samaria: „Arroja el Señor los becerros de log 
hereges y de Samaría, que aparentan guardar los preceptos de la 
ley, y arrastran por la tierra sin levantar los ojos al cielo: sus car-
nales doctrinas encienden el furor divino contra ellos, y es tenaz 
la perversidad en no abandonar sus ídolos que fabricaron, pr. finen-
do las inmundicias heréticas á la Iglesia (3)." Y cuando al fin pro 
nuncia el profeta sus amenazas contra Judá, así las explica S Ge-
rónimo: „Juda también, esto es, el varón eclesiástico en las malas 
obras o en la perversa interpretaciofi de las santas Escrituras, edi-
fico ciudades fortificadas, no con el auxilio de Dios, sino dé l a men 
tira, las cuales, dice el Señor que abrazará con el fue^o de <u es 
píritu, y devorará sus palacios, esto es, sus casas masníficas v Cons-
truidas como torres, y demolerá sus cimientos mal puestos, para que 

vrTTi n ° p U i n s t r u i r contra Dios templos sacrilegos (4) " 

Objeto del J ^ X ' n r l J ^ C a p M o ** i n d e P e n d i e " * d e l precede; pero 
cap. ix. en 

e l son tamuieu reconvenciones y amenazas contra Israel- v S Gerónimo 
sentid, lite- continúa el paralelo de es tacón los heredes; „Se dice á ios heredes 
al y espin. q u e no se alegren y se juzguen semejantes á las otras naciones: es-

tas no han creído en Dios, y ellos bajo el nombre de DioV ado-
raron los ídolos; y muchos multiplican eras y lagares, y comen el 
trigo de que se hace el pan de llanto, y beben el vino de ¿ d o 
T i ZI t i v

m e f a d 0 C,0n h , e l d e á s P Í d e s ' >' P a i » no comen 
n, beben del verdadero lagar que pisó Jesus, sino que todo lo que 
juzgan tener, se halla depravado con la mentira (5). Adelante d, 

SOBRE OSEAS, CAP. IX. y X. 2 3 
ce en el mismo sentido: „Registrando las antiguas historias, no ha-
llo que dividiesen la Iglesia ó sedujesen los pueblos de la casa de 
Dios, sino aquellos que fueron instituidos sacerdotes y profetas; y es-
tos se convierten en lazo torcido dando escándalo en todas par,tes, 
para que caiga todo aquel que entre por sus caminos, y no pueda 
permanecer con Jesucristo, sea arrastrado de vanos errores, v cor-
ra al precipicio por sendas tortuosas. Estos son los atalayas de E'fraim 
que introdujeron la demencia en la casa del Señor, esto es, en la 
Iglesia ó en las santas Escrituras, interpretándolas perversamente ó 
en cada creyente, que justamente se llama la casa del Señor (1)." 
Al fin del capíiulo (2): „Nadie duda que los hereges no pueden dar 
frutos de virtudes, porque perdieron al Señor sobre el cual, según 
el Apóstol, debieran estár arraigados y fundados; mas si engendra-
ren algunos, morirán, siendo el Señor su adversario. Y porque sus 
frutos son todas aquellas cosas que fingen y engendran en su co-
razon, se desecarán y perecerán, pues tal raiz no puede producir fru-
tos; así serán arrojados, ó lo son ya por Dios, porque no le han 
oído cuando dice: No traspases los lindes que pusieron tus padres 
(3). Por eso andarán vagos en las naciones, pasando de unas sen-
tencias á otras, no agradándoles lo que una vez inventaron, y mu-
dando lo viejo por lo nuevo, é imitando los errores paganos." No 
debe olvidarse que lo que S. Gerónimo aplica á los hereges, es tam-
bién aplicable á los cismáticos y Judíos incrédulos; y bajo estos tres 
aspectos se puede considerar la casa de Jsrael en los profetas, par-
ticularmente en Oseas. 1 

CAPITULO X. Este capítulo es independiente del que precede: en XIX. 
el las amenazas se extienden á la casa de Judá, y bajo el nom- Objeto del 
bre de Jacob abrazan las dos casas de Israel y de Judá, y despues CaP- e n e l 

recaen particularmente sobre Israel. Continúa S. Gerónimo el para- l ü T J í ü 
elo de Israel con los hereges: „Así también los hereges cuando es- tua í P " 

taban plantados en la Iglesia, y crecían en la casa de Dios, se lia-
maban la viña de Sorec, y rendían frutos abundantes; mas des-
pues, cuanto mas se aumentaron, tanto mas multiplicaron los alta-
res, y por un altar que es el verdadero, construyeron muchas aras 
de su error, y según la fertilidad de su tierra abundaron los simu-
lacros La tierra de los hereges es fecunda, porque recibiendo de 
i>ios el talento y el ingenio para que empleasen en el culto de 

j® 109 b i e n e s te la naturaleza, hicieron ídolos de ellos (4) » Sin 
embargo, cuando llega á estas palabras: Dicent montibus, Operiie nos; 
et coUibus Catite super nos, observa que Jesucristo mismo aplicó 
esto a los Judíos incrédulos anunciándoles su ruina, y saca este prin-
cipio: -„ lodo lo que ahora se dice contra las diez tribus ó Israel 
sepamos que metafóricamente se puede transferir á todo el pueblo-
y cuando los Romanos hayan tomado á Jerusalen y derribado el 
templo o cuando viniere el dia del juicio como conjeturan otros 
dirán horrorizados a los montes: Cubridnos; y á los collados: Caed 
sobre nosotros, deseando mas morir que ver los aparatos de la muer-
te (o), l e r o eso no impide que vuelva á la alegoría, comparan-

• * » 

(1) Hier. in Osee, ix. tom. m. vol. 1 2 9 5 . _ ( 2 ) Ihid. cd. 1 3 0 0 . _ ( 3 ) Deut xix 14 
Ihtr. in Osee, x. tom. m. col. 1300.—(5) Ibid. til. 1305. 
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do á Israel con los hereges: luego en el texto donde se hallan nom-
brados Efraim, Judá y Jacob , explica el misterio así: „Anagógica-
mente puede decirse que Ef ra im que estuvo instruido en la*3 ley de 
Dios para meditar en ella día y noche, comenzó á querer la dis-
cordia, á arrojar el yugo de la ley, y pugnar contra los sacerdotes 
para ruina de los oyentes: por lo que Dios sojuzgará, ó pasando holla-
rá con sus piés al pueblo erguido y aspirante á grandes cosas, para 
que sepa que tiene Señor ; mas Judá, esto es, el eclesiástico, perseve-
rará en la obra comenzada (1)." E s menester sin embargo observar que 
lo que S. Gerónimo interpreta aquí en sentido favorable para Ju-
dá y Jacob, parece que es por la conexión del texto como una amena-
za contra Efra im. El Señor anuncia que pondrá el yugo sobre este, que 
Judá será obligado á t rabajar , que Jacob, es decir, las dos casas de 
Efraim, se verán obligadas á romper los terrones de los surcos que 
un extrangero les hace abrir; y todo esto manifiesta la sujeción al 
yugo de sus enemigos, y es lo que sucedió literalmente cuando los 
Israelitas fueron sojuzgados por los Asirios, y los Judíos por los Cal 
déos: entonces se vió toda la casa de Jacob, esto es, Jacob y Ju-
dá, sometidas á los enemigos del verdadero Dios. En el sentido mis-
terios® si se considera á E f r a i m representando al judío incrédulo, 
Juda y Jacob representan igualmente á los cristianos perversos, ame-
nazados de un castigo que ya los Griegos sufrieron cayendo bajo la 
dominación de los enemigos del nombre cristiano. Si se considera 
a Efraim como imágen de los hereges cismáticos, Judá represen-
tará los católicos; y bajo este aspecto la casa de Jacob repre-
senta la de Israel y Judá reunidas bajo este nombre, es decir, 
toda la gentilidad cristiana designada bajo el nombre misterioso ,le 
Jacob, o los cristianos orientales y occidentales amenazados de las 
venganzas de Dios si excitan su ira. 

CAPÍTULO XI Este capítulo es independiente del anterior, y contie-
ne lo mismo. El último verso compara la infidelidad de Israel con la fi-
del,dad de Judá, y es el exordio del discurso continuado en el capítu-
lo siguiente, en cuyo principio se halla en el hebreo. San Matée nos 
descubre en el primer verso de este capítulo xi. un misterio que no-
sotros no hubiéramos percibido; y aun cuando lo hubiésemos percibi-
do, cos aria trabajo creernos, pues aun despues del testimonio del 
Evangelista hay interpretes que no hablan de él, ó no lo ven, y to-
man la expresión de S a n Mateo como una aplicación feliz de una ex-
presión que tema otro objeto. Pe ro es menester oir sobre esto á San 

? n T l T \ 7 T < l e r 0 b s e r v a ( l ° c o n é i ^ San Mateo sigue 
° « P b r e ? C ° " f T e a n U e S t r a Vulgata ; mas diferente del 

griego de los Setenta y de la antigua Vulgata oue era la simple ver 
p l a t i n a de este griego. „En lugar de decir Ex ¿EgyfloZcavil 
n < Z T ^ n ° S l h T n t a dlCCn: ^Mgyptovocavi Jñifejus, lo cual 

tTmoniI l " t ! . ° y " T ™ : I u , d a h a ^ u e S a n Mateo tomó tes-
timonio de este lugar según la verdad hebrea. Así, los que reprueban 

a tomó T U ? ° t
r t ^ ^ ^ 3 E s C r Í t U r a ^ d e d o » d e evangeHs-

a tomo este testimonio, y lo interpretó del Salvador, cuando regre -
so de Egipto a la tierra de Israel. Y no pudiendo encontrarlo, d | n 

(1) Esta es la tersian de los Setenta. 
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de arrugar a frente y de mostrar su desagrado. Juliano Augusto en el 
séptimo volumen que vomitó contra los Cristianos, dice: Lo que esta-
ba escrito de Israel, el evangelista Mateo lo trasladó á Cristo nara 
engañar la sencillez de aquellos gentiles que creyeron. A quien noso-
tros responderemos brevemente: En primer lugar que San Mateo pu-
bheo su Evangelio en lengua ¡hebrea, la cual no entendían sino los q u e 
eran Hebreos: luego no lo hizo para engañar á los gentiles. Si qui-
so engañar a los Hebreos, fué ó insensato ó ignorante: insensato, si fin-
gió una mentira clara; ignorante, si no supo de quien se decia esto. Por 
su mismo hbro que está escrito prudente y ordenadamente se ve que 
no era insensato: t ampoco le podemos llamar ignorante, cuando ¿or 
otros testimonios de las Escrituras sabemos que*poseía a c ienc ia 'de 
la ley As, debemos decir que lo que figuradamente precede en otros! 

h U G e | r A n ó t n f ° T J ' V 6 r d a d como sabemo lo 
hizo el Apostol.con los dos m . n t e s Sína, y Sion, con Sara y Aaar 

fir S.Ta vJaA ^ Y m o n t e S , o n > <» d e j ó d e ex s ! 
tir Sara y Agar, porque esto lo refiriese S a n Pablo á los dos Tes ta -
mentos. Asi, lo que está escrito: Párvulas Israel, et diievi eum It 
ex ¿Egypto vocavi Jilium ,neum, es verdad que se 'd ,ce del p u Z ' d e 
Israel , que es el l lamado de Eg.pto, que e . amado, que J e T u e Z 
po despues del error de la idolatría fué llamado como un niño p e q u t 
ño; pero se refiere perfectamente á Cristo, pues también Isaac fué fi 
gura de Cristo porque cargó los leños de la muerte futu a v J a c o b 

J V T r , n u g e r . á L í a ' e R f e r m a d e i ü S W V á la hermosa Raí 
T v p R IT T 13 m a y ° r ' e n , e n d e m ° s seguedad de la S m a g L 
l l r í f T l a Í T S T 3 , d e l a I - l e s i a ? y sin embargo, l o s q u e ^ 
parce fueron figura del Salvador no se debe creer que cuanto hicieron 
je rehriese a Cristo, porque la figura da á entender parte; y s í e l todo 
fuese figura se llamaría mas bien historia (1)." Despues de ésta im 
por ante advertencia vuelve San Gerónimo^ í a los v rsos s J nte a 
paralelo de Israel con los hereges. Cuando He««, riPcn„0 < (

 g 1 

d e s c a e , falso sentido de lo? riebr^,l;foapteProVirmE!to 
lo refieren los Hebreos á la venida de Cristo, que esperan todavía y 
nosotros mostramos que ya se verificó: porque de Eg pto y de los A s í 
nos, esto es, del Oriente y Occidente, del Aquilón y °de Mediodía v 

r S W s . - ; « Z o - J — ¿ í 
falso león, que según San Pedro es nuestro contrario? enmudecerá v 

esto es, el varón eclesiástico, no se ensoberbece, ni s T S h a c o m « 
los hereges, sino que se humilla ante Dios. 

>1) Hier. in Osee, xi. tom. m. col. 1311. 
TOH. XVIII. ^ 
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2(5 OBSERVACIONES 
CAPÍTULO xn. Este capítulo es continuación del discurso comenza-

do en el v< rso precedente. El Señor continúa dirigiendo sus reprensio-
nes , amenazas y promesas á Efraim ó Israel, añade algunas amena-
zas contra Judá, y habla de Jacob, bajo cuyo nombre se hallan com-
prendidas las dos casas. San Gerónimo continúa comparando á Efraira 
con los hereges, diciendo que están animados por el espíritu diabóli-
co, que no contentos con perderse tratan de corromper á muchos (1). 
Despues hablando de Judá, explica así las expresiones misteriosas del 
profeta: „Podemos entender por Judá al varón eclesiástico, reprendi-
do por el Señor, porque no se acuerda de sus antiguos beneficios que 
le recuerda para que no aumente sus pecados, sino que con el auxi-
lio de Dios prevalezca contra sus enemigos (2)." Observa despues que 
Efraim es designado bajo el nombre de Ganaan, cuyos desórdenes 
imita; y vuelve al paralelo de Efraim con los hereges: continúa esa 
alegoría hasta el fin, donde dice: „Siempre los hereges provocan la ira 
de Dios clemente, que mas desea la penitencia que la muerte del pe-
cador, y echan sobre sí el peso de su indignación, haciendo que Dios 
los castigue abandonándolos enteramente (3)." Sea que se considere en 
Efraim el símbolo de los hereges, ó mas particularmente el de los cis-
máiicos, represfntando Judá á los católicos, se puede decir que los 
unos y los otros están igualmente comprendidos bajo el nombre mis-
terioso de Jacob, considerado como que representa particularmente la 
gentilidad cristiana. 

CAPITULO u n . Este capítulo es independiente del anterior; pero si-
gue las reconvenciones y amenazas contra Israel, y algunas promesas 
cuyo objeto nos explica San Pablo. San Gerónimo continúa desde 
luego su paralelo de Israel con los hereges, diciendo que por ellos ha 
venido el terror y el temor sobre el infeliz pueblo; que los príncipes 
de los hereges no se hau contentado con caer, sino que han emplea-
do en sostener la idolatría, la lengua que Dios les dió para alabarle (4). 
Mas éios añade (5), q íe el Señor sacó también á los hereges de la 
tierra de Egipto, y los colocó en la Iglesia para que no tuvieran otro 
Dios que el que los había salvado, y pudiesen decir (6): El Señor me 
apacienta, v nada me faltará, les dió el pan del cielo, que no habia en 
Egipto, y anuas de la piedra que los seguia, y esta piedra era Cristo, 
según el Apóstol (7). Llega á las promesas, y reúne los dos sentidos 
de este modo (8): „Según ambas inteligencias, Efraim, esto es, las diez 
tribus, y los hereges que no pueden sostenerse en la aflicción de sus 
hijos, reciben d«l Señor la promesa de que los libertará de manos de 
la muerte: manos de la muerte llama las obras con que lo» mató, se-
gún lo que está escrito: In manu linguae vita et mam (9). A todos 
los libertó el Señor, y los redimió en la pasión de la cruz y efusión de 
su sangre cuando su alma bajó al infierno, y su carne no vió la cor-
rupción, y dijo á la misma muerte, ó al infierno: Ero mors tua, ó mors, 
pues morí para que con mi muerte mueras; ero morsus tuus, inferJie, 
que con tus fauces devorabas á todos. Mas adelante añade (10): „Lo 
que nosotros interpretamos: Ey> mors tua, ó mors; ero morsus tuus 

(1) Hier. iv Oxee. x». tom. w. col. 1310.—(2) fírid. col. 1319.—(3) Hkr. loco cit. 
col. 1324.—(4) Hier in Osee, xm. ton ni. col. 1325—(5) ¡bid. col. 1326 _(6) Psal. 
xxu. 1. H 2 7) 1. Cor. x 4—(8) Hier. in Ove. xm. tom. ai. col. 1323.—(9) Prov. 
xvm. 21.—(10; Hier. in Osee, mi. t. m. col. 1329. 
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inferne, los Setenta tradujeron: Ubi est causa tua, 6 mors? Dbi est sti-
tnulus tuus, inferne-, en lugar de lo cual puso el Apóstd (1): Absorptá 
est mors in contentione: ubi est, mors, conten'io tua? ubi est, mors, aculeus 
tuus? Y explicando la fuerza del testimonio añadió: Aculeus autem 
mortis peccatum est: virtus vero peccati lex: Deo autem gratius, qui de-
dit nobis victoriam per Donúnum nostrum Iesum Ghristum. Y así lo que 
él interpretó acerca de la resurrección del Señor, nosotros ni po emos 
ni nos atrevemos á interpretarlo de otra manera. Por la muerte y el 
infierno se puede tomar el diablo que con la muerte de Cristo fué de-
gollado, del cual habla Isaías (2): Devoravit moi-s invalesceiis: y des-
pues sigue: Abstulit Dominus omnem lacrymam abomni facie." El tex-
to de Isaías que San Gerónimo recuerda, es el mismo que San Pa-
blo junta con el de Oseas cuando dice: Absorptá est mors in conten-
tione, ó como 1® expresa la Vulgata, In victoria. En la carta de San 
Pablo, es el mismo que nuestra Vulgata expresa en Isaías, con estos tér-

v minos: Praecipitabit mortem in sempiternum, como hemos dicho en 
nuestras notas sobre Isaías. No queda aquí pues por examinar, sino lo 
que toca al texto de Oseas, expresado así por San Pablo: Ubi est, 
mors, contentio tua, (ó como dice la Vulgata, victoria tua)l ubi est, mors, 
stimulus tuus? En el griego del Apóstol se lée; Ubi est tuus, mors, sti-
viulus? Ubi est tua, inferne, victoria? Todo esto se reduce al mismo sen-
tido, y es constante que San Pablo vió aquí la victoria que Dios nos 
ha dado por Jesucristo, que triunfó de la muerte para librarnos: Deo 
autem gratias qui dedit nobis victoriam per Dominum nostrum Iesum 
Christum (3). 

El P. Houbigant confiesa que tal es el sentido del Apóstol; pe- XXIII . 
ro pretende que el sentido del profeta es diferente, porque el texto no Observado, 
contiene promesas, sino amenazas, y lo traduce de distinto modo, ore-
tendiendo que Dios amenaza aqui, no á la muerte, al infierno, ni al p itui0 3 i n , 
demonio que es su príncipe, sino á los Israelitas, contra quienes llama 
la muerte para hacerla servir á la ejecución de sus órdenes contra 
ellos. „Pero es fácil, dice, conciliar al Apóstol con el profeta, si se 
observa que uno y otro atribuyen á Dios, el soberano imperio de la 
muerte y de la vida; en el profeta Dios llama con imperio á la muerte 
para que mate á los idólatras: en el Apóstol, Dios obliga á la muerte 
á ceder, de suerte que los muertos vuelvan á la vida. El Apóstol se 
sirve de las mismas palabras que el profeta, pero en otro sentido, que 
sin embargo se deriva del pensamiento del profeta." 

Pero el modo con que San Pablo alega este texto, no permite 
creer que lo tome en sentido diferente que el profeta. Volvamos á las 
expresiones del Apóstol (4): Cum autem moríale hoc induerit immorta-
litatem, tune fiet sermo qui scriptus est: Absorptá est mors in victo-
ria. Ubi est, mors, victoria tua? Ubi est, mors, stimulus tuus? ó según 
el griego: Ubi est, mors, stimulus tuus? Ulñ est, inferne, victoria tua? 
Aquí se trata nada ménos que del cumplimiento de estas profecías: 
Tune fiet sermo, qui scriptus est. La primera es de Isaías: Absor-
ptá est mors in victoria. La segunda es de Oseas: Ubi est, mors, sti-
mulus tuus? Ubi est, inferne, victoria tua? Si se crée al P. Houbigant, 
ninguna de estas profecías encierra el sentido que el Apóstol les da; 

[1] 1. Cor. xv. 54. et sejq.—[2] / s a i . xxv. 8. secundum lxx .—[3] 1. xv. 57,— 
[4] 1. Cor. xv. 54. et 55. 

* 
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y así es creíble • que en efecto el Apóstol, según él, desconoció el ver-
«adero sentido de estas dos profecías, y que ellas no contenían las pro-
mesas cuyo cumplimiento nos quiso mostrar el Apóstol: Tune fiel ser-
mo qui scriptus est. Nosotros hacemos profesion de creer que el Após-
toi escribiendo esta carta, estaba divinamente inspirado, y el Espíritu 
can to sin duda sabia bien cuál era el sentido de las profecías que ale-
f ? , ' J ^ « cumplimiento nos señalaba: Tuncfiei servio, qui scriptas 

, est. triunfo que el Espíritu Santo nos promete aquí sobre la muer-

m i e m n H " " , ° f * } * ^ l ™ d e J e s u c H s t o , ya no será el cumplí, 
m entó de estas profecías, si ellas no anuncian este triunfo. Creemos 

v ! Í 7 0 f l ° 6 n n u e s t r a s n o l a s s o b r e Isaías, cómo este triunfo está 
raacieramente anunciado por este profeta : nos resta mostrar aquí có-

t o m a r T t a n
t

U n C , a ,el n i i s ' " ° 7 esto no será difícil porque basta 
tomar el texto cual es: De mana mortis liberaba eos; de morte redi-
Z jrr' er\mor*tua>.6™ors-, morsas tuus ero, inferne. O si se quie-

r/nrí l T S™*"tUUS^ 6 m o r s ? u h i ™rsusjuus (Ó 17-
n l Z h m f e m e ® e § u r a m e n t e no hay nadie que no ¿ea en estas 
palabras unas promesas en favor de los Israelitas: si hav amenazas son 
contra la muerte y el infierno. El P . Houbigant para volver estas P ,o -

S L T o n ' r 3 ? 3 ' a ñ a d e 1 0 q u e n ° e s t 0 e s ' u n a l e t - q«e muda Ja a h r m a c o n en in terrogación negat iva , y es ta letra no existe en el tex-

Íuerda ^ r t *¡ ^ ^ ^ P e r f f i i t e Emi t i r í a , pues lo re-
la n ÍS í 1 S e n i d O a f i r m a t , V 0 e n c i e r r a promesa, e ¿ W que 
conv! p m t e r r 0 " a t , r m u d a , e l s e n t ¡ d ° af i rmat ivo en n e g í t i v a y 
sa l a L n " a m e n r V ' S e . E W t u Santo da como una p r o n j 
l e j r n

 a 1 P - H o u b , § a n t d e - puede admitirle una 
í r s ? 9 deTc .n r 1 3 8 a m e n a ? a s ' e s débil y desmentida por el 
de al lado a n t e n ° r ' y 6 V , ? r s o 1 0 7 1 1 cap í tu lo 1 I , d o n -

XXIV M r ^ u ™ 3 2 3 8 se hal lan las p romesas . 
Observacio- s e J í " ríS^^ ** m 3 S ' i 0 8 ' ? P " * ^ 8 ^ l a s t e n a z a s 

T sobre el ™ \ e ? e l , f i " d e l mismo verso de que se t rata , de lo que conclu-
V14 del c a . >e que deben hallarse también al principio Conviene en n i l l 
Pttulo *m. es equ v . c o p o r q u e se ve otdigado'á r e Z c e r ~ n p Z l o i T e t ¡tes¿ se ¡a: 

\ZZi r\d [T Precisamente dice lo que la Vulgata expresa* -

t : x r : z n- era; si°° s de « S E . e s 
l h a S ^ e ^ " e t b í e ' o d o H W " « 
»un é la v e n i l L I n l n , P M S d 6 l a c a u t l l ' i d a < i d<> Babilonia; 

l aven ,da del Redentor serian comparativamente pocos los qu¿ 
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lograsen el beneficio de la redención; y el mismo Judá disperso por eí 
mundo como las otras tribus, no serian llamados al conocimiento de 
la verdad y á la felicidad prometida, sino hasta el fin de los tiempos 
en que el fruto d e la divina redención se aplicará á todo el cuerpo 
de la nación, y cuando en el último dia la resurrección gloriosa de 
los escogidos hará el lleno cumplimiento de estas promesas: Cum au-
tem moríale hoc inducrit immortalitatem, tune fiet sermo qui scriptus 
est: Absorpta est mors in victoria. Ubi est, mors, victoria tua? Ubi est, 
mors, stimulus tuus? Es pues cierto que la consolacion contenida en el 
cumplimiento de esta promesa, estaba oculta á los ojos del profeta 
que vivía tanto tiempo antes de que comenzase á tenerlo: Consola-
tío & c . Y aun á nosotros mismos que sabemos la libertad de Judá en 
tiempo de Ciro, los efectos saludables sobre muchos Judíos de la pri-
mera venida de Jesucristo, y de los cuales estamos nosotros participan-
do todavía despues de tantos siglos, se nos esconde este cumplimien-
to en la obscuridad y distancia de los tiempos futuros. Así esta pa-
labra no contiene nada discordante, ni en sí misma, ni con la* prome-
sas antecedentes, ni con las amenazas siguientes, sino que conduce na-
turalmente de aquellas á estas, y nos asegura que en lo que precede 
están contenidas las promesas que San Pablo nos descubre, ó mas bien 
el Espíritu Santo que las dictó al profeta y las explicó por el testi-
monio del Apóstol. Añadamos que San Gerónimo no tuvo en la inter-
pretación de este texto las dudas y perplexidades que le atribuye el 
i . Houbigant, cuando dice que no puede, ni se atreve á explicar es-
te texto de otro modo que el Apóstol, porque despues de haber expli-
cado en dos sentidos diferentes casi todo lo que precede, confiesa que 
aquí no ve mas de un solo sentido; porque ¡a promesa de este triun-
lo sobre la muerte es tan relativa á la victoria que Jesucristo alcan-
zo sobre ella en su resurrección, que San Gerónimo no busca otro sen-
tido; y cuando considera que en efecto San Pablo lo entiende así, con-
fiesa que no puede ni se atreve á explicarlo de otro modo. 

CAPITULO xiv El primer verso de este capítulo pudiera conside- X X V . 

rarse como conclusión del anterior, porque es el fin de las amena- 0b.ie to ^ 
zas pronunciadas contra Israel, y lo demás del capítulo se compo- X S i ! 1 

ne de invitaciones y promesas. El Señor exhorta á Israel á que se Ü r J Í 
convierta, y le anuncia los bienes de que le colmará si lo hace. S. 
Geron.mo continúa el paralelo de Israel con los hereges; y porque el 
nombre de Samaría significa en hebreo la guarda, ó el cuidado de 
guardar, dice: „Es fácil entender que los hereges se llaman Sama-
ría, porque se jactan de guardar los preceptos de Dios, aunque en 
realidad no los observan. Perezca pues esta Samaría, porque cuan-
to habla repugna á su Dios (1).» Continúa el paralelo en las invi-
taciones: „El profeta habla á los perversos dogmatizantes y sus secta-
rios, y los provoca á la penitencia diciendo: Convertios al Señor vues-
tro Dios los que habéis caido ó desfallecido perdiendo la salud: to-
mad la verdadera confesión de la fe, y decid: Borra la iniquidad que 
nay en nuestro corazon, y recibe el bien de la fé, por la cual se 
cree en e corazon para la justicia, y con la boca se hace la confe-

n P a r a l a s a l u d (2)- Luego aplica las promesas á los efectos de 

(1) Hier, in Osee, xiv. tom. m. col. 1331—(2) Ibid. col. 133?. 



la primera venida de Jesucristo, y añade: „Cuanto hemos interpreta-
do anagógicamente en la venida del Salvador y en la conversión del 
verdadero Israel, puede referirse á los hereges, Judíos, gentiles y á to-
da perversa doctrina, que conseguirán el perdón si hacen penitencia. 
Si la plenitud de la promesa se cumplió en la venida del Salvador, 
y cada dia se cumple en la Iglesia, debemos creer que se cumpli-
rá mas plenamente cuando viniendo la perfección, se destruya lo que 
ahora es parcial (I) ." Aquí añade una importante advertencia: „Se 
debe notar lo que ya hemos dicho muchas veces, que la salud de 
Israel y su conversión al Señor y redención de la cautividad, no se 
toman carnalmente como juzgan los Judíos, sino espiritualmente co-
mo en verdad está comprobado (2).M 

OBSERVACIONES SOBRE JOEL. 
S A N GERÓNIMO en su prefacio sobre Joel observa que este pro-

cía de Joel?" f e t a e s e l s e g u n d o de los doce según el hebreo; pero que es el cuar-
to según los ejemplares de los Setenta, en que se hallan los seis 
primeros profetas colocados en este órden: Oseas, Amos, Maqueas, 
Joel, Abdias y Joñas; y en el hebreo se hallan asi: Oseas, Joel, Amos, 
Abdias, Joñas y Miqueas. Parece en-efecto que Amos y Miqueas pro-
fetizaron entre Oseas y Joel, pues hablan del reino de Israel para 
anunciar su ruina, en lugar que Joel solo parece ocupado de los 
males que han caido ó van á caer sobre la casa de Judá, y que con-
sumarán su desolación; mas nosotros seguiréinos el órden de la Vul-
gata conforme al hebreo. A los gemidos y amenazas, añade Joel pro-
mesas que se extienden visiblemente hasta Jesucristo, y acaba anun-
ciando la ruina de los enemigos del Señor y de su pueblo en térmi-
minos tan generales, que llegan hasta el gran dia del último juicio, 
y es lo que S. Gerónimo ha de manifestarnos. 

ObSo del C a W Ü L 0 ^ s t e c aP>' t u ,° contiene la descripción de los estragos 
cap. 1. en el q u e s u f n ó , a J u d e a desolada por varios insectos, que parecen cuatro 
sentido lite, especies de langostas, á que se juntó la sequedad. En medio de estos 
toa/ eSpÍrÍ" m a l e S a n u n c i a J o e I o t r a desgracia, que será objeto del capítulo si-

guiente. Empieza S. Gerónimo observando que cuanto dice este pro-
feta, se refiere literalmente á la sola tribu de Judá y á Jerusalen,y 
que no hace mención alguna de Israel ó de las diez tribus (3). Tal 
advertencia es importante para entrar en la inteligencia del sentido 
misterioso encubierto bajo el velo de la letra. S. Gerónimo supone 
con los Setenta, que de estos cuatro términos tomados aquí como 
nombres de insectos, el último puede significar una enfermedad de los 
trigos, rubigo; de aquí viene que se halla tiaducido así en nuestra 
V u.gata: pero en Isaías xxxiu. 4. la misma Vulgata lo traduce bru-
chus, que es una especie de langosta; lo que hace sospechar que aquel 
es un insecto, mas diferente del q u e la Vulgata expresa aquí con 
ta misma palabra bruchus, porque en el hebreo son dos términos 
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diferentes. S. Gerónimo observa que los Hebreos de su tiempo creian 
que estos cuatros insectos eran imágen de sus varios enemigos: asi 
ei primero representaba á los Asirios y Caldeos, el segundo á los Me-
dos y Persas, el tercero á los Macedonios y sucesores de Alejandro, el 
cuarto á los Romanos. Luego busca un sentido mas elevado, observan-
do que según los filósofos, hay cuatro pasiones que turban la paz del 
a l m a y alteran su vigor, y son la tristeza, la alegría, el temor y el deseo. 
„Todas las escuelas de los filósofos aseguran que son cuatro las per-
turbaciones con que se pierde la sanidad de las almas: dos presen-
tes y entre sí contrarias, dos futuras entre sí discrepantes: las presen-
tes, la tristeza y alegría: las futuras, el miedo y el deseo (1). Tra ta 
de aplicar esto á las palabras de Joel. Este es un sentido moral, y 
era difícil, si no imposible, que en su tiempo el santo doctor descu-
briese un sentido mas profundo, que solo la serie de los sucesos pos-
teriores podia dar á conocer; pero es esencial observar que á lo mé-
nos en los estragos causados en la tierra por insectos, quiso hallar 
los estragos causados en las almas por enemigos de que estos insec-
tos eran imágen; y comprendió que bajo males sensibles se anunciaban 
los espirituales. Llegando á esta expresión: Gens ascendit super ter-
vam meam, conviene en que es la misma plaga de la langosta, y que 
representa la invasión de los Caldeos en tiempo de Nabucodonosor. 
„Se refiere el ímpetu de los enemigos bajo la figura de langostas, y 
luego se habla de la misma langosta comparándola á los enemigos, 
para que mutuamente se signifiquen. Subió pues del desierto la lan-
gosta ó el ejército de los Caldeos, fuerte é innumerable á la tierra de 
Dios. Porque ¿qué cosa mas fuerte que la innumerable langosta á 
que no puede resistir la industria humana (2)?" Pasa al sentido es-
piritual diciendo: „Subió una gente á la tierra de Dios, esto es, á la 
alma humana, pues todas las almas son de Dios, y subió la gente de 
los príncipes de este mundo y de las tinieblas, y el poder invisible de 
maldad, contra ios cuales tenemos lucha y combate (.i). Así conti-
núa siguiendo el sentido moral, porque en su tiempo le era impo-
sible descubrir el alegórico envuelto en la obscuridad de lo futuro. 
En estas palabras: Ah, ah, uh, diei, quia prope est dies Domini, et 
quasi vastitas a -potente veniet; ó según los Setenta et quasi miseria 
de miseria veniet, conviene que esto significa que los males se su-
cederán (4); y despues de haber dado una mirada sobre el gran dia 
del Señor al fin de los siglos, vuelve al tiempo de Nabucodonosor. 
„Lo que dijimos generalmente del dia del juicio, debemos referir-
lo especialmente al tiempo de la cautividad judaica, cuando fué to-
mada Jerusalen y destruido el templo (5)." S . Gerónimo pues re-
conocí que la segunda desgracia anunciada aquí por Joel, es la 
cautividad de Babilonia, y esto importa para la inteligencia del sen-
tido espiritual; pero esta segunda desgracia es diferente de la prime-
ra que es la plaga de langostas y de la sequedad adjunta. Esta pri-
mera desgracia ocupa el primer capítulo de la profecía, y en me-
dio de él se interrumpe el profeta para anunciar otra desgracia que 
seguirá á la primera, y que será objeto del capítulo segundo. 

[1] Hier, in Joel, i. tom. m. col. 1 3 4 0 . ~ [ 2 ] Ibid. col. 1342 , -431 Ibid.-U] Ibid. 
col. 1346.—[5] Ibid. 



la primera venida de Jesucristo, y añade: „Cuanto hemos interpreta-
do anagógicamente en la venida del Salvador y en la conversión del 
verdadero Israel, puede referirse á los hereges, Judíos, gentiles y á to-
da perversa doctrina, que conseguirán el perdón si hacen penitencia. 
Si la plenitud de la promesa se cumplió en la venida del Salvador, 
y cada dia se cumple en la Iglesia, debemos creer que se cumpli-
rá mas plenamente cuando viniendo la perfección, se destruya lo que 
ahora es parcial (I) ." Aquí añade una importante advertencia: „Se 
debe notar lo que ya hemos dicho muchas veces, que la salud de 
Israel y su conversión al Señor y redención de la cautividad, no se 
toman carnalmente como juzgan los Judíos, sino espiritualmente co-
mo en verdad está comprobado (2).M 

OBSERVACIONES SOBRE JOEL. 
S A N GERÓNIMO en su prefacio sobre Joel observa que este pro-

cía de Joel?" f e t a e s e l s e g u n d o de los doce según el hebreo; pero que es el cuar-
to según los ejemplares de los Setenta, en que se hallan los seis 
primeros profetas colocados en este orden: Oseas, Amos, Maqueas, 
Joel, Abdias y Joñas; y en el hebreo se hallan asi: Oseas, Joel, Amos, 
Abdias, Joñas y Miqueas. Parece en-efecto que Amos y Miqueas pro-
fetizaron entre Oseas y Joel, pues hablan del reino de Israel para 
anunciar su ruina, en lugar que Joel solo parece ocupado de los 
males que han caido ó van á caer sobre la casa de Judá ,y que con-
sumarán su desolación; mas nosotros seguiréinos el orden de la Vul-
gata conforme al hebreo. A los gemidos y amenazas, añade Joel pro-
mesas que se extienden visiblemente hasta Jesucristo, y acaba anun-
ciando la ruina de los enemigos del Señor y de su pueblo en térmi-
minos tan generales, que llegan hasta el gran dia del último juicio, 
y es lo que S. Gerónimo ha de manifestarnos. 

O b S o del C a W Ü L 0 ^ s t e c a P > ' t u , ° contiene la descripción de los estragos 
cap. 1. en el q u e s u f n ó , a J u d e a desolada por varios insectos, que parecen cuatro 
sentido lite, especies de langostas, á que se juntó la sequedad. En medio de estos 
toa/ eSpÍrÍ" m a l e S a n u n c i a J o e I o t r a desgracia, que será objeto del capítulo si-

guiente. Empieza S. Gerónimo observando que cuanto dice este pro-
feta, se refiere literalmente á la sola tribu de Judá y á Jerusalen,y 
que no hace mención alguna de Israel ó de las diez tribus (3). Tal 
advertencia es importante para entrar en la inteligencia del sentido 
misterioso encubierto bajo el velo de la letra. S. Gerónimo supone 
con los Setenta, que de estos cuatro términos tomados aquí como 
nombres de insectos, el último puede significar una enfermedad de los 
trigos, rubigo; de aquí viene que se halla tiaducido así en nuestra 
V u.gata: pero en Isaías xxxiu. 4. la misma Vulgata lo traduce bru-
chus, que es una especie de langosta; lo que hace sospechar que aquel 
es un insecto, mas diferente del q u e la Vulgata expresa aquí con 
ta misma palabra bruchus, porque en el hebreo son dos términos 
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diferentes. S. Gerónimo observa que los Hebreos de su tiempo creian 
que estos cuatros insectos eran imágen de sus varios enemigos: asi 
ei primero representaba á los Asirios y Caldeos, el segundo á los Me-
dos y Piusas, el tercero á los Macedonios y sucesores de Alejandro, el 
cuarto á los Romanos. Luego busca un sentido mas elevado, observan-
do que según los filósofos, hay cuatro pasiones que turban la paz del 
a l m a y alteran su vigor, y son la tristeza, la alegría, el temor y el deseo. 
„Todas las escuelas de los filósofos aseguran que son cuatro las per-
turbaciones con que se pierde la sanidad de las almas: dos presen-
tes y entre sí contrarias, dos futuras entre sí discrepantes: las presen-
tes, la tristeza y alegría: las futuras, el miedo y el deseo (1). Tra ta 
de aplicar esto á las palabras de Joel. Este es un sentido moral, y 
era difícil, si no imposible, que en su tiempo el santo doctor descu-
briese un sentido mas profundo, que solo la serie de los sucesos pos-
teriores podia dar á conocer; pero es esencial observar que á lo mé-
nos en los estragos causados en la tierra por insectos, quiso hallar 
los estragos causados en las almas por enemigos de que estos insec-
tos eran imágen; y comprendió que bajo males sensibles se anunciaban 
los espirituales. Llegando á esta expresión: Gens ascendit super ter-
vam meam, conviene en que es la misma plaga de la langosta, y que 
representa la invasión de los Caldeos en tiempo de Nabucodonosor. 
„Se refiere el ímpetu de los enemigos bajo la figura de langostas, y 
luego se habla de la misma langosta comparándola á los enemigos, 
para que mutuamente se signifiquen. Subió pues del desierto la lan-
gosta ó el ejército de los Caldeos, fuerte é innumerable á la tierra de 
Dios. Porque ¿qué cosa mas fuerte que la innumerable langosta á 
que no puede resistir la industria humana (2)?" Pasa al sentido es-
piritual diciendo: „Subió una gente á la tierra de Dios, esto es, á la 
alma humana, pues todas las almas son de Dios, y subió la gente de 
los príncipes de este mundo y de las tinieblas, y el poder invisible de 
maldad, contra ios cuales tenemos lucha y combate (.i). Así conti-
núa siguiendo el sentido moral, porque en su tiempo le era impo-
sible descubrir el alegórico envuelto en la obscuridad de lo futuro. 
En estas palabras: Ah, ak, uh, diei, quia prope est dies Domini, et 
quasi vastitas a -potente veniet; ó según los Setenta et quasi miseria 
de miseria veniet, conviene que esto significa que los males se su-
cederán (4); y despues de haber dado una mirada sobre el gran dia 
del Señor al fin de los siglos, vuelve al tiempo de Nabucodonosor. 
„Lo que dijimos generalmente del dia del juicio, debemos referir-
lo especialmente al tiempo de la cautividad judaica, cuando fué to-
mada Jerusalen y destruido el templo (5)." S . Gerónimo pues re-
conocí que la segunda desgracia anunciada aquí por Joel, es la 
cautividad de Babilonia, y esto importa para la inteligencia del sen-
tido espiritual; pero esta segunda desgracia es diferente de la prime-
ra que es la plaga de langostas y de la sequedad adjunta. Esta pri-
mera desgracia ocupa el primer capítulo de la profecía, y en me-
dio de él se interrumpe el profeta para anunciar otra desgracia que 
seguirá á la primera, y que será objeto del capítulo segundo. 

[1] Hier, in Joel, i. tom. m. col. 1 3 4 0 . ~ [ 2 ] Ibid. col. 1342 , -431 Ibid.-U] Ibid. 
col. 1346.—[5] Ibid. 
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III n i T» IT OBSERVACIONES 
Obsorvácio. P< H o u * > W t supone también que la expresión del t 6.: Geng 

nea sobre el asccndu super terram meam, anuncia un ejército enemigo; pero di-
í t l d i 1 " ' , T i » . Gerónimo, primeramente en suponer que este ejercito es 
Pítalo x. totalmente diferente de las langostas de que el profeta habló pri! 

mero; y segundo, en pdnsar que este ejército enemigo es el de los 
AMITOS en tiempo de Sennaquerib. Asegura ( 1 ) que „en el capítulo • 
primero, excepto los tf 6. y 7, todo lo demás se refiere á la plaga de 
langostas, y que los estragos del grande ejército se reservan para 
el capitulo segundo. ' Esta confes.on es muy importante para no con-
undir dos desgracias muy distintas, á saber, la plaga de langostas v 

la invasión del grande ejército que debia venir. Mas el P . H o u b i . 
gant no ha considerado bien que los males descritos en los V 6 v 

l o T J T T e C 1 d C r ! a m ¿ r n a n a t U r a l e z a l o s a s a d o s por 
la plaga de langostas. El pueblo ó nación, ¿ m , de que se habla en 

6 es formidable por sus dientes: Denles ejus ut denles leonis, ef 
mojare, ejus ut catuh leoms; y el efecto de estos dientes tan ¿ 
dsertlz e r ; r a r , a 3 v , r ^ , a s i**™*p « a « « « « « i 
desertum el fieum meamdecorticavit: nudwis spoliavit eam, el pro. 

jeezt, albi factz sunt rami ejus. El P . Houb.gaíW muda aquí a C 
ñas expresiones; pero á lo ménos conserva las que son esenciales v 
que denotan a destrucción de vinas é higueras,^y esto co W ^ 
Cho mejor a los estragos producidos por langostas que a los m a T 

i r ™ ' y a G e r Ó n ¡ r a o h a ' , i a comprendido I , ; 
bien que este pueblo o esta nación no difiere de las langostas de 

• ; ; : ! p r t 3 a c a b a • d e h a b i a r ' ( l e s u e r t e excepto e g T 5 en 
que e profeta anuncia manifiestamente la desgracia contenida en el 
capitulo segundo, todo el primero se refiere á Ia%la f f a de l a lañaos 
tas y a la sequedad de que habla el último t E n cuanto l 

f Z S O l ° ? n v , e n e á OS l , 0 " , l , r e s > <«<»<» que en l„° P ™ e b i o S »a 

veris m ínente es la ííltimi „,,„ y , , 0 " a b l a d e una que 

. TV. 
Objeto del 

cap. u. en el 

(•1) Houb. in Joel, u. t 2, 
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tuaí se cumpl-ó en tiempo de los apóstoles; despues vienen las señale*, 
precursoras del dia del Señor, ya se entienda ei día de sus ven-
ganzas sobre los idólatras y perseguidores de la Iglesia, ó ya contra 
el mundo réprobo al fin de los siglos: este anatema terrible, será la 
tercera y última desgracia reservada para el capitulo siguiente. San 
Gerónimo reconoce que la segunda desgracia anunciada en este capí-
tulo, es la invasión de los Caldeos, que supone representada segunda 
vez bajo el símbolo de los estragos causados por las langostas (1). 
Cuando despues habla del sentido espiritual, supone que el dia del 
Señor anunciado aquí, es alegóricamente el dia del juicio final, y mo-
ralmente el dia de nuestra muerte, porque lo que ha de suceder á 
todos el dia del juicio, sucede á cada uno en su muerte. Habla des-
pues de las promesas; y en la derrota de los enemigos del pueblo de 
Dios, le parece ver la de Sennaquerib. „Averigüe el erudito lector si 
sucedió esto literalmente á los Caldeos, pues á poco tiempo de haberse 
profetizado esto, leemos en Isaías que ciento ochenta y cinco mil Caldeos 
en el reinado de Ezequías fueron muertos en una noche por el ángel 
(2)." S. Gerónimo parece que confunde en este lugar á los Caldeos con 
los Asirios, estos fueron los destruidos en tiempo de Sennaquerib, an-
tes de la invasión de los Caldeos bajo Nabucodonosor, y la ruina de 
estos no sucedió hasta el tiempo de Ciro. Pasa al sentido espiritual, 
observando que toda alma es tropológicamente la tierra del Señor (3), 
Viene á la promesa del Doctor de Justicia, en lugar de lo cual leia 
en los Setenta, lo que aun hoy se lée: Escás justitiae, por lo que pasa 
ligeramente sobre esta expresión, explicándola primero de los alimen-
tos corporales, y despues de los espirituales: „Vosotros también á 
quienes despues d é l a penitencia llamo hijos de Sion y déla Iglesia, 
alegraos, porque el padre os dió al Doctor de Justicia, ó porque os 
dio alimentos de justicia, é hizo descender á vosotros las lluvias opor-
tunas y tardías: la lluvia temprana es cuando por primera vez recibi-
mos la doctrina, y la lluvia de la tarde cuando cogemos los frutos 
de nuestro trabajo, y llegamos á la ciencia períéta de las Escrituras; 
puede también la lluvia temprana y tardía entenderse el Antiguo y 
Nuevo Testamento (4)." Pudiera decirse mas generalmente que las 
primeras lluvias son las primeras gracias que producen en el alma el 
gérmen de las virtudes, y las últimas las gracias que nos afirman en el 
bien, y nos hacen alcanzar la feliz inmortalidad. San Gerónimo, tra-
tando de la promesa de la efusión del Espíritu Santo, dice: „El após-
tol San Pedro afirma que este texto se cumplió cuando descendió el 
dia de Pentecostes el Espíritu Santo sobre los creyentes, y todos ha-
blaban según les inspiraba el Espíritu Santo (5)." Aquí el santo doctor 
£e propone una dificultad, y consiste en ligar esto con lo que precede 
y con lo que sigue: „Como quiera que San Pedro observa que la pro-
fecía de Joel se cumplió eu el tiempo de la pasión del Señor, solo 
indagamos cómo puedan unirse las expresiones primeras, medias y si-
guientes hasta el fin del volúmen, no sea que parezca la explicaciou 
abrazar cosas diversas y disonantes en un mismo texto y consecuencia 
del diséurso (6). ,) Y liga las diferentes partes del texto hasta aquí, 

(1) Hier. in Joel, u. tom. m. col. 1348.—(3) Ibid. col. 1355,—(3) Ibid.—'i) Ibid, 
col 1357.—(5) Ibid. col. 1358.- (6) Ibid. U W ' 
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diciendo: „Desde el principio hasta donde está escrito: Magnus dies 
Domini,et terribilis valde, et quis sustenebit eum'. es una amenaza y 
descripción de lo que el Señor ha de inferir al pueblo pecador: desde 
aquel lugar donde leemos: Convertimini ad me in tolo corde, et in 

jejunio, et in fldtu, et in planeta, hasta aquel lugar en donde dice: (¿lia-
re dicunt in populis: Ubi est Deus eoram9 la exhortación del Señor 
que despues de las penas y castigos excita á la penitencia. Luego desdé 
el lugar que sigue: Zelatus est Dominus terram suam et pepercit po-
pulo sito, et respondens Dominus dixit, hasta aquel lugar donde está 
escrito: Et non confundetur populuS rneus in eternum, es promesa de 
los bienes que deben aguardar despues de su penitencia; y despues de 
muchas cosas que seria largo exponer, se dice también en la promesa 
lo que ahora explicamos: Efundam de Spiritu meo super omnem car-
nem, et prophetabunt filii vestri, et filiae vestrae, y lo demás ( I ) ." Pero 
confiesa que lo mas difícil es ligar esta promesa con lo que sigue (2): 
„Me parece que desde el principio hasta esle lugar, he guardado el 
contexto del discurso; pero es mayor el trabajo para acomodar lo que 
sigue con lo que estamos explicando. Alguno dice que lo que está 
prometido generalmente para el último tiempo se ha cumplido ahora 
en parte, y que los apóstoles gozaban del premio futuro en la primera 
venida del Señor, y que se habian verificado entonces algunos principios 
y primicias de las maravillas prometidas, lo que ha precedido en parte 
ftasta que llegue lo que es perfecto. Otros dicen que es costumbre de 
los apóstoles,'según loque está escrito (3): Dispensabit sermones suos 
in judicio, corroborar con antiguos testimonios lo que creian útil á 
los oyentes, y no repugnaba á lo presente, no porque abusasen de la 
sencillez é impericia de los oyentes, como los calumnia el impío Por-
firio, sino que según San Pablo predicaban oportuna é importuna-
mente. Y siguiendo la regla de los profetas dijeron que se habia cumplí-
do espiri ualmente en la primera venida del Salvador cuanto los Judíos 
se prometen carnalmente en el último tiempo, principalmente cuando 
ellos y nosotros decimos que se ha de cumplir en Cristo todo lo que es-
tá prometido, y solo discrepamos en que nosotros hacemos ver que ya 
está hecho, lo que ellos aseguran que está por venir, de lo eual trataré-
mosen lo que sigue." Asentado esto, procura referir al tiempo de Jesu-
cristo y de los apóstoles todas las señales que deben preceder al dia 
'del Señor, sobre lo cual dice: ,,E1 dia grande y terrible del Señor ó se 
ha de creer el de su resurrección, ó el dia del juicio despues de mu-
chos tiempos, el cual es verdaderamente grande y horrible. Y lo que 
sigue: Et erit: omnis qui invncai'erit nomm Domini, salvus erit, lo 
refiere San Pablo al tie upo d é l a pasión del Señor, y se ha de en-
tender del dia de su resurrección (4)." Pudiera observarse que lo que 
dice San Pablo, según Joel, es verdadero en todos tiempos, y que 
como es aplicable á los gentiles llamados á la fe en tiempo del Evan-
gelio, lo será igualmente á todos aquellos Judíos y gentiles que Dios 
llamare al fin de los tiempos, y nada impide que esta promesa se ex-
tienda hasta ese fin, cuyos caracteres parecen expresamente notados 
aquí por las señales que deben preceder á este dia, que áerá mas que 

[1] Hier. in Joel, „ lom. ni. rol. 1358.—[2j Ibid. C Í M 3 5 9 . ^ [ 3 I Psal. oxi. 5 . -
14] hier. tn Joel, n . iom. m . col. 1360. 1 -
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todos el dia del Señor, y como observa San Gerónimo, verdaderamente 
grande y terrible. Este santo doctor, acabando su comentario sobre este 
capítulo, vuelve á la dificultad de ligar lo que toca á la primera venida 
de Jesucristo con lo que pertenece á la segunda: „Este lugar c-s muy 
difícil y admite muchas explicaciones: podemos referir tropológlca-
mente todo lo que se ha dicho, como San Pedro y, San Pablo lo re-
firieron al tiempo en que el Señor padeció y resucitó^ Porque .no puede 
ser que entendamos pertenecer al tiempo de la pasión, lo que precede 
y lo que sigue al dia del juicio, principalmente cuando se añade: Quia 
ecce in diebus iüis et in tempore illo, y este verso une lo precedente 
á lo siguiente como sucedido en un mismo tiempo." 

El P. Houbigant distingue muy bien la segunda desgracia 
anunciada en este capítulo, de la primera que anunció el antece-
dente; pero supone que la segunda es la invasión de los Asirios, 
capitaneados por Sennaqucrib en tiempo de Ezequías, de suerte que 
la derrota de los enemigos, del Señor rechazados los unos hácia el 
mar de Oriente, y los otros hacia el de Occidente, le parece que 
es la derrota del ejército de.< Sennaquerib, cuyos restos quedaron dis-
persos por todas partes, y el. doctor de juoticia según él es Eze-
quías; pero este santo rey no apareció despues de esta derrota, pues 
llevaba de reinado cerca de diez y siete años.. Los ciento ochenta 
y cinco mil que perecieron entonces, fueron en una..misma noche, 
en un mismo lugar, sin hacerse mención en la relación de su der-
rota de ninguno de los dos, mares; y si algunos se escaparon, no se 
dice que hayan sido perseguidos en su fuga hácia estos mares. Los 
rasgos que pueden ser aplicables á la invasión de los Asirios, lo pue-
den ser también á la de los Caldeos, y en estos pueden observar-
se caracteres que no se hallan en los otros. Los. Caldeos sufrieron 
muchos combates y muchas derrotas ántes de sucumbir al último 
golpe en el ¡sano de su imperio: los unos quisieron oponerse á las 
primeras empresas de Ciro, y perecieron hácia el Golfo- Pérsico, y 

.los otros habiendo avanzado hácia el Occidente para unirse con los 
Lidies* fueron derrotados á las orillas del mar Egeo. Cuando despues 
bajo los reyes de Persia, los Judíos tuvieron la libertad de volver 
á la Judea,, se presentó en medio de ellos Esdras, un doctor de jus-
ticia; ó. mas bien, las magníficas promesas del restablecimiento d,e 

Jos Judíos despues de la cautividad de Babilonia, no comenzaron á 
tener su entero cumplimiento, sino en tiempo de Jesucristo, que es 
el verdadero doctor de justicia anunciado. Todo esto concurre pa-

-ra probar que la invasión anunciada aquí, no es la de los Asirios, 
bajo Ezequías, sino la de los Caldeos bajo , los últimos reves de Ju-
dá en tiempo de Nabucodonosor, á lo ménos según el sentido li> 
toral é inmediato del texto, como S. Gerónimo lo había compren-

-dido: y si. habla de la derrota de Sennaquerib,-. solo es por buscar 
en la Escritura un cumplimiento que se halla, en la historia profa-
na; pero se ha visto que aun entonces da á los Asirios el nombre 
dfe „Caldeos, porque estaba 'convencido que aquí se trataba de estos. 

•El P. Houbigant supone,que el doctor de, justicia, anunciado aquí, 
es Ezequías, ó si se ^.iei:e< inas bien Isaías; mas lo que acabamos de 
decir, prueba que no es ní uño ni otro: primero, porque ninguno 
de los dos apareció entonces: el uno tc-inaba, y. el otro. prefetiza-
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ba ya ántes que Sennaquerib viniese: segundo, porque no se traté 
aquí ni de Sennaquerib ni de los Asirios, sino de los Caldeos y de 
sus reyes desde Nabucodonosor hasta Baltasar, sobre quien Dios des* 
cargó su venganza. Hemos mostrado que este doctor de justicia en 
un sentido pudi-ra ser Es Iras; pero en el sentido principal es el 
Mesías. El P. H tubigant niega que esta profecía sea aplicable al 
Mesías, y el motivo en que se apoya, lo toma de las palabras si-
guien tes: El Señor hará caer la lluvia, y se llenarán los graneros; 
„porque (añade) semejantes promesas pertenecen á la antigua y no 
á la nueva ley;" pero estas lluvias benéficas que producirán abun-
dancia de trigo, vino y aceite, no se oponen á que el doctor d e j u s -
ticia sea el Mesías, porque en el estilo misterioso de los profetas, los 
bienes temporales son imágen de los espirituales. Las aguas de que 
hablan los profetas, representan particularmente las de la gracia di-
vina, y porque esta gracia baja del cielo, se representa por la llu-
via de que habla David: „Pluviam voluntariam segregabis, Deus. 
hereditati tuae (1). La herencia del Señor es seguramente su Igle-
sia, y la lluvia voluntaria que derrama, es según S. Agustín, su gra-
cía igualmente gratuita y benéfica: „Mucho mejor se entiende por 
lluvia voluntaria la misma gracia, porque se da gratis sin preceder 
nmgun mérito de nuestras obras (2)." Nada conviene mejor que la 
promesa del doctor de justicia que es Jesucristo, con la de esta llu-
via de bendición que es su gracia. Las trojes están llenas de trigo, 
y los lagares de vino y aceite, cuando la Iglesia está llena de hom-
bres fieles que representan estos frutos. Seria no conocer bien el 
estilo de los profatas, de los apóstoles y del mismo Jesucristo, pa-
ra no entender este lenguage misterioso. No dejemos escapar esta 
palabra del P. Houbigant, quien confiesa que las promesas de bie-
nes temporales pertenecen á la ley antigua, y no á la nueva. Sin 
duda que las promesas de esta, no se limitan á los bienes tempo-
rales, y por eso entendemos aquí estas promesas en sentido espi-
ritual: por eso también todas las veces que los Judíos y judaizan-
tes quieren persuadirnos que al fin de los siglos estas promesas tem-
porales tendrán su cumplimiento sobre el pueblo judío, nosotros dcfen-
demos con S. Gerónimo que no tendrán entonces otro cumplimiento 
que el que han tenido sobre cuantos han creído en Jesucristo: cumpli-
miento espiritual y no carnal, porque no vivimos bajo la antigua ley á 
que pertenecían estas promesas temporales, y la nueva no se lirni-
ta a ellas. 

Vil El P Houbigant reconoció muy bien que la promesa de la efu-

r d e l M p H t U S a n V ^ t e n Í d 0 s u - ' » P ' i m i e n P t 0 r tiempo de 
últimos cin. 103 apostóles, y no puede mirar ningún otro suceso anterior, porque 
coveraos. nada ha sucedido semejante, miéntras duró la ley antigua. También 

reconoció muy bien que los prodigios que se anunciaron como pos-
teriores a este suceso, y como destinados á anunciar el grande y terri-
ble día del Señor, son aquellos que precederán al gran di a del último 
juicio, porque nada semejante ha sucedido ántes ni despues d* Je-
sucristo; mas despues de estas excelentes observaciones, hace una 
sobre el ultimo verso, que por su propia confesion es nueva, sobre 

[I] Psalm. lava. 10.-[3J Aug. Enarr. in P9. uvu. n. 12. tom. Jv. col. 670. 

estas 'palabras; „Eter i t : Omnis qui invocaverit nomen Domini, salvus 
eritConfesando que todos lo traducen así, pretende que se pu-
diera traducir: Quicumque nomine, Dei censebitur, esto es, cualquie-
ra que será llamado con un nombre tomado del nombre de Dios, 
como los Cristianos que toman el suyo del nombre de Cristo. Mas 
para hallar aquí este sentido, seria menester suponer que todos los 
antiguos habian errado en la inteligencia del hebreo, cuando la mis-
ma inteligencia que le dieron manifiesta su acierto; porque no los 
que llevan un nombre derivado del nombre de Dios, sino los que 
invocaren este nombre con fe, serán salvos. Por otra parte, S . Pe-
dro y S. Pablo emplearon esta expresión en el mismo sentido, con-
firmando asi la interpretación de este texto, viendo en él lo que to-
dos los intérpretes han visto. 

El P. Houbigant, hablando de esta expresión con que acaba el VIII . 
capítulo In monte Sion, et in Jerusalem erit salvado, et in residuis Observado. 
quos Dominus vocaverit, entiende esto de la conversión futura de los últimsmia8. 
Judíos. „La salud, dice, se promete á los restos de los Judíos, es de- bras del ver* 
cir á los que hubieren sobrevivido á los otros en esta edad futura del mun- 80 final del 
do, en que abrazarán la fe y volverán á, su tierra. Estas palabras* c aP i t u l°»-
no se han cumplido sino en la menor parte, en el tiempo que los 
apóstoles anunciaron el Evangelio; mas tendrán un cumplimiento 
mucho mas perfecto despues que Elias hubiere atraido los corazo-
nes de los hijos reúniéndolos á sus padres." Los restos de los Judíos 
sin duda serán del número de los que Dios llamará entonces, y en 
medio de les cuales se hallará la salud; mas no serán los únicos lla-
mados: Dios llamará al mismo tiempo una multitud de gentiles de 
todas las naciones, y la salud se hallará en medio de los llamados por 
Dios, sean judíos ó sean gentiles. Por otra parte, si estos restos se limi-
tan á los Judíos, esta profecía tuvo ya un primer cumplimiento en 
los que creyeron en tiempo de los apóstoles, y que S. Pablo llama 
restos salvos por gracia (1). Pero es menester confesar que tendrá en 
los últimos tiempos un segundo cumplimiento sobre los últimos restos 
que Dios llamará de los judíos y de los gentiles, y la salud se halla-
rá en medio de ellos, porque vendrán á ser hijos de Sion, y ciudada-
nos de la Jerusalen celestial á donde todos caminamos por la fe. 
Sion y Jerusalen son imágen de la Iglesia donde se hallará siempre la 
salud en todos tiempos desde su principio hasta el último fin de los 
Siglos. Los que creen ver en este texto que al tiempo de la conversión 
de los Judíos, Jerusalen será reedificada y la montana de Sion hecha 
el centro de la verdadera religión, confunden á la Jerusalen celeste 
con la terrestre, y á la montaña de Sion con la Iglesia de Jesucristo, 
á la que. pertenecen de toda preferencia las promesas y prerogativas 
atribuidas á Jerusalen y á Sion, que según S. Pablo son imágen de 
la Iglesia. No debemos admirar se halle en estas profecías una mez-
cla de rasgos que á pesar de su íntima unión, corresponden sin em-
bargo visiblemente á tiempos tan diferentes y sucesos tan distantes 
unos de otros el tiempo de Ciro, el de la primera venida de Jesu-
cristo y el de la últjrna; porque hay una semejanza entre estos grandes 
sucesos, de suerte que algunos pueden corresponder á los tres tiempos, 

{!] Rom. n . 5. 



otros á dos, y" otros á uno solo: tal es la armonía misteriosa de los di-
versos sentidos contenidos en las profecías. 

Ob^tod-1 1U- Este capítulo contiene el anuncio de una tercera y 
capitulo0 m. ü , t i í l , a desgracia que debe sobrevenir, no al pueblo del Señor, sino ó 

6us enemigos. Se hallan reconvenciones contra Tiro y Sidpn, y contra 
los Filisteos, y amenazas contra Egipto y la Idumea, y promesas á Ju-
dea y Jerusalen. La conexion íntima de este capítulo con el preceden-
te determino á S. Gerónimo á elegir el sentido espiritual que solo 
puede unir estos dos capítulos, y distingue aun dos puntos de vista, el 
uno relativo al tiempo de los apóstoles, y el otro al fin de los si-Ios: 
„Digamos, como hemos prometido, uniendo primero anagógicimente 
los sucesos posteriores á los precedentes, y luego trataremos de ver 
si podemos referirlos al dia del juicio ( l ) ." Adelante observa que lo 
que se dice de la cautividad de Judá y de Jerusalen, se aplica por 
los Judíos á la que sufrieron de parte de los Romanos: „Tojlo lo cual 
los Judíos aseguran que literalmente se ha cumplido en los tiempos 

-.i -de Vespasiano y Tito, y principalmente de Adriano (á)". Pero los Ro-
3 manos idólatras desaparecieron sin que el estado de los Judíos haya 

•mudado, y la causa de su perdición ha sido, 110 precisamente haber 
desfogado su pación y mirp contra los Judíos, ejecutando sobre ellos 
las amenazas de Dios, sino principalmente haber puesto despues sus 
manos sanguinarias sobre los Cristianos; lo que nos descubre el verda-
dero objeto de la profecía, que en los pueblos enemigos de Judá ántes 
de Jesucristo, nos muestra la imagen de los pueblos enemigos de los 
Cristianos despues de su venida, es decir, los Romanos idólatras 
en los primeros siglos,' y los pueblos enemigos del nombre cris-
tiano en el fin de los tiempos. Cuando S. Gerónimo habla de las recon-
venciones contra Tiro y iSidon, y los Filisteos, observa que los Judíos 
refieren también e*to á su cautividad bajo los Román >s: „También 
es toqué se dice contra Tiro y Sidon, y los uaise» de Palestina ó 
Galilea de los ex t r aña ros (<egun los Setenta), parece á ios Judío, que 
se dice • porque en tiempo d* la cautividad judaica, cuando fueron 
vencidos por los Romanos, persiguieron estas 'naciones al pueblo de 
Dios, y en este al mismo Dios que lo presidia (3)." Sin embargo 
como estas reconvenciones son motivadas particularmente por haber 
llevado á sus templos las riquezas del Señor, observa que esto hicie-
ron los Caldeos, cuyos - magos pusieron en el templo de Bel los vasos 
del templo del S~ñor. Los Romanos imitaron en esto á los Caldeos, y 
dice el sant*: ,,M*s porque se dice que esto sucederá despues del dia 
g randey tembló del Señor, lo cual interpretan Jos apostoles de la re-
surrección de-Cristo, .y los Hebrebs lo difieren para el tiempo fu-
turo del juicio, puede también entenderse de los Romanos; porque 
Vespasia.no y Tito habiendo edificado en Roma el templo de la paz, 
dedicaron á el los vasos del templo judaico y sus ornamentos, como 
cuenta la historia griega y romana (4)". Y después de mostrar la ven-
taja que los Judíos pretenden sacar de esta interpretación, pasa al sen-
tido moral; . „Mas nosotros trooolÓL'icamoníe entendemos por Tiro, Si-
don y los Palestinos, á los que afligen y persiguen al pueblo de Dios 
(porque esto suena en nuestra lengua el nombre de Tiro)] y 3 los que 

[1] Hier. in Joel i», tom. m. col. 1 3 6 2 . _ [ 2 ] /ó ír f ._[3] Ibid. col 1363 —[4] Ibid. 
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cazan para la muerte (lo que indica el nombre de Siilon), y caen be-
biendo sangre, ó se revuelcan en el cieno (loque significa el nombre 
de Filisteos y Galilea ( i ) . " Esto lo aplica particularmente á los here-
ges: „El herege á cuantos engaña, y hace adorar sus simulacros, los 
vende como hijos de Judá y de Jerusalen á los Griegos ó gentiles, y 
los hace paganos de Cristianos que eran, para desterrarlos de su patria 
en que habian nacido para Jesucristo, y vivan, ya no en Judea ó en la 
confesión de la verdad, sino en el error de los gentiles (*2)." En fin 
pasa al último cumplimiento en el fin de los tiempos: ,/Todo lo cual 
podemos referir al dia del juicio, siendo uno mismo el castigo, aunque 
los tiempos sean diferentes (3)." Sigue con la promesa que hace el 
Señor de entregar á los hijos de Judá los hijos de sus enemigos, v ob-
serva el falso sentido que la dan los Judíos y j u d a i z a n t e s : ^ » pro-
meten los Judíos, ó mas bien suenan, que en los últimos • tiempos los 
congregará Dios en Jerusalen; y no contentos con esta felicidad, ase-
guran que el mismo Dios por sus manos les entregará los hijos" é 
hijas de los Romanos para venderlos, no á los Persas y Etiopes-y de-
mas naciones vecinas, sino á los Sábeos, nación remotísima, porque 
el Señor ha hablado, y venga la injuria de su pueblo. Esto dicen los' 
que se prometen un reino de mil años en los confines de la Judea, 
una Jerusalen 'Je oro, la sangre de las victimas, hijos y nietos; y de-
licias increíbles, y puertas diferentes con variedad de piedras precio-
sas (4)." Luego pasa al sentido espiritual: „Mas nosotros digamos 
que el Señor levantó despues de su venida y todos los dias levanta, y 
ha de levantar á los que varios errores sacaron de su pais: Levantaré, 
dice, á los que yacen como caidosj para que los que yacían en la' 
heregía estén en la Iglesia retribuyendo á los liereges lo que hicieron 
á saber, entregando Sus hijos é hijas que habian instruido en lo mís-
tico y carnal en manos de los hijos de Judá, de aquellos que fueron 
príncipes de las Iglesias, y están defendidos con la armadura del 
Apóstol, y tienen escudó y lanza del antiguo y nuevo Testamento 
para que vendan á sus hijos é hijas á los Sábeos, haciéndolos cauti-
vos y alejándolos de su patria, para que convirtiéndose esten sujetos 
á los dogmas eclesiásticos (5)." Hablando' de esta guerra en que to-
das las nacionnes enemigas del pueblo de Dios 'deben perecer, dice: 
„Esto se promete el miserable I-rael á la letra; nosotros según la 
tropología comenzada, podemos tomarlo por aquellos que todos Jos 
días pelean contra la Iglesia, y pelearán en los últimos tiempos bajo 
el Anticristo contra los santos del Señor que los congrega para que 
perezcan (6)." Habla después de la cosecha y vendimia que denotan 
el juicio de Dio-: lo entiende del último juicio, <y observa el falso sen-
tido que los Judíos dan á esta promesa: „Los Judíos refieren este 
lugar á Gog y Magog, gentes cruelísimas; y piensan que en los últii 
ihos tiempos cuando Jerusalen fuere restaurada en el reino de mil 
años, han devenir contra el pueblo de Dio«, y -caerán en el valle de 
Josafat.situado á la parte oriental del templo, porque llegó ya la época 
é e su muerte, y llega la vendimia de su sangre (7);" Habla "despües de 
las amenazas contra Egipto y ia Idumea, observa el falso sentido que 
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los Judíos Ies dan, y pasa al sentido espiritual considerado bajo dos 
aspectos: „Digamos nosotros que al t iempo de la resurrección del Se-
ñor ó en el dia del juicio (porque ambas cosas admitimos), Egipto 
é Idumea como tales serán destruidos, pues Egipto significa ei que 
persigue ó atribula á los santos de Dios; é Idumea significa terrena ó 
sanguinaria. Cualquiera que persiguió al pueblo de Dios, y se entregó 
á obras terrenas, y todos los días derramó la sangre inocente, á saber, 
de aquellos que engañó, hallará su perdición (L)."~En fin, loque se dice 
en el último verso, que la Judea será eternamente habitada, y Jeru? 
salen de generación en generación, S. Gerónimo lo explica así: „No 
será habitada eternamente esta Judea que hoy vemos desierta, ni esta 
Jerusalen arruinada, sino aquella Judea cuyas hijas se alegraron en 
los juicios del Señor, y de la que se dice en el Salmo L.: Benigne laa, 
Domine, in bona volúntate tua Sion, ut aedificentur muri Jerusah m. 
En esta región de alabanza y gloria, y en esta ciudad en que mora la paz 
del Señor, habrá una eterna morada, no de una, de tre3 ó mas genera-
ciones, sino de generación y generación, esto es, en dos generaciones 
de los que creyeron, ó de los judíos y de los gentiles." 

ObseX" • E 1 P ' Houbigant, e n l a interpretación que da á las profecías de 
nes sobredas J o e 1 , s e . h a l ! a t 3 . n e n i b a ™ z a d o con las primeras palabras de este capí , 
primeras pa- tu '°> Q««* ecce in diebus illis et in tempore illo, que crée haber una 
labras del ca trasposición de los cinco últimos versos del capítulo precedente, los 
pituio m. c u a j e s deben r e m j t j r ¡ i e a i fin d e ja p r o f e c í a p a r a q u e tengan una expli-

cacion natural. Mas aunque parezca especiosa esta conjetura, pu de 
creerse falsa, porque está apoyada en un motivo poco sólido. E s cierto 
que no considerando mas que la letra del texto es difícil mostrar como 
estas palabras del capítulo ni. V 1: Quia ecce in diebus illis et in tempo-
re illo, puedan ligarse con el fin del capítulo precedente; mas bajo el 
velo de la letra puede hallarse oculto un sentido en que esta conexion 
se descubra y justifique, y puede decirse que este velo es tan transpa-
rente que no es ^difícil descubrirla. Desde el verso 2 el Señor nos ad-
vierte que no se trata solamente de algunos pueblos enemigos de los 
Judíos, sino generalmente de todas las naciones: Congrégalo omnes 
gentes-, y cuando dice que las reunirá en el valle de Josafat, convie-
nen todos, y el mismo P. Houbigant lo conoce, que no hay ningún lu-
ga r conocido bajo este nombre en la Judea; > que como el nombre do 
Josafat significa juicio, esta expresión quiere decir valle del juicio-, de 
que se sigue que este nombre designa cualquier lugar donde Dios 
reunirá todas las naciones para juzgarlas. En vano se pretenderia li-
mitar una expresión que es general y que se repetirá en el verso 12. 
donde nombrando el Señor otra vez este misterioso valle de Josafat, 
añade: Ibi sedebo ut judicem omnes gentes in circuitu-, en vano se pre-
tendería que estas palabras in circuitu, limitan esto á los pueblos 
vecinos de os Judíos; la generalidad de la expresión del verso 2. con-
firma la del verso 12. Por otra parte, la magnificencia de las prome-
sas hechas a Jerusalen y á la tierra de Judá, prueba que no se ciñe 
al estado de Judea, desde la cautividad de Babilonia hasta Jesucristo, 
pues en este intervalo no se puede hallar el cumplimiento de estas pala-
bras: Erit Jerusalern sancta, et alteni non transibunt per eam ampliur, 

l r l] Hier. in Juel. a i . t. w . col 1368. 
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m el de estas: Et Judaea in aeternum kabitabitur. Todo esto es 
conocidamente misterioso, y nos conduce claramente al gran dia 
en que Dios reunirá en efecto á todas las naciones para juzgarlas, y 
fulminando anatema contra los malvados, libertará para siempre á ' »u 
Iglesia representada por Jerusalen y por la tierra de Judá, de suerte 
que nada impuro podrá entrar en esta ciudad santa, ningún ex t ran je ro 
vendrá á turbar su paz. Esto es loque han visto los santos padres en es-
ta profecía del capítulo m de Joel, lo que S Gerónimo nos ha mostra-
do: y pues el mismo P. Houbigant confiesa que el capítulo 11 nos con-
duce hasta los últimos tiempos, hasta el grande y terrible dia que será 
del juicio final, debe confesar que hay una conexion real é íntima 
entre el fin de este capítulo y el principio del tercero, en que el Señor 
nos describe bajo expresiones misteriosas el aparato formidable de es-e 
ultimo juicio, y sus efectos terribles contra los malos que e ternamente 
serán anatematizados, y efectos consoladores para los escogidos que 
entrarán en posesion de la perfecta felicidad. Dejemos pues estos cinco 
versos donde los puso el Espíritu Santo. 

OBSERVACIONES SOBRE AMOS. 
Amos comienza profetizando contra varias naciones, lue^o habla 

de la casa de Judá, y en fin de la casa de Israel en la que se detiene, 
de suerte que la mayor parte de sus profecías se dirigen á la ca-a 
de Israel, y el titulo anuncia que profetizaba en tiempo de Ozías, rey 
de Judá , y de Jeroboam, hijo de Joas, rey de Israel. Anuncia pues la 
ruina del reino dé la s diez tribus, echándoles en cara las infidelidades 
que debían atraerles este castigo: sus reprensiones y amenazas van 
acompañadas de invitaciones, y sus promesas se entienden hasta el 
reino de Jesucristo aun en el sentido espiritual, pues como hemos 
observado con S. Geronimo, la casa de Israel separada de la de Judá 
puede representar á los Judíos incrédulos y á los hereges y cismáti-
cos, sobre lo cual es menester observar, que en el libro de Amos la 
casa de Israel es l lamada muchas veces con el nombre misterioso 
de Jacob, que significa suplantador, y que como observa S. Geróni-
mo, puede designar particularmente al pueblo c u t i a n o , ó la gentilidad 
cristiana, y en su comentario sobre esta profecía, hace el santo la ob-
servación particularmente diciendo: „Cuanto dijimos de Esaú y de Ja-
cob, apliquémoslo á los Judíos y a P pueblo cristiano, pues aquellos 
terrenos y sanguinarios persiguieron á su hermano Jacob que los su-
planto, y quitó la primogenitura ( i ) . De que se infiere que los Israeli-
tas prevaricadores y cismáticos pueden representar particularmente á los 
cristianos semejantes á ellos. 

C A P I T U L O I. Amos profetiza contra los Siros de Damasco, los 
r ínsteos, los Tinos, los Idumeos y los Ammonitas. S. Gerónimo 
cree percibir en los tres y cuatro crímenes de Damasco, á aquellos 
de que se hacen culpables, particularmente los hereges: „Tropológlca-
mente podemos decir que el primer pecado es haber pensado io C que 
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los Judíos Ies dan, y pasa al sentido espiritual considerado bajo dos 
aspectos: „Digamos nosotros que al tiempo de la resurrección del Se-
ñor ó en el día del juicio (porque ambas cosas admitimos), Egipto 
é Idumea como tales serán destruidos, pues Egipto significa ei que 
persigue ó atribula á los santos de Dios; é Idumea significa terrena ó 
sanguinaria. Cualquiera que persiguió al pueblo de Dios, y se entregó 
á obras terrenas, y todos los días derramó la sangre inocente, á saber, 
de aquellos que engañó, hallará su perdición (l)."~En fin, loque se dice 
en el último verso, que la Judea será eternamente habitada, y Jeru? 
salen de generación en generación, S. Gerónimo lo explica así: „No 
será habitada eternamente esta Judea que hoy vemos desierta, ni esta 
Jerusalen arruinada, sino aquella Judea cuyas hijas se alegraron en 
los juicios del Señor, y de la que se dice en el Salmo L.: Benigne laa, 
Domine, in bona volúntate tua Sion, ut aedificentur muri Jerusah rn. 
En esta región de alabanza y gloria, y en esta ciudad en que mora la paz 
del Señor, habrá una eterna morada, no de una, de tre3 ó mas genera-
ciones, sino de generación y generación, esto es, en dos generaciones 
de los que creyeron, ó de los judíos y de los gentiles." 

ObseX" • E 1 P ' Houbigant, e n l a interpretación que da á las profecías de 
nes sobredas J o e 1 , s e . h a l ! a t 3 .n e n i b a ™ z a d o con las primeras palabras de este capí, 
primeras pa- tu '°> Quia ecce in diebus illis et in tempore illo, que crée haber una 
labras del ca trasposición de los cinco últimos versos del capítulo precedente, los 
<pituio m. c u a j e s deben r e m j t j r ¡ i e a i fin d e ja p r o f e c í a p a r a q u e tengan una expli-

cacion natural. Mas aunque parezca especiosa esta conjetura, pu de 
creerse falsa, porque está apoyada en un motivo poco sólido. Es cierto 
que no considerando mas que la letra del texto es difícil mostrar como 
estas palabras del capítulo ni. V 1: Quia ecce in diebus illis et in tempo-
re illo, puedan ligarse con el fin del capítulo precedente; mas bajo el 
velo de la letra puede hallarse oculto un sentido en que esta conexion 
se descubra y justifique, y puede decirse que este velo es tan transpa-
rente que no es ^difícil descubrirla. Desde el verso 2 el Señor nos ad-
vierte que no se trata solamente de algunos pueblos enemigos de los 
Judíos, sino generalmente de todas las naciones: Congrégalo omnes 
gentes-, y cuando dice que las reunirá en el valle de Josafat, convie-
nen todos, y el mismo P. Houbigant lo conoce, que no hay ningún lu-
gar conocido bajo este nombre en la Judea; > que como el nombre do 
Josafat significa juicio, esta expresión quiere decir valle del juicio-, de 
que se sigue que este nombre designa cualquier lugar donde Dios 
reunirá todas las naciones para juzgarlas. En vano se pretenderia li-
mitar una expresión que es general y que se repetirá en el verso 12. 
donde nombrando el Señor otra vez este misterioso valle de Josafat, 
añade: Ibi sedebo ut judicem omnes gentes m circuitu, en vano se pre-
tendería que estas palabras in circuitu, limitan esto á los pueblos 
vecinos de os Judíos; la generalidad de la expresión del verso 2. con-
firma la del verso 12. Por otra parte, la magnificencia de las prome-
sas hechas a Jerusalen y á la tierra de Judá, prueba que no se ciñe 
al estado de Judea, desde la cautividad de Babilonia hasta Jesucristo, 
pues en esto intervalo no se puede hallar el cumplimiento de estas pala-
bras: hnt Jerusalen sancta, et alteni non transibunt per eam ampliurf 

l rl] Hier. in Juel. a i . t. w . coi. 1368. 
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111 el de estas: Et Judaea in aeternum kabitabitur. Todo esto es 
conocidamente misterioso, y nos conduce claramente al gran dia 
en que Dios reunirá en efecto á todas las naciones para juzgarlas, y 
fulminando anatema contra los malvados, libertará para siempre á ' su 
Iglesia representada por Jerusalen y por la tierra de Judá, de suerte 
que nada impuro podrá entrar en esta ciudad santa, ningún extranjero 
vendrá á turbar su paz. Esto es loque han visto los santos padres en es-
ta profecía del capítulo m de Joel, lo que S Gerónimo nos ha mostra-
do: y pues el mismo P. Houbigant confiesa que el capítulo 11 nos con-
duce hasta los últimos tiempos, hasta el grande y terrible dia que será 
del J U I C I O final, debe confesar que hay una conexion real é íntima 
entre el fin de este capítulo y el principio del tercero, en que el Señor 
nos describe bajo expresiones misteriosas el aparato formidable de es-e 
ultimo juicio, y sus efectos terribles contra los malos que eternamente 
serán anatematizados, y efectos consoladores para los escogidos que 
entrarán en posesion de la perfecta felicidad. Dejemos pues estos cinco 
versos donde los puso el Espíritu Santo. 

OBSERVACIONES SOBRE AMOS. 
Amos comienza profetizando contra varias naciones, lue^o habla 

de la casa de Judá, y en fin de la casa de Israel en la que se detiene, 
de suerte que la mayor parte de sus profecías se dirigen á la ca-a 
de Israel, y el titulo anuncia que profetizaba en tiempo de Ozías, rey 
de Judá, y de Jeroboam, hijo de Joas, rey de Israel. Anuncia pues la 
ruina del reino dé las diez tribus, echándoles en cara las infidelidades 
que debían atraerles este castigo: sus reprensiones y amenazas van 
acompañadas de invitaciones, y sus promesas se entienden hasta el 
reino de Jesucristo aun en el sentido espiritual, pues como hemos 
observado con S. Geronimo, la casa de Israel separada de la de Judá 
puede representar á los Judíos incrédulos y á los hereges y cismáti-
cos, sobre lo cual es menester observar, que en el libro de Amos la 
casa de Israel es llamada muchas veces con el nombre misterioso 
de Jacob, que significa suplantador, y que como observa S. Geróni-
mo, puede designar particularmente al pueblo cristiano, ó Ja gentilidad 
cristiana, y en su comentario sobre esta profecía, hace el santo la ob-
servación particularmente diciendo: „Cuanto dijimos de Esaú y de Ja-
cob, apl.quémoslo á los Judíos y aP pueblo cristiano, pues aquellos 
terrenos y sanguinarios persiguieron á su hermano Jacob que los su-
planto, y quitó la primogenitura (I). De que se infiere que los Israeli-
tas prevaricadores y cismáticos pueden representar particularmente á los 
cristianos semejantes á ellos. 

CAPÍTULO i. Amos profetiza contra los Siros de Damasco, los 
r ínsteos, los Tinos, los Idumeos y los Ammonitas. S. Gerónimo 
cree percibir en los tres y cuatro crímenes de Damasco, á aquellos 
de que se hacen culpables, particularmente los hereges: „Tropolócdca-
mente podemos decir que el primer pecado es haber pensado io C que 
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T O M . X V I I I . 



42 OBSERVACIONES 

es malo; el segundo haber abrigado estos pensamientos perversos; el 
tercero haberíos puesto en ejecución; el cuarto no hacer penitencia 
del delito cometido, sino complacerse en él. Esto hacen todos los he-
reges que no solo piensan y obran el mal, sino que con su doctrina 
engañan á los sencillos, y á la manera délos Damacenos que se in-
terpretan bebedores de sangre, beben la de ios engañados (1)." Fun-
dándose en la etimología de los nombres, crée S. Gerónimo percibir 
en los Filisteos á los doctores judíos y judaizantes ('2). „Tropológica-
meute Gaza, que significa fortaleza ó imperio, es acusada de haber confi-
nado á Idumea los cautivos de la familia de Salomon. Juzgo que 
estos son los doctores de los Judíos, y todos los que siguen la letra 
que mata, y no quieren recibir el espíritu vivificante, sino que cuan-
to interpretan y saben, quieren que sea terreno, y no oyen á los discí-
pulos con Jesucristo, explicándoles las parábolas y diciendo: Qui ha-
betaures awliendi, audiat, principalmente cuando el Apóstol manifies-
ta claramente la historia de los dos Testamentos, uno sobre el monte 
Sinai que es Agar, y sirve con sus hijos, y el otro sobre Jerusalen 
libre que es nuestra madre." En los Tirios crée S. Gerónimo des-
cubrir los misterios de perversa doctrina: „Tiro se interpreta tribu-
lación, ó el que oprime, y toda doctrina perversa procura simular la 
verdad y estrecharla en sentidos terrenos, y no se acuerda de la alian-
za con sus hermanos, y deque debemos subir de la letra al espíritu, 
de lo terreno á l o celeste, y que se nos manda escribir la Escritura en 
nuestro corazon de tres modos (3)." En los Iilumeos ve S. Gerónimo 
la imagen de los Judíos incrédulos, que como Esaú, persiguen á Ja-
cob á espada desnuda vendiendo en subasta las posesiones de los 
creyentes, como se lée*en los Hechos de los Apóstoles, violando la mi-
sericordia y derechos de la naturaleza, olvidados de su común ma-
dre Rebeca, y conservando hasta el dia el odio y furor contra los cris-
tianos que llaman Nazarenos." Compara los caracteres de los Dama-
cenos y de los Ammonita?, y crée ver en los unos la imágen de los 
hereges, y en ¡os otros la de los cismáticos: á los Damacenos cuyo 
nombre significa bebedor de sangre, les aplica lo que dice el salmo 
LJI: Qui devorant plebem meam sicuf escam pañis, por los estragos que 
causan en la Iglesia de Dios: en los hijos de Ammon, que se inter-
preta pueblo de tristeza, entiende los cismáticos que separan de la Igle-
sia de Dios la multitud engañada, y rompen la unidad, mas no 'tan 
cruelmente como los hereges. Estas aplicaciones no son igualmente 
justas, y es difícil distinguir si todos los pueblos diversos dé los Judíos 
deben mirarse como figurativos, y en qué pueden serlo; pero no es 
menos cierto que hay verdaderas alegorías, fundadas no solamente so-
bre los caracteres de Israel y Judá, sino también de algunos pueblos 
relacionados con ellos. Debe observarse que los Arnmonitas eran her-
manos de los Moabitas, y que en efecto el capítulo siguiente comienza 
por estos. 

OMeto del u- A ? ° 8 P r o k t ™ a(l<"' contra los Moabitas, contra los 
cap i?, en el h , J O S d e J u d S ! , e n J " 0 0 " 1 ' * l o s <*e Israel. En los Moabitas S. Geróni-
sentido lite. m o c r e e v e r a l o s Judíos v hereges que abusan de las sagradas Escri-
ta l y espiri turas, con virtiendo en carnal su inteligencia espiritual, enervando su 
tUíLl. 

f l ] Hier, in Amos, i. tom. m. col. 1374.—[2] Ibid. col. 1376 [3J Ibid. 1377. 
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sentido literal con genealogías y tradiciones superfinas, ó tomándole 
con tanta naturalidad que atribuyen á Dios movimientos y sentidos 
corporales. Por los hijos de Judá entiende la Iglesia, en que existe la 
alabanza y paz del Señor, y la visión de la verdad, reprendiendo á los 
que desprecian la ley de Dios, se hacen siervos del pecado, y adora 
cada uno la pasión que lo esclaviza: después aplica á los hereges lo 
que se dice de los hijos de Israel, de la manera que lo hizo en su co-
mentario sobre Oseas. 

CAPITULO ni. El Señor dirige aquí la palabra á los hijos de Israel, 
añadiendo que bajo este nombre comprende Uvla la numerosa familia 
q le hizo salir de Egipto, es decir, todas las tribus, inclusas Judá y 
Benjamín, como lo observa S. Gerónimo, quien pasando al sentido 
espiritual, dice (1): ,,Q,ue el oido en las Santas Escrituras, no solo se 
toma por el corporal, sino por aquel del que dice Dios (2): Qui ha-
bet aures audiendi, audiat, pues el pueblo debia entender la palabra de 
Dios y conocerle, porque Dios le había conocido, como dice el Após-
tol (3): Nuncautem cognosantes Deum, magis aut< m.cogniti a Deo, 
y en otro lugar .'4): Qui ignorat, ignorabitur; porque Dios no conoce 
á todos, sinoá 1 s que son dignos." El Señor anuncia despues las ven-
ganzas que ejercerá particularmente sobre Samaria y el reino de las 
diez tribus, lo que da lugar á 8. Gerónimo para volverse aquí parti-
cularmente contra los hereges, porque Samaria tropológlcamente los 
representa. Despues el Señor manda al profeta que haga oir su voz en 
la casa de Jacob, lo que eu sentido espiritual puede aplicarse á la gen-
tilidad cristiana, designada misteriosamente por ese nombre, y de cuyo 
seno se han levantado los hereges, á quienes S. Gerónimo aplica to-
do esto. 

CAPÍTULO IV. Este capítulo comienza por reprensiones y amena-
zas contra las m igeres de Samaría. El profeta continúa anunciando 
sus venganzas contra los hijos de Israel, y acaba convidándolos para 
que salgan á recibir al Señor. San Gerónimo piensa que las vacas de 
Samaria significan aquí, 110 á las mugeres de esta ciudad, sino á los 
mismos príncipes que se entregaban á las delicias, y eran como ias va-
cas que pacen en la abundancia de Basan; lo que daba á entender que 
estaban destinados como víctimas para el sacrificio. Pasando al sentido 
espiritual aplica esta metáfora á los hereges, que sirviendo al vientre y 
á la gula se llaman vacas cebadas. Cuando llega á estas palabras: Pro-
parare in oceursum Dei tui, Israel, propone tres sentidos diferentes en 
que puede interpretarse el texto original Los Setenta tradujeron: Pre-
parare ut invoces Deum tnum, Israel; Aquila y Símaco: Prepara te ad-
versan Deotuo. San Gerónimo prefiere: Preparare in occursum Dei tui, 
y parafrasea el texto así: „Despues que hubiere yo hecho lo que tengo 
anunciado, prepárate á invocar al Señor tu Dios, porque todo el que in-
vocare el nombre del Señor será salvo; ó prepárate para salir al encuen-
tro de tu Dios, y recibirle con ardiente deseo (5)." Mas lejos añade: „Si 
leyéremos con Símaco y Aquila: Prepara te adversari Deo tuo, debe en-
tenderse así: „Hice por corregirte, y porque no quisiste volverte á mí, 
haré contigo lo que tengo reservado en mis secretos; mataste á los 
siervos que te habia enviado; enviaré últimamente á mi hijo; v tú se-

[1] Hier. in Ames. 111. tom. 111. col. 1388.—[2] Luc. vin. 8 . - [ 3 ] Gal. iv. 9 — [ 4 ] 
1. Cor. xiv. 38.—[5] Hier. in Amos, iv. tom, ni. col. 1405. 
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gun la costumbre con que siempre resistes á la voluntad de Dios, pre-
párate a -contradecirle y contiariarle, según lo que está escrito: Kcce 
positus estlie in ruinara et in resurrectionem multar um, et in signum 
cui contradicetur. Así, de cualquier manera que se entienda, San G e . 
rommo reconoce el anuncio de la venida del Hijo de Dios: de suerte 
que en el primer sentido que mira á Israel , el texto anuncia la prime-
ra venida de Jesucristo; en el otro aplicable á los hereges y Judíos 

V I incrédulos, anuncia la segunda venida. 
Observado. Houbigant no reconoce ni el uno ni el otro, y sin embarco 

nes sobre los adopta el sentido que presenta la versión de San Gerónimo y de núes-
üiomos ver. tra Vulgeta, traduciendo: Para te ad occursum Dei tvi; pero hace una 

nota adredemente para convertir este anuncio misericordioso en una 
amenaza terrible que anuncia á Israel los golpes mas formidables de 
la venganza del Señor: „Prepára te á salir al encuentro de tu Dios, que 
ya no enviara sobre tí calamidades como antes, sino que él mismo ven-
drá a imponerte las ultimas penas." Mas no dice á qué suceso quiere 
aplicar esta profecía que no es aplicable á la ruina de Samar ía ó de 
las diez tribus; porque esta se notó antes en el Í 11, donde el mismo 
P Houbigant lee: „Yo hoy he traido u n a ruina como la de Sodorna 
y Gomorra; de suerte que fuisteis c o m o el tison quitado del incen-

n d / o I V T g ° n ° V ° ' r t e Í S á m i ' d i c e e l ^ Seguramente 
nada puede designar mejor la ruma del reino de las diez tribus; v los 
cautivos que han escapado de esta ruina dispersos entre las na , one * 
como tisones escapados del fuego. N a d a parece que hay que espe 

Z Z r t T j " e l , m Í S m ° H ° U b Í ^ n t C ° " f i e s a f a l ®s e^sentulo 
del texto, que según el interprete ca ldeo traduce así: Nunc autem 
quid faciam tih, Israel, postquam tibi hcec fea? Todo está p e? 
consumado y Dios no ha de venir á de r roca r un poder ya destruido < 
n o q u e h a d e venir por un efecto de su pura n L r . c o dia f l í m¡r á 

0 0 C S P u e ' — a z a sino i n Z n -
! I ? ; } San Gerommo lo había comprendido y expresa-

do muv bien diciendo: Preparare in occursum Da tu, lÁenientem 

fe í c o n S U S C Í T S ; e l - P l - i e n t o de esta pío-
ha L c ' f l l ? ; P ° r q U C d e S Í ' , U e s d e h ruina de S a m a n a no 
na descargado Dios nuevoíucastigos sobre esta casa rebelde sino one 

las doce riCSL? í ? * T SU - S ^ X 
r e I m a v o n L P n y á •8'" C r ? ' e r ° n m u c h o s ^ Judíos, 
L u i i permaneció en la incredulidad, separados de la 

" X S Z " 6 S t a b a e l T ° < ^ - - L r d e ° l a d t r i 
r L i n ' f ' ? l a m i s m a P p n a f l u e las diez tribus cismáticas- le-

S r a r ¡ a ' ' l 0 S J u d Í 0 S ^ ' s l ) e r s " s como os 
cederá E I í i s v l l t ^ a l fin d e l o s t i e ' »Pos , le pre-tedera Llias, y les hará esta misericordiosa invitación: Premiare 
& c ellos oiran con docilidad, y la misma invitación se h X á los 
l í e l e s y cismáticos imiiadores de la casa de U r ^ l P , 

6 * FÍTIT O V P l r\rr\f , I , ^ 1 S r 3 e , : P ^ p O r O Í C , &C. 
i J l ' ? r o f e t a , a m e n t a , a futura de Israel v le ex-
h o r t a , preven,r esta desgracia por una sincera conversi n á ' l í o • r d 

¿ ¿ z : n " r d S T ^ a s r y ,e 

K Í - T i ^ t t ^ c o n el 

ra de las otras San r l I 1 1 , 0 d e J o s e ' <P,e e r a ! a P r e -d e l a s otras. San Geroni.no pasa del sentido literal al espiritual. 
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diciendo: ,,En cuanto á la inteligencia-espiritual, el profeta llora súbre 
todo Israel que conocía á Dios, y despues dejó de servirle (1) " E s de-
cir, que sigue aplicando á los hereges lo que se dice de Israel bajo el 
nombre de José: „Ya muchas veces hemos referido á la persona de 
los hereg » lo que se dice de la casa de José á causa de Jeroboam, que 
separo de la familia de David al pueblo de Dios, y fabricó becerros d e 
oro en Dan y en Betel , diciendo: Non est pars vobis in David, ñeque 
aereadas in filio Jesse-, porque aquellos con discursos bellos y brillan-
tes forjaron simulacros de oro, y adoran la obra de sus manos." Cuan-
do el proteta llega á estas palabras: Vte desiderantibus diem Domini, 

' M n Greronimo piensa que el discurso se dirige igualmente á las 
dos casas de Israel y de Judá: „Porque no pareciese que un profeta 
de Juda, donde se halla Tecué , olvidaba enteramente á los de su tri-
bu, y dirigía su discurso solamente á las otras diez, ahora dirige su va-
t ierno á Judá y á Israel: lo cual puede colegirse p r i n c i p a r m e de lo 
que sigue: Vce qui opuenti estis in Sion, etconfiditis in monte Samarice. 
Desgraciados Jur a e Israel que dicen: Venga el dia, venga la cautividad 
predicha, con tal de que siga el tiempo del restablecimiento prometi-
do por los profetas (-2;.» Y despues observa que el dia del Señor pro-
piamente dicho será el dia del último juicio: „Mas nadie duda que 
nuestros interpretes errtienden el dia del juicio, del cual escribe Sofo-
nías (á;: Juxtaest ó es Dommi mignus, et juxtaest et veloz nimis: 
vox diei üamint amara et dura. E Isaías (4 : Ecce dies Domini insa-
nables venit, furor is et ira, ponere orbem terrarum desertum, et necea-
tores perdere ex eo. Y al mismo tiempo se abate la confianza de los 
soberbios, que á fin de parecer justos á los hombres, suelen desear el 
juicio, y decir: 0 , d á venga el Señor; ojalá se nos permita morir y es-
tar con C r K o : imitando al fariseo que en el Evangelio decía (5)- Deus 
ago gratias tibí, qma non swn sicut ceteri homines, raptores, injusti, 
adulteri, et sicut hic publicanus: jejuno bis in sabbato: decimas do o-
mmum quee pnssideo. Pues por lo mismo que desean el día del Señor 
y no le temen, son dignos de castigo, porque ningún hombre carece 
de pecado; y los astros están manchados delante de él; y á todos 
fos sujetó al pecado para apiadarse de to.los." El Señor añade des-
pues estas pa labras : O di et projeci festivitates vestras, &c. ; y S a n 
Ireronimo piensa que esto se dirige particularmente á la casa de Ju-
da: Propiamente se dice esto contra la tribu de Judá , y á ios que 
de Israel concurrían á las solemnidades del Señor, v sin embargo no 
dejaban las alturas, adoraban los ídolos, y profanaban los sacrificios 
de Dios con la multitud de sus pecados, pues nunca pensaré que de 
las oblaciones hechas é los ídolos de Dan v de Betel, dijera • Si ob-
Uteritis mi ni ho'ocautomatn et muñera vestra, non suscipiam (6) M 

Aplica esta amenaza á los mismos cristianos, diciendo: , .Lo que nO 
snlo sucedió á los hombres de aquel tiempo, sino á nosotros tam-
oien sucederá s. delinquimos lo mismo, y ofrecemos á Dios lo que ad-
quiramos con rapiñas, perjurios y maldades (? ) / ' Despues lo aplica par-
ticularmente á los hereges: ,,l).os aborrece los sacrificios de los here-
ges, y los arroja de sí; y siempre que se junten bajo su nombre, detes-

(1) Hier. in Amos. v. tom. ni . col. 1406 ._(2) Ibid col 1417 (3) Sopk. i. 14 — 
% ) S i m n' ( J LUC- *™-lLet ™~(6)Hier.in Amos, v. tom. J . col. 1419. 
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ta sus escándalos." En fin, aplica esto mas particularmente á los Ju-
díos: „Mas verdadera y claramente se dice esto al pueblo de los Ju-
díos despues de la venida del Señor, porque destruido el templo y al-
tar creen todavía ofrecerle hostias; y detesta las festividades de los que 
claman: Crucifi^e, crucifige talem-, y, Sanguis ejus su/ter nos et su per 
fdios nostros." Vuelve á hablar de las amenazas que el Señor conti-
núa pronunciando contra su pueblo, y añade: „Todo lo que literal-
mente se dice contra el pueblo de los Judíos, puede referirse á aquellos 
que bajo el nombre de Cristo adoran los ídolos y se forjan dogmas 
depravados, levantan el tabernáculo de su rey el diablo, y colo-
can sus estatuas, porque no veneran un solo ídolo sino varios,, según 
la variedad de su doctrina." 

VIII. CAPÍTULO VI. El principio de este capítulo ha hecho creer á San 
c'a? vi'Lendel G e r 6 ' 1 1 1 ! 1 0 1 u e h a b l a á l o s h i Í n s de Judá y de Israel; mas todo el resto 
se.i ¿ido lite. d e l capítulo toca solo al segundo. El equívoco viene de que el 1. 
ral y espiri. en el hebreo, como San Gerónimo lo expresa en nuestra Vulgata, di-
t u a i- ce: Vé qui opulenti estis in Sion, et confiditis in monte Sumaria!. Pe-

ro ios Setenta leian: Va: qui despiciunt Sion, et confidunt. in monte S í-
mame; y entonces todo se refiere á solo la casa de Israel. Puede pre-
sumirse que por error de los copiantes la palabra hebrea opulenti se 
substituyó á despidientes, por su semejanza; y sea lo que fuere, en uno 
y otro sentido Sion y Samaría se hallan aquí nombrados, y San Ge-
rónimo bajo estos nombres misteriosos piensa que „según "las reglas 
tropológlcas Sion se refiere á la Iglesia, de la cual está escrito (1): 
Qui exaltas me de por lis mortis, ut annunciem, omnes laudationes tuas 
ta portis filia Sion. Y el monte de Samaría por la soberbia y jactan-
cia de guardar los preceptos de Dios, se entiende de los hereges que 
desprecian la Iglesia (2)." Continúa en aplicar á los hereges lo"que se 
dice de la casa de Israel, y cuando llega á estas palabras: Detestar e-
go superbiam Jacob, dice: „Aquí debe tomarse por Jacob, según lo 
que está escrito en el capítulo anterior: Et nihü patiebantur super 
contntione Joseph, ó las diez tribus, ó también las doce. Juró que ha-
bía de entreg ir á los enemigos la ciudad con sus habitantes, sea Sa-
maría ó Jerusalen, ó ambas: lo que podemos referir al tiempo de 
nuestro Salvador, despues de cuya venida y pasión detestó Dios la 
soberbia y escarnio con que Jacob le llamaba hijo de un artesano sa-
mantano y endemoniado; por eso Jerusalen fué entregada con sus 
habitantes al ejercito romano." Despues vuelve al paralelo de la ca-
sa de Jacob con los hereges, diciendo: „Hemos trazado la historia, si-
gamos la alegoría Los príncipes de los hereges que para fomentar 
sus delicias devoraban el pueblo, serán los primeros conducidos á la 
pena (ó). Cuando toca á estas palabras: Ecce Dominus mandabit et 
percutiet domum majorem ruinis, et domum minorem scissionibus, pien-
sa que la casa mayor es la de Israel, y la menor la de Judá: „Manda 
el benor, y el mismo exhorta por sus ministros á la casa mayor con 
rumas, esto es, a las diez tribus que se llaman Israel, y á la casa me-
ñor con divisiones, que son las dos tribus gobernadas por el linage de 
David. Y adviértase que Israel por sus mayores pecados es cnstfgada 
con ruinas y entregada á cautividad eterna; y la casa de Judá en que 

[1] Peal, ix, 1 5 — [ 2 ] Hier. in Amos, v. lom. ui. col. 1 4 2 1 . - [ 3 ] Ibii. col. 1427. 
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estaba el templo y que habia pecado en parte, sufre una cautividad de 
setenta años, y no es castigada con ruinas sino con divisiones, pues 
las cosas disididas pueden reunirse; mas las ruinas no tanto exigen re-
paro' como edificación ( I ) ." Adelante añade: „Algunos anagógicamen-
te entienden por la casa grande y pequeña el pueblo de los Judíos y 
la Iglesia de los gentiles. Aquel se llama grande por sus padres, por 
la ley y los profetas; nosotros menores porque no tuvimos alianza ni 
mandamientos de Dios, de los que leemos en los Cantares: Soror mea 
parvula est, et ubera non 1wbe.t (2). Y estas casas la grande y la pe-
queña, reunidas en una familia, si no tuvieren disciplina ni guardaren 
los mandatos de Dios, serán heridas con ruinas y divisiones. Así, siem-
pre que la casa de Dios, que es la Iglesia, cae y es despedazada por 
las persecuciones, heregías y cismas, manifiesta ia mano de Dios que 
la hiere." Seria quizá mejor decir que las expresiones del profeta no 
miran á la casa de Dios, y según la letra ni aun á Judá; sino que la 
casa grande y pequeña designan simplemente en la casa de Israel las 
familias mas elevadas y las de mediana clase, de suerte que en el sen-
tido espiritual esto designaría igualmente las sociedades separadas de 
la Iglesia por la heregía y el cisma. Si las amenazas del Señor abra-
zan las dos casas de Israel y de Judá, es mas bien en el último verso, 
donde dice el Señor que va á suscitar contra los hijos de Lrael una 
nación que los destrozara desde la entrada de Emat hasta el torrente 
del desierto, sobre lo cual se explica San Gerónimo así: „Desde los 
confines de vuestra tierra que miran al Oriente, hasta el torrente del 
desierto, ó de Occidente, como tradujeron los Setenta, esto es, des-
de Emat hasta Rinocorura, entre la cual y Pelusio entra en el mar 
el arroyo del Nilo, ó el torrente que viene del yermo. Dijimos arriba 
que Emat se llama Epifanía, (pie tomó su nombre de Antioco llama-
do Epifánes. Los que juzgan que aquí la casa de Israel significa las 
diez tribus, no podrán explicar cómo se dice amenazando contra las 
diez tribus, que han de ser destrozadas desde Epifanía hasta el torren-
te de Egipto, cuando en ese espacio no solo se comprenden las diez 
tribus, sino también las de Judá y Benjamín (3)." 

C A P Í T U L O VH. E l Señor continúa anunciando sus venganzas con. I X . 

tra la casa de Israel, y en Darticular contra la casa de Jeroboam, 0 b J e t o d e l 

y verisímilmente era esta la casa mayor, cuya ruina anunciaba enig- sentido'^te 
máticamente en el capítulo anterior. S. Geronimo continúa pensan- ía" y °espirl" 
do que el profeta extiende sus amenazas hasta la casa de Judá, de tual. 
suerte que supone que las langostas que aparecen en la primera de 
las tres visiones referidas al principio de este capítulo representan. 
el ejército de Sennaquerib: „El Señor muestra á Sennaquerib, rey 
de los Asirios, que debia venir con infinita multitud de su ejército 
á la manera de langosta que todo lo devora al principio de la llu-
via tardía, cuando Israel necesitaba de la suma misericordia de Dios 
Omnipotente (4)." Despues, suponiendo en el texto una trasposición 
que no hay, crée, según parece, ver el ejército de los Caldeos des-
pues del de Sennaquerib, cuando según todo el contexto de su co-
mentario sobre este capítulo no deben entenderse otros que los Asirios; 

[I] Hier. in Amos. vi. tom. 111. col. 1429.—[2] Cant. viu. 8.—[3] Hier. in Amos, 
vi. lom. ui. col. 1429—[4] Hier. in Amos. vu. tom. ui. col. 1431. 



y el mismo S. Gerónimo lo manifiesta, valiéndose del texto de Isaías 
que c la ramente anunció los Asirios; pero el santo algunas veces, ha con ' 
fundido estos dos pueblos y sus diferentes expediciones. Sea lo que 
fuere, él pasa al sentido espiritual -considerando la triste suerte de 
los pecadores, á quienes la justicia de Dios abandona á manos del 
demonio. Habla de la segunda vision, y explicándola muestra cla-
ramente que refiere la anterior á solo Sennaquerib, y esta á Nabu-
codònosor. „En primer lugar, el Señor muestra al profeta la lan-
gosta que brota al principio de la lluvia tardía, y despues de ella 
al rey devastador Sennaquerib, que talará todo el pais de las diez 
tribus. Ahora el mismo Señor indica á Nabucodònosor, y aun le Ha-
ma y manda venir contra Judá y Jerusalen, para que abrase el tem-
plo y la ciudad, y ejerza con el fuego el castigo del que fué su pue-
blo. y habiénd >se cumplido el mandato del Señor , devoró un gran-
de abismo y u» a P^rte, á saber, todas las ciudades de J u d e a f y la 
par te ó herencia del Señor que era su templo." Se ha podido ob-
servar que S. Gerónimo atribuye aquí á Sennaquerib la desolación 
del reino de las diez tribus que habían sido sin embargo subyuga-
das y conducidas á la cautividad por Salmanasar su predecesor" y 
es dudoso que la segunda vision mire á Nabucodònosor, porque ade-
lante verémos que la tercera toca ciertamente á la casa de Israel-
lo que da lugar á presumir que ella sola es el objeto de las tres' 
visiones. Sea de este lo que fuere, S. Gerónimo suponiendo que la 
segunda se refiere á Judá, pasa al sentido espiritual, y dice: ,,Y por 
que una vez, según el profeta Oseas y el Salmista que dice: Ftlii 
Ephraim intendentes et. miti entes arcum, conversi sunt in die bèlli (1) 
hemos 

entendido por las diez tribus llamadas Israel á los heredes 
y por las dos en que remaba Judá á la Iglesia y pecadores de la' 
Iglesia que cenhesan la verdadera f e , m a s p o r , a s ¡ n m u n d ¡ c j a s d e 

sus vicios necesitan de llamas que los purifiquen: por eso ahora el 
Señor ejerce su juicio de fuego, para que este pruebe las obras de 
cada uno." La tercera vision pertenece solamente á la casa de ís 
rael, v e n particular á la de Jeroboam I I ; y S . Gerónimo la 'apli-
ca á los hereges. La sene de este capítulo toca á Amasias fai 
eo profeta que se levanto contra Amos, y procuró excitar contra él 
á Jeroboam rey de Israel, sobre lo cual dice S. Gerónimo: „Cuan-
to dijimos de Amasias, Jeroboam, Israel y Amos, tropològicamen-
te ee ha de referir a los iiereges, cuyo sacerdote Amasias suele á 
veces acusar aiuc Jeroboam, rey herege y patron de ios heredes 
á los varones san'os y pregoneros de la fe, mandando á los doc- " 
tores que no prediquen en Israel contra la voluntad del rev ñor-
que Betel esto es, la casa de Dios, y | a falsa Iglesia, es dominio 
y casa del rev, pues suelen decir: El emperador lo manda: v s í a L 
guno resiste luogo le calumnian de que obra contra el emperador , 
y desprecia los mandatos de Augusto. Consideremos ademas que mu-
chos reyes e n a n o s que han perseguido á la Iglesia de Dios v 
procurado establecer-en todo el orbe la impiedad arriana, sobrepu-
jan en mddad á J eroboam r e y de Israel, pues este despreció los 
mandatos del falso sacerdote; y nada repondió á sus sugestiones, y 

(1) Peal, LXXVU. 9-

estos con muchos Amasias, sacerdotes suyos, atormentaron al oro-
feta Amos, y a los sacerdotes del Señor con la infamia, penuria 
cárceles y destierros (1)." Lo que S. Gerónimo aplica á los here-
ges, es igualmente aplicable á los cismáticos, particularmente los *rie-
gos, sobre quienes el Señor ha ejercido un juicio semejante á los 
que ejerció sobre Jeroboam é Israel. 

CAPÍTULO VIH. El profeta continúa anunciando las desgracias de x -
Israel; pero de modo que muchob rasgos de esta profecía miran sen- 0 b j f i t o d e l 

siblemente os males sobrevenidos a los Ju l ios incrédulos despues " L i n d o £ 
de Jesucristo. Como al principio de este capítulo se halla la pala- »eral y e s p ¡ r i . 
bra hebrea que significa el templo, S . Gerónimo concluye que las t u a L 

amenazas del profeta no solo se dirigen á Israel, sino á Judá- Lo 
que Jeremías ve bajo la vara de las vigilias, esto mismo ve Amos aho-
ra contra Judá e Israel, b a j ó l a especie de garabato para coger fru-
las, o según los S tenia, bajo la especie de red de cazador de aves-
y para que lo sepamos, el mismo Dios interpreta lo que significa 
la visión: Vemt finís super populo meo hrael. Y porque no pare-
ciese que lo decía solo de las d:ez tribus, anadió: Stridebunt cardi-
nes temph sive taquearía, in die ilh, dicit Dominas (2) ." Pudiera s¡n 

embargo observarse que el Señor solo nombra á la casa de Israel 
y que la m.sma palabra que significa templo, puede significar pala-
cio de suerte que se entendiese del palacio del rey: v sea ¡o que fue-
re , S Geronimo cree percibir aquí los males que vinieron sobre Jos 
Judíos en tiempo de Jesucristo (3); „Esto no solo debe referirse á la 
cau tmdad de Babilonia, sino á la venida del Salvador, cuando di.eron: 
Anferde térra talem-,irucifi?e eum, crucifige eum (4), y perdieron las 
aias de paloma, y vino el fin sobre ellos, y la extrema cautividad, y ya 
Dios no les perdonó: crujieron los quicios ó techos del templo ca-
yendo sobre el pueblo.?1 Lu^go añade esta reflexión notable: ,Noso-
t ros mirando que Dios no perdonó los ramos naturales, temamos el 
mismo castigo, y declinemos los lazos, y digamos al Señor: Ne ta-
ceas ñeque compescaris Deas, et ne sileas a me ,t assimUabor deseen • 
dentibus m lacum (o)." Cuando llega á estas palabras: ocádet sol in 
meridie reconoce que son aplicables al tiempo de Jesucristo- Po-
demos entenaer este lugar de la pasión del Señor, cuando el so'ides-
de las doce escondió sus rayos, y no se atrevió á mirar á su Señor 
pendiente de la cruz; cuando ocupándolo todo las tinieblas, se mu-
daron sus festividades y cánticos en luto y llanto, sojuzgándoles Ves-
pasiano, y l i t o : cuando todo se llenó de lágrimas, penitencia y cil¡, 
Cios y encalvecieron las cabezas de los Nazarenos (6).» También cuan-
do llega á esta amenaza del Señor: Mittam famem in terram &c 
reconoce el estado en que se hallaban los Judíos despues de Je'-' 
sucristo: „Que dirémos de la hambre de las almas, que el dia 
de la resurrección del Señor consumió al pueblo judío, y se juntó 
la sed ardiente, no teniendo el pan que descendió del cielo, no las 
aguas que brotan del seno de Jesús? Se les quitó la ley, y los pro» 
tetas callaron con eterno silencio; caminan de mar á mar, y de«dc 
ei Océano Británico hasta el Atlántico, esto es, del Occidente al 

I b S í í m r ° l I" A m o s ' V1"' tom- " l . 1433 [31 
Z col. 1U2 [ ] 1 5 , " [ 5 ] Hier. in r:n. ¿ ¿ 
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Mediodía, y del Aquilón al Oriente: peregrinos por toda la tierra, no 
pueden Hallar la palabra del Señor. E n el cual lugar preguntarémos 
á los Judíos, ¿cuál es el dia significado que sufran hambre de oir 
la palabra de Dios, principalmente cuando leen las Escrituras, y si-
guen la humildad de la letra? A los cuales dirémos que está pre-
dicha la hambre de inteligencia espiritual para conocer á Cris-
to, su pasión y resurrección. Rodean la ciudad, y buscan la pa-
labra del Señor, y no la hallan porque la negaron, habiéndose ma-
nifestado por medio de todos los profetas, que desde el principio exis-
tió con el Padre, se hizo carne, y habitó entre nosotros (1)." Es im-
portante observar que para mostrar la exactitud de estas aplicacio-
nes, no es necesario decir que el profeta Amos abraza en todo es-
te capítulo literalmente las dos casas de Israel y de Judá; basta 
observar que ciertamente según la letra habla de la casa de Israel, 
porque como hemos observado muchas veces, y el mismo S. Geró-
nimo conviene en otra parte, la casa de Israel separada de Judá 
representa particularmente la nación judía separada de la Iglesia por 
su incredulidad. ~ 

ovt 'n ¿«i i C a p í t u
j

l o J x ' , E I S e ñ o r continúa anunciando sus venganzas sobre 
cap. ¿X en el l a c a ? ™ Israel; pero despues promete el restablecimiento de la 
si'ntido lite. c a s a d e David, y | a vuelta de los hijos de Israel. S . Gerónimo co-
ral y espiñ. mieoza aplicando el principio á los Judíos incrédulos, como en el 

capítulo anterior, luego lo aplica á los hereges, despues al sentido 
moral y en él se detiene mas; pero cuando llega á la célebre pro-
mesa del restablecimiento de la casa de David, se atiene únicamen-
te á la interpretación que ios apóstoles nos dan: „Donde precede la 
autoridad grande de los apóstoles Pedro y Santiago, que se llaman 
columnas de la Iglesia y vasos de elección, desparece toda sospe-
cha, y debe seguirse lo que explican varones tan grandes (2) " Re-
cuerda lo que S. Pedro habia dicho sobre la vocacion de los gen-
tiles a la fe, y como Santiago lo confirma por la profecía de Amos, 
y despue* añade: Este tabernáculo de David que h.bia caido pa-
ra los que dicen: Non appropinquabit et non veniet super nos ma-
lum, á quienes el beñor habia sacudido y limpiado en su criba, 
ahora según costumbre de las Escrituras, despues de los tormentos 
y castigos, prometiendo prosperidad y alegría, dice que le ha de 
restaurar, y que rest:tuirá todas las cosas en la resurrección del Se-
ñor para que se levante en la Iglesia lo que habia caido en la 
sinagoga, y posean los creyentes las reliquias de Idumea y todas 
las naciones, para que los restos del reino sanguinario y terreno, se 
mude en el celestial, y todas las gentes que olvidaron al Señor, vúel-
r an á el, y se conviertan (3)." De aquí pasa al sentido de los Se- ' 

ta que leyendo el texto de otro modo, tradujeron en otro sen-
tido ( i ) Pero si según los Setenta quisiéremos leer: Ut quaerant me 
rehqui hominvm, et omnes «entes super quas invocatui est nomen 
m ^ d e b e m o ^ n t e n d e r por los demás hombres, á los que ere-
yeron del pueblo judio y no cayeron de la criba como las pedre-
z.ieiHs ni fueron arrojados con las pajas y la basura, pues las re-
hqu.as serán salvas en el principio de la fe, y en el fin del mun-

[1] Hier. in Amos, vm. tom. w . col. 1443.—£2J m . col. 1451 ._ [ 3 ] /¿¿<f £4] Riir 

do, para que cuando entrare la plenitud de las gentes, entonces to-
do Israel sea salvo. El nombre del Señor que se invoca soore las 
reliquias y sobre todas las gentes, es aquel de quien dice el Sal-
vador: Pater, reveluvi nomen tuum hominibus." Termina la explica-
ción de esta promesa por este principio general: ,,Y para decir 
en breve la regla de las promesas, así en este profeta como en los 
demás, cuanto se vaticina de la edificación de Jerusalen, y del tem-
plo, y de la felicidad de todas las cosas, se lo prometen los Ju-
díos con vana esperanza para los' últimos .tiempos, y creen que se 
ha de cumplir carnalmente; mas nosotros que seguimos, no la le-
tra que mata, sino el espíritu que vivifica, mostramos que se ha cum-
plido en la Iglesia, y que se cumple todos los dias en los que ca-
yendo por el pecado, se reedifican por la penitencia (1) " Habla lue-
go de las promesas del restablecimiento de Israel, y las explica en 
un sentido espiritual: „En aquel tiempo se pisará la uva en los la-
gares llenos, y se derramará el rojo mosto de la sangre de Cristo 
y de los mártires, y será el seminario de la palabra de Dios, y es-
ta sangre clamará mas en el mundo que la de Abel; y cualquie-
ra que subiere á las montañas por el mérito de su virtud, sudará miel 
y destilará dulzura de la palabra de Dios; y los que fueren meno-
res que los montes que pasa el esposo en los Cantares, y llama co-
llados, estarán sembrados, é imitarán el paraíso de Dios, y estarán 
pendientes los frutos de la doctrina (2)." Continúa explicando así 
todas estas promesas en sentido espiritual, y acaba su comentario: 
„Cuando hicieren todo esto los montes y collados destilando dulzura, 
y edificando ciudades y habitando en ellas, plantando viñas, y be-
biendo su vino, cultivando huertos y comiendo sus frutos, entonces 
el Señor los plantará sobre su tierra, de la que se dice: Credo vi-
dere lona Domini in térra viventium; y en el Evangelio: B'-ati mi-
tes quouiam ipsi possidebunt terram: y despues de haberlos plantado, 
y que hubieren arraigado sólidamente ya no los arrancará de la tier-
ra que les díó; por lo que entendemos que la Iglesia hasta el fin 
del mundo, es conmovida por las persecuciones, mas no puede caer: 
es tentada, mas no vencida, y esto porque su Dios Omnipotente-, lo 
prometió así, y su promesa es ley eterna. 

El P. Houbigant conviene en que estos últimos versos se refieren 
al tiempo de la ley nueva; y sin embargo, en lugar de las pala-
bras in die illa de nuestra Yulgata, traduce, eodem tempore; el tiem-
po de que acaba de hablar el profeta, es de la ruina del reino de 
las diez tribus y de su cautividad, al que no puede referirse el res-
tablecimiento de la casa de David, ni tampoco puede referirse al 
tiempo de la cautividad, porque la misma traducción que él hace, in-
dica claramente la época de Jesucristo. 

El P. Houbigant pasa ligeramente por los versos 11. y 12, y se 
detiene en los versos 13. 14. y 15 que comienzan por estas palabras: 
Ecce diesveniunt. „Esta profecía, dice, no toca al mismo tiempo que 
la precedente, ni aun á los tiempos de la antigua ley, pues luego se 
añade: Nec adhue ex térra sua eripientur, lo que es una promesa ab-
soluta, y no depende de la fidelidad á su religión, como pretende Gro-

xir. 
Observado;, 

nes sobre los 
i 11. y 12. 
del cap. íx. 

XIII. 
Observacio-

nes sobre el 
V 15 y siguí, 
entes. 

[1] Hier. in Amos, a. tom. w . col. 1451.—[2] Jbid. col. 1452. 



CIO. Muchos judíos han sido arrebatados de su tierra cuando los To> 
lómeos remaban en Egipto, y todos fueron echados en el imperio ,]e 

Adriano. El apóstol Santiago en el libro de los Hechos xv. 16. ínter-
pieta esta profecía, refiriéndola á la ley nueva y á la vocacion de los 
gentiles, porque el tabernáculo de David representa á la Iglesia, com-
puesta no solo de Judíos sino de gentiles. Una parte de esta profecía 
se ha cumplido en tiempo de los apóstoles, y despues cuando la luz 
del Evangelio se comunicó á los Judíos v gentiles; pero la profecía 
entera no se cumplirá hasta que el pueblo de Israel vuelva á su pro-
pia tierra, edifique casas, plante viñas y jardines, porque estas últimas 
palabras son promesas temporales, y no pueden aplicarse al estado es-
pintual de la Iglesia, sin hacer violencia á las expresiones del texto-
apenas pudiera hallarse en los libros santos un solo pasage en que los' 
dones de a gracia y del Evangelio se anuncien bajo el símbolo de 
casas, jardines y viñas." . 

Tratemos de aclarar todo esto. El testimonio de Santiago mira 
v e ™ 8 1 1 y 12, y no á la contenida en 

los versos 13 14 y ID. Como Houbigant conviene en que los versos 
i i y \ ¿ se refieren al tiempo de Jesucristo y de los apóstoles, solo se 
tratai d é l a profecía que comienza por estas palabras: Ecce dies ve-
munt, que abraza los tres últimos versos del capítulo. Houbigant sos-
tiene juiciosamente contra Grocio que esta promesa no mira al tiempo 
de ia antigua ley, asi es que necesariamente se refiere al de la nueva 
consecuencia importante como verémos. Houbigant va mas adelante! 
y pretende que esta profecía no solo no se refiere á la antigua lev 
sino al tiempo d e q u e el profeta acaba de hablar en los versos 11 y 
U relativos a Jesucristo y los apóstoles, y esto es mucho decir. Pues 
que esta promesa mira á los tiempos de la ley nueva, ha tenido como 
as otras un primer cumplimiento en la época de lo apóstoles v es-

tab)ec,miento de ta Iglesia; y todo lo que pide decirse Z^ue J t Z 
drá su entero cumplimiento sino al fin de los tiempos, cuando Dios 
acabare de recoger la última cosecha d e s ú s e s c o g i d o s , a r a y e n d o ! 
su Iglesia a los Judíos y á todos los gentiles que qu siere } | amar 
pero refiriéndola al tiempo de la conversión de los J u E H o u b S 
cree ver claramente la promesa de su restablecimiento en , S 
tierra para edificar casas, plantar viñas &c. A esto s e o p o n e e K 

pronunció Z Z ™ h - d e J o e I 
pronuncio que tales promesas pertenecían á la ley antigua v n o á la 
nueva: Promisiones taies veteris legissunt non « o L . Se^un la obser-
^ c . o n juiciosa de Houbigant, es claro por el mismo texto de Amoí 
que las promesas contenidas en los tres últimos v e T o s p e r t e n e c e n 

es gun ei sentido literal e inmediato, es menester oue se enrnhra 
otro que convenga á la ley nu-va, es menester que eZs L e s tem-

I T S S T S F S a q r ' « b i r n e s e snintua!es,q ,os d o n L m T m o s d e 
ha llar un n a £ 1 T T " ¡ : . H t t a h ' * « * P r e n d e que apénas se pudiera 
V de E v a n S ¿ r í l , b ? T 0 S e," l ü S d ü n e s d e Ja gracia y dei evangelio se representen bajo el símbolo de casa« jardines v 
v n a ; : y e s confesar que si no se reconocen anuí K e J Z l 
m me , o se recon -cerán en ningún o-ro n a s a ? e de L l b os l An 
t i g a o l e s t a m e n t o , porque quizá no hay n i n g u n V pas g n q u e h 
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necesidad de este sentido misterioso sea mas claro que aquí. ¿Pero 
se han olvidado estas palabras de San Pablo á los Corintios: Dei su-
mus udjutóres; Dei agricultura estis; Dei aedificatio cstis (1)? ¿Se han 
olvidado las parábolas evangélicas que comparan el reino de Dios á 
las vinas, á las cosechas, á las casas; y los hombres á ios árboles que 
deben producir buenos frutos? ¿se han olvidado las viñas y jardines del 
Cántico de los cánticos? ¿y será menester también entender todo esto 
en el sentido inmediato que presenta la letra del texto? Así es que 
no se pufde decir que apénas puede hallarse un pasage de los libros 
santos en que los dones de la gracia y del Evangelio sean figurados 
por casas, jardines y viñas. Mejor es decir que este lenguage es muy 
común en los libros santos, y que es el único sentido del texto de que 
se trata: pues por una parte el P. Houbigant confiesa que tales pro-
mesas tomadas en el sentido literal pertenecen á la ley antigua, y no 
á la nueva; y por otra demuestra que las promesas de que aquí se 
trata 110 pueden pertenecer á la ley antigua sino solo á la nueva. 
Pues entonces es necesario'' interpretar en un sentido que convenga 
á la ley nueva, y entenderlo de los bienes espirituales que el Evan-
gelio promete á los hijos de Dios. La tierra de Israel, de donde han 
sido echados los Judíos, v á donde serán restituidos, es la Iglesia 
misma de Jesucristo, es este olivo de cuyo tronco han sido cortados 
por su incredulidad, y en que serán incorporados de nuevo por la fe: 
edificarán y plantarán como los apóstoles, y como ellos recogerán el 
lruto de sus trabajos. 

OBSERVACIONES SOBRE ABDÍAS. 
La profecía de Abdías es tan corta, que no se ha dividido: tiene 

pocos versos, pero ene erra grandes sentidos, como observa San Ge-
rónimo: Parvus prophéta, versuíim suppntatione, non sensuum. Ella toca 
según la letra á los Idumeos. El Señor les reprende su orgullo y su 
violencia respecto de los hijos de Jacob, y les anuncia sus venganzas. 
Abdías predice despues el triunfo de los hijos de Jacob, la extensión 
de su poder, el juicio que ejercerán sobre los Idumeos, y el reino 
eterno del-Señor. S i n Gerónimo averigua lo que puede significar aquí 
la Humea, y se exulica así: „Porque hemos aprendido que la tierra 
de los Idumeos es contraria á la tierra de promision, y Esaú enemigo 
de Jacob y el pueblo contra quien está enojado el Señor eternamente, 
debemos conocer según las reglas tropológicas, ó que el discurso se 
dirige contra los Judíos que son enemigos dé los cristianos, y persi-
guen á su hermano Jacob, pueblo suplanfador que les arrebató la 
primogenitura, ó ciertamente se dirige contra todas las héregías y dog-
mas contrarios á la verdad, que nos parecen vecinos, pero son mas 
contrarios, y se esfuerzan á arrojar de la herencia paterna al sencillo 
habitador de la casa Jacob (2)." San Gerónimo sigue mas parti-
cularmente el sentido que puede referirse á los hereges, y añade que 
lo que puede entenderse de estos en el sentido espiritual, y de los 

Objeto de es-
ta profecía 
en el sentido 
literal y espv 
ritual. 

(1) 1. Cor. 3. 9.—(2) Hier. in Abdiam, tom. u i . col. 1457. 



CIO. Muchos judíos han sido arrebatados de su tierra cuando los To> 
lómeos remaban en Egipto, y todos fueron echados en el imperio ,]e 

Adriano. El apóstol Santiago en el libro de los Hechos xv. 16. ínter-
pieta esta profecía, refiriéndola á la ley nueva y á la vocacion de los 
gentiles, porque el tabernáculo de David representa á la Iglesia, com-
puesta no solo de Judíos sino de gentiles. Una parte de esta profecía 
se ha cumplido en tiempo de los apóstoles, y despues cuando la luz 
del Evangelio se comunicó á los Judíos v gentiles; pero la proveía 
entera no se cumplirá hasta que el pueblo de Israel vuelva á su pro-
pia tierra, edifique casas, plante viñas y jardines, porque estas últimas 
palabras son promesas temporales, y no pueden aplicarse al estado es-
pintual de la Iglesia, sin hac.-r violencia á las expresiones del texto-
apenas pudiera hallarse en los libros santos un solo pasage en que los' 
dones de a gracia y del Evangelio se anuncien bajo el símbolo de 
casas, jardines y viñas." . 

Tratemos de aclarar todo esto. El testimonio de Santiago mira 

t ^ i T ^ ^ l » V e ™ 8 1 1 y 12, y no á la contenida en 
los versos 13 14 y 15. Como Houbigant conviene en que los versos 
11 y \ ¿ se refieren al tiempo de Jesucristo y de los apóstoles, solo se 
tratai d é l a profecía que comienza por estas palabras: Ecce dies ve-
munt, que abraza los tres últimos versos del capítulo. Houbigant sos-
tiene juiciosamente contra Grocio que esta promesa no mira al tiempo 
de la antigua ley, asi es que necesariamente se refiere al de la nueva 
consecuencia importante como verémos. Houbigant va mas adelante,' 
y pretende que esta profecía no solo no se refiere á la antigua lev 
sino al tiempo d e q u e el profeta acaba de hablar en los versos 11 y 
U relativos a Jesucristo y los apóstoles, y esto es mucho decir. Pues 
que esta promesa mira á los tiempos de la ley nueva, ha tenido como 
as otras un primer cumplimiento en la época de lo apóstoles v es-

tablecnniento de ta Iglesia; y todo lo que pide decirse Z ^ u e J t Z 
drá su entero cumplimiento sino al fin de los tiempos, cuando Dios 
acabare de recoger la última cosecha d e s ú s e s c o g i d o s a t r a V e n d d á 
su Iglesia a los Judíos y á todos los gentiles que qu siere } | amar 
pero refiriéndola al tiempo de la conversión de los J u E H o u b S 
cree ver claramente la promesa de su restablecimiento en su S 
tierra para edificar casas, plantar viñas &c. A esto s e o p o n e e K 

pronunció Z Z m h . " r ° f e c í a d e J o e I 
pronuncio que tales promesas pertenecían á la ley antigua v n o á la 
nueva: Promisiones taies veteris legissunt non Jae Swnía obser-
^ c . o n juiciosa de Houbigant, es claro por el mismo texto de Amoí 
que las promesas contenidas en los tres últimos veTos no p e r t e n e c í 

, s " e l s e n t l d 0 , l t e r a l e inmediato, es menester oue se enrnhra 
otro que convenga á la ley nu-va, es menester que estos L e s te m-

r ^ T Z T ' a q í I o " b i ? n e s -TÍntuá les , q ios d o n L mismos de 
hallar un L í ü T T t < ¡ : . B < " h ' * * * P r e n d e que apénas se pudiera 
v de ' ? T 0 S e," 1 U e l u s d ü n e s d e Ja gracia 
y aei Evangelio se representen bajo el símbolo de casa« jardines v 
v:nas; y es menester confesar que si no se reconocen aquí \er is imil-
m me , o s , recon -cerán en ningún o-ro nasage de L l b os l An 
tigao 1 estamento, porque quizá no hay n i n g u n V pas g n qua h 
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necesidad de este sentido misterioso sea mas claro que aquí. ¿Pero 
se han olvidado estas palabras de San Pablo á los Corintios: Dei su-
mus adjutores: Dei agricultura estis; Dei aedificatio cstis (1)? ¿Se han 
olvidado las parábolas evangélicas que comparan el reino de Dios á 
las vinas, á las cosechas, á las casas; y los hombres á ios árboles que 
deben producir buenos frutos? ¿se han olvidado las viñas y jardines del 
Cántico de los cánticos? ¿y será menester también entender todo esto 
en el sentido inmediato que presenta la letra del texto? Así es que 
no se pufde decir que apénas puede hallarse un pasage de los libros 
santos en que los dones de la gracia y del Evangelio sean figurados 
por casas, jardines y viñas. Mejor es decir que este lenguage es muy 
común en los libros santos, y que es el único sentido del texto de que 
se trata: pues por una parte el P. Houbigant confiesa que tales pro-
mesas tomadas en el sentido literal pertenecen á la ley antigua, y no 
á la nueva; y por otra demuestra que las promesas de que aquí se 
trata 110 pueden pertenecer á la ley antigua sino solo á la nueva. 
Pues entonces es necesario'' interpretar e n ' u n sentido que convenga 
á la ley nueva, y entenderlo de los bienes espirituales que el Evan-
gelio promete á los hijos de Dios. La tierra de Israel, de donde han 
sido echados los Judíos, y á donde serán restituidos, es la Iglesia 
misma de Jesucristo, es este olivo de cuyo tronco han sido cortados 
por su incredulidad, y en que serán incorporados de nuevo por la fe: 
edificarán y plantarán como los apóstoles, y como ellos recogerán el 
fruto de sus trabajos. 

OBSERVACIONES SOBRE ABDÍAS. 
La profecía de Abdías es tan corta, que no se ha dividido: tiene 

pocos versos, pero ene erra grandes sentidos, como observa San Ge-
rónimo: Purms prophéta, versuíim suppntatione, non sensuum. Ella toca 
seg<m la letra á los Idumeo«. El Señor les reprende su orgullo y su 
violencia respecto de los hijos de Jacob, y les anuncia sus venganzas. 
Abdías predice despues el triunfo de los hijos de Jacob, la extensión 
de su poder, el juicio que ejercerán sobre los Idumeos, y el reino 
eterno del-Señor. S i n Gerónimo averigua lo que puede significar aquí 
la Humea, y se exulica así: „Porque hemos aprendido que la tierra 
de los ldumeps.es contraria á la tierra de promision, y Esaú enemigo 
de Jacob y el pueblo contra quien está enojado el Señor eternamente, 
debemos conocer según las reglas tropológlcas, ó que el discurso se 
dirige contra los Judíos que son enemigos dé los cristianos, y persi-
guen á su hermano Jacob, pueblo suplanfador que les arrebató la 
primogenitura, ó ciertamente se dirige contra todas las héregías y dog-
mas contrarios á la verdad, que nos parecen vecinos, pero son mas 
contrarios, y se esfuerzan á arrojar de la herencia paterna al sencillo 
habitador de la casa Jacob (2)." San Gerónimo sigue mas parti-
cularmente el sentido que puede referirse á los hereges, y añade que 
lo que puede entenderse de estos en el sentido espiritual, y de los 

Objeto de es-
ta profecía 
en el sentido 
literal y espv 
ritual. 

(1) 1. Cor. 3. 9.—(2) Hier. in Abdiam, tom. ui. col. 1457. 
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gan victoria suya nuestra ruina, hasta juntarse con los gen"! i les, V h a -
cer mas cruel la persecución los que se finjen nuestros hermanos v <e 

toe'™ r m V 7 b , r e C u a n d ° ^espues a las p r o m e s a s ^ 
ocan al triunfo de os hijos de J acob , dice „que los Judío« se orome-
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penitencia, que entristecido por la salud de aquella inmensa ciudad se 
húmese guarecido bajo la sombra de una calabaza, que fuese repren-
dido por el Señor de haber tenido mas Ínteres por una planta verde 
y derrepente seca, que por tanta multitud de hombres, y todo lo de-
mas que ex jilearemos en el mismo volumen; y para comprender en 
un breve prefacio todo el sentido del profeta, ninguno será mejor in-
terprete de su figura que el que inspiró á ios profetas y bosquejó en 
sus siervos la verdad futura ( i ) . " Recuerda los testimonios de Jesu-
cristo sobre este profeta, y c«ncluye su prólogo en estos términos: 
„Habla a los Judíos incrédulos á su palabra, y que no reconocían á 
Cristo, hijo de Dios: Viri Ninivitae surgent in judicio cura genera-
tone iuta, et condemnabunt eam, quia poenitentiam egerunt in predica-
none Jonae; et ecce plusquam Jonas hic ('2). E s condenada la gene-
ración de los Judíos por la fe del mundo y la penitéficia de Ninive" 
aquellos tienen los libros, y nosotros al Señor de los libros- ellos 
tienen á los profetas, nosotros la inteligencia de estos: á ellos mata 
la letra, á nosotros vifica el espíritu; ellos sueltan á Barrabas, para 
nosotros Cristo triunfa. 

CAPITULO I. Este capítulo expone el principio de la historia de Jo- II. 
ñas, es decir, la orden que recibió de ir á anunciar á Nínive su ruina 0b-iet0 d e i 

lo que hizo para eludir esta orden, cómo fué arrojado al mar para que Cap; ,1' e , n e I 

no pereciesen los que iban con él en el barco. San Gerónimo procuró S í y J i í T 
indagar en estas, varías circunstancias las relaciones que Joñas pueda l u a l-
tener con Jesucristo de quien es figura; mas luego conoce que no es 
posible hallar una alegoría cuyas partes todas se sostengan; lo que da 
lugar a hacer esta observación importante para la inteligencia del sen-
tido misterioso de este libro y de otros de la santa Escri tura. De-
bo rogar al lector no exija que el orden tropològico sea tan exacto 
como el histórico, pues el Apóstol refiere como figurados los dos tes-
tamentos en Sara y Agar, y sin embargo no todo lo que se cuenta de 
ellas en la historia se puede interpretar tropològicamente (3)." Lue-
go cita algunos ejemplos de alegorías tomadas en los libros de Moi-
sés, y añ ide : ,,A*í como estos testimonios tienen sus interpretaciones y 
ni lo antecedente ni lo siguiente pueden reducirse á la misma alego-
na , así los hechos de Joñas no pueden sin peligro referirse todos á Je-
sus, porque se dqera en el Evangelio (4): Generatio pessima et adul-
terasignum quaerít, et signum non dabitur ei, nisi signum Jonnae 
profetaSicut. emm fuit Joñas in ventre Ceti tribus diebus et tribus 
noctibux, sic erit Filius hominis in corde terrae, tribus diebus et tribus 
noctibus: y lo demás que contiene la profecía no puede en el mis-
mo orden rof-nrse a Cristo; mas donde esto pudiere hacerse sin peli-
gro, procuraremos hacerlo." Como aquí no hay alegoría seguida ni 
sostenida, las r<-fl xiones del santo doctor varian según los diferentes 
rasgos que le ofrece el texto, y no podemos seguirlo en estos porme-
nores, sino que ref-rirémos solamente de su comentario sobre el capítulo 
i. el pasage siguiente: „Si consideramos antes de la pasión de Cristo 
los errores del mundo y la contrariedad de sus varios dogmas, que la 
navecilla y todo el genero humano peligraba, y que despues de su pa-

. W H'er. prol, eomm. in Jonam. tom. nu col. 1471.—(2) Matth. su. 41 f3) Hicr 
»n Jon. i. tom. uircel, 1474.—(4) Matth. x u . 39. ct 40. ' 



OBSERVACIONES 
sion sucedió la tranquilidad de la fe, la paz y seguridad del mundo y 
su conversión á Dios, conoceremos cómo despues de la precipitación 
de Joñas se aquietó el mar y su furia ( l ) . 1 ' 

OlSió del , C a
j

p 1 t u l " S e v e a J o n a s t ragado por un pez, conservándole Dios 
cap. „ e B el l a v l d a ' y ! a o r a c i o n que le dirige, y se le ve salir vivo de esta prisión, 
sentido lite. Sobre el tiempo que estuvo el profeta en el vientre del p z, dice San 
ral y espiri. Gerónimo: „El misterio de este lugar lo expone I Señor en el Evan-

gelio, y es superfiuo repetir lo mismo, ó decir oirá cosa que lo que di-
jo el mismo que padeció. Solo preguntamos cómo ¡laya podido estar en 
el seno de la tierra tres dias y tres noches. Algunos* figuradamente di-
viden en dos dias y noches el viernes, porgue eclipsólo el sol desde 
las doce hasta las tres, la noche sucedió al di i, y añadiendo el soba-
do computan tres dias y tres noches; pero nosotros por sinécdoque 
entendamos el todo por la parte, pues habien-o muerto el viérnes, con-
tamos un día y una noche, la segunda del sabado y la tercera del io-
mingo, pues la noche es principio del día siguiente, así como léem >s 
en el Genesis que la noche no es del día que precede, sino del que si-
gue, esto es, principio del dia futuro, y no fin del pasado (2)." I)es-
pues habla de la oracion de Jonas, y observa que puede representar 
la de Jesucristo: „Si Jonas se refiere al Señor, y porque estuvo tr^s 
días y tres noches en el vientre de la ballena indica la pasión del Sal-
vador, debe también su oracion *er figura de la de J.-sus (3) " Indivi-
dúa todas las partes «le esta oracion aplicándolas á Jesucristo y 
dice de la salida de Jonas fuera del vientre del pez: „Hemos le idoar-
riba que bajo la persona de Jonas oró el Señor en el vientre la ba-
llena de que habla J o b místicamente: Makdical ei, aui maledixit 
diei, tUe qui magnum cetirn capturas est. Se manda pues á esta aran-
de ballena, a os abismos y al infierno, que restituyan á la tierra al 
Salvador que había muerto, para librar á aquellos que estaban l i a d o s 
por la muerte, sacando consigo muchos á la vida " a 

Objeto del C a / , Í D L ° m ' ü , o s raanda . s e g u n d a * J >nas que vaya á predi-
cap. »i. en el c . a r a Nmive. va este y anuncia la ruina de aquella ciudad; los Nini-
sentido lite, vitas hacen penitencia, y Dios les perdona. San Gerónimo continúa 
ral y espm. s.gu.endo cuanto es posible el sentido alegórico aplicando esto á Jesu-

cristo, quien d e s p u l l e su resurrección anuncia á los gentiles el Evan-
gelio por ministerio de sus apóstoles, y dice comenz indo la explicación 
de este capítulo: Nuestro Señor despues de su resurrección es envía-

o U T t r ' N m S ' 6 1 q U e á n t C S e n C ¡ e ' - t 0 I 1 1 > d o h a b ' a huido di-ciendo. Puter, si posibile est transeat a me calix iste; y no había que-

r o í (TV«« ' / 8 1 1 ^ J<7 3 1 0 8 , > R r r 0 s : a ! , o r » W * aquello^ L . 
ron: Ci uxijige, cruafige talen,: nos non habmus rrgem, nisi Caes Jera 
va espontáneamente á Nínive para predicar despues de h resurVeccionTo 
que se le había mandado ántes de la pasión; mas el ser mandado y el 

a £ b í e v?lUa ef ° h a b e r , ° h e c h * P" r P ^ e r a vez, debe r e í r s e 
Atiplante l \ a? S ' e r ¿ ° á q ' " e n i n v i e n e n tales palabras (4)." 
Adelante añade : , Nuestro S ñor despues de su desqendim.en o á 
íos infiernos se dice que se levanta y p r e d , c a la palabra de Dio cu" n-
do envía a os apóstoles á enseñar á los que estaban en Nínive y S u-

e n e l n o m b r e d e l ^ y del Hijo, y del Espíritu Samo! e e 

• (J) Hicr, in Jon. ,. ícm. „ , 1 4 7 9 . ~ ( 2 ) m¿.1480.-(3; Mi.-<fi) fiid. 

* y. 
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es el camino de tres dias, y este mismo arcano de la salud humana 
se perfecciona por la confesion de un dia, esto es, de un Dios, no sien-
do los apos oles quienes predicaban, sino Jonas en ellos, pues él dice-
Ecceego cobiscum sum ómnibus diebus, usque ad consummationem sae-
cuh (1). En la conversión del rey de Nínive le parece ver la dé los 
hombres poderosos en el siglo por su elocuencia ó su sabiduría, y po-
ne por ejemplo á San C.priano. „Representémonos al bienaventura-
do Cipriano que primero fué defensor de la idolatría, y adquirió tan-
ta celebridad en la elocuencia que enseñaba con aplauso la oratoria 
en Cartago, quien por fin oyó la predicación de Jonas, y convertido á 
la penitencia llego a tanta virtud, que predicaba púbhca.nente á Cris-
to, y por el dobló su cerviz al cuchillo. Sabemos que el rey de Níni-
ve bajo de su solio cambió la púrpura por el saco, los perfumes con 
e polvo. Es difícil que l..s hombres poderosos, nobles y ricos, y mu-
cho mas difícil que los elocuentes crean en Dios, porque su mente se 
ciega con las riquezas, con el lujo, con las alabanzas, y rodeados de 
vicios no pueden ver las virtudes, y juzgan de la simplicidad de la Es-
entura Santa no por la magestad d e s ú s sentidos, sino por la humil-
dad de sus palabras (2).-' 

CAPITULO IV. Jonas se aflige de que los males que habia anuncia- v 

do no han sucedido, y el Señor le hace comprender que no debe sen- Objeto del 

e l P * l r d ( f d e N
L

i n i v e - b a » Gerónimo piensa que el profeta se afli- «P- ™ ei 
ge, no de lo que ha sucedido á Nínive, sino de lo que sucederá á los s e f t i d o l i t e ' 
hijos de Israel indóciles á la voz de Dios, miéntras que una nación £ L 7 W 

infiel la obedece tan prontamente: „No se contrista, como dicen al-
gunos, porque se salve la multitud de las gentes, sino porque perece 
Israel; asi el Señor lloro sobre Jerusalen, y no quiso dar el pan de los 
hijos a los perros; y los apóstoles primero predican en Israel, y S a n 
Pablo desea ser anatema por sus hermanos que son los Israelitas de 
quienes es la adopcion y la gloria, y el testamento y las promesas y la' le-
gislación, de quienes es Cristo según la carne (3) ." En aquella planta 
que cubre la cabeza de Jonas, y que herida por el calor del sol se se» 
ca cree San Gerommo ver la imágen de los Judíos, y dice: „Pregun-
tado el profeta sobre los Ninivitas penitentas, y su ciudad libertada: 
t-utasne bene irascens tu? nada respondió, sino que aprobó con el si-
lencio la pregunta de Dios; porque sabiendo que era clemente, mise-
ricordioso, paciente, de mucha compasión y que perdonaba los peca-
dos, no se dolía de la salvación de las gentes; mas despues que se se-
co la yedra de Israel, y fué preguntado distintamente: Bene irasceris 
tu super hederá, responde confiadamente y dice: Bene irascor ego 
vel contristar usque ad mortem, porque no quise salvar á los unos de 
modo que pereciesen los otros, ni ganar á los ágenos, perdiendo á los 
míos. Y en verdad hasta el dia de hoy, Cristo llora á Israel, y Jeru-
salen Hora hasta la muerte, no suya, sino d e los Judíos para aue mue-
ran negando, y resuciten confesando al Hijo de Dios (4)." ' 

El P. Houbigant toma bajo otro aspecto la alegoría de este últí- I v -
mo capítulo. Comienza observando que según el testimonio de Jesu- 0 b s c r í r a c i«-
cristo, no se puede dudar que Jonas es un personage alegórico, y ob» te ú i t t o g ^ 

piíulo. 

< i ? h ? i e r ' !" J o n - m ; I Z - m ' c o L H 8 0 . - ( 2 ) Ibid. 1489.—(3) Ibid. col. 1 4 9 0 . -
W ¡oíd. iv. tom. m . col. 1494. 
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serva que cuando Jesucristo ensenaba que la imágen de su resurrec-
ción se hallaba en la persona de Joñas, mostraba el tiempo en que de-
bía cumplirse el significado de esta alegoría. „Porque, añade, como por 
los milagros que sucedieron en la misión de Joñas se anuncian los de 
la Iglesia naciente, así en el carácter de Joñas se significaba el carác-
ter futuro de los Judíos que buscaban su propia gloria, y aun la pre-
ferían á la salud de las naciones, ardiendo de envidia contra los gen-
tiles, aunque la salud de estos venia de ellos: mas sin embargo no es-
tando enteramente abandonados de Dios, aun cuando se alejan de los 
que vuelven á él, como no abandonó á Joñas cuando este salió de Ní-
nive, no hizo Dios apreció de sus zelos cuando querían que no toca-
ra la ley antigua abrogada como un madero seco, ni abandonó la mul-
titud de las naciones que se convertían, á fin de que los Judíos se hi-
ciesen algún dia imitadores de los gentiles. Por esta alegoiía autori-
zada con el testimonio de Jesucristo, se declara el digno objeto de los 
milagros que aquí se refieren." 

Así S. Gerónimo como el P. Houbigant miran la conversión de 
los Ninivitas como la imagen de la conversión de los gentiles en tiem-
po del Evangelio: solo se diferencian estas dos interpretaciones en 
que S. Gerónimo crée ver en Joñas la figura de Cristo y de sus após-
toles afligidos, no de la conversión de los gentiles, sino de la per-
dición de los Judíos, cuando el P. Houbigant crée ver en Joñas la 
imágen de los Judíos incrédulos, afligidos y zelosos d £ la conversión 
d e los gentiles. La alegoría de S. Gerónimo parece mas conexa con 
los capítulos anteriores, en que Joñas representa á Jesucristo, como es-
te mismo lo asegura: la del P. Houbigant no tiene la misma conexion, 
pero conviene nejor á las expresiones del texto, y nada impide que 
Joñas después de" representar á Jesucristo represente á los Judíos ze-
losos de la obra de aquel. El abate Joubert ha seguido esta ale-
goría, que en efecto es mucho mejor para la explicación del texto; 
la única diferencia que hay entre Houbigant y Joubert, es que las ex-
presiones del primero parecen atribuir al carácter mismo del pro-
feta el de los Judíos que representaba: In índole Junae significabatur 
índoles futura Jndaeorum; y el segundo distingue muy bien las dispo-
siciones personales del profeta de las del pueblo figurado. Joñas era 
bastante virtuoso y racional para no afligirse de la conversión de los 
Ninivitas, ni de la pérdida de una hiedra que le cubria; pero habla 
misteriosamente como si realmente se afligiera, porque representa á los 
Judíos que vieron con dolor la conversión de los gentiles y la aboli-
ción de las sombras bajo que reposaban. 

OBSERVACIONES SOBRE MIQUEAS. 

La inscripción de la profecía de Miqueas anuncia que se dirige 
á Samaría y Jerusalen: se extiende hasta el Mesías, que está clara-
mente anunciado: y S. Gerónimo desde el principio de su comenta-
rio nos advierte que en el sentido misterioso encubierto bajo el velo 
de la letr^i, Samaría representa particularmente las sociedades heré-
ticas y Jerusalen á la Iglesia, de modo que las reprensiones y amenazas 

contra los habitantes de Jerusalen, recaen sobre los pecadores que se 
hallan mezclados con los justos en la Iglesia: „En cuanto al sentido 
místico, Samaría se toma siempre por los hereges, Jerusalen por 
la Iglesia; la palabra de Dios se dirige contra los dogmas perver-
sos, y también á la Iglesia humilde y coheredera de Cristo por las fal-
tas que cometen, y de todo esto se compone el volúmen. Que Sa-
maria y las diez tribus separadas de la estirpe de David por el rey Jf> 
roboam, signifiquen á los hereges, toda la Escritura lo anuncia, pero 
principalmente la profecía de Oseas, y este mismo libro que llama im-
píos á los hereges y pecadores á los de la Iglesia; pues luego sigue: 
Quae est impietas Jacob? nonne Samaria! Et quod est peccatimi do-
mus Judaì nonne Jerusaleml Esto es según la traducción de los Se-
tenta, pues cómo se lée en el hebreo, despues lo diremos. Y la pre-
sunción de los hereges que confian en sí mismos y desprecian la 
sencillez de la Iglesia, se indica en oiro lugar: Vae qui despiciunt 
Sion, et confidunt in monte S unariae; porque de Sion sale la ley, y 
la palabra del Señor de Jerusalen. Samaria ha fabricado por su 
propio antojo becerros de oro, aparentemente bellos, pero que no 
tienen espíritu de vida, y los fabricó en Betel, que significa la casa 
de Dios, pues solo podia engañarse á Israel fabricándole dioses, vi-
ciando la Escritura en la casa de Dios: y aunque llamen Betel á sus 
conciliábulos, dejó de ser Betel despues d é l a fabricación dé los ído-
los, y se llama Betaven, esto es, casa de ídolos (1)." Lo que S. Gerónimo 
aplica á las sociedades heréticas, es también aplicable á las cismáticas, 
pues cuando no fuesen culpables de otro error que de no recono-
cer la necesidad de la union, esto seria su ídolo: bajo este aspecto 
Samaria puede representar particularmente' la Iglesia griega culpa-
ble de su cisma semejante al de Israel. También hemos visto que Sa-
maria puede representar á la nación judaica, que no queriendo creer 
en Jesucristo, se ha separado de la Igle-ia representada por Jerusalen. 

CAPITULO I . Abraza las dos casas de Israel y de Judá: anuncia I I . 

la ruina de Samaria y la desolación de Jerusalen en tiempo de Sen- Objeto del 
naquerib. El último verso »nira particularmente á Jerusalen en tiem- ^ t i do ej"t°J 

po de la cautividad que sus hijos iqndrán que sufrir bajo el reinado rai y espiril 
de Nabucodònosor. Desde el principio de este capítulo pasa S. Ge- tual. 
rónimo del sentido literal al espiritual, diciendo: „Porque según la 
historia es claro el sentido, lo dejo á la inteligencia del lector pru-
dente. Tropològicamente convoca para oirle á todos los pueblos, esto 
es, á todas las Iglesias del orbe para que escuchen, porque en ellas se 
han forjado los dogmas terrenos de los hereges (2).M Cuando el pro-
feta anuncia que la plaga de Samaria llegará hasta Judea y hasta 
las puertas de Jerusalen, observa el Santo desde luego que como Sa-
maria fué arruinada por los Asirios, Judá y Jerusalen lo fueron tam-
bién por los Caldeos: el mismo pecado, esto es, la misma pena del 
pecado que arruinó á Samaria, arruinó también á Jerusalen. Adelan-
te explicando el sentido espiritual, toma la plaga de Samaria por 
su mismo pecado, y como en esta ve la imágen de una sociedad 
herética, dice: „No solo pecó, sino que quiso introducir su iniqui-
dad y error por las puertas de Judá, y así se dice de ella: Venit 

(1) Hier. in Mich. i. torn. iu. col. 1496. - ( 2 ) Ibid. col. 1497. 



5 8 OBSERVACIONES 

serva que cuando Jesucristo ensenaba que la imágen de su resurrec-
ción se hallaba en la persona de Joñas, mostraba el tiempo en que de-
bía cumplirse el significado de esta alegoría. „Porque, añade, como por 
los milagros que sucedieron en la misión de Joñas se anuncian los de 
la Iglesia naciente, así en el carácter de Joñas se significaba el carác-
ter futuro de los Judíos que buscaban su propia gloria, y aun la pre-
ferían á la salud de las naciones, ardiendo de envidia contra los gen-
tiles, aunque la salud de estos venia de ellos: mas sin embargo no es-
tando enteramente abandonados de Dios, aun cuando se alejan de los 
que vuelven á él, como no abandonó á Joñas cuando este salió de Ní-
nive, no hizo Dios apreció de sus zelos cuando querían que no toca-
ra la ley antigua abrogada como un madero seco, ni abandonó la mul-
titud de las naciones que se convertían, á fin de que los Judíos se hi-
ciesen algún dia imitadores de los gentiles. Por esta alegoiía autori-
zada con el testimonio de Jesucristo, se declara el digno objeto de los 
milagros que aquí se refieren." 

Así S. Gerónimo como el P. Houbigant miran la conversión de 
los Ninivitas como la imagen de la conversión de los gentiles en tiem-
po del Evangelio: solo se diferencian estas dos interpretaciones en 
que S. Gerónimo crée ver en Joñas la figura de Cristo y de sus após-
toles afligidos, no de la conversión de los gentiles, sino de la per-
dición de los Judíos, cuando el P. Houbigant crée ver en Joñas la 
imágen de los Judíos incrédulos, afligidos y zelosos d £ la conversión 
d e los gentiles. La alegoría de S. Gerónimo parece mas conexa con 
los capítulos anteriores, en que Joñas representa á Jesucristo, como es-
te mismo lo asegura: la del P. Houbigant no tiene la misma conexion, 
pero conviene nejor á las expresiones del texto, y nada impide que 
Joñas después de" representar á Jesucristo represente á los Judíos ze-
losos de la obra de aquel. El abate Joubert ha seguido esta ale-
goría, que en efecto es mucho mejor para la explicación del texto; 
la única diferencia que hay entre Houbigant y Joubert, es que las ex-
presiones del primero parecen atribuir al carácter mismo del pro-
feta el de los Judíos que representaba: In índole Junae significabatur 
índoles futura Jndaeorum; y el segundo distingue muy bien las dispo-
siciones personales del profeta de las del pueblo figurado. Joñas era 
bastante virtuoso y racional para no afligirse de la conversión de los 
Ninivitas, ni de la pérdida de una hiedra que le cubria; pero habla 
misteriosamente como si realmente se afligiera, porque representa á los 
Judíos que vieron con dolor la conversión de los gentiles y la aboli-
ción de las sombras bajo que reposaban. 

OBSERVACIONES SOBRE MIQUEAS. 

La inscripción de la profecía de Miqueas anuncia que se dirige 
á Samaría y Jerusalen: se extiende hasta el Mesías, que está clara-
mente anunciado: y S. Gerónimo desde el principio de su comenta-
rio nos advierte que en el sentido misterioso encubierto bajo el velo 
de la letr^i, Samaría representa particularmente las sociedades heré-
ticas y Jerusalen á la Iglesia, de modo que las reprensiones y amenazas 

contra los habitantes de Jerusalen, recaen sobre los pecadores que se 
hallan mezclados con los justos en la Iglesia: „En cuanto al sentido 
místico, Samaría se toma siempre por los hereges, Jerusalen por 
la Iglesia; la palabra de Dios se dirige contra los dogmas perver-
sos, y también á la Iglesia humilde y coheredera de Cristo por las fal-
tas que cometen, y de todo esto se compone el volúmen. Que Sa-
maria y las diez tribus separadas de la estirpe de David por el rey Jf> 
roboam, signifiquen á los hereges, toda la Escritura lo anuncia, pero 
principalmente la profecía de Oseas, y este mismo libro que llama im-
píos á los hereges y pecadores á los de la Iglesia; pues luego sigue: 
Quae est impietas Jacob? nonne Samaria? Et quod est peccatimi do-
mus Judaì nonne Jerusaleml Esto es según la traducción de los Se-
tenta, pues cómo se lée en el hebreo, despues lo diremos. Y la pre-
sunción de los hereges que confian en sí mismos y desprecian la 
sencillez de la Iglesia, se indica en oiro lugar: Vae qui despiciunt 
Sion, et confidunt in monte S unariae; porque de Sion sale la ley, y 
la palabra del Señor de Jerusalen. Samaria ha fabricado por su 
propio antojo becerros de oro, aparentemente bellos, pero que no 
tienen espíritu de vida, y los fabricó en Betel, que significa la casa 
de Dios, pues solo podia engañarse á Israel fabricándole dioses, vi-
ciando la Escritura en la casa de Dios: y aunque llamen Betel á sus 
conciliábulos, dejó de ser Betel despues d é l a fabricación dé los ído-
los, y se llama Betaven, esto es, casa de ídolos (1)." Lo que S. Gerónimo 
aplica á las sociedades heréticas, es también aplicable á las cismáticas, 
pues cuando no fuesen culpables de otro error que de no recono-
cer la necesidad de la union, esto seria su ídolo: bajo este aspecto 
Samaria puede representar particularmente' la Iglesia griega culpa-
ble de su cisma semejante al de Israel. También hemos visto que Sa-
maria puede representar á la nación judaica, que no queriendo creer 
en Jesucristo, se ha separado de la Igle-ia representada por Jerusalen. 

CAPITULO I . Abraza las dos casas de Israel y de Judá: anuncia I I . 

la ruina de Samaria y la desolación de Jerusalen en tiempo de Sen- Objeto del 
naquerib. El último verso »nira particularmente á Jerusalen en tiem- ^ t i do ej"t°J 

po de la cautividad que sus hijos iqndrán que sufrir bajo el reinado rai y espiril 
de Nabucodònosor. Desde el principio de este capítulo pasa S. Ge- tual. 
rónimo del sentido literal al espiritual, diciendo: „Porque según la 
historia es claro el sentido, lo dejo á la inteligencia del lector pru-
dente. Tropològicamente convoca para oirle á todos los pueblos, esto 
es, á todas las Iglesias del orbe para que escuchen, porque en ellas se 
han forjado los dogmas terrenos de los hereges (2).M Cuando el pro-
feta anuncia que la plaga de Samaria llegará hasta Judea y hasta 
las puertas de Jerusalen, observa el Santo desde luego que como Sa-
maria fué arruinada por los Asirios, Judá y Jerusalen lo fueron tam-
bién por los Caldeos: el mismo pecado, esto es, la misma pena del 
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(1) Hier. in Mich. i. torn. iu. col. 1496. - ( 2 ) Ibid. col. 1497. 
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Usque ad Judatn, et tetigit usque ad portas populi rnei, usque ad Jé" 
rusalem. Entendemos por puertas los oidos; pero no piído entrar 
hasta en medio de la ciudad, y si hubiese entrado, hubiera converti-
do á Jerusalen en Samaría. Siembre que viéremos algunos de la Igle-
sia escandalizarse de la doctrina de los hereges, y procurar respon-
der á sus cuestiones sin separarse de la fe, digamos: Vino Samaria, ó la 
plaga de Samaria, hasta el pueblo fiel, hasta los oidos de Jerusa-
len." Los versos siguientes tienen grandes dificultades para entender 
la misma letra, lo que da lugar al Santo para decir: „Difiere mucho 
el hebreo de la interpretación de los Setenta, y la mía como la de 
otros se halla envuelta en dificultades; y si alguna vez necesitamos del 
Espíritu de Dios (y siempre para exponer la Escritura es necesario 
su influjo), ahora principalmente deseamos su asistencia, para que 
nos descubra lo que habló por los profetas, y pueda entendetse de 
nosotros lo que en otra parte se dignó prometer: Aperi os tuum, et 
implebo illud ( l ) . " Despues observa muy bien que según la letra, 
habla el profeta aquí de la expedición de Sennaquerib contra Je-
rusalen: „Descendió del Señor el daño á la puerta de Jerusalen, por 
que los Asirios, devastada Samaria, vinieron á Jerusalen, cuando fué 
enviado el insultante Rabsáces de que habla el libro cuarto de los Re-
yes é Isaías (k2)." Insiste sobre la dificultad de estos últimos versos 
cuando pasa del sentido literal el espiritual: „Hasta aquí como pu-
dimos según el hebreo y según hemos oído de los Hebreos, hemos con-
ducido nuestra navecilla por entre peñascos y bajíos, dejando á la 
prudencia del lector discernir si ha entrado en el puerto, ó aun zo-
zobra en el mar: ahora ayudados de vuestras oraciones sigamos á 
otras olas, y escapemos si podemos del naufragio que nos ame-
naza por todas partes (3)." Puede observarse que en general cuan-
do San Gerónimo explica el sentido espiritual, se extiende mas en el 
sentido moral que en el alegórico; y así debia ser en su tiempo, porque 
aun no se habian verificado los acontecimientos que pudieran aclarar el 
sentido alegórico: hasta entonces la venganza del Señor se habia des-
plegado contra los Judíos incrédulos por las armas de los Romanos, 
mas no contra los cristianos prevaricadores por las armas de los ene-
migos del nombre cristiano, lo que comenzó á suceder desde que 
Mahotna fundó el imperio anticristiano de que Dios se sirvió para casti-
gar á los hereges orientales, y á los cismáticos griegos. No se preveía 
que los Sarracenos despues de haber ejercitado las venganzas de Dios 
contra los orientales, penetrarían en el Occidente y marcharían has-
ta las puerta de Roma, sin poder enseñorearse de ella: no se pre-
veía que Mahoma II, emperador de los Turcos que subyugó á Cons-
tantinopla, amenazaría á la misma Roma que por la misericordia di-
vina fué otra vez libertada de las manos de sus enemigos, como Je-
rusalen escapó de los Asirios que habian subyugado á Samaria. S. 
Gerónimo pues dijo lo que podia decir, y lo que no dijo se ha des-
envuelto por los sucesos posteriores. 

C A P TULO 11. El Señor habla contra la infidelidad de Israel, y le 
n
d®¡ amenaza con sus venganzas; ñero despues le promete reunir un dia 

lite, todos los hijos de Israel, y conducirlos por sí mismo. S. Gerónimo sin 

(1) Psal. LXXX, 1 1 — (2) Hier. in Mieh. j. toin. 111. col. 1402 (3) Jbid. coi. 1503. 

embargo, supone que el principio de este capítulo según la letra se , a l y e8Pirik 

refiere á los hijos de Judá: ,,¡Ay de vosotros, dice, congregaciones de U a L 

los Judíos, que pensáis el mal y lo ejecutáis!" y aunque en la expli-
cación que da nombra á los Asirios,- mira siempre á la ruina del 
templo por los Caldeos quo á veces confunde con aquellos: „Mi tem-
plo, el ánico que tenia sobre la tierra, sará arruinado. ¿Corno se ale-
jará el Asirio cuando ha venido para repartirse por suerte mis cam-
pos? Por eso, ó familia de Israel, sobre la cual medito venganza, no 
tendrás parte en la herencia de los justos ( l ) . " Aplica despues es-
ta profecía á los Judíos incrédulos subyugados por los Romanos: „Es-
to también puede entenderse de la extrema cautividad en que todo 
les fué quitado porque crucificaron al Señor (2).w De ahí pasa al 
sentido moral: „Si queremos seguir la tercera exposición, de que el 
discurso se dirige á la alma humana, que caida del Paraíso vino á l a 
cautividad de este mundo, veremos que todos nuestros pensamien-
tos son trabajo y dolor, nuestra habitación llena de males; la luz mis-
ma está mezclada de tinieblas y la noche es mas obscura (¿).)} Re-
capitula estos tres sentidos, v añade el cuarto aplicado á los penitentes 
que vuelven á la Iglesia, y sobre la dificultad de explicar el sentido 
profundo de estas profecías dice: „Si alguno meditando dia y noche 
sobre la ley del Señor tiene mas aplicación, mayor ingenio, espacio 
y gracia, y puede decir algo mas digno de aprobación sobre este ca-
pítulo, no le envidio ni desprecio, ántes deseo aprender de él lo que 
ignoro, me declararé su discípulo, con tal que enseñe y no ofenda, pues 
nada es tan fácil como disputar del trabajo y vigilias agenas el ocio-
so y dormido (4)." Habla despues de las promesas que terminan es-
te capítulo, y refiere su pleno cumplimiento para el fin de los tiem-
pos, parafraseando al profeta de este modo: „Para que no juzguéis • 
que solo soy profeta de calamidades, vendrá sin duda la cautividad 
predicha; pero en mí habla la palabra que inspira á todos los pro-
fetas, callando la cual el profeta enmudece, y ahora dice: Vendré y 
tomaré un cuerpo humano, naceré de una virgen. O así: Porque vi-
ne en la humildad de la carne, y no me habéis creido, vendré al fin 
del mundo en mi propia magestad con los ángeles y demás potesta-
des, y entonces, ó Jacob, te congregaré • todo! entonces reuniré las re-
liquias de Israel, y las juntaré en un aprisco con el pueblo gentil: en-
tonces te circundaré con un muro firmísimo, y será grande la multi-
tud de los creyentes. Y porque no penseis que hablo de ovejas, por-
que he dicho que lo pondré como grey en el redil, entiende que 
estas ovejas son los hombres: porque sigue: Tumúltuabuntur a muí-
titudiue hominum. Tumulto es la voz de muchos, y el clamor de una 
excesiva multitud dado al mismo tiempo, no la voz de uno, sino la co-
mún de todos los que alaban al bu< n Pastor que allanó todos los 
obstáculos, que es guia de su camino y la puerta del paraíso: Yo soy 
(dice) la puerta y la verdad que mostrando el camino conduciré al 
pueblo fiel. Este Pastor es Rey y Señor, por eso sigue: Et transi-
bit Rex eorum coram eis, et Dominus in capite eorum (5)." Observa 
despues que estas promesas pueden también aplicarse aun á la pri-

(1) Hier. in Mich. n. tom. m. col. 1 5 0 7 . - ( 2 ) Ibid.—(3) Ibid.—(i) Ibid.col. 1 5 0 8 — 
(5) Ibid. eol. 1 5 1 3 . 
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OBSERVACIONES 
mera venida de Jesucristo: „Si queremos entender todo esto des.* 
p. mera venida y que todo Jacob y las reliquias de Israel fué 
aquella mul,„ud de Judíos que se salvó en tiempo de los apóstoles 
no sera agena de la verdad tal exposición, porque verdad o?a, „ente 
el Señor congrego a esios en su redil, y ¿ l a ñ ó delante de ellos el ca-
n i, o, y los introdujo en la Iglesia, fué su Rey, y es el Señor que va de-
lante de ellos para siempre (1)." 

en l n e i , | P ' í l , ? U b ¡ g a m p i e n , 3 a t a m b i e n , a s promesas contenidas 

r o l a t i T ^ " 0 5 ' l t í C f e C f , ) U , , l ° t 0 c a n í i l a n i , c v a alianza; 
Í Z ^ l f i U T a ¡ n V 1 , G r i , o s ú , t ' ™ > s tiempos, y junta la idea dé 
rao HP n i i h n ' 6 / V U & a r d e SU f , e s c a n s o ' <¡"e ^ ^ r el mis! 
e o u e h l o r,, V 6 5 ? e C ¡ r ' , a t , e r r a d e I s i i i e l ^ ^ n d e 
DÚOS de H / í ! a r r 0 J a - d , 0 ' a c a b a m o s d e v e r <*ue S ' G ^ Ó N I M O DES-
pues de haber considerado este último cumplimiento, notó otro de -
de ía primera venida de Jesucristo: y es de observar que el Señor 

" r a q U ! r e U m r á ! ° f J " J ° S d e I s r a e 1 ' ™ ^ c e en donde, n ¿ 
cuerda el lugar de reposo del 1 1 0 . Ni se habla de reposo en e<te ve r s t 

t ^ I Z ^ T - q U e ' a d e l 3 r a e l n ° e s e ] ^ de su reposo 
D o m o t t 6 ' n ° n h a b e t i s h i c El reposo que Dios 
I ru a e n a ' U l e B , 8 o b r e , a t i e r r a ' en el cielo, en la 
Jerusalen celestial: allí es donde Dios ha comenzado á reunir sus es 
cogidos desde el establecimiento de la Iglesia, v los reunirá hastá S 
S r i l o T r P ° S ' ? d i ° n d e g ° Z a r á n e ' reposo que Dios les h pre 
pai .do. 1 amblen sobre la tierra reúne en su Iglesia á todos losaue 

r í u í i n o í , r " á n C l C Í d 0 á , 0 S ^ P " n E l 
cob v los r p ^ w f f D" | 'S , p r ° T e t e r e u n ¡ r toda la casa de Ja-
^ I r ^ T l t f J a C ° b ' C ° m ° >'a hemos dicho, figura par-ésá F-- -

m^mmm§ 
C o v T o P Í S 8 ü f n e | r ° n T ' N a i ' « codonoso r ó bajo 

destrozaron ^ T ^ f e ^ ~ ' 
vendo afligen á la miserable plebe er I , Z Z l t ^ ^ h " " 
estas cosas se les inferirá despees el suP! ic¡ e n e i Z u f V T J 
o por Nabucodonosor ó por Vespasiano v Ti?. • v r cautividad, 
V no los oirá, y esconded su « e ' m E e ' d e U t r Z V l 
malvadamente (2)." Cuando l l ^ a despues á l o J f ^ ? • i 
compara con loshereges: » S i l o V ^ ^ ^ ^ £ 

rl) Hier. in Mich. n. tom. m. col. 1 5 1 3 . - ( 2 ) Ihid. col. 1 5 1 6 . 
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fos hereges que son ciertamente pseudoprofetas, y diten: Esto dice el Se-
ñor, cuando el Señor no los ha enviado, acertarémos, porque engañan 
con sus errores al pueblo de Dios y le devoran, ó recibiendo sus regalos, 
ó matando sus almas (1)." Continúa aplicando en primer sentido al pue-
blo Judío los males que Dios anuncia á Jerusalen, lo que se na cumplido 
efectivamente, y añade: „Estos castigos se han impuesto al pueblo de los 
Judíos que cayó en cautividad verdadera y extrema ruina por sus pasa-
das maldades; pero principalmente por haber derramado la sangre del 
Señor: así es que Sion fué arada como un campo, y Jerusalen se con-
virtió en montones de escombros, y su templo magnifico y brillante se re-
dujo á ceniz?s(2)." Pasa al sentido espiritual, y explica cuales pueden 
ser los gefes de la casa de Jacob: ,,Si alguno trasladare á la Iglesia lo 
que se dice de Jerusalen y de Sion, verá claramente que los principes 
de la casa de Jacob y los jueces de la casa de Israel, no son otros que 
los obispos, presbíteros y diáconos, que si no guardan su corazón con 
toda diligencia, desdeñarán el juicio y pervetirán la justicia." Extien-
de esta reflexión^ y concluye el capítulo diciendo: „Oigamos la senten-
cia del Señor: Sion y Jerusalen, y el monte del templo, la atalaya y 
visión de paz y templo de Cristo, al fin cuando se enfriare la caridad, 
y fuere rara la fe, será arada como un campo <fcc. 

El Pi Houbigant supere que estas amenazas son las venganzas VI. 
que cayeron sobre Jerusalen en tiempo de Nabucodonosor, y pretende Observacio. 
probarlo con dos palabras del 'último verso, causa vest.ri, ó como el I a s 

• i , * f* , - . . . ttmena/as 
traduce,propter vos, lo que reftere.a los protetas de quienes Miqueas contenidas 
acaba de hablar: Porque, añade, la última ruina de Jerusalen en en el último 
tiempo de los Romanos no tenia nada común con los falsos profetas 
del tiempo de Miqueas." Pero el pueblo Judío tenia tambien sus fal-
sos profetas en tiempo de Jesucristo; el Evangelio lo dice claramente, 
y estos falsos profetas contribuyeron como los del tiempo de Miqueas, 
á que cayesen sobre la nación judía las calamidades de que fué opri-
mida. Por otra parte esta expresión propter vos, no se refiere solo 
á los falsos profetas, sino tambien á los príncipes y sacerdotes de que 
Miqueas acaba de hablar, sucediendo en su tiempo lo que sucedió 
en el de Jesucristo: los principes, sacerdotes y falsos prefetas contribu-
yeron igualmente á irritar al Señor. Los apóstoles nos advierten tam-
bien que se levantarán en medio de los cristianos falsos profetas que 
causarán grandes males, y que atraerán la cólera de Dios sobre sí 
y sobre sus discípulos; y acabamos de ver que S. Gerónimo remite al 
fin de los tiempos el último cumplimiento de estas terribles ame-
nazas. 

CAPITULO iv. I.os cinco primeros versos miran únicamente al es- Vil. 
tablecimiento de la Iglesia y la conversión de los gentiles. El profeta Objeto del 
vuelve despues á hablar de Sion y de Jerusalen, y anuncia su resta- sentidoTite . 
blecimiento despues de la cautividad de Babilonia, el poder que le se- ral y espiri-
rá restituido, y la rota de las naciones que se levantarán contra ella, prin- tual. 
cipalmente en tiempo de los Macabeos. S. Gerónimo refiere en efecto 
esta profecía á la primera venida de Jesucristo, y por esta montaña 
misteriosa de que habla el profeta entiende a! misino Cristo; y cuando 
el profeta dice que lo que anuncia sucederá al fin de los tiempos, di* 

(H) Hier. in Mich. 111. tom, iu. csl. 1518.—-(2) Ibii. coi. 1 5 19 . 



ce el santo (1): „Este monte del S¿nor se manifestó en los últimos 
días, cuando se acercó el reino de los cielos, porque en la-con-
sumación de los siglos para remedio de los pecadores, apareció 
Nuestro Señor como una hostia, y vino á la hora undécima para con-
ducir operarios. Y consumada su pasión dice S. Juan: Novisswa hora 
est (2): pnrque en seis mil años, si quinientos anos se toman por ca-
da hora del dia, la última hora se dirá por consiguiente el tiempo de la 
fe de los gentiles: Et manifestus crit mons Domini praeparatus su per 
vertices montium: Se manifestará el que estaba oculto y preparado, no 
solo en los montes, sino sóbre la cumbre délos montes, sobre Moi-
sés y los profetas que profetizaron de él." Los antiguos pensaban que 
el mundo duraría seis milanos, representados por los seis dias de la 
creación, porque el reposo del séptimo dia se considera como sím-
bolo del reposo eterno; y siguiendo la cronología de los Setenta, creian 
que el nacimiento de Jesucristo habia sido á la mitad del sexto mi-
llar; y esto les daba lugar á pensar que no quedaban ma- que quimen-
tos anos que contar desde el nacimiento de Jesucristo hasta el fin del 
mundo. Esto daba lugar á entender de estos quinientos años 
la expresión de S. Juan: Novissima hora est. La serie de los 
tiempos muestra la ilusión de este cá¡cufo: los siglos se han multipli-
cado mucho mas; y según el cálculo del hebreo, el nacimiento de Jesu-
cristo cayo al principio del quinto millar. La última hora de S. Juan y 
último día del profeta, anuncian solo en general el tiempo que debe cor-
rer desde Jesucristo hasta el fin de los siglos: este tiempo se llama 
el ultimo, relativamente á los que precedieron y que conducían á él; 
los tres tiempos que dividen la duración de los siglos, son el de la na-
tura eza el de a ley y el del Evangelio, y bajo este aspecto el tiem-
po del Evangelio es verdaderamente el último. La montaña nvsteriosa 
de que habla el profeta, en los Setenta se llama el monte del Señor, en 
el hebreo y la Vulgata el monte de la casa del Señor, v puede repre-
sentar no solo á Jesucristo, sino á su misma Iglesia, á la cual han 
venido los gentiles para adorar al Señor. S. Gerónimo observa des-
pues el abuso que se hacia de esta profecía, remitiendo su cumpli-
miento al fin de los tiempos: „Según este eapítulo que ahora expusi-
mos y otro semejante de Isaías, los Judíos y lós herederos de su error 
lo refieren al imperio de Cristo y de sus santos por mil años, y lo 
que se dice: Omries populi ambulabunt,, unusquisque in nomine Domini 
Dei sui lo interpretan que cada gente es atormentada con su ídolo, 
y enviada al fuego eterno. Pero de io que sigue se les convence que esto 
no se dice del fin de os siglos, sino de la primera venida de Jesucris-

I Z T í S J T F " -,3S T a S C , a u d l c a n t e s ' r s e ^ l v a n primero lo« 
gentiles (3). S. Geronuno llega oes pues á las promesas hechas á 
bion y Jerusalen, e indaga el sentido espiritual, tomando unas veces 

I r ! ? ? " 0 ? yw 6 T & 1 y 1U6®° a ñ a d e t o d , J e s t " ^ lo pro-
Z l Z Z n 3 * e " 1

, a u i u r a : ; e n , l d a d e en que todas las nació-
nes servirán al pueblo Judio, Y el mismo imperio romano que entren-
de por Edom, sera destruido; lo cual fácilmente se prueba por las Es-
enturas que es una necedad. Que los que seguimos, n o l i letra que 

JLHuu S. S . :V- /0m- U1' I522-<2> »• K-C3) i» MicL 
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mata, sino el espíritu que vivifica, debemos entender que muchas gen-
tes instigadas <¡el demonio, se congregan contra la hija de Sion que es 
la Iglesia, y en este siglo maligno la insultan y se alegran de la muerte 
de sus tiijos, sin conocer los pensamientos de Dios y sus consejos, pues 
si los conociesen, nunca hubieran crucificado al Señor de la ma-
gestad, que los congregará en Haces, y los limpiará de lo espi-
noso y paja para que queden como trigo escogido que se ofrecerá al 
Señor (1). Esta ruina entera de los enemigos de Si.,n se completará 
en el último dia cuando los santos unidos con Jesucristo en su gloria 
juzgarán al mundo, y pronunciarán «a final anatema. 

C A P Í T U L O V El primer verso de este capítulo ss interpreta de va- V Í I r -
rios modos: unos lo aplican á Babilonia, otros á la misma Jerusalen, Ca° t * en el 
y en el hebreo este verso termina el capítulo precedente. Convienen sentido huL 
generalmente en que los tres versos siguientes miran al nacimiento y r a l y espiri. 
reino del Mesías. Vuelve despues el profeta a los tiempos que debían t ua1-

preceder á su venida, y anuncia los golpes con que el Señor heriría 
á los Asirios por mano de los Persas, las victorias de los hijos d" Ja-
cob en tiempo de los Macabeos, la extinción total de la idolatría en 
Israel, y el castigo de aquellos que no oyesen la voz del Señor. San 
Gerónimo piensa que en efecto el primer verso de este capítulo mira 
á Jerusalen, y que el juez ultrajado de Israel es el mismo Jesucristo (2). 
„Te he prometido, ó hija de Sion, que ha de venir tiempo en que ha-
ré de hierro tu fortaleza, y tus brazos de bronce, y desecha la multi-
tud de los demonios, ofrecerás al Señor quanio ellos poseían; mas es-
to ha de suceder cuando entrare la plenitud de las gentes, y todo Is-
rael se salve; entre tanto padece por tus culpas, porque ahora no te 
llamo hija mia, sino de ladrón, esto es del diablo, siempre pronto á ro-
bar. Hiciste mi casa cueva de ladrones, resististe contra mí, y por tí el 
juez de Israel fué baldonado de los Romanos, diciéndole (3): Prophe-
tiza nobis, C/triste, quis est qui te percussit? y dándole una bofetada (-1): 
Sic respondes pontificia" Luego habla de la célebre profecía tocante 
al nacimiento del Mesías, sobre que observa (5): „En el Evangelio se-
gún San Mateo, habiendo venido los Magos del Oriente, y preguntan-
do Heródes á los escribas en don le debia nacer Cristo, se dice que 
respondieron: En Cethlehenr. tierra de Judá, y añadieron el testimonio 
del profeta diciendo: Et tu, B thlehem, térra lud í, nequaquam mínima 
es in ducibus luda, ex te enim egredietur Dux qui regat. populum meum 
Israel (6); el cual testimonio es claro que no conviene ni al hebreo, 
ni á los Setenta, aunque yo no lo diga; y creo que San Mateo que-
riendo reprender la negligencia de los escribas y sacerdotes, lo puso 
como ellos lo dijeron. Algunos aseguran que en todos los testimonios 
tomados del Antiguo Testamento, ó se muda el orden ó las palabras, 
y á veces hasta el sentido es diverso, no tomando los apóstoles, ni los 
evangelistas los testimonios del libro, sino fiándose dé su memoria que 
á veces engaña." Pudiera sin embargo observarse que la diferencia 
que se halla en este pasage fnt re el sentido dé los Setenta seguido 
por San Mateo, y el sentido del hebreo cual hoy lo tenemos, pudie-
ra venir de algún equívoco del c o p i n t e en el texto hebreo que en 

[1] Hier. in MicL ív tnm m. col. 1529 [2] Hier. in Ma k. v. toro. ni. col. 153P. 
—[3] Malth. xxvi. 68.—[4] Joan, XVIII. 2 2 - [ 5 ] Hier. Loco cit. 1531.—[6] Matth. n . 
5. et G. 
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tiempo de San Mateo pudo es tar como lo cita. San Gerónimo con. 
t¡ nú a explicando esta profecía, y dice (1): „Porque Cristo salió de Be-
kn que es Efrata para gobernar á Israel, y su salida no fué solo al 
tiempo que apareció en c a r n e mortal, sino desde el principio de la 
eternidad ó de los siglos, po rque el fué siempre quien habló por los 
profetas y ejecutó lo que predi jeron; por eso permitirá que reinen los 
Junios hasta el tiempo del par to , cuando se cumpla lo que dice Isaías (2j: 
Laetare, sterüis, quae non parís, erumpe et clama quue non partuns' 
quomam multifilii desertae, magia quam eius quae habet virum, pues como' 
la estéril parió siete y la que tenia muchos hijos se hubiese enfermado, y 
por delito del pueblo Judío en t rase la plenitud de los gentiles, entonces 
todo Israel será salvo, y las reliquias de sus hermanos se convertirán á 
los hijos de Israel, y viniendo Elias que se interpreta Dcus Dominus, 
convertirá los corazones de los padres á los hijos, y el corazon de los 
hijos á sus padres, y el pueblo novísimo se juntará al antiguo para que 
sean verdaderos hijos de Abraham, creyendo en aquel á quien vió y 
habló este patriarca." Explica lo que sigue en sentido moral toman-
do á Assur por un sentido misterioso que designa el demonio, y ter-
mina esta interpretación espiritual, volviéndose contra las interpreta-
ciones judaicas: „Responda aquí el carnal Israel, y diga si esto suce-
dió ya ó ha de suceder; si ya sucedió, muestre la historia, ó la autori-
dad de los antiguos libros de que todas las gentes y la Asiría estuvie-
ron ya sujetas á Israel; pero si engañándose con una vana esperan-
za crée que está por venir lo que se dice, cuando viniere el Cristo, 
¿que ídolos se quitarán entonces de Israel cuando al presente 110 los 
adora? ¿qué bosques serán cortados, si no los tiene? ¿qué ciudades se 
arruinarán cuando ya lo fueron? ¿qué adivinos se quitarán cuando se 
gloria de no tenerlos? Sin embargo la lija de Sion ha sido abando-
nada tanto tiempo, y está sin a l tar y sin sacerdotes; v devorando otros 
sus frutos, se halla con las fauces secas, y se promete 'para lo futuro lo 
que no sabe (3) " 

ObsS'acio. 1 1 E' P' H°U,b|?an,t ,Preten(Je el Primer verso de este capítulo 
no? sobre 

e j cieñe ponerse al fin del precedente , como está en el hebreo v no al 
t 1 del ca. principio de este como en la Vulgata. Poco importa ponerlo al prin-
Piulo v. cipio del uno ó al fin del otro, con tal que se convenga en el sentido 

de la profecía que contiene. Houbigant quiere ponerlo al fin del capí-
tulo precedente, porque cree ver el fin de las revoluciones de los Ju-
díos ántes anunciadas, y su última suerte: los cuales despues de hab r 
tomado muchos despojos «le los pueblos vecinos, restableciendo s u pro-
p.o reino, perecerán en fin, cuando hirieren la megilla del Juez de ls-
rae!, es toes , de Jesucristo. Y aunque San Gerónimo refiere también 
esta profecía a la ultima ruina de Jen,salen, tal interpretación tiene su 
dificultad, pues es poco verisímil que J -rusalen s e llame hija de ladrón, 
fina latroms, como dice a Vulgata. Houbigant traduce filia vastatrix; 
pero en e s ! o s e al ¡, del sentido p r o no del texto; y aun cuando se 
entendiese as,, J rusalen jamas imitó á Babilonia llevando la desoía-
c¡ n a sus vecinos ñor el de-eo del latrocinio: y aunque Houbigant 
pretende explicar este termm , diciendo que Jerusalen tomó muchos 

.¿l¿ f L ^ í ^ r « M » • LXX-—[3] Hier. in 
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despojos de sus vecinos, pero fué porque estos se hicieron enemigos 
de quienes era menester defenderse y castigar para impedirles que per-
judicasen, no como los Babilonios por ansia de latrocinio: en una pa-
labra, este nombre conviene á Babilonia en el sentido propio y natu-
ral, y solo puede aplicarse á Jerusalen en sentido poco natural é im-
propio. La palabra traducida aquí por latronis, es la misma de que se 
sirve Jeremías anunciando el ejército de los Babilonios: Adduces su-
per eos latronem repente (1). Y no creo que se halle en otra parte la 
misma expresión aplicada á los Judíos. Se objetará quizá la expresión 
de que se sirve el Señor en Jeremías, reprendiendo á los Judíos: Num-
quid speluncu latronum facía est domus ista ('2)? Pero en el texto ori-
ginal no está la misma palabra. Se objetará quizá que no se ve que 
los Babilonios hayan herido con una va¡a la megilla de un juez de Is-
rael, siendo así que los Judíos hirieron la de Jesucristo que es su juez; 
pero si se quiere seguir la letra d"l texto de los evangelistas, rio se 
ha dicho que los Judíos hayan herido á Jesucristo con una vara ni en 
la megilla. En el estilo de los Hebreos herir en la m^güla es dar una 
bofetada, herir ignominiosamente; y la vara significa el cetro, que 
es símbolo del poder. Por otra parte, los Judíos fueron castigados, no 
precisamente por haber ultrajado así á Jesucristo, sino en general por 
todas las violencias y oprobios de que le agobiaron en su pasión, y prin-
cipalmente por haberle hecho morir clavado en una cruz. Los Babi-
lonios al contrario, fueron castigados por haber ejercido un verdadero la-
trocinio, y haber tratado ignominiosamente á los príncipes judíos, redu-
ciéndolos á cautividad, poniendo á su rey Joaquín en una cárcel, y ha-
ciendo cegar á Sedecías. En una palabra, por todos estos motivos esta 
profecía parece que conviene mucho mas á la ruina de Babilonia que á 
la de Jerusalen. Puede observarse también que la profecía que prece-
de en el capítulo iv, anuncia el triunfo de Jerusalen despues de la ro-
ta de las naciones que habian conspirado para su ruina, y entonces el 
profeta anuncia la de la hija de los ladrones, y es poco verisímil que es-
ta hija de ladrones sea la misma Jerusalen triunfante, y sí viene muy 
bien la ruina de Babilonia despues de! triunfo de aquella. Es pues ve-
risímil que esta hija de ladrones es Babilonia; v por otra parte esta 
conspiración de las naciones contra Jerusalen es mas semejante á la de 
Gog y de los pueblos que marchan con él. Si fuese cierto que en un 
primer sentido el Gog de Ezequiel pudo figurar á Cambíses, la profe-
cía que sigue despues miraría á la última ruina de Babilonia en tiempo 
de Darío, hijo de Histáspes: Calmet lo entiende así, y me parece que 
es el sentido mas natural, considerando solo la letra del texto. En el 
sentido espiritual la última ruina de Babilonia es imágen del fin del 
mundo profano enemigo de Jesucristo, y sobre todo del Anticristo y 
de su pueblo. 

El P. Houbigant reconoce en el X7 2 el anuncio del nacimien- x. 
to del Mesías, mas no el sentido que nuestra Vulgata presenta en Observado, 
estas palabras: et egressus ejus ab inilio, a diebus aeternitatis. La l ^ 8 " ^ ® 1 

opinion común es que e! profeta por estas palabras indica la ge- p ¡ t u i 0 v . ' 
neracion eterna del Verbo, «le quien acaba de anunciar el nacimien-
to temporal: así lo explica S. Gerónimo en su comentario, parafra-

[1] Jerem. xvui. 2 2 . - [ 2 ] Ibid. YH. 11. 
* 



seando el texto de e-ta manera ( i ) : ,,Y porque no juzgues que él es solo 
del linage d<- David a quien lo prometí diciendo: De fructu véntris tui 
ponam super sedera tuum (2), la unión á la carne no excluye la fría-
gestad divina, porque de ,¡ i nació ánies de todos los siglos, y el ha-
cedor del tiempo no se sujeta al tiempo. El es á quien en otro salmo 
dije: Ante luciferü'm genui te ¡3), porque en el principio era él Ver-
bo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios, este era en el 
principio con Dios, y por es.» su sal da es de-de el principio de la 
eternidad." La antigua Vu gata traducida del griego d é l o s Seten-
ta decia ab indio ex di-bus séculi. Por eso S. Gerónimo reuniendo 
ambos seniidos decía: „Su salida no fué solo en el tiempo que se 
mostró en carne m. rtal, sino desde el principio de la eternidad, ó 
desde el principio de los siglos, porque él fué quien habló siempre 
por boca de los profetas." El P. Houbigant se acerca mucho á es-
te último sentido traduciendo,- cujus egrestus dudum fuerunt, et a se-

_culis antiqáis. „Los antiguos pa ires de la Iglesia (dice) habían 
comprendido bien cuales eran estas salidas del Dominador que na-
ció despues en Belén, pues que ase taban como cierto que ouien 
había aparecido á los patriarcas de los Judíos era el Hijo' de Dios; 
pero la palabra egressus ejus debe ei.ienderse, no solo de las apa-
rición s del Hijo de Dios, sino también de las maravillas, por las 
cuales el mismo Yerbo di-.ino que hablaba con Abraham y con Moi-
sés, manifestaba su divinidad y su soberano poder. De este modo en 
Jas santas Escrituras se dice muchas veces que Dios sale de «u lu-
gar , para significar ( ] l,e Dios se manifiesta por milagros, ó produ-
ce grandes revoluciones sobre la tierra/ Otros entienden esta pa-
abra de la generación eterna del Hijo de Dios; otros de la re ve-

lación o de la palabra divina dirigida á los hombres: los que sostie-
nen el primer sentido, no presentan un ejemplo para probar que 
la palabra egressus tenga el mismo sentido que generatio; y por otra 
parte Dios, Padre del Verbo, no sale de sí mismo cuando egendrr, á 
su Hijo. Los que están por el otro sentido, tampoco tienen ejemplo para 
probar que la palabra egressus ejus se use para expresar la acción de ha-
blar cuando no se" añade la palabra verbvm. Puede abandonarse este úl-
timo sentido si se quiere; mas el primero no debe desecharse, no solo 
porque es de nuestra Vulgata, sino porque está fundado en el mismo 
te o. . los que le s o s t e n no alegan ejemplos para probar que la 
.palabra ^ r e m * signifique lo mismo que generatio, no es p rque 
íahen pruebas, sino que este sentido es tan natural, que no se creyi 

F n f P Í S ¡ Y r SG n e c 6 S l t a n 1 , 0 e s h'Harías. 
í n L J n T X1' n ' temporal del Mesías se ex-
presa en estos términos: Egredictur virga de radice Jesse. En el 
Genesis cap. X L V I . f 26.. el nacimiento de lo, hijos de Jacob se 
expresa de este modo: Cunetae animne qnae in-resLe s«nt cum Ja-

^ m l f f í V e i ñ S S a e - S U n t d " f e m o r e Si se quiere un 
e j m| lo que se refiera a la misma generación del Verbo del seno 
t T j f i r ' - h ñ , l a , n . e n e l E c , ^ ¡ S s t i c o . capítulo xxiv. * 5 , Kgo 
Zr , l Z T d m ' ^ g e n i t a ante omnem ereaturam Aun-
o e W • T S e l t e X t 0 h e b r P 0 d e e s , e l i b">. * ve á I., menos q i .e 
este podra de nuestra v.rsion latina es sínónomo de ^ r m w sL, 
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que en los dos textos precedentes incontestablemente significan na-
cimiento Así es que 110 debemos admirarnos de que S. Gerónimo ha-
ya visto la generación eterna del Verbo en estas palabras del pro-
t'eia: Cujus egressus ab initio, a diebus aeternitatis. Puede objetar-
se que egressus en el hebreo está en plural, y por lo mismo no 
es aplicable al nacimiento. Mas respondemos que en el hebreo el 
plural es enfático, y que precisamente por ser plural debemos con-
cluir que se trata de la salida mus excelente, del nacimiento mas 
p:rfecto, de la generacfon eterna del Verbo. Si se objeta que la an-
tigua Vulgata solo decia ex diebus seculi, responderemos que en 
griego y en hebreo la misma palabra significa el siglo y la eter-
nidad; que en la Vulgata misma la expresión in seculum miseri-
cordia ejus, es lo mismo que in a'temum misericordia ejus; que 
cuando se dice A sécula et usque in seeulum tu es Deus, significa ab 
(eterno et usque in eeternum; que la antigua Vulgata estando hecha 
del griego la expresión a diebus seculi, da á entender por sí misma que 
el g ' iego y el hebreo pueden significar a diebus ceternitatis; y qu¡; en 
efecto es el sentido del texto, pues las expresiones que preceden in-
dican naturalmente el mas excelente nacimiento de la generación eter-
na: cujus egressus ab initio, a diebus ceternitatis. Se nos objetaría aun 
lo que dice aquí el P. Houbigant que Dios, Padre del Verbo, no sale -
de sí mismo cuando engendra á su Hijo. Pero es muv claro que la 
expresión cujus egressus 110 se refit re ai Padre sino al Hijo, y que es-
ta salida del Hijo del seno de su Padre no es otra que la que se ex-
presa en el Sa lmo cix: Ex útero ante luciferum genui te. Si se ob-
jeta que por esta generación inefable el Hijo no sale realmente del se-
no de su Padre que le engendra, preguntaremos cuál es el seno del 
Padre, y qué debe entenderse por la expresión ex útero de este texto. 
Si se responde que es una expresión metafórica que no debe tomarse 
á la letra, diremos que sucede lo mismo con la expresión egressus, 
que es una metafora semejante al prodivi del Eclesiástico; y tales ex-
presiones no deben tomarse á la letra sino en el sentido metafórico 
que d nota nacimiento. Por tanto, no hay razón para desechar esta 
interpretación, ni motivo suficiente para buscar otra, pues que se ha-
lla esta fundada sobre el sentido mas natural del texto. 

El P. Houbigant habiendo referido la palabra egressusdel V 2 x i . 
á las antiguas apariciones del.Verbo y á los milagros de los primeros Observado, 
t iempos antes de su Encarnación, refiere también el Íl 3 que tradu- ^es
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ce: Q'ios quidem pregit doñee pepererit puerpera, et doñee eximii pitulov® ca" 
ejus fratres hub'tent apud filias Israel. En lugar de lo cufitldice la Vul-
gata: Propter koc dabit eos u-que ad tempus in quo parturiens pariet; 
et reliquia fratrum ejus convertentur ad film Israel. Es fácil ver que 
esto es muy diferente, pues en el sentido de la Vulgata se supone co-
munmente que la expresión dabit eos se refiere al nombre de Israel. 
que significa los Israelitas; y en el hebreo es muy común que los nom-
bres singulares que expresen ideas colectivas, se refieren despues por 
pronombres plurales, así como se hallan juntos á verbos plurales. Hou-
b'g'int prefiere aquí referir este pronombre eos á la palabra egressus 
ejus '¡ue precede, como si el profeta hubiese querido deeir que el Do-
minador de Israel que acaba de anunciar, ha manifestado'su presen-
cia hasta que para la que debe parir, esto es , hasta su nacimiento del 
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seno de la Virgen. Despues de reliquia: fratrum ejus, traduce eximii 
fratres ejus, fundándose en que la palabra hebrea puede significar ex-
ceUens, ó excelhntia. „Porque estos h rmanos, dice, son los apóstoles, 
que eran mas bien las primicias de los hermanos de nuestro Señor 
que las reliquias." La Vulgata dice despues conforme al hebreo: con-
vertentur ad. filios Israel, y Houbigant supone que se debe leer y 
traducir habitent apud filios Israel; es decir, que en lugar de convenen• 
tur supone que debe leerse habiten!: „Como en efecto, dice, los após-
toles han habitado en medio de los hijos de Israel según la carne y 
según la fe: porque principalmente de los hijos de Israel por el espí-
ritu de la fe se debe entender esta profecía, la cual se refiere á la ve-
nida de Jesucristo á la tierra. Si se traduce reverten tur, se pregunta-
rá lo que siguifica esto De cualquier manera que se entienda la ex-
presión filios Israel, no es fácil comprender cómo los hermanos del Me-
sías que eran del número de los hijos de Israel serian convertidos á 
los hijos de Israel¿Pero es tan difícil comprender que los que no eran 
hijos de Israel sino seguir la carne, volverían á reunirse con aquellos 
que eran verdaderamente hijos de Israel por el espíritu de la fe? y es-
to es lo que sucedió al principio de la predicación del Evangelio, y 
lo que sucederá al fin de los tiempos cuando los últimos restos de los 
hermanos del Me*ías, es decir, de sus hermanos según la carne, ven-
drán á reunirse con los Cristianos que son sus hermanos según la fe. 
No hay pues, que mudar en el texto, cuando la palabra revertentur se 
halla así verificada bajo dos aspectos diferentes; y es de admirar que 
Houbigant que es tan diligente en las profecías cuyo objeto es la vuel-
ta futura de los Judíos á Jesucristo, no haya notado esta, que aunque 

, p'Jede sufrir alguna dificultad respecto de las expresiones anteriores: 
Propter hoc dabit eos usque ad tempus in quo parturiens parturiet-, pe-
ro es susceptible de dos sentidos diferentes, y de explicarse en ellos 
relativamente á e-tos puntos de vista. E n el uno, estos restos de los 
hermanos del Mesías son los primeros salvos por gracia en tiempo 
de los apóstoles; en el otro son los últimos restos que se salvarán por 
gracia al fin de los siglos. En el primero, la que debe parir es la Vir-
gen María, que da nacimiento á Jesucristo; en el otro la que debe pa-
rir es la Iglesia misma que hace renacer la plenitud de las naciones, 
miéntras que la ceguedad permanece en Israei. En el primero el pro-
feta anuncia que el Señor dejará subsistir á los Judíos en la tierra de 
Israel hasta que la Santa Virgen haya dado a luz al Mesías, y que los 
restos de los hermanos de este, salvos por gracia, se reúnan á los que 
son verdaderos hijos de Israel por la fe: Propter hoc, &c . En el se-
gun-'o sentido la expresión del hebreo pudiera significar usque ad tem-
pus in quo parturiens pepererit, y entonces el sentido seria que el Mesías, 
despues de haber nacido en medio de los que son hijo? de Israel se-
gún la carne, los abandonaría hasta que la .Iglesia que debia en-
gendrar la plenitud de las naciones, despues de esto, engéndraselos 
últimos restos de los que son hermanos del Mesías según la car-
ne, y estos se reuniesen á las primeras. Propter hoc, &c. San Ge-
rónimo conservando la expresión de la Vulgata, usque ad tempus 
quo parturiens pariet, ha visto en este texto los dos sentidos, con 
la diferencia d que bajo uno y o t r o p u n t o de vista no da sino un 
solo sentido á la expresión dubit eos: el Señor los dejará reinar en la 
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tierra de Israel, hasta que la Virgen dé a luz á Cristo, ó hasta que 
la Iglesia haya producido la plenitud de los gentiles, como se ha vis-
to en el párrafo octavo. 

El P. Houbigant continúa extendiendo hasta el verso *4 el sen- v-ir 
tido que dió al verso 2. En lugar de et slabit, traduce Ule enim Obsemcio-
consistet, y supone que esto se dice por oposicion á la palabra egres- n e s s°bre el 
sus eius. „Porque, dice, ya no serian simales manifestaciones del do- d e l ca-
minador de Isral en diferentes tiempos, sino su permanencia ó mora- 0 v ' 
da sobre la tierra." Pero sea que se traduzca stabit, ó consistet, esto no 
se halla en oposicion con egressus eius, ó á lo menos no es relativo á 
las anteriores apariciones del Verbo, sino á la estabilidad imperturba-
ble de su reino. Houbigant observa con razón que despues de las pa-
labras et pasceti es menester entender un régimen que los S tenta ex-
presaron, et pascet gregem suum; y es verisímil que no lo hayan ex-
presado así, sino porque se hallaba originalmente en el texto hebreo. 
Observa también que cuando se dice que el Mesías gobernará su re-
baño en medio del esplendor del nombre del Señor su Dios, e--to sig-
nifica que su gloria brillará en la conducta de su rebano por una se-
rie continua de milagros. Pero esto no debe entenderse solo de mila-
gros exteriores y sensibles, sino igualmente de los interiores que obra 
en la conversión y santificación de las almas; ni solo de los milagros que 
obró durante su vida mortal, sino de todos los que en el curso de los 
siglos acompañan la gloria de su reino. Houbigant supone que en lu-
gar de et convertentur, es menester traducir, ut sedem habeant: „Es-
to se refiere, dice, al nombre colectivo gregem suum que se halla en 
el texto." Es cierto que hoy se lée en el hebreo et habitabunt; pero 
no es lo mismo que ut habitent, ni que ut sedem habeant. Por otra par- . 
te la Vulgata supone que se leia et convertentur, y conviene con lo 
que se dice en el Salmo xxi: „Rminiscentur et convertentur ad Domi-
num universi fines térra. La profecía del reino de Jesucristo convie-
ne perfectamente con aquella de la conversión de las naciones: Et con-
vertentur quia nunc magnificabitur usque ad términos terrae. La ex-
presión de Miqueas es tan semejante á la de David, que una explica 
y confirma á la otra. 

En el verso 5 en lugar de estas palabras, Et erit iste pax, tradu- x i l l 
ce Houbigant, Atque haec demum pax erit; y sin embargo es cierto que Observacio-
el texto hebreo significa precisamente et erit iste pax-, y no hay mo- n e s s o b r e e l 

tivo para alejarnos de este sentido, pues no sola.líente el reino del V 

Mesías es reino de paz, sino que el mismo Mesías es nuestra paz, co-
mo lo dice San Pablo: Ipse enim est pax nostra (1). El P. Houbi-
gant piensa que estas palabras colocadas al principio de! verso 5, es-
tarían mejor al "fin del verso 4, porque es la conclusión d r la profe-
cía que pertenece á la venida del Mesías y á la luz del Evangelio que 
nos trajo. Pudiera decirse que en efecto eso termina la profecía cla-
ra y expresa del Mesías en el sentido projiio é inmediato, y así pu-
diera en efecto convenir mejor al fin dei verso precedente; mas la 
profecía que va á seguir, aunque relativa á los Asirios en el sentido 
literal é inmediato, pudiera tener un sentido misterioso relaiivo al rei-

.no del Mesías, de manera que las primeras palabras de este verso pu-

(1; Ephes. n. 14. 
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dieran hallarse ligadas al sentido misterioso contenido en la profecía 
que la sigue. En realidad importa poco que se pongan al principio 
del verso 5 ó al fin del 4, con tal que se convenga en el sentido que ma-
nifiesta, y que se reconozca que el Mesías es verdaderamente nuestra 
paz: Et erit iste pax. 

CAPITULO VI. El Señor continúa en reprender á los hijos de Israel 
sus infidelidades, y en anunciarles sus venganzas. San Gerónimo pa-
sa del sentido literal al moral, aplicándonos las reprensiones y ame-
nazas del prof ta (1;: „Esto habló Dios al carnal Israel; y nosotros que 
deseamos contemplar á cara descubierta la gloria del Señor y ver-
daderamente tenemos á Abrahain por padre, oigamos cuando pecá-
remos, al Señor disputando contra nosotros, y reconviniéndonos con la 
grandeza de sus beneficios, pues que servimos alguna vez á Faraón, y 
hemos fabricado adobes y ladrillos para el pueblo egipcio, y nos re-
dimió aquel que se dió á sí mismo como redención por todos, para 
que dijésemos los que fuimos redimidos por el Señor, los que redi-
mió de manos de los enemigos, y congregó de las regiones Qia in 
aetemum misericordia eius (2). Envió también delante de nosotros á 
Moisés, ley espiritual; y á Aaron el grande sacerdote que no lleva-
ba el Efoii figurativo, sino la verdad, y que tenia en la frente el se-
llo de la santidad que le imprimió el Padre; y envió á Mari i, vatici-
nio de los profetas; y no solo eso, sino que nos libertó de manos de 
nuestros enemigos. Acordémonos de io que maquinó contra nosotros 
y contra la Iglesia el demonio para devorarnos." Pasa al sentido ale-
górico considerando en Samaría la imagen de los hereges: .,¡0 ciudad 
que los hereges quieren edificar' te heriré para que perezcas como me-
reces: comerás, y no te saciarás. Porque leen y no entienden, y alimen-
tándose con la Escritura padecen hambre de la verdad, Dios los aban-
dona á su propio juicio, y rio podrán salir de sus errores: y los que se 
juzgaren salvos, si no comprendieren la verdad, serán entregados al cu-
chillo, é instruidos por la pena." Dice despues que los nombres A.nrí 
y Acab,dignifican, ó los demonios ó losgefesde los hereges, como Mar-
cion, Basílides, Arrio y Eunomio. 

CAPITULO vn. Como este capítulo describe las últimas venganzas 
y predice el restablecimiento futuro, parece dirigirse particularmen-
te á la casa de Judá, á la cautividad de Babilonia y ai restable-
cimiento de Jerusalen en tiempo de Ciro. S. Gerónimo ha compren-
dido muy bien que el profeta abraza la casa de Judá y de Israel: 
„La cautividad predicha fué á las di' z y á las dos tribus, (porque la 
palabra del Señor se dio á Miqueas Morastita sobre Samaría y Je-
rusalen): el profeta llora que ninguno del pueblo se encuentra ¡usto 
sobre h tierra que pueda resistir á la ira de Dio?, y oponerse co-
mo un muro (3)." Cuando llega al sentido espiritual dice: , (Creo que 
el s -ntido es este: Et discurso profético ó apostólico lloró general-
mente sobre el género humano, porque en vano arrojó la simien-
te de la doctrina, y en lu^ar de espigas y grano, el tardío sega-
dor solo halló paja y ni un pequeño racimo en la viña (1)." Aña-
de que algunos aplicaban esto á Jesucristo mismo, y lo referían á 

(1) Hin. in Mich, vi torn. in. col. lf>40—(3) pSal. cvi. 1.—(3) Hier, in Mich. 
vi. tom. ni. col. 154-1—(4) Ibid. eol. 1545. 

la extrema desolación de los últimos tiempos: ((Dicen que esta pro-
fecía podrá cumplirse en aquel tiempo en que multiplicada la ini-
quidad, se resfriará la candad de muchos; viniendo el Hijo del hom-
bre hallará la fe muy rara sobre la tierra, pues serán tan pocos los 
que en el coinun estrago conservaren la fe, como las espigas des-
pues de la siega, y como los racimos despues de la vendimia (1)." 
Pero se puede referir esta profecía á los últimos tiempos sin nece-
sidad de suponer que el profeta habla á nombre de Jesucristo, bas-
ta que esto pueda convenir á sus principales miembros y fieles mi-
nistros. S. Gerónimo toca despues la alegoría relativa á los heredes: 
„Digamos que está escrito de los hereges: Nolite credere in amicis: 
O pueblos sencillos, no creáis en los gefes malvados que se mues-
tran amigos y príncipes de las heregías, pues no buscan vuestra sa-
lud, sino vuestros intereses," y huellan la grey engañada (2)." En estas 
palabras: Ne laeteris, inimica mea, super me, reconoce según la letra 
la voz de Jerusalen que anuncia ruina á Babilonia: „Me parece se-
gún la letra, que Jerusalen habla contra Babilonia y las demás gen-
tes que la habían insultado: No os alegreis de mi ruina: m e ' le-
vantaré por la misericordia del Señor que despues de haber yo sufri-
do en la cautividad, me sacará de las tinieblas, y será mi luz (3)." 
Luego pasa ai sentido espiritual, pero siguiendo el moral: „Venga-
mos ahora á la inteligencia espiritual, y con el auxilio del espíritu 
que escribió, apliquémonos á entender los lugares mas difíciles. M e 
parece que Jerusalen es el alma en que se ha edificado el templo 
del Señor, y se halla la visión de la paz y la noticia de las Es-
crituras, y luego vencida por el pecado, es cautiva y atormentada, 
y dice contra Babilonia, esto es, la confusión de este siglo, y con-
tra la fuerza contraria que preside á este mundo: No me insultes, 
enemiga mía, porque caí, me levantaré; porque el Señor levanta á 
los caidos, y dice por el profeta: ¿Acaso el que cae no se levan-
tará? No quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y vi-
va." Luego toca el sentido alegórico con relación á los últimos tiem-
pos: „Esto sucederá al fin del mundo cuando las murallas de Je* 
rusalen se edificaren, y Babilonia cayere. Los Asirios y los Tirios 
del río y del mar y de los montes, esto es, todas las naciones de 
los demonios pelearán entre sí, y destruido su reino sucederá el de 
Jesús, ante quien se arrodillarán los cielos, la tierra y los infiernos, 
y confesará toda lengua que Jesús está en la gloria de Dios Padre 
(4)." En estas palabras: Pasee populum tuum, no ve otro sentido 
sino el que mira á Jesucristo: „Lo que se dice: Pasee populum tuum 
in virga tua: Dios Padre habla al Hijo, esto es, á nuestro Señor 
Jesucristo, que como buen pastor da su vida por sus ovejas, y apa-
cienta al pueblo de su herencia. 

E l P. Houbigant sigue aquí la opinion de aquellos que creen yy i 
que al principio de este capítulo habla el mismo Jesucristo. Se lia Observado, 
visto que S. Gerónimo que menciona esta interpretación, no se detie- nes sobro el 
ne en ella, y al principio del primer verso en la Vulgata, ha.y un ^1-yBi¡íu»-
vae mihi, que parece no convenir á Jesucristo, y el P. Houbigant p i t S o ^ i ^ ' 

[1] Hier. in Mich. vu. tom. 111. eol. 1545—[2] Ibid. col. 1 5 5 9 . - [ 3 ] Ibid. 1551.— 
Ibid. 1554. 
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muda en efecto esta expresión, substituyendo Hei mihv, mas por otra 
parte las expresiones del profeta relativas al t iempo de Jesucristo,, 
convienen mucho menos á su primera venida que á los tiempos cer-
canos á la segunda; de suerte que como hemos observado, esta 
expresión convendrá entonces mucho mejor á los ministros de Je-
sucristo. Ei P. Houbigant supone también que Jesucristo habla en 
el V 7. y siguientes, en que se lée según la Vulgata: Ad Dominum 
aspciam, expectabo Deum sahatorem meum, y crée ver una predic-
ción manifiesta d é l a resurrección del Salvador y de su pasión; pe-
ro se detiene por la expresión del V 9. en que nuestra Vulgata tra-
duce: Iram Domini portaba quoniam peccavt ei. , ,No hemos queri-
d , dice, traducir así, no solo porque tal confesión no conviene en 
boca del Mesías, sino porque eg muy frecuente en los libros santos 
significar con la misma palabra la expiación del pecado y la dis-
posición de aquel que está encargado de expiarlo." S e remite á su 
traducción donde dice: Ego iram Domini portabo nam futurus sum 
ei victima pro peccato; pero no es ese el sentido natural del texto, 
pues jamas lo han visto los antiguos intérpretes. Los Setenta ha-
bían traducido en el mismo sentido que S. Gerónimo en nuestra 
Vulgata: Quoniam peccavi ei: si tal confesion no conviene en boca 
del Mesías, la consecuencia que resulta no es que deba mudarse 
el sentido del texto, sino mas bien que no es el Mesías quien aquí 
habla. De nada sirve mudar el sentido del texto, si este queda siem-
pre tal cual es, y siempre es cierto que su sentido natural está bien 
expresado por los Setenta y por S. Gerónimo: Quoniam peccavi ei: 
no se puede mudar esta expresión sin violentar el texto. Por otra 
parte S. Gerónimo ha notado muy bien, que todo este discurso con-
viene á Jerusalen oprimida por los Babilonios, y Jerusalen no repre-
senta á Jesucristo, sino á la Iglesia; así bajo du nombre es la Igle-
sia misma oprimida por sus enemigos la que levanta sus ojos? y 
espera á su Dios y Salvador Jesucristo, que al fin de los siglos des-
cenderá de los cielos para consumar la libertad d o su Iglesia: es-
ta pues habla, y no Jesucristo. Los pecados que confiesa son los nues-
t ros y 'os confiesa en su nombre, porque somos sus hijos y sus miem-
bros: los males que sufre son la pena, y la sufre con sumisión á 
la voluntad de Dios, porque la reconoce merecida; mas llena de 
confianza en las promesas que se le han hecho, espera su cumplí-
miento. Dios juzgará su causa, y la vindicará contra sus enemigos; 
la hará salir de la obscuridad y de los males que la ¡oprimen? la 
introducirá en la región de la luz, donde sin sombra verá la justicia 
del Señor que recompensa á los santos, y extermina á los malos: Ed-
ductt me in lucem; videbo juslitiam ejus. 

XVII E l p - Houbigant sobre estas palabras: Pasee populum turna, &c., 
Observado, d , r e : »Estas son las palabras que el profeta dirige al mismo que án tes 

nos sobre el dijo, que despue? de haber caído se levantaría, y considerándole co-
pítulo I 0 3 " " 1 0 u " P a " t o r ' l e r u e 2 a í l u e apaciente su rebaño en pastages abun-

dantes, pues esto significan los nombres de . Basan y Galaad em-
pleados aquí metafóricamente con ej nombre del Carmelo. E l pro-
í- ta ruega pues por sus ovejas, de las que dice Jesucristo: Mis ove-

jas oyen mi voz." Seguramente Jesucristo es el pastor divino invo- ' 
gado ¡,or el profeta, y sus ovejas son por las que el profeta ruega; 

SOBRE MÍQUEAS, CAP. Vli. 7 5 
pero eso mismo prueba que su ruego no se limita á pedir la pri-
mera venida de este divino pastor, sino que encierra también la pe-
tición de su último advenimiento en que vendrá al socorro de sús 
ovejas dispersas por la violencia de sus enemigos, y las reunirá to-
das en el aprisco celestial. Es notable que aquí el P. Iloubigant se 
ve obligado á confesar que los nombres de Basan, de Galaad y del 
Carmelo, se toman metafóricamente por pastos abundantes; pero es-
tos mismos pastos son una metáfora que indica los bienes espiri-
tuales que gozan las ovejas de Jesucristo desde su primera venida; 
y los mismos términos deben tomarse metafóricamente en el senti-
do que mira á su segunda venida, pues Jesucristo reunirá sus ove-
jas, no en los lugares fértiles habitados en otro tiempo por su pue-
blo, sino que les dará la abundancia de bienes espirituales, figura-
da por la fertilidad de aquellos campos, y lo hará como lo ha he-
cho en los dias antiguos, juxta dies antiquos, según la expresión de 
la Vulgata; lo que muestra que esta profecía se refiere á los tiem-
pos inmediatos á la ultima venida de Jesucristo, en que renovará 
las bendiciones y maravillas de los tiempos apostólicos. 

El P. Houbigant llega por fin á estas palabras: Videbuni gen-
tes, et confundentur <f"C. hasta el fin del capítulo, v dice: „Ahora el 
profeta predice las maravillas de la Iglesia naciente, y el perdón de 
los pecados que se dará por el Mesías." No hay duda que todas 
estas promesas tuvieron un primer cumplimiento en la cuna de la 
Iglesia, y en la justificación de los pecadores, por el don de la fe 
y gracia de los sacramentos; pero nuestro Salvador continúa obran-
do en su Iglesia las mismas maravillas en la justificación de los pe-
cadores, y esta profecía tendrá un segundo cumplimiento tan mag-
nífico como el primero, cuando al fin de los siglos perdonará á los 
Judíos, á los prevaricadores, y á los infieles que llamará de toda la 
tierra, y salvará por su gracia. 

XV. 
Observacio-

nes sobre los 
últimos ver-
sos. 

OBSERVACIONES SOBRE NAIIUM. 

EL título de la profecía de Nahum, anuncia que tiene por ob- ^ 
jeto á Nínive, cuya ruina predice. Esta ciudad era ¡a capital de los observaeio-
Asirios, que habian subyugado á Samaría y al reino de las diez tri- nes sobre es-
bus, y que se atrevieron á invadir las mismas tierras de Judá, y t a profecía, 
amenazar muchas veces á Jerusalen. Nahum les predice que cae-
rán bajo el poder de otro pueblo, esto es, de los Caldeos; y San 
Gerónimo desda el prefacio de su comentario sobre este profeta, ob-
serva que el nombre de Nínive, significa en hebreo la belleza, cu-
ya idea se halla contenida en la palabra griega.que significa el mun-
do, y piensa que todo lo que se dice de Ninive, debe también en-
tenderse del mundo; lo que da lugar á concluir que esta profecía 
toca particularmente al fin de los siglos, en que el mundo profano 
será condenado en la gran publicidad del último juicio. Los Asitio3 
pueden en el sentido moral representar al mundo, mas en el senti-
do alogórico pueden representar particularmente á los Romanos, que 
no solo subyugaron á los Judíos, significados por la casa de Israel, 
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muda en efecto esta expresión, substituyendo Hei mihv, mas por otra 
parte las expresiones del profeta relativas al t iempo de Jesucristo,, 
convienen mucho menos á su primera venida que á los tiempos cer-
canos á la segunda; de suerte que como hemos observado, esta 
expresión convendrá entonces mucho mejor á los ministros de Je-
sucristo. Ei P. Houbigant supone también que Jesucristo habla en 
el V 7. y siguientes, en que se lée según la Vulgata: Ad Dominum 
aspiciam, expectabo Deum sahatorem meum, y crée ver una predic-
ción manifiesta d é l a resurrección del Salvador y de su pasión; pe-
ro se detiene por la expresión del V 9. en que nuestra Vulgata tra-
duce: Iram Domini portaba quoniam peccavt ei. , ,No hemos queri-
d , dice, traducir así, no solo porque tal confesión no conviene en 
boca del Mesías, sino poique eg muy frecuente en los libros santos 
significar con la misma palabra la expiación del pecado y la dis-
posición de aquel que está encargado de expiarlo." S e remite á su 
traducción donde dice: Ego iram Domini portabo nam futurus sum 
ei victima pro peccato; pero no es ese el sentido natural del texto, 
pues jamas lo han visto los antiguos intérpretes. Los Setenta ha-
bían traducido en el mismo sentido que S. Gerónimo en nuestra 
Vulgata: Quoniam peccavi ei: si tal confesion no conviene en boca 
del Mesías, la consecuencia que resulta no es que deba mudarse 
el sentido del texto, sino mas bien que no es el Mesías quien aquí 
habla. De nada sirve mudar el sentido del texto, si este queda siem-
pre tal cual es, y siempre es cierto que su sentido natural está bien 
expresado por los Setenta y por S. Gerónimo: Quoniam peccavi ei: 
no se puede mudar esta expresión sin violentar el texto. Por otra 
parte S. Gerónimo ha notado muy bien, que todo este discurso con-
viene á Jerusalen oprimida por los Babilonios, y Jerusalen no repre-
senta á Jesucristo, sino á la Iglesia; así bajo du nombre es la Igle-
sia misma oprimida por sus enemigos la que levanta sus ojos? y 
espera á su Dios y Salvador Jesucristo, que al fin de los siglos des-
cenderá de los cielos para consumar la libertad d e su Iglesia: es-
ta pues habla, y no Jesucristo. Los pecados que confiesa son los nues-
t ros y 'os confiesa en su nombre, porque somos sus hijos y sus miem-
bros: los males que sufre son la pena, y la sufre con sumisión á 
la voluntad de Dios, porque la reconoce merecida; mas llena de 
confianza en las promesas que se le han hecho, espera su cumplí-
miento. Dios juzgará su causa, y la vindicará contra sus enemigos; 
la hará salir de la obscuridad y de los males que la ¡oprimen? la 
introducirá en la región de la luz, donde sin sombra verá la justicia 
del Señor que recompensa á los santos, y extermina á los malos: Ed-
ductt me in lucem; vidtho jusliliam ejus. 

XVII E l P - Houbigant sobre estas palabras: Pascepopulum 
Observado, d , r e : »Estas son las palabras que el profeta dirige al mismo que ántes 

nos sobre el d i jo , que despues de haber caído se levantaría, y considerándole co-
pítulo I " " " 1 0 u " P a " t o r ' l e r u e 2 a í l u e p a c i e n t e su rebaño en pastages abun-

dantes, pues esto significan los nombres de . Basan y Galaad em-
pleados aquí metafóricamente con ej nombre del Carmelo. E l pro-
í- ta ruega pues por sus ovejas, de las que dice Jesucristo: Mis ove-

jas oyen mi voz." Seguramente Jesucristo es el pastor divino invo- ' 
cado por el profeta, y sus ovejas son por las que el profeta ruega; 
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pero eso mismo prueba que su ruego no se limita á pedir la pri-
mera venida de este divino pastor, sino que encierra también la pe-
tición de su último advenimiento en que vendrá al socorro de sús 
ovejas dispersas por la violencia de sus enemigos, y las reunirá to-
das en el aprisco celestial. Es notable que aquí el P. Houbigant se 
ve obligado á confesar que los nombres de Basan, de Galaad y del 
Carmelo, se toman metafóricamente por pastos abundantes; pero es-
tos mismos pastos son una metáfora que indica los bienes espiri-
tuales que gozan las ovejas de Jesucristo desde su primera venida; 
y los mismos términos deben tomarse metafóricamente en el senti-
do que mira á su segunda venida, pues Jesucristo reunirá sus ove-
jas, no en los lugares fértiles habitados en otro tiempo por su pue-
blo, sino que les dará la abundancia de bienes espirituales, figura-
da por la fertilidad de aquellos campos, y lo hará como lo ha he-
cho en los dias antiguos, juxta dies antiquos, según la expresión de 
la Vulgata; lo que muestra que esta profecía se refiere á los tiem-
pos inmediatos á la ultima venida de Jesucristo, en que renovará 
las bendiciones y maravillas de los tiempos apostólicos. 

El P. Houbigant llega por fin á estas palabras: Videbuni gen-
tes, et con funden tur <J-c. hasta el fin del capítulo, y dice: „Ahora el 
profeta predice las maravillas de la Iglesia naciente, y el perdón de 
los pecados que se dará por el Mesías." No hay duda que todas 
estas promesas tuvieron un primer cumplimiento en la cuna de la 
Iglesia, y en la justificación de los pecadores, por el don de la fe 
y gracia de los sacramentos; pero nuestro Salvador continúa obran-
do en su Iglesia las mismas maravillas en la justificación de los pe-
cadores, y esta profecía tendrá un segundo cumplimiento tan mag-
nífico como el primero, cuando al fin de los siglos perdonará á los 
Judíos, á los prevaricadores, y á los infieles que llamará de toda la 
tierra, y salvará por su gracia. 

XV. 
Observaeio. 

nes sobre los 
últimos ver-
sos. 

OBSERVACIONES SOBRE NAIIUM. 

EL título de la profecía de Nahum, anuncia que tiene por ob- ^ 
jeto á Nínive, cuya ruina predice. Esta ciudad era ¡a capital de los observaeio. 
Asirios, que habian subyugado á Samaría y al reino de las diez tri- nes sobre es-
bus, y que se atrevieron á invadir las mismas tierras de Judá, y t a profecía, 
amenazar muchas veces á Jerusalen. Nahum les predice que cae-
rán bajo el poder de otro pueblo, esto es, de los Caldeos; y -San 
Gerónimo desda el prefacio de su comentario sobre este profeta, ob-
serva que el nombre de Nínive, significa en hebreo la belleza, cu-
ya idea se halla contenida en la palabra griega.que significa el mun-
do, y piensa que todo lo que se dice de Nínive, debe también en-
tenderse del mundo; lo que da lugar á concluir que esta profecía 
toca particularmente al fin de los siglos, en que el mundo profano 
será condenado en la gran publicidad del último juicio. Los Asirios 
pueden en el sentido moral representar al mundo, mas en el senti-
do alogórico pueden representar particularmente á los Romanos, que 
no solo subyugaron á los Judíos, significados por la casa de Israel, 



fimo que persiguieron á la Iglesia figurada, por ía casa de Judá- de 
que se infiere que la ruina de Ninive puede representar particular 
mente la ruma de Roma pagana. Los Asirios bajo otro aspecto 
pueden representar á los Mahometanos, y particularmente á los T u r ' 
eos, que subyugaron á los Or.entales y Griegos cismáticos figurad,* 
por las diez tribus, y aun mas de una vez amenazaron á los Oc 
cidentales; y Ja ruina de Ninive quizá representaría la futura re-
volucion que algún día someterá á los Turcos á otra nación que 
sera respecto de ellos lo que los Caldeos respecto ¿e los Asirios 

Objeto del ' „ ^ T ' ? J M v e n S a , n z a s d t l Señor contra Ninive, y 
cap. i. en 

c l ei ultimo v añade la liberación de Judá; pero los ejemplares he-
sentido lite, breos remiten este verso al capítulo siguiente. S. Gerónimo desde 
r a ly espin. el principio de su comentario pone su atención en los últimos tiem-

pos: „Dios, celador y Señor vengador, es voz del profeta que alaba 
a Dios, porque ha de vengar la injuria de su pueblo contra lo« Asi-
rlos o según mas elevada inteligencia, porque oye el gemido desús 
santos, y en la consumación del mundo castigará á sus contrarios » 
Continua explicando bajo este aspecto todo el capítulo, é insiste par-
t icularmente sobre los efectos de la última venida de Cristo- Puede 
sencillamente entenderse que en la consumación del mundo cuando el 
Salvador venga en su magestad, se conmoverán los montes, los co-
Hados, | a tierra, y todas las cosas, porque si en su pasión se ocultó el 
sol, las peñas se partieron y la tierra se estremeció, con mayor mo-
toro en su claridad se turbarán todas las cosas. Figuradamente los 
montes y col ados pueden significar á los grandes y poderosos que en 
la venida del Señor se prosternarán, y de su solio bajarán al suelo 
porque el semblante del Señor sobre los que obran m i , Z r d e r t ú e 
la tierra su memoria, y su mayor castigo será no atreverse á mirar 
su semblante (2).» fin el sentido literal l esta p r o f e d f ¡ b r a z a l X 
rota de Sennaquer .b y la ruma de Ninive, y explica así el último verso 
de este capitulo: „ 0 Judá que reinas e n j e í u s a l e n , no e inquie es 
Z T n r \ : e n ® W 611 Cl t e m P ' ° d e 8 U D i o s : t e vendrf el nuncio p a n 
do montes y collados, y como desde una atalaya noticiará la muerte 
de Sennaquerib y la ciudad libre de su impeíio. Celebra fiestas y 

V O t O S q u e h i c i s t e P 0 ' ía destrucción del e n e i 

go ya en adelante no pasará por tus calles el prevaricador ni el após-

el ejército0 Trt?"^ ^ J ^ ^ « J ™ 
re ei ejercito, el rey y el imperio de los Asirios Pero tamhien ana 
gogicamente esto mismo se dice á la Iglesia y á as almas , es 

representada K i ; l i p G e r 0 m ' " ° e n l a ™ n a d e l ° s N ¡ ™ i t a S ™ 
S í ™ , . P I H " ° S P e r s e o u ' d o r e s de la Iglesia. 
CAP.TULO ... £ 1 Señor continúa anunciando que v f u g a ü á Jacob 

(1) Hier, ¡n M m , ,. , m . „ , w U 559 ._ (2 ) ,M.cü. 156S._(3) ¿«41676. 
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destruyendo á Ninive. S. Gerónimo comienza la explicación de es-
te capítulo confesando las dificultades que encuentra, y explicando 
el sentido espiritual se extiende sobre el moral; y cuando toca el ale-
górico es refiriéndose al fin del mundo: „Pues hemos entendido (di-
ce) la profecía de Ninive como figura del fin del mundo, será me-
jo r decir que las armas del poder diabólico se alejarán de los hom-
bres." Adelante continúa siguiendo esta alegoría, y dice: „Porque ana-
gógicamente en Joñas y en este profeta tomamos á Ninive por este 
mundo; y según S. Juan: Totus mundus in maligno positus est, des-
pués que el mundo, habitación de bestias y en que se apacientan los 
leones, hubiere pasado, nos congratularemos porque huyó el león de 
que habla S . Pedro: Adversarius vester diabolus quasi leo rugiens 
eircuit quaerens quem dovoret. 

CAPITULO 111. El Señor continúa anunciando la ruina de Ninive, pro-
poniéndole el ejemplo de i W A m m o n , ciudad de Egipto cuyos habitan-
tes habian sido cautivos, y S. Gerónimo continúa considerando en 
Ninive la imagen del mundo: „Si racionalmente entendemos en Ni-
nive el mundo por el nombre belleza, justamente el mundo en que 
domina la maldad, la discordia y la crueldad se llama ciudad d e s a n -
gre (1)." Toca el ejemplo d é l a desolación de No-Ammon que en los 
Setenta se llama simplemente Ammon, y en la Vulgata Alejandría; y 
co no la variedad de ejemplares y versiones ha derramado mucha obs-
curidad, entra el santo en una larga discusión de que darémos un 
extracto. Primero expone la variedad de lecciones é interpretaciones: 
, ,En los Setenta léemos: Apta chordam, pars Ammon-. en los demás 
intérpretes: Numquid melior es ab Ammon? El hebreo que me instru-
yó en las Escrituras aseguró que podia léerse: Numquid melior es 
quam No-Ammon? ¿Por ventura eres mejor que Alejandría populo-
sa ó de los pueblos, que habita en los rios, y la agua á su derredor? 
No porque en ese tiempo se llamase Alejandría, pues ése nombre le 
tomó mucho despues de Alejandro Magno, rey de Macedonia, sino por-
que bajo su primer nombre, esto es No, siempre fué metrópoli de 
Egipto y de poblacion numerosísima; y los que últimamente escribie-
ron la historia de Alejandro juzgan que era la principal de Egipto 02)." 
Habla despues del sentido literal de la profecía considerada según es-
ta interpretación: „Se dice pues á Ninive: ¿Por ventura eres mas po-
pulosa ó mas poderosa que Alejandría? Y se describe el sitio de Ale-
jandría . . . . Pues esta, dice el profeta, que describo será tomada por el 
rey d» Babilonia, y él mismo será destructor tuyo y de ella; y Josefo, 
escritor d é l a historia Judaica, así lo refiere." Pasa de ahí á la versión 
de los Setenta, que diciendo pars Ammon, parece designa el pais de 
los Ammonitas, y procura explicar la profecía bajo este punto de vista; 
pero hace ver los inconvenientes de esta interpretación, y concluye 
que el texto del profeta caracteriza mejor á Alejandría, es decir, la ca-
pital del Egipto, que en otro tiempo se llamó No, y despues Alejan-
dría. Toca despues el sentido espiritual; y como lo toma ordinariamen-
te de la versión de los Setenta, habla de los Ammonitas , junta la 
idea de Alejandría, y se extiende mucho sobre el sentido mora!, tomado 
de la situación de los pueblos de que habla el profeta: „Porque hemos 

III 
Objeto del 

cap. 11. en el 
sentido lite-
ral y espiri-
tual. 

IV. 
Objeto del 

cap. m. en 
el sentido li-
teral y espi-
ritual. 

{1] Hier, in Nakum. in. tom. ui. coi. 1576.—[2] Ibid. col 1580. 



OBSERVACIONES SOBRE HABACUC. 

Observacio San Geronimo observa muy bien en el prólogo de su comentario 
nes sobre es". • s o b r o Habaciio, la relación que se halla entre este profeta y el que 
ta profecía, le precede. Nahum profetiza contra Nínive v contra los Asirios que 

subyugaron las diez tribus y á Samaría: Habacuc, contra Nabucodono-
sor y contra los Babilonios que subyugaron á Judá y Jerusalen; pero 
es notable que no propone este primer sentido sino como un grado que 
debe servirnos para elevarnos á un sentido mas sublime que explica 
en su comentario. 

Objete del CAPÍTULO I. El profeta gime sobre las iniquidades de los hijos de 
cap. i. en el J u d a ' >' a n U B C l a las venganzas de Dios sobre ellos por las armas de los 
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tomado á Nínive por el mundo, se le manda que temple sus cuerda«, 
y se prepare al canto lúgubre, pues la par te de los hijos de Ammon 
que era mucho mejor que Nínive, y habitaba sobre los rios, porque fué 
sorprendida en el error, pagó la pena de sus maldades. Según la histo-
ria debe decirse que Alejandría ó Ammon significa pueblos; mas ale-
góricamente pueden considerarse los pueblos de la iglesia que habita 
sobre todos los profetas, y tiene doctores á su rededor, de cuyo seno 
manan rios cuyo principio es el m a r . . . . Y con todo, si no se* cuida-
re y guardare diligentemente su corazon, será hecha cautiva, v llorará 
á sus h i j o s . . . . Y tú, Nínive, hombres infieles y apegados al mundo, 
sentiréis los castigos, y os embriagaréis con el cáliz de que también be-
berán los que estaban de mi parte, y que por su culpa han caido (I)." 
Adelante, hablando de la dificultad de este texto dice: „Por eso la San-
ta Escritura está sembrada de estas dificultades, y principalmente los pro-
fetas llenos de enigmas, de suerte que la dificultad de sus sentidos es-
tá envuelta en la dificultad de sus palabras, para que las cosas santas 
no se expongan á los perros, las margaritas á los puercos, ni el Sanc-
tasanctórum á lo? profanos." El texto le lleva á lo que concierne á la 
ruina de Nínive, y continúa indagando el sentido espiritual, extendién-
dose mucho en el sentido moral, que era casi el único que podía se-
guir en su tiempo, porque aun no se habian verificado los sucesos que 
podian aclarar el sentido alegórico, y sin embargo habia penetrado, co-
mo hemos dicho, que los A.irios, opresores de los Israelitas, podrían fi-
gurar á los Romanos perseguidores de la Iglesia. Pero murió ántes de 
los grandes golpes que postraron á R o m a é hicieron su ruina seme-
jante á la de Nínive. Si hubiese considerado bajo este aspecto el tex-
to de este capítulo, hubiera podido conocer que como la ruina de No-
Ammon fué un ejemplo para Nínive, así la ruina de Cartago lo fué 
para Roma. Cartago, dijo Scipion el Africano, está destruida, y Roma 
tendrá la misma suerte; pero los Asirios que subyugaron las diez tribus 
cismáticas pueden también figurar á los Turcos que subyugaron á los 
cismáticos griegos; y bajo este aspecto la ruina de Roma pagana pu-
diera ser un ejemplo para Constantinopla, como No-Aminon para Ní-
nive, y Cartago para Roma. 

[1] Hier, in Ifahum. m . ioit¡. m . col. 1512. 

Caldeos; predice el poder de Nabucodonosor y su abatimiento, afligién- s e n t i d ° líte-
dose del suceso que Dios concede á los enemigos de sü pueblo.°San ^ ' a ¡

y esí"ri* 
Gerónimo comienza su comentario pasando de la letra al sentido mo- Ua '"4 

ral: „La queja común de los santos á Dios es, que contra ellos se da 
un juicio injusto, y que se derrama la sangre inocente en las persecu-
ciones; y si alguna vez comparecen ante el tribunal de los jueces del 
siglo, el juez, recibiendo cohechos, condena al inocente, y absuelve al 
reo; lo cual no solamente se ha de decir de los jueces seculares, sino 
las mas veces también de los príncipes de la Iglesia, que por ios re-
galos lastiman la ley, y no concluyen el juicio hasta su fin; y el impío 
prevalece contra el justo, pues en el juicio mas defensa tiene el pecado 
del rico que la inocencia del pobre (1)." Cuando habla de los Caldeos 
expresamente nombrados por el profeta, los considera como imágen de 
los demonios y de los malos que sirven de instrumentos á la justicia de 
Dios: „Vengamos ahora á los Setenta intérpretes, para que poniendo 
la semencia de cada uno, acomodemos la interpretación alegórica. Yo 
suscitaré á los Caldeos, gente amarga y veloz* que anda sobre la an-
chura de la tierra para poseer las tiendas no suyas. Amenaza Dios 
á los despreciadores y calumniadores de su providencia que ha de sus-
citar á los Caldeos, que significan cuasi demonios, ó ángeles pésimos, 
que son maestros de su furor, oara atormentar á los pecadores que por 
sus delitos lo han merecido (-2)." Lo que según la Vulgata parece re-
ferirse al abatimiento de Nabucodonosor, no se toma en este sentido 
en la versión de los Setenta; de aquí viene que San Gerónimo no ave-
rigua cual pudiera ser el sentido misterioso de este rasgo profético, so-
lo nota que el sentido espiritual que aquí toma de la versión de los 
Setenta, parece diferente del que presenta el texto hebreo con relación 
á la historia; „Ya veis cuan, difíciles son estos lugaies, y contrarios á 
la verdad de la historia: y como lo que según la letra interpretarnos de 
los CaMeos, ahora según la tropologia parece dar á entender clemen-
cia y libertad de aquellos que escaparen de manos de los Caldeos. La 
historia es rigurosa, y no tiene facultad para espaciarse; mas la tropo-
logia es libre, y no sigue otra regla que fomentar la piedad por la se-
rie del díscurs ), sin cui tar mucho de unir las cosas que entre sí son 
contrarias (3)." Continúa considerando en los Caldeos la imágen de 
los demonios y de los malos, entre los cuales distingue á los hereges: 
„Puede entenderse de la doctrina perversa y varia de los hereges que 
Con' su anzuelo y redes prenden á muchos peces y réptiles, y por eso 
se alegran y adoran como Dios la palabra con que engañan y persua-
den, la pulen y aguzan, pues saben que con ella matan muchas víctimas, 
y engañan á los poderosos y santos, á quienes la Escritura llama aquí 
porción abundante y escogidos manjares (4).'1 

C A P Í T U L O n. El Señor responde á las quejas del profeta, anun- I I I . 
ciando la ruina de la monarquía caldea; pero de manera que el sen- Objeto del 
tido espiritual nos conduce al fin de los siglos, como lo nota S . sentido "lite! 
Gerónimo: „La visión que te mandé escribir y publicar, está todavía en ral y espiri* 
el tiempo de que habla el Salvador: Tempore acceptabili exaudivite, et tual-
in die salutis uuxiliatus sum tibi. Y en la última hora del día de 

[1] Hier, in Habac. i . tom. iu . 1594—[2] Ibid. col. 1597.—[3] lbid. col 1598.— 
[4] lbid, col. 1602. 
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que habla S. Juan: Filioli, nunc hora novissima est'. y no vendrá en-
vano, pues salvará á muchos, y reunirá la multitud de las reliquias 
del pueblo Israelítico. Si esta palabra tarda en venir, aguárdala, por-
que vendrá seguramente: y si tu fe vacila y juzga que no vendrá 
lo prometido, serás castigado, y el justo que crée en mis palabras, 
tendrá por premio la vida eterna. En esto es clara la profecía de 
la venida de Cristo, y la cuestión propuesta se desvanece; porque 
miéntras no venga, dominará la iniquidad en el mundo, y no se 
terminará el juicio." Adelante el santo continúa en referir esta pro-
fecía á la consumación de los sigios: „Examinemos el sentido de 
los Setenta. Todo lo que dijimos de Babilonia y de Nabucodono-
sor, se .puede referir á este mundo y al diablo que es verdadera-
mente arrogante y soberbio, y cuyos conatos y trabajos serán per-
didos: esto mismo se puede entender del Anticristo que será tan ar-
rogante, que se sentará en el templo de Dios haciéndose dios, y 
como el infierno y la muerte, matará á muchos y los reunirá á sí 
y si fuera posible hasta los escogidos de Dios; pero muerto por el 
espíritu de la boca de Cristo, se conocerá entonces la verdad de 
las profecías. Y cuando dice: Exspoliabunt te omnes reli/ui populi 
propter sanguinem hominum, et impietatem terrae, et civitatis, et o-
mnium habitantium in ea,' entendamos á los demás pueblos santos que 
no sirvieron al Anticristo, por los cuales será despojado el impío por 
la impiedad que ejerció en toda la tierra, y la persecución contra 
la Iglesia; porque serán tantos los males que lloverán sobre la H e -
sia en el remo del Anticristo, que multiplicada la iniquidad de mu-
chos, se resfriará la caridad, de suerte que el mismo Dios que na-
da ignora, dice: Putas, veniens Filius hominis invemet fidem super 
terram?" Pasa despues al otro sentido que toca en general á los 
hereges: „Podemos según lo que dice S. Juan: Sicut audistis quia 
Antichristus veniet: nunc aurem Antichristi multi sunt: unde et co-
gnoscimus quoniam novissima hora est, entender á todos los hereges 
y sus perversos dogmas que desprecian la sencillez de la Iglesia que 
nada perfeccionan, y se deleitan en la muerte de mucho,: v puedo 
entenderse el sentido del capítulo de las maldades de estos y de 
las varias maneras con que ejercen la impiedad contra la Iglesia' y sus 
miembros. Mas los que permanecieron sin ser engañadosfeiecutarán 
contra los perseguidores lo que refiere la profecía." S . Gerónimo con-
tinúa aplicando las expresiones de este capítulo ya al demonio, va al 
Anticnsto, ya á los hereges que verifican las predicciones con los errores 
e iniquidades que multiplican sobre la tierra, gloriándose en los estra-
gos con que afligen a la Iglesia, arrastrando á la perdición gran parte de 
sus hijos Ta.nb.en verifican según el santo esta profecía/porque ven-
drán sobre ellos los castigos que anuncia, y siendo de corta dura-
ción su dominio, sera ejemplar su castigo y su ruina eterna. Lo que 

S. Geronimo aplica al Anticristo pudiera api,carse al imperio an-
ticristiano, cuyos fundamentos puso Mahorna, y que semejante al 
de los Asinos, se confundirá hácia el fin de los tiempos con otro 
imperio igualmente enemigo de Jesucristo, como se confundió el im-
perio de los Asinos con el de los Caldeos; de suerte que la ruma 
de estos y de los pueblos infieles que les estaban unidos, es imá-
gen de la ruma de aquellos que en los últimos tiempos se declararen 
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enemigos de Jesucristo: así es que esta profecía nos conduce hasta el 
grande y terrible dia de su última venida, cuando vendrá en su glo-
ria á libertar á su Iglesia, recompensar á los santos, y exterminar 
á los prevaricadores. 

CAPITULO ni. Este capítulo contiene un cántico misterioso que por IV. 
entre las sombras que le cubren presenta grandes golpes de luz; es- 0b-ieto d e l 

tá compuesto de dos partes claramente distintas; en la primera re- 2t¡d'o Tte! 
cuerda el profeta las maravillas que en otro tiempo el Señor obró en ral y espiril 
favor de su pueblo; en la segunda se aflige en vista de la desolación t u a l 

terrible que amenaza, y se consuela con la esperanza del socorro ad-
mirable que Dios le concederá. La primera parte á la letra se 'efie-
re á las maravillas de la salida de Egipto: la segunda á las desgra-
cias de la cautividad de Babilonia, y la liberación que ha de seguirle; 
pero otro rayo de luz en medio de este cántico, nos descubre según 
San Gerónimo, una de las mas claras profecías tocante á Jesucristo. 
Este rasgo luminoso se extiende sobre todo el cántico, de modo que 
desde el principio descubre San Gerónimo el misterio de la Encar-
nación, y de la manifestación del Hijo de Dios. Hay en este cánti-
co muchas dificultades aun en el sentido gramatical, y desde el prin-
cipio la versión de los Setenta presenta un sentido muy diferente de 
nuestra Vulgata; y San Gerónimo, según su costumbre, explica el texto se-
gún el hebreo y según los Setenta: primero asienta la versión hecha so-
bre el hebreo: Domine, audivi auditionem tuam, et timui: Domine, o-
pus tumi in medio annorum vivifica illud, y despues la antigua ver-
sión latina hecha del griego de los Setenla: Domine, audivi aüditum 
tuum, et timui: Domine, consideravi opera tua et abstupui, in medio duo-
rum animalium cognosceris: hace sobre esto muchas observaciones, 
y este es el compendio de su explicación según las dos versiones: Do-
mine, audivi auditionem tuam, et timui. „Oí, dice, las penas que pre-
paraste á Nabucodonosor y al demonio; y aterrado de temor porque 
el gran dragón será despedazado á grandes golpes, te ruego, Señor, 
que cumplas lo que prometiste, y que acabado el tiempo nos des á tu 
Cristo, porque tú dijiste que aunque visto de léjos, aparecerá al fin y 
no mentirá: vivifica, pues, lo que prometiste, esto es, cumple tu pro-
mesa, no quede vana tu palabra, sino cúmplase realmente. Lo que 
s?gun nosotros puede entenderse de la resurrección del Salvador: que 
aquel que murió por nosotros, se levante de entre los muertos, y sea 
vivificado. Mas según los Setenta es distinto el sentido: Señor, oí en 
las Escrituras tus palabras, y temí, y contemplé diligentemenie tus obras, 
conocí al Criador por las criaturas, y por lo que hiciste y haces to-
cos los dias en el universo, me asombré, ó turbado de admiración, 
prorrumpo tímido en tus alabanzas diciendo: In medio duorum ani-
malium cognosceris (1)." Reúne aquí varias interpretaciones de estas 
palabras, y dice: „La interpretación sencilla y opinión del Vulgo en-
tiende esto del Salvador que se dió á conocer crucificado entre dos 
ladrones. Otros dicen mejor, que en la primera Iglesia compuesta del 
Judío y del gentil, fué conocido el Salvador entre estos dos pueblos 
que le rodearon." Continúa el santo aplicando este cántico á la reden-
ción de los hombres por Jesucristo, y no podemos seguirle paso á 

(1) Hier. in Habac. M. tum. ill, col. 1C19. 
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paso; pero á lo ménos nos detendremos sobre estas palabras: Egres-
sus est i/1 salutem populi tui, in sulutem cum Cristo tuo: percussisti 
coput de domo impii; denudas ti fundamentum eius usque ad cóllum. Sem-
per. Así es como traduce el hebreo y lo explica: „Cuando vengares 
la injurias hechas á tu pueblo, hollarás los reinos de la tierra, y admi-
rarás á todas las gentes porque saliste á la defensa de tu pueblo, y 
veniste á ellos con tu Cristo: aunque en el hebreo esté escrito: E-
gressus es in sulutem populi tui cum Iesu Christo tuo, ó cuín Salvato-
re tuo; porque Jesús se interpreta salvador, y viniendo Jesucristo tu hi-
jo, heriste al Anticristo de la casa del impío, esto es, en este siglo de-
pravádo, ó heriste al diablo que es cabeza de la impiedad, y desnu-
daste su fundamento hasta el cuello, esto es, descubriste sus secretos, 
no por breve tiempo, sino para siempre, que esto significa la voz he-
brea. Toca despues la versión de los Setenta que ofrece un sentido 
muy diferente: Egressus es in salutem populi tui, ut salvares Chri-
stos tuos, y así traducía la antigua versión latina hecha sobre los Se-
tenta, y dice San Gerónimo: „Veamos primero cuantos son los géne-
ros de Cristos, y despues explicaremos cómo salió el Señora la de-
fensa de sus Cristos." Observa que el nombre de Cristo en el Antiguo 
Testamento se da á los patriarcas, que la unción se daba á los sacer-
dotes, á los reyes, á los profetas; que hay una unción espiritual con la 
que fué ungido el mismo Salvador; que todos participamos de ella por 
el bautismo; que en la ley de Moisés hay una unción de los leprosos 
en la ceremonia de su purificación, lo que es una imágen de la un-
ción espiritual restituida por la penitencia, de suerte que somos del nú-
mero de los ungidos que Dios salva, lo que también dijo Miqneas: E -
gredietur de loco suo ut sahrt: aquellos que necesitaban de la salud, 
no quisieron acercarse al Señor, y por eso salió d e su magestad y de 
su lugar para conducir á los que estaban fuera á la tierra de los man-
sos, y á la región de los vivos de que Adán habia sido expelido (1). 
Mas despues de haber explicado así la versión de los Setenta, vuelve 
al sentido del hebreo, diciendo: „Debe saberse que como hemoi; dicho, 
lo que los Setenta pusieron en plural, en el hebreo dice: Cum Chri-
sto tuo; y así lo tradujo Aquila, no porque Dios saliese para salvar 
al pueblo, y salvar á su Cristo, srtio porque vino con Cristo, según aque-
llo del Evangelio: Pater in rñe, el ego in Patre, et Pater in me nía-
nens ipse facit opera sua. La quinta edición tradujo del mismo modo; 
pero Teodocion y Símaco, Ebionitas, siguieron él sentido pobre, v tra-
dujeron judaicamente: Egressus es in salutem populi tui, vt salvares 
Christum tnum. En lo que vemos una cosa increíble, que los Cristia-
nos tradujeron como judíos, y el judío Aquila como cristiano. La 
sexta edición, manifestando claramente el a rcano, virtió así del he-
breo: Egressus es ut salvares populum tuum per lesum Christum tuum, 
del cual sentido puede entenderse que salió el P a d r e con el Hijo del 
templo y de las ceremonias de los Judíos, diciendo: Relinquetur vobis 
domus vestra deserta, y vino para la salud de las gentes, y salvar á 
los creyentes por Jesucristo su Hijo." Cuando toca despues los últi-
mos versos en que el profeta pinta una desolación extrema, hace des-
de luego la aplicación á lo que sucedió á los Jud íos al tiempo de la 

[1] Ilier. in Hubac. m . tom. m . col. 1G29, 

primera venida de Jesús, y despues añade: „Si queremos entenderla 
de la consumación del mundo, debe explicarse así: Corno en el Exo-
do fué herido Egipto, y Dios destruyó sus viñas y sus higueras, y ma-
tó los primogénitos de hombres y brutos con el granizo, y la lango?. 
ta y el gusano consumieron sus campos: la higuera en Egipto no dió 
fruto, ni hubo renuevos en sus viñas, mentía el fruto de la oliva, y los 
campos no daban pan, y desfallecían sus ganados porque no tenían 
alimentos, ni habia bueyes en los pesebres, mas el pueblo de Israel se 
alegraba en el Señor su Salvador; así en la consumación del mundo, 
cuando multiplicada la iniquidad se resfriare la caridad, y la higuera 110 
diere fruto, ni las viñas uvas, y mintiere la oliva, y los campos no rin-
dieren pan; entonces el que fuere justo, y digno de la elección de Dios, 
dirá contento: Yo me alegraré en el Señor, me regocijaré en mi Sal-
vador, el Señor es mi fortaleza ((1)." 

Es de notar que en el V 13 donde leemos: Egressus es in obscTvacio. 
salutem populi fui, in salutem cum Christo tuo; donde la antigua Vul- nes sobre eí 
gata decia: ut salvares Christos tuos, la edición romana de la ver- v 13 del ca. 
«ion de los Setenta dice ahora: vt salvares Cleristum tuum. El P. P i tu '° 
Iloubigant que en todo este cántico considera solo el sentido inme-
diato relativo á ios Judíos del tiempo del profeta, observa que en 
el manuscrito Alejandrino se lée unctos tuos, y que otro intérpre-
te en las Héxaplas lée de un modo semejante; lo que supone que 
en lugar de Christum. tuum, en el hebreo se lée Christos tuos; y 
prefiere esta lección como conforme á la expresión del salmo civ: 
Nolite iangere christos ineos, y traduce así este Tu egressus es 
ad salutem populi tui, ad salutem unctoi'um tuorum. Pero á mas de 
que esta versión substituye en estas dos últimas palabras el plural 
al singular, supone en el texto un paralelo que no hay. El texto 
es verdad que pone los dos miembros ad salutem; pero el texto que 
pone en el primero populi tui, no pone en el segundo unctorum tuo-
rum, sino cum uncto tuo, es decir, cum Christo tuo, como lo expre-
sa nuestra Vulgata y la versión griega de Aquila. Si el texto pu-
diese significar, ut salvares, ó salvare, se pudiera traducir con Teo-
docion: ut salvares Christum tuum, ó con Síraaco: salvare Christum 
tuum, como lo expresa la antigua Vulgata, según «1 griego de los 
Setenta; pero diciendo el texto igualmente en los dos miembros, 
ad salutem, la partícula que estos intérpretes han tomado per señal 
de acusativo, debe aquí significar cum, como traduce Aquila y S. 
Gerónimo en nuestra Vulgata; y supuesto que los tres antiguos in-
térpretes, Aquila, S ímaco y Teodocion, convienen en el número sin-
gular de la palabra que significa Christo, es menester traducir con 
Aquila y S. Gerónimo, in salutem cum Christo tuo. En primer sen-
tido pudiera decirse que este Cristo es Moisés, de quien Dios se 
sirvió para salvar á su pueblo y sacarlo de Egipto; porque aunque 
Moisés no recibió ninguna unción sensible que le adquiriese el nom-
bre de Cristo, se puede decir que este nombre le conviene, como 
á los santos patriarcas, pues como ellos fué ungido inte'riormente 
por el Espíritu de Dios; mas este nombre designa mucho mas par-
ticularmente á Jesucristo, que recibió la plenitud de esta unción di-

<1) Hier. in Üabac, IU, tom. m. col. 1C33. 
* 



8 - 1 OBSERVACIONES 
vina, y que es por excelencia el Ungido y el Cristo del Señor, y 
por lo mismo es importante no mudar la expresión de una profecía 
que le caracteriza tan claramente, y que prefiere S. Gerónimo co-
mo hemos visto. 

. OBSERVACIONES SOBRE SOFONIAS. 

Testimonio P r o ^ e c ' a Sofonías aunque muy corta, abraza muchos y 
de S. 'ceró! grandes objetos: las venganzas del Señor sobre Jerusalen y Judá, so-
nimo sobre bre los Filisteos, Moabitas, Ammonitas, Etiopes y Asirios; la reunión, 
este profeta, libertad y restablecimiento de las dos casas de Judá é Israel. S. Ge-

rónimo en la explicación de este profeta se crée obligado á seguir su 
costumbre, de exponer primero el sentido relativo á la historia de los 
Judíos, y tratar despues de los sentidos mas elevados, encubiertos ba-
jo sus sombras. 

II. ' CAPITULO I . Este capítulo contiene solamente amenazas y re-
^ j e t o c t e , prensiones del Señor contra Judá y Jerusalen. Estas amenazas tuvie-
centido Tite- r o n s u e f e c í 0 b a Í ° e l r e i n a d o de Nabucodonosor; y S. Gerónimo nos 
ral y espiri. traslada al fin del mundo para ver el segundo cumplimiento de las 
tuaL mismas amenazas: „Podemos entender esto de la consumación del 

mundo, porque los hombres, los ganados, las aves y los peces, y todo 
acabará; serán abatidos los impíos, y se quitará la iniquidad de la 
tierra." Adelante añade: „Por el Señor que nació de la tribu de Ju-
dá, . y por Jerusalen en que reinó Judá, esto es, el Salvador, diga-
mos que cuando se multiplicare la iniquidad, se resfriare la caridad 
de muchos, y á la venida del Señor sea rara la fe sobre la tierra, de 
modo que sean tentados hasta los escogidos, entonces el Señor ex-
tenderá su mano sobre Judá que crée confesar el nombre del Señor, 
y sobre Jerusalen, sobre la Iglesia, cuyo nombre se toma de la paz( l ) :" 
Luego habla de la primera venida de Jesucristo: „Algunos de los 
nuestros entienden por el dia del Señor y de sus enemigos, y la santi-
ficación de los llamados, la venida del Salvador cuando fué inmola-
do el cordero, y con su sangre santificados los apóstoles, y los de-
mas que por ellos fueron llamados." Lo que le da lugar para reunir 
los dos sentidos. Así dice: „Comenzamos á explicar tropológlcamen-
te: Visitará el Señor en la venida y pasión del Salvador, esto es, en el 
día del sacrificio de su hijo, á los pontífices y sacerdotes del pueblo 
judaico y á la casa real, pues hasta ese tiempo perseveraron los reyes 
de Judá de la estirpe de David, según la profecía de Jacob, porque 
despues de la hostia del Señor se quitó el reino á los Judíos." Despues 
añadfe: „Este sentido se refiere á la primera venida del Salvador; pero 
como lo expusimos también de la consumación del mundo, del dia del 
JUICIO, que todos llaman dia del Señor, debemos saber que en ese 
tiempo visitará á los príncipes y pastores, que ordeñando las ovejas 
y esquilando su lana, no cuidan de la grey (2)." 

O b ¡ " 0 del , . C a P ¿ T , Ü L ° E s t e c a P i t u l ° a b r a z a diversas profecías sobre los Ju-
ca?. u. en el d l 0 9 ' i s l e o s , Moabitas, Ammonitas, Etiopes y Asirios, y s e a n u n -

(1) Hier. ¡n Sophon. i tom. w. col 1645. y 1647 (2) Ibid. col. 1648. y 164?. 
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cia en él la ruina de Nínive. S. Gerónimo continúa aplicando á los Cris- 6®°üdo lite, 
tianos lo que se dice de los Judíos: „Generalmente toda la multitud [*'al

y e s p u i" 
de los creyentes y de aquellos que se llaman el pueblo de Dios, se 
cogrega en la Iglesia, y se le dice: Agregaos á la Iglesia, unios 
por la caridad y la paz, ó gente idiota que no quieres recibir la en-
señanza de Dios, ni tener la ciencia de sus mandamientos, sino que t e 
deleitas en las riquezas, en las apariencias del mundo y placeres sen-
suales; no aguardes á que venga el tiempo del juicio para hacer pe-
nitencia, pues entonces solo habrá lugar para la pena." Cuando viene 
despues á los Filisteos designados por sus principales ciudades, Gaza, 
Ascalon, Azoto y Accaron, sube á la etimología de estos nombres, y 
deduce un sentido moral relativo á las diversas pasiones que domi-
nan en las almas. En la persona de los Moabitas y Ammonitas crée 
ver la imagen de los hereges: „El varón sabio y que compara lo es-
piritual con lo espiritual, y no busca las cosas terrenas, sino las celes-
tiales, y con Cristo resucita de los infiernos, y se viste del hombre 
nuevo desnudándose del antiguo, entiende que los oprobios de Moab, 
y las blasfemias de los hijos de Ammon son las de aquellos maestros que 
propagan dogmas contrarios á la Iglesia, que parecen del linagede Abra-
ham, que escaparon del incendio de Sodoma y Gomorra, y habitan en l a 
pequeña Segor." Mira á los Etiopes como la imagen de aquellos que es-
tán enteramente sumidos en sus vicios, porque en la Escritura siuele 
indicarse así. Despues habla de Nínive, y la considera bajo dos aspectos 
como figurando la gentilidad y el mundo: „Lo que se dice d e N í t i v e 
devastada, debe entenderse como está escrito en Joñas y Nalwai. 
En Joñas hemos interpretado que Nínive, esto es, la hermosa qee á 
la predicación de Joñas, esto es, de la paloma, hizo penitencia, era 
Ja Iglesia formada de los gentiles. En Nahum lo entendimos del mun-
do, pues cuando los Etiopes fueren heridos por la espada del Señor , 
y extendiere su mano sobre el Aquilón y destruyere al Asirio, príncipe 
del mundo, también este perecerá con él, reducido á una total sole-
dad sin hallar compasion, pues todos silbarán y palmearán por su 
ruina. A primera vista parece que estas blasfemias se dicen coffllra 
la Iglesia, porque quedará desierta, llena de bestias, y se le dirá eon 
insulto: Esta es la ciudad entregada á los malos, que vivia en la espe-
ranza, que decía en su corazon: No hay otra mejor que yo: ¿cómo pues 
se convirtió en soledad y pastos de bestias? Pero quien considerare 
lo que dice el Apóstol, que los últimos tiempos serán peligrosos, y ha -
brá hombres amantes de sí mismos &c; y lo que se escribe en e l 
Evangelio, que multiplicada la iniquidad, se resfriará la car idadde s u -
chos, y se cumplirá aquello: Veniens filius liominis -putas inveniet fi-
dem super terram? no se admirará de la última calamidad~ d e !a Igle-
sia, que reinando M Anticristo, será reducida á la soledad y entregada 
á las bestias, y-h> demás que predice el profeta. Porque si Dios por la 
infidelidad no petdonó á los ramos naturales, sino que los quebró, 3' 
convirtió los rios en desierto, las fuentes en sed, y la tierra fértil en 
pantano por la malicia desús habitantes, también puede hacer loi s i s -
mo castigando á los hijos infieles de la Iglesia que no supieron agra-
decer y aprovecharse de sus beneficios. 

CAPITULO 111. Las reprensiones y amenazas se repiten contra f u - iv. 
d á y Jerusalen: pero siguen despues las promesas á favor de Israel , Objeto del 
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vina, y que es por excelencia el Ungido y el Cristo del Señor, y 
por lo mismo es importante no mudar la expresión de una profecía 
que le caracteriza tan claramente, y que prefiere S. Gerónimo co-
mo hemos visto. 

. OBSERVACIONES SOBRE SOFONIAS. 

Testimonio P r o ^ e c ' a de Sofonías aunque muy corta, abraza muchos y 
de S. 'ceró! grandes objetos: las venganzas del Señor sobre Jerusalen y Judá, so-
nimo sobre bre los Filisteos, Moabitas, Ammonitas, Etiopes y Asirios; la reunión, 
este profeta, libertad y restablecimiento de las dos casas de Judá é Israel. S. Ge-

rónimo en la explicación de este profeta se crée obligado á seguir su 
costumbre, de exponer primero el sentido relativo á la historia de los 
Judíos, y tratar despues de los sentidos mas elevados, encubiertos ba-
jo sus sombras. 

II. ' CAPITULO I . Este capítulo contiene solamente amenazas y re-
^ j e t o c t e , prensiones del Señor contra Judá y Jerusalen. Estas amenazas tuvie-
centido Tite- r o n s u e f e c í 0 b a Í ° e l r e i n a d o de Nabucodonosor; y S. Gerónimo nos 
ral y espiri. traslada al fin del mundo para ver el segundo cumplimiento de las 
tuaL mismas amenazas: „Podemos entender esto de la consumación del 

mundo, porque los hombres, los ganados, las aves y los peces, y todo 
acabará; serán abatidos los impíos, y se quitará la iniquidad de la 
tierra." Adelante añade: „Por el Señor que nació de la tribu de Ju-
dá, . y por Jerusalen en que reinó Judá, esto es, el Salvador, diga-
mos que cuando se multiplicare la iniquidad, se resfriare la caridad 
de muchos, y á la venida del Señor sea rara la fe sobre la tierra, de 
modo que sean tentados hasta los escogidos, entonces el Señor ex-
tenderá su mano sobre Judá que crée confesar el nombre del Señor, 
y sobre Jerusalen, sobre la Iglesia, cuyo nombre se toma de la paz( l ) :" 
Luego habla de la primera venida de Jesucristo: „Algunos de los 
nuestros entienden por el dia del Señor y de sus enemigos, y la santi-
ficación de los llamados, la venida del Salvador cuando fué inmola-
do el cordero, y con su sangre santificados los apóstoles, y los de-
mas que por ellos fueron llamados." Lo que le da lugar para reunir 
los dos sentidos. Así dice: „Comenzamos á explicar tropológlcamen-
te: Visitará el Señor en la venida y pasión del Salvador, esto es, en el 
día del sacrificio de su hijo, á los pontífices y sacerdotes del pueblo 
judaico y á la casa real, pues hasta ese tiempo perseveraron los reyes 
de Judá de la estirpe de David, según la profecía de Jacob, porque 
despues de la hostia del Señor se quitó el reino á los Judíos." Despues 
añadte: „Este sentido se refiere á la primera venida del Salvador; pero 
como lo expusimos también de la consumación del mundo, del dia del 
JUICIO, que todos llaman dia del Señor, debemos saber que en ese 
tiempo visitará á los príncipes y pastores, que ordeñando las ovejas 
y esquilando su lana, no cuidan de la grey (2)." 

Ob¡"0 del , . C a P ¿ T , Ü L ° E s t e c a P i t u l ° a b r a z a diversas profecías sobre los Ju-
ca?. u. en el d l 0 9 ' i s l e o s , Moabitas, Ammonitas, Etiopes y Asirios, y s e a n u n -

(1) Hier. ¡n Sophon. j. tom. u j . col 1645. y 1647 (2) Ibid. col. 1648. y 164?. 
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cia en él la ruina de Nínive. S. Gerónimo continúa aplicando á los Cris- 6®°üdo lite, 
tianos lo que se dice de los Judíos: „Generalmente toda la multitud [*'al

y e s p u i" 
de los creyentes y de aquellos que se llaman el pueblo de Dios, se 
cogrega en la Iglesia, y se le dice: Agregaos á la Iglesia, unios 
por la caridad y la paz, ó gente idiota que no quieres recibir la en-
señanza de Dios, ni tener la ciencia de sus mandamientos, sino que t e 
deleitas en las riquezas, en las apariencias del mundo y placeres sen-
suales; no aguardes á que venga el tiempo del juicio para hacer pe-
nitencia, pues entonces solo habrá lugar para la pena." Cuando viene 
despues á los Filisteos designados por sus principales ciudades, Gaza, 
Ascalon, Azoto y Accaron, sube á la etimología de estos nombres, y 
deduce un sentido moral relativo á las diversas pasiones que domi-
nan en las almas. En la persona de los Moabitas y Ammonitas crée 
ver la imágen de los hereges: „El varón sabio y que compara lo es-
piritual con lo espiritual, y no busca las cosas terrenas, sino las celes-
tiales, y con Cristo resucita de los infiernos, y se viste del hombre 
nuevo desnudándose del antiguo, entiende que los oprobios de Moab, 
y las blasfemias de los hijos de Ammon son las de aquellos maestros que 
propagan dogmas contrarios á la Iglesia, que parecen del linagede Abra-
ham, que escaparon del incendio de Sodoma y Gomorra, y habitan en l a 
pequeña Segor." Mira á los Etiopes como la imágen de aquellos que es-
tán enteramente sumidos en sus vicios, porque en la Escritura suele 
indicarse así. Despues habla de Nínive, y la considera bajo dos aspectos 
como figurando la gentilidad y el mundo: „Lo que se dice d e ÑíEive 
devastada, debe entenderse como está escrito en Joñas y Nalwiin. 
En Joñas hemos interpretado que Nínive, esto es, la hermosa qee á 
la predicación de Joñas, esto es, de la paloma, hizo penitencia, era 
Ja Iglesia formada de los gentiles. En Nahum lo entendimos del mun-
do, pues cuando los Etiopes fueren heridos por la espada del Señor , 
y extendiere su mano sobre el Aquilón y destruyere al Asirio, príncipe 
del mundo, también este perecerá con él, reducido á una total sole-
dad sin hallar compasion, pues todos silbarán y palmearán por su 
ruina. A primera vista parece que estas blasfemias se dicen coatíra 
la Iglesia, porque quedará desierta, llena de bestias, y se le dirá eon 
insulto: Esta es la ciudad entregada á los malos, que vivia en la espe-
ranza, que decia en su corazon: No hay otra mejor que yo: ¿cómo pues 
se convirtió en soledad y pastos de bestias? Pero quien considerare 
lo que dice el Apóstol, que los últimos tiempos serán peligrosos, y ha -
brá hombres amantes de sí mismos &c; y lo que se escribe en e l 
Evangelio, que multiplicada la iniquidad, se resfriará la car idadde s u -
chos, y se cumplirá aquello: Veniens filius hominis -putas inveniet fi-
dem super terram? no se admirará de la última calamida<L d e !a Igle-
sia, que reinando M Anticristo, será reducida á la soledad y entregada 
á las bestias, y-h> demás que predice el profeta. Porque si Dios por la 
infidelidad no petdonó á los ramos naturales, sino que los quebró, 3' 
convirtió los rios en desierto, las fuentes en sed, y la tierra fértil en 
pantano por la malicia desús habitantes, también puede hacer loi s i s -
mo castigando á los hijos infieles de la Iglesia que no supieron agra-
decer y aprovecharse de sus beneficios. 

CAPÍTULO 111. Las reprensiones y amenazas se repiten contra f u - iv. 
dá y Jerusalen: pero siguen despues las promesas á favor de Israel , Objeto del 
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de Sion y de Jerusalen. S. Gerónimo continúa mirando á Jerusalen 
como figura de la Iglesia, y que las reprensiones y amenazas recaen 
sobre los prevaricadores que viven en su seno: „ L a ciudad ilustre 
y redimida con la sangre de Cristo, es claramente la Iglesia, que 
también se llama paloma por la sencillez de los que creen en ella» 
Esta no oyó ia voz del Señor, ni quiso recibir la disciplina, ni con-
fió en el Señor, pues no quiso acercarse á él para alcanzar el per-
don de sus pecados; pues en vano dice alguno que oye la voz de 
Dios, y confia en él, cuando destruye la f ¿ con las obras, y mas apre-
cia las riquezas que á su Dios, tiene un corazón doloso, y crée que 
puede servir á dos señores." A lelante previene los escrúpulos de 
aquellos que pudieran temer que esta interpretación ofendiese el res-
peto debido á la Iglesia siembre santa e n sí mis na, pero-en cupo 
seno se han mezclado los perversos con los justos. Llega despue« 
á las promesas, y expone el abuso que lian hecho los Judíos que es-
peran al futuro Mesías, y dicen que entonces caerá el furor del Se-
ñor sobre todas las naciones congregadas, y en adulante no habrá 
mas que un solo culto del verdadero Dios, ni ñ u s que un idiorn i 
como antes de la torre de Babel; y el santo opone á esta inteli-
gencia earnal el sentido espiritual, que designa la preparación con-
que debemos vivir, y la vigilancia para no ser sorprendidos por el dia 
del Señor cuando se cumplirán estas amenazas, y siendo destruidos 
los malvados no habrá mas que un idiomá, esto es, todos adorarán 
á un solo Dios. También dice que puede aplicarse esta profecía á 
la primera venida de Cristo cuando por la predicación de los após-
toles se destruyó el imperio del demonio, y se estableció el rein» 
de Jesucristo, y hablando los apóstoles u n ' s o l o idioma eran enten-
didos de todos. Y volviendo el santo á impugnar las vanas esperan* 
zas de los Judíos, que esperan con el Mesías gozar de las rique-
zas y deleites carnales, afirma que las promesas de Dios deben en-
tenderse de los bienes espirituales y sólidos que por la redención 
nos ha proporcionado su misericordia. Luego se trasporta ai fin de 
los siglos para hallar el entero cumplimiento de estas promesas, por-
que entonces abolida toda desigualdad, quedará un pueblo solo ba-
jo un solo pastor: Israel se reunirá con los gentiles, y hablando Cris-
to por boca de todos, sera reconocido y adorado igualmente. Decía-
:na contra las falsas interpretaciones de lo? Judíos con las razones 
que ya se han expuesto en la interpretación de otros profetas. 

El P. Houbigant .conviene en que las primeras promesas de 
este capítulo hasta el V 13 se refieren á la Iglesia naciente dé los 
cristianos; pero pretende que desde el V 13 hasta el fin del capítu-
lo, se refieren á la vuelta futura de los Judíos, y dice: „Porque Sion 
y Jerusalen designan la nación judía que ya no sufrirá males seme-
jantes á los que sufrió en la última ruina de Jerusalen." Pero aca-
bamos de ver como S. Gerónimo reprende á los que trasladan á la 
nación judía las promesas que per tenecen á la Iglesia de Jesucristo, 
siempre designada bajo el nombre de Sion y Jerusalen, como debe 
saberlo cualquiera que conoce el lenguage misterioso de los profetas: 
„Jerusalen, dice el santo, en todas las Escrituras siempre es figura 
de la Iglesia." Digamos pues con este santo doctor, que las mag-
níficas promesas que miran á Sion y á Jerusalen han tenido su pr> 
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mer cumplimiento en la primera venida de Jesucristo, y que tendrán 
•su entero cumplimiento en la última venida al fin de los siglos, y 
siempre en távor de la Iglesia de Cristo, de suerte que los Judíos 
no tendrán parte en ellas sino en cuanto se reúnan y hagan miembros 
-de la misma Iglesia. Los restos de Israel de que habla el profeta 
pueden entonces representar los primeros restos salvos por gracia de 
entre les Judíos en tiempo de los apóstoles, y los últimos restos que 
serán también salvos por gracia al fin de los siglos; mas no se de-
ben confundir estos restos fieles con la Iglesia de Cristo figurada por 
Sion y Jerusalen. Uniéndose á ella los primeros restos tuvieron par-
te en las promesas que le fueron hechas,.y del mismo modo será 
en los últimos tiempos. Israel y Samaría representan á la nación Ju-
día; pero Judá y Jerusalen figuran á. la Iglesia de Cristo. Houbigant 
traduciendo, ñeque adhuc mala experiere, supone que el hebreo di-
ce á la letra, non videbis mulum ultra. Los Setenta lo tradujeron así, 
y los rabinos lo han puntuado en este sentido. Nuestra Vulgata di-
ce: Non timebis malum ultra: y el texto hebreo podrá también to-
marse en este sentido sin mudar ninguna letra, no consistiendo la 
diferencia s inoenlos puntos rabínicos que no son de la primera anti-
güedad. Pero loque es muy importante observar es que de cualquier 
manera que se explique esta promesa, no pertenece ai tiempo presen-
te en que los males estarán siempre mezclados con los bienes, y 
en que las tribulaciones serán siempre la herencia de aquellos que • 
deben conseguir el reino de Dios, que solo de este modo se conquis-
ta . Esta promesa no tendrá su entero cumplimiento sino en la Je-
rusalen celestial donde solamente no se temerá ningún mal: Non 
timebis malum tdtra, y como dice el Apocalipsis: Allí no habrá muer-
te, dolor, gemido ni pena, porque pasó el primer estado. 

OBSERVACIONES SOBRE AGGEO. 

AGGEO y Zacarías han profetizado bajo el reinado de Darío, hijo R. 

d e Histáspes, cerca de diez y seis años después que se restituyó la li- Testimonio 
b e r t a d á l o s Judíos por Ciro, mas cuando la reedificación del templo ^e

b
ró" 

estaba interrumpida por órdenes de Smerdis el mago que la Escritura esta°protbcia 
llama Artajérjes, lo que da lugar á S. Gerónimo para decir, que 110 
considerando mas que la letra del texto de estos dos profetas, de-
bían tener mucha grandeza de alma para mandar á los Judíos que 
volviesen á emprender los trabajos de la construcción del templo, á 
pesar del edicto del rey Artajérjes y la oposicion de los Samanta-
nos y de todas las naciones que los rodeaban; y añade que Zorcba-
bel, y Jesús, hijo de Josedec, y el pueblo que estaba con ellos, debían 
tener grande fe para obedecer mas bien las órdenes de los profetas 
que la prohibición del rey. 

CAPITULO I . El Señor dirige la palabra á Zorobabel, hijo de Sa- n . 
latiel, gefe de la tribu de Judá, y á Jesús, h'jo de Josedec, gran sa- Objeto del 
cerdote; reprende á. los Judíos su negligencia en reedificar su tem- sentido^tc1 

pío, y les declara que esta es la causa de la esterilidad que los ha ra" y espiril 
afligido, y ellos vuelven á la edificación de la casa del Señor. S . Ge- tual. 
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rónimo descubre en Zorobabel y en Jesús, hijo de Josedec, una do-
ble figura de Jesucristo, y nos la muestra primero en Zorobabel. „Es-
te Zorobabel de la tribu Judá y descendiente de David, es imagen 
del Salvador que verdaderamente edificó el templo destruido, esto 
es, la Iglesia, y sacó al pueblo de la cautividad, y tanto de las pie-
dras del antiguo templo como de las nuevas que estaban en bruto, 
edificó la Iglesia, esto es, de las reliquias del pueblo judaico y de la 
multitud de las gentes, construyó un Tabernáculo á Dios Padre." Des-
pues dice de Jesús, hijo de Josedec: „Históricamente uno es Zoro-
babel de la tribu real, y otro Jesús de la tribu sacerdotal; pero en 
cuanto á la inteligencia espiritual, es uno solo nuestro Salvador, rey 
y gran sacerdote, cuya figura como rey, era Zorobabel, como pon-
tífice es Jesús, que se interpreta salud del Señor, hijo de Josedec, 
que quiere decir Justo, esto es, justo del Señor." Explica en un sen-
tido moral todo lo que pertenece á la construcción del templo, co-
mo imágen del que debemos construir en nuestros corazones por 
el estudio de la sabiduría y práctica de las virtudes. 

C A P Í T U L O II . El Señor anuncia que este nuevo templo que parece 
muy inferior al antiguo, será elevado á mayor grado de gloria por la 
presencia del Mesías que es el objeto de los deseos de las nacio-
nes, y que vendrá á dar la paz á los hombres. Anuncia después la 
conmocion de las naciones y su protección á Zorobabel. Debe ob-
servarse que en lugar de la expresión de nuestra Vulgata: Venid 
desideratus cunctis gentibus, la versión de los Setenta dice: Ve-
nient electa cunctarum gentium; y S. Gerónimo parafrasea y expli-
ca esta profecía según los Setenta de este modo: „Esto dice el Se-
ñor de los ejércitos á vosotros que veis que la primera casa es co-
mo si no fuera: Moví el cielo, la tierra, el mar Rojo, Egipto, el 
desierto, y aun lo moveré todo. Todo esto lo hemos visto verifica-
do en la venida del Salvador, cuando al tiempo de su pasión el 
sol, el cielo, la tierra, las peñas, los sepulcros, y aun todas las na-
ciones se movieron, pues á todas llegó el grito de los apóstoles, y 
efecto de este movimiento universal fué la multitud de las gentes 
convertidas." El sentido del hebreo lo explica así: „En el hebreo 
se dice mas clara y terminantemente: Et movebo omnes gentes, et veniet 
desideratus cunctis gentibus; porque verdaderamente despues que 
él vino, se llenó de gloria la casa del Señor. Y cuanto dista el dueño 
del siervo, tanto es mejor esta casa que preside el Señor que la pri-
mera que presidió el siervo." Cuando llega á la profecía que ter-
mina este capítulo, observa que las opiniones están divididas sobre 
el objeto á que se refiere: „Unos creen que esto se dice de la prime-
ra venida: otros de la segunda cuando vendrá en su magestad. No-
sotros admitimos ambas opiniones, porque reinó cuando vino, y rei-
nará despues; mas si quisiéremos entenderlo del fin del mundo, di-
rémos lo que el Apóstol á los Corintios: Que todo principado, po-
testad y virtud serán destruidos, para que Dios sea todo en todos. 
Y porque es místico lo que se dice y perteneciente al fin de las 
cosas, se manda al profeta que hable" solo á Zorobabel que es la 
figura de Cristo." 

El P. Houbigant pretende que ninguna de estas profecías mi-
ra á Jesucristo, y en lugar de estas palabras: Et veniet dcsidera• 
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tus cunctis gentibus, traduce: Et adéenient pretiosa quaeque omniuni nos sobro los 
gentium. Supone que esto' significa que todas las naciones adorna- y ^ 
rán el templo de Jerusalen con grandes dones, y que tendrá gran- L Cap" 
de honor entre todas ellas, y observa que el templo se vió honra-
do así bajo el pontífice Onías, como dicen los libros de los Maca-
beos, y que por eso añade Dios: A mí pertenece la plata y el oro. 
La Vulgata traduce: Veniet desideratus cunctis gentibus: pero dice 
el P. Houbigant, que la palabra hebrea está en plural, y así la han 
leido to los los antiguos, y que la serie del discurso excluye de es-
te pasage la venida del Mesías, pues nada hay que tenga relación 
con él en las palabras siguientes: A mí pertenece la plata y el oro. 
Mas acabamos de ver que S. Gerónimo no se ha detenido en es-
tas dificultades, y la mayor parte de los padres é intérpretes cató-
licos han reconocido en el texto de que se trata una de las mas 
claras profecías de la venida de Cristo. Los Setenta ponen éí sin-
gular, y en el hebreo desiderium está en singular, y pues el P. Hou-
bigant no admite estas construcciones irregulares, y las mira come 
puras faltas de los copiantes, debe admitirla en este pasage. Se tra-
ta de examinar ahora cuál de las dos lecciones será mas natural 
desi'.lerium ó desideria? Houbigant supone que son las cosas desea-
bles, Pretiosa quaeque, y estas cosas vendrán: Advenient pretiosa quae-
que omnium gentium, y esta expresión no es natural, porque las co-
sas no vienen sino que son traídas; y los Hebreos como nosotros dis-
tinguen estas dos expresiones; así la sola palabra venient, bastaría 

, para advertir que aquí no se trata de seres inanimados, sino de 
lo que hay mas deseable y mas precioso entre los hombres, la flor 
de estos, ya sea en plural desideria, ó como dicen los Setenta: E-
leda cunctarum gentium, ya en singular como leia S. Gerónimo, y 
como se lée hoy en el hebreo Desiderium (esto es, desideratus, 
como dice la Vulgata) cunctarum gentium. Vemos pues que S. Ge-
rónimo explicando el sentido de los Setenta, lo entiende de los gen-

A tiles convertidos á la fe: Et venient electa cunctarum gentium, y ex-
plicando el sentido del hebreo, lo entiende de Jesucristo: Et veniet 
desideratus cunctis gentibus. Houbigant objeta que la serie del dis-
curso excluye de este texto la venida del Mesías; pero esto es to-
do lo contrario, porque et veniet desiderium, ó et venient desideria 
cunctarum gentium, ¿qué significa? Dios llenará de gloria á este tem-
plo, y de una gloria que sobrepujará la del antiguo. Pero cuales-
quiera que hayan sido los dones llevados á este nuevo templo, y la 
gloria que haya podido recibir, ¿cómo ha podido sobrepujar la glo-
ria del templo de Salomón? Solamente porque el Mesías ha veni-
do á ofrecerse en él á Dios su Padre, y á manifestarse á los hom-
bres: de él se dice ciertamente: Et veniet desiderium, ó si se quiere: Et 
venient desideria cwictarum gentium, porque en el estilo de los Hebreos 
el piural es á veces enfático, y se toma en el sentido del singular. En el 
texto hebreo del libro de los Proverbios, la sabiduría eterna é increada. 
Sapienliu, se nombra en plural Sapientiae. Es cierto que entonces el 
verbo está en singular; pero también pudiera estar en singular en el 
texto de que se trata. Houbigant nos objeta que las palabras siguientes; 
Meum est argentum et meum tst aurum, no tienen relación con el Me-
sías; y al contrario, se refieren visiblemente á los dones que se ofrecían 

TOJÍ. XVll. 
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al templo, y según ¿i hicieron su gloria; mas 6¡ se quiere examinar es-
te texto sin preocupación, se verá que al contrario estas palabras 
prueban que 110 se trata de los dones, sino del Mesías. Cuando Dios 
dice en el Salmo xr,ix. que las fieras de las selvas son suyas, no es 
para pedir que se le sacrifiquen, sino para decir que 110 tiene ne-
cesidad de estas víctimas, y no las recibirá: Non accipiam de do-
mo tua vítulos, quoniam meae sunt omnes ferac siltarum. También aquí 
cuando dice que el oro y plata le pertenecen, no es para pedir que 
se le ofrezcan, sino para mostrar que no necesita de esas ofrendas, 
y que 110 son ellas las que harán la gloria del nuevo templo. El 
primero resplandecía á los ojos de todos los pueblos con el brillo de 
la plata y el oro de que Salomon le habia adornado; mas yo lle-
naré de gloria este nuevo templo, y no será con el brillo de la pla-
ta y el oro de que no tengo necesidad, pues todo es mió; y la glo-
ria de este segundo templo sin el brillo de estas riquezas, sobre-
pujará la del primero que brillaba por ellas: su gloria consistirá en 
la presencia del Libertador prometido á los patriarcas, y digno del 
deseo de todas las naciones: Yeniet desideralus cunctis gentibtis, et 
implebo domum istam gloria', su gloria consistirá en que por medio 
de este Libertador daré la paz á los hombres: Magna erit gloria 
domus istias nomssimaó plusquam primae, et in loco isto dabo pa-
cem: Dios no dió á los Judíos en este templo ántes de Jesucristo 
una paz terrestre, porque desde Aggeo hubo conmociones y turbu-
lencias: mas Jesucristo que es el verdadero pacificador figurado por 
Salomon cuyo nombre anuncia la paz, vino á este templo á ofre-
cerse á su Padie para pacificar el cielo y la tierra, y su sacrificio 
aceptado por Dios Padre es la prenda de nuestra páz. Así que, es 
cierto que en este templo Dios dió á los hombres, 110 lo paz frá-
gil de este mundo, sino la paz espiritual y eterna del mundo fu-
turo; y todas las partes del texto reclaman' la venida del Mesías, co-
mo el único objeto de esta importante profecía. 

Houbigant toca la que termina este capítulo, y que según la 
letra mira á Zorobabel y las diversas revoluciones que los pueblos 
debían sufrir, miéntras que Zorobabel quedaría firme bajo la protec-
ción de Dios, como un anillo precioso que lleva sello inalterable se-
gun la expresión de la Vulgata, v como dice Houbigant mismo, 
como anillo seilado; y conviene en que aquí hay una profecía, v que 
se halla anunciada cierta revolución en el reino de las naciones; de 
que resultará que Zorobabel será como un anillo real que lleva un 
sello inviolable, y por eso dice que esto mira al tiempo solo de Zo-
robabel, y designa las revoluciones que sucedieron en el tiempo de 
los Persas desde la muerte de Cambíses hasta Darío, hijo de His-
táspes, en cuyo reino Zorobabel tuvo permiso para restablecer el 
estado y religión de los Judíos; pero diciendo esto Houbigant, pa-
rece que se olvida de que la profecía de Aggeo tiene la"da$a del 
segundo ano del reinado do este Darío, así no podia anunciar revo-
luciones que habian pasado ya desde la muerte de Cambíses has-
ta este príncipe: por otra parte, Houbigant solo habla de los Per-
sas, y acaba de decir que trata de revoluciones en muchos reinos. 
El texto hebreo lo repite dos veces, y Houbigant lo repite otras tan-
tas en su versión; así es menester hallar revoluciones posteriores al 
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segundo aíio de Darío, y que ¿interesen mucho reinos. L a dificultad 
consiste en que no se descubran estas grandes rovoluciones en tiem-
po de Zorobabel. Mas el poder de este 110 se limita á él solo, sino 
que se extiende á todos los que despues de él han gobernado la na-
ción judía; como Daniel hablando á Nabucodonosor, le dice: T ú eres 
lá cabeza de oro de esta estatua misteriosa, y despues de tí se le-
vantará otro reino menor que el tuyo, 110 porque esto debiese su-
ceder inmediatamente despues de la muerte de Nabucodonosor, pues 
no sucedió hasta despues de la muerte del último de los sucesores; 
así este rey se considera no en su sola persona, sino como rey de 
Babilonia que ejerce un poder entre los Caldeos, el cual pasará á 
sus sucesores: del mismo modo Zorobabel no se considera aquí en su 
sola persona, sino como ejerciendo un poder entre los Judíos, que pa-
sará á sus sucesores, y se extenderá hasta la venida del Mesías de 
quien es figura, y en quien esta promesa tendrá su entero cumpli-
miento. ¿Cuántas revoluciones en efecto no han sufrido los reinos 
de las naciones desde Zorobabel hasta Jesucristo? Pero en medio de 
todas estas revoluciones el poder de Zorobabel ha permanecido como 
un anillo cuyo sello es inviolable, y se ha perpetuado pasando por 
diferentes manos hasta Jesucristo, á quien se dió el trono de Da-
vid, quedando en él un poder eterno. Así desde Zorobabel hasta Cris-
to, el imperio de los Persas fué destruido por los Griegos, el de es-
tos destrozado por la muerte de Alejandro, y destruido últimamen-
te por los Romanos: desde Jesucristo hasta Constantino son innu-
merables las revoluciones del imperio romano: desde la muerte de 
Teodosio se dividió; el de Occidente fué destruido por los bárbaros 
de cuyas ruinas se formaron las monarquías modernas que han es-
tado en continuas revoluciones: el imperio de Oriente revuelto, ame-
nazado, cayó por fin en poder de los enemigos del nombre cristia-
no, y en medio de todas estas revoluciones, el imperio de Jesucris-
to subsiste y subsistirá eternamente. Estos son los grandes aconteci-
mientos que verifican la profecía de Aggeo, cuyo entero cumplimien-
to según S. Gerónimo, será en el fin de los tiempos, cuando tedo 
poder enemigo siendo destruido, solo Jesucristo reinará eterníiincj'itc. 

OBSERVACIONES SOBRE Z A C A R I A S . 
i 

Zacarías profetizó como Aggeo, despues de la vuelta d? los Ju- í . 
dios á Jerusalen; pero su profecía es mas extensa y difícil: se re- eg'™on ío 

fiere sin duda á los acontecimientos desde su tiempo hasta Jesucris- n¡mo" s®¿ra" 
to, y al misterio de este y de su Iglesia; pero sus profecías están ro- esta profecía 
deadas de obscuridad, y como son extensas abrazan muchos obje-
tos. S. Gerónimo en el prólogo de su comentario sobre Zacarías, 
dice que este profeta es muy obscuro, y el mas largo de los me-
nores: está dividido en tantos capítulos como el de Oseas; pero es 
mas largo, y se puede decir que mas obscuro, porque Oseas ha-
biendo profetizado ántes de las desgracias acaecidas á Israel y á 
Judá, es fácil conocer que estas desgracias son el objeto principal 
de sus profecías en el sentido literal, y Zacarías siendo posterior ú 
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al templo, y según ¿i hicieron su gloria; mas 6¡ se quiere examinar es-
te texto sin preocupación, se verá que al contrario estas palabras 
prueban que 110 se trata de los dones, sino del Mesías. Cuando Dios 
dice en el Salmo xr.ix. que las fieras de las selvas son suyas, no es 
para pedir que se le sacrifiquen, sino para decir que 110 tiene ne-
cesidad de estas víctimas, y no las recibirá: Non accipiam de do-
mo tua vítulos, quoniam meae sunt omnes ferac siltarum. También aquí 
cuando dice que el oro y plata le pertenecen, no es para pedir que 
se le ofrezcan, sino para mostrar que no necesita de esas ofrendas, 
y que 110 son ellas las que harán la gloria del nuevo templo. El 
primero resplandecía á los ojos de todos los pueblos con el brillo de 
la plata y el oro de que Salomon le habia adornado; mas yo lle-
naré de gloria este nuevo templo, y no será con el brillo de la pla-
ta y el oro de que no tengo necesidad, pues todo es mió; y la glo-
ria de este segundo templo sin el brillo de estas riquezas, sobre-
pujará la del primero que brillaba por ellas: su gloria consistirá en 
la presencia del Libertador prometido á los patriarcas, y digno del 
deseo de todas las naciones: Yeniet desideratus cunctis gentibus, et 
implebo domum istam gloria', su gloria consistirá en que por medio 
de este Libertador daré la paz á los hombres: Magna erit gloria 
domus istias novissimad plusquam primae, et in loco isto dabo pa-
cem: Dios no dió á los Judíos en este templo ántes de Jesucristo 
una paz terrestre, porque desde Aggeo hubo conmociones y turbu-
lencias: mas Jesucristo que es el verdadero pacificador figurado por 
Salomon cuyo nombre anuncia la paz, vino á este templo á ofre-
cerse á su Padie para pacificar el cielo y la tierra, y su sacrificio 
aceptado por Dios Padre es la prenda de nuestra páz. Así que, es 
cierto que en este templo Dios dió á los hombres, no lo paz frá-
gil de este mundo, sino la paz espiritual y eterna del mundo fu-
turo; y todas las partes del texto reclaman' la venida del Mesías, co-
mo el único objeto de esta importante profecía. 

Houbigant toca la que termina este capítulo, y que según la 
letra mira á Zorobabel y las diversas revoluciones que los pueblos 
debían sufrir, miéntras que Zorobabel quedaría firme bajo la protec-
ción de Dios, como un anillo precioso que lleva sello inalterable se-
gun la expresión de la Vulgata, v como dice Houbigant mismo, 
como anillo sellado; y conviene en que aquí hay una profecía, v que 
se halla anunciada cierta revolución en el reino de las naciones; de 
que resultará que Zorobabel será como un anillo real que lleva un 
sello inviolable, y por eso dice que esto mira al tiempo solo de Zo-
robabel, y designa las revoluciones que sucedieron en el tiempo de 
los Persas desde la muerte de Cambíses hasta Darío, hijo de His-
táspes, en cuyo reino Zorobabel tuvo permiso para restablecer el 
estado y religión de los Judíos; pero diciendo esto Houbigant, pa-
rece que se olvida de que la profecía de Aggeo tiene la"da$a del 
segundo ano del reinado do este Darío, así no podía anunciar revo-
luciones que habian pasado ya desde la muerte de Cambíses has-
ta este príncipe: por otra parte, Houbigant solo habla de los Per-
sas, y acaba de decir que trata de revoluciones en muchos reinos. 
El texto hebreo lo repite dos veces, y Houbigant lo repite otras tan-
tas en su versión; así es menester hallar revoluciones posteriores al 
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segundo ano de Darío, y que ¿interesen mucho reinos. L a dificultad 
consiste en que no se descubran estas grandes rovoluciones en tiem-
po de Zorobabel. Mas el poder de este 110 se limita á él solo, sino 
que se extiende á todos los que despues de él han gobernado la na-
ción judía; como Daniel hablando á Nabucodonosor, le dice: T ú eres 
lá cabeza de oro de esta estatua misteriosa, y despues de tí se le-
vantará otro reino menor que el tuyo, 110 porque esto debiese su-
ceder inmediatamente despues de la muerte de Nabucodonosor, pues 
no sucedió hasta despues de la muerte del último de los sucesores; 
así este rey se considera no en su sola persona, sino como rey de 
Babilonia que ejerce un poder entre los Caldeos, el cual pasará á 
sus sucesores: del mismo modo Zorobabel no se considera aquí en su 
sola persona, sino como ejerciendo un poder entre los Judíos, que pa-
sará á sus sucesores, y se extenderá hasta la venida del Mesías de 
quien es figura, y en quien esta promesa tendrá su entero cumpli-
miento. ¿Cuántas revoluciones en efecto no han sufrido los reinos 
de las naciones desde Zorobabel hasta Jesucristo? Pero en medio de 
todas estas revoluciones el poder de Zorobabel ha permanecido como 
un anillo cuyo sello es inviolable, y se ha perpetuado pasando por 
diferentes manos hasta Jesucristo, á quien se dió el trono de Da-
vid, quedando en él un poder eterno. Así desde Zorobabel hasta Cris-
to, el imperio de los Persas fué destruido por los Griegos, el de es-
tos destrozado por la muerte de Alejandro, y destruido últimamen-
te por los Romanos; desde Jesucristo hasta Constantino son innu-
merables las revoluciones del imperio romano: desde la muerte de 
Teodosio se dividió; el de Occidente fué destruido por los bárbaros 
de cuyas ruinas se formaron las monarquías modernas que han es-
tado en continuas revoluciones: el imperio de Oriente revuelto, ame-
nazado, cayó por fin en poder de los enemigos del nombre cristia-
no, y en medio de todas estas revoluciones, el imperio de Jesucris-
to subsiste y subsistirá eternamente. Estos son los grandes aconteci-
mientos que verifican la profecía de Aggeo, cuyo entero cumplimien-
to según S. Gerónimo, será en el fin de los tiempos, cuando tedo 
poder enemigo siendo destruido, solo Jesucristo reinará eternamente. 

OBSERVACIONES SOBRE ZACARIAS. 
i 

Zacarías profetizó como Aggeo, despues de la vuelta d? los Ju- í . 
dios á Jerusalen; pero su profecía es mas extensa y difícil: se re- eg'™on ío 

fiere sin duda á los acontecimientos desde su tiempo hasta Jesucris- n¡mo" s®¿ra" 
to, y al misterio de este y de su Iglesia; pero sus profecías están ro- esta profecía 
deadas de obscuridad, y como son extensas abrazan muchos obje-
tos. S. Gerónimo en el prólogo de su comentario sobre Zacarías, 
dice que este profeta es muy obscuro, y el mas largo de los me-
nores: está dividido en tantos capítulos como el de Oseas; pero es 
mas largo, y se puede decir que mas obscuro, porque Oseas ha-
biendo profetizado ántes de las desgracias acaecidas á Israel y á 
Judá, es fácil conocer que estas desgracias son el objeto principal 
de sus profecías en el sentido literal, y Zacarías siendo posterior ú 



9 2 N OBSERVACIONES 

estas revoluciones, no es fácil conocer cuales son las que anuncie, 
lo que se ve utas claro y cierto es que sus promesas miran ai rei-
no de' Jesucristo'. 

I I . CAPÍTULO I. Zacarías exhorta á los Judíos, Á que no imiten la in-
na'i^^en^el docilidad de sus padres: un ángel implora la misericordia de Dios so. 
sentido6lite. bre Jerusalcn y Jüdá, y el Señor les hace grandes promesas; cuatro 
ral y ©spiri. astas que han dispersado á Judá y á Israel, van á ser abatidas; y lúe 
t ü a 1 , exhortaciones dirigidas á los Judíos son un aviso para nosotros. Cuan-

do el ángel implorando la misericordia de Dios, dice que aquel es el 
año septuagésimo, es notable que este esotro modo de contar los seten-
ta anos señalados por Jeremías. Si se toma el principio de la cautivi-
dad bajo Joaquín, acaban en el primer año del reinado de Ciro, y enton-
ces se restituyó la libertad á los Judíos; pero si se toma desde la rui-
na de Jerusalen y del templo, estaban cerca de acabar en el segundo 
ano de Darío, hijo de Histáspes; y en este sentido dijo el ángel: Este 
es el año septuagésimo. Las promesas que siguen según la letra tocan 
á Jerusalen, y San Gerónimo las aplica á la Iglesia, como que en ella 
han tenido ya un primer cumplimiento que hace aguardar otro en lo 
futuro: „El Señor promete palabras buenas y consoladoras, que en par-
te conocemos y en parte e s p e r a m o s . Y uniendo los dos cumplimien-
tos, añade: „Si referimos á la Iglesia estos verdaderos y perpetuos bie-
nes que se prometen, deberán entenderse los que el varón sabio, pe-
netrado de la luz del Señor, se promete para lo futuro, y dice: Credo 
ridere bona Botnini in térra vhentium. También estos bienes pueden 
significar la paz con que consuela Dios á su Iglesia despues de las per-
secuciones de los gentiles y hereges." Las cuatro astas que han dis-
persado á Judá y á Israel figuran según San Gerónimo, „los cuatro 
imperios señalados por Daniel, los Babilonios, los Medos y Tersas, los 
Griegos y los Romano?; y ahora el Señor preguntado por el profeta 
l'^explica, y Daniel lo declara plenamente; el cual en la visión de la 
esfctua que tenia la cabeza de oro, el pecho de plata, el vientre de bron-
ce,y los muslos y los pies de hierro y de barro, interpretó que eran 
estifc cuatro naciones; y en otra visión mostró bajo otra figura las mis-
masnaciones en las cuatro bestias, la leona, la osa, el pardo, y otra 
bestil terrible cuyo nombre no puso." Muestra despues el cumplimien-
to de :ste sentido extetdiéndolo hasta la ruina de Jerusalen por los 
Romaíos: „En el tiempo de esta visión había pasado ya el reino de los 
.Babilonios; florecía el de los Persas y Medos, y estaba por venir el de 
los Griegos y el de los Romanos. El erudito sabe los males que hicie-
ron á Ju<á y Jerusalen los Babilonios, los Persas y los Griegos, espe-
cialmente bajo Antioco Epilánes, en que tuvo lugar la historia de los 
Macabeos. Despues de la venida del Salvador cuando fué sitiada Je-
rusalen, el Evangelio predice, y Josefo, escritor de la historia judaica, 
refiere lo que sufrieron los Judíos." Los cuatro obreros que vienen des-
pues para destruir las astas, esto es, los imperios enemigos del pueblo 
de Dios, son tegun San Gerónimo, ángeles que ejecutan las órdenes 
de Dios. Ilay sin embargo, una dificultad que nace de que el nombre 
de Israel se halla en el V 19, porque la ruina de Israel' es anterior á 
estos cuatro imperios, pues los Asirios fueron los que dispersaron la 
casa de Israel: de aquí es que algunos han preferido decir que estas 
cuatro astas, enemigas del pueblo de Dios, son los cuatro reyes, TE-
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glatfalasar y Salmanasar que arruinaron el reino de Israel, Sennuque-
rib que amenazó, y Nabucodonosor que destruyo á Jerusalen; y enton-
ces se supone que los cuatro obreros que rompen las astas son cuatro 
príncipes favorables á Judá, á saber, Darío ei Medo, Ciro, Darío, hi-
jo de Histáspes, y Artajérjes Longimano. Pero esta interpretación su-
fre dificultad, porque de estos cuatro príncipes favorables á los Judíos, 
solamente los tres primeros fueron contrarios á los Babilonios, y nin-
guno de ellos batió á los Asirios, cuyo imperio se habia destruido mu-
cho tiempo ántes. Por otra parte, la ruina de los dos imperios de los 
Asirios y de los Babilonios precedió á la profecía, lo que hace insos-
tenible esta interpretación. Puede observarse que en el V 19 el profe-
ta nombra dos veces á Judá sin nombrar á Israel, si no es en algunos 
ejemplares de la versión griega de los Setenta, donde otros leen Jeru-
salen; lo que muestra que en este pasage se han confundido estos dos 
nombres, de suerte que hay lugar de sospechar que también se han 
confundido en el V 17, donde es notable que el nombre de Israel se 
halla entre Judá y Jerusalen. es decir fuera de su lugar, y como una va-
riante que supone que unos han ieiuo Israel y otros Jerusalen, como su-
cedió en el texto griego del V 21. También es notable que en el hebreo 
no hay mas que dos partículas de acusativo para los tres nombres, lo que 
da á entender que originariamente no habia mas que dos nombres Ju-
dá y Jerusalen. Cuando San Gerónimo pasa despues al sentido es-
piritual, se inclina al moral, v piensa que bajo este aspecto las cuatro 
astas enemigas del pueblo de Dios pueden representar las cuatro pa-
siones principales del hombre: tristeza; alegría, temor y deseo; y que 
los cuatro poderes opuestos pueden representar las cuatro virtudes car-
dinales, prudencia, justicia, fortaleza y templanza. Alegóricamente las 
cuatro astas que hirieron á Judá y Jerusalen pueden figurar las cua-
tro potencias enemigas del nombre cristiano representadas en el Apo-
calipsis *por los cuatro ángeles que están atados en el gran rio Eufra-
tes, de donde serán desatados al toque de la sexta trompeta, es de-
cir, en la sexta edad de la Iglesia hácia el fin de los tiempos para ejer-
cer las venganzas del Señor. Las cuatro potencias opuestas pueden re-
presentar los cuatro ángeles de que también habla el Apocalipsis, y 
que deben suspender el soplo de los cuatro vientos, esto es, la persecu-
ción general del Anticristo, hasta que los Israelitas sean marcados con 
el sello de Dios por el bautismo, despues de lo cual estallará la per-
secución del Anticristo, y acabará Dios de destrozar estas potencias 
enemigas en el último dia. 

CAPITULO II. El Señor continúa anunciando los bienes de que col- III. 
mará á Jerusalen, y las venganzas que ejercerá sobre los enemigos de cn^l¡i

1
et°n

Upj 
su pueblo. Se anuncia la venida del Señor, la conversión de los gen- sentidoMte. 
tiles, y todo esto conduce manifiestamente á Jesucristo; pero es me ral y espiri-
nester oir á S. Gerónimo sobre los varios sentidos que se dan á estas t ua l-
magníficas promesas. Sobre los primeros versos que hablan del resta-
blecimiento de Jerusalen dice: „Algunos juzgan que esto se ha cum-
}>lido en parte bajo Zorobabel, Jesús, Esdras y Nehemías, y los demás 
caudillos ó reyes que hasta la venida del Salvador gobernaron el pueblo 
de Israel. Otros, y principalmente los Judíos, lo atribuyen a! reino 
de mil años, y muchos de los nuestros lo refieren á la celestial Je-
rusalen; y dicen que esta volverá á edificarse por haberse erruinado con 

t 
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ta pérdida de las almas pecadoras; esto entiéndanlo los hereges. Mas 
nosotros interpretamos que el monte Sion, y la madre de los primiti-
vos y santos, es la Iglesia edificada en la pasión y resurrección del 
Señor, y que todos los dias se edifica por aquel que sabe medir los 
méritos de cada uno. Lo que dijimos de la Iglesia, puede tomarse 
también de las almas de los creyentes, que todos los dias se edifican 
por el Señor y gozan de la paz que dejó á sus apóstoles." Lo que 
se dice de Jerusalcn que se llenará de hombres y de animales, lo ex-
plica así: „Algunos entienden por los hombres y los animales, los dos 
pueblos de Judíos y gentiles, llamándose hombres los que educados 
en la ley adoptarán la le de Cristo, y que los gentiles que por la idola-
tría vivían sin ley y sin profetas, deben llamarse animales. Otros entien-
den por hombres á los instruidos en las Escrituras, y por animales á las 
gentes sencillas, como se dice en el Salmo xxxv: Homines et jumenta, 
salvos facies, Domine. Estos animales oyen la voz del buen pastor, le 
conocen y siguen." Sobre estas palabras* del Xr 8: Haec dicit Dominus 
exercituum: Post gloriam misit me, cj'-c. el sentido literal ofrece una 
dificultad, porque el profeta anuncia que Dios va á hablar, y sin em-
bargo, parece que el que habla es el ángel enviado de Dios, y la ex-
presión se repite en el V 9. Pero en el sentido espiritual descubre S. 
Gerónimo el lenguage de Jesucristo, que al mismo tiempo es Dios igual 
á Dios su Padre y el enviado de Dios: „Se introduce la voz del Salva-
dor, que siendo Omnipotente es enviado por el Padre Omnipotente, 
porque existiendo en la forma de Dios, no juzgó usurpación llamarse 
igual á Dios, sino que se anonadó á sí mismo tomando la forma de sier-
vo, y obedeciendo al Padre hasta la muerte de Cruz." Reprende otra 
vez las falsas interpretaciones de estas promesas: „Algunos judíos juz-
gan que esto se ha cumplido en parte bajo Zorobabel, Esdras y Nehe-
mías, porque Jerusalen es elegida y poseída Judá, á saber, la» tribus 
que volvieron de la cautividad de Babilonia. Otros difieren estoflpara lo 
futuro, cuando creerán las gentes en el enviado de Dios, y se elija á 
Jerusalen, siendo así que ya todas las naciones creyeron en el Salvador, 
y no puede elegirse una ciudad enteramente destruida ( I ) . v Estas pro-
mesas según piensa el santo doctor, pertenecen á la Iglesia, y han te-
nido su primer cumplimiento en su establecimiento, reservándose el 
total cumplimiento para la última venida de Jesucristo. 

IV. Houbigant observa que el ángel que anuncia que Jerusalen será 
ies'bsobre'eÍ h a b l , t a d a S l n murallas, es diferente del que se prepara á medir á Je-
t 4. del ca. "«salen con un cordel, para dar á entender que esta profecía toca á 
pítulo n. una Jerusalen diferente de l aque despues reedificó sus muros, y que 

en vano se pretendería explicar estas promesas de la Jerusalen que 
despues habia de ser habitada por un pueblo numeroso, pues es cons-
tante que Jerusalen habiéndose aumentado, estuvo rodeada de muros 
y fortificaciones, y que Dios no fué para ella una muralla de fuego, 
mientras que los Griegos y los Romanos mandaban en el Asia. Por 
eso dice que las palabras mismas del texto sagrado obligan á entender 
esto de la nueva Jerusalen ,que desciende de Dios, como se ve en el 
Apocalipsis, capítulo xxi V 2. Sobre esto es menester observar que 
la Jerusalen que baja así del cielo en el Apocalipsis, no baja sino des* 

(l) Hier, in Zachar, n. tom. jii, col. 1716, 1718. y 1719. 
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pues que un nuevo cielo y una nueva tierra suceden al mundo pre-
sente, y esta nueva Jerusalen es en la que Dios fijará para siempre 
su tabernáculo, de la que serán desterradas las lágrimas y la muerte, 
y que será el|domicilio de la felicidad eterna. El primer estado habrá 
pasado, es decir, no subsistirá el actual de esta vida mortal ni el de 
este mundo que pasa, al cual sucederá un mundo nuevo que no pasará, 
y en que todas las cosas serán nuevas. A todo esto se entiende sin duda 
la profecía de Zacarías; pero este estado es el de la eternidad feliz, 
pues que no dominará la muerte; y ademas esta Jerusalen que baja 
d e l - d é o , no deja de tener murallas, ni esta es de fuego sino de 
piedra jaspe. Con todo, ambas ciudades tienen el nombre de Jerusa-
len; es la misma ciudad, mas considerada bajo dos aspectos diferen-
tes, en la tierra y en el cielo, esto es en la vida presente y en la futura. 
En la vida presente es una ciudad sin muro; Dios es el solo muro que 
la rodea, pero un muro de fuego que devora á cuantos se atreven á 
levantarse contra ella. En la vida futura está rodeada de un muro de 
jaspe que indica la eternidad de Dios. La profecía de Zacarías 110 
«e^ extiende hasta allá, y según el testimonio de S . Gerónimo, se re-
fiere al estado de la Iglesia en la vida presente, desde la primera ve-
nida de Jesucristo hasta la segunda. El Señor ha venido según su 
promesa, en la persona de su hijo, quien ha fijado su morada en me-
dio de su Iglesia, representada por Jerusalen: esta Jerusalen espiri-
tual escomo una ciudad sin muralla, porque 110 está encerrada en el 
recinto de un solo pueblo, sino abierta para todos, y no tiene mas lí-
mites que el universo. El Señor es como una muralla de fuego al 
rededor de ella, porque la defiende con su poderosa protección, de 
suerte que jamas prevalecerán contra ella las puertas del infierno, y 
experimentarán las venganzas del Señor cuantos se atrevan á ofenderla. 
El cumplimiento de esta promesa fué muy visible en los primeros siglos 
de la Iglesia, cuando por un progreso rápido se propagó entre los Ju-
díos, y desde Jerusalen á todas las naciones, perpetuándose á pesar 
de las persecuciones mas atroces, de manera que cuantos se atrevian 
á combatirla hallaron un obstáculo invencible en la protección de 
Dios, que como fuego devorante los exterminaba. Aunque la Iglesia 
haya sufrido despues grandes pérdidas, siempre ha sido como una 
ciudad sin murallas, abierta para todos los pueblos, y abrazando en 
su seno á cuantos creen, de cualquier nación que sean, y el Señor es 
siempre para ella un muro de fuego que consume á sus perseguidores. 
San Gerónimo pasa rápidamente sobre este punto, pero reprobando 
la falsa y carnal interpretación que los Judíos dan á esta promesa. 

El P. Houbigant conviene en que los versos 10 y 11. se refieren V. 
á la fe futura de los gentiles; pero concluye, „que siendo así, es difícil 
que los dos versos siguientes no se entiendan del último estado délos ^ j q . y u 
Judíos, es decir, de su estado todavía futuro al presente, ó del tiempo del cap. u. 
en que Dios fijará en Jerusalen el lugar de su reposo, cuando á esta 
ciudad recientemente reedificada vendrán los Judíos de todas partes y 
servirán á Jesucristo, y por el ejemplo de su fe renovarán la fe de los 
gentiles. No se puede ' ' eir, según él, que Jesucristo haya elegido á 
Jerusalen, porque el \e rbo elegir significa una elección de amor y de 
benevolencia; así no basta que Jesucristo haya habitado y predicado 
en Jerusalen, porque cuando ejerció estas funciones, no fué tanto ele-



giria como preparar SM ruina: que en fin, añadiendo el profeta esta* 
palabras: Callad en presencia del Señor cuando se levantare de su 
santa morada, considera á Cristo residiendo en el cielo y no cu 
la tierra, y al mismo tiempo anuncia que el verdadero Mesías Cristo, 
se levantará de su morada celestial, para atraer á la fe con milagros 
portentosos á judíos y gentiles." S. Gerónimo al contrario, ve en estas 
ultimas palabras las vengazas del Señor contra sus enemigos, y el anun-
cío de la venida formidable de Jesucristo como juez soberano; y re-
íiere á la Iglesia lo que se dice de Jerusalen, y al pueblo cristiano lo 
que se dice de Judá. Convendremos pues en que las promesas que 
se hacen aquí, no tocan á la Jerusalen terrestre (pie despues de ha-
ber derramado la sangre de los profetas se atrevió á derramar la de 
Jesucristo; mas diremos con S. Gerónimo, que miran á la Iglesia, 
y que pretender referirlas á una nueva Jerusalen terrestre al tiempo 
de la conversión futura de los Judíos, seria convenir en las falsas es-
peranzas de estos, pues la única Jerusalen que debemos aguar-
dar es la que descenderá del cielo, y esta nada tiene de terres-
tre, toda es celestial y morada de la inmortalidad. Las promesas con-
tenidas en estos dos versos anuncian los consuelos que Dios guarda 
para su Iglesia en los últimos tiempos, y principalmente en el último 
dia, cuando despues de haberla acrisolado con grandes tribulaciones, 
ostentará de nuevo la elección de. su amor, restituyéndola su prime-
ra brillantez, y libertándola de todos los males, cuando Jesucristo se 
levantará de « j santa morada para exterminará los malos y recom-
pensar á los justos, introduciéndolos en esta celestial Jerusalen. 

OH1' ' i C a p í t c l 0 ! i u El pontífice Jesús, hijo de Josedec, parece acusado por 
cap. iii"en^ei S a t a n a s : s e í e quilan-sus vestidos sucios y se le dan otros preciosos, 
sentido lite. El Señor le exhorta á ser fiel, y el Mesías se anuncia bajo el nombre 
r?.i y espiri. de Oriente ó de Germen, y bajo la imágen de una piedra misteriosa. 
" , a • El poníífice Jesús es considerado como que representa al mismo Jesu-

cristo y á sus ministros que son su3 principales miembros, y así lo ad-
vierte San Gerónimo, que despues de haber manifestado el sentido li-
teral de los primeros versos según la interpretación de los Judíos, to-
ca el sentido espiritual diciendo: „Los nuestros se explican así: Jesu-
cristo es el gran sacerdote á quien se dice: Tu es Sacerdos in cetcrnum, 
secundum ordinem Mékhisedech: el que no pudiendo ser visto, le mues-
tra Dios al proieta delante del ángel estando Satarias á su diestra pa-
ra contrariarle, porque fué tentado de todas maneras sin pecado." Ade-
lante añade: „Según los nuestros que refieren todo esto al Salvador, 
parece difícil lo que el ángel dice de Jesús, á saber: Si anduviere en los 
caminos del Señor y guardare sus preceptos, gobernará su casa, y guar-
dará sus atrios; lo que fácilmente se explica si consideramos que se 
dignó tomar la forma de siervo, y siendo rico hacerse pobre por noso-
tros; y así nuestro aprovechamiento es victoria suya." El santo reco-
noce que seria dific.il sostener que Jesús, hijo de Josedec, represente á 
Jesucristo en los versos siguientes en que Jesucristo es anunciado ba-
jo el nombre de Oriente y bajo la imagen de una piedra misteriosa; 
pero suponiendo que en esta última parte el pontífice Jesús no se con-
sidere sino, como hijo, de Josedec, dice: „Los que quieren que Jesús 
sea el hijo de Josedec, gran sacerdote, interpretan que sus amigos 
que habitan con él y se sientan en su presencia como varones admira-
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bles, son sus discípulos y los profetas, porque los profetas están pues-
tos como señal de lo futuro: y en ese caso ¿qué quiere decir que Je-
sus y sus amigos son obligados á oir: Adducam servum meum 0,-ien-
tem, y lo que sigue? Antes habia prometido Dios al gran sacerdote Je-
sús, hijo de Josedec, que si andaba en sus caminos y guardaba sus pre-
ceptos, gobernaría su casa y guardaría sus atrios, y tendria ministros de 
dignidad angélica, y ahora dice á él y á sus amigos, que entonces lle-
gara la plena felicidad cuando viniere el Oriente, de quien está escrito-
Ecce vir, Onens nomen ejus-, y en Maiaquías: Orietur in vobis timen, 
ttbus nomen meum sol justitia, et sanitas in pennis ejus; y en los Nú-
meros: Orietur stella ex Jacob, et homo ex Israel. También el Evange-
lio dice claramente de Cristo: Visitavit nos Oriens ex alto. El cual 
Oriente es también piedra angular que unió los dos pueblos, y piedra 
de escándalo para los incrédulos (1).H 

CAPÍTULO IV. El profeta ve en espíritu un candelero de oro, en el yir 
que hay siete lámparas y dos olivos á los lados de este candelero: | a Objeto dél 
interpretación de estos símbolos está llena de misterios. Zorobabel c a p > l v - e n e l 

sostenido por el Espíritu de Dios, concluirá la edificación del templo f á o llte* 
cuyos cimientos ha echado. Las siete lámparas representan los siete tual.7 e s p U l 1 

ojos del Señor; los dos olivos son dos ungidos con ei oleo sagrado-
¿mas cuáles son estos siete ojos y estos dos ungidos.? Esto es lo que el 
Señor no declara. Comunmente se piensa que estos siete ojos repre-
sentan los siete principales ángeles que son ministros del S e ñ o r y que 
en el sentido inmediato y literal los dos ungidos son el pontífice Je-
sús, hijo de Josedec, y Zorobabel, gefe de los Judíos. San Gerónimo 
reúne diversas opiniones comenzando por el sentido literal para elevar-
se luego al sentido espiritual: „Recorramos cada una de estas opiniones 
y en primer lugar cuál es la de los Hebreos por quienes fuimos instrui-
dos en el Antiguo Testamento; luego como por grados subamos á la doc-
trina de la Iglesia. Por candelero entienden la ley; por lámpara, esto es, 
Ja I ama que brilla en la cúspide del candelero, á Cristo, que es cabeza 
de la ley e ilumina todo el mundo; las siete luces sobre el candelero 
las siete gracias del Espíritu Santo, de que dijimos arriba, son los ojo¡¡ 
de la piedra; y nadie duda que la ley fué escrita por inspiración del 
bspiritu Santo; las siete jarras en que se .guarda el aceite que se 
pone en las lamparas del candelero, son estas siete gracias que del 
cielo descienden á los hombres; y los dos olivos á los lados del 
candelero, entre los cuales brilla la lámpara, son la ley y los profe-
t a s . . . . Y l o q u e sigue: Quis tu, mons magne.... entienden que se 
dice al demonio." Continúa el santo la explicación de este p r i m e r sen-
tido según los Judíos, y viene luego al sentido espiritual, diciendo: „Exa-
minemos ahora lo que han dicho en sus comentarios los varones ecle-
siásticos. Entienden por el candelero de oro purísimo á la Iglesia que 
busca en las Escrituras el sentido y el espíritu mas bien que las pala-
bras; por la lámpara entienden á Jesucristo que resplandece en la Igle-
sia; por las siete luces, las gracias del Espíritu Santo, por las cuales 
recibe de Dios la Iglesia las virtudes; por los olivos á los dos lados del 
candelero entienden á Moisés y á Elias que hablaron con el Señor en 
la montaña sobre lo que habia de padecer en Jerusalen, porque la ley 

(1) Hier. in Zachar. ú j . tom. u i . col. 1723. 
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y los profetas predican la pasión de Cristo. Otros dicen que los dos oli-
vos son la ley y el Evangelio, y que el monte es el demonio y el An-
ticristo que se atreverá á levantarse contra el Mesías, descendiente de 
Zorobabel." De este añade adelante, que se le mira como á la figura 
de Cristo. Otros creen que los dos olivos significan el sacerdocio y la 
ley ; algunos, que son Henoc y Elias que fueron arrebatados de 
la tierra." [ 

VIH. El P. Houbigant piensa que estos dos olivos representan dos 
Observado- ángeles que velan sobre la nación judia, el uno en lo político, y el 

14°dd ca' e n l o r e , i g i o s o : s e f u n d a principalmente en que se dice que es. 
pítuio iv.Ca" tos dos ungidos están en presencia del Soberano Dueño de toda la 

tierra, y añade que lo mismo se ha dicho de los ángeles en el ca-
pítulo precedente t 7. De estos ángeles pues debe entenderse lo 
que se dice aquí, y no de Jesús y Zorobabel que manifiestamente 
se distinguen de los ángeles en esta visión nombrándoseles clara-
mente. Por otra parte la expresión JUii oleac, como dice el hebreo, 
no les conviene, pues el aceite se pone en las lámparas, no por las 
fuerzas humanas, sino por el Espíritu de Dios, como se dice en el 
V 6. Pudiera responderse que el Espíritu de Dios podia servirse de 
ellos como de los ángeles, y que e'n efecto se ha servido para la 
ejecución de sus designios sobre los Judíos; de suerte que bajo es-
te respecto, la expresión Jilii oleae les conviene tanto como á los án-
geles, y que aun puede convenirles mejor, porque no se ve que los 
ángeles se hayan llamado jamas hijos de la oliva ni ungidos del Se-
ñor, cuando el pontífice Jesús era ciertamente el ungido del Señor, 
y que el mismo nombre podia convenir á Zorobabel como gefe es-
tablecido por Dios para gobernar á los Judíos. Puede también decir-
se de ellos que están como los ángeles en presencia del Soberano 
Dueño de toda la tierra, porque Dios los habia hecho ministros de 
su poder en sus designios sobre los Judíos. Si de aquí se quiere pa-
sar al sentido espiritual, se puede recordar lo que dice S . Pablo: El 
que hizo á Pedro apóstol en la circuncisión, me hizo á mí apóstol 
de los gentiles. En el establecimiento de la Iglesia estos son los dos 
principales ministros de que Dios se sirve para la conversión délos 
Judíos y de los gentiles, losados principales ungidos del Señor presentes 
delante de él y prontos á ejecutar sus órdenes. Si pasamos á los últimos 
tiempos hallarémos que Henoc y Elias serán entonces los dos princi-
pales ministros del Señor para la conversión de los Judíos y gentiles. 
Bajo estos tres aspectos, estos dos olivos no representan ángeles si-
no hombres electos por Dios para la ejecución de sus designios; y 
es de notar que en el Apocalipsis se dice de los dos últimos, que se-
rán dos olivos y dos candeleros en presencia del Señor; expresión 
que. recordando la del profeta Zacarías, muestra que verdaderamen-
te entonces y en la persona de estos dos profetas, tendrán su en-
tero cumplimiento. 

T X CAPÍTULO V. Se hallan en él dos visiones, la una de un libro vo-
Objeto del ' a n t e H116 s e H a r n a ^ maldición, y que consume la casa de los pre* 

cn|». v. en el varicadores; la otra de una muger que se llama la impiedad, senta-
sentido lite. ^a s o bre un cántaro dentro del cual es precipitada, y cerrado el 
n a f e S p n " c a n t a r o c o n u n a m a s a de plomo, le toman dos mugeres aladas, 

y le llevan á la tierra de Sennaar. Se ha pretendido que este libro 
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volante podia representar la ley de Dios, que pronuncia'maldicíon 
contra los prevaricadores; y S. Gerónimo piensa que en este libro es-
tán escritos los pecados de todos, para que cada uno tenga seguir 
sus obras premio ó castigo, pues dice Daniel: Los tronos se pusie-
ron, y los libros se abrieron. Esta idea podia estar fundada en que 
el texto puede significar que los prevaricadores serian juzgados, ó 
según los Setenta, castigados, según lo escrito en el libro: el texto 
hebreo pudiera significar que serán justificados por este libro, lo que 
supone que favorecía á los prevaricadores, y por eso era objeto de 
inaldic:on; lo que da lugar á pensar que este libro volante puede 
repre entar las tradiciones humanas que Jesucristo reprende á los Ju-
díos, y que los hacian prevaricadores de la ley, y aquellos falsos prin-
cipios que formaron entre ellos distintas sectas opuestas á la pureza 
de los dogmas y preceptos de la ley de Dios. Esto era un objeto 
digno de maldición que cayó sobre aquellos que los seguían. Bajo 
otro aspecto pudiera decirse que los falsos dogmas hicieron el mis-
mo efecto entre los Cristianos: las heregías que de siglo en siglo han 
formado este libro de maldición, la atrajeron sobre los sectarios, y el 
mismo castigo amenaza á los que en el seno de la misma Iglesia 
siguen temerariamente errores contrarios á la pureza de los dogmas 
ó á la santidad de las máximas del Evangelio. La muger que se ve 
despues sobre un cántaro, en el sentido literal é inmediato, es la im-
piedad de los Judíos; y S. Gerónimo piensa que puede representar 
también la idolatría de que fueron culpables los Judíos en otro tiem-
po, y la apostasía de que se hicieron culpables despues negándose á 
reconocer á Dios en la persona de Jesucristo: supone despues que las 
dos mugeres representan las dos casas de Israel y de Jud^á, que lle-
van consigo su impiedad al pais de los Asirios y Caldeos se las 
llevaron; mas estos sucesos son anteriores á la profecía, y así las dos 
mugeres no pueden representar á Israel y á Judá cautivadas mucho 
tiempo ántes, y debe referirse á una cautividad posterior al profeta; 
y en el sentido literal es claramente aquella en que cayeron los Ju-
díos despues de Jesucristo. Babilonia en el estilo de los profetas y es-
pecialmente en el Apocalipsis, representa á Roma pagana, y así la 
tierra de Sennaar es el imperio romano, en medio del cual queda-
ron dispersos los Judíos en castigo de la impiedad con que se nega-
ron á reconocer á Jesucristo como Hijo de Dios, condenándole á muer-
te, y consintiendo que su sangre cayese sobre ellos. S. Gerónimo pa-
sa al sentido espiritual, suponiendo que estas dos mugeres pueden 
representar los hereges y Judíos que llevan su impiedad á Babilonia, 
confundiéndose con los mismos idólatras que como ellos perecen fue-
ra de la Iglesia. Bajo otro punto de vista puede decirse que como 
la maldición puede representar aquí la heregía, también la impie-
dad puede representar la de los incrédulos de nuestros dias, y su 
castigo ser el símbolo del que les amenaza, y los confunde con los 
infieles. 

El P. Houbigant nota muy bien que la tierra de Sennaar no 
se puede tomar aquí en el sentido propio y literal, porque despues 
del restablecimiento del ••templo por Zorobabel, los Judíos no han si-
do llevados otra vez al pais de los Caldeos, y concluye que esta pa-
labra <lebe tomarse figuradamente, y que esta segunda cautividad es 

x. 
Observacie-

nes sobre los 
tre6 últimos 
versos del cu. 
pítulo v. 

A 



xr. 
Objeto del 

cap. vi. en el 
sentido lite. 
*al y espiri. 
toa!. 

aquella en que los Judíos existen hasta el día, viviendo en todos 
los estados bajo una servidumbre semejante á la caldea, y que no 
es del raso el número de las mugeres que llevan el cántaro. H e . 
mos hecho observar que la tierra de Sennaar donde estaba Babilo-
nia, puede significar el imperio Romano en que se dispersaron los 
Judíos, y debemos observar que su cautividad bajo los Romanos tie-
ne dos épocas, la una bajo Vcspasiano, cuyo ejército tomó á Jeru-
salcn y quemó el templo, y la otra bajo Adriano, cuyo ejército ex-
pelió á los Judíos de Jerusalen y de toda la Judea, de suerte que 
las dos mugeres pudieron representar los dos ejércitos. Si esto no 
pareciere satisfactorio, podrá decirse que el cumplimiento de esta pro-
fecía está por venir, y que entonces dos pueblos enemigos de la 
Iglesia ejecutarán la venganza del Señor contra los cristianos per-
versos, como ya sucedió en otro tiempo á Judá , figura de la Iglesia. 

CAPÍTULO VI. Se ven cuatro carros tirados por caballos de diferen-
tes colores, luego una corona que debe ponerse sobre la cabeza de Je-
sús, hijo de Josedec; una profecía del Mesías bajo el nombre de Oriente 
ó de Germen; una promesa que según la letra, se dirige á Zorobabel 
y á Jesús, hijo de Josedec, y á la construcción del templo. S. Geróni-
mo supone que estos carros representan los cuatro imperios descritos 
por Daniel: „En el prim«r carro eran rojos los caballos, esto es, crue-
les y sanguinarios como los Babilonios. En el segundo carro los ca-
ballos negros representaban el reino de los Medos y Persas por el 
edicto de muerte fulminado contra todos los Judíos. En el tercero, los 
caballos eran blancos, y se representan los Macedones, en cuyo reino 
bajo Antioco leemos las victorias de los Macabeos. En el cuarto los 
caballos eran de vario color y fuertes, porque entre los príncipes ro-
manos, unos fueron buenos y clementes con los Judíos, como Cayo 
César, Augusto, Claudio, y otros terribles perseguidores, como Calígula, 
Nerón, Vespasiano y Adriano (1)." El santo confirma esta interpreta-
ción por el silencio que guarda el profeta sobre el primero de los carros 
que representa el imperio de los Babilonios que ya no existia, y del 
que no habia que decir; mas hay lugar de presumir que el silencio 
sobre el primer carro no es como se supone, pues se ha hablado de 
él en el V 7, en que los copistas parece confundieron la palabra for-
tes con la palabra rufi. Los caballos del V 7. son claramente distin-
tos de los del V 6, en que se habla de los caballos del segundo, terce-
ro y cuarto carro, y no son diferentes, sino porque son los caballos ro-
jos del primero. Entonces este primer carro representa, no el imperio 
babilonio que ya no existía, sino el imperio romano*que es el prime-
ro, por ser mas antiguo que el de los Persas que están en segundo lu-
gar.^ El tercero es el de los Griegos bajo Alejandro, el cuarto el de 
los Seducidas. S. Gerónimo pasa luego al sentido alegórico, remitién-
dose á lo que dijo sobre las cutftro astas, y termina su primer libro 
sobre este profeta. En el segundo observa que se pasa de una obscuri-

supone que el profeta habla de dos corouas, por-
stá en plural coronas; lo que induce á suponer que 

14 debería leerse: Et coronae erunt, aunque el hebreo está 
supone pues el santo con los Judíos, que una de estas coro-

I 

in Z adiar, y i. tom. m. col. 1734. 
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ñas era para Jesús y la otr.i para Zorobabel; al parecer dice que en 
este primer .sentido, el pontífice mismo es designado por estas palabras 
que le son dirigidas: Ecce vir, Oriens nomen ejus. Supone que el V 
13 habla de Jesús y de Zorobabel, aunque este no se nombra sino 
que se designa, y de ambos se dice: Et consilium pacis erit inter 
iilos dúos, confesando que todo esto es conato de los Judíos para 
explicar el sentido literal. Pasa luego al sentido espiritual, y deduce de 
los primeros versos un sentido moral; mas cuando llega á estas pala-
bras dirigidas al pontífice Jesús: Ecce vir, Oriens nomen ejus, solo 
considera el sentido profético que mira á Jesucristo, y á el solo refiere 
los versos 12 y 13, y se explica así: „No dividimos á Jesús, ni de 
una hacemos dos personas, sino que el mismo que se llama Jesús por-
que salvó al mundo, se llama también Oriente porque en susdias na-
ció la justicia: Veritas de térra orta est; porque nacido del seno de 
una Virgen dijo: Ego sum veritas Este pues que fué coronado 
con nuestras virtudes, nacerá y se llamará Oriente, á quien el Padre 
dice; Filius meus.es tu; ego hodie genui te: y bajo él nacerá la multi-
tud de creyéntes, y edificará la casa del Señor, la Iglesia, y recibirá la 
virtud, el honor, el provecho y gloria de cada uno;, dominará sobre el 
trono de David, y como sacerdote estará á su diestra y sobre su tro-
no, porque él .mismo es rey y pontífice; es suyo el trono real y el sa-
cerdotal, y entre ambos habrá consejo 'de paz, de manera que ni la 
grandeza real deprima la dignidad sacerdotal, ni esta á aquella, sino 
que ambas concurrirán á la gloria de Jesucristo (1)." Acaba de ex-
plicar los últimos versos en sentido moral; pero puede presumirse 
que todo este capítulo no tiene mas que un sentido, de modo que el 
V 12.: Ecce vir, Oriens nomen ejus. se. refiere á solo Jesucristo, y que 
el V 13. se refiere á Zorobabel y á Jesús, y por eso se dice: Et con-
silium pacis erit inter Mos dúos, representando con su unión á Je-
sucristo. 

CAPITULO VIL Este capítulo toca á los ayunos de los Judíos du- xi l . 
rante la cautividad. Preguntan al Señor si los continuarán, y la respues- Objeto del 
ta está cubierta de alguna obscuridad; pero se ve bastante claro que sentido ̂ lite1 

no los manda, y que sobre todo quiere que se al?sten.~»n del mal y ral y espiri-
obren el bien. S . Gerónimo observa que el ayuno del quinto mes tual. " 
era en memoria de la toma de Jerusalen, y el del séptimo .en memo-
ria de la muerte de Godolías, y que estos ayunos por sí mismos no 
bastaban para aplacar la cólera de Dios: „Cuando ayunabais y llora-
bais en el quinto mes de la cautividad de Jerusalen, y en el séptimo 
mes cuando Godolías fué muerto por Ismael en los setenta anos de la 
desolación del templo y ruina de Jerusalen, ¿de qué me servia que ayu-
naseis? Y al contrario, ¿si coméis y bebeis no lo hacéis para vosotros? 
Porque Dios no se aplaca con esas cosas, sino con las buenas obras 
y la observancia de sus preceptos." Confiesa luego que es menester 
contentarse con esta interpretación literal, sin hacer vanos esfuerzos 
para buscar otro sentido, que no tendría fundamento sólido. Continúa 
explicando literalmente el resto del capítulo, y al acabar añade algu-
nas reflexiones tomadas del sentido moral, y dice que adrede pasa rá-
pidamente sobre lo que es claro, para detenerse sobre lo que es obs-

• (1) Hier. in Zach, vi. tom. u i . col. 1758. 
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í liKBBBl C U r o ' P o r f l u e oficio de un comentador es dilucidar las obscuridades. 

OBITO del CAPÍTULO vni. Está lleno de promesas hechas á Jerusalen yá l aca , 
cap. vni. en s a d e comprendida la casa de Israel. Todos los pueblos vendrán 
el sentido 1¡- á reunirse con la casa de Judá para adorar con ellos al Señor. S. 

• ' j í I ' t t 2 y e B p i r i " Gerónimo aplica esto según la letra á los Judíos que despues de Ci-
ro comenzaron á gozar el fruto de las promesas del Señor aaunciadas 
por los antiguos profetas y renovadas por Zacarías. Pasa al sentido 
espiritual, uniendo el moral relativo al alma fiel, y el alegórico relati-
vo á la Iglesia: „Nadie duda que Sion y Jerusalen, atalaya y visión 
de paz, pueden tomarse por las almas fieles, que pecando son enlre-

; ,, gadasá la cautividad por el enojo de Dios; y ya que no quieren co-
nocerle en la prosperidad, le reconozcan en ía adversidad; y hacienda 
penitencia, vuelva Dios á Sion y habite en Jerusalen, para que en lu-
gar de los engaños del pecado, reine la verdad Cristo, y el monte del 
Señor de los ejércitos se llamará monte santo, del que se dice: Qui 
confidunt in Domino, sicut mons Sion-, y Magnus Dominus et ¡audabilis 
ni mis, in cioitote Dei nostri, in monte soneto suo. Del que Isaías y 
Miqueas dicen: Erit mons Domini praeparatus in vertice montium; 
y S. Pablo: Accessislis ad montem Sion, <$°c." Continúa explicando 

| í / j ¿ ' la série de estas promesas respecto de Jerusalen puesfa en libertad por 
Ciro, y de la Iglesia rescatada por Jesucristo, y continúa siguiendo 
esta interpretación, y comparando el asombro de les Judíos bajo Zo-
robabel con el de los Cristianos'cuando la Iglesia triunfó bajo Cons-
tantino, pues los perseguidores que con tanto encarnizamiemo atormen-
taron á los Cristianos, deshacían sus reuniones y quemaban sus 
libros, repentinamente se hicieron protectores de la Iglesia, edifica-
ron á su costa templos magníficos, y tributaron á sus libros los obse-

ij' T 1 U , 0 S m a s respetuosos. Adelante añade que en opinión de ayunos 
se cumplió todo esto desde Zorobabel y Nehemías que reedificaron 
el templo y la ciudad, hasta los Macabeos que gobernaron la Judea 
antes de Heródes. Otros opinan que se debe cumplir en la consuma-
macion de los tiempos. Nosotros creemos haberse cumplido en parte 
desde Zorobabel hasta Cristo, y plenísimamente en la Iglesia, desde 
su venida en la verdadera Jerusalen, pues se dice: Ecce ego salvaba 
populum meum de ierra Orientis et de térra Occidentis, y el Señor en 
el Evangelio: Multi de Oriente et Occidente venient, et accubabunt 
tn regno cacorum. Continúa explicando bajo este aspecto las prome-
sas, y luego los cuatro ayunos de que habla el profeta según el origen 
que les daban los Judíos. „El ayuno del cuarto mes, ó de julio en los 
días siete y diez, recordaba los dias en que Moisés arrojó y quebró 
las tablas de la ley y que según Jeremías se rompieron por pHmora 
vez las murallas de la ciudad. En el quinto mes, ó de agosto, ayu-
naban, porque en el se excitó en el pueblo la sedición por los expío-

\ m í; fadores de la tierra santa, y mandó Dios que por cuarenta años va-

gasen en el desierto, muriendo todos en él, excepto Caleb y Josué. En 
este mismo mes el templo de Jerusalen fué incendiado y destruido 

. ' < por JNabucodonosor, y despues de muchos siglos por Vespasiano y Ti-

i L n m i | e n A t 0 r m ^ a l a r i a d d e B e t e 1 ' * , a se habian refu-
giado millares de Judíos y fué arado el templo para ignominia de la 
n S l T m , d a P ^ ? , 0 A n n i ° í ^ o . En el séptimo* que llamamos 
octubre, fue muerto Godolías, y disipadas las reliquias de Judá y Je-

« 
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rusalen, oomo se lée en Jeremías. En el décimo mes, ó de enero Eze-
quiel en la cautividad, y todo el pueblo de los cautivos oyeron que el 
templo había sido destruido, según se lée en el mismo profeta. El san-
to pasa brevemente sobre este punto, y continúa repitiendo sobre las 
promesas lo que poco ántes ha dicho. 

El P. Houbigant conviene en que estas promesas se han cuín- XIV. 
plido en el tiempo anterior á Jesucristo; mas pretende que no se cum- 0 b s e r v a c i a -
plieron en el establecimiento de la Iglesia, y se cumplirán en la voca- promesaskS 

cion futura de los Judíos. Se apoya principalmente en estas palabras del cap. vm. 
del verso 7 que traduce así: Ego liberabo populum meum ab Oriente 
et ab occasu Solis. „Dice que el Señor da á entender á los Judíos, que 
esto no se refiere á su tiempo, sino á otro, y á diferente estado de la 
nación. Porque los Judíos, acabada la cautividad de Babilonia, volvie-
ron del Aquilón ó del Oriente, mas no del Occidente; lo que solo pue-
de señalar el tiempo de su última vuelta, cuando de todo el mundo 
volverán á la nueva Jerusalen, y establecerán una nueva república, que 
por la reputación de su santidad atraerá muchas naciones, como se 
predice al fin de este capítulo. Ni puede entenderse de los Judíos 
ni de los gentiles cuando abrazaron la fe por la predicación de los 
apóstoles: no de los primeros, porque entonces 110 libertó Dios á su 
nación que estaba ya para dispersar: no de los segundos, que no eran 
el pueblo de Dios ántes de llamarlos de Oriente y Occidente." Puede 
responderse que cuando Jesucristo dijo: Yo tengo otras ovejas que 
no son de este aprisco, y conviene que yo las traiga, hablaba cierta-
mente de los gentiles, á quienes llama sus ovejas, porque aunque no 
habian entrado en su aprisco todavía, debían entrar luego. Así aun-
que los gentiles aun no hubiesen recibido la fe, eran ya el pueblo 
de Dios por los designios misericordiosos que tenia acerca de ellos, 
y era pueblo suyo el que llamaba de Oriente y Occidente para intro-
ducirlo en su Iglesia. Se objetará tal vez que el profeta anuncia des-
pues claramente la conversión de los gentiles, y que así cuando el Se-
ñor habla aquí de su pueblo, debe entenderse naturalmente del pue-
blo Judío; mas los Judíos estaban entonces dispersos en todo el im-
perio, y habia muchos en Occidente como en el Oriente, pues los 
habia en liorna donde San Pablo les habló, y por otra parte muchos 
de estos Judíos dispersos se convirtieron, y de este modo los salvó 
Dios del Oriente y del Occidente. Si no fué el mayor número ni toda 
la nación, es porque el entero cumplimiento de la promesa está re-
servado para el tiempo de la vocacion futura de los Judíos; mas no 
por esto debe negarse el primero, que aunque ménos extenso fué tan 
real como el que está reservado para lo futuro; ni debe trasladar-
se á la nación judía lo que se ha cumplido en la Iglesia que verda-
deramente es la Jerusalen á que volverán los Judíos, 110 la Jerusa-
len terrestre como ellos se imaginan. El profeta da á entender que ia 
Iglesia es la Jerusaien de que habla, cuando distingue las dos casas 
de Jerusalen y de Israel, pues como ya hemos dicho muchas veces, 
y como vemos en este mismo libro, Judá en el estilo misterioso de 
los profetas representa al pueblo Cristiano, é Israel al pueblo Judió, 
de consiguiente Judá y Jerusalen es la Iglesia de Jesucristo; por eso 
el profeta despues de haber distinguido á Israel y Judá, no habla ya 
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del primero, sino solo del segundo, porque las bendiciones del Señor 
sobre Israel será reuniría á Judá, que es lo mismo que reunir el pue-
blo Judío con el pueblo Cristiano, de modo que no b bra mas que 
la casa de Judá, un solo pueblo compuesto de Judíos y gentiles uni-
dos con la fe de Jesucristo. Así dice San Pablo: N o es judío el que 
lo es exteriormente, ni circuncisión la que se hace en la carne, sino que 
el verdadero judío lo es interiormente, y la oircuhcision verdadera e« 
Ja del corazon que se hace por el espíritu, y no según la letra; y el ver-
dadero judío toma su alabanza no de los hombres, sino de Dios (1). 
Esto será igualmente cierto en todos tiempos, asi de la vocación fu-
tura de los Judíos, como de su reprobación. El verdadero judío se-
gún el espíritu, será siempre el cristiano, y con estos se reunirán algún 
dia las naciones, abandonando sus errores, y entrando en la Iglesia, 
para adorar á Jesucristo. 

Obetodet C A P I T U L O IX. Contiene primero algunas profecías contra los Siros, 
cap. ix.en el ' ? s F e n i c ' o s y los Filisteos, con algunas promesas á favor de estos úl-
sentido lite, timos: luego se anuncia la venida del Mesías, y varias promesas en fa-
rd y espiri. vor de Judá y de Efraim: el Señor los armará de fuerza contra los 

Griegos, y dará á su pueblo bienes excelentes- Se crée comunmente que 
las profecías contenidas en este capítulo se refieren en parte al tiem-
po de Alejandro, al de los Macabeos, y en parle al tiempo de Jesu-
cristo, ya en el sentido literal, ya en el figurado S:in Gerónimo com-
bate también aquí las falsas ideas de los judíos, que con el Mesías se 
prometen la sujeción de todas las naciones vecinas y su obediencia 
en paz permanente, y afirma que todo debe entenderse de la Iglesia, y 
espintualmente. Entra después en el pormenor de esta interpretación, 
y la toma principalmente del sentido moral, insistiendo sobre la sig-
nificación etimológica de los nombres: viene despues á la profecía 
que anuncia manifiestamente la venida de Jesucristo, y dice: „Los 
evangelistas escriben que esta profecía se cumplió cuando el Señor 
entro en Jerusalen montado sobre un asno, y le salió al encuentro 
multitud de niños con ramos y palmas, clamando: Bmedictus qui ve-
nzt m nomine Domini hosanna in excelsis: y reconviniendo los 
i a ri se os porque no reprendía los niños que clamaban, respondió: Non 
tegistis: Ex ore infantium et lactentiumperfecisti laudan? Smn se alegra, 
7 regocijase Jerusalen porque vino su rey prometido por los vaticinio« 
de los profetas. Justo y Salvador, esto es, Jesús, como lo interpretó el 
ángel: Vocabüur Iesus qiiia ipse sah um faciet popu'um sintm a pee-
calis eorum: pobre también y manso, como t raduj - ron los Setenta, 
porque siendo rico, se hizo pobre por nosotros, y dice: Aprended de 
mi que soy manso y humilde de corazón. Y subiendo sobre los dos 
animales, significo los dos pueblos, el uno que habia llevado el yugo 
de la ey, y el otro que aun no habia recibido el freno de ella, y apren-
dió del Señor á obedecer." Continúa el santo el sentido espiritual aun 
en ios pasages de la profecía que pudieran literalmente referirse á los 
Macabeos, de suerte que por los hijos de los Griegos, esto es, los su-
cesores de Alejandro, piensa que el sentido espiritual en el que Efraim 
n ? l T u u heredes aquellos pueden representar á los filósofos 
paganos. Habla luego del trigo y del vino misterioso que dice el pro-

11] Rom. ii. 28. ct 21. 
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íbtá, y reconoce el misterio de t i divina Eucunsua. „Nosotros enten-
demos que el grano de los electos y el vino que produce vírgenes, 
es el Salvador que dice en el Evangelio: Nisi granum tritici cadena 
in térra mortuum fuerit,ipsum solum permanet: Sm autemmoiiatur, vía.-
iores frucias afert: de este trigo se hace aquel pan que bajó del cie-
lo y que fortifica el corazon del hombre; de este pan comen los que 
son fuertes en Cristo, y á quienes dice San Juan: Os escribo, jóvenes, 
porque la palabra de Dios permanece en vosotros, y sois fuertes, y 
vencisteis al maligno. El que es pan de los electos, es también el vi-
no que alegra el corazon del hombre, y es gustado por aquellas vír-
genes que son santas en cuerpo y espíritu, y alegres siguen á la Igle-
sia, y se les dice: Adducentur regi virgines post eam-, proximae eius 
afferentur tibi: afferentur in laetitia, et exultatione. 

C A P Í I T L O x. Este capítulo está lleno de promesas: en los prime-
ros versos se hallan algunas reprensiones contra los prevaricadores; 
pero despues el Señor repite sus promesas, y comprende igualmen-
te las dos casas de Israel y de Judá. S. Gerónimo muestra la co-
nexión de este capítulo con el precedente en el sentido literal, mas 
de modo que este desde el principio conduce á Jesucristo. Según 
él, se promete en parte la felicidad del tiempo de Jos Macabeos, y 
el principal intento de la profecía, es la venida de Cristo: se ex-
tiende sobre esto, y pasa á un segundo sentido que conduce á la 
segunda venida de Jesucristo, á cuya época aplica las expresiones 
del profeta así respecto de los creyentes como de los hereges: mues-
tra la imperfección é insuficiencia del primer seniido relativa al tiem-
po de los Macabeos, refuta despues las falsas ideas de los Judíos 
que busean en los tiempos posteriores á Ciro, ó esperan un cum-
plimiento literal de estas profecías que Ies prometen atravesar el mar 
y los nos, para volver de la Siria y de Egipto. „Cuentan los Hebreos, 
dice, que el pueblo cautivo de los Judíos no solo fué trasladado á 
los Medos y Persas, sino también al Bu-f>ro y á la región septen-
trional de la Asiría y Caldea que en parte fueron llamados por la 
clemencia del Señor, y que esto es lo que significa: Transibunt in 
mure augusto, esto es, el estrecho que divide á Calcedonia y Bi-
zancio: que el Señor reproducirá los milagros del mar Rojo, y que 
hará vuelvan triunfantes los Judíos á su patria; pero que todo" esto 
debe entenderse en sentido espiritual despreciando las fábulas de los 
Judíos, y mirando en estas promesas los beneficios de la redención. 

El P. Houbigant piensa que los cuatro últimos versos se re-
fieren á lo que él llama la última vuelta de los Judíos, no solo á la fe, si-
no á su propio pais, la que está aquí representada según él, con 
metáforas tomadas de los milagro^ que hizo Dios para llevarlos des-
de Egipto á Canaan, y nos remite á lo que ha dicho sobre Isaías 
en el capítulo xi.; y como ya hemos examinado esta pretensión, nos 
podemos también remitir á lo que dijimos sobre el mismo texto. 
Observaremos solamente q ie s^gun lo que acaba de docir S. Geró-
nimo, esa pretensión nos llevaría á las falsas idea« de los Hebreos 
y á la letra que mata, aunque consideremos que estas profecías pue-
den en efecto referirse á la vuelta de los Judíos, no á su pais, si-
no á la fe de sus padres; y siempre sir. desconocer su prim-r cum-
plimiento en la primera venida y establecimiento de la Ig esia: y la 
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manera espiritual con que entonces se cumplieron, muestra cuál se. 
rá su cumplimiento en los últimos tiempos, esto es, la Jerusalen á que 
volverán, será siempre la Iglesia. 

C A P Í T U L O X I . Es enteramente misterioso: se anuncia el incendio 
del templo, y la ruina de Jerusalen por los Romanos. Zacarías ba-
jo la forma de un pastor representa á Jesucristo y anuncia la ex-
clusión de tres pastores infieles en el espacio de un mes. Sus dos ca-
yados rotos representan la reprobación de los Judíos: los treinta di-
neros que se le dan para su recompensa, sen irnágen de los que fue-
ron precio de la sangre de Jesucristo: el pastor insensato puede re-
presentar á los que se hicieron gefes de los Judíos despues de su 
reprobación. S. Gerónimo que comienza aquí el tercero y último libro 
de su comentario sobre este profeta, dirigido á S. Exuperio de To-
losa, confiesa que desde el principio de este capítulo hasta el fin del 
libro, ve tantos misterios, que tiene necesidad de la misericordia de 
Dios y de las oraciones del santo obispo, para no encontrar es-
collos en su carrera, ni dar lugar á las calumnias de sus enemi-
gos. Aquí pues el sentido espiritual es inseparable del literal, por-
que la letra conduce precisamente al sentido misterioso que encier-
ra, de suerte que no hay otro sentido literal sino el espiritual mis-
mo; esto se ve en las primeras palabras de este capítulo: Aperi, Li-
barte, portas tuas. Literalmente el Líbano es una montaña de la Pa-
lestina; pero el Líbano de que habla el profeta tiene puertas, y la 
montaña no las tiene; es pues una expresión metafórica. Este Líbano es 
el templo mismo cuya ruina anuncia el profeta, y ruina posterior á 
la que sucedió bajo los Caldeos, que no es otra que la sucedida ba-
jo los Romanos, y desde el primer paso nos hallamos en el tiem-
po de Jesucristo. Y si por el Líbano se entiende el templo, por ce-
dros, y abetos,, y onnnas de Basan, y el bosque espeso, se entien-
den los príncipes, sacerdotes, y pueblo de los Judíos. Adelante ob-
serva que estos cedros son los que el profeta llama despues pasto-
res del pueblo, y es fácil conoc.er que el pastor fiel representado por 
Zacarías, es el H jo de Dios. Mas no es fácil decir quienes son 
los tres pastores cortados en un mes, v S. Gerónimo dice que levó en 
un comentador, se entendían los sacerdotes y falsos profetas que des-
pues de la pasión de Cristo fueron exterminados: y aunque no se adhie-
re á este sentido, es el mejor de los que propone, y la causa de no 
adoptarlo es que toma de diuy alto la parábola de lo- dos cayados: 
el primero llamado hermosura, cuya quiebra representa la de una 
alianza del Señor con todos los pueblos, es según el santo, l a q u e 
hizo el Señor en tiempo de Noé; y el segundo" llamado el cordon, 
la que hizo con los Hebreos en tiempo de Moisés; de aquí es que 
los tres pastores cortados en un mes, le parece que son Moisés, Aa-
ron y María su hermana que murió en el primer mes llamado Ni-
san en el desierto de Sin, y en el mismo lugar fueron condenados 
á no ver la tierra prometida Moisés y Aaron su hermane. El san-
to continúa esta alegoría explicando la quiebra del primer cayado, 
porque cuando el Señor eligió á Israel, desechó á los demás pueblos 
por su idolatría. Sea lo que fuere de esta interpretación, parece que 
el santo acertó mejor en lo que foca á la quiebra del segundo ca-
yado: „Después que el Señor filé crucificado por los Judíos, y apre-
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ciado en treinta dineros, y el precio de su sangre" se destinó para 
sepultura de las gentes peregrinas en la ley y mandamientos de L)ios, 
luego dijo: Praecidi oirgam meam secundam, rompí la alianza que 
tenia con Israel que era mi herencia, porque dijo: Non habemus re-
gem, nisi Caesarem. Y el Señor separó á los creyentes de los incré-
dulos conservando en los unos la alianza, y rompiéndola con los 
otros, y así dijo: Nolite arbitrari quia veni m'ttere pacem in terrarn; 
non veni mittere pacem, sed gludium. Veni tnitn s parare Por 
el pastor insensato, S . Gerónimo entiende al Anticristo que se 
ha de sentar en el templo del Señor, y se ha de hacer como 
Dios, y á quien los Judíos recibirán como su pastor, y morirá por 
el espíritu de la boca de Jesucristo. Los padres han pensado que 
cuando el Anticristo se presente atraerá á los Judíos que le segui-
rán, y esta opinion se funda en lo que dijo Jesucristo: Yo vine en 
nombre de mi Padre, y no me recibís; si otro viniere en su propio 
nombre, á ese recibiréis. Los padres han insistido mucho en esas pa-
labras, y han concluido que ei Anticristo vendrá como Mesías, y que 
lo-; Judíos le recibirán hasta que venga Elias á desengañarlos, mostrán-
doles que Jesús á quien crucificaron y resucitó, es el verdadero Me-
sías, y que ha de descender de los cielos para juzgar á los hombres. 

El P. Houbigant reconoce que todo este capítulo se refiere solo Jog 

al tiempo de Jesucristo y á las calamidades que deben oprimir á los Ju- t r e s pai¡tores 
dios en los días de su reprobación; que el Líbano representa el templo; cortados c» 
que los pastores de quienes se queja el Señor son los pontífices de los u a raes-
•Judíos, y que el Pastor representado por el profeta es Jesucristo; mas 
no determina quiénes son los tres pastores cortados en un mes, solo 
observa que los pontífices se mudaban con frecuencia entre los Judíos 
desde que el sacerdocio era venal y se daba por los Romanos á su an-
tojo. Algunos han di<:ho que estos tres pastores representan las tres cla-
ses de gefes entre los Judíos, pontífices, doctores y magistrados que 
fueron quitados en breve t iempo; mas como según Houbigant los 
pastores representan principalmente á los pontífices, parece que estas 
palabras pudieran designar lo que sucedió en tiempo de la república 
judaica cuando el ano 62 de la era vulgar hubo tres pontífices sucesi-
vamente depuestos: Ismael, hijo de Fabeo, José, llamarlo Cabei, y Ana-
no, hijo de Anano. Este hecho, que es único en la historia judía, pa-
rece corresponder exactamente á los términos de la profecía, pues 
son tres pastores excluidos si no en un mes á lo menos en un solo año, 
que puede ser representado por un mes. 

Houbigant reconoce que el rompimiento del primer cayado se re-
fiere al tiempo en que e s t a s desgracias vendrán sobre los Judíos des-
pues de la resurrección y ascensión de Jesucristo, y piensa que este 
primer cayado roto, llamado hermosura, anuncia que Jesucristo no per-
donará ya á estos hombres culpables de un deicidio; que no impedirá 
á los pueblos que opriman á esta nación, como ántes lo había impe-
dido por la alianza que tenia celebrada con las naciones vecinas, esto 
es, su voluntad omnipotente que las impedia oprimir á los Judíos. Este 
parece en efecto el sentido de las palabras misteriosas, y el mas aco-\ 
modado á todas las partes de esta profecía. c 

Houbigant rrconoce que la fractura del segundo cayado re refie-
re igualmente al castigo de los Judíos; pero supone que la metáfora 
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del pi< feta, tomada de la unión de Jjuda é' Israel, está fundada en que 
después que lo» Judíos volvieron de Babilonia, había entre estos y loa 
Israelitas una sociedad no solau eme de reúgion, sino también de go-
bierno, de suerte que esta sociedad duró hasta la última ruina de Je-
rusalen; después de la cual, de-trmda la república de los Judíos, se di-
vidieron en cuanto á la religión, conimuando los unos en observar la 
antigua ley, y abrazando los otros la fe de Jesucristo. Si pues la divi-
sión solo había de verificarse en cuanto á la religión, no habia nece-
sidad de mencionar la reunión de las tribus desperes de la cautividad 
de Babilonia. Los que creyeron, están designados en la profecía bajo 
el nombre de Judá, y los incrédulos bajo el nombre de Israel, y esto 
confirma lo que con San Gerónimo hemos repetido tantas veces, y es 
que Judá representa la Iglesia, é Israel el pueblo judío. 

El P. Houbigant piensa que el pastor insensato representa á los 
sacerdotes y magistrados de los Judíos desde la muerte de Jesucristo 
hasta la última ruina de Jerusalcn, porque no solo no cuidaban de la re-
ligión ni de la salud de las ovejas, sino que devoraban á las mejores; 
eran pastores nulos que no teman mas que el nombre. Dice que en 
la expresión del castigo de este pastor insensato, el texto hebreo-dice 
verbalmente siccitas su per brachiim ejus, y que por eso se dice des-
pues brachium ejus siccübitur. Para explicar esto dice que el brazo de 
tos Judíos está seco desde que ya no pueden llevar las armas, asi co-
mo'sus ojos están obscurecidos porque nada venen los librbs sagra-
dos, y cuando los leen, su c guedad hace que nada entiendan. Pudiera 
objetarse que aquí no se trata de las ovejas, ni aun de aquellos que pu-
dieran servirlas de pastor, ni de los Judíos en general, ni ds sus ge-
fes, sino de un solo pastor, de un solo gefe; porque e| texto hebreo lio 
habla en pluraj, y todos convienen en que debe leerse en singular; lo 
que se prueba mas claramente porque todos los pronombres que siguen 
están £n singular Es pues constante que no se trata sino de un solo 
pastor, el que por consiguiente debe distinguirse entre los demás, !o 
que nos hace adoptar el pensamiento de San Gerónimo de que el pas-
tor insensato representa al Anticñsto, pues que verdaderamente será 
el mas insensato de los hombres queriendo darse por el Mesías y ha-
cerse adorar como Dios, y que será verdaderamente un pastor de na-
da, porque 110 vendrá á salvar á las almas sino á perderlas. Se puede 
también observar que en el castigo de este insensato la palabra que 
Houbigant traduce siccitas. es en'eramente diferente 'de la que des-
pues traduce siccabitur, que aun cuando hubiese alguna semejanza en 
la significación de éstas dos palabras, seria menester observar todavía 
que e-ta palabra designa lo que debe herir al mismo tiempo el brazo y 
él ojo, y que el profeta ha distinguido muy bien el doble efecto de es-
te golpe, diciendo que el brazo será herido de sequedad, y el ojo de 
ceguedad; y pues las mi-mas letras hebreas que significan la sequedad 
pueden significar también la espada, es justa la traducción de la Vul-
gata, pues se necesitaba una palabra que se refiriese al brazo y al ojo, 
y designase la sequedad del uno y ceguedad del otro. Esta espada de 
dos filos sale de la boca de Jesucristo para exterminar á sus enemisos; 
el brazo del insensato significa su poder, y el ojo la profecía engañosa 
con que aparecerá el Aníicristo, cuyo po ler y prestigios serán confun-
didos y derrocados por Jesucristo; así es que tanto la Vulgata coui» 
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San Gerónimo han acertado con la palabra profetica, que indubita-
blemente designa al Anticristo por el pastor insensato. 

C A P I T U L O X U . Es una profecía amenazadora contra los enemigos 
deJerusalen y de Judá, y promesas á favor de estas. El Señor pro-
mete luego derramar un espíritu de gracia y de oraciones sobre la casa 
de David y los habitantes de Jerusalen, de suerte que llorarán sobre 
aquel que habrán traspasado; lo que anuncia claramente el arrepenti-
miento de los Judíos culpables de la sangre de Jesucristo. S. Geróni-
mo junta á este capítulo la mayor parte del siguiente, y observa que hay 
tres interpretaciones de estas profecías: „Algunos judíos juzgan que 
esto se ha cumplido ya desde el tiempo de Zorobabel hasta Pomoeyo, 
que fué el primer romano que ocupó á Judea y al templo, cuya histo-
ria escribe Josefo. Otros, que se cumplirá en el fin del mundo', cuando 
Jerusalen fuere restaurada, loque se promete la miserable nación judía 
con su Cristo, que como hemos visto será el pastor insensato. Otros, 
y somos los que creemos en Cristo, nos persuadimos que se cumple y se 
cumplirá en la Iglesia hasta el fin del mundo." El santo crée ver en el 
texto lo que expresa nuestra Vulgata, que Judá mismo se hallará entre 
ios sitiadores de Jerusalen, lo que se procura referir al tiempo de losMa-
cabeos, en que muchos judíos se unieron con los enemigos de su 
nación, y que el santo explica en sentido,espiritual de aquellos cris* 
tianos que tiempo de la persecución suelen volverse contra la Igle-
sia, uniéndose á sus perseguidores, y envolviéndose en la ruina con 
que Dios amenaza á estos. Después habla de las promesas, y las apli-
ca á la Iglesia, á quien Dios restituyela paz despues de gravísimas 
persecuciones nombrándola Jerusalen, que significa visión de paz, re-
cibiendo digno premio todos aquellos que se hubiesen mantenido cons-
tantes en el peligro, conservando su estación y llamándose ángeles 
del Señor. Cuando llega at texto en que el profeta habla de las lágri-
mas que los Judíos derramarán sobre aquel que habrán traspasado, 
observa que en lugar de las palabras quem confixrrunt, se lée en los 
Setenta: Pro eo quod wsultaverimt, lo que viene de una pequeñísima 
diferencia en la manera de leer el hebreo, y que debe preferirse el 
modo con que citó este texto el Evangelista S Juan: que el primo-
génito sobre quien llorarán los Judíos es el Salvador, primogénito 
de los muertos: que los Setenta tradujeron en lugar de unigénito, carí-
simo, de quien dice el Evangelio: Hic est filius mens charissimus, in 
quo mihi comp^acui. Luego habla de las tribus v familias que deben 
llorar sobre el Crucificado, en que ve designadas la dignidad real y la 
sacerdotal, los profetas y los doctores. 

El P. Houbigant reconoce que esta profecía se refiere en efecto 
á las lágrimas que los Judíos deben derramar sobre Jesucristo, á quien 
han traspasado crucificándole; pero piensa que no tendrá su cumpli-
miento hasta la reversión futura de los Judíos. Dr-sde el Í r 8 en que 
se habla de la gloria que se derramará sobre la casa de David, ob-
serva que esto no puede convenir al tiempo de las Macabeos, que 
no eran de esta casa, sino de la tribu de Leví. „Es mas creible, dice, 
que Zacarías pasa de este último tiempo délos judíos, ántes de la 
primera venida del Me-ías, á su estado futuro ántes de la última, pues 
á "ste estado futuro convienen estas promesas: Effundam in domum 
Latid spiritum gratiae ct precum, y lo que sigue. Los Judíos son 
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llamados casa de David, como el mismo Mesías se llama David. 
Entonces los Judíos pondrán sus ojos sobre el que han traspasado, y 
se lamentarán de haber dado la muerte á su rey." Mas adelante ob-
serva que S. Juan cita el texto de Zacarías en cuanto dice, transjixe-
runt, y no la palabra aspicient, porque esta se halla unida con plan^ent; 
y cuando el Evangelista escribía, no se lamentaban todos los Judíos. 
Es menester confesar que la generalidad de las expresiones del profe-
ta no puede tener su entero cumplimiento sino en el luto universal de 
la nación al tiempo de su vuelta futura á la fe-, mas esto no impide 
que esta profecía haya tenido un primer cumplimiento en los J.udíos 
que creyeron en Cristo en tiempo de los apóstoles. Se dice expre-
samente de los que se convirtieron en Jerusalen por el primer dis-
curso de S. Pedro, que se compungieron sus corazones, y muchos de-
bieron imitar este ejemplo. Así se vió en estos restos preciosos la 
imágen de aquel doior que será de toda la nación cuando se con-
vierta á Jesucristo. Y es menester observar que como la distinción de 
tribus y familias se ha confundido despues, la que menciona el profe-
ta no se puede tomar sino en sentido figurado. S. Gerónimo parece 
haber creído que el nombre de Natan designa al profeta que vivía en 
tiempo de David, lo que le hace decir que la casa de Natan repre-
senta el orden de los profetas. Mas hubo otro Natan hijo de David y 
hermano de Salomon; de suerte que como la casa de David repre-
senta la casa real, la de Natan representi la de los desendien-
tes de la misma estirpe que no fueron reyes, como Semei descendía de 
Leví sin haber sido sacerdote: todo lo cual parece indicar que el pro-
feta significa con esas palabras misteriosas la generalidad del pueblo 
que habia de llorar la muerte del Mesías. 

C A P I T U L O XIII Anuncia el pr-'feta una fuente abierta 
de David, y á los habitantes de Jerusalen; la destrucción 
los y el castigo de sus profetas. Anuncia que el pastor será herido, 
y las ovejas dispersas; que dos partidos serán cortados, y el tercero 
conservado y probado por el fuego. S. Gerónimo entiende por esta 
fuente misteriosa la Iglesia de Jesucristo: „De esta fuente que sa-
le de la casa de David, es de la que dice Ezequiel que brota en 
la casa del Señor, crece como un rio, se llama agua de remisión 
é indulgencia, camina á la soledad y al mar llamado Muerto, vivifi-
ca todos los peces, y hace nacer en ambas orillas árboles de varias 
especies, que cada mes se cargan de nuevos frutos. El templo de 
Dios es lo mismo que la casa de David: esta fuente que sale de la 
casa de Dios se refiere á la Iglesia y á las Escrituras para que re-
nazcamos en Cristo, y se perdonen nuestros pecados." En la destruc-
ción de los ídolos y castigo de los falsos profetas, ve la ruina de la 
idolatría y el castigo de los hereges: luego toca la profecía que se re-
fiere al pastor herido de Dios, y dice (I): „Me admiro que algunos quie-
ran debilitar con ínter retaciones alegóricas esta profecía que S. 
Mateo refirió al Salvador, cuando en su pasión huyeron lo- discípu-
los, y dice que entonces se cumplió." Cuando quiere despues expli-
car el misterio de los dos partidos que perecen, y del tercero que pasa 
por el fuego, dice: „Dos partidos se hicieron en toda la tierra de Ju-

en la casa 
de los ído-
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dios y gentiles que igualmente perecieron, pues en la pasión se cum-
plió lo que dijo el Salmista: balvum me fac, Domine, quoniam defecit 
sanctus: et (1), Omnes decknauerunt, simul inútiles facti sunt• non 
est qui faciut bonum, non est usque ad unum. Y pereciendo los gen-
tiles y Judíos, se levanto un tercer partido ó pueblo d é l o s cristianos 
repentinamente: Tertia pars relinquetur in ea, estoes, en la tierra 
porque de los Judíos y gentiles los que confesaron á Dios fueron los 
únicos reservados á la vida » Acaba su comentario sobre este capí-
tulo diciendo que los Judíos esperan todavía el cumplimiento de es-
ta profecía, cuando nosotros la vemos ya cumplida. 

El P. Houbigant reconoce que la fuente anunciada por el pro-
feta figura los sacramentos de la ley nueva, y 8¡n embargo crée que 
esta profecía se refiere únicamente a la conversión futura de los Ju-
díos a la fe, y dice: „El profeta continúa profetizando sobre la últi 
ma reversión de los Judíos entre los cuales se abrirá una fuente de 
aguas purificantes, esto es, se propondrá á todos los hombres la ex-
piación de sus pecados por los sacramentos de la nueva ley. Es di-
fícil que esta profecía se entienda de los tiempos que han corrido 
desde los Macabeos hasta Jesucristo, porque en ellos el espíritu im-
puro aun no había sido arrojado, los falsos profetas exterminados 
ni castigados del modo que se describe en el $ 3. Tampoco pue-
de aplicarse al tiempo de la república judaica, despues de la venida 
de nuestro Señor hasta su destrucción por los Romanos, porque en 
esos tiempos hubo muchos falsos profetas que léjos de ser castiga-
dos e infamados por sus padres y madres, propagaron impunemente 
sus mentiras. No resta pues sino entender los últimos tiempos de 
la vuelta de los Judíos, pues hasta entonces no habrá república ni 
ciudad de Jerusalen donde puedan hallarse estas asruas misteriosas." 
Pero supuesto que estas aguas purificantes significan las que tienen 
su fuente en los sacramentos de la nueva ley, no es en una Jeru-
salen terrestre y material donde esta fuente debe abrirse, sino en la 
Iglesia misma de Jesucristo; y no debe aguardarse el último tiempo 
de la conversión de los Judíos para que brote esta fuente, pues que 
brotó desde el principio de la Iglesia y en tiempo del mismo Cris-
to que instituyó los sacramentos de que es figura, ni cesará de cor-
rer en la Iglesia; y es menester que los Judíos se conviertan para ha-
larla. Así es claro que esta profecía ha tenido su cumplimiento en 

la Iglesia desde su principio, y no hay mas diferencia entre este pri-
mer cumplimiento y el futuro, sino que fueron pocos los Judíos que 
al principio se purificaron, y en su última conversión se purificará 
la nación entera. En cuanto á que los falsos profetas no han sido 
castigados entre los Judíos despues de Jesucristo, es menester ob-
servar que la profecía según la letra, no se refiere solamente á los 
Judíos, y reúne dos objetos que no deben separarse, la ruina d<' a 
idolatría y él castigo de los falsos prof tas; los que si no se reúnen 
entre los Judíos, se reúnen sobre la tierra, según la expresión del 
profeta, esto es, en medio de los gentiles, pues adonde quiera que se 
ha extendido la Iglesia, ha proscrito el culto de los ídolos y los er-
rores. Las expresiones del profeta están mezcladas de luz y de obs-
curidad, y lo que no se halla verificado á la letra, se halla cumplid® 

( i ) Psal. x m . 3. 
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á lo menos en un sentido misterioso; esto es, la idolatría se destru-
yó en todo el imperio romano, y la Iglesia ha proscrito y condena-
do á todos los falsos profetas. 

XXV. El P. Houbigant conviene en que el pastor herido por Dios es el 
Observado, mismo Jesucristo, y que el profeta predice su pasión, y el estado de 

tres últimos ' g ' e s ' a naciente; mas cuan, lo se trata de los dos partidos que pe-
versos de es. recen y del tercero que pasa por el fuego, limita esto solo á los 
te capítulo. Judíos: „Este tercer.partido, dice, es el que invoca el nombre del Se-

ñor; y por eso se concluye muy bien que los otros dos partidos, ó la 
nación que debian perecer, eran los Judíos que no recibieron el Evan-
gelio y fueron muertos por los Romanos, pues por oposicion á ellos 
se dice en el tercero: E l invocará mi nombre. Pero de este tercer 
partido, muchos judíos que habian creido en el Evangelio, se alejaron 
despues, lo mismo que cuando se purifica la plata, mucha parte se con-
vierte en escoria, y por eso no quedaba mas que un pequeño número 
de Judíos que debian perseverar en la fe evangélica, lo que probó el 
suceso, como se ve en los Hectios de los apóstoles.." No seria fácil 
mostrar en qué pasage de los Hechos de los apóstoles se halla la prue-
ba de este hecho; lo que se ve es que los Judíos eran enemigos de 
los Cristianos, pero no se dice que los que recibieron el Evangelio le 
abandonasen despues. Si el número de los Judíos fieles fué pequeño, 
no es porque hubiese habido gran número de apóstatas, sino porque 
hubo un gran número de incrédulos que perseveraron en su incredu-
lidad. Las expresiones del profeta no se limitan á los judíos, y S. 
Gerónimo comprendió que este tercer partido que invocaba el nombre 
del Señor, y que habia pasado por el fuego, representa á los Cristia-
nos en general, Judíos ó gentiles, y que los otros dos partidos que pe-
recieron, uno es el de los Judíos incrédulos, y el otro es el de los gen-
tiles infieles. 

XXVI. C A P I T U L O XIV. Está lleno de profecías misteriosa«, cuyo objeto es 
Objeto del difícil determinar segun la letra, porque verisímilmente el sentido li-

eTsentidoir. teral se halla tan íntimamente unido con el figurado, que este quizá 
teraiyespiri. es el único. Solo es cierto que este capítulo se refiere á Jerusalen, y á 
teal- la casa de Judá expuestas á la violencia de sus enemigos, y libertadas 

despues con el exterminio de estos; pero esto mira al tiempo de la 
persecución de Antioco ó de la ruina de Jerusalen por los Romanos, 
ó á las persecuciones que ba sufrido la Iglesia, y sufrirá en el fin de 
los tiempos, ó en fin al estado futuro de los Judíos al tiempo de su 
conversión á la fe, sobre lo que están dividos los intérpretes. El pro-
feta comienza anunciando los males exi remos que caerán sobre Jeru-
salen, y S. Gerónimo observa que estos males han caido ya sobre ella 
al tiempo de su ruina por los Romanos, como refiere Josefo. El pro-
feta anuncia que el Señor combatirá contra las naciones enemigas de 
J rusalen, y que entonces sus pasos se detendrán sobre la montaña de 
ios Olivos. S. Geróni no observa que estas palabras no deben to-
marse á la letra sino en uu sentido espiritual digno de Dios: expone 
su< pensamientos sobre todas las partes de esta profecía misteriosa, 
d^ja á los Judíos apega los á la letra el cuidado de buscar un cum-
pl imento literal, y la división del monte Olívete en cuatro pirtes pu-
diera significar la vocacion de los g ntiles y la reprobación de los Ju-
díos. Bajo otro aspecto mas extenso y posterior al tiempo de S. Ge-
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rónimo pudiera decirse, que se ha hecho la división entre Oriente y Oc-
cidente por el cisma de los Griegos que arrastró las Iglesias de Orieni 
te, y despues la del Norte y Mediodía por el cisma= de la pretendi-
da reforma. El santo habla despues de este dia de tinieblas y de frió 
riguroso, en que no será ni de día ni de noche, en cuya tarde apare 
cerá la luz; y como esto está precedido de las palabras que anuncian \ l 
venida de Dios con sus santos, concluye que manifiéstamenie se tra-
ta de la última venida del Señor, pues en el Evangelio se anuncia de 
la misma manera, y el día de frió lo aplica á lo que dice Jesucristo 
que se resfriará la caridad de muchos. Habla despues de las a<mas 
vivas que deben salir de Jerusalen, y que se derramaran hácia e l m a r 
oriental y occidental, las que segun él significan la doctrina de! Sal-
vador, e l m a r oriental los Judíos, y el occidental los gentiles. Des-
pues habla del restablecimiento de Jerusalen, cuyo lugar demarca 
distintamente, y desecha la interpretación camal de los Judíos, como 
en otros pasages semejantes. Entra despues en la individuación de 
todas las partes de esta profecía, para descubrir el sentido espiritual 
y viene al castigo de aquellos que hubieren combatido contra Jerusalen! 
castigo que segun él no habian padeciJo los Romanos, y sí los per-
seguidores de la Iglesia, señalando en particular á aquellos emperado-
res, cuyo fin desastrado fué castigo de su odio contra la Mes ia . Exa-
mina despues el pasage en que segun el texto hebreo, crée" que el 
mismo Judá se habia de levantar contra Jerusalen, y confiesa que 
los Setenta no lo han entendido así, pero que puede explicarse en uno 
y otro sentido „En el hebreo se lée: Et Judas pugnabit adversim 
Jerusulem; y los Setenta virtieron: Et Judas praeparabitur in Jerusa-
lera: en ambos casos podemos decir que Judá en otro tiempo fiel al 
Señor, persiguió ó se alegró de la persecución del pueblo cristiano. 
O Júdas fiel no pelea contra Jerusalen, sino que se prepara en ella 
para combatir contra sus enemigos (-¿j." Habla de las amenazas pro-
nunciadas contra los animales mismos,y refuta la interpretación car-
nal de los Judíos, como indigna de la Omnipotencia de Dios; es de-
cir, que por este lenguage figurado entiende una mudanza como la 
que acaeció en la persona de S. Pablo, á quien Dios hizo de lobo cor-
d e r o ^ de perseguidor apóstol. Habla luego de la fiesta de los Taberná-
culos, y dejando el sentido carnal á los Judíos, pasa al espiritual, di-
ciendo que los tabernáculos significan nuestro viage por este mun-
do donde no tenemos morada fija, y caminamos siempre para llegar 
a la casa del Señor. Sobre las amenazas pronunciadas contra "los 
Egipcios y contra las otras naciones que no celebraban ia fiesta do 
los Tabernáculos, dice que se verificarán contra aquellos, que extran-
j e r o s y enemigos de la fe, no caminan hácia Jerusalen, sino se que-
dan en su pais, estoes, en la esclavitud de sus pasiones. 

El P. Houbigant insiste en que el cumplimiento de esta profecía x x v r r 

está reservado para la vuelta de los Judíos, y de otra Jerusalen terres- Obsen"';* 
tre; pero S. Gerónimo ve cumplidas las amenazas en la ruina de Je- «es sofero fo» 
rusalen por Tito, que no fué total, y que se consumó hasta el impe- dosPanero* 
no de Adriano, y en su juicio no hay otra Jerusalen que la Iglesia de pUuíoí^3* 
Cristo, y que sobre ella han caido los males anunciados por las perse-
cuciones que sufrió en los primeros siglos, y las que tendrá que su-
frir en los .últimos,, particularmente del Anticristo. 
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Houbigant sostiene contra Calmet, que las divisiones del monte 
Oliveie de oriente á occidente y de sur á norte , no deben enten-
derse de los trabajos de los Romanos en tiempo del sitio de Jerusalen, 
sino de los milagros que se obrarán en la última vuelta de los Judíos, 
pues siempre supone que Jerusalen será reedificada, y habitada por 
ellos; y siendo esla reedificación incierta, lo será igualmente la divi-
sión del monte Olívete, y ademas en sí misma es de poca importancia 
para objeto de una profecía. Ya vimos que S. Gerónimo entiende la 
división de los Cristianos y Judíos, y en su t iempo no podia extenderse 
á mas. La serie de los sucesos posteriores parece haber verificado la 
profecía en las dos divisiones que anuncia, una de Oriente y Occiden-
te, ó del cisma de los Griegos, y otra del Nor te y Mediodía por el 
cisma de la pretendida reforma. El Señor abandonando á los Roma-
nos la ciudad de Jerusalen, culpable de la sangre de Jesucristo, se 
retiró al monte Olívete, figura de la Iglesia; y es ta montaña dos veces 
dividida, anuncia las dos divisiones de los pueblos reunidos en la 
Iglesia. 

Houbigant hablando del dia en que la luz se obscurecerá, y no 
habrá mas que frió y hielo, conviene en que la Vulgata traduce bien, 
sed frigus et gclu, y nos remite al tiempo futuro de su cumplimiento 
para saber el modo, y sin embargo afirma cont ra Calmet, que los tér-
minos de esta profecía no son comparativos ni metafóricos, sino que 
expresan la misma cosa; mas no alega razón probable para que el frió 
y el hielo no signifiquen figuradamente la adversidad, como la luz y 
el calor pueden figurar la prosperidad. S. Gerónimo entiende que este 
frió es el de que habla Jesucristo, cuando dice que se resfriará la cari-
dad de muchos, lo que se verificó entre los Judíos ántes de la ruina 
de Jerusalen, y se verificará según los padres en t re los Cristianos de 
los últimos tiempos. 

Houbigant hablando de las aguas que deben salir de Jerusalen, 
quiere que sean reales y no metafóricas, que ni son las del bautismo 
ni de la doctrina cristiana: Porque, dice, estas aguas se derramarán al 
Oriente y al Occidente; mas las aguas del Evangelio se han derramado 
por las cuatro partes del .mundo." Pero seguramente se ha olvidado 
de que en el lenguage ordinario, el Oriente y Occidente dividen todo 
el mundo, y así se lée en el mismo Evangelio: Multi ab Oriente et 
Occidente venient. Las aguas pues de la doctrina y del. bautismo se 
derramarán desde Jerusalen al Oriente y Occidente á todo el universo, 
lo que se verificó desde el establecimiento de la Iglesia en la misma 
Jerusalen, de donde se difundió su doctrina y bautismo á toda la 
tierra. 

Houbigant quiere que se hable en este Í l del restablecimiento ma-
terial de Jerusalen en el mismo lugar y con los mismos tamaños que 
tenia, porque se habla de algunas de sus partes nominalmente; mas 
habiéndose perdido hasta la memoria de tales lugares, parece imposi-
ble su restablecimiento, y es necesario creer que se habla alegórica-
mente, y que la Jerusalen de que se trata es la Iglesia, como lo ha di-
cho ya S. Gerónimo, que no está ceñida de muros, sino abierta pa-
ra to^os los pueblos. 

Houbigant arguye de estas palabras, Et anatliema non erit am-
plius, que se habla de la Jerusalen terrestre, porque si quisiera en-
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tenderse la Iglesia, esta jamas puede estar sujeta al anatema; pero 
como se compone de justos y de malvados, el anatema puede caer so-
bre los segundos, si perseveran en el mal; y cuando esta Jerusalen es-
piritual, cuyas piedras vivas se labran sobre la tierra, hubiere llegado 
á su perfección, descenderá del cielo en su gloria, su pueblo será de 
santos, y como dice el Apocalipsis, ya no habrá maldición, ó como 
dice el griego, no habrá mas anatema; tal es el comentario del pro-
feta hecho por el Espíritu de Dios, que explica por la boca de S . Juan 
lo que dijo por la de Zacarías. Ninguna ciudad sobre la tierra puede 
estar exenta de anatema, porque no puede estar libre de hombres ma-
los que la provoquen; tal excepción está reservada para la Jerusalen 
celestial; así es que las mismas palabras de que se vale Houbigant, con-
vencen lo contrario de lo que se pretende. 

OBSERVACIONES SOBRE MALAQUIAS. 

E S T A S profecías 1 10 tienen data; pero como «e hallan colocadas ^ J ^ ^ . 
despues de las de Aggeo y Zacarías que profetizaron bajo Darío, n e s ^ X T d 
hijo de Histáspes, es opinión común que son posteriores. El nom- p r o f e t a Ma-
bre de Malachias, ó como se lée en el hebreo Malachi, significa an- laquias. 
gelus meus, y los Setenta que al parecer leyeron Malachou, tradu-
jeron ángelus ejus en las primeras palabras de su libro, donde la 
antigua Vulgata dice: Assumptio verbi Dommi super Israel in ma-
iiu angelí ejus: en lugar de lo cual dice S. Gerónimo: Onus verbi. 
Domini ad Israel in manu Malachi, y en nuestra Vulgata in ma-
nu Malachiae. Los Hebreos han supuesto que este ángel podia ser 
Esdras, que floreció despues de lo<- dos anteriores profetas bajo el 
reinado de Artajérjes Longimano. Las reprensiones que este profeta 
dirige á los Judíos tienen alguna relación con los desórdenes que 
hubo en tiempo de Nehemías, bajo el mismo reinado; mas el obje-
to principal de su profecía es anunciar la abrogación de los sacri-
ficios figurativos, la institución del nuevo sacrificio ofrecido por Je-
sucristo, la manifestación del Mesías precedida del Bautista, su pre-
cursor en su primera venida, y despues precedido de Elias, su pre-
cursor en la última: estos grandes objetos están anunciados clara-
mente según la letra, de suerte que hay pocas sombras ó enigmas, 
y el sentido literal es comunmente único. 

CAPÍTULO I . El Señor reprende á los Judíos su ingratitud y el I I . 

descuido de los sacerdotes, anuncia que se le ofrecerá en todo lu- c a p ^ e°n 

gar una oblacion pura, y que su nombre será respetado entre las s e n t i d o l i te , 
naciones. Esta profecía se dirige á Israel, y sobre esto observa S. ral y espiri-
Gerónimo, que desde que la casa de Israel habia sido llevada en toa!, 
cautividad, el antiguo nombre de Israel se daba igualmente á la ca-
sa de Judá. El Señor les recuerda el amor que les ha tenido:^ Ddexi 
vos; y cómo prefirió los descendientes de Jacob á los de Esaú: Dile-
xi Jacob, Esau autem odio habui. San Gerónimo recuerda el uso que 
San Pablo hace de estas palabras hablando del misterio de la predes-
tinación en la carta á los Romanos cap. íx. V 10 y siguientes. Pasa des-
pues al sentido moral considerando en Jacob y Esaú la imágen de las 
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Houbigant sostiene contra Calinet, que las divisiones del monte 
Oliveie de oriente á occidente y de sur á norte , no deben enten-
derse de los trabajos de los Romanos en tiempo del sitio de Jerusalen, 
sino de los milagros que se obrarán en la última vuelta de los Judíos, 
pues siempre supone que Jerusalen será reedificada, y habitada por 
ellos; y siendo esta reedificación incierta, lo será igualmente la divi-
sión del monte Olívete, y ademas en sí misma es de poca importancia 
para objeto de una profecía. Ya vimos que S. Gerónimo entiende la 
división de los Cristianos y Judíos, y en su t iempo no podia extenderse 
á mas. La serie de los sucesos posteriores parece haber verificado la 
profecía en las dos divisiones que anuncia, una de Oriente y Occiden-
te, ó del cisma de los Griegos, y otra del Nor te y Mediodía por el 
cisma de la pretendida reforma. El Señor abandonando á los Roma-
nos la ciudad de Jerusalen, culpable de la sangre de Jesucristo, se 
retiró al monte Olívete, figura de la Iglesia; y es ta montaña dos veces 
dividida, anuncia las dos divisiones de los pueblos reunidos en la 
Iglesia. 

Houbigant hablando del dia en que la luz se obscurecerá, y no 
habrá mas que frió y hielo, conviene en que la Vulgata traduce bien, 
sed frigus et gclu, y nos remite al tiempo futuro de su cumplimiento 
para saber el modo, y sin embargo afirma cont ra Calmet, que los tér-
minos de esta profecía no son comparativos ni metafóricos, sino que 
expresan la misma cosa; mas no alega razón probable para que el frió 
y el hielo no signifiquen figuradamente la adversidad, como la luz y 
el calor pueden figurar la prosperidad. S. Gerónimo entiende que este 
frió es el de que habla Jesucristo, cuando dice que se resfriará la cari-
dad de muchos, lo que se verificó entre los Judíos ántes de la ruina 
de Jerusalen, y se verificará según los padres en t re los Cristianos de 
los últimos tiempos. 

Houbigant hablando de las aguas que deben salir de Jerusalen, 
quiere que sean reales y no metafóricas, que ni son las del bautismo 
ni de la doctrina cristiana: Porque, dice, estas aguas se derramarán al 
Oriente y al Occidente; mas las aguas del Evangelio se han derramado 
por las cuatro partes del .mundo." Pero seguramente se ha olvidado 
de que en el lenguage ordinario, el Oriente y Occidente dividen todo 
el mundo, y así se lée en el mismo Evangelio; Multi ab Oriente et 
Occidente venient. Las aguas pues de la doctrina y del. bautismo se 
derramarán desde Jerusalen al Oriente y Occidente á todo el universo, 
lo que se verificó desde el establecimiento de la Iglesia en la misma 
Jerusalen, de donde se difundió su doctrina y bautismo á toda la 
tierra. 

Houbigant quiere que se hable en este i í del restablecimiento ma-
terial de Jerusalen en el mismo lugar y con los mismos tamaños que 
tenia, porque se habla de algunas de sus partes nominalmente; mas 
habiéndose perdido hasta la memoria de tales lugares, parece imposi-
ble su restablecimiento, y es necesario creer que se habla alegórica-
mente, y que la Jerusalen de que se trata es la Iglesia, como lo ha di-
cho ya S. Gerónimo, que no está ceñida de muros, sino abierta pa-
ra to^os los pueblos. 

Houbigant arguye de estas palabras, Et anatliema non erit am-
plius, que se habla de la Jerusalen terrestre, porque si quisiera en-
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tenderse la Iglesia, esta jamas puede estar sujeta al anatema; pero 
como se compone de justos y de malvados, el anatema puede caer so-
bre los segundos, si perseveran en el mal; y cuando esta Jerusalen es-
piritual, cuyas piedras vivas se labran sobre la tierra, hubiere llegado 
á su perfección, descenderá del cielo en su gloria, su pueblo será de 
santos, y como dice el Apocalipsis, ya no habrá maldición, ó como 
dice el griego, no habrá mas anatema; tal es el comentario del pro-
feta hecho por el Espíritu de Dios, que explica por la boca de S . Juan 
lo que dijo por la de Zacarías. Ninguna ciudad sobre la tierra puede 
estar exenta de anatema, porque no puede estar libre de hombres ma-
los que la provoquen; tal excepción está reservada para la Jerusalen 
celestial; así es que las mismas palabras de que se vale Houbigant, con-
vencen lo contrario de lo que se pretende. 

OBSERVACIONES SOBRE MALAQUIAS. 

E S T A S profecías 110 tienen data; pero como «e hallan colocadas ^ J ^ ^ . 
despues de las de Aggeo y Zacarías que profetizaron bajo Darío, n e s ^ X T d 
hijo de Histáspes, es opinión común que son posteriores. El nom- profeta Ma-
bre de Malachias, ó como se lée en el hebreo Malachi, significa an- laquias. 
gelus meus, y los Setenta que al parecer leyeron Malachou, tradu-
jeron ángelus ejus en las primeras palabras de su libro, donde la 
antigua Vulgata dice: Assumptio verbi Domvni super Israel in ma-
na angelí ejus: en lugar de lo cual dice S. Gerónimo: Onus verbi. 
Domini ad Israel in manu Malachi, y en nuestra Vulgata in ma-
na Malachiae. Los Hebreos han supuesto que este ángel podia ser 
Esdras, que floreció despues de lo<- dos anteriores profetas bajo el 
reinado de Artajérjes Longimano. Las reprensiones que este profeta 
dirige á los Judíos tienen alguna relación con los desórdenes que 
hubo en tiempo de Nehemías, bajo el mismo reinado; mas el obje-
to principal de su profecía es anunciar la abrogación de los sacri-
ficios figurativos, la institución del nuevo sacrificio ofrecido por Je-
sucristo, la manifestación del Mesías precedida del Bautista, su pre-
cursor en su primera venida, y despues precedido de Elias, su pre-
cursor en la última: estos grandes objetos están anunciados clara-
mente según la letra, de suerte que hay pocas sombras ó enigmas, 
y el sentido literal es comunmente único. 

C A P Í T U L O I . El Señor reprende á los Judíos su ingratitud y el I I . 

descuido de los sacerdotes, anuncia que se le ofrecerá en todo lu- c a p ^ e°n 

gar una oblacion pura, y que su nombre será respetado entre las sentido lite, 
naciones. Esta profecía se dirige á Israel, y sobre esto observa S. ral y espiri-
Gerónimo, que desde que la casa de Israel habia sido llevada en t ua l-
cautividad, el antiguo nombre de Israel se daba igualmente á la ca-
sa de Judá. El Señor les recuerda el amor que les ha tenido:^ Ddexi 
vos; y cómo prefirió los descendientes de Jacob á los de Esaú: Dile-
xi Jacob, Esau autem odio habui. San Gerónimo recuerda el uso que 
San Pablo hace de estas palabras hablando del misterio de la predes-
tinación en la carta á los Romanos cap. íx. V 10 y siguientes. Pasa des-
pues al sentido moral considerando en Jacob y Esaú la imágen de las 



OBSERVACIONES-

virtudes y de los vicios, siendo estos los primeros que nacen en noso-
tros como Esaú, y despues las virtudes por la experiencia y reflexión, 
como Jacob. Adelante explica este amor de Dios á Jacob, y su odio ¿ 
E aú, diciendo: „El amor y el odio de Dios ó nace de la ciencia de lo 
futuro, ó de las obras, pues sabemos que ama y no aborrece lo que crió; 
pero su amor se dirige á los que aborrecen el vicio, y al contrario, su 
odio, á los que contradicen su voluntad; y cuando se dice que Dios 
aborrece, es usar del lenguage humano." Adelante San Gerónimo reco-
noce que según la letra el profeta habla á los Judios no solamente del 
tiempo de Esdras, sino del de Nehemías, que vino á Jerusalen despues 
de Esdras, y que edificado el altar, aun no habían edificado el tem-
plo ni los muros de la ciudad, y permanecían en sus antiguos pecados, 
sin amar ni temer al Señor. Continúa explicando en sentido moral 
las reprensiones dirigidas á los Judíos: „La palabra divina reprende á 
)os obispos, presbíteros y diáconos negligentes, aunque todos los cris-
tianos somos del género sacerdotal, y despreciamos la mesa del Señor 
porque se ofrece en ella un par. manchado: Offertis super altare meum 
panem pollutum, porque siendo indignos nos acercamos á recibir el 
cuerpo de Cristo, y siendo inmundos bebemos su sangre, y decimos no 
c o n

H
 l a s palabras sino con las obras: La mesa del Señor está desprecia-

da. Habla despues sobre la profecía del sacrificio de la ley nueva, y 
no quiere que aquí se busque otro sentido: „Es regla de las Escrituras 
que cuando se pronuncia alguna profecía clarísima de lo futuro, no se 

- debilite lo escrito con alegorías inciertas, así habla á los sacerdotes de 
los Judíos que ofrecen víctimas ciegas, cojas y enfermas para que se-
pan que deben suceder las espirituales, y que debe ofrecerse al Señor, 
no la sangre de los toros, sino el timiama, esto es, las oraciones de los 
santos; y que no solo en Judea y Jerusalen sino en todo lugar se-le 
ofrece una oblacion, no inmunda como por el pueblo judío, sino pura 
como en los misterios cristianos. Porque desde el oriente al ocaso es 
grande el nombre del Señor entre las naciones, diciendo el Salvador: 
rater, manifestad norrten tuum hominibus. 

Objetó del C a p i t d l o 1 l Contiene amenazas contra los presbíteros de la tribu de 
cap. en el (el Señor recuerda la alianza que hizo con esta familia; repren-
sentido lite, de a los hijos de Judá que se han desposado con mugeres extrange-
rai y esPir¡. ras, repudiando sus legítimas, y que han dudado de su providencia. San 

Gerónimo saca de todo esto un sentido moral, aplicando á los sacer-
dotes de la ley nueva lo que se dijo á los de la antigua, pues de unos 
y otros exige el Señor la pureza de costumbres que demanda la san-
tidad de su ministerio, y concluye condenando el orgullo incrédulo de 
los que sin acordarse de lo futuro, osan reconvenir á Dios porque á 
veces prosperan los malos, y son afligidos los buenos. 

Obito del '"• , E i , S , e n ? r a n u n c i a claramente la venida del precur-
cap. 111. en el 

sor del Mesías y la del Mesías mismo. S e exhorta á los Judíos á con-
sentido lite, vertirse, se les reprende su infidelidad, y se promete protección á los 
jal y espiri. que sean fieles. San Gerónimo observa que el anuncio del precursor 

del Mesías lo recuerda Jesucristo y los Evangelistas, aplicándolo á 
ban Juan Bautista, diciendo: Ipse est de quo scriptum est: Ecce 
rnutam Angelum meum ante faciem tuam, et praeparabit viam tuum 
coram me K fiere despues el texto de San Marcos que reúne el de 
isaias y Malaquias sobre San Juan Bautista: nota las diferencias que 
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se^ ha^an entre el texto de los evangelistas y de los-profetas, y dice-
„Es J a r o que los apóstoles y evangelistas, y el mismo Salvador no 
se¿u¡:<n la autoridad de los Setenta intérpretes de que no necesitaban 
sabiendo > lengua hebrea, de la cual tomaban las citas sin éuidar de 
las silabas y puntos de las palabras, con tal que se expresara la ver-
dad de las sentencias (1)." Sigue interpretando el texto de Malaquías, 
y dice: „Estas palabras: Ecce ego mitto Angelum meum,etpraeparabit 
viam ante faciem meum, se refieren á la persona de Cristo que envió 
á Juan para predicar el bautismo de penitencia en el desierto de Ju-
dea. Lo que sigue: Et statim veniet ad templum suum Dominator quem 
vos- quaeritis, et Angelus testamenli quem vos vultis, habla de sí mis-
mo como si fuese de otro, según la costumbre de las Escrituras; mas 
nadie duda que este dominador es el Salvador criador de todas las 
cosas, y ángel del Testamento el que se llama ángel del gran conse-
jo Continúa explicando la profecía de la venida del Mesías, y aplica 
á los Cristianos io que se dice á los Judíos: insiste sobre el nombre 
misterioso de Jacob cuyos hijo* representan á los Cristianos, y apli-
cando á estos lo que se dirige á los Judíos, dice: „Lo que dijimos de 
los diezmos y primicias que en aquel tiempo daba el pueblo á los sa-
aerdotes y levitas, entiéndase también de los pueblos de la Iglesia, á 
quienes se manda no solo dar diezmos y primicias, sino vender cuan-
to tienen, y darlo á los pobres, y seguir al Salvador: lo que si no que-
remos hacer, imitemos cuando menos los principios de los Judíos, y 
demos á los pobres una parte del todo, y tributemos el honor debido 
á ios sacerdotes y levitas." Adelante añade estas palabras que 110 de-
Demos omitir: „Podemos también interpretar lo de diezmos y primi-
cias de este modo: Si algún sabio en la ley de Dios puede instruir 
a los demás, no debe atribuir á su prudencia é ingenio lo que posée, 
sino dar gracias en primer lugar á Dios, dador de todo, y luego á sus 
sacerdotes y maestros de quienes aprendió; porque si no da gracias si-
no que se engríe con su ciencia, sufrirá en la indigencia; mas si fue-
re agradecido y humilde, lloverán sobre él los dones del Señor. 

C A P I T U L O IV. El Señor anuncia un dia de venganza contra los mal- v-
vados y de salud para los justos: está designado el Mesías con el nom- ° b f 0 J G ¡ 
bre de So! de Justicia. Anuncia el Señor claramente la venida futura S i £ « £ 
ae Llias, y la conversión futura d« los Judíos. San Gerónimo reco- y espiri. 
noce que el día de venganzas y de salud, es el juicio final: „Viene t u a L 

j a el día del JUICIO que será luz para los santos y tinieblas parados 
pecadores: será encendido como un horno en que como pajas serán 
consumidos los malos; mas para los buenos nacerá el Sol de justicia 
colmándolos de felicidad. De la exhortación que Dios hace á los Ju-
díos de que se acuerden de la ley de Moisés que les fué dada en Ho-
reb. dice el santo doctor: „Como el Apóstol dijo: Scimus quia lex 
spirituahs est, y que todos comieron espirítualmente el maná celestial, 
y todo el pueblo de Israel bebia de la piedra espiritual que los seguia, 
la cual piedra era Cristo, los que creen en él deben guardar espirí-
tualmente los preceptos de la ley." En fin, respecto á la promesa de 
la misión de Elias y de la conversión de los Judíos, dice: „Despues 
de Moisés debe ser enviado Elias, significándose por aquel la ley, y 

( l ) Hier. in Malach. ui. lom, m. col. 1823. 
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por este las profecías, pues como dijo Abraham al rico condenado; 
Hábent Moysen et prophetas, illos audiani; y el Salvador transfigura-
do en el monte habló con Moisés y Elias sobre lo que debia pade-
cer en Jerusalen, porque la ley y los profetas anuncian la pasión de 
Cristo. Y así antes que llegue el dia del juicio, y el Señor pronuncie 
anatema contra la tierra, será enviado Elias que sé interpreta Deus mcus, 
de Tesbi, que suena conversión y penitencia, para que convierta el cora-
zón de los padres á los hijos, y que estos crean como Abraham que vió 
el dia del Señor, y se alegró; debiendo caer el anatema sobie los que 
resistieren sus exhortaciones (1)." Añade el falso sentido de los Judíos, 
y lo que Jesucristo les oponía: „Los Judíos y hereges judaizantes creen 
que Elias vendrá y lo restablecerá todo ántes que venga su pretendi-
do Mesías, y así se le hizo á Cristo la pregunta: Quid quod Phari-
saei dicunt quod Elias venturas est? A quienes respondió: Elias cierta-
mente vendrá: y si eréis, ya vino, indicando con esto al Bautista que 
en efecto habiasido anunciado que vendría con el espíritu y la virtud de 
Elias. Y así es igualmente cierto según el testimonio de Cristo, que 
Elias vino en la persona de San Juan, y que al fin de los siglos ven-
drá personalmente á convertir los Judíos á Jesucristo, ántes de que 
fulmine el último anatema contra el mundo. 

VI. t Houbigant no quiere que el dia semejante á un horno ardien-
1 °y (fdel ca S e a e ' f ' e ' J U ' C ' 0 ' s ' n o r u ' n a ' o s J^ ÍOS 9 u e siguió 
pitulé iv. cerca la venida del Sol de justicia; mas la sentencia común de los pa-

dres é intérpretes es: que si Jesucristo en su primera venida debe llamar-
se Sol de justicia sin embargo de sus humillaciones Jque como nublados 
le cubrían, debe con mayor razón llamarse Sol de justicia en su segunda 
venida, cuando en todo el esplendor de su magestad vendrá á vindicar 
los agravios hechos á su persona y á sus escogidos, y ese dia será como 
un horno ardiendo que consumará sus venganzas. El mismo Houbigant 
conviene en que aquí se anuncia claramente la misión futura de Elias 
y la conversión de los Judíos: refuta á Grocio que solo reconoce aquí 
al Bautista, y sostiene muy bien que el Señor anuncia la venida de 
Elias en su persona; mas pretende que comunmente no se ha entendido 
como debe el modo con que este profeta reunirá el corazon de los 
padres con los hijos y el corazon de los hijos con el de los padres, 
y no quiere que los padres y los hijos signifiquen lo mismo en los 
dos miembros, porque seria una tautología inútil. Refuta igualmen-
te á Grocio que entiende por padres é hijos á los Fariseos y Sa-
duceos, dos sectas de los Judíos. Según la explicación de Houbi-
gant, el profeta dice que Elias reducirá el corazon de los padres 
infieles, reuniéndolos con los hijos fieles, y luego el corazon de los 
hijos infieles con los padres fieles: que estos padres y estos hijos son 
los Judíos y gentiles, de los que unos son padres y otros son hijos por la 
fe; y que el texto anuncia dos funciones distintas de Elias: la primera, 
convertir los Judíos á la fe; la segunda, convertir á la fe los genti-
les que se alejarán de ella cuando los Judíos la recibirán, como en 
tiempo de los apóstoles aquellos recibieron la fe que estos desecha-
ron. Acabamos de ver algo parecido á esto en las varias explica-
ciones que S. Gerónimo da de este texto diciendo: „Para que los 
Judíos y Cristianos que ahora discordan entre sí se unan en la 

' 1 ) Hier. in Malach. ív. tan. n i . col. 18S2. 
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misma religión de Cristo; y se dice de los apóstoles que predica-
ron el Evangelio en todo el mundo: Pro patribus tuis nati sunt ti-
bi fdii." Bajo este aspecto los Judíos se consideran como nuestros 
padres, porque la salud nos vino de ellos por los apóstoles, y he-
mos sido ingertados en el tronco de sus padres. Pero hay una di-
ferencia esencial entre la opinion de S. Gerónimo y la de Houbi-
gant: el santo doctor no ve para entonces entre los Judíos y Cris-
tianos otra diferencia que la que hoy existe: Judaei et Cliristianí qui 
nunc inter se discrepant; en lugar de que Houbigant supone una 
diferencia que se formará entonces semejante á la del tiempo de 
los apóstoles, cuando los Judíos se apartaron de la fe míéntras los 
gentiles la abrazaron. Pero es de notar que los Judíos que enton-
ces se alejaron de la fe, tuvieron la desgracia de ser en la mayor 
parte abandonados á su infidelidad, yes de temer suceda lo mismo á los 
gentiles que imitaren esta infidelidad de los Judíos. Pero el mismo Hou-
bigant confiesa que la mayor parte de los intérpretes no han vis-
to en los dos miembros de este texto sino la conversión sola de los 
Judíos, y esta según hemos visto fué la primera idea de S. Geró-
nimo. Aun cuando este sentido produjese una especie de tautología, 
esto no es un defecto, sino un modo de inculcar mas el anuncio 
repitiéndolo dos veces diferentes, lo cual es común en el estilo pro-
fético; mas en realidad no es una pura tautología, pues la segun-
da frase explica la primera, porque el modo de atraer el corazon 
de los padres (de los patriarcas) para reconciliarlos con sus hijos los Ju-
díos, será precisamente reduciendo el corazon de estos á la fe de aque-
llos, reconciliándolos así con sus padres; y esto es precisamente lo que 
dice el profeta, y lo que se dice del Bautista, que precederá con el es-
píritu y la virtud de Elias para convertir los corazones de los pa-
dres á los hijos, y los incrédulos á la prudencia de los justos. Aquí 
no se trata de comparar los Judíos con los gentiles, sino los patriarcas 
con los Judíos que eran sus hijos según la carne; y el Bautista re-
concilió el corazon de los padres los patriarcas con sus hijos los Ju -
díos, con virtiendo los incrédulos á la prudencia de los justos que eran 
sus padres. Esto hizo el Bautista, y esto hará Elias; y la expresión 
del Evangelio explica la del profeta. 

El P. Houbigant, aunque confiesa que Elias será precursor de V I L 

la segunda venida de Cristo, pretende sin embargo que habrá un ínter- n e s sobredas 
valo considerable entre la aparición de Elias y la venida de Cris- ú l t imas pala , 

to, que diferirá pronunciar anatema contra la tierra, aplacado por b r a s del ca-
los trabajos de este profeta que debe convertir á los Judíos. Mas p i tu l°1V" 
no hay una razón para admitir tai intervalo; y así como el Bautis-
ta precursor de la primera venida apareció inmediatamente ántes de 
que Jesucristo se diese á conocer, debe creerse, y la tradición lo 
persuade así, que Elias, precursor de la segunda venida, no prece-
derá largo tiempo á la aparición de Jesucristo, pues su misión no 
se dirige á libertar la tierra del anatema, sino á procurar que los 
Judíos á quienes debe convertir no sean envueltos en él, y así lo 
explica S. Juan Crisóstomo diciendo: „El profeta por estas palabras 
nos muestra la razón de que este santo hombre venga entonces, y 
es para persuadir á los Judíos que crean en Jesucristo, é impedir 
que sean enteramente destruidos cuando venga á juzgar la tierra." 



CONCLUSION. 

Reveamos ahora los grandes objetos que los profetas nos han 
mostrado, y los principios que S. Gerónimo nos ha enseñado para 
penetrar el sentido misterioso de sus oráculos. 

Se pueden distinguir con S. Agustín tres especies de oráculos 
en los profetas: unos que se refieren á la Jerusalen terrestre, otros 
á la Jerusalen celestial, y otros á las dos. Entre las profecías, unas 
miran únicamente al antiguo pueblo y los sucesos relativos á él: 
otras miran inmediatamente a! Mesías y su pueblo, esto es, á Cris-
to y á su Iglesia; y otras al mismo tiempo á los dos pueblos, al 
nuevo bajo el velo del antiguo, y á la Iglesia bajo el nombre de 
Jerusalen. 

Las profecías que miran inmediatamente al antiguo pueblo hablan 
de la invasión de los Asirios en el reino de Israel, de la ruina de Samaría 
y dispersión de las diez tribus; de la expedición de Sennaquerib con-
tra la Judea, y la liberación de Jerusalen; de la irrupción de Na-
bucodonosor en el reino de Judá, de la ruina de Jerusalen y del tem-
plo por los Caldeos, de la cautividad de los Judíos en Babilonia, de la 
expedición de D irío Medo, y de Ciro, general de los Persas, contra Ba-
bilonia, la ruina del imperio Caldeo, el reinado de Ciro sobre Medos, 
Persas y Babilonios reunidos bajo un solo imperio, de la libertad y reu-
nión de los hijos de Israel y de Judá; del regr s - de esta, y ríe algunas 
familias de Israel, el restablecimiento de Jerusalen y del templo, del 
reino de Alejandro, fundador del imperio de los Griegos, división des-
pues de su muerte, y revoluciones de Egipto y de Siria; de la per-
secución de Antioco Epifánes y fin desgraciado" de este; en fin del 
poder que hizo á los Romanos formidables á todos los pueblos, á 
lo que podemos añadir las profecías que se refieren á los pueblos 
vecinos de los Judíos mas ó menos ligados con ellos, los Idumeos 
descendientes como ellos de Isaac su padre, los Moabitas y Am-
monitas descendientes de Lot, sobrino de Abraham; los Filisteos, Si-
ros, Egipcios y Tirios, todos extrangeros al pueblo de Dios. 

Las profecías que miran inm idiatamente á Jesucristo y su Igle-
sia, anuncian particularmente la encarnación del Verbo en el seno 
de una virgen, su nacimiento temporal y el lugar de él, su entrada 
en el templo de Zorobabel; la misión del Bautista su precursor, tiem-
po de su manifestación y de su ministerio público; caracteres de su 
misión, milagros de su poder, efectos de su bondad, circunstancias in-
dividuales de su entrada en Jerusalen y de su pasión; el tiempo y gé-
nero de muerte, sepultura, resurrección y ascensión; su reino, efusión 
de su espíritu sobre sus discípulos, su posteridad espiritual, la reno-
vación que obró sobre la tierra, los caracteres y efectos de la alian-
za de que se hizo mediador; el nacimiento y progreso de la Igle-
sia, el establecimiento de su reino en medio de las naciones, sus ter-
ribles juicius sobre Jerusalen y los Judíos incrédulos, sobre Roma pa-
gana y los últimos restos del imperio idólatra, la fundación de las 
nuevas monarquías que se establecieron' sobre las ruinas del impe» 
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rio romano en el Occidente, el nacimiento y progreso del imperio a n . 
ticristiano fundado por Mahoma en el Orienté, l is grandes aconteci-
mientos que terminarán la duración de los siglos, esto es, la misión 
de Elias, la conversión de los Judíos, la persecución del Anticns-
to, la última venida de Jesús, el anatema eterno que pronunciará 
contra los réprobos y la felicidad eterna con que premiará á sus es-
cogidos. 

A mas de estas profecías que miran inmediatamente á Cristo 
y su Iglesia, hay otras que según observa S. Agustín y otros doc-
tores, se refieren á una y otra Jerusalen, esto es, á la Iglesia bajo el 
nombre de Jerusalen, y S . Gerónimo nos enseña los principios mas 
luminosos para penetrar el sentido misterioso, cubierto bajo el ve-
lo de la letra. 

En el sentido misterioso de las profecías, dice el santo, Jerusa-
len se toma siempre por la Iglesia. Este principio generalmente se-
guido por el santo, reconocido comunmente por los santos padres, 
y recibido por los intérpretes mas ilustrados, es de tanta extensión, 
que pudiera bastar para descubrir todos los sentidos misteriosos en-
cerrados bajo la letra de las profecías, puesto que de él se derivan 
todos los otros: este principio es' un axioma de que los otros son 
corolarios. 

Si Jerusalen elegida por el Señor para ser el trono de su glo-
ria en medio de su pueblo representa la Iglesia de Jesucristo, tam-
bién esta es igualmente representada por la montaña de Sion, que 
Dios escogió para lugar de su morada en medio de su pueblo. Así 
las promesas que se hacen á Sion y á Jerusalen, pertenecen á la Igle-
sia de Cristo, y han tenido un primer cumplimiento en su principio 
y en sus progresos, y continuarán realizándose hasta el fin de los 
tiempos, y tendrán su pleno cumplimiento en la bienaventuranza. 

Si Jerusalen representa á la Iglesia, la casa de Judá representa 
al pueblo cristiano, y las promesas hech is á aquella tribu pertenecen 
á este, y han tenido un primer cumplimiento en tiempo de los após-
toles, siguen cumpliéndose, y se cumplirán plenamente al fin de los si-
glos. Las reprensiones y amenazas recaen sobre los prevaricadores 
que en la tierra están siempre mezclados con los justos, y ellas no 
perjudican la santidad siempre subsistente d é l a Iglesia; ni" las ame-
nazas pronunciadas contra los hijos de Judá y habitantes de Jeru-
salen contradicen las promesas hechas á la Iglesia, porque aquellas 
tendrán su efecto en los prevaricadores, y estas en los penitentes y 
los justos. Si padecen los justos en las calamidades provocadas por 
los malos, sírvenles de purificación y prueba, así como son castigo 
para los malos. 

Jerusalen representa la Iglesia, y así Samaría según S. Geróni-
mo, representa las sociedades separadas de la Iglesia, ya sea la na-
ción Judía por su incredulidad, ya sean los hereges por la adhesión 
tenaz á sus errores, lo que es aplicable á los cismáticos, que aun cuan-
do no fuesen culpables de algún error, su apego al cisma basta pa-
ra atraer sobve ellos las reprensiones1 y amenazas proféticas contra 
Samaría, centro de los Israelitas cismáticos. S. Gerónimo que vivió 
ántes del gran cisma de Oriente, no pudo hablar de este suceso; 
pero ' los que han vivido después de el reconocen su semejanza en 

t o m . x v i n . lis 
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el cisma que dividió á Samaría de Jerusalen. Se ha visto que los 
cismáticos griegos provocaron las reprensiones y amenazas proféticas, 
y su efecto cuando los Orientales y los cismáticos griegos cayeron 
bajo el poder de ¡os Mahometanos. Las promesas hechas á Israel, á 
Efráim y á Samaría, tuvieron un ligero cumplimiento en el sentido 
literal; pero lo han tenido mas pleno en los Judíos que abrazaron 
la fe anunciada por los apóstoles, y lo tendrán entero en la conver-
sión futura de los Judíos, y de los hereges y cismáticos que volvieren 
á la Iglesia de Jesucristo. 

Jerusalen representa á la Iglesia, y Judá al pueblo cristiano, y 
particularmente á los que permanecen adheridos á la silla de S. Pe-
dro, centro de la unidad católica. Israel representa á los Judíos incré-
dulos, á los hereges y cismáticos, particularmente á l(/s cismáticos grie-
gos; así los Asirios y Caldeos pueden representar los pueblos infie-
les que son el instrumento con que Dios ha castigado á los prevari-
cadores. Así Dios se sirvió de los Romanos para castigar á los Ju-
díos incrédulos representados por Israel, y para probar por el fuego 
de la persecución de tres siglos á los Cristianos, representados por los 
hijos de Judá, y libertados milagrosamente de las manos de Senna-
querib. También se sirvió de los Mahometanos, para castigar á los he-
reges orientales y cismáticos griegos, y para probar á los Cristianos oc-
cidentales, hasta permitir que los Sarracenos llegasen á las puertas 
de Roma, y los Turcos hasta las de Viena, siendo unos y otros re-
chazados y rotos. Los efectos admirables de la misericordia de Dios 
sobre su Iglesia, son una prenda de lo que hará al fin de los tiem-
pos para libertar á su pueblo de los males que abrumarán la tierra, 
y libertar á su Iglesia de las tribulaciones de esta vida, premiándola 
eternamente. 

Qui legit, inteligat: esta expresión de Jesucristo anuncia á los 
Judíos las desgracias predichas contra ellos por los profetas. S. Ma-
teo lo habia dicho, y S. Márcos lo repite para que vivamos mas aten-
tos, y sepamos aprovecharnos de esta advertencia. 

Qui habet aurem, audiat quid Spiritus dicat ecclcsiis. Esto re-
pite siete veces en el Apocalipsis Jesucristo va resucitado hablando 
á las siete Iglesias, á las que dirige este libro profético que abra-
za la duración de los siglos, y que desenvuelve los misterios conte-
nidos en los oráculos de los profetas. 

• ' ' ó* . 

PREFACIO 

S O B R E L O S DOS L I B R O S CANONICOS 

DE LOS MACASEOS. 

(1) En los ejemplares de la Vulgata se lée Machahai; mas en el griego Macca-
bei, sobre cuya etimología hablarémos en la nota sobre el capítulo 11. V 4.1. i. 
— (2) Orig. o pud Euseh. I. vi. c. ult. Hist. eccles.—( 3) Hieronym. Prolog. Goléalo. 
Machabaeorum primvm librum hehra>cwn reperì —(4) Ita Drus. praefat. in lib. Veter. 
Test. Huet. demonstral. Evang. propos.~~(5) 2, Mach. ii. 14—(6) i . Mach. xvi. ult. 

• Ü J E conocen cuatro libros diferentes con el nombre de los Macabeos 
(1); pero los dos primeros solamente son canónicos, y los dos últimos 
apócrifos. Según el orden de los sucesos referidos en estos cuatro li-
bros, el tercero debia ser el primero, y el primero debia ser el tercero. 
Los dos primeros serán único objeto de este prefacio, y después de 
ellos daré.nos el compendio de la historia de-los Judíos desde la muer-
te del pontífice Simón hasta Jesucristo. 

£1 autor del primer libro de los-Macabeos era hebreo, á juzgar 
por su estilo. Odgenes nos refiere el título hebreo de esta obra (2), 
Sarbeth (ó Sebet/i Sur bañe-El), es decir, cetro del príncipe de los hi-
jos de Dios, dando á entender con esto el gobierno, la fuerza ó el reinado 
de los Macabeos, designados con el nombre de príncipes de los hijos 
de Dios. S .Gerónimo habia visto esta obra en hebreo (3), es decir, 
en siriaco, idioma que se hablaba en Judea en tiempo de los Maca-
beos (4). Los Judíos v^ n o le poseen en esta lengua, y parece que 
José, hijo de Gorion, cita estos libros bajo el nombre de libros de los 
Assamoneos. No es imposible que este autor que vivía en el siglo 
once, hubiese visto esta obra en hebreo. Al presente el griego se con-
sidera como el original del que se hizo la antigua versión latina que 
nos queda, versión de una antigüedad muy venerable que se usó 
en lá Iglesia ántes de S . Gerónimo, quien no tradujo estos libros co-
mo los otros de la Escritura. 

Puede creerse que esta obra fué extraida de los registros públi-
cos en que se consignaban los hechos memorables en la república de 
los Hebreos, y la Escritura testifica ia diligencia de Judas Maca'oeo 
(5) que recogió ¡os monumentos de su nación, extraviados durante la 
guerra, y el autor de este libro cita al fin (b) las memorias de! pontifica-
do de Juan Hircano, comola fuente que puede instruir'mas á fondo de 
lo que refiere. Algunos lian creído que el mismo Juan Hircano era 
el escritor de este primer libro; pero esta opinion se funda en con-
jeturas bien débiles. El que ha escrito este primer volúmen siguió 
en su cómputo cronológico la era de los Griegos,- según contaban los 
Hebreos, y la comenzaba en el mes de Nisan, seis méses ántes que 
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bajo el poder de ¡os Mahometanos. Las promesas hechas á Israel, á 
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literal; pero lo han tenido mas pleno en los Judíos que abrazaron 
la fe anunciada por los apóstoles, y lo tendrán entero en la conver-
sión futura de los Judíos, y de los hereges y cismáticos que volvieren 
á la Iglesia de Jesucristo. 

Jerusalen representa á la Iglesia, y Judá al pueblo cristiano, y 
particularmente á los que permanecen adheridos á la silla de S. Pe-
dro, centro de la unidad católica. Israel representa á los Judíos incré-
dulos, á los hereges y cismáticos, particularmente á l(/s cismáticos grie-
gos; así los Asirios y Caldeos pueden representar los pueblos infie-
les que son el instrumento con que Dios ha castigado á los prevari-
cadores. Así Dios se sirvió de los Romanos para castigar á los Ju-
díos incrédulos representados por Israel, y para probar por el fuego 
de la persecución de tres siglos á los Cristianos, representados por los 
hijos de Judá, y libertados milagrosamente de las manos de Senna-
querib. También se sirvió de los Mahometanos, para castigar á los he-
reges orientales y cismáticos griegos, y para probar á los Cristianos oc-
cidentales, hasta permitir que los Sarracenos llegasen á las puertas 
de Roma, y los Turcos hasta las de Viena, siendo unos y otros re-
chazados y rotos. Los efectos admirables de la misericordia de Dios 
sobre su Iglesia, son una prenda de lo que hará al fin de los tiem-
pos para libertar á su pueblo de los males que abrumarán la tierra, 
y libertar á su Iglesia de las tribulaciones de esta vida, premiándola 
eternamente. 

Qui legit, inteligat: esta expresión de Jesucristo anuncia á los 
Judíos las desgracias predichas contra ellos por los profetas. S. Ma-
teo lo habia dicho, y S. Márcos lo repite para que vivamos mas aten-
tos, y sepamos aprovecharnos de esta advertencia. 

Qui habet aurem, audiat quid Spiritus dicat ecclcsiis. Esto re-
pite siete veces en el Apocalipsis Jesucristo va resucitado hablando 
á las siete Iglesias, á las que dirige este libro profético que abra-
za la duración de los siglos, y que desenvuelve los misterios conte-
nidos en los oráculos de los profetas. 
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• Ü J E conocen cuatro libros diferentes con el nombre de los Macabeos 
(1); pero los dos primeros solamente son canónicos, y los dos últimos 
apócrifos. Según el orden de los sucesos referidos en estos cuatro li-
bros, el tercero debia ser el primero, y el primero debia ser el tercero. 
Los dos primeros serán único objeto de *ste prefacio, y despues de 
ellos daré.¡ios el compendio de la historia de-los Judíos desde la muer-
te del pontífice Simón hasta Jesucristo. 

El autor del primer libro de los-Macabeos era hebreo, á juzgar 
por su estilo. Odgenes nos refiere el título hebreo de esta obra (2), 
Sarbeth (ó Sebet/i Sur bañe-El), es decir, cetro d?l príncipe de los hi-
jos de Dios, dando á entender con esto el gobierno, la fuerza ó el reinado 
de los Macabeos, designados con el nombre de príncipes de los hijos 
de Dios. S .Gerónimo habia visto esta obra en hebreo (3), es decir, 
en siriaco, idioma que se hablaba en Judea en tiempo de los Maca-
beos (4). Los Judíos v^ n o le poseen en esta lengua, y parece que 
José, hijo de Gorion, cita estos libros bajo el nombre de libros de los 
Assamoneos. No es imposible que este autor que vivía en el siglo 
once, hubiese visto esta obra en hebreo. Al presente el griego se con-
sidera como el original del que se hizo la antigua versión latina que 
nos queda, versión de una antigüedad muy venerable que se usó 
en lá Iglesia ántes de S . Gerónimo, quien no tradujo estos libros co-
mo los otros de la Escritura. 

Puede creerse que esta obra fué extraida de los registros públi-
cos en que se consignaban los hechos memorables en la república de 
los Hebreos, y la Escritura testifica la diligencia de Júdas Maca'oeo 
(5) que recogió ¡os monumentos de su nación, extraviados durante la 
guerra, y el autor de este librn cita al fin (b) las memorias de! pontifica-
do de Juan Hircano, como la fuente que puede instruir'mas á fondo de 
lo que refiere. Algunos han creído que el mismo Juan Hircano era 
el escritor de este primer libro; pero esta opinion se funda en con-
jeturas bien débiles. El que ha escrito este primer volúmen siguió 
en su cómputo cronológico la era de los Griegos,- según contaban los 
Hebreos, y la comenzaba en el mes de Nisan, seis méses ántes que 
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los Griegos y los Siros, que fijaban el principio de ella hacia el mes 
d.e septiembre ú octubre. 

En este libro se contiene la historia de cuarenta años, desde que 
comenzó el reinado de Autiooo Epifánes hasta la muerte del pontífice 
Simón, y el a u t . r pudo ser testigo de casi todo lo que escribe, aunque vi-
vió despues del gobierno de Juan Hircano (1), pues desde el principio 
de la persecución de Epifánes hasta la muerte de Hircano, ¡ asaron solo 
sesenta y cuatro años. 

El segundo libro de los Macabeos e? un compendio de la historia 
de las persecuciones de Epifánes y de Eupator contra lo Judíos (2), 
compuesta en cinco libros por uno llamado Jason. El autor del com-
pendio es desconocido y la obra de Jason se ha perdido, ambos eran 
griegos y seguían el modo de contar los años d e los Seleúcidas según 
el uso de los Siros, y el compendiador no se ha ceñido á seguir a Jason, 
de modo que no haya añadido algo á su obra. N o promete mas que 
la historia (:'») de Judas Macabeo y sus hermanos, de la purificación de 1 
templo y dedicación del altar, de las batallas que Epifánes y su hijo 
Eupator dieron á los Judíos, y dé l a s señales que aparecían en el aire 
cerca de aquel tiempo sobre J r u c i e n ; y no obstante, en el capitula 
ni. y principio del iv. se halla la historia del castigo de Heliodoro.que 
sucedió bajo Seleuco, antecesor de Epifánes. L o s dos últimos capítu-
los contienen también cosas acaecidas bajo Demetrio Soter, sucesor de 
Eupa tor ; mas como ellas tocan al t iempo de Judas Macabeo, no pue-
den decirse extrañas al plan de Jason y de su compendiador; sin em-
bargo, se observa en estos últimos capítulos variedad en la narración 
y diferencia en el estilo, por lo que puede creerse que son de autor 
distinto de Jason (4). 

Aunque el autor del segundo libro de los Macabeos casi siem-
pre refiere las mismas cosas que el autor del primero, sin embargo, 
parece que ni se vió ni copió el uno al otro, pues se asemejan de ma-
nera, que no puede decirse que hayan querido imitarse ni seguirse. 

El compilador del segundo puso al principio de su obra un pre-
fació (5), en que nos advierte, que habiendo considerado el gran núme-
ro de libros compuestos sobre esta materia, y la dificultad de ins-
truirse consultándolos separadamente, se tomó el trabajo de hacer 
un extracto para comodidad de los lectores. P o n e luego una carta es-
crita á los Judíos de Alejandría por los de Jerusalen (6), para avisarles 
que celebrasen la fiesta de la purificación del templo por Júdas Maca-
beo. De pues hay otra (7) del senado de J e r u s a l m y de Judas á 
Anstobulo, preceptor del rey Tolomeo, dirigida al mismo fin, y da-
t-ida al padecer en el año 188 d é l a era de los Griegos, lo que *up<n-
d ia que no se habia escrito hasta el año 124 ántes de nuestra era 
v Igar bajo el gobierno de Juan Hircano, y se cree que el compila-
. r v , v i a c e r c a d e ese tiempo. Este segundo libro contiene la histo-

n con o de qi i .ce anos, desde la tentativa de Heliodoro en el templo, 
h ¡sta la victoria de Júdas Macabeo sobre Nicanor. 

[1] 1 Ma h xv,. San Clemente de Alejandría, Strom. 1. v. p. 5R5. le 
llama F.pi ,go d e u, Mateos. f3] 2. Marh. u. 20. 21. 2 2 23. 24 [41 Viie Grol. 
a luai-n. praef. el commenl. ad *„. 1. 19. 21. 22 23. 2G. x.v. 22. Vi de et Htlet. 
Z ,rrnP°s [5] 2 Mach. n. 25. et 2 illach. .. 1. et 
«Vi- ad V 10. exclusive—[ 7] 2. Mach. V 10. ad V Í9. cap. u. inclusive. 
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L a belleza del estilo de este libro hizo que algunos (1) le 

atribuyes, n á Filón Judío ó á Josefo, á quien se atribuye una obri-
ta titulada, de los Macabeos, ó del Imperio de la razón, diferente uel 
que ahora examinamos. En cuanto á la semejanza del estilo de Filón e n 
el de este boro, es tan poco sensible, y él tan ignorante de lo quo 
pertenece a los Macabeos, que.seria temeridad tenerle por su autor; 
y ni Eusebio ni S. Gerónimo hablan de esia obra entre las de Fil« n.' 
Serano (2) pretende que es obra de Judas el Esenio, conocido en Josefo 
por sus predicciones, y pretende que de este Judas se habla en el 
capitulo II. en estos términ ,s: Judas ha recogido todo lo que se había 
extraviado durante la guerra que nos sobrevino, y iodo esta ahora en 
nuestras manos (3). Mas parece qne e4as palabras se refieren á Ju-
das Macabeo, y no prueban que Judas Esemo, n. Judas Macabeo ha-
yan escrito esta historia. León Alacio (-1) conjetura que el gran pontí-
fice Simón la escribió; pero sus conjeturas no tienen fu d a m m t o cierto. 

Algunos creyeron (5) que todo este libro era una caria escrita por 
el senado de Jerusalen á los Judíos de Egipto, y Mr. Cotelier cita 
un antiguo compendio de este libro en que se dice que está en forma 
de carta; pero es fácil distinguir lo que escribió el senado de Jerusalen 
y lo que escribió el historiador, quien se da á. conocer baslante por su 
prefacio y por la serie de su n u racion. 

Los que se han separado de la Iglesia romana niegan á los libros 
de los Macabeos la calidad de canónicos, y muestran que algunos anti-
guos autores eclesiásticos los han colocado entre los apócrifos; y pre-
tenden que así como la Iglesia no puede hacer que un autor inspirado 
de|e de serlo, tampoco puede dar la inspiración á Jos que no la tu-
vieron desde el principio; fcn una palabra, que no tocando su declara-
ción al tondo de las cosas, sino suponiendo la verdad de io que declara, 
sus decisiones posteriores no pueden dar a una obra la autoridad divi-
na que antes no tenia. 

Este último principio está reconocido por todos los teólogos y 
solo se trata de aclarar el equívoco de que los antiguos autores ecle-
siásticos colocaron los Macabeos entre los libros apócrifos. Es ciento 
que si la antigüedad se hubiese explicado de un modo uniforme v cons. 
tante sobre este asunto; si las primeras, mas grandes v numerosas 
iglesias hubiesen declarado en sus concilios que estos libros no er.-n 
canonicos, no pudieran hoy reputarse por tales, pues en estas mate-

debe seguirse/ según S. Agustín (6), la autoridad del mayor nú-
mero de Iglesias de las apostólicas, de aquellas que recibieron cartas 
de ios a postoles. Las Escrituras que son recibidas de todas las l<r¡e-
sias católicas, deben ser preferidas á las que son desechadas por ^al-
gunas, y entre estas últimas deben preferirse las que son recibidas por 
el mayor numero y por las mas considerables, á las que no tienen este 
privilegio. I' aunque los libros de los Macabeos no estén colocados 
en el catálogo de los libros canónicos por Meliton. por el concilio «le 
^.aodicea, por Atanasio en la Sinopsis que lleva su nombre, po rS . Ci-

J ) l " y - d e 'Seriptor. Eccl. in Philone - [ 2 ] Serar. prolog. 2. in Mach. 
i ' • J.r' eí R"Vert. de victo,i, vcrhi*[3] 2. Mach. 
dil 1[ ] i , de STmb- P- 200• l5^ Vide R"h"n- Genebrard. Chúmalo*. Me. 
ama L vu de fide, c. 13. Cetel, not. ad Can. Apost.-[6] Aug. de Doctr. Christ. 
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rilo de Jerusalen, por S. Hilario, por S. Gregorio Naciancer.o, por 
S. Gregorio el Grande (1), por S. Juan Damaceno ('2), se les puede 
oponer un número mucho mayor de autores antiguos, y algunos con-
cilios que los han reconocido como canónicos. El autor de la carta á 
los Hebreos (3) hace una alusión visible al suplicio del santo anciano 
Eleàzaro, cuando hablando de los mártires del Antiguo Testamento 
que han señalado su celo en la defensa de la fe, dice que hubo quie-
nes sufrieran la pena del tympanum, suplicio que sufrió el santo ancia-
no de que hablamos (4). El autor de los cánones apostólicos (5), Ter-
tuliano (6), S. Cipriano (7), Lucífero de Cagliari (8), S Hilario (9), 
S. Ambrosio (10), S. Agusiin (11), Casiodoro, Raban Mauro, el pres-
bítero Belator, S . Isidoro de Sevilla, y otros varios los han citado 
como escrituras canónicas; el tercer concilio de Cartago (12), y en fin, 
el de Trento (13), los han reconocido por libros inspirados, y los han 
recibido en su canon. El papa Gelasio en los impresos, solo señala co-
mo canónico un libro de los Macabeos, pero se asegura que hay bue-
nos manuscritos que señalan dos. 

Hemos omitido de proposito las autoridades de Orígenes y de 
S. Gerónimo, porque no son del todo uniformes, y hay una especie de 
contradicción en sus opiniones comparadas entre sí. Orígenes en su pre-
facio sobre los Salmos, excluye los dos libros de los Macabeos del nú-
mero de las divinas Escrituras; mas en el segundo libro de los, Prin-
cipios capítulo i. y en su comentario sobre el capitulo v. de la carta á 
los Romanos, habla de ellos como de una obra inspirada y de autori-
dad igual á los otros libros canónicos. S. Gerónimo en su prefacio so-
b i s los libros de Salomon, dice que es cierto que la Iglesia lée los libros 
de los Macabeos, pero que no los recibe entre las obras canónicas: Ma-
ch abaeorum libros legit quidem Ecclesia, sed eos inter canónicas scríptu-
ras non recipit. Mas en otra parte el mismo padre cita estos libros co-
rno Escritura divina. 

En fin, debe atenderse que la mayor parte de los padres que han 
excluido estos libros del cánon, no han hablado sino según la opinion* 
de los Judíos, que ni aun hoy los reciben: otros han sido muy poco 
exactos y menos constantes en lo que han dicho, pues han citado co-
mo divinos los mismos libros que excluían del cánon, como acaba-
mos de verlo en S. Gerónimo y en Orígenes; han admitido en el 
cánon obras que despues de largo tiempo han sido excluidas por uná-
nime consentimiento de toda la Iglesia, como S. Juan Damaceno, 
que recibe los cánones de los apóstoles compuestos por S. Clemen-
te. Algunos han omitido en sus catálogos libros reconocidos sin con-
tradicción por los Judíos y por los Cristianos, como el libro de Es-
ter que se omite por Meliton, por S. Atanasio ó el autor de la Si-

/ 

[1] Greg. Moral, lil xix. c. 21. n. 34. noe. edil. Vide praefat. general p. xj. art. 
l f i — [ 2 ] D'itaascen. I. iv. de Fide orthodoxa, c. 18 [3] Hehr. xi. 35.— [41 2. Mach 
v i . 19. [5] Can. apostol. 84 seu 85.—[G] Tertul. adven. Jud. c. 4. [71 Cyprian. 
Itb. de exhort ad martyr. c. 11. el lib. m . Testimon. ad Quiric. c. 15. et ep 55. 
ad Cornei, Pap.-[8] Lucifer. Calarti, lib. de non parcendo in Deum delinquentibus. 
— [ 9 ] Hilar, m psalui. 134 et lib. contra Constantii,m imper.—[ 10] Ambros. I. u.de 
Jar.ob. et vita beata, e. 10. 11. 12. el lib. i. de offic. c. 40. 41. et lib. ili. c. 29. 
—;U] Ang. lib. de cura gerenda pro imrtui», c. 1 et lib. n. de Doctr. Christ. et 
lib. fruí. de Civit. c. 36. el lib. i. contra Gaudent. Donatisi. c. 31—[121 Cornil. 
Carthag. 3. Can. 47.—[13] Imioceni. i. ad Exuper. 
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nópsis, por S Gregorio Nacianceno, por Leoncio y por Nicéforo de 
Constantinopla. • 

No debe pues disputarse á estos dos libros su calidad de ca-
nónicos por esta variedad de opiniones, supuesto que el peso de las 
pruebas y c e las autoridades que se la asegura, es sin duda mayor 
que el de las razones contrarias. 

El primer libro que contiene la historia de los Judíos desde III-
que comenzo el reinado de Antioco Epifánes hasta la muerte del A n á l i s i s d e l 

pontífice Simón, sube hasta Alejandro el G r a n d e . E s t e p o d e r o s o m o . p r i m 8 r h b r o ' 
narca, lundador del imperio de los Griegos-, derrotó á Darío, rey de 
ios Persas y Medos, y llevó sus conquistas hasta la extremidad del 
mundo. Cayo enlermo, dejó á sus principales oficiales el gobierno 
de las provincias que les habia confiado, y murió. Formáronse mu-
chos reinos en las provincias de su imperio, y entre ellos el de Si-
ria, en el que aparece por fin Antioco Epifánes. Entonces algunos 
Judíos ambiciosos é impíos se alian con los gentiles, abrazan sus 
costumbres y abandonan la ley del Señor. Antioco se apodera de 
Egipto, devasta la Judea, roba el templo de Jerusalen, y vuelve á 
bina con los despojos: envia á Apolonio, superintendente de tribu-
tos, con numeroso séquito á Jerusalen, que es por él desolada, ro-
bada, derribadas sus casas y murallas, y cautivados sus habitantes, 
y deja una guarnición que comete todo género de violencias. Antio-
co publica un edicto declarando que no quiere permitir mas que una 
sola religión en su remo: muchos de ios Israelitas se someten y abra-
zan la idolatría, y se coloca la estatua de Júpiter sobre el altar del 
Señor: se levantan altares en todas las ciudades de Judá, y se em-
plean crueles suplicios para forzar á los Judíos al culto de 'los ido- jj 
los (Cap. i.). Matatías movido de los males de su pueblo y de la 
profanación del santuario, sale de Jerusalen con su familia, y se re-
tira á la montana de Modín: niégase á sacrificar á los ídolos y des-
echa todas las ofertas que se le hacen para comprometerlo á esta 
impiedad: mata sobre el altar profano á un judío que se acercaba 
á sacrificar: también mata al oficial de Antioco que le forzaba, y 
se retira á las montañas con los suyos, abandonando cuanto tenían 
en la ciudad. Muchos Judíos afectos á la ley de Dios se retiran 
también al desierto: el ejército de Antioco viene á atacarlos un dia 
sábado, y se dejan matar sin defenderse por no violar el reposo sa-
grado de ese dia; pero Matatías y sus gentes no aprueban esta con-
ducta, y toman la resolución de defenderse, si son atacados en sá-
bado; cuantos estaban animados de celo por la ley se juntan con 
Matatías, forman un ejército y dan por todas partes á destruir el 
culto de los ídolos, y restablecer el del Señor. Matatías conocien-
do que su muerte se acercaba, exhorta á sus hijos á permanecer en 
el amor de la ley santa, les representa la piedad de sus antepasa-
dos y la debilidad de sus enemigos; les manda seguir los consejo^de 
Simón su hermano, y obedecer las órdenes de Júdas Macabeo, á 
quien declara general del ejército (Cap. 11). 

Júdas sucede á su padre en el cargo de gefe del pueblo de Is-
rael, derrota y mata en batalla campal á Apolonio, gefe de Sama-
ría por Antioco. Serón, general del ejército de Siria, esperando ad-
quirir gloria por la derrota de Júdas, le ataca con un poderoso ejér-
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cito; Judas marcha á encontrarle lleno de confianza en la justicia 
de su causa y en el poder de Dios, derrota el e jerc i to enemigo, 
y adquiere gran reputación. Antioco, irritado por la derrota de sus 
dos ejércitos, levanta otro, le paga por un año y se va á Persia: 
deja á Lisias el gobierno de su reino y el cuidado de la educa-
ción de su hijo, con orden de destruir enteramente la Judea y exter-
minar á todos los Judíos. Lisias envia tres generales con cuarenta u il 
infantes y siete mil caballos: Judas y los suyos recurren al ayuno, á la 
oracion y otros actos religiosos, para disponerse á combat i r á sus 
enemigos (Cap. ni). Gorgías, uno de los tres genera les , trata de 
sorprender á Judas durante la noche con una división del ejército 
real: Judas lo sabe, marcha y ataca el cpmpo de los enemigos, los 
derrota y pone en fuga. Vuelto de la persecución de los enemigos, 
impide á los suyos que se echen sobre el botín, has ta que hayan 
derrotado el destacamento mandado por Gorgías, quien sabiendo la 
rota del ejército huye lleno de miedo con toda su t ropa. Entonces 
Judas saquea el campo enemigo, y canta las a labanzas del Señor. 
Lisias levanta nuevo ejército mas numeroso y mas fuer te , y le con-
duce él mismo. Judas invoca el socorro del Señor , destroza cinco 
mil hombres del ejército enemigo, y pone en fuga el resto. Vuelve 
Lisias á Antioquía para levantar nuevas tropas, y J u d a s aprovechán-
dose del reposo que le daba la ausencia de Libias y la rota de su 
ejército, va á Jerusalen, purifica el lugar santo, res tablece el culto 
del Señor, y fortifica la montaña del Sioh (Cap. iv). 

Las naciones vecinas de Judea, irritadas de que se hubiese resta-
blecido el culto del Señor, resuelven exterminar á todos los Judíos, y 
matan á algunos. Judas d rrota á los Idumeos y Amnionitas, toma 
la ciudad de Gazer mas allá del Jordán, y vuelve á Judea ; marcha 
al socorro de los Judíos oprimidos en el pais de G a l a a d , y envia á su 
hermano Simón al socorro de los de Galilea que e s t aban en la mis-
ma opresion. Deja á José y Azarías para guardar la J u d e a , y les prohi-
be toda empresa contra los enemigos. Simón triunfa d e estos en Ga-
lilea, tómales sus despojos, liberta á los Judíos oprimidos y los lleva 
á la Judea. Judas con Jonatás su hermano, sabiendo el mísero esta-
do á que estaban reducidos los Judíos en el pais de Galaad , marchan 
contra sus enemigos, los deshacen y queman sus ciudades. Timoteo, ge-
neral de los enemigos, reúne nuevo ejército, y se dispone á atacar á 
Júdas. Este le previene, derrama el terror entre sus tropas, las der-
rota enteramente, quema la ciudad y templo de Carnaim donde los 
fugitivos se habian retirado, se lleva *á Judea los Israeli tas que habia 
en el pais de Galaad, toma, saquea y destruye la ciudad" de Efron que 
le habia negado el paso: llega á Jerusalen, y ofrece sacrificios en ac-
ción de gracias. José y Azarías sabiendo las felices proezas de Ju-
das y de Simón su hermano, quieren hacer también su nombre céle-
bre en 'el pais. Marchan contra Jamnia; mas en lugar d e señalar su 
valor, son derrotados por Gorgias, y huyen despues de perder como 
dos mil hombres. Las tropas de Júdas son respetadas de todos los 
pueblos. Las conduce contra la Idumea hacia el sur de Judea, y to-
ma á Chebron. Marcha contra los Filisteos, derriba sus altares, que-
ma sus ídolos, se apodera- del botin que halla en sus ciudades, y vuel-
ve á Judea (cap. v). Antioco, sabiendo que El imaiJe , ciudad de Per-
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s » , estaba llena de riquezas, quiso tomarla, y fué rechazado p o ? | o 3 

habitantes. Al mismo tiempo supo el mal éxito de la guerra que l a-
cían sus generales en Judea: penetrado de dolor cae enfermo y mué-
re, sucediendoe su h,jo Antioco Eupator . Los extrangeros que ha-
bía en la fortaleza de Jerusalen incomodan demasiado á los Judíos 
los sitia Judas, sa en a gunos y van con otros impíos que se les ,un-
taron á implorar el auxilio de Eupator: este príncipe irritado marcha á 
Judea con ejercito formidable. Júdas le sale al encuentro con las nocas 
tropas que mandaba, y le mata seiscientos hombres. Eleázaro herma 
no de Judas, sacrifica su vida por la salud de su pueblo, siendo onri-
mido por un elefante que habia traspasado: los Judíos no pudie ido 
resistir la fuerza de sus enemigos, se retiran á Jerusalen. E u p , t o r 
los sigue, admite la capitulación de la ciudad de Betzura, y pone eúar-
mcion en ella; ataca los lugares santos, defiéndense los Judíos por al-
gun tiempo, y se retiran muchos por falta de víveres. Lisias sabe que 
F.l.po nombrado tutor de joven príncipe, quiere apoderarse del g 0 ! 
bienio del re.no; aconseja á este que haga la paz con los Judíos, Eu-
pator consiente, y la firma (Cap. vi). ' 

Demetrio, hijo de Seleuco Filopator, habiendo salido de Roma 
donde estaba en rehenes viene á Siria, y , e C obra el reino que Anuo-
co Epifanes su tío le había usurpado, hace morir á Eupator y á Li-
sias, envía a Baquides á Judea para establecer gran pontífice ai im-
pío A l a m o ; estos tratan en vano de sorprender a Júdas, matan sesenta 
doctores de la ley que se habian fiado de la palabra dada de que 
no les harían mal. Baquides da la muerte á muchos Judíos, deja el 
gobierno de la provincia en manos de Alcimo, y se vuelve al rey Al-
a m o trabaja en afirmarse en el sumo sacerdocio; los Judíos malos é 
impíos se unen á el y hacen á sus hermanos mayores males que los 
mismos gentiles. Judas se opone á estos desórdenes, y Alcimo vién-
dole mas fuerte que él, va á ver al rey para acusarle, quien envia á 
Nicanor con un ejercito contra Júdas; pero este ejército es derrota-
do y obl gado a la fuga. Nicanor sube á la montaña de Sion des-
precia a los sacerdotes y los sacrificios que ofrecían por el rev, 'ame-
naza quemar el templo y se retira furioso: los sacerdotes recurren á 

s ' J u d a s a l c a n z a una victoria completa. Nicanor es el prime-
ro que muere; sus tropas viéndole muerto, arrojan las armas, toman 
la tuga, las de Juuas las persiguen, los pueblos de la Judea les aco-
meten por todas partes, y todos perecen, los Judíos enriquecen de 
sus despojos, y hacen de oste dia una solemnidad (Cap/ vn) El 
nombre de los Romanos llega á noticia de Judas, se informa de la 
grandeza de su poder, del valor de sus tropas, de la sabiduría de su 
gobierno, y de la protección que dispensan á sus aliados; envia emba-
jadores a Roma para hacer alianza con ellos, y aquí se refieren la for-
ma y condiciones de esta alianza (Cap. viu). 

Demetrio envia á Baquides y á Alcimo á la Judea con sus me-
jores tropas. Júdas no deja de atacarlas con ochocientos hombres, y 
8 S M U e u° e n e l c o m b a t e : s u s hermanos le sepultan con honor, t o d o I s -
r , e 1 , o r a muchos días, los malvados se aprovechan de su muerte 
para apoderarse del país. En el mismo tiempo sobreviene una grande 
nambre. Los amigos de Júdas eligen á Jonatas su hermano para que 

m a n d e - Baquides trata de matar á Jonatas , que huye al desierto 
TOM xvin. ¡ 7 



donde Baquidesle viene ú buscar con su ejército. Jonatas envía á Juau 
§u hermano á pedir prestado el equipage de guerra á los Nabuteos, 
Juan muere á manos de los hijos de Jambri, Jonatas venga su muer-' 
te y se retira al Jordán. Baquides viene á atacarle con un poderoso 
ejército. Jonatas le mata mil hombres, y pasa el Jordán en su presen-
cia. Baquides vuelve á Jerusalen, y edifica muchas fortalezas en Ju-
dea. Alcimo comienza á derribar los muros del templo, es herido de 
Dios, y muere en terribles dolores. Baquides vuelve al rey su amo, y 
Judea queda en paz; pero á instancias de los Judíos malvados vuelve 
con un poderoso ejército para sorprender á Jonatas. Este gefe del 
pueblo de Dios se retira á una ciudad del desierto qus fortifica, y Ba : 

qu¡ ¡es la sitia; Simón la defiende, quema las máquinas del sitiador, 
derrota su ejército, y le obliga á retirarse. Baquides irritado hace mo-
rir á los hombres de iniquidad que le habían llamado á Judea, hace la 
paz con J 'na tas , le vuelve los prisioneros, se retira á su país, y deja 
en paz la Judea (Cap. ix.). Alejandro que se decia hijo de Antioco Epi-
fánes, se apodera de Tolemaida. Demetrio levanta un poderoso ejército 
para combatirle, procura atraerse á Jonatas; le da poder para levan-
tar un ejército, y le entrega todas las plazas que tenia en Judea. Ale-
j and ro ' r a t a también de ganar la amistad de Jonatas. Le escribe una 
carta amistosa, le confirma en el sumo pontificado, y le envia ricos pre-
sentes. Jonatas entra en el ejercicio del sacerdocio, levanta un pode-
roso ejército y hace fabricar muchas armas. Demetrio le escribe una 
carta llena de promesas magníficas en su favor y de toda su nación. 
Jonatas y su pueblo creen que no son sinceras las proposiciones de 
Demetrio; las desechan y abrazan el partido de Alejandro. Este le-
vanta un grande ejército, marcha contra Demetrio, le derrota, y le 
mata. Envia embajadores á Tolomeo Filometor para pedirle su amis-
tad y su hija. Consiente el egipcio, y ambos vienen á Tolemaida don-
de se celebran las bodas con gran magnificencia. Jonatas á ruego 
de Alejandro, viene á Tolemaida á saludar á los dos reyes: se pre-
senta con mucho esplendor, y les hace ricos regalos. Es acusado por 
sus enemigos, Alejandro no los escucha y los confunde por los honores 
«je que colma á Jonatas. Demetrio hijo del precedente, sale de la isla 
de Creta, donde le habia puesto en cobro durante la guerra, y viene 
á Cilicia, hace 6 Apolonio general de su ejército, y le envia contra los 
Judíos que permanecen firmes en el partido de Alejandro. Jonatas 
vivamente picado de los insultos de Apolonio, escoge diez mil hom-
bres, marcha contra él, le da la batalla, derrota su ejército, que-
ma la ciudad de Azoto y el templo de Dagon con cuantos en él se 
habían refugiado, y vuelve á Jerusalen rodeado de honores y rico de 
despojos. (Cap. x.) 

Tolomeo aparentando que queria socorrer á Alejandro su yerno, 
levanta un grande ejérciio y se apodera de su reino. Jonatas le viene á 
ver á Jope, y es muy bien recibido. Tolomeo quita su hija á Alejandro, y 

- la da á Demetrio. Alejandro marcha contra él, pierde la batalla, y 
se retira á la corte de Zabdiel, principe de los Arabes, que le corta 
la cabeza y la envia á Tolomeo. Este muere, y Demetrio hace pasar á 
cuchillo las guarniciones que el rey de Egipto habia puesto en las pía? 
zas de Siria, y entra en posesión de su reino. Jouatas-sitia la forta/-
Leza de Jerusalen. Demetrio le hace venir á Tolemaida para cenfe-

SOBRE LOS DOS LIBROS D E LOS MACABEOS. 1 3 1 

rendar con él, le colma de honores á pesar dé las calumnia? de sus 
enemigos, concede muchas inmunidades y privilegios á los Judíos a 
ruegos de Jonatas, licencia su ejército, y solo conserva las tropas ex-
trangeras. Esta resolución excita el odio de los soldados y da lugar á 
Trifon para querer colocar en el trono á Antioco, hijo de Ale|andro, 
que estaba con Elmalquel, rey de los Arabes. Jonatas pide á Deme-
trio que retire las guarniciones que tenia en las plazas de Judea. Este 
promete hacerlo y colmarle de bienes, le pide socorro contra su pue-
blo que se habia rebelado, y Jonatas le envia tres mil Judíos que 
matan cien mil rebeldes, libertan al rey, y someten la ciudad de An-
tioquía; mas Demetrio en lugar de colmar de bienes á Jonatas como 
lo habia prometido, le hace todo el mal que puede. Trifon lleva al 
joven Antioco, y le hace proclamar rey. Este príncipe combate con-
tra Demetrio, y le pone en fuga, escribe á Jonatas, le confirma en el su-
mo pontificado; le hace ricos presentes, y da á su hermano Simón el 

gobierno de la Fenicia y de la Palestina. Jonatas en reconocimiento de 
los beneficios de Antioco, le somete las ciudades del otro lado del 
Jordán que aun estaban por Demetrio, deja á su hermano Simón el cui-
dado de acabar las conquistas que habia comenzado, y vuelve al so-
corro de Galilea que los generales de Demetrio habian atacado. Mar-
cha contra los enemigos, le abandonan los suyos, recurre al Señor, 
ataca, pone á los enemigos en fuga, y reanimando su ejemplo á los 
suyos, los persiguen hasta su campo (Cap. xi.). Jonatas renueva la alian-
za con los Romanos y los Lacedemonios, y lo que aquí se dice del 
parentesco de estos con los Judíos, será asunto de una Disertación. 
Jonatas marcha á encontrar el ejército de Demetrio que quiere sor-
prenderle. Su presencia derrama el terror en el campo de los enemigos 
que toman la fuga y los persigue sin poder alcanzarlos, vuelve sus ar-
mas contra los Arabes y Siros; su hermano Simón extiende sus con-
quistas hasta Jope. Jonatas reedifica los muros de Jerusalen, y levan-
ta fortalezas en Judea. Se deja sorprender dé los artificios de "Trifon, 
y va con él á Tolemaida, donde es arrestado, y muertos los que iban 
en su compañía. Trifon envia tropas contra los que Jonatas habia des-
pedido. Estas últimas muestran tanto valor y firmeza, que las de Tri-
fon no se atreven á atacarlas. La prisión de Jonatas consterna á todo 
Israel, y reanima á sus enemigos (Cap. xn.). 

Simón va á Jerusalen, reúne al pueblo, le muestra la disposición 
en que está de sacrificar su vida, como han hecho sus hermanos, por la 
salud de la patria. Es reconocido gefe de la nación, y todos prome-
ten obedecerle. Reúne los guerreros, reedifica los muros de Jerusalen, 
recobra á Jope, y se opone á las empresas de Trifon, que despues de 
haberle sacado cien talentos y á los dos hijos de Jonatas, so pretexto 
de libertar á este, hace morir al padre con sus dos hijos. Simón reco-
ge los huesos dé Jonatas y los sepulta con honor. Construye un sepul-
cro magnífico para su padre y sus hermanos. Trifon mata al joven 
Antioco y se apodera de su reino. Simón despues de haber reparado 
las plazas de Judea, ofrece á Demetrio declararse por él contra Tri-
fon. Aquel acepta la oferta, y libra á Judea de todo impuesto. Los Ju-
díos libres del yugo de los gentiles, hacen de este suceso una época 
nueva. Simón sitia y toma á Gaza. Echa á todos los habitantes, y en-
tra cantando himnos al Señor. Los Siros encerrados en la fortaleza 



de Jerusalen, estrechados de la hambre, le entregan la plaza, y en« 
tran en ella cantando las alabanzas de Dios, y manda que se celebre 
todos los años una fiesta solemne en memoria de este suceso. Es-
tabiece á su hijo Juan Hircano general de todas las tropas de Israel 
(Cap. sin.) . Demetrio reúne un ejército, marcha contra los Partos, y 
es derrotado y preso. Los Judíos gozan de una tranquilidad perfecta 
bajo el gobierno de Simón. Los Romanos y Lacedemonios se 
afligen por la muerte de Jonatas, renuevan su alianza con Simón, y 
le escriben cartas muy expresivas. Simón envia embajadores á Roma 
con ricos presentes, recibe dé los Judíos la autoridad soberana en re-
conocimiento de los grandes servicios que ha bia hecho á la nación, y 
aquí se halla la enumeración de sus buenas acciones (Cap. xiv.) 

Antioco, otro hijo del antiguo Demetrio, tomando el título de 
rey de Siria en lugar de su hermano, escribe á Simón cartas muy 
favorables, le confirma todos los dones de sus predecesores, y pro-
mete colmarle de honores y de gloria: entra en el país de sus pa-
dres, y se le reúnen las tropas de Trifon, que abandonado y perse-
guido, es sitiado en Dora. Los Romanos escriben en favor délos 
Judíos á los reyes y pueblos vecinos. Antioco estrecha á Dora, y 
tiene á Trifon encerrado; rehusa el socorro y presentes de Simón, "v 
le nace proposiciones muy injustas; pero Simón responde con mu. 
cha moderación. Trifon se salva de Dora ; le persigue Antioco des-
pues de haber dado orden á Cendebeo de marchar con su ejérci-
to contrg los Judíos (Cap. xv). Simón envia sus dos hijos, Ju-
das y Juan, contra Cendebeo, cuyo ejército es derrotado y puesto 
en fuga. Tolomeo yerno de Simón, le hace matar con dos de sus 
hijos, Matatías y Judas, para hacerse dueño de todo el país; pide 
socorros á Antioco, y promete entregarle el pais: envia gentes que 
maten á Hircano y se hagan dueños de Jerusalen; pero son des-
cubiertas, y Juan las hace morir. Aquí acaba el primer libro de los 
Macabeos (Cap. xvi). 

IV. El segundo libro comienza por la carta de los Judíos de Ju-
g a n d o i 1 ¡ f á, h s J u d í o s d e E S ' P t 0 ' P a r a recomendarles que celebren con 
bro. " e l l o s ' a fiesta de la nueva dedicación del templo, establecida por Ju-

das Macabeo (Cap. i). Calmet piensa que esta carta es del año 169 
de la era de Seleúcidas, cuya data se halla marcada en el $ 7. Ei 
P . Carrieres piensa que es del año 188, cuya data está marcada en 
el V 10: despues se,halla otra carta que comienza en el v 10, y 
á la que Calmet refiere la data del año 188. El P. Carrieres la 
crée anterior á la precedente, y piensa que fué escrita en el año 
143, esto es, despues de la purificación y dedicación del templo por 
Judas, y cuando por inciertos rumores se tuvo la primera noticia de 
la muerte de Antioco Epifánes, porque supone que este Antioco es 
aquel de cuya muerte se habla en e<ta carta, y porque lo que se 
dice en ella es muy diferente de lo que se refiere en la serie de 
este mismo libro, y del libro primero, y concluye que esta carta se 
escribió ántes de que estuviese bien aclarado el hecho. Observa que 
según este sistema que le parece mas natural, se explican las difi-
cultades que los nombres de Júd i s y de Aristóbulo, preceptor del 
rey ds Egipto, empleados al principio de esta carta, producen en 
«os otros sistemas en que no puede decirse quienes son este Judas 
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y este Aristóbulo, si se quiere conciliar la data del año 188 con 
el tiempo en que estos hombres vivieron. Esta carta llena los últi-
mos veinte y siete versos del capítulo i. y los diez y nueve primeros 
del n. El P. Hnubigant supone que aquí hay tres cartas de 
las cuales las dos primeras están imperfectas: comienza la segunda 
en el V 7, y á esta se refiere la data del año 169 que está al 
frente de este verso. Supone que la data que se halla en el ^ 10 
pertenece á la tercera carta, y que en lugar de 188, debería leerse 
148. Esta conjetura parece bastante probable ; mas corno no hay 
en este capítulo mas que dos inscripciones, una en el V 1. y otra 
en el V 10, parece verisímil que no hay mas que dos cartas, de 
las cuales la primera contiene los nueve primeros versos, y está da-
tada en el v 7. Sea lo que fuere, la que comienza en el 10 se 
dirige por los Judíos de Judea á los de Egipto para exhortarlos á 
celebrar la nueva dedicación del templo, lo mismo que celebraban 
la fiesta del fuego sagrado hallado por Nehemías; lo que da lugar 
á los Judíos que escriben esta carta para recordarlas circunstancias 
de este antiguo suceso, y algunas otras particularidades sucedidas al 
tiempo de la transmigración de los Judíos á Babilonia. (Lo que se 
dice del Arca de la alianza escondida entonces por Jeremías, dará 
lugar á una Disertación en que se examina si fué repuesta en el 
templo despues de la cautividad de Babilonia, y si debe parecer 
algún dia). Despues de estas dos cartas se halla una especie de pre-
facio en los últimos catorce versos del capítulo n. 

La obra comienza en el cap. ni. El autor recuerda la felici-
dad de los Judíos bajo el pontificado de. Onías III , y el respeto que 
los reyes extrangeros tenian entonces al lugar santo: luego habla de 
la empresa de Heiiodoro. Simón, prefecto del templo, hace saber 
á Seleuco Filopator, rey de Siria, que hay grandes tesoros en el 
templo de que puede hacerse dueño, y el rey envia á Heiiodoro á 
Jerusalen para llevárselos. Heiiodoro es bien recibido por el gran 
pontífice Onías; pero declarado su designio, toda la ciudad se cons-
terna. Los Judíos recurren á la oracion y á la penitencia. Miéntras 
que los sacerdotes imploran el socorro del Señor, Heiiodoro quie-
re entrar en la tesorería del templo, y es repelido por ángeles 
que le hieren de manera que cae como muerto. El gran sacerdote 
ofrece un sacrificio p >r él, y Dios le vuelve la salud, y le hace 
decir por los mismos ángeles que le habian castigado, que dé gra-
cias al sumo sacerdote á quien debia la vida, y anuncie por todas 
partes el poder de Dios. Heiiodoro obedece, y da testimonio á la 
verdad. 

Simón que habia traido á Heiiodoro, se atreve á acusar á Onías 
de esta infidelidad, y este va á ver á Seleuco para rogarle que 
contenga las violencias de Simón. Antioco Epifánes sucede á Seleu-
co su hermano. Jason obtiene á precio de oro el sumo pontificado que 
O lías su hermano ejercia santamente. Comete toda especie de iniquida-
des, y envia dinero á Tiro para los sacrificios de Hércules. Apolonio, ofi» 
cial de Antioco, es enviado á Egipto por este príncipe que viene 
á Jerusalen, y es recibido magníficamente. Menelao quita el sumo 
pontificado á Jasen, habiendo ofrecido al rey mayor suma de dine-
ro; y este quita la dignidad á Menelao que no pagaba, y se la da ó 



Lisimaío. Los de Tarso y de Mallo se rebelan contra Antioco. Me-
nelao roba los vasos sagrados del templo: es reprimido por Onías 
á quien mata Andrónico. Antioco llora la muerte de Onías, y la 
venga severamente. Lisímaco comete sacrilegios en el templo por 
consejo de Menelao, y es muerto por el pueblo. Menelao es acu-
sado ante el rey por diputados de los Judíos; mas promete una gran 
suma de dinero á Tolomeo favorito del rey, á quien compromete á 
declararle inocente, y enviar al suplicio los acusadores (Cap. iv). 

Prodigios terribles aparecen en el aire sobre Jerusalen por cua-
renta dias. Jason se apodera de esta ciudad con gran matanza: es 
forzado á huir, y muere miserablemente. Antioco desconlia de los 
Judíos, y se enfurece contra ellos: toma por fuerza á Jerusalen, y 
hace morir á todos los habitantes: entra en el templo, profana los 
vasos sagrados, llévase los tesoros, y vuelve á Antioquía. Se aban-
dona á un excesivo orgullo, deja á los malvados en la Judea para 
atormentar al pueblo, y envia á Apolonio que ejecuta grandes cruel-
dades. Judas Macabeo se retira al desierto, y vive allí con los su-
yos (Cap. v). Antioco fuerza á los Judíos á que abandonen las le-
yes de Dios, y abracen el culto de los ídolos: hace profanar el tem-
plo de Jerusalen, y le consagra á Júpiter Olímpico. Se ejecutan nue-
vas crueldades contra los Judíos fieles á la ley del Señor. Aquí el 
autor interrumpe su narración para hacer notar los designios de Dios 
sobre su pueblo. Vuelve á la historia, y expone la fidelidad y va-
lor del santo anciano Eleázaro, la falsa compasion de sus amigos, la 
firmeza de su fe, su constancia en su religión, la oracion que hizo 
al morir (Cap. vi). Añade el ma-tirio de los siete hermanos y de 
su generosa madre (Cap. vir). 

Júdas Macabeo. Este hombre lleno de celo, fortifica su parti-
do, hace algunas expediciones contra los enemigos, é invoca al Se-
ñor que hace felices todas sus empresas. Filipo, gobernador de Ju-
dea, pide socorros á Tolomeo que manda en la Cele-Siria, quien en-
via á Nicanor y Gorgias con veinte rnil hombres. Nicanor vende de 
antemano los esclavos Judíos que está seguro de hacer. Júdas, ins-
truido de la llegada é intenciones de Nicanor, advierte á los Judíos, 
quienes invocan al Señor, y se reaniman por las exhortaciones de Ju-
das; este divide su ejército en varios cuerpos, ataca á los enemigos 
y los pone en fuga. Los Judíos toman el dinero de los que habían 
venido para comprarlos y todos los despojos de sus enemigos; ce-
lebran el sábado, y ruegan al Señor se reconcilie con ellos. Conti-
núan ganando grandes ventajas sobre sus enemigos, particularmen-
te sobre Timoteo y. Baquides, se hacen dueños de muchas plazas y 
de un rico botin. Nicanor huye á Antioquía, y publica el poder del 
Dios de los Judíos (Cap. vui.). Antioco que' habia ido á Persia, 
intenta robar un templo, y es vergonzosamente rechazado: se vuelve, 
y en el camino recibe la noticia de la rota de sus generales en Ju-
dea. Para sepultar todos los Judíos bajo las ruin-;s d* Jerusalen, apre-
sura su viaje para ejecutar prontamente su designio; mas Dios le 
hiere con una úlcera horrible y cruel, y le fuerza á publicar su poder, 
a confesar la propia flaqueza, y á reconocer que el hombre no de-
be igualarse á Dios. Antioco ruega al Señor, pero su ruego no es 
oído. Promete reparar todos los males que habia hecho á los Judíos, 
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restituir- al templo todas las riquezas qi^e le habia robado, hacerse 
judío, y publicar por todas partes la grandeza del Señor. Escribe á 
los Judíos recomendándoles á su hijo Antioco despues de haberle de-
clarado por su heredero. Muere, y se traslada su cuerpo á Antioquía por 
Filipo, que se retira luego á Egipto (Cap. ix.) 

Aun ántes de la muerte de Antioco, Júdas restaura el templo, 
le purifica, y establece el culto del Señor: celebra esta fiesta duran-
te ocho dias, y ordena que se celebre todos los años. "Antioco Eu-
pator sucede á .Epifánes su padre, y entrega á Lisias el gobierno de 
su reino: muere Tolomeo, gobernador de Cele-Siria: Gorgias hace 
correrías en la Judea, y Júdas gana muchas victorias contra los Idu-
meos. Timoteo viene á Judea con nuevo ejército para dominarla: los 
Judíos marchan contra él despues de invocar al Señor, quien com-
bate por ellos, y les da una completa victoria. Timoteo huye, y se en-
cierra en la fortaleza de Gazara, insulta á los Judíos que toman y 
queman la fortaleza, le matan con su hermano, y dan gracias al Se-
ñor (Cap. x.) Lisias reúne un nuevo ejercito de mas de cien mil hom-
bres y marcha contra los Judíos: estos invocan al Señor que les da 
señales sensibles de su protección y una victoria completa. Lisias, re-
conociendo el poder del Dios de los Judíos, les pide la paz. Júdas 
la otorga, y hace alianza con Eupator. Lisias en esta ocasion dirige 
una carta á los Judíos. Eupator escribe otras dos, la primera á Li-
sias, y la segunda á los Judíos, que también recibieron una de ios 
embajadores romanos que iban á Antioquía (Cap. xi.) 

Lisias vuelve al rey, deja álos Judíos en paz, y estos son persegui-
dos por los gobernadores de los países vecinos. Los habitantes de Jo-
pe hacen perecer doscientos Judíos á traición: Júdas venga este cri-
men con severidad, y castiga también á los de Jamnia. Marcha con-
tra Timoteo, le atacan los Arabes, los derrota y les concede la paz: 
toma la ciudad de Casfin con horrible matanza. Dositeo y Sosipatro 
que mandaban con él, matan diez mil hombres de las tropas de Ti-
moteo. Júdas le busca, y al acercarse derrama Dios el terror en-
tre los enemigos, se ponen en fuga, y pierden treinta mil hombres. 
Timoteo hecho prisionero, recobra su libertad, prometiendo dársela 
á muchos Judíos. Vuelve Judas á Carnion, y mata veinte y cinco mil 
hombrés, y otros tantos en Efron: va á Siutópolis, y de allí á Jerusalen 
donde celebra la fiesta de Pentecosles: marcha despues contra Gor-
gias, quien consigue primero algunas ventajas sobre los Judíos; pe-
ro luego es vencido en fuerza de las oraciones de Júdas. Este reú-
ne sus gentes en Odolla, se purifica y celebra el sábado. Viene al 
campo de batalla para sepul tar los muertos, y halla que los que ha-
bían perecido tenian ocultas bajo sus vestidos cosas consagradas á 
los ídolos, lo que hacia mirar su muerte como castigo de Dios. Re-
coge limosnas, y envia á Jerusalen para que se ofreciesen sacrificios 
por sus almas (Cap. xn.) Eupator marcha contra los Judíos con po-
deroso ejército: hace morir á Menelao que se le habia unido con la 
esperanza de obtener el sumo sacerdocio y poder sobre los de su na-
ción. Júdas exhorta á los Judíos á que recurran al Señor: pasan tres 
dias en ayuno y oraciones, marchan despues contra Eupator, atacan 
su campo durante la noche, matan cuatro mil hombres y siembran 
eí susto y el desorden. Eupator sitia á Betsura, y es rechazado y obliga-
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do á levantar el sitio para ir.á oponerse á Fiiipo que se había rebe-
lado en Antioquía: se reconcilia con los Judíos, ofrece sacrificios y 
dones en el templo (Cap. xiu.) 

Demetrio, hijo de Seleuco, viene á apoderarse de la Siria. Al-
cuno que habia sido depuesto del sacerdocio, va á ver á Demetrio, 
y le irrita contra Judas y contra los Judíos. Demetrio envía á Ni-
canor á la Judea con orden de coger vivo á Judas. Los Judíos des. 
pues de haber invocado el nombre del Señor, marchan contra los 
enemigos; y Nicanor no atreviéndose á aventurar una batalla, hace 
proposiciones de paz, que son aceptadas, y la paz concluida. N ca-
nor se queda en Jerusalen, contrae amistad con Judas y le com-
promete á casarse. Alcimo, zeloso de la unión de Nicanor con Ju-
das, le desacredita con el rey, y éste manda á Nicanor que le en-
víe á Judas aherrojado. Nicanor busca ocasion de ejecutar su encar-
go. Júcías percibe el cambio de Nicanor, y se retira: este le persi-
gue, y quiere obligar á los sacerdotes á que le entreguen: blasfema 
contra el templo del Señor. Razias, hombre virtuoso y amante de los 
Judíos, es acusado ante Nicanor que envía quinientos hombres para 
prenderle; mas Razias le previene dándose la muerte (Cap. xiv). 
Nicanor quiere atacar á los Judíos en dia del sábado: los que ha-
bia en su ejército lo exhortan á que respete la santidad de aquel 
dia, y él lleno de orgullo responde por una blasfemia. Júdas pone 
su confianza en Dios, y exhorta á los suyos á que no teman á b s 
hombres: les recuerda las gracias que habian recibido del S flor, los 
arma, no con escudos y dardos, sino con fe y piedad: les refiere una 
visión que tuvo, la cual los llena de valor y confianza: implora de 
nuevo el socorro de Dios estando ya para cargar al enemigo, ma-
ta treinta y cinco mil, y pone en fuga á los deinas. Nicanor es de 
los muertos, Júdas le hace cortar la cabeza y la mano que habia 
levantado contra la casa del Señor: arroja su lengua á las aves, y 
pone su cabeza en lo alto de la c iudadela/Los Judíos establecen que 
este dia sea una fiesta solemne para conservar la memoria de tan 
insigne triunfo, y quedan dueños de la ciudad santa (Cap. xv). Aquí 
concluye el autor su obra. 

De los quince capítulos que componen este segundo libro, les 
dos primeros son un preliminar: el tercero contiene un hecho acaeci-
do en el reino de Seleuco Filopator, y anterior á la historia conteni-
da en el p rmer libro; los doce últimos corresponden á los siete pri-
meros del primer libro, y es la misma historia mas circunstanciada. 
Darémos una concordancia abreviada despues de este prefacio, y aña-
dirémos las dos disertaciones que hemos anunciado. 

7 7' • r u N o S o l ° p u e d e h a l l a r s e singular placer en la lectura de los dos 
Be"conten í ! V i c a n o n , c o s d e l o s M a ™ b e o s en que todo es milagroso, porque 
d a s e n l o s d o s 1,1055 e s qmen suscita por una vocacion extraordinaria á'estos género-
libros cañó, sos defensores de su ley y de su alianza; el es quien los conduce 
Macabeos ^ u ™ a s , s t e

L
n c i a Pelicular, quien los sostiene por una protección 

visible, y combate á su favor en todos los reencuentros, sino que tam-
bién se hallan grandes instrucciones para todos los estados, y grandes 
ejemplos de todas las virtudes. 

En ellos aprendemos á obedecer á las potestades en todo lo que 
es justo y conforme á la ley de Dios, y también á no temerlas cuan-
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-do sus órdenes son contrarias á esta divina ley, pues entonces se de-
be decir con el príncipe de los apóstoles: Es menester obedecer á Dios 
mas bien que á los hombres. 

Aprendemos también á perderlo todo antes que faltar á la fe 
prometida á Dios, á sufrir todos los tormentos antes que contravenir 
á sus mandatos, á confesar su nombre sin disfraz aunque nos cueste 
la vida, mas bien que rescatarla por disimulo cobarde, bien persuadi-
dos que la sinceridad del culto que se da á Dios en el secreto del co-
razon, nunca justificará el culto aparente que se diere á B lial; por-
que estos miramieútos políticos son frutos de una hipocresía carnal 
que «ansa la muerte. 

Se aprende á mirar todos los males temporales, mas bien como 
donés de Dios misericordioso, .que como azotes de su ira; á besar la 
mano que nos castiga, y agradecer 'sus golpes, y temer solo la profa-
nación de este santuario interior que debemos levantar á Dios en nues-
tro corazon para ofrecerle sacrificios de piedad verdadera. 

Se aprende á purificar este santuario con las lágrimas de una sin-
cera penitencia, cuando ha sido profanado por el amor criminal de 
las criaturas, á destruir el altar poluido por un fuego extrangero, y le-
vantar otro de un corazon nuevo cuya consagración se renueve cada 
momento. Porque si de una parte se ve que Dios se declara venga-
dor de su templo en favor de los que le sirven con fidelidad, por otra 
parte se ve también que no deja largo tiempo impune el abuso de las 
cosas santas; que no difiere la pena sino para hacerla mas ruidosa, y 
que la mas terrible pena, es permitir en su cólera la profanación del 
templo y la pérdida de la religión. 

En fin, se ve en esta historia de las persecuciones de la sinagoga 
bajo Antioco, una imagen de las persecuciones que la Iglesia ha sufri-
do bajo los emperadores paganos, y de las que sufrirá en los últimos 
tiempos bajo la dominación del Anticristo, y también se ve la prueba 
de esta verdad terrible del Evangelio: Muchos son los llamados, y 
pocos los escogidos; y que miéntras una multitud de hombres' pérfidos 
é ingratos abandonan la ley del Señor, hay pocos hombres fieles á su 
alianza, y la tentación sirve para darlos á conocer. 

No solo nos edifican las virtudes de los santos rétratadas con 
tan vivos coloridos, sino las pasiones de los mayores malvádos, lleva-
das hasta el exceso, nos instruyen por el castigo que las sigue de cer-
ca. La caida pronta de Jason, Menelao, Alciino que adquieren el sa-
cerdocio á precio de oro para dominar y pervertir la fe del pueblo, en-
seña á los ambiciosos que su prosperidad pasagera en la Iglesia ó én 
la sociedad, se termina en eternos dolores: la plaga súbita'que humi-
lla al soberbio Antioco, y le fuerza á implorar al Dios de Israel, á quien 
habia insultado.con arrogancia, pero que no le convirtió hgsta hacer-
le digno de la misericordia que pedia, enseña á los pecadores habi-
tuales que no se burlarán de Dios impunemente, que este jiiez sobe-
rano se rie muchas veces de las lágrimas de los moribundos qoe 
han despreciado sus amenazas durante su vida, y que la muerte en pe-
cado es una consecuencia dé la vida impenitente, porque un arrepen-
timiento tardío y humano no puede reconciliar con Dios un corazon 
que permanece enemigo de la justicia. 

Esta es ana pequeña parte de las muchas instrucciones conteni-
Toai. J V I I I , 18 
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das en estos libros para los Cristianos, en general; mas hay otras pa-
ra cada condición ó estado en los actos heroicos de diferentes virtu-
des que brillan por todas partes. LQS príncipes, los guerreros pueden 
aprender de estos héroes, siempre vencedores sin orgullo, preparán-
dose al combate por la oracion y por el ayuno, contando solo con el 
poder divino, no proponiéndose otra gloria que la de Dios, atribuyen-
do á él solo los sucesos felices, y aprovechándose de los despojos pa-
ra reedificar y adornar el templo, y socorrer á Jos pobres y desvalidos. 
Si en una ocasion una parte de los generosos defensores de la patria 
fué derrotada, miéntras los demás triunfaban por todas partes, la cau-

fué que buscaron su propia gloria, y no la del Dios de Jacob, ni 
eran del número dé lo s que Dios habia escogido para salvar á Israel. 
Lección importante para no empeñarse en negocios difíciles, ó en un 
estado santo sin explorar ántes la voluntad divina é impetrar sus au-
xilios. 

Matatías es un modelo de los padres de familia, y las madres tie-
nen también que imitar en las mugeres fieles que no dejaron de cir-
cuncidar á sus hijos á pesar de las amenazas de Antioco, y en el va-
lor heroico de la madre de los siete mártires que tuvo á mayor gloria 
sostenerlos en el suplicio, que haberles dado la existencia. 

Quizá entre tantas acciones dignas de alabanza se hallarán al-
gunas que tengan necesidad de apología para los que juzgan super-
ficialmente las cosas sin penetrarlas. En primer lugar parece mas con-
forme á las reglas de la piedad sufrir con paciencia la persecución que 
rechazarla por la fuerza, como hicieron los Macabeos, sobre todo cuan-
do viene de aquellos príncipes á quienes se debe obediencia; pero si 
se considera que fué por inspiración de Dios sacudir el yugo de los 
Siros, al cual su nación naturalmente libre, no habia estado sujeta 
sino por un efecto de la cólera de Dios; si se considera también que 
la protección continua de su mano que experimentaron en todas sus 
empresas, es prueba indubitable de que las formaron por impulso de 
su espíritu, se comprenderá fácilmente que Dios, arbitro soberano de 
la ley, despues de haber tenido á los Macabeos sujetos á los Siros por 
el tiempo destinado á probarlos, los pudo libertar de esta servidum-
bre cuando le pareció conveniente, y hacerles sacudir el yugo sin que 
fuesen culpables de rebelión á sus ojos, como en otro tiempo sus pa-
dres no fueron culpables de robo despojando á los Egipcios. 

Parece que despues de tantas pruebas de una continua asisten-
cia de Dios, no era digno de la piedad de Judas poner su confianza 
en los hombres pactando alianza con los idólatras Romanos; pero á 
mas que no se debe tentar á Dios descuidando los medios humanos 
que ofrece su Providencia, era una cosa loable en Júdas mirar como 
economizaba la sangre de sus enemigos para asegurar el reposo de su 
pueblo reprimiéndolos con el poder de un aliado mas poderoso. Por 
Jin, si consultando en esto mas la prudencia humana que el Espíritu 
de Dios, Judas cometió una falta, y en pena mas de dos mil de sus 
soldados se acobardan súbitamente y le abandonan, quedándole solos 
ochocientos con que arrostrar un ejército formidable, el valor y la fe 
con que se entregó á la muerte combatiendo por la gloria de Dios, re-
para plenamente la falta, si es que la hubo. Este suceso es una buena 
lección para los príncipes cristianos, porque da ocasion al historiador 
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sagrado para describir el carácter de la república romana, su probidad' 
moral, su rectitud y equidad natural, capaces de excitar la emulación 
de los que estén ilustrados por la fe. 

La acción de Razias, hombre por otra parte recomendable por su 
religión, quien se mata á sí mismo, es todavía ménos excusable, y so-
lo puede serlo sí se atribuye á un movimiento extraordinario del' Es-
píritu de Dios; con todo, no se puede negar que tal acción por irregu-
lar que parezca, es efecto de su celo por la ley, aunque poco ilustrado 
por la ciencia, que le precipita por temor de caer en manos de los in-
circuncisos, temor que no le deja bastante libertad para pizgar bien de 
la calidad de los medios que emplea para evadirse: E'igejis nobiliter 
mori, potius quam subditus fieri peccatoribus: quiso mejor morir no-
blemente que verse sometido á los pecadores. Es cierto que hubie-
ra hecho mejor si hubiera querido morir humildemente, dice S. Agus-
tín, pues lo hubiera hecho mas útilmente: Melius vellet kumiliter: sic 
enim uúliter, pero á lo ménos nos enseña por el valor con que sufre los 
males que él mismo se ha hecho por amor de su ley. el que debemos 
tener para sufrir los males que sus enemigos nos infieran. 
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Judíos. 1. Mach. vn. 1. 7. et 2. Mach. xiv. 1. 11. 
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XXXV. Muerte de Razias. 2. Mach. xiv. 37. ad finem. 
XXXVI . Derrota de Nicanor. 1. Mach. vn. 39. ad finem, et 2, Mach. 

xv. integr. Aquí acaba el segundo libro de los Macabeos. 
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DISERTACION 

SOBRE EL PARENTESCO DE LOS JUDIOS 
< 

Y D E LOS L A C E D E M O N I O S . 

I^ÍINGUN pueblo ha tenido origen mas ilustre ni mejor averiguado I. 
que la nación de los Judíos: sus abuelos son de los primeros hombres; Ju" 
los mas antiguos patriarcas y los mas célebres fundadores de las nació- dios.LosLa. 
nes son los padres ó hermanos de los autores de su linage. Su historia cedemonios 
y sus libros no son ni obscuros, ni recientes, ni fabulosos; su posesion h l n c r e i^° 
no es interrumpida ni fraudulenta: se ve la verdad de su origen en las m^ütvision 
escrituras mas antiguas y mas auténticas que hay en el mundo; estas de Íes sabios 
son sus libros sagrados que contienen su ley y su religión. Estos libros 6 o b r e e s te 
son superiores á los de otras naciones que pudieran jactarse de uua Punt0-
antigüedad semejante ó mayor, porque son entre los Judíos de una au-
toridad inviolable y mirados como obra del mismo Espíritu Santo. Los 
otros pueblos que han recibido la verdadera religión les profesan tam-
bién sumo respeto, y en fin, los extrangeros que no tieneu empeño al-
guno religioso con estos escritos, no han podido hasta ahora mostrar en 
ellos ni falsedad ni error. Mientras Citas obras divinas estuvieron ocul-
tas en la lengua y pais de los Judíos, desconocidas á los otros pueblos, 
todas las naciones han vivido en una ignorancia grosera de su propio 
origen, no han tenido mas que opiniones quiméricas y monstruosas; 
pero desde que estos monumentos sagrados han llegado al conocimien-
to de los extrangeros, todos han querido hallar en ellos su principio y el 
origen de sus antepasados. 

Las escrituras de los Hebreos no comenzaron á extenderse entre 
los Griegos hasta el reinado de Tolomeo Filadelf >, rey de Egipto, que las 
hizo traducir del hebreo, y las puso en su magnífica biblioteca de Ale-
jandría, de donde se propagó su conocimiento á todo el mundo. Los 
Griegos siempre curiosos, vieron con asombro historias hasta entonces 
desconocidas, y comenzaron á tener dé lo s Judíos una estimación de 
que antes no los creian dignos, y esta nación apenas conocida y no 
considerable, fué mirada como un pueblo antiguo y de origen muy 
ilustre, y diferente del que habian creido hasta entonces; tal fué á lo 
ménos el juicio de los mas sensatos, pues era imposible destruir ente-
ramente las antiguas preocupaciones que se tenían contra ellos. 

Los Lacedemonios, el mas serio, mas cuerdo y valiente entre los 
pueblos de la Grecia, habiendo hallado en su tradición, ó en alguna 
historia, que eran hermanos de los Judíos y tenian á Abraham por 
padre común, se lijongearon de este origen, y á pesar de la altivez 
propia de los Esparciatas aun mas que de los otros Griegos, compren-
dieron que un parentesco tan antiguo y tan ilustre debia honrarlos, y 
resolvieron cultivar esta relación dando los primeros pasos. Areo su 
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rey escribió al gran pontífice Ornas que gobernaba entóncesla nación 
Judía (1), que habiendo sabido que los Lacedemonios eran hermanos 
de los Judíos y de la raza de Abraham, deseaban ser informados so-
bre sus negocios, y les enviaban esta carta para asegúrales de su 
perfecta unión, y de que podian disponer como dueños de cuanto per-
tenecía á los Lacedemonios. 

No sabemos cual fué la respuesta de Onías; pero vemos por la 
historia que estos dos pueblos mantuvieron de buena fe esta alianza, 
y se consideraron seriamente como hermanos. Leemos que el gran sa-
cerdote Jason, obligado á dejar la Judea su patria y la Arabia donde 
se había retirado, se refugió con los Lacedemonios (2); y mucho tiem-
po despues de la carta de Areo á O nía-, el gran pontífice Jonatas, her-
mano de Judas Macabeo, escribió al senado y al pueblo de Lacede-
nionia para renovar la antigua alianza que había entre ellos (3). Así 
este parentesco era un artículo en que convenían los Judíos y Lace-
demonios, persuadidos igualmente que descendían unos y otros de 
Abraham. 

Pero ni los monumentos que nos quedan hoy en las Escrituras 
Santas de los Judíos, ni los escritos de autores griegos ó extrangeros 
nos dan ninguna prueba clara y sólida que pueda convencernos de 
que estos dos pueblos sean ramas de un mismo tronco, y de que 
Abraham sea padre de unos y otros. Algunos sabios creen que este 
parentesco es quimérico y sin ningún fundamento (4): otros le creen 
verdadero, y otros le ponen entre la* cosas dudosas é inciertas. Mas 
cualquiera'que sea laopinion que se adopte, es cierto que los Hebreos 
y Lacedemonios lo creyeron seriamente, y por consiguiente que am-
bos tenian razones plausibles para persuadírselo. 

No podemos abrazar sin restricion la opinion que pone este pa-
rentesco entre las cosas seguras é indubitables, porque si los Lacede-
monios y Judíos no tenian otro motivo para creerse descendientes 
de Abraham, que el que vemos en sus cartas, y lo que nos queda en la 
Escritura y en los autores profanos, se puede asegurar que su creencia 
estaba mal fundada. Mas como podian saber sobre esto muchas cosas 
que hoy ignoramos, no podemos admitir absolutamente la opinion que 
trata este parentesco de fabuloso y quimérico. El juicio no se debe lle-
var mas alia desconocimiento; y es equitativo presumir que estos pue-
blos no han obrado en esto sin buenas razones; lo mas justo qué pode-
mos decir es, que nos son desconocidas, y ,vamos á examinar las di-
verses conjeturas que se proponen, sobre l l q u e ha dado lugar á los 
lacedemonios para creerse descendientes l e Abraham. 

Algunos han pretendido (5) que estos oueblos habiendo leído en 
Moisés (6), que Ebal era uno de los hijos de Jectan, hermano de 
ra ieg , e lujo de Heber, se habian imaginado que este Ebal era lo 
m.smo que Ebalo, padre de Tíndaro, v "buelo de Cá-tor, Polux y 
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JosevTsti t í r ^ ' Ü 0 4 - B"rhirL CUmnn- 1 »• 22._(5) Quidopud 

L P- 332- «í "pud Salían, ad an. 3821.~(6) Gen. i . 2 S . 
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es hijo inmediato de Jectan, hijo de Heber, y Abraham, hijo de Taré , c r e ""c As-
esta distante de Heber seis generaciones (I) . Así es imposible c e n d i e n , e s 

en este sentido que Ebalo descienda de Abraham, pues en este t L n ^ Z 
supuesto era nieto de Heber de quien Abraham distaba seis grados. losJud.o*. 
2.1 Ebal y Abraham eran de dos ramas diferentes de la familia de Heber 
Este patriarca tuvo á Faleg y Jectan; Ebal descendía de Jectan, y 
Abraham de Faleg. 3.« En fin, Ebal, hijo de Jectan, vivía muchos si-
glos antes de Ebalo, padre de Tíndaro, como seria fácil demostrarlo 
si se disputase. 

El autor del comentario sobre los Macabeos, atribuido á Santo 
Tamas, creyó que esta opinion estaba fundada en la preocupación de 
que los Esparciatas ó Lacedemonios eran descendientes de Agar ó de 
Cétura, ambas inugeres de Abraham y madres de varios pueblos de 
la Arabia. Esta opinion se ha hecho muy común; pero no se nos di-
ce de que pueblo en particular descendían los Lacedemonios. El nom-
bre de Lacedemonio puede derivarse del hebreo Leummim Kadmonim, 
que significa pueblos del Oriente, y se ha podido seguir de una y otra 
parte sin mucho exámen una conjetura popular y favorable que nada 
importaba realmente, pues en las tradiciones de los pueblos y de mu-
chas antiguas familias, muchas cosas de esta naturaleza se creen de 
padres á hijos sin ninguna prueba, mas que haberlas sabido de sus 
antepasados, y tener ínteres en sostenerlas, como los Romanos que 
se decían descendientes de los Troyanos y los reyes deFrancia que pre-
tendían la misma gloria. 

Grocio (2) quiere que el parentesco de Lacedemonios y Judíos se 
funde en que los Lacedemonios descendían de los Dorios, y estos de 
los Pelasgos; y como estos últimos eran originarios de las cercanías de 
Siria y Arabia, se afirmó aventuradamente que los Lacedemonios y 
los Judíos eran de un mismo linage, porque unos y otros eran del mis-
mo país. Este autor observa que han quedado en el dialecto dorio 
muchos términos cuya raiz está en el hebreo, y muestran su primer 
origen. 

Mas en primer lugar, Mr. Morin (3) observa contra Grocio que 
los Pelasgos que vinieron de Arabia á Grecia, pasaron antes del ma-
trimonio de Abraham con Cétura, y que así río podian ser descen-
dientes de este patriarca. 2.° El sostiene que la consanguinidad entre 
Lacedemonios y Judíos viene mas bien de los Edones, pueblos de 
Tracia, que según pretende, son una rama de los Idumeos, como pa-
rece probarlo su nombre. 3." En fin, dice que si se quiere absoluta-
mente traigan su origen de los Pelasgos, su opinion no será me-
nos verisímil, pues los Pelasgos habiendo pasado algún tiempo en la 
Tracia ántes de entrar en el Peloponeso, pudieron fácilmentejuntarse 
con los Edonios, y no hacer con ellos masque un pueblo. Así los La-
cedemonios serán al mismo tiempo descendientes de Esaú por los Edo-
nios, y de los Pelasgos unidos con los Edonios. Eutiquio, patriarca 
de Alejandría (4), pretende también que el parentesco de Judíos y La-
cedemonios viene de Esaú, pero de otro modo, pues dice que Édom 
se desposó con una cananea y algunas otras mugeres de Grecia, y que 

(4) Genes, xi 16. 17. et seqq. Phaleg, Rcu, Sarvg, Nachor, Thare, Abraham—. 
(2) Grot. in i. Maeh. xiu 2 0 — ( 3 ) Véase el tomo primero de la Rcp. de las Letras, 
—(4) Evtych. Altx. Annal. 
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de ahí viene la alianza catre la raza do Abraham y la nacioij 
Griega. 

Pero todo esto carece de fundamento, pues no hay prueba al! 
guna de que los Edonios desciendan de Edom ó Esaú, ni de que 
L s Lacedemonios desciendan de los Edonios ó de los Pelasgos, ni 
de que unos y otros se hayan mezclado. Puede verse lo que he-
mos dicho sobre el Génesis acerca de los Pelasgos (1). En fin, no 
hay apariencia de que Esau haya ido á buscar una muger á la Gre-
cia, como pretende Eutiquio. 

Otros pretenden que los Lacedemonios se han llamado parien-
tes de los Judíos é hijos de Abraham, porque Cadmo que era Fe-
nicio, y que tenia Arabes en su compañía (2), venia de un país ocu-
pado casi todo por la raza de Abraham. Los Griegos sin exami-
nar mejor la cosa, pudieron imaginarse qué Cadmo y sus gentes 
eran Judíos de origen, y habian fundado la ciudad de Esparta ó 
Lacedemonia. Se traia también la etimología d;:l nombre de Espar-
ta, de que Cadmo sembró como en Tebas dientes de dragón de que 
nacieron hombres. Euslatio es el autor de esta opinion, en su co-
mentario sobre el primer libro de la Odisea. Apolodoro cuenta la 
cosa de otro modo (3): dice que Cadmo despues de haber sem-
brado los Espartas, y viendo que salian de la tierra hombres arma-
dos, se asustó del prodigio, y arrojó piedras contra ellos; pero es-
tos hombres juntando estas piedras, comenzaron á arrojárselas unos 
á otros, y á pelear hasta que perecieron todos, excepto Udeo y otros 
cinco. Este Udeo se tomó por el padre de los Judíos, Judaeus, y 
los ¿Esparciatas por fundadores de Lacedemonia. 

Diodoro de Sicilia (4) da otra oportunidad para la explicación 
de este pretendido parentesco de Esparciatas y Hebreos. Una mul-
titud de extrangeros (dice) se habia metido en Egipto, y comenza-
ba á debilitar las leyes y Jas costumbres introduciendo cultos y ce-
remonias extrangeras: los naturales del pais temieron las resultas de 
esta novedad, expelieron álos forasteros, de los que una parte que eran 
mas distinguidos y valientes, teniendo por gefps a Danao y Cadmo, se 
retiraron á la Grecia, y la otra parte bajo la dirección de Moisés se 
quedó en la Judea entonces desierta. Esto dice Diodoro de Sicilia 
siguiendo el rumor que corria del origen de los Judíos, y por es-
to se ve que los Griegos consideraban á los pueblos venidos á Gre-
cia bajo la conducta de Cadmo y de Danao, como venidos del mis-
mo país y del mi<mo origen que los Hebreos. Todo esto es fabu-
loso; pero aquí no buscamos sino conjeturas verisímiles que hayan 
dado lugar á una opinion popular, adoptada primero por los Espar-
ciatas, y desp.ues por los Judíos. 

La fundación de Esparta se atribuye por algunos á un judío 
llamado Esparton, que fué companero de Baco en sus guerras v en 
sus viajes, y por otros á Esparto, hijo de Foroneo, ó de Inaco', se-
gún algunos, ó de Amidas según otros. Hay quien pretende que 
el nombre de Esparta viene de una hija del rey Eurotas que ca-

J d L Z Z ? ^ ? " í " e' Génosis O Disertación sobre h división de los des. 
D d Z p k t l \ art¡.,n- £ °m,? :2> I t a Sírab- *• ™e, 'Hubet, Dizinson, 
Eclog. er, lib."u. ' Api Mor. ex PJierecyde, lib, m . Bibl. c. 4 .—(4) Citdí 
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só con el re> L.icedemon. El exámen de todo esto 'no pertene-
ce a nuestro asunto, solamente se quiere que Esparton, compañe-
ro de Baco, sea judío ( i ) , y al mismo tiempo fundador de Lace-
demonia. Si esto se probara, no s >ria extraño que el rey de La-
cedemonia hubiese creído que los Judíos y los Esparciatas eran des-
cendientes del mismo tronco; pero puede asegurarse que este Es-
parton no tuvo relación alguna con los Judíos, y es muy incierto 
que haya tenido parte en la fundación de Lacedemonia: los mis-
mos Lacedemonios no le conocían, como escribe Pausanias (2). 

Honorio de Autun (3) creyó que Cécrope había finid ido á 
Lacedemonia. M. Huet. obispo de Avranches, pretende que Cécro-
pe se confundía muchas veces en la historia con Moisés, y que se 
atribuía al primero lo que solo conviene al segundo; pero ' todo es-
to es muy incierto. 

M. Huet (4) conjetura que les reyes de Lacedemonia preten-
diendo ser descendientes de los Heraclides, pudieron creer también 
por la misma razón, que descendían originariamente de los Judíos, 
pues Hércules fenicio era muy célebre, y se le confundía muchas 
veces con el Hércules de Tébas, y no se distinguía á los Fenicios 
de los Judíos, porque ambos pueblos habitaban la misma provincia, 
y en una cosa arbitraria, y que hacia honor á los príncipes de La-
cedemonia, pu lieron adoptar una opinion, poco cierta en verdad, 
pero que nada tenia de imposible, y lisonjeaba su orgullo. 

El mismo prelado en otra parte (5) propone una conjetura que 
nos parece m *jor apoyada. Los antiguos creyeron que los Judíos 
traían su origen de la isla de Creta, y esta opinion estaba recibi-
da en tiempo de Tácito (6): Judaeos Greta instila profugos, novis-
sima Livyae insedisse memoran/: argumentum ¿ nomine petüur; incly-
tum in Creta Idam montem; aceoías idaeos, aucto in1 barbarum co-
gnomento, Judaeos vocituri. El nombre Ida poco diferente de Ju á, 
los pueblos Ideos poco diferentes de Judíos, el rio Jardín bastante 
semejante al Jordán de la Palestina; todo esto podia apoyar la tra-
dición, y ademas los Cretenses y los Judíos eran gobernados por 
leyes particulares que se miraban corno las primeras del mundo. Las 
de Minos en Creta, las de Moisés en Judea; y en punto á rumo-
res populares basta muchas veces una ligera conveniencia para con-
fundir las cosas. 

M. Hu ;t hubiera podido añadir que los Setenta intérpretes cre-
yeron que los Filisteos eran originarios deCre ta . En Sofo u'as (7), 
donde los Filisteos son llamados en la Vulgata nación de hombres 
jvrdidos, y en el hebreo nación de.Ceretim, traducen los Setenta,pue-
b!os venidos de Creta. La mayor parte de las ciudades, montañas y 
ríos de esta isla tenia nombres de origen hebraico ó f nicio; y en otra 
parte (8) liamos procurado hacpr ver que la ida de Captor de don-
de Amos (9) hace venir á los Filisteos, es la misma que la de Cre-

(1) Vide Cland. Tolaum, apud Steph. Bizant '2) Pausan. Corinth'ac. p. 58 
(3) Honor. Auguslod. de imagine mundi, lib. n i — ( 4 ) Huet Demonst. Evang. propos. 
4. de lib. Josué, art x i v — ( 5 ) Damonst. Evang. proposif. 4. cap. 4. art. 10. (6) Histo. 
riar. I. v. initio. Vide si lubet, Conon. narrat 36. et 47 (7) Sophon. n . 5 Gene 
perditorum.—(8 Disertación sobre el origen de los Filisteos, qne se hulla ánles de 
los dos primeros libros de los Reyes, tom. v — ( 9 ) Amos, ix. 7. PaUsitünos de Car-

padocia. (Hebr. de Caphlor). 

TOM. x v i l l . 19 
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ta. Los extrangeros no distinguían los pueblos de la Palestina de los 
Judíos, y muchas veces lo que era propio de los Hebreos, se atri-
buyó á los Fenicios y á los Filisteos; y estos en tiempo de los Maca-
beos hacían tan poca figura en este pais, que no es extraño que los 
Lacedemonios que estuvieron en Egipto donde sirvieron en el ejér-
cito de Filometor (1), hayan podido saber el origen de los Filisteos 
y confundidolos con los Hebreos, cuyo nombre se había hecho cé-
lebre despues de las victorias de Judas Macabeo. En otro tiempo 
habia disputa entre los Cretenses y Lacedemonios sobre saber cuál 
de los dos pueblos habia imitado las leyes del otro, porque era gran-
de la semejanza entre ellas (2). Los Lacedemonios querian atribuir-
se el honor de haber los primeros formado sus leyes, y comunicádolas 
á los Cretenses (3); pero su pretensión era mal fundada, y era cierto 
que las habían tomado de Creta, pues Licurgo su legislador habia 
vivido largo tiempo en este pais y habia aprendido sus leyes y mo-
do de gobernar (4).' Es cierto que algunas ciudades de Creta eran co-
lonias de Lacedemonia; pero de ahí no se sigue que toda la isla hu-
biese recibido leyes y habitantes Lacedemonios, pues sabemos que 
Licurgo es mucho méno» antiguo que los legisladores de Creta. 

Basta que los Lacedemonios hayan tenido esta pretensión, pa-
ra que gustasen decir según sus preocupaciones, que con los Filis-
teos que eran Cretenses de origen y que confundían malamente con 
los Judíos, tenían un padre común y eran descendientes de Abraham. 
Las íeyes, costumbres y sucesos de los dos pueblos tenían bastante 
semejanza, y no es extraño que Areo, rey de Lacedemonia, se hubie-
se dejado llevar de esta opinion, y habiendo oido decir en Creta don-
de habia estado (5), que los Judíos y los Esparciatas descendían de los 
Cretenses, haya escrito á los Judíos, ó para mejor instruirse con su res-
puesta, ó simplemente para fomentar esta opinion entre las dos na-
ciones. Y aunque este principe no la creyese firmemente, en es-
tas cosas se sigue lo que mas agrada, y la abraza sin dar otras prue-
bas que cierto escrito de que no dice el título ni el autor (6). Los 
Judíos en las cartas que escribieron á los Lacedemonios muchos años 
despues bajo el gobierno de Jonatas (7), dicen simplemente que el 
pontífice Onías habia recibido con honor al enviado de Lacedemo-
nia con las cartas que hablaban del parentesco y unión de los dos 
pueblos; añaden que respecto de ellos, aunque no tengan necesi-
dad de socorros extrangeros, teniendo para su consuelo los libros sa-
grados, no dejan de enviarles diputados para renovar la antigua amistad. 

Heródoto (8) asegura que los habitantes de la isla de Citeres 
eran originarios del pais en que estaba situada Ascalon, que como 
se sabe era una ciudad de los Filisteos. Citeres pertenecía á los 
Lacedemonios, la gobernaban por magistrados suyos y la conserva-
ban como su herencia; así los Citereos y los Lacedemonios eran un 
mismo pueblo, y es posible que los Lacedemonios se hayan creido 

(1) 2. Mach. v. 8. In JSgyptum extrema est el peregre, periil Lacedremonas 
profectus. Grocio entiende que estos Lacedemonios eran los que estaban á sueld® 
del rey de Egipto.—(2) Vide Strab. I. x. p. 32f 330. 3 3 1 — ( 3 ) Vide Ephorum apui 
Strab. I. x. p. 3 3 1 — ( 4 ) Plato, lib. i. de Lf.gib. Aristot. I. n. politic—(5) Vide Plu-
tnrrh. m Phyrro-{6) 1. Mach. xu. 21. lnventum est in scriptura de Spartialis et 
Judaeis, quoniam sunt fratres, &c. Joseph. antiq. I. xu . c. 5 (7) 1. Mach. xu . 8. 
et seqq.-(8) Hered. I. i. c. 105. 
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originarios de la Palestina de donde lo eran los Citereos sus com-
patriotas. 

Josefo (1) ha entendido el pasage de la carta de Jonatas en sen- III. 
tido muy diferente, pues le hace decir que respecto á los Judíos, , I n t e r P r e t a -

no hay necesidad de testimonios extrangeros para persuadirse que séfb a J ' S 
son hermanos de los Esparciatas, teniendo en su mano los libros sa- texto de que 
grados en que están las pruebas de ello. Serario y Grocio siguen es- s e hab la-
ta explicación de Josefo, y no seria extraño que los Judíos creye-
sen ver en los libros sagrados que Abraham era su padre y el "de 
los Esparciatas: para esto bastaba suponer, como han hecho muchos 
sabios comentadores, que los Lacedemonios descendían de los Idumeos 
y de los Arabes; de esto se seguiría según las santas Escrituras, que 
unos y otros eran descendientes de Abraham. 

Pero de cualquier modo que Jonatas y losKJudíos de su tiem-
po hayan entendido este parentesco de los* dos pueblos, lo cierto es 
que las Escrituras que tenemos como ellos, nada expreso ni posi-
tivo dicen sobre esto. En cuanto á los Lacedemonios no podemos de-
cir lo mismo, pues se han perdido muchos escritos que ellos tenian, 
y nadie debía saber su origen mejor que ellos: en estas materias es 
justo referirse á cada pueblo, ciudad y familia sobre sus propios nego-
cios; y eran menester pruebas incontestables para atacar las preten-
siones de otros respectivas á su origen, parentesco y antepasados. 

Por otra parte se veia entre los Judíos y Lacedemonios tanta se-
mejanza, que no eta difícil tenerlos por hermanos, y persuadirlo á los 
que no tenian Ínteres en examinarlo á fondo. En ambos pueblos las 
tierras estaban divididas de modo que cada uno tenia su porcion 
casi igual, y no podia adquirir mas de lo que. le había tocado, á lo 
ménos por largo tiempo. La esclavitud estaba en cierto modo des-
terrada entre los Hebreos, pues nadie era esclavo para siempre. Los 
Lacedemonios y los' Judíos eran muy celosos de su libertad: las jóve-
nes no daban dote en Esparta ni en la Judea, ni uno ni otro pueblo 
se aplicaba al comercio: la vida frugal, el respeto á los ancianos, el 
uso frecuente del baño y de las unciones, la constancia y firmeza de 
unos y otros, su apego inviolable á sus leyes y costumbres, todo esto 
reunido, forma una poderosa prevención para creer que pueblos tan 
conformes en sus leyes, costumbres y modales, debían tener un mis-
mo origen. Los Judíos se llamaban (2) los filósofos de la Siria, y los 
Lacedemonios pasaban por los mas sabios y religiosos observadores de 
las lejes en Grecia. Aunque estos pueblos tuviesen poco deseo de 
creerse parientes y de persuadirlo á los demás, nada era mas fácil 
por tantas señales. exteriores de semejanza, y parece que jamas qui-
sieron profundizar mucho este negocis», ni que se mirase con rigor 
demasiado. 

(1) Ant. x m . 9 — ( 1 ) Clearchus philosoph. Aristot. discipul. apui Jtseph. centre . 
Appion. 

* 
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DISERTACION 
SOBRE 

EL ARCA DE LA ALIANZA, 
"EN QUE SE EXAMINA SI FUE REPUESTA EN EL TEMPLO DESPUES DE LA CAU-

TIVIDAD DE BABILONIA, Y SÍ DEBE PARECER ALGUN DIA. 

I . 
Historia del 
Arca de la 
alianza, des. 
de su or gen 
ha^ta la cau. 
tividad de Ba 
biionia Qué 
se lnzo de 
ella. Varias 
opin iones. 

DESDE que el Señor hizo alianza con Israel y le dio sus leyes es-
critas, no hubo en la religión de los Hebreos cosa mas santa ni mas 
inviolable que el Arca, donde se conservaban las tablas sagradas que 
contenían los mandamientos divinos. E i a la prueba mas sensible de 
la presencia de Dios en medio de su pueblo, la prenda mas segura de 
su protección, y el instrumento mas ordinario de sus maravillas. Se 
miraba también como el símbolo de la misma divinidad, y el trono de 
su magestad. Colocada en lo interior del santuario en el lugar mas sa-
grado é inaccesible, jamas ,-e veia descubierta, y solo el gran pontífice 
entiaba una vez al año donde ella estaba. En su presencia se renova-
ba la alianza con el Señor y se recibían sus oráculos; con ella el pue-
blo se creia invencible, y el respeto de los Is l aeli tas al Arca del Se-
ñor no podía ser mas profundo sin tocar en la adoiacion y culto su-
premo. Irritado Dios por los crímenes de sus sacerdotes, permitió ba-
jo el gobierno de Helí que cayese en manos de los Filisteos, y nun-
ca se declaró tanto como entonces la virtud de este monumento sa-
grado; los Filisteos aferrados con los prodigios que habian visto, y 
sintiendo la mano de Dios que cargaba sobre ellos, la remitieron á los 
Israelitas, y estuvo largo tiempo en Cariatiarim; despues la transporté 
David á Sion, y de allí fué trasladada al templo de Salom-m. 

Este príncipe que habia aumentado mucho la magnificencia y 
esplendor de los instrumentos del tabernáculo de Moisés, en los que 
hizo fabricar para el templo, no se atrevió á tocar el A r c a , . y la de-
jo en su primitivo estado como una cosa sagrada en oue nada debia 
innovarse. Fué conservada en el templo con el decoro y respeto con-
venientes hasta el t iempo de los últimos reyes de Judá (1), que aban-
donándose á la impiedad mas horrorosa, k atrevieron á colocar sus 
ídolos en el lugar santo: entonc es los sacerdotes no pud leudo sufrir 
esta profanación, tomaron el Arcr del Señor, y la llevare n de unos á 
otros lugares, para libertarle de la codicia de «stos príncipes avaros 
e impíos. Josias mando á lo, sacerdotes que volviesen á colocarla 
en el santuario, y les prohibió sacarla como hasta entonces (2). 

(1) Hasta el minado ,le Acaz rf de M a n a s s e s . - ( 2 ) 3. Por xxxv 3 Ponile ar. 
cam » sauctuauo templi-, ne^uam enim eam ultra ¿ m S . ' 
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En fin, algi.n tiempo ámes de la cautividad de Babilonia, ei pro-
fe ta Jeremías (1) tuvo orden del Señor para transportar el taberná-
culo y el Arca de la alianza, y esconderla en una caverna de la mon-
taña, donde Moisés habia subido poco ántes de morir para mirar la 
herencia del Señor (2). Je remías llegando á esta montaña depositó 
el Arca, el tabernáculo y el altar de los perfumes en el lugar que se 
le habia revelado, y cerró exac tamente la entrada. Algunos de los que 
le acompañaban, habiéndose acercado para notar el parage, no pu-
dieron hallarle, y el profeta los reprendió por su curiosidad, y les de-
claró que este lugar quedaría desconocido, hasta que el Señor reunie-
se su pueblo disperso, y se reconciliase con él: Ignotas erit Leus do-
ñee congrezet Deus congregationem populi, et propitius fot: et tune 
Dominus ostendet haee, et appnrebit majestus Domini, et nubes ent, &c. 

Los talmudistas (3) que no admiten la historia de que hablamos, 
cuentan de Salomon, que habiendo sabido de algunos prof. tas que 
algún dia los Asirios quemarían el templo que habia edificado, fa-
bricó una cámara muy secreta bajo ele tierra, donde en caso necesa-
rio se ocultasen las cosas mas preciosas y -agradas del templo. En ella 
Josías escondió el Arca de la alianza, la vara de Aaron, el vaso del 
maná, el pectoral del gran pontífice y el oleo santo, que no se halla-
ron en el segundo templo. Otros aseguran que Nabucodonosor se lle-
vó á B ¡bilonia el Arca que es taba comprendida entre los otros vasos 
preciosos que tomó del templo, y hay quienes creen que Manasses, 
habiendo colocado ídolos en el templo, quitó el Arca que desde enton-
ces no volvió á colocarse. L a Gemara de Jerusalen (4) dice que 
las cinco cosas que faltaron al segundo templo eran el A¡ca, el fue-
go celeste el urim, y el tummim, el Espíritu Santo y el oleo santo; y 
en la Gemara de Babilonia (5) se asegura que el Arca, el urim, el 
fuego celeste, la magestad divina y el Espíritu Santo faltaron. Ellos 
se lisonjean de que parecerá de nuevo con el Mesías que aguardan, 
como puede verse en el comentar io de Abarbanel sobre el capítulo 
ix de Daniel. Entre tantas opiniones, convienen siempre los rabinos en 
que el Arca de la alianza no se encontró despues úe la cautividad de 
Babilonia. 

El autor del cuarto libro de Esdras (6) hace decir á los Judíos 
de la cautividad que el Arca fué tomada por los Caldeos en el sa-
queo del templo, en lo que no conviene ni con los rabinos ni con 
el segundo libro de los Macabeos. P«-ro su testimonio no es de peso, 
ni cerníamos con tal autor para decidir la cuestión de que se trata; y 
nos fijamos en la autoridad del escritor del segundo libro de los Ma-
cabeos, quien nos dice que el Arca fué escondida por Jeremías, y ad-
miti:nos la predicción de este profeta que no será descubierta, ha-ta 
que Israel sea libre de la cautividad, y Dios se reconcilie con su pue-
blo: tratamos pues de saber si esta profecía se ha cumplido, y si ver-
daderamente se colocó el Arca en el segundo templo. 

Sobre esto hay tres opiniones. Unos creen que el Arca escondida 

[1] 2 . Mach. 11. 4. et .">qq.—[2] Deut. xxxiv 1 — [ 3 ] Vide Gnlatin. I. iv. de ar. 
eanis, c. 9. Genebrard. Chron. I n. Rab. Juda et A'arhan. in Daniel. Maimón. 
a/í'os. _ [ 4 ] Gemar Jemsol tit. Maceot. S e puede ver una Disertación de Frischmut, 
de non speranda arcar fnederis restit. c. 3 .—[5] Gemar. Babylon. tit. Joma, c. I. ei 
Kimchi in psal. 85.—[fij 4. Lsdr. x. 22. 
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por Jeremías fué hallada en tiempo de Nehemías, y conservada entro 
los Judíos hasta la ruina del templo por los Romanos. Otros quieren 
que la antigua arca no fué descubierta, y que hasta hoy está oculta, 
pero que se hizo una nueva para ponerla en el templo. Otros sostienen 
que no hubo arca m antigua ni nueva en el segundo templo. En fin, 
hay quienes añaden que la profecía hecha por Jeremías del futuro des-' 
cubrimieuto del Arca se cumplió en sentido místico y elevado en la 
predicación del Evangelio y en la manifestación de Jesucristo encar-
nado. Examinemos cada una de estas opiniones. 

Los que creen que el Arca del Testamento fué hallada después de 
la cautividad (1), pretenden que el autor del segundo libro de los Ma-
cabeos insinúa esta opinion, cuando despues de haber hablado del 
descubrimiento del fuego sagrado, refiere luego la historia del Arca 
escondida por Jeremías. ¿Para qué referir este suceso en tal coyuntura, 
sino para mostrar que el descubrimiento del Arca y el del fuego sa-
grado se hicieron á un mismo tiempo? ¿En qué otra oportunidad se 
puede referir la ejecución de la promesa de Jeremías? Este lugar que-
dará oculto, dice el profeta, hasta que Dios haya reunido su pueblo 
y haya tenido misericordia, loque evidentemente designa la vuelta de 
la cautividad de Babilonia. Habiéndose considerado siempre el Arca 
como la cosa mas sagrada del templo y de la religión de los Judíos, y 
casi esencial á su culto, no es creíble que este pueblo tan apegado á 
la letra y a las ceremonias haya dejado de buscar el Arca escondida 
por Jeremías, ó que Dios no la haya descubierto al mismo tiempo 
que hacia milagros tan sensibles para la renovación del fuego sagia-
, t u a n d o e l P r o f e t a Jeremías (2) habla del tiempo del Mesías y de 
.avocación de los gentiles, dice que entonces va no se hablará 'del 
Arca ríe la alianza, ni pensarán ya, ni se acordarán de ella. ¡Y para 
que designarnos este tiempo por una sañal tan equívoca, cuando seis-
cientos anos án tesde la venida del Mesías el Arca de la alianza era 
ya desconocida, y como olvidada entre los Judíos? 

Los cautivos de Babilonia á su vuelta (3) se consuelan con la espe-
ranza del restablecimiento de! templo, y emplean las mismas palabras que 
.« emplearon, cuando Salomo,i introdujo el Arca en el templo: „Levan-

S i s Z ' J Í r e P T ' V 0 S y e I A r c a e » H"8 manifes. 
( T n l í T ? ° d e r ( 4 > E } 3 U t 0 r d e l s e S u n d o l i b r o M Paralipómenon 
ra n n ! p1 f a l f T \ V m * d e s P u e s d e i a cautividad de Babilonia, asegu-
F i a r t e d e , a a h a n z a e s , a b a e n e l t e r »P i o ^ a v í a en su liempo: 
K I Z t u ^ u e P l a n t a n diem En fin, bajo Antioco Epifánes exis-

f 1 C a n H e T d e ° r o - i a m e s a d e l o s Pa"es de 
Proposición, como lo dice el pnraer libro de los Macabeos (6) ,ye lArca 
tós to ^ r r e C e S a m ' m l 0 S J u d Í 0 S P ° d i a " C u i d a r tanto de^s te de" 
pósito sagrado, mientras que se esmeraban en conservar las cosas mé-

q T e l o T S l s 8 K ^ * " J í * d f u ¿ a l " p o t 
cipe ]I I Z t T h a b , a , n ^ ° n d l d ° ^ P a r a ¡'"Pedir que este prín-
e p e la profanase; y cuando Júdas reunió el pueblo en Masfa, y abrió 
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ios libros de la ley delante del Señor (l) , el siriaco dice que los abrió 
delante del santuario. Ta l e s son las principales razones que se ale-
gan [«ira mostrar que el Arca de la alianza se veia en el segundo 
templo. 

El pasage referido del segundo libro de los Paralipómenos seria 
decisivo si Esdras fuese ciertamente su autor; pero hay mucha mas 
apariencia de que es otro que vivia ántesde la cautividad y de la des-
trucción del templo. Esdras no es tiutor de los Paralipómenos, de ma-
nera que todo lo que se lee sea de él, sino que sigue y copia los au-
tores antiguos y contemporáneos cuanto le es posible. 

Puede referirse á la opinion que acabamos de exponer la que 
quiere que los Judíos hiciesen una Arca nueva por el modelo de la 
antigua, para colocarla en el templo. Genebrardo creyó (2) poder 
concillar con estoca opinion de los Judíos que sostienen que el Arca de 
Moisés faltaba en el segundo templo, con la de muchos católicos que 
sostienen que la hubo en el segundo como en el primero. 

La opinion mas extendida y común hoy, y que fué mas ordinaria n r . 
entre los antiguos, es que el Arca no se restituyó jamas al segundo Opinión de 
templo. El pasage de Jeremías capítulo m. f 10. ya citado, donde ¡¡¡Jque a f i r" 
este profeta asegura que ya no se hablará del Arca de la alianza, ni hubo ^Arca 
se acordarán de ella, lo explican muy naturalmente los Hebreos, Teo en el según, 
doreto, Santo Tomas, el cardenal Hugo y Sanctius, del tiempo que si- d o temP l e-
guió á la cautividad de Babilonia en que ya no se habló del Arca de la 
alianza. Esta opinion siguieron el falso Epifánio (3), Doroteo (4), Go-
rionides (5), algunos padres y muchos modernos teólogos (6); y las prue-
bas en que se apoyan son estas. El silencio de Esdras, de Nehemías, 
de los Macabeos, de Josefo, es de mucho peso en esta materia. Jamas 
hablan del Arca, aunque tuvieron sobradas ocasiones para ello; ni se 
hace mención de ella en la dedicación del templo bajo Nehemías, ni en 
su purificación en tiempo de Júdas Macabeo, ni en el restablecimiento 
de los sacrificios á«la vuelta de la cautividad, ni en la profanación y 
robo de los vasos sagrados, bajo Antioco Epifánes, ni en el incendio del 
templo por Tito; en suina, nada se dice en la enumeración de lo que 
Epifánes, Pompeyo, Craso y Tito tomaron del templo de Jerusalen, 
aunque era lacosa que merecia mas atención si hubiera existido. Jo-
sefo dice expresamente que en la toma de Jerusalen por Tito nada ha-
bia en el santuario (7). E n la descripción del triunfo de Vespasiano y 
Tito no apareció el Arca, aunque fué llevada la mesa de oro y el 
candelero de siete brazos, y la ley de los Judíos que era, dice Josefo, 
el último de los despojos que aparecieron en esta pomposa ceremonia (8); 
quiere decir al parecer el código en que los libros santos estaban 
escritos. 

Se sabe que algunos escritores (9) han pretendido que Pompeyo 

(1) 1. Mach. ni. 48 .—(2) Genebrard. Chronol. I. u . ad ann. 3730. Vi.de el Hegesipp. 
I. i. c. 17. ubi dicit arcam, et ckerubinos prioribus símiles, a Pompeio visos in templo. 
—(3) Epiphan. de Vita Propke.t. vita Jerem—{4) Doroth. Synops. vitae Prophet— 
(5) Gorionid. I. i. c. 17.—f6) Serar. in 2. Mach. n . q. 17. 18. Villalp. tom. n . p. 2. 
I. v. e. 70'. a Castro in Jtrem. ni. n. 20. Porchet. i. parte victoriae contra Heb. c. 
7. Galat. I. vir. c. 4. Tost. in Exod. q. 2. et 14. et in Deut. x. q. 2. et alibi. Lyr. 
Richard, a sancto Vid. Rupert. Carthusian. Mariana, Tirin. et alii. non pauci—(7) 
Josepk. de Bello, l. v. c. 14. in graeco, l. vi. c. 6, in latino—(8) Joseph. de Bello, 
l. vil. c. 17.—(9) Hegesipp. I. i. c. 17. 
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vió en el templo una arca y querubines semejantes á los que Moisés 
habia hecho, que se había llevado GI Arca de ja alianza en el triunfo 
de Vespasiano (1), y que se la veía hasta ahora en el arco de triunfo 
de Tito en Roma (2). Mas otros autores (3) muy exactos é ilustrados 
que han examinado la cosa con sus propios ojos, sostienen que no hay 
cosa semejante en el arco triunfal de que se trata; que lo que se to-
ma por el arca de la alianza es la mesa de los panes de proposicion, 
es fácil persuadírselo por la lectura de.Josefo, quien dice que la ley 
de los Judíos fué llevada en último lugar; y lo que se toma por el ar-
ca, se asemeja ciertamente á un cofre; pero es verisímil que es la mesa 
del pan de proposicion, ó el altar de los perfumes, porque está colo-
cado en la marcha antes del candelero de oro. No nos detenemos en 
la relación de algunos autores, de que se conserva todavía hoy en Roma 
el Arca de la alianza como una reliquia, pues aunque tenemos á es-
tas el respeto que demanda la religión, pero es permitido no recibir 
sin examen loque se afirma sin pruebas. 

A estas razones puede añadirse la autoridad de los antiguos, que 
aseguran que el Arca no existió en el segundo templo. £>an Epifanio (4) 
cuenta que Jeremías previendo la destrucción cercana del templo, llevó 
como se ha dicho, el Arca de la alianza á una caverna, y obtuvo por 
sus oraciones que el Arca fuese absorbida y hundida en la roca, de ma-
nera que desapareciese. Entonces Jeremías dijo á los sacerdotes y á 
los ancianos presentes: „El Señor ha subido de Sion á los cielos, de 
donde bajará un día con un ejército celestial; y la señal de su venida 
será cuando todas las naciones adoren el madero. Y añadió: Nadie po-
drá descubrir esta Arca sino Moisés, profeta del Señor ; y ningún pro-
feta ni sacerdote abrirá las tablas que están encerradas en ella, sino 
Aaron, electo de Dios; y en la primera resurrección esta Arca se eleva-
rá y saldrá de la roca, y será puesta sobre la montaña de Sion, y to-
dos los santos se reunirán al rededor de ella, aguardando la vuelta del 
Señor, y para defenderla del enemigo que la" querrá tomar. Y este 
profeta selló la piedfaescribiendo con sus dedos el nombre de Dios, 
que quedó grabado sobre la piedra como si se hubiese esculpido con 
hierro. Desde este momento una nube tenebrosa apareció sobre el nom-
bre de Dios, y lo ha tenido oculto hasta aquí, de manera que nadie 
ha podido descubrir el lugar ni leer este nombre divino Se ve toda-
vía por las noches esta nube luminosa sobre la caverna, como para 
mostrar que la gloria del Señor no abandona su ley. La roca está en-
tre las dos montanas donde murieron Moisés y Aaron." 

Doroteo, que ha escrito el compendio de ía vida de los profetas, 
copió á San Epifanio, y hace decir á Jeremías lo mismo que acaba-
mos de referir. El autor del comentario de los Macabeos bajo el nom-
bre de santo Tomas, y Ricardo de San Victor (5), son del mismo pa-
recer. Reconocemos de buena fe que toda esta relación carece de au-
toridad, y que varios autores demuestran que es difícil sostenerla en 
un exámen riguroso; pero no se puede negar á reconocerla como una 

i - -J } i>Pe!i, !?S!0 r- J u d i e - c• 3 — ( 2 ) Martian. de arca TUi, l. m. c. 6. 
Vide Bartholocci B,bl Rabin. t. ni . p. 157. Torniel. annal. ad ann. 3 8 8 5 . - ( 3 ) Ribe-

ra tn Aggae,, Vülalp. alii plures.^4) Vita Jertm. proph.-{5; Richard. I. iv. 
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opinión bastante antigua, y una tradición de los Judíos convertidos al 
cristianismo. 

José, hijo de Gorion, autor judío (1) que habia leido la historia 
de los Macabeos, refiere que Jeremías habienoo ocultado el Arca y las 
cortinas del tabernáculo de Moisés, dijo á los sacerdotes que le habían 
seguido y que querían saber el lugar: „El Señor ha jurado que ningún 
hombre conocerá este lugar, ni lo descubrirá hasta que el profeta Isaías 
y yo volvamos al mundo, y entonces restituirémos el Arca al santuario 
bajo las alas de los querubines." En fin, aunque la tradición de los He-
breos no sea del todo uniforme en este punto, se debe confesar que con-
vienen en decir que el Arca no pareció despues de la cautividad de 
Babilonia. 

San Ambrosio (2), despues de exponer la historia del Arca es-
condida por Jeremías, y la profecía que pronunció entonces, añade 
estas palabras en que muestra creer que la ejecución se habia visto al 
tiempo de la venida del Mesías. „Nosotros vernos, dice, el pueblo án-
tes disperso, ahora reunido en la Iglesia, y experimentamos la miseri-
cordia del Señor y el perdón que el Salvador nos ha procurado con 
su pasión; en fin, no podemos dejar de conocer el fuego sagrado, des-
pues que hemos leido que el Señor bautiza por el fuego y el Espíri-
tu Santo." El abate Ruperto (3) sigue la explicación de San Ambro-
sio, y dice que los Judíos carnales aguardan en vano el cumplimiento 
de la promesa de Jeremías por la vuelta de la cautividad y el resta-
blecimiento de un templo material en la ciudad de Jerusalen. En cuan-
to á nosotros, añade, ya experimentamos la verdad de la predicción de 
Jeremías en lo que enseña San Juan (4) del Hijo de Dios que ha muer-
to para reunir á sus hijos dispersos; ya hemos visto la gloria del Sal-
vador resucitado. Hasta entonces, dice Jeremías, el tabernáculo, el 
Arca y el altar quedarán ocultos y desconocidos. 

San Juan en el Apocalipsis (5) dice que ha visto en el templo de 
Dios, que está en el cielo, el Arca de la alianza, y que luego que este 
templo se abrió hubo truenos, rayos, granizo, y un gran terremoto. Es-
ta Arca de la alianza que se ve en el templo del cielo, parece designar 
á JESUCRISTO, que es el Arca viviente de la nueva alianza, porque se-
gún la expresión del Apóstol (6), toda la plenitud de la divinidad ha-
bita en él substancialmente, en él se halla toda la verdad, la justicia 
y la perfección de la ley, cuyas tablas se encerraban en el Arca. 

Los Judíos aguardaban el descubrimiento de una arca material 
que contuviese las tablas de piedra dadas en otro tiempo á Moisés, y 
así es como habian tomado la promesa hecha por Jeremías de que so 
descubriría el Arca cuando el Señor estuviese aplacado y e! pueblo 
reunido. Los que volvieron de la cautividad se lisonjeaban COTÍ O «TA es-
peranza; pero no era este e | sentido del profeta. Ni Aggeo. ni Zacarías, 
ni Malaquías, les descubrieron el Arca de Moisés oculta en !a roca por 
Jeremías, sino que les anunciaron la venida próxima del Angel de la 
alianza y del Dominador que aguardaban (7). JESUCRISTO vino u¡ tiem-
po señalado, sacó la ley del fondo de la roca y de la obscuridad que 
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(1) Ben. Gorion I r . c. 17.—(2) Amhros. I. in. Offic. c. 17. 18. nov. edit —(3) 
Rupert. I. x. de victoria Verbi Dei. c. 21.—(4) Joan. xi. 51. 52—(5) Apocalyps. xi. 
19.—(6) Coloss. a . 9 (7) Malach. m. 1. Statim veniet ad templum euum Domina, 
ttr juem vos quaeritis, et Angelus testamenti, J««m vos tultis. 
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la cubría, explicó sus sentidos ocultos, descubrió los misterios, y cum-
plió las figuras: en lugar de una ley de piedra encerrada en madera, 
publicó una ley de amor que venia á grabar en los corazones, y esto 
es lo que no comprendieron los Judíos. Siempre apegados á las figuras 
y a la letra, ni pudieron persuadirse que tal tuese el verdadero descu-
brimiento del Arcapredicho por Jeremías; la realidad j la cosa mis-
ma no los satisfacieron, y hubieran querido ver la figura y el signo. 

Se puede concluir de cuanto se ha dicho hasta aquí, que el Ar-
ca de la alianza jamas fué descubierta despues de la cautividad de 
Babilonia, pues que ni los profetas que vivieron despues de ella, 
ni Esdras, ni Nehemías, ni los Macabeos, ni Josefo han dicho pa-
labra. La tradición de los Judíos conviene en esto con la de los 
Cristianos: en realidad la presencia del Arca de la alianza no era 
necesaria en el templo ni para fijar el culto de los Judíos, ni pa-
ra instruirlos en sus obligaciones; lo esencial era conocer y practi-
car las leyes del Señor , y esto era fácil sin las tablas de pie-
dra. Como eran supersticiosamente escrupulosos, no es creíble que 
sin particular revelación se hayan atrevido á fabricar una Arca nue-
va, ni tablas; nuevas da piedra: quería Dios acostumbrar poco á po-
co á este pueblo grosero á proceder sin figuras, y excitar en él 
mayor deseo de aquel que debería promulgar la ley de amor, y es-
tablecer nueva alianza, que sin destruir la antigua la cumpliese y 
perfeccionase. Zorobabel parece insinuar que en el segundo templo 
despues de la cautividad el gran pontífice ya no llevaba el urim y 
tuminim, que sin embargo se miraban como los ornamentos mas ad-
mirables y preciosos de su dignidad, ni permitió á los que se lla-
maban descendientes del linage sacerdotal, pero que no podían com-
probarlo auténticamente, comer de las carnes sacrificadas, hasta que 
apareciese un pontífice que llevase el urim y el tummim (1). Jesús ó 
Josué era entonces gran pontífice, y así es verisímil que no le lle-
vaba; y si pudo funcionar sin este ornamento en el segundo tem-
plo, bien pudo hacerlo también sin el Arca de la alianza. 

Esto es lo que decia Calmet sobre esta cuestión. Desde 
la primera edición de esta Biblia se ha suscitado otra que no es 
ménos importante que la primera, á saber: Si el Arca parecerá al-
gún dia, ó si la profecía de Jeremías se ha cumplido en Jesucris-
to en un sentido espiritual, ó d'-berá tener un cumplimiento literal 
como lo esperan los Judíos. A esto respondo con S. Gerónimo: Los 
profetas anuncias que las doce tribus de Israel seión restablecidas 
en su tierra, y que entonces Jerusalen será reedificada con el templo. 
Si se cree con los Judíos, y con nuestros antiguos judaizantes que 
todas estas promesas tendrán algún dia un cumplimiento literal, tam-
bién se puede creer con ellos que el Arca material se encontrará 
con el tabernáculo y el altar de oro, y todo se colocará como án« 
tes. Pero si con S. Gerónimo y con otros santos doctores y los in-
térpretes mas ilustrarlos, tenemos por vana la esperanza de los Ju-
díos de volver á la Palestina, y reedificar á Jeriisalen y al templo, 
debe ser también vana la esperanza de hallar algún dia el Arca. Si 

[J] 1 . Emir. II. 03. Helr. Dnnee surgeret aacerdos cum urini et ihummim. Vide, 
JÍ lubet, Spencer, de Urim et Thummim, cap, 7 . " • • • -»,. 
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con S . Gerónimo se reconoce que la tierra de Israel á que deben 
volver los Judíos, no es otra que la Iglesia misma de Jesucristo; si 
con el mismo doctor y los apóstoles se reconoce que la Jerasaíen 
prometida por los profetas es la misma Iglesia, que al mismo tiem-
po es la ciudad de Dios y la esposa del Cordero; si se reconoce 
que el nuevo templo es la Iglesia de Jesucristo que se llama la ca-
sa del Dios vivo y el templo santo del Señor, debe reconocerse que 
el Arca cuya manifestación refiere Jeremías, es el mismo Jesucris-
to, Arca viva de la nueva alianza, altar sublime del templo celestial, 
que el tabernáculo es su Iglesia, que todas estas cosas sepultadas 
simbólicamente por Jeremías cuando la cautividad de Babilonia, ni 
jamas se han hallado ni se hallarán, sino que real y espiritualmen-
te se hallaron ya en la primera venida de Jesucristo, y en el esta-
blecimiento de su Iglesia, y entonces esta expresión ele Jeremías: 
Apparebit majestas Domini, se ha cumplido verdaderamente en la 
persona de aquellos Judíos ó gentiles que tuvieron la ventura de 
creer en Jesucristo, y que tendrá verdaderamente un segundo 
cumplimiento mas perfecto cuando Jesús al fin de los tiempos 
se hará conocer de los Judíos, y se manifestará á los ojos de to-
dos los hombres en su segunda venida; pero que entonces la pro-
fecía no tendrá nuevo cumplimiento, sino conforme al que ha te-
nido ya, es decir, que todos los que fueren llamados á la fe, al acer-
carse el gran dia reconocerán en Jesucristo el Arca viva de la nue-
va alianza, y el altar de oro, el templo celestial, y en su Iglesia el 
tabernáculo de! Dios vivo en que entrarán á porfía para rendirle sus 
homenages. 

Si aun quedase algua duda sobre esto, Jeremías acaba de di-
siparla en el cap. ni. de sus profecías, donde despues de haber com-
parado las dos hermanas Israel y Judá, fija su atención en Israel, 
y le dice de parte del Señor: Vuelve, rebelde Israel, convertios en 
fin rebeldes, y yo os haré entrar en Sion: entonces os daré pas-
tores según mi corazon; y cuando os hubiereis multiplicado y aumen-
tado sobre la tierra en aquellos dias, dice el Señor, ya no se di-
rá: Esta es la Arca de la alianza del Señor; ella no volverá á la 
memoria, ni será buscada, ni se liara nada semejante (1). De cual-
quier modo que se quiera explicar el discurso del profeta, se de-
duce que el Arca material jamas ha debido parecer ni parecerá: Non 
dicent ultra. Arca testamenti Domini' ñeque afcendet super cor, ñe-
que recordábuntur ülius, nec visitabitur, nec fiet ultra. 

Si se considera el discurso del profeta en sentido literal coi» 
relación á la vuelta de los Judíos y de los Israelitas á Palestina 
despues de la cautividad de Babilonia, resulla qae entónces no ha 
debido parecer el Arca, que debió caer en el olvido, de modo que 
no se hablase de ella, ni aun se tomasen la pena de buscarla, pues 
esto es lo que significa en el estilo hebreo la expresión: nec visi-
tabitur, no se la visitará, no se vendrá á buscar el sitio donde Dios 
mandó depositarla, y que ha quedado desconocido; será olvidada y 
quedará sepultada, y no se hará otra, habiendo Dios declarado por 
su profeta todo esto. 

VIL 
Tesnmo. 

nio de Jere-
mías de que 
ni careció ni 
parecerá el 
Arca de la 
alianza. 

[ 1 ] Jerem. UI. 1 2 . et seqq. 



1 5 6 DISERTACION 

Si se observa que el discurso del profeta tocante á la vuelta de 
los hijos de Israel .no tuvo entero cumplimiento en el tiempo de Ci. 
rosino que tuvo cumplimiento mas perfecto en tiempo de Jesucristo 
cuando á lo menos una parte de los Israelitas fueron conducidos, no 
á la montaña terrestre de Sion, sino á la Iglesia de que Sion fué imá. 
gen, entonces los pastores que estaban prometidos son los apóstoles, 
y bajo su conducta ya no se cuidaron de hallar el Arca material, que 
era ya un símbolo enteramente inútil, cuando ya se posoia la verdad 
en lu persona de Jesucristo, ni se pensó en hacer otra, porque pasó el 
tiempo de las figuras; así, la profecía de Jeremías tuvo su cumplimien-
to pleno, y perfecto: non dicent ultra <$-c. 

En fin, si se objeta que el discurso de Jeremías tocante á la vuel-
ta de los hijos de Israel, no ha tenido aun su entero cumplimiento aun 
en el tiempo de Jesucristo y de los apóstoles; porque entonces solo un 
pequeño número de Israelitas creyeron en Jesucristo miéntras que la 
mayor parte cayó en el endurecimiento; si se añade que estas pro-
mesas no tendrán su entero cumplimiento sino en la conversión futura 
de todo Israel á Jesucristo, será cierto aun entonces que ya no se ha-
blará del Arca, ni se tomará el cuidado de encontrarla, ni de hacer una 
semejante, porque los Judíos que en su ceguedad conservan todavía la 
esperanza de hallarla, confesarán que este símbolo será inútil, cuan-
do reconocieren la realidad en la persona de Jesucristo. 

VIH. Esta profecía es clara y precisa, y tan luminosa que debe disipar 
eoncüia 1*° ' a ° ^ s c u r ' d a d <lue c u b r e la del segundo libro de los Macabcos. Si en 
do"profe- e s t a s e a n u n c ' a 1 u e Arca debe un dia parecer, es porque 110 se ha 
t ías; una de comprendido su verdadera inteligencia, pues hay un texto claro que 
que el Arca anuncia formalmente que no parecerá. Cuando en el segundo libro 
rotraen^pa Macabeos se dice que Jeremías, hablando del Arca, del altar 
r i enda con. de los perfumes y del tabernáculo, anuncia que vendrá tiempo en que 
traría. Dios mostrará estas cosas: Dominus ostendet haec, esto significa que 

mostrará la realidad en Jesucristo y en su Iglesia, y el mismo texto 
señala el tiempo, añadiendo que entonces aparecerá la rnagestad del 
Señor: Et apparebit mojrstas Domini: la rnagestad del Sefiur apare-
ció en Jesucristo en su primera venida, y entonces mostró estas cosas 
en la persona del Salvador y de su Iglesia. La rnagestad del Señor 
aparecerá segunda vez en Jesucristo, cuando este divino Salvador ba-
jará del cielo con todo el esplendór de su poder y de su rnagestad, 
y cerca de este dia mostrará estas cosas á los Judíos en su persona 
y en su Iglesia, y precisamente despues de habérselas mostrado, se 
manifestará su rnagestad. Se objetará que el texto añade que habrá 
entonces una nube como en tiempo de Moisés y de Salomon: Et nu-
bes erit; pero esta es una consecuencia del lenguage misterioso del 
profeta, porque en efecto cuando la rnagestad del Señor apareció so-
bre la tierra en la persona de Jesucristo en su primera venida, estaba 
envuelta en una nube para los ojos del hombre carnal, pues le rodea-
ba la nube de sus misterios; era'el Hijo de Dios, pero hecho hombre 
y obediente hasta la muerte de cruz, y esta es Ja nube que cubre su 
rnagestad. Los ojos de los Judíos incrédulos se fijaron en esta nube, 
y se negaron á reconocer en medio de ella la rnagestad del Señor 
porque se necesitaba la luz de la fe para descubrirla por los efectos 
de su poder y los dones de su gracia: lo mismo sucederá hasta el fin 
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-de los siglos, y solo en la eternidad se disipará la nube. Cuando los 
Judíos se convirtieren á Cristo solo por el don de la fe, penetrarán la 
obscuridad del nublado, como nosotros cuando hemos reconocido á Je-
sucristo; y este nublado 110 se disipará hasta el último dia en que Je-
sucristo viniendo á juzgar los vivos y los muertos, apareceiá con to-
do el esplendor de su poder y de su gloria. Así el Arca ni pareció, 
ni parecerá; y la profecía del segundo libro de los Macabeos, jamas 
tendrá su cumplimiento sino en la persona de Jesucristo y de su Igle-
sia; y la otra interpretación nos llevaría á las falsas ideas de los "Ju-
díos y judaizantes, formalmente destruidas por la profecía del libro de 
Jeremías que anuncia que el Arca nunca será hallada. 
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LIBRO PRIMERO. 

CAPITULO PRIMERO. 
Victoria» de Alejandro el Grande. Su muerte. División de sus estados. Algunos Ju-

díos malvados se separan de la santa alianza. Antioco Epifánes devasta la Ja . 
dea y saquea el templo: desoía á Jerusalen, quiere forzar á los Israelitas á que 
abandonen su ley, coloca un ídolo en el templo. 

Antes de la 
<íra cr. vulcr, 

936. 

1 . D E S P U E S " que Alejandro, rey de 
Macedonia llamado el Grande, hijo 
de Filipo, que reinó primeramente" en 
Grecia, salió del pais de Cetim, ó de 
la Maeedonia," para extender su impe-
rio , y venció á Darío Codomano, 
último rey de los Persas y de los Me-
dos, 

2. Dio muchas batallas que ganó, 
tomó las ciudades mas fuertes de todas 
las naciones que atacó, y mató los re-
yes de la tierra que. le resistieron. 

3. Pasó hasta la extremidad del 
mundo," se enriqueció con los despo-
jos de las naciones mas remotas, y to-
da la tierra asustada y sumisa, calló 
en su presencia. 

4. Entónces reunió grandes tropas, 
y formó un ejército muy fuerte: su co-
razon se exaltó, y se hinchó dt orav-
ilo. hasta querer ser adorado como un 
Dios. 

5. Se hizo dueño de los pueblos y 
de los reyes, y los sujetó á pagarle 
tributo. 

1. ET factum est, poslquam 
percussit Alexander Philippi 
Macedo, qui primus regnavit 
in Graecia, egressus de terra 
Cethim, Darium regem Persa-
rum, et Medorum: 

2. Constituit praelia multa,et 
obtinuit omnium munitiones, 
et interfecit reges terrae, 

3. Et pertransit usque ad fi-
nes terrae: et. accepit spolia 
multitudinis Gentium: et siluit 
terra in conspectu eius. 

4. Et congregavi virtutem, 
et exercitum fortem nirnis: et 
exaltatuin est, et elevatum cor 
eius; 

5. Et obtinuit regiones Gen-
tium, et tyrannos: et facti sunt 
illi in tributiim. 

, ...k'1- Y sucedió fcc. La eoniuncion et se pon» mucha» rece» al principie 
l l D r o s niítóricos de lo» Hebreos por una propiedad de su lengua; a«i ce 

yo al principio de! Exodo, del Lerttico, de les Números, de Josué, de Judit, de 
• E m e , ote. 

Rui. Así e» ceme dice el f r i ego del manuscrito alejandrino: qui pritnum regnt. 
mt m Uraecia. El griego de la edición romana y el laúno de la Vulgata pudie. 
r , n tJ r C i r « q u e e s U b l e c i ó o l primero la monarquía d» los Griegos. Infr. vi. 2. 

Ibid. La Maeedenia era llamada Cetim per los Hebreo». Gen. x. 4 Isa i. xxiu. 
i . i * . Infr. Tin. 5. 

¡f 3. Esto es, hasta las Indias, pues los antiguos no conocían mas allá otro paie. 

L1BRO 
0. Et post haec decidit in 

lectum, et cognovit quia more-
retur. 

7. Et vocavit pueros suos 
nobiles, qui secuin erant nutri-
ti a iuventute; et divi.-it illis 
regnum suum, cum adhuc vi-
veret. 
8. Et regnavit Alexander an-

nis duodecim, et mortuus est. 
9. Et obtinuerunt pueri eius 

regnum, unusquisque in loco 
suo: 

10. Et imposuerunt omnes si-
bi diademata post mortem eius, 
et filii eorum post eos annis 
multis, et multiplicata sunt ma-
la in terra. 

I . C A P I T U L O I . J 5 9 

6. Despues de esto, cayó enfermo, A n t M d e 

y conoció que iba á morir. e r a "g™1*' 

7. Y llamó á los grandes de su cor-
te que 6e habian criado con él desde 
su juventud, y les dividió su reino cuan-
do aun vivia, dándoles la soberanía de 
los gobiernos que les había confiado. 

8. Alejandro reinó doce anos,y mu- 2o4 

rió. 
9. Y los grandes de su corte se hi-

cieron reyes, cada uno en su gobierno. 

10. Y tomaron todos la diadema 
despues de su muerte, y sus hijos des-
pues de ellos, durante muchos años; y 
habiéndose multiplicado los reyes, se 
multiplicaron también los males sobre 
la tierra" por las guerras que se hicie-
ron unos á otros para destronarse. 

I I . M A E A B . I V . * 

í 1. Ei exiit ex eis radix pec-
catrix, Autiocbus illustris, fiüus 
Antiochi regis, qui fuerat Ro-
mae obses: et regnavit in an-
no centesimo trigesimo sépti-
mo regni Graecorum. 

»ii,. 
to 

12. In diebus illis exierunt 
ex Israel filii iniqui, et suase-
runt multis, dicentes: Eamus, 
et disponamus testamentum 
cum Gentibus, quae circa nos 

.i-

11. Seleuco Nicator fué uno de 
aquellos que se hicieron mas poderosos:" 
poseyó el reino de Siria, y le dejó a 
sus hijos, y de aquí nació la raiz de pe-
cado, Antioco, apellidado el Ilustre, 
hijo del rey Antioco el Grande, que 
habia estado en rehenes en Roma 
por su padre-, y habiendo sido llamado 
por su hermano Seleuco Filop'itor, rei-
nò en la Siria el año ciento treinta y 
siete del reinado de los Griegos," con 
perjuicio de Demetrio su sobrino, a 
quien su padre Seleuco habia enviado 
en rehenes á Roma en lugar de An-
tioco su hermano. 

12. En aquel tiempo salieron de 
Israel los hijos de iniquidad, que ca-
pitaneados por Jason, hermano del gran 
pontífice Ornas," dieron este consejo á 
muchos de los Judíos: Vamos, y ha-« 

* Así notarémo» la relacien de les dos libro« de los Macabeos, según la tabla 
que está t'en el prefacio. 

V 1.1. D e quien se derivó el l inage de los Seléucidas. 
Ibid. El año de los Griegos de que se habla en este primer libro es la era de 

les Seléucidas que los Hebréos comienzan el mes de Nisan, esto es, hácia el me» 
de marzo ó abril del año 312 ántes de la era cristiana vulgar. Véase el prefacio 
y el compendio de la historia profana al fin del tomo xn. 

V 12. Esto es, de Onías 111. Véase el primer libro de les Macabeos IT. 7. y »i-? 
guientes. 

17o. 
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gamos alianza con las naciones q u e 
nos rodean, porque desde que nos re-
tiramos de ellas nos han sobrevenido 
muchos males. 

13. Y le3 pareció bueno este c o n -
sejo. 

14. Algunos del pueblo fueron di-
putados para ir á ver al rey Antioco; 
y este les dió facultad de vivir s egún 
las costumbres de los gentiles, prome-
tiéndoles protegerlos contra los que qui-
siesen oponerse. 

15. Y edificaron en Jerusalen un 
colegio 6 academia" para formar los 
jóvenes en los ejercicios del cuerpo y 
del espíritu, á la manera de las nacio-
nes. 

16. Dejaron de circuncidar sus hi-
jos, y se quitaron en cuanto les fué po-
sible, las señales de la circuncisión, se 
separaron de la santa alianza, y se 
juntaron con las naciones, y se ven-
dieron para hacer mal. 

17. Y Antioco habiéndose es table-
cido en su reino de Siria, intentó" rei-
nar también en Egipto, pareáéndole 

favorable la ocasión para hacerse rey 
de ambos reinos. Tolomeo Epifáncs y 
su muger Cleopatra, hermana de An-
tioco, acababan de morir, dejando el 
Egipto á Tolomeo Filometor su hijo, 
todavía niño. 

II. Macal. 

sunt: quia ex quo recessimus 
ab eis, invenerunt nos multa 
mala. 

13. Et bonus visus est sermo 
in oculis eorum. 

14. Et destinaverunt aliqui 
de populo, et abierunt ad re-
gem: et dedit illis potestatenj 
ut facerent iustitiam Gentium. 

15. Et aedificaverunt gy-
mnasium in Ierosolymis secui-
düm leges nationuin: 

16. Et fecerunt sibi praepu-
tia, et recesserunt á testamen-
to sancto, et iuncti sunt Na-
tionibus, et venundati sunt ut 
facerent malum. 

17. Et paratum est regnum 
in conspectu Antiechi, et coe-
pit regnare in terra iEgvpti ut 
regnaret super duo regna. 

V. 
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18. Por eso entró en Egipto c o n 
un poderoso ejército, con carros, ele-
fantes, caballería y gran número de 
buques: 

19. E hizo la guerra á To lomeo , 
rey de Egipto, y Tolomeo se int imidó 
delante de él, y huyó con pérdida d e 
muchos de los suyos. 

20. Y Antioco tomó las c iudades 
mas fuertes de Egipto, y se enriqueció 
con sus despojos. 

18. Et intravit in jEgypturn 
in multitudine gravi, in curri-
bus, et elephantis, et equiti-
bus, et copiosa navium multi-
tudine: 

19. Et constituit bellum ad-
versü- Ptolemaeum regem M-
gypti,et véritus est Piolemaeus 
á facie eius, et fugit, et ceci-
d"runt vulnerati multi. 

¿0. Et comprehendit civita-
tes m uní tas in Terra iEgypti: 
et accepit spolia Terrae 

gypt'-
^ 15. Lit. Un gimnasio, lugar destinado vara los ejercicios del cuerpo, como U 

carrera, la lucha 
V 17. E l sentido del griego es: concibió el designio de rqjiiar también en Egipto. 

\ 

LIBRO 
21. Et convertit Antiochus, 

postquam percussit /Egyptum 
in centesimo et quadragesimo 
tertio anno: et ascendit ad Is-
rael, 

22. Et ascendit Ierosoly mam 
in multitudine gravi. 
23. E t intravit in sanctifica-

tionem cum superbia, et acce-
pit altare aureum, et cande-
labrum luminis, et uni versa 
vasa eius, et mensain propo-
sitions, et libatoria, et phialas, 
et mortariola aurea, et velum, 
et coronas, et ornamentum au-
reum, quod in facie templi 
erat: et comminuit omnia. 

24. E t accepit argentum, et 
aurum, et vasa concupiscibilia." 
et accepit thesauros occultos, 
•juos invenit: et sublatis o-
mnibus, abiit in terrain suam. 

25. Et fecit caedem homi-
num, et locutus est in super-
bia magna. 
26. Et factus est planctus ma-

gnus in Israel, et in omni lo-
co eorum. 
27. Et ingemuerunt princi-

pes, et seniores: virgines, et 
iuvenes infirmati sunt: et spe-
ciositas raulierum immutata 
est. 
28. Omnis maritus sumpsit 

lamentum: et quae sedebant in 
thoro maritali, lugebant: 

29. Et commota est terra su-
per habitantes inea, et univer-
sa domus Iacob induit confu-
sionem. 

30. Et post duos annos die-
rum misit rex principem tribu-
torum in civitates Iuda, et ve-
nit Ierusalem cum turba ma-
gna. 

31. Et locutus est ad eos ver-

I. CAPITULO L 1 6 1 
21. Y despues de haber devastado Antes de U 

á Egipto el año ciento cuarenta y tres e r a c v u l ¿ * 
del reinado de los Griegos, volvió, é ir- i70' 
ntado contra los Judíos que se habian 
alegrado por el falso rumor de su muer-
te, marchó contra Israel, 

22. Y avanzó hacia Jerusalen con 
poderoso ejército. 

23. Y entró lleno de orgullo en el 
lugar santo, tomó el altar de oro, el 
candelero en que estaban las lámpa- ' 
ras, con todos sus vasos, la mesa de 
los panes de proposición, y las tazas, 
las copas, los morteros de oro, el ve -
lo, las coronas", el adorno de oro que 
estaba delante del templo, y todo lo 
despedazó. 

24. Y tomó la plata, el oro, y to-
dos los vasos preciosos y los tesoros 
escondidos que halló, y llevándoselo 
todo, se volvi» á su pais. 

25. E hizo gran estrago en los hom-
bres, y habló con grande orgullo. 

26. Entonces hubo gran duelo en 
el pueblo de Israel y en todo su pais. 

27. Los príncipes y los ancianos 
gimieron, las vírgenes y los jóvenes se 
abatieron, y se desemejó la belleza de 
las mugeres por el exceso de tristeza 
y de dolor. 

28. Todos los maridos se abando-
naron al llanto, y las mugeres senta-
das sobre su lecho nupcial derrama-
ban lágrimas. 

29. La tierra se conmovió toda por 
la desolación de sus habitantes, y toda 
la casa de Jacob se cubrió de con-
fusión. 

30. Dos años despues, el rey en-
vió á las ciudades de Judá al super- ? 

intendente de tributos" llamado Apo-
Ionio que vino á Jerusalen con gran 
séquito. 

31. Y les habló desde luego con 

^ 23. Es decir, las coronas y «tros ornamentos preciosos que se habian ofre. 
pido y consagrado al Señor, y con que se adornaba la fachada del templo. Jnfr. iv. v¡, 

V 30. Véase en el libro 2, do loi Macabeos ^ 24. y siguientes. 
TOMJ XVIII. 21 
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A n t e & la fingida suavidad, y como si hubiese ve- ha pacifica in dolo: et credi 
e " C í í % n i d ü c m e s P í r i t u d e Paz» y l e creyeron, derunt ei. 

32. Mas él repentinamente se e- 32. Et irruit super civitatem 
repente, et percussit earn pla-
gá magna, et perdidit popu-
lum multum ex Israel. 

33. Et accepit spolia civita-
tis: et succendit earn igni, et 
destruxit domos eius,et muros 
eius in circúitu: 

34. Et captivas duxerunt mu. 
lieres: et natos, et pécora pos-
sederunt. 

35. Et aedificaverunt civita-
tem David muro magno, et fir-
mo, et turribus firmis, et facta 
est iilis in arcem: 

36. Et posuerunt illic gen-
tem peccatcicem, viros iniquos, 
et convaluerunt in ea, et po-
suerunt arma, et escás, et con-
gregaverunt spolia Ierusalem: 
37. Et reposuerunt illic: et 

facti sunt in laqueum ma-
gnum. 

38. Et factum est hoc ad in-
sidias sanctificationis,et in dia-
bolum malum in Israel: 

39. Et efFuderunt sanguinem 
innocentem per circúitum san-
ctificationis, et contaminave-
runt sanctificationem. 

40. Los habitantes huyeron de la 40. Et fugerunt habitatores 
ciudad de Jerusalen por su causa, y es- Ierusalem propter eos, et facta 
ta se hizo morada de extrangeros, y est habitat io exterorum, et fa-
extrangera para sus ciudadanos, y sus 

•propios hijos la abandonaron. 
41. Su templo santo fué desolado, 

repentinamente 
cl¡ó sob^e la ciud .d, é hizo gran es-
trago, y mató un gran número del pue-
blo de Israel. 

33. Tomó los despojos de la ciudad, 
y después le puso fuego, y destruyó las 
casas y U>s muros que las rodeaban. 

34. Lleváronse las mugeres cau-
tivas. y se apoderaron de sus hijos y 
de sus ganados. 

35. Y fortificaron la ciudad de Da-
vid" con una muralla grande y fuerte 
y buenas torres, é hicieron de ella un 
alcázar. 

36. Y pusieron allí una raza de pe-
cadores hombres'"corrompidos, que se 
establecieron poderosamente, llevaron 
armas y víveres, y reunieron los despo-
jos de Jerusalen. 

37. Se establecieron allí, y se hi-
cieron un lazo muy peligroso para 
prender á los hombres y hacerlos pe-
recer. 

38. Pusieron emboscadas á los que 
venian á santificarse al templo", y fue-
ron sin cesar" como el demonio ma-
lo de Israel 

39. Derramaron la sangre inocente 
delante del lugar, santo, y profanaron 
el santuario. 

Tol ii. 6. 
Amos, nú, 10. y quedó como un desiertq; sus dias 

de fiesta se mudaron en duelo, sus sá-
bados en oprobio, y sus honores en 
nada. 

42. El colmo de su ignominia igua-
ló el de su gloria, y su elevación se 
mudó en duelo y en lágrimas. 

età est extera semini suo, et 
nati eius reliquerunt earn. 

4L Sanctificatio eius desola-
ta est sicut solitudo, dies fe-
sti eius conversi sunt in luctum, 
sabbata eius in opprobrium, 
honores eius in nihilum. 

42. Secundùm gloriam eius 
multjplicata est ignominia e-
ius: et sublimitas eius con-

V 35. Est« es, la ciurlartela de Jerusalen. 
/ V 3*. O á tedos aquellos que venían al lugar santo, esto es, al templo. Lapa, 
labra sanificatio en este libro, significa ordinariamente el templo. Infix. 39. 41. 

ind. Esta expresión es del griego. 

\ 

versa est in luctum. 
43. E t scripsit rex Antiochus 

omni regno suo ut esset omnis 
populus, unus: et relinqueret 
unusquisque legem suam. 

44. Et consenserunt omnes 
Gentes secundum verbum re-
gis Antiochi: 

45. Et multi ex Israel consen-
serunt servituti eius, et sacrifi 

LIBRO I. CAPITULO 1. ¡63 
Antes de l a 

43. Entónces el rey Antioco es- e r a ' ¡ ^ 
cribió á todo su reino para que todos 
los pueblos fuesen uno, y que cada pue-
blo abandonase su ley particular, pa-
ra seguir una ley común á todos. 

44. Todas las naciones consintie-
ron en guardar esta orden del rey 
Antioco; 

45. Y muchos de los Israelitas se 
sometieron á esta servidumbre" que les 

caverunt idólis, et coinquina- imponia; sacrificaron á los ídolos, y vio-
verunt sabbatum. 

46. Et misit rex libros per 
manus nunciorum in Ierusa-
lem, et in omnes civitates lu-
da: ut sequerentur leges Gen-
tium terrae, 

47. Et prohiberent holocau-
st a, et sacrificia, et placationes 
fieri in templo Dei, 

48. Et prohiberent celebran 
sabbatum, et dies solemnes: 

49. Et iussit coinquinan san-
cta, et sanctum pópulum Is-
rael. 

50. Et iussit aedificari aras, 
et templa, et idola, et immo-
iari carnes suillas, et pécora 
communia, 

51. Et relinquere filios suos 
ineircumcisos, et coinquinari 
animas eorum in omnibus im-
mundis, et abominationibus, 
ita ut obliviscerentur legem, 
et immutarent omnes iustifica-
tiones Dei. 

52 E t quicumque non fe-
cissent secundum verbum re-
gis Antiochi, morerentur. 

53. Secundum omnia verba 
haec scripsit omni regno suo; 
et praeposuit principes populo, 
qui haec fieri cogerent. 

54. Et iusserunt civitatibus 
luda sacrificare. 

55. Et congregad sunt multi 
de populo ad eos, qui dereli-

laron el sábado. 
46. Y el rey envió cartas por me-

dio de mensageros á Jerusalen, y á 
todas las ciudades de Judá para que 
siguiesen las leyes de las naciones de 
la tierra, 

47. E impidiesen que se ofrecie-
ran en el templo de Dios holocaus-
tos, sacrificios ^expiaciones, 

48. E impidiesen que se celebrase 
el sábado y las fiestas solemnes. 

49. Y mandó poluir los lugares 
santos, y el santo pueblo de Israel: 

50. Construir altares y templos, co-
locar ídolos," sacrificar carne ele puer-
co, y de otros animales inmundos pro-
hibidos por la ley. 

51. Dejar á Jos niños varones in-
circuncisos,}' que manchasen sus almas 
con toda especie de manjares impu-
ros y de abominaciones; de suerte que 
olvidasen la ley de Dios, y trastorna-
sen todos sus preceptos. 

52 Y se mandó, que si alguno no 
obedecía la orden del rey Antioco, mu-' 
riese por ello. 

53. D e esta manera escribió á to-
do su reino, y estableció gefes que for-
zasen al pueblo á obedecer. 

54. Estos mandaron á las ciudades 
de Judá que sacrificasen á los ídolos; 

55. Y muchos del pueblo se reu-
nieron con los que habían abandóna-

l a 45. Calmct quiere traducir así el griego: abrazaron el culto que les ordenó. 
^ 50. Gr. que se construyesen altares, que se plantasen bosques, y se edifica-

sen templos d los ídolos. 
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II. Macab. VI. 

57. El dia quince del meg de Cas-
leu" en e! año ciento cuarenta y cinco 
se preparó todo para establecer el cul-
to de los ídolos en el templo del Se-
ñor, y el veinte y cinco del mismo mes," 
el rey Antioco colocó el abominable 
ídolo de desolación sobre el altar de 
Dios erigiendo la estatua de Júpiter 
Olímpico" y se edificaron altares por 
todas partes en todas las ciudades de 
Judá: 

58. Y quemaban inciensos, y sa-
crificaban delante de las puertas de las 
casas y en las plazas; 

59. Y rasgaron los libros de la ley 
de Dios, y los arrojaron al fuego; 

60. Y si se hallaban en casa de 
alguno los libros de la alianza del Se-
ñor, ó si alguno observaba la ley del 
Señor, e ra inmediatamente degollado, 
*egun el edicto del rey. 

61. Con esta violencia trataban al 
pueblo de Israel que se hallaba cada 
mes reunido en todas las ciudades para 
los ejercicios de religión'." 

62. Y el veinte y cinco de cada 
mes, sacrificaban sobre el altar de los 
ídolos que estaba enfrente del altar 
de Dios, celebrando con estos sacrifi-
cios la erección de este altar edificado 
en ese dia. 

63. Las mugeres que habian cir-
cuncidado á sus hijos, eran degolladas 
según el mandamiento del rey Antioco. 

57. Die quintadecima mensis 
Casleu, quinto et quadragesi-
mo et centisimo anno aedifi-
cavit rex Antiochus abomi-
nandum idolum desolationis 
super altare Dei, et per uni-
versas civitates luda in circuì-
tu aedificaverunt aras: 

58. Et ante ianuas domorum, 
et in plateis incendebant thu-
ra, et sacrificabant; 

59. Et libros legis Dei com-
busserunt igni, scindentes eos: 

60. Et apud quemcumque in-
veniebantur libri testamenti 
Domini, et quicumque obser-
vabat legem Domini, secun-
dum edictum regis trucida-
bant eum. 

61. In virtute sua faciebant 
haec populo Israel, qui inve-
niebatur in omni mense etnien-
se in civitatibus. 

62. Et quinta et vigésima 
die mensis sacrificabant super 
aram, quae erat contra altare. 

63. Et mulieres, quae cir-
cumcidebant filios suos, truci-
dabantur secundüm iussum re-
gís Antiochi, 

tf 57. El mes de Casleu corresponde al mes de noriembre y diciembre. 
Ihid. As í es como algunos concilian este texto con todos lot otros en que se 

dice que el día de la profanación del templo, fué el veinte y cinco de Casleu. i. Mach. 
i 62. iv. 53. 59. 2. Mach. i. 18. x. 5. Pudiera conjeturarse que hay alguna falta 
del copista en este pasage, y que debería leerse: el veinte y cinco de Casleu, en el 
año ciento cuarenta y cinco, el rey Antioco &c. 

Ibid. Véase el segundo libro de los Macabeos, vi. 2. 
a 6 L , O. que s e h a l l a b „ a c a d a mes en todas las ciudades el dia en ?ue estes in-

¿leles celebraban con sacrificios el nacimiento del rey. 2. Mach. vi. 7. 

1 0 4 IOS MACASEOS. 
Se la do la lev del Señor, é hicieron mu- querant legem Domini: et fe-

chos males en el pais. cerunt mala super terram: 
56. Obligaron al pueblo de Israel 56. Et effugaverunt populum 

á hu i r á lugares escondidos, y á retisos Israel in abditis, et inabscon-
que ocultasen su fuga. ditis fugitivorum locis. 

LIBRO 
64. E t suspendebant pueros á 

«ervicibus per universas do-
mos eorum: et eos, qui cir-
cumciderant illos, t rucidabant . 

65. Et multi de populo Is-
rael definierunt apud se, ut non 
manducarent immunda: e t ele-
gerunt magis mori, quám ci-
bis coinquinan immundis: 

66. E t noluerunt infringere 
legem I)ei sanctam, e t truci-
dati sunt: 

67. E t facta est ira magna 
super populum valde. 

1. CAPÍTULO lt. 1 6 5 
64. Colgaban á los niños del cue-

llo de sus madres" en todas las casas 
en que los habian hallado, y mataban 
á los que los habían circuncidado. 

65. Entonces muchos del pueblo 
de Israel resolvieron en sí mismos no 
comer nada de lo que fuese impuro; y 
mejor quisieron morir que mancharse 
con manjares inmundos. 

66. Y no quisieron violar la ley 
santa de Dios, y fueron degollados. 

67. Y una grande ira" cayó enton-
ces sobre el pueblo del Señor. 

Antes de la 
era cr. vulg. 

168. 

V Según el historiador Jesefo, colgaban á l a s madres con sus hijos suspen. 
didos de su cuello. Véase el segundo libro de los Macabeos. vi . 10. 

V 67. Es to es, terribles efectos de la ira de Dios contra los prevaricadores Infr. n. 49 

C A P I T U L O II . 

Matatías movido de los males de su pueblo, se retira á Modin, se niega á sacrifi-
car á. los ídolos, mata á un judio que iba á sacrificar y al oficial que 1* for-
zaba. Muchos judios se retiran al desierto, y se dejan matar por no violar «1 sa-
bado. Matatías con un cuerpo de tropas intenta destruir el culto de los ídolos: 
exhorta á sus hijos, y muere. 

1 . IN diebus illis surrexit Ma-
thathias filius Ioannis, filij Si-
meonis, sacerdes ex filiis Ioa-
rib ab lerusalem, e t consedit 
in monte Modin: 

2. Et habebat filios quinqué, 
loannem, qui cognominabatur 
Gaddis: 
3. E tS imonem, qui cognomi-

nabatur Thasi : 
4. E t ludam, qui vocabatur 

lyiachabaeus; 
5. Et Eleazarum, qui cogno-

minabatur Abaron: et Iona-
than, qui cognominabatur Ap-
phus. 

i f 1. Según el griego, Mattathias. 
Ibid. La familia de Joarib era una de las veinte y cuatro familias sacerdotales. 

U Par. xxiv. 7, y adelante consta que Matatías descendió del gran sacerdote Finées, 
Infr. f 54 

Ibid Véase el V 70. S e crée que Modin estaba cerca de Didspolis. 
V 4. La etimología sobre los nombres de los hijos de Matatías, es muy incierta, 

y en particular la del nombre de Macabeo. Las opiniones están muy divididas. La 
ma<¡ común es que Júdas puso en sus estandartes las cinco letras hebraicas que se 
pretende son el compendio de las palabras hebreas que forman esta sentencia del 
E i « d o : Quts gicut tu in diis, Domine? Exod. xv. 11. 

1. EN aquel tiempo, Matatías," hi-
jo de Juan, hijo de Simeón, sacerdo-
te de los hijos de Joarib," salió de Je-
rusalen, y se retiró á la montaña de 
Modin su patria." 

2. Tenia cinco hijos: Juan apelli-
dado Gaddis. 

3. Simon, apellidado Tasi. 

4. Júdas, apellidado Macabeo," 

5. Eleàzaro, apellidado Abaron, y 
Jonatas apellidado Apfús. 



II. Macab. VI. 

57. El dia quince del meg de Cas-
leu" en e! año ciento cuarenta y cinco 
se preparó todo para establecer el cul-
to de los ídolos en el templo del Se-
ñor, y el veinte y cinco del mismo mes," 
el rey Antioco colocó el abominable 
ídolo de desolación sobre el altar de 
Dios erigiendo la estatua de Júpiter 
Olímpico," y se edificaron altares por 
todas partes en todas las ciudades de 
Judá: 

58. Y quemaban inciensos, y sa-
crificaban delante de las puertas de las 
casas y en las plazas; 

59. Y rasgaron los libros de la ley 
de Dios, y los arrojaron al fuego; 

60. Y si se hallaban en casa de 
alguno los libros de la alianza del Se-
ñor, ó si alguno observaba la ley del 
Señor, era inmediatamente degollado, 
*egun el edicto del rey. 

61. Con esta violencia trataban al 
pueblo de Israel que se hallaba cada 
mes reunido en todas las ciudades para 
los ejercicios de religión'." 

62. Y el veinte y cinco de cada 
mes, sacrificaban sobre el altar de los 
ídolos que estaba enfrente del altar 
de Dios, celebrando con estos sacrifi-
cios la erección de este altar edificado 
en ese dia. 

63. Las mugeres que habian cir-
cuncidado á sus hijos, eran degolladas 
según el mandamiento del rey Antioco. 

57. Die quintadecima mensis 
Casleu, quinto et quadragesi-
mo et centisimo anno aedifi-
cavit rex Antiochus abonii-
nandum idolum desolationis 
super altare Dei. et per uni-
versas civitates luda in circui-
tu aedificaverunt ara6: 

58. Et ante ianuas domorum, 
et in plateis incendebant thu-
ra, et sacrificabant; 

59. Et libros legis Dei com-
busserunt igni, scindentes eos: 

60. Et apud quemcumque in-
veniebantur libri testamenti 
Domini, et quicumque obser-
vabat legem Domini, secun-
dum edictum regis trucida-
bant eum. 

61. In virtute sua faciebant 
haec populo Israel, qui inve-
niebatur in omni mense etmen-
se in civitatibus. 

62. Et quinta et vigésima 
die mensis sacrificabant super 
aram, quae erat contra altare. 

63. Et midieres, quae cir-
cumcidebant filios suos, truci-
dabantur secundüm iussum re-
gis Antiochi, 

tf 57. El mes de Casleu corresponde al mes de noriembre y diciembre. 
Ibid. A s í es como algunos concilian este texto con todos loe otros en que se 

dice que e l día de la profanación del templo, fué el veinte y cinco de Casleu. i. Mach. 
i 62 . IT. 53. 59. 2. Mach. i. 18. x . 5. Pudiera conjeturarse que hay alguna falta 
del copista en este pasage, y que debería leerse: el veinte y c inco de Casleu, en e l 
año ciento cuarenta y cinco, el rey Ant ioco &c . 

Ibid. Véase el segundo libro de los Macabeos, vi. 2 . 
a 6 L , . °> <lue s e h a l l a b „ a cada mes en todas las ciudades el dia en ?ue estos in-

fieles celebraban con sacrificios el nacimiento del rey. 2. Mach. vi. 7. 

1 6 4 IOS MACASEOS. 

1& do la ley del Señor, é hicieron mu- querant legem Domini: et fe-
chos males en el pais. cerunt mala super terram: 

56. Obligaron al pueblo de Israel 56. Et efiugaverunt populum 
á hui rá lugares escondidos, y á retisos Israel in abditis, et inabscon-
que ocultasen su fuga. ditis fugitivorum locis. 

LIBRO 
64. Et suspendebant pueros á 

«ervicibus per universas do-
mos eorum: et eos, qui cir-
cumciderant illos, trucidabant. 

65. Et multi de populo Is-
rael definierunt apud se, ut non 
manducarentimmunda: et ele-
gerunt magis morí, quám ci-
bis coinquinan immundis: 

66. Et noluerunt infringere 
legem I)ei sanctam, et truci-
dati sunt: 

67. Et facta est ira magna 
super populum valde. 

1. CAPÍTULO lt . 1 6 5 
64. Colgaban á los niños del cue-

llo de sus madres" en todas las casas 
en que los habian hallado, y mataban 
á los que los habían circuncidado. 

65. Entonces muchos del pueblo 
de Israel resolvieron en sí mismos no 
comer nada de lo que fuese impuro; y 
mejor quisieron morir que mancharse 
con manjares inmundos. 

66. Y no quisieron violar la ley 
santa de Dios, y fueron degollados. 

67. Y una grande ira" cayó enton-
ces sobre el pueblo del Señor. 

Antes de la 
era cr. vulg. 

168. 

V Según el historiador Jesefo, colgaban á l a s madres con sus hijes suspen. 
didos de su cuello. Véase el segundo libro de los Macabeos. TI. 10. 

V 67. E s t o es, terribles efectos de la ira de Dios contra los prevaricadores Infir. n. 49 

C A P I T U L O II. 

Matatías movido de los males de su pueblo, se retira á Modin, se niega á sacrifi-
car á. los ídolos, mata á un j ud io que iba á sacrif icar y al oficial que le for-
zaba. Muchos j ud ios se r e t i r an al desier to, y se dejan ma ta r por no Tiolar el sa-
bado. Matatías con un cue rpo de t ropas intenta des t ruir el culto de los ídolos: 
exherta á sus hijos, y muere. 

1 . IN diebus illis surrexit Ma-
thathias filius loannis, filij Si-
me« nis, sacerdos ex filiis Ioa-
rib ab lerusalem, et consedit 
in monte Modin: 

2. Et habebat filios quinqué, 
loannem, qui cognominabatur 
Gaddis: 
3. EtSimonem, quicognomi-

pabñtur Thasi: 
4. E t ludam, qui vocabatur 

lyiachabaeus; 
5. Et Eleazarum, qui cogno-

minabatur Abaron: et Iona-
than, qui cognominabatur Ap-
phus. 

i f 1. Según el griego, Mattathias. 
Ibid. La familia de Joarib era una de las Teinte y cuatre familias sacerdotales. 

U Par. xxiv. 7, y adelante consta que Matatías descendió del gran sacerdote Finées , 
Infir. f 54 

Ibid Véase e l V 70. S e crée que Modin estaba cerca de Didspolis. 
V 4. La et imología sobre los nombres de los hijos de Matatías, e s muy incierta, 

y en particular la del nombre de Macabeo. Las opiniones están muy divididas. La 
ma<¡ común es que Júdas puso en sus estandartes las cinco letras hebraicas que se 
pretende son el compendio de las palabras hebreas que forman esta sentencia del 
Bxedo: Quts sicut tu in diis, Domine? Exod. xv. 11. 

1. EN aquel tiempo, Matatías," hi-
jo de Juan, hijo de Simeón, sacerdo-
te de los hijos de Joarib," salió de Je-
rusalen, y se retiró á la montaña de 
Modin su patria." 

2. Tenia cinco hijos: Juan apelli-
dado Gaddis. 

3. Simon, apellidado Tasi. 

4. Júdas, apellidado Macabeo," 

5. Eleàzaro, apellidado Abaron, y 
Jonatas apellidado Apfùs. 



Antee de la 
•ra cr. vulg. 

168. 

166 tOS MACASEOS. 
6. Ellos consideraron los males que 

se hacian en "el pueblo de Judá y 
en Jerusalen. 

7 . Y Matatías dijo: ¡Av de mí' ¿con 
qué he nacido para ver la aflicción de 
-mi pueblo y la ruina de la ciudad san-
ta, y quedar en reposo cuando ella se 
ve entregada en manos de sus enemi-
gos? 

8. Su santuario está en manos de 
extrangeros: su templo es'tratado co-
mo un hombre infame, á quien se ve 
con el ultimo desprecio'. 

9. Los vasos consagrados á su glo-
ria han sido llevados como cautivos á 
una tierra extrangera: los ancianos han 
sido degollados en las plazas, y los jó-
venes cayeron bajo el cuchillo de sus 
enemigos. 

10. ¿Qué nación no ha heredado 
de su reino, y no se ha enriquecido con 
sus despojos? 

11. Toda su magnificencia desapa-
reció: la que era libre, quedó esclava. 

12. Todo cuanto teníamos santo, 
hermoso y brillante, ha sido ajado y 
profanado por las naciones. 

13. ¿Para qué pues vivimos toda-
vía? ¿no vale mas morir que ver y su-

frir tales hprrores? 
14. Entonces Matatías y sus hijos 

rasgaron sus vestidos, se cubrieron de 
cilicios, é hicieron gran duelo. 

15. Al mismo tiempo los enviados 
del rey Antioco llegaron para forzar á 
los que se habían retirado á la ciudad 
de Modín, á que sacrificasen, y quema-
sen incienso á los ídolos, y abandona-
sen la ley de Dios. 

16. Muchos del pueblo de Israel 
consintieron y se unieron con ellos; pe-
ro Matatías y sus hijos permanecieron 
constantes en el culto del S( ñor." 

17. Y los que habia enviado An-
tioco dijeron á Matatías: T ú eres el pri-
mero, el mas ilustre y mas estimado 

6. Hi viderunt mala, quae 
fiebaut in populo luda, et in 
Ierusalem. 
7. E t dixit Mathathias: Vae 

mihi, ut quid natus sum vide-
re contr i t ionem poptdi mei, et 
contritionem civitatis sanctae, 
et sedere illic, cüm datur in 
manibus inimicorum.? 

8. S a n c t a in manu extraneo-
rum facta sunt: teimplum eius 
sicut h o m o ignobilis. 

9. Vasa gloriae eius captiva 
abducta sunt: trucidati sunt 
senes eius in plateis, et iuvenes 
eius ceciderunt in gladio ini-
micorum. 

10. Q u a e gens non heredita-
vit regnum eius, et non obti-
nuitspolia eius? 

11. Omni s compositio eius 
ablata est . Quae erat libera, 
facta est ancilla. 

12. E t ecce sancta nostra, 
et pulchritudo nostra, et clari* 
tas nostra desolata est, et 
coinquinaverunt ea Gentes. 

13. Q u o ergo nobis adhuc 
vi ve re? 

14. E t scidit vestimenta sua 
Mathathias, et filii eius: et ope-
ruetunt se ciliciis, et planxe-
runt valde. 

15 Et venerunt illuc qui mis-
si erant á rege Ant'ocho, ut 
cogerent eos. qui confugerant 
in civitateov Modín, immolare, 
et accendere thura, et á lege 
Dei di«cedere. 

16. Et multi de populo Is-
rael consentientes accesserunt 
ad eos: sed Mathaihias. et filii 
eius constanter steterunt. 

17. Et respondentesqui missi 
erant ab Antiocho, dixerunt 
Mathathiae: Princeps, etclaris-

# 16 Gr. Porque entónces Matatías y sus hijos so habian reunido. 

L1BR0 
simus, et magnus es in hac ci-
vitate, et ornatus liliis, et fta-
tribus. 

18. Ergo accede prior, et fac 
iussum regis, sicut fecerunt o-
mnes Gentes, et viri luda, et 
qui remanserunt in lerusalem: 
et eris tu, et filii tui inter ami-
cos regis, et amplificatus auro, 
et argento, et muneribus rnul-
tis. * 

19. Et respondit Mathatias, 
et dixit magna voce: Et si 
omnes gentes regi Antiocho 
obediunt, ut discedat unusquis-. 
que a servitute legis patrum 
suorum, ot consentiat mandatis 
eius: 

20. Ego et filii mei, et fratres 
mei obediemus legi patrum 
nostrorum. 

21. Propitius sit nobis Deus: 
non est nobis utile relinquere 
legem, et iuutitias Dei: 

22. Non audiemus verba re-
gis Antiochi, nec sacrificabi-
mus tiansgredientes leg's no-
strae mandata, ut eamus alte-
ra via. 

23. Et ut cessavit loqui verba 
haec, accessit quidarn ludaeus 
in omnium oculis sacrificare 
idolis super aram in civitate 
Modin, secundum iussum re-
gis: 

24. Et vidit Mathathias, et 
doluit, et contremuerunt renes 
eius, et accensus est furor eius 
secundum indicium legis, et 
insiliens trucidavit eum super 
aram: 

25. Sed et virum, quem rex 
Antiochus miserat, qui coge-
bat immolare, occidit in ipso 
tempore, et aram destruxit, 

26. Et zelatus est legem, si-
cut fecit Phinees Zamri filio 

>. cap í tu lo ii. 16? 
de esta ciudad, y aun recibes nueva A n t o s d e , a 

gloria de tus hijos y de tus hermanos e r a c í ¿ | u I g ' 
que están en gran número ú tu lado. 

18. Ven pues el primero á ejecu-
tar el mandato del rey, como lo han 
hecho todas las naciones, los hombres 
de Judá, y los que han permanecido 
en Jerusalen; y tú y tus hijos estaréis 
entre los amigos del rey enriquecidos 
de oro y plata, y de grandes dones. 

19. Matatías les respondió en alta 
voz: Cuando todas las naciones obe-
deciesen al rey Antioco, y todos los 
Israelitas abandonasen la ley de sus. 
padres para someterse á sus órdenes, 

20. Yo, mis hijos, y hermanos obe-
decerémos siempre á la ley de nuestros 
padres. 

21. Dios nos ampare: no nos es útil 
abandonar la ley y los mandamientos. 
de Dios llenos de justicia, para seguir 
el culto impío de los demonios. 

22. No obedecerémos los manda-
mientos del rey Antioco, ni sacrificaré-
mos violando los preceptos de nuestra 
ley, y abandonando el camino que has-
ta hoy hemos seguido. r 

23. Luego que acabó de hablar, se 
acercó un judio para sacrificar á los 
ídolos á la vista efe todos, sobre el al-
tar levantado en la ciudad de Modin, 
conforme al mandato del rey. 

24. Viole Matatías, sintiólo, y se 
estremecieron sus entrañas; encendió-
se su furor según el espíritu de la ley 
que manda matar inmediatamente al 
que instigue á. sacrificar á los ídolos," 
se echó sobre aquel hombre, y le ma-
tó sobre el altar. 

25. También mató al mismo tiem-
po al hombre enviado por el rey An-
tioco para forzar á los Judíos á que sa-
crificasen, y destruyó el altar, 

26. Arrebatado de celo por la ley, 
como lo fué Fmées, cuando mató á 

h 24. Véase el Deuter. xui. 6. 9. 
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Antes de la Zamri, hijo de Salomi. 
¿»cr^rulg, .r¡. Entonces Matatías clamó en 

alta *oz por la ciudad diciendo: Todo 
el que tenga celo por la ley, y quiera 
permanecer firme en la alianza del Se-
ñor, sígame. 

28. Y huyó con sus hijos á los mon-
tes, y abandonaron todo lo quo tenían 
en la ciudad. 

29. Entonces muchos que desea-
ban vivir según la ley y la justicia, se 
fueron al desierto, 

30. Y permanecieron allí con sus 
hijos, sus mugeres y sus rebaños, por-
que se veian agobiados de males por 
todís partes. 

31. Los oficiales del rey, y el ejér-
cito que estaban en Jerusalen en la 

fortaleza llamada la ciudad de David, 
tuvieron noticia de que algunas gentes 
que habian hollado el edicto del rey, 
se habian retirado á los desiertos, y 
que muchos los habian seguido. 

32. Marcharon luego sobre ellos, 
y se prepararon á atacarlos en el dia 
del sábado, 

33. Y les dijeron: ¿Aun ahora os 
resistiréis? Salid y obedeced el edicto 
del rey Antioco, y viviréis. 

34 Y respondieron: No saldremos 
ni violarémos el dia del sábado por 
obedecer al rey Antioco. 

35. Y aquellos les presentaron la 
batalla. 

36. Y estos no les respondieron, ni 
les arrojaron una sola piedra, ni cer-
raron los lugares retirados, 

37 Diciendo: Muramos todos en 
la simplicidad de nuestro corazon, y 
el cielo y la tierra serán testigos de 
que nos hacéis morir injustamente. 

38. Los enemigos los atacaron en 
Jos días de sábado, y fueron muertos 
con sus mugeres, sus hijos y sus gana-
dos, y perecieron hasta mil personas. 

Salomi. 
27. Et exclamavit Mathathias 

voce magna in civitate, dicens: 
Omnis, qui zeluin liabet lcgis 
statuens testamentum, exeat 
post me. 
28. Et fugit ipse, et filii eius 

in montes, et reliquerunt quae-
cumque habebant in civitate. 

29. Tunc descenderurit mul-
ti quaerentes iudicium, et iu-
stitiam, in desertum: 

30. Et sederunt ibi ipsi, et fi-
lii eorum, et mulieres eorum, 
et pecora eorum; quoniam i-
nundaverunt super eos mala. 

31. Et renuriciatum est viris 
regii, et exercitui, qui erat in 
lerusalem civitate David quo-
niam discessissent viri quidam, 
qui dis«ipaverunt mandatum 
regis in loca occulta in deserto, 
et abiissent post illos multi. 

32. Et statim perrexerunt ad 
eos, et con^tituerunt adversus 
eos praehum in die sabbato-
ruin, 

33 Et dixerunt ad eos: Re-
sistitis et nunc adhuc? exite, 
et facile secundum verbum re-
gis Antiochi,et vivctis. 

34. Ft dixerunt: Non exibi-
mus, neque f;iciemus verbum 
regis, ut polluamus diem sab-
batoruin. 
35. Et concitaverunt adver-

s e eos praelium. 
36. Et non responderunt eis, 

nec lapidem miserunt in eos, 
nec oppilaverunt loca occulta, 

37. Dicentes: Moriamur o-
mnes in simplicitate nostra: et 
testes erunt super nos caelum, 
et terra, quod iniuste perditis 
nos. 

38. Et intulerunt illis bellura 
sabbatis: et mortui sunt ipsi, 
et uxores eorum, et filii eo-
rum, et pecora eorum usque 
ad mille animas hominum. 

39. Matatías y sus amigos lo supie- 39. Et cognovit M ^ t ^ ú f l 

L I B R O h 

et amici eius, et Iuctum ha-
buerunt super eos valde. 

40. Et dixit vir proximo suo: 
Si omnes fecen'mus sicut fra-
tres nostri fecerunt, et non 
pugnaverimus adversùs gentes 
pro animabus nostris, et iusti-
Jicationibus nostris: nunc ci-
tiùs disperdent nos a terra. 

4 L Et cogitaverunt in die 
illa, dicentes: Omnis homo, 
quicumque venerit ad nos in 
hello die sabbatorum, pugrce-
mus adversùs eum: et non ino-
riemur omnes, slcut mortui 
sunt fratres nostri inoccultis. 

42. Tunc congregata est ad 
eos synagóga Assidaeorum for-
tis viribus ex Israel: omnis 
voluntarius in lege; 

43. Et omnes, qui fugiebant 
à malis, additi sunt ad "eos, et 
facti sunt illis ad firmamentum. 

44. Et collegerunt exercituin, 
et percusserunt pecca tores in 
ira sua, et viros iniquos in in-
dignatione sua: et ceteri fu-
gerunt ad natioues, ut evade-
rei) t. 

45. Et circuivit Mathathias, 
et amici eius, et destruxerunt 
aras: •< 
46. Et circnmciderunt pue-

ros incircumcisos quotquot in-
yenerunt in finibus Israel: et 
in fortitudine. 

47. Et persecuti sunt filios 
superbiae, et prosperatum est 
opus in manibus eorum. 
48. Et obtinuerunt legem de 

manibus gentium, et de mani-
bus regum: et non dederunt 
cornu peccatori.' 

CAPITULO RI. 

ron, é hicieron gran duelo. 

40. Entonces se dijeron unos á 
otros: Si hacemos lo mismo que nues-
tros hermanos, y no combatimos con-
tra las naciones por nuestra vida y por 
nuestra ley, nos exterminarán de sobre 
la tierra en poco tiempo. 

41. Y aquel dia tomaron esta reso-
Jucion: Combatiremos contra cualquie-
ra que nos ataque en dia de sábado: 
y así no moriremos todos como mu-
rieron nuestros hermanos en las caver-
nas del desierto. 

42. Entonces los Assideos" que lleva-
ban una vida mas arreglada, y que eran 
de los mas valientes de Israel, se reu-
nieron á ellos: todos los que se habian 
adherido voluntariamente á la ley, 

43. Y todos los demás que huían 
de los males que amenazaban, vinieron 
á unirse con ellos, y reforzaron sus 
tropas. 

44. Formaron un ejército, y asalta-
ron á los prevaricadores en su cólera, 
y á los malvados en su indignación, y 
los mataron: y todos los demás que es-
caparon de su justa venganza, huyeron 
á las naciones para buscar seguridad. 

45. Y Matatías anduvo por todas 
partes con sus amigos, y destruyeron 
los altares profanos. 

46. Circuncidaron á los niños incir-
cuncisos que hallaron en todos los con-
fines de Israel, y obraron con gran de-
nuedo. 

47. Persiguieron á los hijos de so-
berbia que se habidn rebelado contra 
Dios, y prosperaron en sus empresas. 

48. Y libertaron la ley de la servi-
dumbre de las naciones y del poder de 
los reyes, y no permitieron al pecador, 
al impío Antioco, abusar impunemente 
de su poder. 

Antes de Ja 
era cr. vuig. 

1G8. -

"̂  42. El nombre de Assideos comunmente se usa en el hebreo para designar (i 
los justos y á los santos, y parece que aquí designa á los que se habian consagra, 
do mas particularmente al servicio de Dios, como los Recabitas y los Esenios. Cal. 
met crée que los Assideos son estos últimos, de. quienes se habla en la Disertación 
sobre las sectas de los Judíos, en el torno siguiente, 

TOM. xvm. 2 3 
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Antes do la 
ora cr. vulg. 

167. 

49 Despucsde esto, acercándose 
el dia de la muerte de Matatías, dijo á 
sus hijos: El reino de la soberbia se ha 
fortificado; este es un tiempo de casti-
go, de ruina, de indignación y de ira. 

50. Sed pues, ahora, ó hijos mios, 
verdaderos celadores de la ley, y d a d 
vuestras vidas por -permanecer firmes 
en la alianza de vuestros padres, en 
esta alianza santa que pactaron con 
Dios. 

51. Acordaos de las obras de veles-
tros antepasados en su respectivo *iem-
po, imitadlos, y obtendréis grande glo-
ria y un nombre eterno. 

Gen. xxii. 2. 5-2. Abraham ¿no fué hallado fiel 
en la tentación, y se le reputó c o m o 
justicia? 

Gen. i u . 40. 53. José guardó los mandamientos 
de Dios en el tiempo de su aflicción, 
y fué hecho señor de todo Egipto. 

Num. xxv. 
13. 

Jos. i. 2 . 

Num. xvi. 6. 
Jos. xiv. 14. 

2. Reg. i. 4. 

4. K í g . il. 11. 

Dan. ni . 50. 

Dan. vi. 22. 

54. Finées nuestro padre, ardiendo 
de celo por la ley de Dios, recibió la 
promesa de un sacerdocio eterno. 

55. Josué, cumpliendo la pa labra 
del Señor, llegó á ser caudillo de Is-
rael. 

56. Caleb, dando testimonio en la 
junta de su pueblo, recibió su heren-
cia. 

57. David por su mansedumbre a d -
quirió para siempre el trono. 

58. Elias, celando el honor de la 
lev, fué arrebatado al cielo. 

"59. Ananías, Azaríasy Misael, c re -
yendo f irmemente en Dios, fueron liber-
tados de las llamas. 

60. Daniel en la simplicidad de su 
corazon, fué libre de la boca de los 
leones. 

61. Así, considerad todo lo que h a 
pasado de generación en generación, 
y veréis que todos los que esperan en 
Dios no desfallecen en los males que 
sufren de parte de los hombres. 

62. No temáis las palabras del hom-
bre pecador, porque toda su gloria es 

49. Et appropinquaverunt 
dies Mathathiae moriendi, et 
dixit filiis suis: Nunc confortala 
est superbia, et castigatio, et 
tempus eversionis, et ira indi-
gnationis: 

50. Nunc ergo, o filii, aemu-
latores estote legis, et date ani-
mas vestras pro testamento pa-
trum vestrorum. 

51. Et mementole operum 
patrum, quae fecerunt in ge-
nerationibus suis: et accipietis 
gloriain magnam, et nonien ae-
ternum. 

52. Abraham nonne in ten-
tatione inventus est fideiis, et 
reputatum est ei ad iustitSam." 

53. Ioseph in tempore angu-
stiae suae custodivit manda-
tum, e t f ac tus est dominus iE-
gyp1'-

51. Phinees pater noster, ze-
lando zelum Dei, accepit te-
stamentum sacerdotij aeterni. 

55. Iesus dum implevit ver-
bum, factus est dux in Israel. 

56. Caleb, dum testificator 
in ecc^esia, accepit heredita-
tem. 

57. David in sua misericor-
dia consccutus est sedem regni 
in saecula. 

58. Elias, dum zelat zelum 
legis, receptus est in caelum. 
59. Ananias et Azarias et Mi-

sael credentes, libera ti sunt de 
flamma. 

60. Danifel in sua simplicitate 
liberatus e s t d e ore leonum. 

61. E t ita cogitate per gene-
rationem etgenerationem: quia 
oinnes qui sperant in eum, non 
infirmantur. 

62. Et a verbis viri peccato-
ris ne timueritis: quia gloria e-

.LIBRO I 
ius stercus, et vermis est: 

63. Ilodie extollitur, et eras 
non invenietur: quia conver-
sus est in terrain suam, et co-
gitano eius periit. 

64. Vos ergo filii confortami-. 
ni, et viriliter agite in lege: 
quia in ipsa gloriosi eritis. 
65. Et ecce Simon frater ve-

ster, scio quòd vir consilij est: 
ipsum audite semper et ipse 
erit vobis pater. 

06. Et ludas Machabaeus 
fortis viribus à iuventute sua , 
sit vobis princeps militiae, et 
ipse aget bellum populi. 

67 Et adducetis ad vos o-
nines factores legis: et vindi-
cate vindictam populi vestri. 

68. Retribuite retributionein 
Gentibus, et intendile in prae-
ceptuin legis. 

69. Et benedixit eos, 'et ap-
positus est ad patres suos. 

70. Et defunctus est anno 
centesimo et quadragesimo 
sexto: et sepultus est à filiis 
suis in sepulchris patrum suo-
rum in Modin, et planxerunt 
cum omnis Israel planctu ma-
gno. 

. CAPITULO II . 1 7 1 

inmundicia y pasto de gusanos. 
63. Se eleva hoy, y mañana des-

aparecerá, porque volvió á la tierra de 
donde vino, y se dssvanecieron sus pen-
samientos. 

64. Vosotros, hijos mios, animaos, 
y obrad valientemente por la defensa 
de la ley, y ella os colmará de gloria. 

65. Aquí está vuestro hermano Si-
món; sé que es hombre de consejo, es-
cuchadle siempre, y tenedle en lugar 
de padre. 

66. Judas Macabeo, robusto y va-
liente desde su juventud, sea el caudi-
llo de vuestro ejército, y conducirá el 
pueblo á la guerra. 

67. Unios, todos los observadores 
de la ley, y vengad á vuestro pueblo 
de sus enemigos. 

68. Volved á las naciones el mal 
que os han hecho, obrad por un verda-
dero celo de la gloria de Dios, y estad 
atentos á los preceptos de la ley que 
os ha dado. 

69. Despues de esto los bendijo, y 
se reunió á sus padres. 

70. Murió en el ano ciento cuaren-
ta y seis del reinado de los Griegos, y 
fué sepultado por sus hijos en el sepul-
cro de sus padres, en Modin, y todo 
Israel le lloró, é hizo gran duelo en su 
muerte. 

Antes déla 
ora cr. vulg. 

11)7. 

CAPITULO III. 

Jíídas Macabeo sucede á su padre Matatías: derrota y mata á Apolonio. Marcha 
contra Serón y le derrota. Sus victorias irritan á Antioco. Lisias envía un ejér. 
cito numeroso contra los Judíos. Júdas y los suyos *e preparan al couftate. 

II . Macáb. VIII. 1.-22. 

1 . ET surrexit ludas, qui vo-
cabatur Machabaeus filius e-
ius pro eo: 

2. Et adiuvabant eum omnes 
fratres eius: et universi, qui 
se coniunxerant patri eius, et 
praeliabantur praelium Israel 
cum laetitia. 

3. Et dilatavil gloriam popu« 

1 . ENTONCES Júdas su hijo, llamado 
Macabeo, ocupó su lugar. 

2. Y le sostenían todos sus herma-
nos y todos los que se habian unido á 
su padre, y combatían con alegría pol-
la defensa de Israel. 

3. El fué quien aumentó la gloria 
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Antes do la 
ora cr. vulg. 

167. 

49 D e s p u c s d e esto, ace rcándose 
el dia de la muerte de Matatías, dijo á 
sus hijos: El reino de la soberbia se h a 
fortificado; este es un tiempo de cas t i -
go, de ruina, de indignación y de i ra . 

50. Sed pues, ahora, ó hijos mios, 
verdaderos celadores de la ley, y d a d 
vuestras vidas por -permanecer firmes 
en la alianza de vuestros padres, en 
esta alianza santa que pactaron con 
Dios. 

51. Acordaos de las obras de veles-
tros antepasados en su respectivo *iem-
po, imitadlos, y obtendréis g rande glo-
ria y un nombre eterno. 

Gen. xxii. 2. 5-2. A braba M ¿no fué hallado fiel 
en la tentación, y se 1c reputó c o m o 
justicia? 

Gen. xu. 40. 53. José guardó los mandamien tos 
de Dios en el tiempo de su afl icción, 
y fué hecho señor de todo Egipto. 

Num. xxv. 
13. 

Jos. i. 2. 

Num. xvi. 6. 
Jos. xiv. 14. 

2. Reg. i. 4. 

4. Reg.n.ll. 

Dan. ni. 50. 

Dan. TI. 22. 

54. Finées nuestro padre, a rd i endo 
de celo por la ley de Dios, recibió l a 
promesa de un sacerdocio eterno. 

55. Josué, cumpliendo la p a l a b r a 
del Señor, llegó á ser caudillo de I s -
rael. 

56. Caleb, dando testimonio en la 
junta de su pueblo, recibió su heren-
cia. 

57. David por su mansedumbre a d -
quirió para siempre el trono. 

58. Elias, celando el honor de la 
lev, fué arrebatado al cielo. 

"59. Ananías, Azarías y Misael, c r e -
yendo f i rmemente en Dios, fueron l iber-
tados de las llamas. 

60. Daniel en la simplicidad de su 
corazon, fué libre de la boca de los 
leones. 

61. Así, considerad todo lo que h a 
pasado de generación en generac ión , 
y veréis que todos los que esperan e n 
Dios no desfallecen en los males que 
sufren de parte de los hombres. 

62. No temáis las palabras del h o m -
bre pecador, porque toda su gloria e s 

49. Et appropinquaveruni: 
dies Mathathiae moriendi, et 
dixit filiis suis: Nunc confortata 
est superbia, et castigatio, et 
tempus eversionis, et ira indi-
gnationis: 

50. Nunc ergo, o filii, aemu-
latores estote legis,et date ani-
mas vestras pro testamento pa-
trum vestrorum. 

51. Et mementole operum 
patrum, quae fecerunt in ge-
nerationibus suis: et accipietis 
gloriain magnam, et nomen ae-
ternurn. 

52. Abraham nonne in ten-
tatione inventus est fidelis, et 
reputatum est ei ad iustitiam." 

53. Ioseph in tempore angu-
stiac suae custodivit manda-
tuin, e t f a c t u s est dominus i E -

gyp1 '-
51. Phinees pater noster, ze-

lando zelum Dei, accepit te-
stamentum sacerdotij aeterni. 

55. Iesus dum implevit ver-
bum, factus est dux in Israel. 

56. Caleb, dum testificator 
in ecc^esia, accepit heredita-
tem. 

57. David in sua misericor-
dia consccutus est sedem regni 
in saecula. 

58. Elias, dum zelat zelum 
Jegis, receptus est in caelum. 
59. Ananias et Azarias et Mi-

sael credentes, libera ti sunt de 
flamma. 

60. Danifel in sua simplicitate 
liberatus e s t d e ore leonum. 

61. E t ita cogitate per gene-
rationem etgenera t ionem: quia 
ornnes qui sperant in eum, non 
infirmantur. 

62. Et a verbis viri peccato-
ris ne timueritis: quia gloria e-

.LIBRO I 
ius stercus, et vermis est: 

63. I lodie extollitur, et eras 
non invenietur: quia conver-
sus est in terrain suam, et co-
gitano eius periit. 

64. Vos ergo filii confor tami- . 
ni, et viriliter agite in lege: 
quia in ipsa gloriosi eritis. 
65. Et ecce Simon frater ve-

ster, scio quód vir consilij est: 
ipsum audite semper et ipse 
erit vobis pater. 

06. Et ludas Machabaeus 
fortis viribus à iuventute s u a , 
sit vobis princeps militiae, et 
ipse aget bellum populi. 

67 Et adducetis ad vos o-
nines factores legis: et vindi-
cate vindictam populi vestri. 

68. Retr ibui te retributionein 
Gentibus, et intendile in prae-
ceptuin legis. 

69. Et benedixit eos, 'e t ap-
positus est ad patres suos. 

70. Et defunctus est anno 
centesimo et quadragesimo 
sexto: et sepultus est à filiis 
suis in sepulchris patrum suo-
rum in Modín, et planxerunt 
cum omnis Israel planctu ma-
gno. 

. CAPITULO II. 1 7 1 
inmundicia y pasto de gusanos. 

63. Se eleva hoy, y mañana des-
aparecerá, porque volvió á la tierra de 
donde vino, y se dssvanecieron sus pen-
samientos. 

64. Vosotros, hijos mios, animaos, 
y obrad valientemente por la defensa 
de la ley, y ella os colmará de gloria. 

65. Aquí está vuestro hermano Si-
món; sé que es hombre de consejo, es-
cuchadle siempre, y tenedle en lugar 
de padre. 

66. Judas Macabeo, robusto y va-
liente desde su juventud, sea el caudi-
llo de vuestro ejército, y conducirá el 
pueblo á la guerra. 

67. linios, todos los observadores 
de la ley, y vengad á vuestro pueblo 
de sus enemigos. 

68. Volved á las naciones el mal 
que os han hecho, obrad por un verda-
dero celo de la gloria de Dios, y estad 
atentos á los preceptos de la ley que 
os ha dado. 

69. Despues de esto los bendijo, y 
se reunió á sus padres. 

70. Murió en el ano ciento cuaren-
ta y seis del reinado de los Griegos, y 
fué sepultado por sus hijos en el sepul-
cro de sus padres, en Modin, y todo 
Israel le lloró, é hizo gran duelo en su 
muerte. 

Antos déla 
era cr. vu|g. 

167. 

C A P I T U L O III . 

Jíídas Macabeo sucede á su padre Matatías: derrota y mata á Apolonio. Marcha 
contra Serón y le derrota. Sus victorias irritan á Antioco. Lisias envia un ejér. 
cito numeroso contra los Judíos. Júdas y los suyos se preparan al couíbate. 

I I . Macab. V I I I . 1 . - 2 2 . 

1 . ET surrexit ludas, qui vo-
cabatur Machabaeus filius e-
ius pro eo: 

2. Et adiuvabant eum omnes 
fratres eius: et universi, qui 
se coniunxerant patri eius, et 
praeliabantur praelium Israel 
cum laetitia. 

3 . E t dilatavil gloriam popu« 

1 . ENTONCES Júdas su hijo, llamado 
Macabeo, ocupó su lugar. 

2. Y le sostenían todos sus herma-
nos y todos los que se habian unido á 
su padre, y combatían con alegría pol-
la defensa de Israel. 

3. E l fué quien aumentó la gloria 
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del pueblo, y se vistió la coraza como lo suo, et indùit se loricam si-
un «ligante, cubrióse de sus armas en cut gigas, et succinxit se ar-
el túmbate, y protegía el campo con ma bellica sua in praeliis, et 
su e?pada. protegebat castra gladio suo. 

4 Se hizo semejante á un león en 4. Similis factus est leoni in 
SUÍ ¡rrandes acciones, y al cachorro del operibus suis, et sicut calulus 
le<«que ruge al ver su presa. léonis rugiens in vcnatione. 

á. Persiguió á los malvados buscán- 5. Et persecutus est íniquos 
dolos en todas partes, y quemó á los 
que ¡perturbaban á su pueblo. 

& El terror de su nombre ahuyen-
tó á sus enemigos, desconcertó á 
los artífices de iniquidad, y su brazo 
procuró la salud del puebio. 

7. Sus grandes acciones irritaron 
á nrachos reyes, y eran la alegría de 
Jaoüib, y su memoria durará eterna-
mente en bendición. 

8. Ptecorrió las ciudades de Judá, 
arrijó á los impíos, y desvió de Israel 
la calera de Dios, reprimiendo la im-
piedad que la irritaba. 

8. Su nombre se hizo célebre has-
ta las extremidades del mundo, y reco-
gió á los que estaban cerca de perecer. 

líOJL Entonces Apolonio juntó las 
naciones y levantó de Samaría don-
de midia como gobernador de la pro-
vincia, un grande y poderoso ejército 
para combatir contra Israel. 

13. Advertido Judas, marchó á su 
encuentro, le derrotó y le mató; gran 
pane de los enemigos fueron destroza-
dos, y los demás huyeron. 

12. Se apoderó de los despojos, y 
tora j la espada de Apolonio, y se sir-
vió de ella en los combates toda su 
vida. 

II. Serón, general del ejército de 
Siria, habiendo sabido que Judas habia 
reunido consigo una multitud de los 
queieran fieles á la ley, 

perscrutans eos: et qui contur-
babant populum suum, eossuc-
cendit flammis: 

6. Et rcpuls'r sunt inimict 
eius prae litnore eius, et o-
mnes operarii iniquitatis con-
turbati sunt: et directa est sa-
lus in manu eius. 

7. Et exacerbabat reges mul-
tes, et laetificabat Iacob in ope-
ribus suis, et in saeculum me-
moria eius' in benedictioue. 

8. Et perambulavit civitates 
luda, et perdidit impiosex eis, 
et avertit iram ab Israel. 

9. Et nominatus est usque ad 
novissimum terrae, et congre-
gavit pereuntes. 

10. E t congregavit Apollo, 
nius Gentes, et á Samaría vir-
tutem multam et magnam ad 
bellandum contra Israel. 

I I Dijo: Yo adquiriré reputación 
y g' >ria en todo el reino con la derro-
ta 4e Júdas y de aquellos que están 
con él, y desprecian las órdenes del 
rey. 

11. Et cognovit Iudas, efc 
exiit obviam illi: et percussit, 
et occidit ilium: et ceciderunt 
vulnerati multi, et reliqui fu-
gerunt. 

12. Et accepit spolia eorum, 
et gladium Apollonij abstulit 
Iudas, et erat pugnans in eo 
omnibus diebus. 

13 Et audivit Seron princeps 
exercitus Syriae, quod con-
gregavit Iudas congregatio-
nem fidelium, et ecclesiam se-
cum, 

14. Et ait: Faciam mihi no-
men, et glorifieabor in regno: 
et debellabo ludam, et eos, 
qui cum ipso sunt, qui sper-
nebant verbum regis. 
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15. Et praeparavit se: et a- 15. Se preparó pues para comba- Anlos & la 

scenderunt cuín eo castra im- tirle, y se le reunió el ejército de los e r a c r - J u l S-
piorum fortes auxiliarii ut fa- impíos dándole así un poderoso refuer-
oerent vindictam in filios Is- zo para vengarse de los hijos de Israel, 
rael. 

1(5. Et appropinquaverunt 16. Y avanzaron hasta Betoron;" 
usque ad Bethoron: et exivit y Judas les salió al encuentro con po-
ludas obviám illi cum paucis. ca gente. 

17. Ut autem viderunt exer- 17. Pero estos, habiendo visto mar-
citum venientem sibi obviám, char contra ellos el ejército enemigo, 
dixerunt Iudae: Quomodo po- le dijeron: ¿Cómo podremos combatir 
teriinus pauci pugnare contra nosotros en tan pequeño número y de-
multitudinem tantam, et tam bilitados por el ayuno de hoy, contra 
fortem, et nos fatigati sumus un ejército tan grande y fuerte? 
ieiunio hodie? 

18. Et ait ludas: Facilé est 18. Judas les dijo: Es fácil que po-
concluidi inultos in manus pau- cas gentes batan á muchas: y cuando 
corum: et non est differentia el Dios del cielo quiere salvar, no hay 
in conspectu Dei caeli libera- diferencia entre número grande y pe-
re in multis, et in paucis: queño-, 

19. Q u o n i a m n o n ¡n m u l t i tu- 19. Porque la victoria no deoende 
diñe exercitus victoria belli, de la multitud del ejército, sino que 
sed de cáelo fortitudo est. del cielo viene la fortaleza. 
"20. Ipsi veniunt ad nos in 20. Ellos marchan contra nosotros 
multitudine contumaci, et su- con una multitud de gentes soberbias é 
perbiá ut disperdant nos, et insolentes para perdernos á todos con 
uxores nostras, et lilios no- nuestras mugeres é hijos, y enriquecer-
stros, et ut spolient nos: se con nuestros despojos. 

21. Nos vero pugnabimus 21. Mas nosotros combatirémos 
pro animabus nostris, et legi- por nuestra vida y por nuestra ley; 
bus nostris: 

22. Et ipse Dominus conté- 22. Y el Señor, por la justicia de 
ret eos ante faciem nostram: nuestra causa, y la confianza que te-
vos autem ne timueritis eos. nemos en su bondad, los destrozará de r 

lante de nosotros; por eso no deberéis 
temerlos. 

23. U t cessavit autem loqui, 23. Luego que acabó de hablar, se 
insiluil in eos súbito: et contri- echó repentinamente sobre ellos, y fué 
tus est Seron, et exercitus destrozado Seron delante de él con 
eius in conspectu ipsius: todo su ejército. 

24 Et persecutus est eum in 24. Júdas le persiguió en la baja-
descensu Bethoron usque in da de Betoron hasta la llanura; ocho-
campum, et ceciderunt ex eis cientos hombres enemigos fueron muer-
octingenti viri, reliqui autem tos, y los demás huyeron al pais de los 
fugerunt in terram Philisthiim. Filisteos. 

25. Et cecidit timor Iudae, 25. Entonces el terror de Júdas y 
ac fratrum eius, et formido de sus hermanos, se derramó por to-
super omnes gentes in circuí- das las naciones vecinas, 
tu eorum. 

16. E s t a ciudad estaba como siete l eguas al no r t e de Jc rusa l en -
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1 7 4 LOS MACAUEOS. 

26. Su fama llegó hasta el rey; y 26. E t pervenít ad 
todos los pueblos hablaban de los c o m -
bates y de las victorias de Judas. 

27. Luego que el rey Antioco reci-
bió estas noticias, se escandeció su áni-
mo, y mandó levantar tropas en t odo 
su reino, con las que formó un pode-
roso ejército, 

28. Abrió su erario, pagó las t ro -
pas por un año, y les mandó es tar 
prontos para todo. 

29. Mas habiendo visto agotada la 
plata de sus tesoros, y que rendía po-
cos tributos el pais de Jadea, por las 
turbulencias que él había causado, y 
males que habia hecho, quitándoles la 
ley que habían guardado en t odo 
tiempo, 

30. Temió no tener con que pro-
veer como ántes á los gastos de la guer-
ra, y á las grandes liberalidades q u e 
tenia de costumbre hacer con una mag-
nificencia extraordinaria, y mayor q u e 
la de los reyes que le habían precedido. 

31. En este grande apuro en q u e 
se hallaba, resolvió ir á Persia para le-
vantar tributos de los pueblos, y reu-
nir mucha plata. 

regen» 
notnen eius, et de praeliis Iu-
dae narrabant onmes gentes. 

27. Ut audivit autem res 
Antiochus sermones istos, ira-
tus est animo: et misit, et con-
gregavit exercitum universi re-
gni sui, castra fortia valde: 
28. E t aperuitaerarium suum, 

et dedit stipendia exercituí in 
annum: et mandavit illis ut es-
sent parati ad omnia. 

29. Et vidit quód defecit pe-
cunia de thesauris suis, et tri-
buta regionis módica propter 
dissensionem, et plagam, quarn 
fecit in terra, ut tolieret legi-
tima, quae erant á primis die-
bus: 

30. Et timuit ne non habe-
ret ut semel et bis, in sum-
ptus et donaría, quae dederat 
ante larga manu: et abun-
da verat super reges, qui ante 
eum fuerant. 

31. Et consternatus erat ani-
mo valde, et cogitavit ire in 
Persidem, ct accipere tributa 
regionum, et congregare argen-
tum multum. 

Dejó pues á Lisias, príncipe d e 32. Et reliquit Lysiam horoi-
la casa real, para gobernar el r e ino nem nobilem de genere regali, 
desde el rio Eufrates hasta el rio d e super negolia regia, á Ilumine 
Egipto, ~ ' 

32. 

i o CT ' 

Euphrate usque ad Humen JE-
gypti: 

3.3. Et ut nuttiret Antiochum 
filium suum, doñee rediret. 

33. Y para que cuidase de la edu-
cación de su hijo Antioco hasta su 
vuelta. 

34. Le dejó la mitad del e jérci to 
y los elefantes, y le dió sus órdenes so-
bre cuanto queria que hiciese, y tam-
bién por lo respectivo á los pueblos d e 
Judea y habitantes de Jerusalen, 

35. Mandándole que enviase un 
ejército para destrozar y exterminar 
enteramente las fuerzas de Israel y las „ M 1 | f f l l l u a u i , 1 H U l l K C 1 I 1 1 3 i a c i , 
reliquias de Jerusalen, y demoler en et reliquias Ierusalem, et au-
ei país todo lo que pudiera recor - ferendam memoriam eorumde 
dar su memoria; i o c o : 

36. Y mandándole que estableciese 36.' Et ut constitueret habita-
extrangeros en todos sus confines, y les tores filias alienígenas in o-

34. Et tradidit ei medium c-
xercitum, et elephantos: et 
mandavit ei de omnibus, quae 
volebat, et de inhabitantibus 
ludaeam.e t Ierusalem: 

35. E t ut mitteret ad eos 
exercitum ad conterendam, et 
extirpandam virtututem Israel, 

LIBRO I . CAPITULO I I I . 1 7 5 
tnnibus finibus eorum, et sorte distribuyese por suer',3 sus tierras. A n t e s d e 

dístribueret terram eoium. era cr. vulg. 
37. Et rex assumpsit partem 37. El rey tomó la mitad del ejér-

exercitus residui, et exivít ab cito restante, partió de Antioquía, ca-
Antiochia civitate regni sui an- pital de su reino, el año ciento cua-
no centesimo et quadragesimo renta y siete del reinado de los Griegos; 
séptimo: et transfretavit Eu- atravesó el Eufrátes, y recorrió las re-
phraten ílumen, et perambu- giones altas de la Armenia y de las 
labat superiores regiones. otras provincias mas allá de este rio. * 

38. Et elegit Lysias Ptole- 38. Y Lisias eligió á Tolomeo, hi-
maeum filium Dorymini, et jo de Dorimeno, á Nicanor y Gorgias, 
Nicanorem, et Gorgiam, viros hombres poderosos entre los amigos 
potentes ex amicis regis: del rey; 

39. Et misit curn eis quadra- 39. Y envió con ellos cuarenta mil 
ginta millia virorum, et septem infantes y siete mil caballos para que 
millia equitum ut venirent in luesen á la tierra de Judá, y lo arruina-
terram luda, et disperderent sen todo, como el rey había mandado, 
eam secundüm verbum regis. 

40. Et processerunt cum uni- 40. Y marcharon con todas sus 
versa virtute sua, et venerunt, tropas, y vinieron á campar cerca de 
et applicuerunt Emmaum in Emaus" en la llanura. 
térra campestri. 

41. Et auaierunt mercatores 41. Los mercaderes de los países 
regionum nomen eorum: et vecinos supieron su llegada, y toina-
acceperunt argentum,etaurum ron mucha plata y oro y criados, y vi. 
multum valde, et pueros: et nieron al campo para comprar á los 
yenerunt in castra ut accipe- hijos de Israel que fuesen hechos es-
rer.t fihos Israel in servos, et clavos, y que se les luibia prometido 
additi sufit ad eos exercitus Sy- dar á bajo precio," y el ejército de S¿-
riac, et terrae alíenigenarum. ría se juntó á ellos con el de la tierra 

de los extrangeros. 
42. Et vidit ludas, et fratres 42. Judas y sus hermanos conocie-

cius, quia multiplícala sunt ron entonces que sus males se habian 
mala, et exercitus applicabant multiplicado, y que el ejército enemi-
ad fines 

eorum: et cognove- go se acercaba á su pais: supieron la 
runt verba regis, quae man- orden que el rey habia dado de per 
davit populo facere in interi- der y destruir enteramente al pueblo, 
íum, et consummationem: 

43. Et dixerunt unusquisque 43. Y se dijeron unos á otros: Le-
ad proximum suum: Erigamus vantemos á nuestro pueblo de su aba-
deiectionem populi nostri, et timiento, y combatamos por él y por 
pugnemus pro populo nostro, las cosas santas de nuestra religión, 
et sanctis nostris. 

44. Et congregatus. est con- 44. Y se reunieron para preparar-
ventus utessent parati in prae- se al combate, y para orar é implorar 
iium: et ut orarent,et peterent la bondad y misericordia del Señor, 
misericordiam, et miseratio-
ncs. 

"tí 40. Esta ciudad estaba cerca de dos leguas al noroeste de Jerusalen. 
V 41. Vease el segundo libro de los Macabeos. n u . 11. y siguientes. 
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45. Jerusalen no estaba entonces 45 . Et Ierusalem non habita« 

habitada, sino que parecia un desier-
to; no se veiaya entrar ó salir á nin-
guno de sus hijos: su santuario esta-
ba hollado: los extrangeros vivían en 
la ciudadela que era habitación de las 
naciones: la alegría de Jacob estaba 
desterrada, ni se oia ya el son de la 
ílauta ni de la harpa. 

46. Se reunieron y vinieron á Mas-
ía," en frente de Jerusalen, porque an-
tes Masfa era el lugar de oracion en 
Israel. 

47. Y ayunaron aquel día, y se 
vistieron de cilicios, cubrieron de 
ceniza su cabeza, y rasgaron sus ves-
tidos: 

48. Abrieron los libros de la ley 
donde hallaban con que afirmarse en 
el cidto de Dios, y donde por el con-
trario los gentiles deseaban hallar al-
guna cosa semejante al culto que da-
ban á los ídolos." 

49. Y llevaron los ornamentos sa-
cerdotales, las primicias y los diezmos 
que presentaron al Señor, corno para 
suplir los sacrificios que no podían 
ofrecerle fuera de Jerusalen, é hicie-
ron venir á los Nazareos que habían 
cumplido sus dias, y que no podían pre-
sentarse en el templo que estaba en 
manos de los gentiles." 

50. Y levantaron su clamor al cie-
lo diciendo: ¿Qué harémos con estos, 
y á donde los llevaremos.'' 

batur, sed erat sicut desertum: 
non erat qui ingredereiur et 
egrederetur de natis eitis: et 
sanctum conculcabatur: et (ilíí 
nlienigenarum erant in a rce , 
ibi erat habitatio Gentium: et 
ablata est voluptas à lacob, et 
defecit ibi tibia, et cithara. 

46. Et congregati sunt, et 
venerunt in Maspha contra 
Ierusalem: quia locus orationis 
erat in Maspha ante in Israel. 

47. Et ieiunaverunt ilia die, 
et induerunt se ciliciis, et ci-
nereo) imposuerunt capiti suo: 
et disciderunt vestimenta sua: 

48. Et expanderunt libros le-
gis, de quibus scrutabantur 
Gentes similitudinem simula' 
chrorum suorum: 

49. Et attulerunt ornamenta 
sacerdotalia, et primitias, et 
decimas: et suscitaverunt Na-
zaraeos, qui impleverant dies: 

50. Et clamaverunt voce 
magna in caelum, dicentes: 
Quid faciemus istis, et quo 
eos ducemus? 

51. E t sancta tua conculcata 
sunt, et contaminata sunt, et 
sacerdotes tui facti sunt in lu-
ctum, et in humilitatem. 

52. Et ecce Nationes conve-

51. Vuestro santuario ha sido po-
luido y hollado, y vuestros sacerdotes 
están sumidos en el llanto y la hu-
millación. 

52. Ved como estas naciones se . 
han reunido para perdernos: vos sa- nerunt adversum nos ut nos 
beis los designios que tienen contra disperdant: tu seis quae cogi-
nosotros. tantin nos, 

53. ¿Cómo podremos sostenernos 53. Quomodo poterimus sub-

t 46. En Masfa se juntaron las tribus para resolver la p e r r a contra Benjamín 
por el ultraje hecho á la muger del levita. Judie, xx. 1. xxi. 5. 8. Se juntaron 
t a m b m bajo Samuel, i. Reg. vn. 5. 7. y para la elección de Saúl. Ibid. x. 17. 

V u>. La edición complutense dice que los gentiles buscaban los libros santos 
para pintar las figuras de sus ídolos. 

critts^por fa'íey08' * l0S N a z a r c o s q u e n o Podian c^P ' i r con las ceremonias pros-

LIBRO I 
sis te re ante faciem eorum, ni-
üi tu Deus adiuves nos? 

54. Et tubis exclamaverunt 
voce magna. 

55. Et post haec constituit 
ludas duces populi, tribunos, 
et centuriones, et pentacontar-
G!IOS, et decur iones . 

56. Et dixit his,quiaedifica-
bant domos, et sponsabant u-
xores, et plantabant vineas, et 
formidolosa, ut redirent unus-
quisque in domum suam secun-
dúm legem. 

57. Et moverunt castra, et 
collocaverunt ad Austrum Em-
maum. 

58. Et ait ludas: Accingimi-
ni, et estote filii potentes, et e-
stote parati in mané, ut pu-
gnetis adversüs Nationes has, 
quae convenerunt adversüs 
nos disperdere nos, et sancta 
nostra: 

59. Quoniam melius est nos 
mori in bello, quám videre 
mala gentis nostrae, et san-
ctorum. 

60. Sicut autem fuerit volun-
tas in cáelo, sic fiat. 

CAPITULO III. 1 7 7 
en su presencia, si vos, ó Dios, no nos Antes de la 
auxiliais? era cr. vulg. 

54. E hicieron resonar las trompe-
tas con gran estruendo." 

55. Despues de esto, Judas desi<r. 
no los gefes del pueblo, tribunos que 
mandaban mil hombres, capitanes de 
cien hombres, y oficiales de cincuenta 
y de diez. 

56. Y confiado mas en el Señor que 
en el número de soldados, dijo á los que 
acababan de edificar casas, de tomar 
esposas y de plautar viñas, y á los que 
eran pusilánimes, que volviesen á sus 
casas según la ley." 

57. Entonces marchó el ejército, y 
vino á acampar al sur de Émaus; 

58. Y Judas les dijo: Aprestaos y 
sed valerosos; estad prontos para ma-
ñana, á fin de combatir contra estas 
naciones reunidas contra nosotros pa-
ra perdernos y abolir nuestra santa 
religión; 

59. Porque nos es mejor morir en 
el combate, que verlos maíesjde núes» 
tro pueblo, y la destrucción de las co-
sas santa?-: 

60. Y cúmplase lo dispuesto por la 
voluntad de Dios. 

t 54. Véase Num x. 9. 
V 56. Vease el Douter, xx. 5. y siguientes. 

•j-j-j / • y y / y - v x y y r y r y y . r / ' r / ' / " / - / ' 

C A P I T U L O I V . 

flt 
júdas Macabeo ataca separadamente á Nicanor y á Gorgias, y los derrota. Triun-

fa de Lisias. Va ¿ Jerusalen, purifica el lugar santo, y fortifica la montaña do Sion. 

II. Macab. 
1 . ET assumpsit Gorgias 

quinque millia virorum, et mil-
le équités electos: et moverunt 
castra nocte, 

2. Ut applicarent ad castra 
Iudaeorum, et percuterent eos 
subito: et filii, qui erant ex ar-
ce, erant illis duces. 

TOM. SVIJI. 

VIII 23 . y siguientes. 
1. E N T O N C E S Gorgias dejando en 

el campo la mayor parte (leí ejérci-
to bajo el mando de Nicanor, tomó 
cinco mil infantes y mil caballos es-
cogidos, y decampó en la noche, 

2. Para atacar el campo de los Ju -
díos y derrotarlos de sorpresa; y los Ju-
díos apóstatas que se habían unido 6 
la guarnición de la ciudadela les ser-
vían de guias. 

23 
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45. Jerusalen no estaba entonces 45 . Et Ierusalem non habita« 
habitada, sino que parecia un desier-
to; no se veiaya entrar ó salir á nin-
guno de sus hijos: su santuario esta-
ba hollado: los extrangeros vivían en 
la ciudadela que era habitación de las 
naciones: la alegría de Jacob estaba 
desterrada, ni se oía ya el son de la 
ílauta ni de la harpa. 

46. Se reunieron y vinieron á Mas-
ía," en frente de Jerusalen, porque an-
tes Masfa era el lugar de oracion en 
Israel. 

47. Y ayunaron aquel día, y se 
vistieron de cilicios, cubrieron de 
ceniza su cabeza, y rasgaron sus ves-
tidos: 

48. Abrieron los libros de la ley 
donde hallaban con que afirmarse en 
el cidto de Dios, y donde por el con-
trario los gentiles deseaban hallar al-
guna cosa semejante al culto que da-
ban á los ídolos." 

49. Y llevaron los ornamentos sa-
cerdotales, las primicias y los diezmos 
que presentaron al Señor, corno para 
suplir los sacrificios que no podían 
ofrecerle fuera de Jerusalen, é hicie-
ron venir á los Nazareos que habían 
cumplido sus dias, y que no podían pre-
sentarse en el templo que estaba en 
manos de los gentiles." 

50. Y levantaron su clamor al cie-
lo diciendo: ¿Qué harémos con estos, 
y á donde los llevaremos.'' 

batur, sed erat sícut desertum: 
non erat qui ingredereiur et 
egrederetur de natis eitis: et 
sanctum conculcabatur: et (ilií 
nlienigenarum erant in a rce , 
ibi erat habitatio Gentium: et 
ablata est voluptas à lacob, et 
defecit ibi tibia, et cíthara. 

46. Et congregati sunt, et 
venerimi in Maspha contra 
Ierusalem: quia locus orationis 
erat in Maspha ante in Israel. 

47. Et ieiunaverunt ¡Ila die, 
et induerunt se ciliciis, et ci-
nerem imposuerunt capiti suo: 
et disciderunt vestimenta sua: 

48. Et expanderunt libros le-
gis, de quibus scrutabautur 
Gentes similitudinem simula' 
chrorum suorum: 

49. Et attulerunt ornamenta 
sacerdotalia, et primitias, et 
decimas: et suscitaverunt Na-
zaraeos, qui impleverant dies: 

50. Et clamaverunt voce 
magna in caelum, dicentes: 
Quid faciemus istis, et quo 
eos ducemus? 

51. E t sancta tua conculcata 
sunt, et contaminata sunt, et 
sacerdotes tui facti sunt in lu-
ctum, et in humilitatem. 

52. Et ecce Nationes conve-

51. Vuestro santuario ha sido po-
luido y hollado, y vuestros sacerdotes 
están sumidos en el llanto y la hu-
millación. 

52. Ved como estas naciones se . 
han reunido para perdernos: vos sa- nerunt adversum nos ut nos 
beis los designios que tienen contra disperdant: tu seis quae cogi-
nosotros. tantin nos, 

53. ¿Cómo podremos sostenernos 53. Quomodo poterimus sub-

t 46. En Masfa se juntaron las tribus para resolver la p e r r a contra Benjamin 
por el ultraje hecho á la muger del levita. Judie, xx. 1. xxi. 5. 8. Se juntaron 
t a m b m bajo Samuel, i. Reg. v „ . 5. 7. y para la elección de Saúl. Ibid. x. 17. 

V u>. La edición complutense dice que los gentiles buscaban los libros santos 
para pintar las figuras de sus ídolos. 

critL4por fa'íey08' * l0S N a z a r c o s q u e n o Podian c^P ' i r con las csremonias pros-
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sis tere ante faciem eorum, ni-
üi tu Deus adiuves nos.? 

54. Et tubis exclamaverunt 
voce magna. 

55. Et post haec constituit 
ludas duces populi, tribunos, 
et centuriones, et pentacontar-
Ghos, et decuriones. 

56. Et dixit his, qui aedifica-
bant domos, et sponsabant u-
xores, et plantabant vineas, et 
formidolosa, ut redirent unus-
quisque in domum suam secun-
dum legem. 

57. Et moverunt castra, et 
collocaverunt ad Austrum Em-
maum. 

58. Et ait ludas: Accingimi-
ni, et estote filii potentes, et e-
stote parati in mané, ut pu-
gnetis adversüs Nationes has, 
quae convenerunt adversüs 
nos disperdere nos, et sancta 
nostra: 

59. Quoniam melius est nos 
mori in bello, quám videre 
mida gentis nostrae, et san-
ctorum. 

60. Sicut autem fuerit volun-
tas in cáelo, sic fiat. 

CAPITULO III. 1 7 7 
en su presencia, si vos, ó Dios, no nos Antes de la 
auxiliáis? era er. vulg. 

54. E hicieron resonar las trompe-
tas con gran estruendo." 

55. Despues de esto, Judas desi<r. 
no los gefes del pueblo, tribunos que 
mandaban mil hombres, capitanes de 
cien hombres, y oficiales de cincuenta 
y de diez. 

56. Y confiado mas en el Señor que 
en el número de soldados, dijo á los que 
acababan de edificar casas, de tomar 
esposas y de plautar viñas, y á los que 
eran pusilánimes, que volviesen á sus 
ca.^as según la ley." 

57. Entonces marchó el ejército, y 
vino á acampar al sur de Émaus; 

58. Y Jíidas les dijo: Aprestaos y 
sed valerosos; estad prontos para ma-
ñana, á fin de combatir contra estas 
naciones reunidas contra nosotros pa-
ra perdernos y abolir nuestra santa 
religión; 

59. Porque nos es mejor morir en 
el combate, que verlos maíesjde núes» 
tro pueblo, y la destrucción de las co-
sas santas: 

60. Y cúmplase lo dispuesto por la 
voluntad de Dios. 

t 54. Véase N u m x. 9. 
V 56. Vease el Douter, xx . 5. y siguientes. 
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C A P I T U L O I V . 
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júdas Macabeo ataca separadamente á Nicanor y á Gorgias, y los derrota. Triun-
fa de Lisias. Va ¿ Jerusalen, purifica el lugar santo, y fortifica la montaña de Sion. 

II. Macab. 
1. ET assumpsit Gorgias 

quinque millia virorum, et mil-
le équités electos: et moverunt 
castra nocte, 

2. Ut applicarent ad castra 
Iudaeorum, et percuterent eos 
subito: et filii, qui erant ex ar-
ce, erant illis duces. 

TOM. SVIJI. 

VIII 23 . y siguientes. 
1. E N T O N C E S Gorgias dejando en 

el campo la mayor parte (leí ejérci-
to bajo el mando de Nicanor, tomó 
cinco mil infantes y mil caballos es-
cogidos, y decampó en la noche, 

2. Para atacar el campo de los JU-
díos y derrotarlos de sorpresa; y los Ju-
díos apóstatas que se habían unido 6 
la guarnición de la ciudadela les ser-
vían de guias. 

2.3 



« 

Antes de la 
ora cr. vulg. 

166. 

3 Mas Júda3 tuvo aviso, y mar-
cho con los mas valientes para ir á 
atacar el grueso del ejército del rey 
que estaba en Emaus; 

4. Porque una parte del ejército 
estaba todavía dispersa fuera del cam-
po. despreciando el pequeño número de 
los Judíos, o suponiéndolos derrotados. 

5. Habiendo llegado Gorgias en 
la noche al campo de los Judíos, á 
nadie encontró, y los buscaba por los 
montes diciendo: Estos huyen de no-
sotros. 

6. Cuando amaneció, Judas se ha-
lló en la llanura acompañado sola-
mente de tres mil hombres que no te-
nían escudos ni espadas cuales hubie-
ran querido.1' 

7. Y reconocieron el campo forti-
ficado de los gentiles, y al derredor los 
corazeros y la caballería, toda gente 
aguerrida. 

8. Entonces Judas dijo á los que 
estaban con él: No temáis á esta mul-
titud, ni formideis su choque. 

•Esod.xiv.9. 9- -Acordaos como fueron salvos 
nuestros padres en el mar Rojo, cuan-
do Faraón los perseguía con un gran-
de ejército. 

10. Clamemos pues ahora al Señor, 
y tendrá misericordia de nosotros: y se 
acordará de la alianza hecha con nues-
tros padres, y destrozará hoy este ejér-
cito delante de nosotros: 

11. Y todas las naciones recono-
cerán que Israel tiene un redentor 
y un libertador. 

12. Entonces los extrangeros al-
zando los ojos, vieron á las gentes de 
Judas que marchaban contra ellos. 

13 Luego salieron de su campo 
para combatirlos, y los que estaban con 
Judas tocaron las trompetas: 

3. E t audivit ludas, et surre¿ 
xit ipse, et potentes percutere 
virtutem exercituum regís, qui 
erant in Emmauin. 

4 Adhuc enim dispersus e-
rat exercitus ¿ castris. 

5. Et venit Gorgias in ca-
stra Iudae noctu, et neminem 
invenit, et quaerebat eos in 
montibus: quoniam dixit: Fu-
giunt hi à nobis. 

6 E t c ù m d i e s factus esset, 
apparuit Iudas in campo cum 
tribus millibus virorum tan-
tum: qui tegumenta, etgladios 
non habebant : 

7. Et viderunt castra Gen-
tium valida, et loricatos, et 
equitatus in circuiti! eorum, et 
hi docti ad praelium. 

8. Et ait Iudas viris, qui se-
cum erant : Netimuerit ismul-
titudinem eorum, et impetrai 
eorum ne formidetis. 

9. Mementote qualiter salvi 
facti sunt patres nostri in ma-
ri rubro, cùm sequeretur eos 
Pharao cum exercitu multo. 

10. E t nunc clamemus in 
caelum: et miserebitur nostri 
Dominus, et memor erit te-
stamenti patrum nostrorum, et 
conterei exercitum istum ante 
faciem nostrani hodie: 

11. E t scient omnes gente? 
quia est qui rédimat, et liberei 
Israel. 

12. Et elevaverunt alienige-
m e oculos suos, et viderunt 
eos venientes ex ad verso. 

13. Et exierunt de castris in 
praelium, et tuba cecinerunt 
hi, qui erant cum luda: 

t 6. El griego añade estas palabras: En efecto, despues se vo que no carecían 
absolutamente de espadas. Infr. t 15. Quizá seria menester explicar asi el texto: no 
h i e n d o tomado consigo á los que no tenían escudo ni espada como ellos hubie-
ran querido, hl Siriaco lee: y ellos no tenian mas mi« eus escudos y sus espada», 
como babian querido. 
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14. Et congressi sunt: et con- 14. Acometieron, y los gentiles fue-
tritae sunt Gentes, et fngerunt ron batidos, y huyeron á la llanura, 
in campum. 

15. Novissimi autem omnes 15. Los últimos fueron todos des-
ceciderunt in gladio, §t per- trozados; y Júdas con los suyos los 
secuti sunt eos usque Gezeron, persiguió, á unos hasta Gezeron 6 Ga-
et usque in campos Idumaeae, zer" en la tribu de Efraim, á otros has-
et Azoti, et Iamniae: et ceci ta la campiña de Idumea," y Azoto y 
derunt ex ¡His usque ad tria de Jamnia, ciudades de los Filisteos; y 
millia virorum. quedaron en el campo hasta tres mil 

que fueron muertos en el combate, á mas 
de seis mil que perecieron en la fuga." 

16. Et reversus est ludas, 16. Júdas volvió con su ejército que 
et exercitus eius, sequens eum. le seguia, 

17. Dixitque ad populum: 17. Y dijo á los suyos: No codi-
Non concupiscatis spolia: quia ciéis el botin, pues aun tenemos ene-
bellum contra nos est, migos que combatir, 

18. Et Gorgias et exercitus 18. Gorgias con su ejército está 
eius prope nos iu monte: sed cercano á nosotros en la montana; pe-
slate nunc contra inimicos no- ro manteneos ahora firmes contra nues-
stros, et expúgnate eos, et su- tros enemigos, acabad su derrota, y 
metis postea spolia securi. luego recogeréis sus despojos. 

19. Et adhuc loquente luda 19. Cuando aun hablaba Júdas, 
haec,ecce apparuit pars quae- apareció alguna tropa que observaba 
dain prospiciens de monte. de encima de la montaña. 

20. Et vidit Gorgias quód in 20. Y Gorgias vió que los suyos 
fugam conversi sunlsui, et suc- habían sido puestos en fuga y su cam-
cenderunt castra: fumus enim, po quemado por el ejército de Judas, 
qui videbatur, declarabat quod pues el humo que se veía le bacía co-
factum est. nocer lo sucedido. 

21. Quibus illi conspectis ti- 21. Lo que habiendo entendido, y 
muerunt valde, aspicientes si- mirando á Júdas con su ejército en la 
muí et Iudam, et exercitum in llanura pronto á combatir, se llenaron 
campo paratum ád praelium. de terror; 

22. Et fugerunt omnes in 22. Y huyeron todos al país de los 
campum alienigenarum: extrangeros. 

23. Et ludas reversus est ad 23. Así Júdas volvió á tomar el 
spoliacastrorum, et acceperunt botin del campo, y allí encontraron 
aurum multum, et argentum, mucho oro y plata, jacintos, púrpura 
et hyacinthum, et purpuram marina," y grandes riquezas; porque 
marinam, et opes magnas. no solo se hallaban los despojos de sus 

enemigos, sino también la plata que un 
gran número de mercaderes habían lie-

$ 15. No se conoce Gezeron en la antigua geografía de la Tierra Santa; pero so 
halla Gazer en la tribu de Efraim. Jos. xvi. 3. sxu 21. Era natural que los fugiti-
vos se inclinasen hácia Samaría que era suya. 

Ibid. El griego del manuscrito alejandrino lée, de Judá. Esto parecería mas pro-
bable, como que está ménos distante de Emaus. 

Ibid. Asi es como se concilia este texto con el del segundo libro de los Macabeos, 
VIH. 24. que dice nueve mil. 

V 23. Esto es, aquella que se tenia con la sangre del pez llamado púrpura, mas 
estimada que la teñida con yerbas. 
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vado, para comprar á los Judíos hechos 
esdacus. 

24. Y al volverse cantaban himnos, 
y bendecían á Dios altamente porque 
es bueno, y su misericordia se extien-
de á todos los siglos. 

25. Y en aquel día, Israel por es-
ta victoria alcanzó su salud, y comen-
z ó recobrar su primera libertad. 

2b. Los extrangeros que escaparon, 
fueran á imponer á Lisias de cuanto 
había sucedido. 

24. E t conversi, hyrnnurn 
canebant, et benedicebant 
Deum in caelum, quoniam bo-
nus est, quoniam in saeculum 
misericordia eius. 

25. Et facta est salus magna 
in Israel in die ilia. 

27. Con las cuales noticias se cons-
ternó hasta desmayar, por haberse frus-
trado sus designios contra Israel, y no 
haberse ejecutado las órdenes que el 
rey le había dado. 

28. El ano siguiente levantó Lisias 28. Et sequenti anno congre-
un ejército de sesenta mil infantes es- gavit Lysias virorum electo-
cogidos, y de cinco mil caballos para 
exterminar á los Judíos. 

26. Quicumque autem alieni-
genarum evaserunt, venerunt, 
et nunciaverunt Lysiae univer-
sa quae acciderant. 

27. Quibus ille audítis con-
sternatus animo deficiebat: 
quód non qualia voluit, talia 
contigerunt in Israel, et qualia 
mandavit rex. 

29. Este ejército marchó á Judea , 
y acampó cerca de Betoron: y Judas 
vino á encontrarlos con diez mil hom-
bres. 

30. Y reconocieron que el ejérci-
to enemigo era fuerte, y Judas oró di-
ciendo: Bendito seas, Salvador de Is-
rael, que quebrantaste la fuerza del 
poderoso Goliat por la mano de tu 
siervo David, y entregaste los reales 
de los extrangeros en manos de J o -
natas. hijo de Saúl, y de su escudero. 

31. Entrega este ejército en manos 
del pueblo de Israel, y queden confun-
<á;dos con su ejército y su caballería. 

32. Infúndeles espanto; y aterra la 
altanería de su fuerza, y sean transtor-
na Jos en su mismo quebranto. 

33. Abátelos con la espada de los 
que te aman; y todos los que conocen 
tu nombre publiquen tus alabanzas en 
BUS cánticos. 

34> Y se trabó el combate, y fue- 34. Et commfserunt praelium; 
ron destrozados a n c o mil hombres del et ceciderunt de exercitu Ly-
ejercito de Lunas. s i a e u i m ¡ i ) i a ¡ 

rum sexaginta millia, et equi-
tum quinque millia, ut debel-
laret eos. 

29. Et venerunt in Iudaeam, 
et castra posuerunt in Betho-
ron, et occurrit illis Iudas cum 
decern millibus viris. 

30. E t viderunt exercitum 
fortem, et oravit, et dixit: Be-
nedictus es.salvator Israel, qui 
contrivisti impetum potentis 
in manu servi tui David, et 
tradidisti castra alienigenarum 
in manu lonathae iilij Saul, et 
armigeri eius. 

31. Conclude exercitum i-
stum in manu populi tui Israel, 
et coi fundantur in exercitu 
suo, et equitibus. 

32. Da illis formidinem, et 
tabefac audaciam virtutis eo-
rum, et commoveantur contri-
tione sua. 

33. Dejice illos gladio dili-
gentium te: et collaudent te 
omnes, qui noverunt nomen 
t u u m j n hymnis. 

I 
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35. Videns autem Lysias fu-
garci suorum, et Iudaeorum 
au aciam, et quod parati sunt 
aut vivere, aut mori forti-
ter, abiit Antiochiam, et elegit 
milites, ut multiplicati rursus 
venirent in Iudaeam. 

CAPITULO IV. 1 8 1 
35. Viendo Lisias la fuga de los su- Antes de la 

yos, y el denuedo de los Judíos, y que e r a " ^ A g -
estaban dispuestos á vivir con honor, ó 
morir generosamente, se fué á Antio-
quía, capital de íu Siria, y levantó nue-
vos soldados para volver contra los Ju-
díos con mucha mayor fuerza. 

II . Macab. X. 1.-15. 

36. Entonces Judas y sus. herma-
nos dijeron: Quedaron ya derrotados 
nuestros enemigos; vamos ahora á pu-
rificar y renovar el templo. 

37. Todo el ejército se reunió lue-
go, y subieron á la montaña de Sion. 

38. Y vieron los lugares santos de-
siertos, el altar profanado, quemadas 
las puertas, y los atrios cubiertos de 
matorrales como en las selvas ó en los 
montes , y las cámaras contiguas ai 
templo derribadas." 

39. Entonces rasgaron sus vestidos 
y lloraron en gran duelo, y pusieron 
cenizas sobre su cabeza. 

40. Y se postraron sobre la t ierra, 
hicieron resonar las trompetas con que 
se dió la señal al pueblo, y levantaron 
sus gritos hasta el cielo. 

41. Entonces Judas envió gentes 
para combatir contra los que estaban 
en la fortaleza, miéntras que purifi-
caban los lugares santos. 

42. Y eligió sacerdotes sin mancha, 
observadores fieles de la ley de Dios, 

43. Y purificaron los lugares san-
tos, y llevaron á -un lugar inmundo las 
piedras profanas que habían servido al 
altar de los ídolos. 

44. Y deliberó Judas lo que debia 
hacerse con el altar de los holocaustos 
que estaba profanado. 

45. Y les ocurrió un buen conse-
jo, que fué destruirlo, para que no les 

36. Dixit autem ludas, et fra-
tres eius; Ecce contriti sunt 
ini.nici nostri: ascendamus 
nunc mundare sancta, et reno-
vare. 

37. Et congregatus est o-
mnis exercitus, et ascenderunt 
in montem Sion. 

38. Et vid jrunt sanctificatio-
nem desertam, et altare pro-
fanatum, et portas exustas, et 
in atriis virgulta nata sicut in 
saltu, vel in montibus, et pasto-
phoría díruta. 

39. E t sciderunt vestimenta 
sua, et planxerunt planctu ma-
gno, et imposuerunt cinerem 
super caput suum. 

40. E t ceciderunt in faciem 
super terrain, et exclamaverunt 
tu his signoruin,et clamaverunt 
in caelum. 

41. T u n e ordinavit ludas vi-
ros ut pugnarent adversuseos , 
qui erant in arce, doñee emun-
darent »ancta. 

42. Et elegit sacerdotes siné 
macula, voluntatem habentes 
in lege Dei: 

43. Et mundaverunt sancta, 
et tulerunt lapides contamina-
t ions in locum immundum. 

44. Et cogitavit de aliari ho-
locaustorum, quod profanatuni 
erat, quid de eo faceret. 

45. Et incidit illis consilium 
bonum ut destruerent illud: ne 

t 38. Los intérpretes griegos se valen de la palabra pastophoria para traducir 
la palabra hebrea que S. Gerónimo traduce gazopkflaaa, y significa las habiiack* 
Sos contiguas al templo. 
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í r í " t i , a 8 Í r v i e s e oprobio porque lo ha- forte illis esset in opprobrium, 
^ 165."1 ^ian poluido los gentiles; asi lo demo- auia contaminaverunt illud 

lieron, Gentes, et demoliti sunt illud. 
4(i. Y pusieron las piedras sobre 46. Et reposuerunt lapides 

la montana del templo en lugar con- in monte domus in loco apto, 
veniente, entre tanto que viniese al- quoadusque veniret propheta, 
gun profeta, y dijese lo que se debia et responderet de eis. 
hacer con ellas. 

47. Y tomaron piedras enteras que 
no habían sido cortadas ni pulidas, 
según lo prevenido en la lev, y cons-
truyeron un altar nuevo-, semejante al 
primero. 

48. Y reedificaron lo que estaba 
destruido en el santuario, y repusieron 
lo que estaba arruinado dentro del tem-
plo, y santificaron el templo y losátrios. 

49. Y fabricaron nuevos vasos sa-
grados, y colocaron en el templo el 
candelero, %el altar de los perfumes y 

• la mesa. 
50. Y pusieron incienso sobre el al-

tar, y encendieron las lámparas que es-
taban sobre el candelero, y que ilumi-
naban el templo. 

51. Y pusieron los panes de pro-
posición sobre la mesa, colgaron los 
velos, y en fin concluyeron todo lo que 
habían comenzado. 

52. El veinte cinco del noveno mes 
llamado Casleu," del año ciento cua-
renta y ocho del reinado de los Griegos, 
se levantaron ántes del alba, 

53. Y ofrecieron el sacrificio, según 
la ley, sobre el nuevo altar de los ho-
locaustos que habian hecho. 

54. Y fué dedicado de nuevo al 
son de los cánticos, de las harpas, de las 
liras y de los timbales, en el mismo 
tiempo y dia en que había sido pro-
fanado por las naciones tres años án-
tes. 

55. Todo el pueblo se postró, y 
adoró á Dios, y levantaron su voz pa-

47. E t acceperunt Iapidos 
integros secundum legem, et 
aedificaverunt altare novum 
secundum illud, quod fuit prius: 

48. E t aedificaverunt sancta, 
et quae intra domutn erant in-
trinsecus: et aedem, et atria 
sanctificaverunt. 

49. Et fecerunt vasa sancta 
nova, et intulerunt candela-
brum, et altare incensorum, et 
mensam in templum. 

50. E t incensum posuerunt 
super a l tare , et accenderunt lu-
cerna.s, quae super candela-
brum erant , et lucebant in tem-
plo. 

51. E t posuerunt super men-
sam panes , et appenderunt 
vela, et consummaverunt o-
mnia opera , quae fecerant. 

52. Et ante matutinum sur-
rexerunt quinta et vigesima 
die mensis noni (hie est men-
sis Casleu) centesimi quadra-

'gesimi octavi anni: 
53. Et obtulerunt sacrificium 

secundum legem super altare 
hoiocaustorum novum, quod 
fecerunt. 

54. Secundum tempos et se-
cundum diem, in qua conta-
minaverunt iUud gentes, in ipsa 
renovatum est in canticis, 
et citharis, et cinyris, et in 
cymbal is. 

55. Et eec-dit omnis populus 
in faciem, et adoraverunt, et 

»I« H? T . c e ' e b r a " h a s t a h ° y e l aniversario de la consagración del tem. 
pío de Jerusalen. Esta fiesta llamada Haunca, esto es, dedicación del templo, comien. 

rn Z Z T I C m C ° del- m e S d e K ; 8 ! e u ' l l a m a d o a ' l u i Cas'eu, V dora ocho dias; pe-
ro practicando ceremonias y cometiendo excesos indignos del culto. 
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benedixerunt in caelum eum, ra bendecir al que le habia dado tan- Antes de la 
qui prosperavit eis. ta prosperidad. era cr. vulg, 

56. Et fecerunt dedicationem 56. Y celebraron la dedicación del 1 6 5 ' 
altaris diebus octo, et obtu- altar por ocho dias; ofrecieron Solo 
lerunt holocausto cum laetit.a, caustos con alegría, y un sacrificio de 
et sacnficium salutans, et lau- acción de gracias y de alabanzas. 

57. Et ornaverunt faciem 57. Y adornaron la fachada del 
temph coroms aureis, et scutu- templo con coronas de oro y escudos 

f ded'caverunt portas, et pequeños; y renovaron las entradas 
pastophoria, et imposuerunt del templo y las cámaras contiguas y 
eis íanuas. l e s pusieron puertas. 

58. Et facta est laetitia in 58. Todo el pueblo se llenó de 
populo m a g n a j a l d e et aver- grande alegría, y el oprobio de lo«, 
sum est opprobrium Gentium. gentiles fué desterrado 

o9. Et statu.t ludas, et fra- 59. Entonces Júdas con sus her-
w L r U , S ; e t

t
U m V . e r S a , e r C l e S Í a y t 0 d a l a congregación de Is- W x 5 § 

Israel ut agatur d.es ded.catio- rael acordaron que en los tiempos si-
nis altaris in temporibus suis guientes se celebrase en aquel dia la 
ab anno in annum per d.es oc- dedicación del altar cadaaño por ocho 
t o a quinta et vigésima d.e dias, comenzando el veinte y cinco del 

eTgna¿dio ' C U m 6 t Í t Í a m e S d e C a s l e U ' C ° U r e g í , C ¡ J ' ° y a l e ® r i a -
60. Et aedificaverunt in tem- 60. Al mismo tiempo reedificaron 

pore dio monlem Sion, et per la montana de Sion, v los altos muros 
circuitum muros altos, et tur- que la rodean, y las torres fuertes, pa-
res firmas, nequando venirent ra que los gentiles no viniesen otra 
l en t e s , et conculcaren! eum vez á profanarla como habian hecho 
sicut antea fecerunt. ántes. 

61. Et colloeavit illic exerci- 61.' Y puso allí guarnición para 
tum, ut servarent eum, et muñí- que la guardasen, y la fortificó para 
viteu-nad custodiendam Beth- asegurar aun á Betsura," la que tam-
suram, ut haberet populus mu- bien fortificó para que estas dos pía-
nitionem contra faciem Idu- zas se sostuvieran mutuamente, y el 
m a e a e - pueblo tuviese una fortaleza contra la 

frontera de Idumea. 

t 61. Gr. dif. fortificó á Betsura para 'asegurar la montaña de Sion contra 
Z'"ZCtOne H t¿dume0'' d e s u e r t e q u e e l P u e i , 1 ° t u v i e K « « tUa »na forta-
Idumea e S t a b a &1 M e d i o d í a e n t r e l a montaña de Sion y la 

C A P I T E L O Y. 

Guerras de Júdas contra los Idumeos y Amraonitas. Expedición de Simón á la Ga 
lilea y de Júdas en el pais de Galaad. José y Azarías quedan en Judea: avanzan 
temerariamente contra Gorgias, y son vencidos. Júdas vuelve á Judea, marcha con. 
tra los idumeos y los Filisteos. 

II. Macab. X. 16. y siguientes. 
1. E T factum est, ut audie- 1. LUEGO que las naciones vecinas 

íunt Gentes in circuitu quia supieron que el altar y el santuario se 
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í r í " t i , a 8 Í r v i e s e oprobio porque lo ha- forte ilüs esset in opprobrium, 
^ J65."1 bian poluido los gentiles; asi lo demo- ouia contaminaverunt illud 

lieron, Gentes, et demoliti sunt illud. 
4(i. Y pusieron las piedras sobre 46. Et reposuerunt lapides 

la montana del templo en lugar con- in monte domus in loco apto, 
veniente, entre tanto que viniese al- quoadusque veniret propheta, 
gun profeta, y dijese lo que se debia et responderet de eis. 
hacer con ellas. 

47. Y tomaron piedras enteras que 
no habían sido cortadas ni pulidas, 
según lo prevenido en la lev, y cons-
truyeron un altar nuevo-, semejante al 
primero. 

48. Y reedificaron lo que estaba 
destruido en el santuario, y repusieron 
lo que estaba arruinado dentro del tem-
plo, y santificaron el templo y los átrios. 

49. Y fabricaron nuevos vasos sa-
grados, y colocaron en el templo el 
candelero, %el altar de los perfumes y 

• la mesa. 
50. Y pusieron incienso sobre el al-

tar, y encendieron las lámparas que es-
taban sobre el candelero, y que ilumi-
naban el templo. 

51. Y pusieron los panes de pro-
posición sobre la mesa, colgaron los 
velos, y en fin concluyeron todo lo que 
habían comenzado. 

52. El veinte cinco del noveno mes 
llamado Ca«leu," del año ciento cua-
renta y ocho del reinado de los Griegos, 
se levantaron ántes del alba, 

53. Y ofrecieron el sacrificio, según 
la ley, sobre el nuevo altar de los ho-
locaustos que habian hecho. 

54. Y fué dedicado de nuevo al 
son de los cánticos, de las harpas, de las 
liras y de los timbales, en el mismo 
tiempo y dia en que había sido pro-
fanado por las naciones tres años án-
tes. 

55. Todo el pueblo se postró, y 
adoró á Dios, y levantaron su voz pa-

47. E t acceperunt Iapidos 
integros secundum legem, et 
aedificaverunt altare novum 
secundum illud, quod fuit prius: 

48. E t aedificaverunt sancta, 
et quae intra domutn erant in-
trinsecus: et aedem, et atria 
sanctificaverunt. 

49. Et fecerunt vasa sancta 
nova, et intulerunt candela-
brum, et altare incensorum, et 
mensam in templum. 

50. E t incensum posuerunt 
super a l tare , et accenderunt lu-
cernas, quae super candela-
brum erant , et lucebant in tem-
plo. 

51. E t posuerunt super men-
sam panes , et appenderunt 
vela, et consummaverunt o-
mnia opera , quae fecerant. 

52. Et ante matutinum sur-
rexerunt quinta et vigesima 
die mensis noni (hie est men-
sis Casleu) centesimi quadra-

'gesimi octavi anni: 
53. Et obtulerunt sacrificium 

secundum legem super altare 
holocaustorum novum, quod 
fecerunt. 

54. Secundum tempuset se-
cundum diem, in qua conta-
minaverunt illud gentes, in ipsa 
renovatum est in canticis, 
et citharis, et cinyris, et in 
cymbal is. 

55. lit eec-dit omnis populus 
in faciem, et adoraverunt, et 

nliwlo T , í ? 3 c e ' e b r a " h a s t a h ° y el aniversario de la consagración del tem. 
pío de Jerusalen. Esta fiesta llamada Haunca, esto es, dedicación del templo, comien. 

rn Z Z T I C m C ° del- m e S d e K ; 8 ! e u ' l l a m a d o a 1 u i y dora ocho d iu ; pe-
ro practicando ceremonias y cometiendo excesos indignos del culto. 

LIBRO F. CAPITULO IV. ÍQ-J 
bened.xerunt in caelum eum, ra bendecir al que le habia dado tan- Antes do la 
qui prosperavit eis. ta prosperidad. era cr. vulg, 

56. Et fecerunt dedicationem 56. Y celebraron la dedicación del 1 6 5 ' 
altaris diebus octo, et obtu- altar por ocho dias; ofrecieron holo-
lerunt holocausta cum laet.tia, caustos con alegría, y un sacrificio de 
et^acrihc.um salutans, et lau- acción de gracias y de alabanzas. 

57. Et ornaverunt faciem 57. Y adornaron la fachada del 
templi coronis aureis, et scutu- templo con coronas de oro y escudos 
lisret ded.caverunt portas, et pequeños; y renovaron las entradas 
pastophoria, et imposuerunt del templo y las cámaras contiguas y 
eis íanuas. ] e s pUSieron puertas. 

58. Et facta est laetitia in 58. Todo el pueblo se llenó de 
populo m a g n a j a l d e et aver- grande alegría, y el oprobio de lo«, 
sum est opprobrium Gentium. gentiles fué desterrado 

o9. Et statu.t ludas, et fra- 59. Entonces Júdas con sus her-
w L r U , S ; e t

t
U m V . e r S a , e r C ' e S Í a y t 0 d a l a congregación de Is- W s 5 § 

Israel ut agatur d.es ded.catio- rael acordaron que en los tiempos si-
nis altaris in tempor.bus suis guientes se celebrase en aquel dia la 
ab anno in annum per d.es oc- dedicación del altar cadaaño por ocho 
t o a quinta et vigésima d.e dias, comenzando el veinte y cinco del 

^ ñ d i o C U m ^ ^ m e S d e C a s l e U ' C ° U r e g í , C ¡ J ' ° y a l e ® r i a -
60. Et aedificaverunt in tem- 60. Al mismo tiempo reedificaron 

pore dio monlem Sion, et per la montana de Sion, v los altos muros 
circuitum muros altos, et tur- que la rodean, y las torres fuertes, pa-
res firmas, nequando venirent ra que los gentiles no viniesen otra 
Gentes, et conculcaren! eum vez á profanarla como habian hecho 
sicut antea fecerunt. ántes. 

61. Et collocavit illic exerci- 61.' Y puso allí guarnición para 
tum, ut servarent eum, et muñí- que la guardasen, y la fortificó para 
vi teu.nad custod.endam Beth- asegurar aun á Betsura," la que tam-
suram, ut haberet populus mu- bien fortificó para que estas dos pía-
nit.onem contra faciem Idu- zas se sostuvieran mutuamente, y el 
m a e a e - Pueblo tuviese una fortaleza contra la 

frontera de Idumea. 

t 61. Gr. dif. fortificó á Betsura para 'asegurar la montaña de Sion contra 
i, b'Jdumeo», de suerte que el pueblo tuviese en ella una forta-

Idumea e S t a b a &1 M e d i o d i a e n t r e l a montaña de Sion y la 

C A P I T E L O V. 

Guerras de Júdas contra los Idumfos y Ammonitas. Expedición de Simón á la Ga 
lilea y de Júdas en el pais de Galaad. José y Azarías quedan en Judea: avanzan 
temerariamente contra «orgias , y son vencidos. Júdas vuelve á Judea, marcha con. 
tra los Idumeos y los Filisteos. 

II. Macab. X. 16. y siguientes. 
1. E T factum est, ut audie- 1. L U E G O que las naciones vecinas 

fun t Gentes in circuitu quia supieron que el altar y el santuario se 
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Antes de la hab ían reedi f icado c o m o án te s , e n t r a - aed i f ica tum es t a l t a r e , e t san-

°' r a C i rüI! J l g ' r on en g r a n ira. 
prius, iratae 

• 1 

P 
m ? ^ 
i fca ì* 
'i 

' i'«!. >. • • 

m 
i j g 

ctuarium sicut 
sunt valde: 
2. Et cogitabant tollere ge-

nus l.icob, qui erant inter eos,. 
et coeperunt occiderede popu 
lo, et persequi. 

3. Et debellabat Iudas filios 

2. Resolvieron exterminar á los de 
la raza de Jacob que había entre ellos, 
y comenzaron á matar algunos del pue 
blo, y á perseguir otros. 

3 Entretanto Júdas batia á los hi-
jos de Esaú en la ldumea, y á los que Esau in Idumaea, et eos, qui 
estaban en Acrabatane, de que se ha- erant in Acrabathane: quiacir-
bian apoderado," porque siendo dueños cumsedebant Israelitas, et per-
de este desfiladero, tenian asediados á cussit eos plaga magna, 
los Israelitas, é hizo en ellos gran ma-

T * Se acordó también de la malicia 4. Et recordatusest malitiara 
de "los hijos de Bean," que eran como filiorum Bean, qui erant populo 
lazo y tropiezo al pueblo tendiéndole in laqueum, et in scandalum, 
emboscadas en el camino; insidiantes ei in via. 

5. Y los obligó á encerrarse en las 5. Et conclusi sunt ab eo in 
torres, los envistió, los anatematizó," y 
quemó sus torres con cuantos había 
dentro. 

turribus, et applicuit ad eos, 
et anathematizavit eos, et in-
cendit turres eoruin igni cura 
omnibus, qui in eis erant. 
6. Et transivit ad filios Ara-

mon, et invemt manum for-
6. Y pasó de allí á los hijo« de 

Ammon, donde halló fuertes tropas, un 
pueblo numeroso, y á Timoteo su gefe. tem, et populum copiosum, et 

Timotheum ducem ipsorum: 
7. Y trabó con ellos muchos com-

bates, y fueron batidos y destrozados. 
7. Et commisit cuín eis prae-

lia multa, et contriti sunt in 
conspectu eorum, et percussit 
eos: 

8. Et cepit Gazer civitatem, 
et filias eius, et reversu« est 
in luuaeam. 

8. Y tomó la ciudad de Gazer, 6 
Jazer, mas allá del Jordán, y las ciu-
dades que dependían de ella, y despues 
volvió á Judea para combatir" á Ti-
moteo, que habia reunido nuevas tro-
pas, con las cuales sin embargo fué 
vencido y muerto. 

9. Las naciones que habitaban en 9. Et congregatae sunt gen-
Galaad se reunieron para exterminar á tes, quae sunt in Galaad ad-
iós Israelitas que habia en su pais; mas versüs Israelitas, qui erant in 
ellos huyeron á la fortaleza de Date- finibus eorum uttollerent eos: 
man, et fugerunt in Datheman mu-

nitionem, 
3. El griego lée: en la ldumea, 6 según eL manuscrito alejandrino, en la Ju-

dea. Se co locad Acrabatane hácia la extremidad meridional del mar Muerto, y es. 
te desfiladero se llama en otra parte la subida de los escorpiones. Núm. xxxiv. 4. 
Jo». xv. 3. 

V 4. No se sabe quienes eran los hijos de Bean, solo se conoce en los alrede-
dores del mar Muerte la ciudad de Beon, que quizá es de la que se trata. 

T& 5. O: los 6omelio al anatema, esto es, & una entera perdición. 
Y 8. O mas bien: no volvió para combatir á Timoteo i quien habia derrotado, 

sino despues qaa \;ino tuvo amn que combatirlo. 2. Mach. x. 24, 

WP, , 

'b 

i t » 

LIBRO 
SO. Et miserunt litteras ad 

ludam, et fratres eius, dicen-
tes: Congregatae sunt adver-
sum nos gentes per circuitum, 
ut nos auferant: 

11. Et parant venire, et oc-
cupare munitionem, in quam 
confugiinus: et Timotheus est 
dux exercitus eorum. 

12. Nunc ergo veni, et eripe 
nos de manibus eorum, quia 
cecidit inultitudo de nobis. 

13. Et omnes fratres nostri, 
qui erant in locis Tub in , inter-
iècti sunt: et captivas duxerunl 
uxores eorum, et natos, et spo-
lia, et peremerunt illic fere 
mille viros. 

14. Et adhuc epistolae lege-
bantur, et ecce alii nuncii ve-
nerunt de' Galilaea conscissis 
tunicis, nunciantes secundum 
verba haec: 

15. Dicentes convenisse ad-
versum se à Ptolemaida, et Ty-
ro, et Sidone: et repleta est o-
mnis Galilaea alienigenis, ut 
nos consumant. 

1(3. Ut audivit autem ludas, 
et populus, sermones istos, 
convenit ecclesia magna cogi-
tare quid facerent fratribus 
suis, qui in tribulatione erant, 
et expugnabantur ab eis. 

17. Dixitque ludas Simoni 
fratri suo; Elige tibí viros, et 
vade, et libera fratres tuos in 
Galilaea: ego autem, et frater 
meus lonathas ibimus in Ga-
laaditim. 

18. Et reliquit Iosephum fi-
lium Zachariae, et Azariam du-
ces populi cum residuo exer-
citu in Iudaea ad custodi am: 

19. Et praecepit illis, dicens: 
Praeestote populo buie: et no-
lite bellum committere adver-

i . CAPITULO v . 1 8 5 

10. Y enviaron cartas á Júdas y á 
sus hermanos, diciéndoles: Se han reu-
nido para perdernos las naciones cir-
cunvecinas, 

11. Y se disponen para venir y to-
mar la fortaleza donde nos hemos re-
tirado, y un nuevo Timoteo7 es el ge-
neral de su ejército. 

12. Ven pues, luego, y líbranos de 
sus manos, porque han muerto muchos 
de los nuestros. 

13. Han sido muertos todos nues-
tros hermanos que estaban en los luga-
res de Tubin 6 de Tob, y llevadas cau-
tivas sus mugeres é hijos con sus des-
pojos, y mataron en aquel lugar cerca 
de mil hombres. 

14. Se estaban leyendo todavía sus 
cartas, cuando llegaron otros mensage-
ros de Galilea con sus vestidos rasga-
dos trayendo no.icias semejantes, 

15. Diciendo que los de Tolemai-
da, de Tiro y de Sidon se habian reu-
nido contra ellos, y que toda la Gali-
lea estaba llena de extrangeros que 
querían acabarlos. 

16. Júdas, y todo el pueblo oyen-
do estas noticias, tuvieron una gran 
junta, para deliberar qué harian para 
socorrer á sus hermanos que se halla-
ban en extremo apuro y cerca de pere-
cer por la violencia de sus enemigos. 

17. Entonces Júdas dijo á su her-
mano Simón: Escoge los hombres que 
te parezca, y ve á libertar á tus her-
manos que están en Galilea; yo y mi 
hermano Jonatas írémos á Galaad. 

18. Y dejó á José, hijo de Zacarías, 
á Azarías, por gefes del pueblo [ja-

ra que guardasen la Judea con el res-
to de las tropas, 

19. Y les dio esta orden: Gobernad 
este pueblo, y no hagais la guerra á los 
gentiles hasta que volvamos. 

Antes de la 
era cr. vu lg , 

165. 

$ 11. Calmet y el P. Garrieres pretenden que esto no sucedió hasta el año si. 
guíente, y el otro T imoteo de- que se habla en el Y 6. habia sido muerto con sn 
hermano Quereas en Gazara algún tiempo tintes. 3. Mach x. 37. 

T0A1. XV1U. 24 
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sum 

20. Se dieron á Simón tres mil 
hombres para ir á Galilea, y á Júdas 
ocho mil para ir á Galaad. 

21. Habiendo marchado Simón á 
Galilea, dió muchos combates á los gen-
liles, que fueron deshechos y huyeron 
delante de él; y los persiguió hasta las 
puertas de Tolemaida. 

22. Murieron cerca de tres mil 
hombres, y Simón recogió sus despojos, 

23. Y se llevó consigo ,1 los Judíos 
que estaban en Galilea y en Arbátes," 
con sus mugeres, sus hijos y cuanto 
les pertenecía, conduciéndolos á Judea 
con grande alegría. 

24. Entretanto, Judas Macabeo y 
Jonatas su hermano, habiendo pasado 
el Jordán, caminaron tres dias por el 
desierto. 

25. Y los Nabuteos, descendientes 
de Nabaiut, hijo de Ismael," \inieron á 
encontrarlos, y los recibieron con amis-
tad y paz, y les contaron lo que habia 
sucedido á sus hermanos en Galaad, 

2o. Y como muchos de ellos ha-
bian sido presos en Barasa," en Bosor," 
en Alimas," Casfor," en Maget," y en 
Carnaim," ciudades todas fuertes y 
grandes; 

27. Y añadieron que en las otras 
ciudades de Galaad se les tenia presos, 
y que sus enemigos habian resuelto 
marchar á otro dia con su ejército á 
estas ciudades para prenderlos y ma-

gentes, doñee reverta-
mur. 

20. E t partiti sunt Simoni 
viri tr ia millia, ut iret in Ga-
lilaeam: Iudae autem octomi-
lia in Galaaditim. 

21. Et abiit Simon in Gali-
laeam, ct commisit praelia 
multa cum gentibus: et con-
tritae sunt gentes a facie eius, 
et persecutus est eos usque 
ad por tam 

22. Ptolemaidis: et cccide-
runt d e genlibus fere tria mil. 
lia virorum, et acccpit spolia 
eo rum, 

23. E t assumpsit cos, qui 
erant in Galilaea, et in Arba-
tis cum uxoribus, et natis, et 
omnibus, quae erant iüis, et 
adduxit in Iudaeain cutn Jaeti-
tia magna. 

24. E t ludas Machabaeus, et 
Iona thas lrater eius transierunt 
Io rdanem, et abierunt viam 
trium dierum per desertúm. 

25. E t occurrerunt eis Na-
buthaei, et susceperunt eospa-
cifice, et narraverunt eis o-
mnia, quae acciderant fratribus 
eorum in Galaadítide, 

26. E t quia multi ex eis com-
prehensi sunt in Barasa, et Bo. 
sor, et in Alimis,etin Casphor, 
et Mageth, et Carnaim: hae o-
mnes civitates mnnitae,et ma-
gnae. 

27. Sed et in ceteris civita-
tibus Galaaditidis tenentur 
comprehensi, et in crastinum 
constituerunt admovore exer-
cituin civitatibus his, et com-

\ 23. N o hay en Galilea ciudad de este nombre. A l g u o s crecn que la pala-
bra hebrea Araholh tignifica llanuras. Calmet piensa que e s el valle de Jezrahel. 
¿ ; 25. Eran los pueblos principales de la Arabia desierta, su capital era Petra. 

'•7 26. Gr, Bozorra; quizá la misma que Bosra, ciudad de Moab. Jer. XLVIU. 24. 
Jbitf. Estaba situada en la parte de Rubén. Jos. xx . 8. 
1'jid. Quizá es la misma que Elim en el pais de Moab. Is. xv. 8 . 
ibid. Fodria leerse Gasbon, como se lée en e l \ r 3 6 , y puede ser la misma que 

H e v + o n . :ue estaba «TI el páis de Moab. Is. xv . 4: 
Rvï. "n griego Maked que algunos creen ser Macati al norte de Galaad. 
Ibid. Esta ciudad que se llama en otra parte Astarolh.Carnaim, estaba en el terri-

torio de Joboc, en la tribu de Gad. 

: 

LIBRO I . CAIMTI'LO V. 

prehendere, et tollere eos in tarlos en un mismo dia. 
una die. 

28. Et convertit ludas, et e-
xereitus eius, viam in deser-
túm Bosor repente, et occupa-
vit civitatem: etoccidi tomnem 
masculum in ore gladij, ¿et ac-
cepit omnia spolia eorum, et la incendió. 

187 

28. Júdas marchó inmediatamente 
con su ejército hacia el desierto de 
Bosor, y sorprendió la ciudad repenti-
namente, é hizo pasar á cuchillo todos 
los varones, y se llevó todo el botin, y 

A n t e s de la. 
ora cr. vulg . 

Iü5. 

succenditeam igni. 
29. Et surrexerunt inde no-

d e , et ibant usque ad muni-
tionem. 

30. Et factum est diliculo, 
cùm elevassent oculos SUQS, ec-
ce populus multus, cuius non 
erat numerus, portantes scalas 
et machinas ut comprehende-
rent munitionem, et expugna-
rent eos. 

3L. Et vidit ludas quia coe-
pit bellum, et clamor belli a-
scenditad caelum sicut tuba, et 
clamor magnus de civitate: 

32.- Et dix :i exercitui suo: 
l 'ugnate hodie pro fratribus 
vestris. 

33. Et venit tribus ordinibus 
post eos, et exclamaverunt tu-
bis, et clamaverunt in oratione. 

31. E t cognoverunt castra 
Timothei quia Machabaeus est, 
et refugerunt a facie eius: et 
percusserunt eosplaga magna. 
Et ceciderunt ex eis in die ilia 
fere octo millia«virorum. 

35. E t divertit ludas in Mas-
pha, et expugnavit, et cepit 
earn: et occidit omnem ma-
sculum eius, et sumpsit spolia 
eius, et succendit earn igni. 

36. Inde perrexit, et cepit 
Casbon, et Mageth, et Bosor 
et reliquas civitates Galaaditi-

29. De allí salieron de noche, y 
marcharon hasta la fortaleza de Da-
teman. 

30. Y al despuntar el dia, alzan-
do los ojos vieron una tropa innume-
rable que llevaban escalas y máquinas 
para atacar la fortaleza, y prender ¿ 
los que estaban dentro. 

31. Vió pues Júdas que el ataque 
estaba ya comenzado, y que el estrépito 
de los combatientes subia al cielo co-
mo el sonido de una trompeta, y que 
se levantaba también un gran alarido 
de la ciudad. 

32. NEntonces dijo á su ejército: 
Combatid hoy por vuestros hermanos. 

33. Y marchó en tres columnas á 
espaldas de los enemigos, y al mismo 
tiempo hicieron resonar las trompetas, 
y levantaron el clamor de sus ora-
ciones. 

34. El campo de Timoteo conoció 
que era el Macabeo, y huyó delante 
de él, y fué roto con gran matanza; 
murieron aquel dia cerca de ocho mil 
enemigos. 

35. Júdas, de allí se fué á Masfa, 
ciudad situada en las montañas de Ga-
laad; la embistió y la tomó; pasóá cu-
chillo todos los varones, llevóse los des-
pojos, y la incendió. -

36. Marchó de allí, y se apoderó de 
Casbon, de Maget, de Bosor, y de las 
otras ciudades de Galaad. 

dis. 
IT. Macab. XII . 20. y siguientes. 

37. Post haec autem verba 37. Despues de esto, Timoteo reu-
congregavit Túnolheus exer- nió otro ejército, y acampó en f ren te 
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áe Ra fon," al otro lado del torrente citum alium, et castra posirit 
de Jaboc. con t ra Raphon trans torren-

t e r n . 
38. Et raisit ludas speculari 

exercilum: et renunciaverunt 
ei, dicentes: Q.uia convenerunt 
ad eum omnes gentes, quae in 
circuitu nostro sunt, exercitug 
multus nimis: 

39. Et Arabas condu.xerunt 
in auxilium sibi, et castra pò-
suerunt trans torrentelli, parati 
ad te venire in praelium. Et 
abiit ludas obviam illas. 

4U. E t ait Tiinotheus princi-
pibus exercitus sui: Cum ap-
propinquaverit ludas, et exer-
ci tus eius ad tor rente^ aquae: 
si transient ad nos prior, non 
poterimus sustinere eum: quia 
potens poterit adversum nos. 

41. Si vero tiinuerit transiré, 
et posuerit castra extra flumen, 
transfretemus ad eos, ei pote-
rimus adversus illum. 

42. Ut autem appropinquavit 
ludas ad torrentem aquae, 
statuit scribas populi secus tor-
rentelli, et mandavit eis, di-
cens: Neminem hominum re-
liqueritis: sed veniant omnes in 
praelium. 

43. Et transfretavit ad illos 
prior, et omnis populus post 
eum, et contritae sunt, omnes 
gentes à facie eorum, et pro-
iecerunt arma sua, et fugerunt 
ad fanum, quod erat in Car-
naim. 
44. Et occupavit ipsam civi-

ta tem, et fanum succendit igni 
cum omnibus, qui erant in ipso: 
et oppressa est Carnaim, et 
non potuit sustinere contra fa-
ciem ludae. 

45. Et congregavit ludas uni-
versos Israelitas, qui erant in 
Galaaditide, à minimo usque 

3S. Judas envió á reconocer este 
ejercito, y sus gentes volvieron á de-
cirle; Todas las naciones que nos ro-
dean se han reunido con Timoteo, y el 
ejército es extraordinariamente grande. 

39. Han hecho venir en su auxilio 
á los Arabes, se han acampado á la 
otra orilla del torrente, y se preparan 
para venir á atacarte. Judas marchó 
lurgo á encontrarlos. 

40. Entonces Timoteo dijo á los 
principales gefes de su ejército: Cuan-
do Judas llegue con sus tropas cerca 
del torrente, si pasa el primero hacia 
nosotros, no podremos resistir su cho-
que, porque tendrá toda la ventaja so-
bre nosotros; 

41. Pero si teme pasarle, y acam-
pare á la otra orilla del rio, pasemos á 
ellos, y podrémos batirlos. 

42. Y habiendo llegado Judas al 
torrente, puso en la orilla á los Escri-
bas ó los mayores del ejército," y les 
advirtió: N o dejeis que ninguno que-
de á esta parte, sino que todos vengan 
á combatir. 

43. Al mismo tiempo pasó el pri-
mero el torrente, y todo el pueblo le 
siguió, y fueron destrozados los genti-
les; arrojaron sus armas, y huyeron al 
templo de Carnaim. 

44. Judas tomó la ciudad, y quemó 
el templo con todos los que habia en 
él: Carnaim fué abatida, y no pudo sos-
tenerse contra las fuerzas de Judas. 

45. Este reunió todos los Israelitas 
que vivian en Galaad, desde el mas 
grande hasta el mas pequeño, con sus 

tf 37. Quizá es lo mismo que Safon que estaba de aquella parte. Jos. x u i . 2 7 . 
V 42. Véase la Disertación subre los oficiales de los reyes Hebreos, tomo vi. 
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ad maximum, et uxores eoruin, 
et natos, et exercitum magnum 
valde ut venirent in terrain 
Itida. 

46. Et venerunt usque E-
phron; et haec civitas magna 
in ingressu posita, munita val-
de, et non erat declinare ab 
ea dextera vel sinistra, sed per 
mediam iter erat. 

47. Et incluserunt se qui e-
rant in civitate, et obstruxerunt 
portas lapidibus: et misit ad 
eos ludas verbis pacificis, 

48. Dicens: Transeamus per 
terram vestram, ut eamus in 
ten am nostram: et nemo vo-
bis nocebit: tantum pedibus 
transibimus. Et nolebant eis 
a peri re. 

49. Et praecepit ludas prae-
dicare in castris, ut applica-
rent unusquisque in quo erat 
loco. 

50. Et applicuerunt se viri 
virtutis: et oppugnavit civita-
tem illam tota die, et tota no-
d e , et tradita est civitas in ma-
nu eius: 

51. Et peremerunt omnem 
masculum in ore gladij, etera-
dicavit earn, et accepit spolia 
eius, et transivit per totam ci-
vitatem super interfectos. 

52. Et transgresi sunt lorda-
nem in campo magno, contra 
faciem Bethsan. 

53. Et erat ludas congregans 
extremes, et exhortabatur po-
puium per totam viam, donee 
venirent in terram Iudam: 

54. Et ascenderunt in mon-
tem Sion cum laetitia, etgau-
dio, et obtulerun» holocausta, 
quod nemo ex eis cecidisset 
donee reverterentur in pace. 

55. Et in diebus, quibus erat 
ludas, et Ionathas in terra Ga-

. CAPITULO V . 1 8 9 

mugeres é hijos, y formó un ejército Antes de la 
muy numeroso, y le llevó á Judea. e raÍ65.Vulg ' 

46. Habiendo llegado á Efron, vie-
ron que esta ciudad que está situada 
á la entrada del pais, era grande y 
muy fuerte, de la que no podian decli-
nar á derecha ni izquierda, sino que 
era necesario pasar por medio de ella. 

47. Los de la ciudad se encerra-
ron, y taparon las puertas con piedras. 
Judas les envió un mensage pacífico, 

48. Diciéndoles: Dejadnos pasar 
por vuestro pais para ir al nuestro; na-
die os hará daño, pasarémos sin dete-
nernos. Mas ellos no quisieron abrirles. 

49. Entonces Judas mandó publi-
car en el campo, que cada uno atacase 
la ciudad por el lado en que estaba. 

50. Y los mas valientes asaltaron 
las murallas, durando el ataque contra 
la ciudad todo el dia y toda la noche, 
y cayó la ciudad en sus manos. 

51. Pasaron á cuchillo todos los 
varones, y destruyó á Efron hasta los 
cimientos, llevóse todo el botin que ha-
lló, y pasó por medio de la ciudad so-
bre los cadáveres. 

52. Pasaron despues el Jordán en 
la gran llanura en frente de Betsan, ó 
Scitópolis:" 

53. Y Judas iba ¿ retaguardia reu-
niendo los últimos, y animando al pue-
blo en todo el camino, hasta que lle-
garon á la tierra de Judá. 

54. Y subieron á la montana de 
Sion con gran regocijo, y ofrecieron 
holocaustos porque ninguno de ellos 
habia muerto, y habian regresado en 
paz. 

55. Y mientras Judas y Jonatas se 
hallaban en el pais de Galaad, y Si-

Y 52. Esta llanura se extiende basta abajo de Jezrahel, y se llama también va 
He de Jezrahel . 
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mon su hermano en Galilea delante de laad, et Simón frater e¡Hs in 
Tolemaida, Galilaea contra faciem P t o l o 

inaidis, 
56. Oyó José, hijo de Zacarías, y 56. Audivit Iosephus Zacha-

Azarías, general del ejército, las proe- riae filius, et Azarias princeps 
zas v combates que se habían dado, virtuds, res bene gestas, et 

57. Y José dijo á Azarias: Adquira-
mos también nosotros renombre, y va-
mos á combatir contra las naciones 
que nos rodean. 

58. Y dió las órdenes á sus tropas, 
y marcharon contra Jamnia en la tri-
bu de Dan sobre el mar Mediterrá-
neo. 

59. Gorgías salió de la ciudad con 
BUS gentes, y fué á su encuentro para 
combatirlos. 

60. José y Azarías fueron batidos, 
y huyeron hasta la frontera de Judea; 
y murieron aquel dia hasta dos mil 
hombres de ios Israelitas, y la disper-
sión fué grande en el pueblo, 

61. Porque no habian obedecido á 
Judas y sus hermanos, creídos de que 
obrarían valientemente, 

62. Mas no eran del linage de aque-
llos varones destinados á salvar á Is-
rael, y por eso Dios permitió su derrota. 

63. Así, las tropas de Judas fueron 
ensalzadas singularmente delante de to-
do Israel, y entre las naciones donde 
se oyó su fama. 

64. Y todos vinieron á encontrar-
los con aclamaciones de júbilo. 

65. J ú d a s y s u s hermanos marcha-
ron luego para batirá los hijos de Esaú 
en el país meridional, y asaltó á Que-
bron y á las ciudades dependientes de 
ella, é incendió las murallas y torres 
que la rodeaban. 

66. Despues decampó y marchó al 
pais de los extrangeros, y recorrió la 
Samaría." 

67. En ese tiempo algunos sacer-
dotes fueron muertos ea la guerra que-

praelia quae facta sunt, 
57. Et dixit: Faciamus et ipsi 

nobis nomen, et eamus pu-
gnare adversus gentes, quae in 
circuitu nostro sunt. 

58. Et praecepit his, qui 
erant in exercitu suo, et abie-
runt Iamniam. 

59. Et exivit Goraias decivi-
tate, et viri eius obviam illis in 
puguam. 

60. Et lugati sunt Iosephus,. 
et Azarias usque in lines lu-
daeae: et cecidg*unt illo die 
de populo Israel ad duo millia 
viri, et facta est fuga magna in 
populo: 

61. Quia non audierunt Iu-
dam, et fratreseius, existiman-
tes fort iter se facturos. 

62. Ipsi autem non erant de 
semine virorum illorum, per 
quos sal us facta est in Israel. 

63. Et viri Iuda magnificat! 
sunt valde in conspectu omnis 
Israel, et gentium omnium ubi 
audiebatur nomen eorum. 

61. Et convenerunt ad eos 
fausta acclarnantes. 
65. Et exivit Iudas, et fratres 

eius, et expugnabant filios E-
sau in terra, quae ad Austrum 
est, et percussit Chebron et fi-
iias eius: et muros eius, et fur-
res succendit igni in circuitu. 

66. Et movit castra ut iret in 
terram alienigenarum, et per-
ambulabat Samariam. 

67. In die ilia ceciderunt sa-
cerdotes in bello, dum volant 

i f 66. Como la Samaria parece muy distante de los lugares en que Judas esta, 
fea entónees, se sospecha c :e en lugar de Samaria debe leerse Maresa, que era una 
ciudad de Jadá que conduc-i de los Idumeos i los Filistsos. 
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fortiter facere, dum sine Con-
silio exeunt in praelium. 

68. Et declinava Iudas in 
Azotum in terram alienigena-
rum, et diruit aras eorum, et 
sculptilia deorum ipsorum suc-

• cendit igni: et cepit spolia ci-
vitatum, et reversus est in ter-
ram luda. 

I. CAriTULO v. 191 
riendo señalar sn valor y combatir sin 
prudencia. 

68. Y Júdas se desvió casi retro-
cediendo para marchar hacia Azoto, 
al pais de los extrangeros, y destruyó 
sus aras, quemó sus ídolos, recogió los 
despojos de las ciudades, y volvió al 
pais de Judá. 

C A P I T U L O VI. 

Muerte de Antioco Epifáncs. Le sucede su hijo Eupator, quien viene á Judá coa 
un poderoso ejército. Toma de Betsura. Los Judíos son sitiados en el templo. Paz 
cínre Eupator y los Judíos. 

II. Macab. IX. 

1 . E T rex Antiochus peram- 1 . E N T R E tanto el rey Antioco re-
bulabat superiores regiones, et corriendo las provincias altas mas allá 
audiv.it esse civitatem Elymai- del Eufrátes, supo que Elimaida, lia• 
dem in Perside nobilissimam, mada también Pers'epolis," era una de 
etcopiosam in argento, et auro, las ciudades mas célebres d é l a Per-

sia, y que abundaba en plata y oro; 
2. Templumque in ea locu- 2. Que tenia un templo muy rico 

pies valde et illic velamina au- donde habia velos de oro, y corazas 
rea, et loricae, et scuta, quae y escudos que habia dejado Alejan-
reliquit Alexander Philíppi rex dro, hijo de Filipo, rey de Macedo-
Macedo, qui regnavit primus nia, que fué quien primero estable-
an Graecia. ció la monarquía de los Griegos. 

3. Et venit, et quaerebat ca- 3. Marchó hácia esta ciudad, y se 
pere civitatem, et depraedari esforzó á tomarla para saquearla; mas 
eam: et non potuit, quoniam no pudo porque los habitantes esta-
innotuit sermo bis, qui crant ban prevenidos. 
in civitate: 

4. Et insurrexerunt in prae- 4. Salieron á rechazarle, y él huyó, 
lium,eí fugit inde, et abiit cum y se retiró con gran tristeza á Babi-
tristitia magna, et reversus est lonia á donde no tuvo tiempo de llegar, 
in Babyloniam. 

5. Et venit qui nunciaret ei 5. Pues cuando aun estaba en Per-
in Perside, quia fúgala sunt sia recibió la noticia de que su ejér-
castra, quae erant in térra cito habia sido derrotado en Judá, 
luda: 

6. Et quia abiit Lysias cum 6. Y' que Lisias habiendo marcha-
virtute forti in primis, et fuga- do contra los Judíos con un fuerte 
tus e s t á facie ludaeorum, et ejército, habia sido fugado por los Ju -
invaluerunt armis, et viribus, dios: que las armas y los despojos que 

V 1. Esta ciudad se nombra así en el segundo libro de los Macabeos, ix. 2; 
pero es diferente de Persépolis, otra ciudad de Persia, situada sobre el Araxes, y que 
habia sido quemada por Alejandro. Elimaida ostaba sobre el Euieo. 
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inaidis, 
56. Oyó José, hijo de Zacarías, y 56. Audivit Iosephus Zacha-

Azarías, general del ejército, las proe- riae filius, et Azarias princeps 
zas v combates que se habian dado, virtutis, res bene gestas, et 

57. Y José dijo á Azarias: Adquira-
mos también nosotros renombre, y va-
mos á combatir contra las naciones 
que nos rodean. 

58. Y dió las órdenes á sus tropas, 
y marcharon contra iamnia en la tri-
bu de Dan sobre el mar Mediterrá-
neo. 

59. Gorgías salió de la ciudad con 
BUS gentes, y fué á su encuentro para 
combatirlos. 

60. José y Azarías fueron batidos, 
y huyeron hasta la frontera de Judea; 
y murieron aquel dia hasta dos mil 
hombres de los Israelitas, y la disper-
sión fué grande en el pueblo, 

61. Porque no habian obedecido á 
Judas y sus hermanos, creidos de que 
obrarían valientemente, 

62. Mas no eran del linage de aque-
llos varones destinados á salvar á Is-
rael, y por eso Dios permitió su derrota. 

63. Así, las tropas de Judas fueron 
ensalzadas singularmente delante de to-
do Israel, y entre las naciones donde 
se oyó su fama. 

64. Y todos vinieron á encontrar-
los con aclamaciones de júbilo. 

65. J ú d a s y s u s hermanos marcha-
ron luego para batirá los hijos de Esaú 
en el pais meridional, y asaltó á Que-
bron y á las ciudades dependientes de 
ella, é incendió las murallas y torres 
que la rodeaban. 

66. Despues decampó y marchó al 
pais de los extrangeros, y recorrió la 
Samaría." 

67. En ese tiempo algunos sacer-
dotes fueron muertos ea la guerra que-

praelia quae facta sunt, 
57. Et dixit: Faciamus et ipsi 

nobis nomen, et eamus pu-
gnare adversus gentes, quae in 
circuitu nostro sunt. 

58. Et praecepit his, qui 
erant in exercitu suo, et abie-
runt Iamniam. 

59. Et exivit Goraias decivi-
tate, et viri eius obviam illis in 
pugnam. 

60. Et lugati sunt Iosephus,. 
et Azarias usque in lines lu-
daeae: et cecidg-unt illo die 
de populo Israel ad duo millia 
viri, et facta est fuga magna in 
populo: 

61. Quia non audierunt Iu-
dam, et fratreseius, existiman-
tes fort iter se facturos. 

62. Ipsi autem non erant de 
semine virorum illorum, per 
quos sal us facta est in Israel. 

63. Et viri Iuda magnificat! 
sunt valde in conspectu omnis 
Israel, et gentium omnium ubi 
audiebatur nomen eorum. 

61. Et convenerunt ad eos 
fausta acclarnantes. 
65. Et exivit Iudas, et fratres 

eius, et expugnabant filios E-
sau in terra, quae ad Austrum 
est, et percussit Chebron et fi-
iias eius: et muros eius, et fur-
res succendit igni in circuitu. 

66. Et movit castra ut iret in 
terram alienigenarum, et per-
ambulabat Samariam. 

67. In die ilia ceciderunt sa-
cerdotes in bello, dum volant 

i f 66. Como la Samaria parece muy distante de los lugares en que Judas esta, 
fea entónces, se sospecha c :e en lugar de Samaria debe leerse Maresa, que era una 
ciudad de Jadá que conducía de los Idumeos i, los Filistsos. 
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fortiter facere, dum sine Con-
silio exeunt in praelium. 

68. Et declinava Iudas in 
Azotum in terram alienigena-
rum, et diruit aras eorum, et 
sculptilia deorum ipsorum suc-

• cendit igni: et cepit spolia ci-
vitatum, et reversus est in ter-
ram luda. 

I. CAriTBLO v. 191 
riendo señalar sn valor y combatir sin 
prudencia. 

68. Y Júdas se desvió casi retro-
cediendo para marchar hácia Azoto, 
al pais de los extrangeros, y destruyó 
sus aras, quemó sus ídolos, recogió los 
despojos de las ciudades, y volvió al 
pais de Judá. 

C A P I T U L O VI. 

Muerte de Antioeo Epifánes. Le sucede su hijo Eupator, quien viene á Judá coa 
un poderoso ejército. Toma de Betsura. Los Judíos son sitiados en el templo. Paz 
cínre Eupator y los Judíos. 

II. Macab. IX. 

1. E T rex Antiochus peram- 1. E N T R E tanto el rey Antioeo re-
bulabat superiores regiones, et corriendo las provincias altas mas allá 
audivit esse civitatem Elymai- del Eufrátes, supo que Elimaida, llu-
dein in I'erside nobilissimam, mada también Pers'epolis," era una de 
etcopiosam in argento, et auro, las ciudades mas célebres d é l a Per-

sia, y que abundaba en plata y oro; 
2. Templumque in ea locu- 2. Que tenia un templo muy rico 

pies valde et illic velamina au- donde habia velos de oro, y corazas 
rea, et loricae, et scuta, quae y escudos que habia dejado Alejan-
reliquit Alexander Philippi rex dro, hijo de Filipo, rey de Macedo-
Macedo, qui regnavit primus nia, que fué quien primero estable-
in Graecia. ció la monarquía de los Griegos. 

3. Et venit, et quaerebat ca- 3. Marchó hácia esta ciudad, y se 
pere civitatem, et depraedari esforzó á tomarla para saquearla; mas 
eam: et non potuit, quoniam no pudo porque los habitantes esta-
innotuit sermo bis, qui crant ban prevenidos. 
in civítate: 

4. Et insurrexerunt in prae- 4. Salieron á rechazarle, y él huyó, 
lium,eí fugit inde, et abiit cum y se retiró con gran tristeza á Babi-
tristitia magna, et reversus est lonia á donde no tuvo tiempo de llegar, 
in Babyloniam. 

5. Et venit qui nunciaret ei 5. Pues cuando aun estaba en Per-
in Perside, quia fúgala sunt sia recibió la noticia de que su ejér-
castra, quae erant in térra cito habia sido derrotado en Judá, 
luda: 

6. Et quia abiit Lysias cum 6. Y' que Lisias habiendo marcha-
virtute forti in primis, et fuga- do contra los Judíos con un fuerte 
tus e s t á facie Iudaeorum, et ejército, habia sido fugado por los Ju -
invaluerunt armis, et viribus, dios: que las armas y los despojos que 

V 1. Esta ciudad se nombra así en el segundo libro de los Macabeos, ix. 2; 
pero es diferente de Persépolis, otra ciudad de Persia, situada sobre el Araxes, y que 
habia sido quemada por Alejandro. Elimaida estaba sobre el Euieo. 
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Antes do la h a b í a n t o m a d o en su c a m p o d e s p u e s e t spoliis mu l t i« , q u a e cepe run t 
era cr valg. d e j& d e r r o t a d e s u s t r o p a s > | o s h a b í a n d e cas t r i s , q u a e exc ide run t : de la derrota de sus tropas, los habían 

hecho todavía mas fuertes: 
7. Que habían derribado el ídolo 

abominable colocado por él sobre el 
altar de Jerusalen, y habían circunda-
do de altas murallas su templo como 
ántes, y también la ciudad de lletsura. 

7. Et quia diruerunt abomi-
natíonem, quam aedificaverat 
super altare, quod eral in le-
rusalem, et sanctificationem, 
sicut prius, circumdederunt 
muris excelsis, sed et Bethsu-
ram civitatem suam. 
8. Et factum est ut audivit 

rex sermones istos, expavit, et 
commotus est valde: et decidit 
in lectum, et incidit in languo-
rem prae tristitia, quia non fa-
ctum est ei sicut cogitabat. 

8. Noticioso el rey de todo esto, se 
aterró y conmovió en extremo. Par-
tió furioso para ir á exterminar á to-
dos los Judíos-, mas herido por el Se-
ñor, fué forzado á detenerse en Tcbis, 
ciudad de Persia, y ponerse en cama, 
y cayó en abatimiento por el exceso 
de su tristeza, viendo que habia suce-
dido todo lo contrario de lo que él ha-
bia pensado.-

9. Allí permaneció por muchos 
dias, pues su tristeza se redoblaba mas 
y mas, y creyó que iba á morir. 

10. Llamó entonces á sus amigos, 
y les dijo: El sueno se ha alejado de 
mis ojos, mi corazon está abatido, y 
desfallezco de pesar, 

11. Y he dicho dentro de mí: ¡A 
cuánta aflicción rne veo reducido, y 
en qué abismo de tristeza estoy sumi-
do, yo que ántes vivía tan contento n — , 
y tan amado" en medio de mi poder! eram, et dilectus in potestate 

mea! 
12. Ahora me acuerdo de los ma- 12. Nunc vero reminiscor ma-

les que hice en Jerusalen, cuyos des- lorum, quae feci in Ierusalem, 
pojos de oro y plata me los llevé to- unde et ábstuli orania spolia 
dos, y mandé sin motivo exterminar á 
los habitantes de Judea. 

9. Et erat illic per dies mul-
los: quia renovata est in eo 
tristitia magna, et arbitratus est 
se mori. 

10. E t vocavit omnes amicos 
suos, et dixit illis: Recessit so-
mnus ab oculis meis,et cónci-
di, et corrut corde prae solici-
tudine: 

11. Et dixi in corde meo: In 
quantatn tribulationem deveni, 
et in quos fluctus tristitiae, in 
qua nunc sum: qui iucundus 

13. Reconozco que por esta cau-
sa me han sobrevenido estos males, 
y el exceso de mi tristeza me hace 
perecer ahora en tierra agena. 

14. Llamó á Filipo; uno de sus ami- . . . — 
gos, y le señaló regente de todo su num de amicis suis, et praepo-
reino. suit eum super universum re-

gnum suum; 

aurea, et argentea, quae erant 
in ea, et misi auferre habitan-
tes Iudaeam sine causa. 

13. Cognovi ergo quia pro-
pterea invenerunt me mala 
ista: et ecce pereo tristitia ma-
gna in terra aliena. 

14. E t vocavit Phtlippum, u-

i f 11. Gr. dif. tan feliz y tan contento. 

LIBRO 

15. Et dedit ei diadema, et 
stolam suam, et annulum, ut 
adduceret Antiochum filiuin 
suum, et nutrirei eum, et re-
gnaret. 

l(j. Et mortuus est illic An-
tiochus rex anno centesimo 
quadragesimo nono. 

17. Et cognovit Lysias, quo-
niam mortuus est rex, et con-
stituit regnare Antiochum fi-
lium eius, quem nutrivit ado-
lescentem: et vocavit nomen 
eius Eupator. 

II. 
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15. Le entregó la diadema, el man-
to real y su anillo, para que los lle-
vase á su hijo Antioco, que habia de-
jado en Antioquía y que solo tenia nue-
ve años: quiso se encárgase de su edu-
cación, y le hiciese reinar despues de él, 

10. Ei rey Antioco murió allí el 
ano ciento cuarenta y nueve del im-
perio de los Griegos. 

17. Lisias, habiendo sabido la muer-
te del rey, dispuso que reinase An-
tioco su hijo, á quien habia educado, 
y dió el nombre de Eupator. 

Miicab. XIII . 
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18. Et hi, qui erant in arce, 
conciuserant Israel in circuitu 
sanctorum: et quaerebant eis 
mala semper, et firmamentum 
Gentium. 

19. Et cogitavit Iudas disper-
dere eos: et convocavit univer-
sum populum, ut obsiderent 
eos. 

20. Et convenerunt simul, et 
obsederunt eos anno cente-
simo quinquagesimo, et fece-
runt balista», et machinas. 

21. Et exierunt quidam ex 
eis, qui obsidebantur: et adiun-
xerunt se illis aliqui impii ex 
Israel, 

22. E t abierunt ad regem, et 
dixerunt: Quousque non facis 
iudicium, et vindicas fratres 
nostros? 

23. Nos decrevimus servire 
patri tuo, et ambulare in prae-
ceptis eius, et obsequi edictis 
eius: 

24. Et filii populi nostri pro-
pter hoc alienabant se à nobis, 
et quicumque inveaiebanturex 
nobis, interficiebantur, et he-
reditates nostrae diripiebjntur. 

18. Los que estaban de guarni-
ción" en la fortaleza de Jerusalen. te-
man cerradas á Israel todas las aveni-
nas del templo: sie mpre trataban de 
hacerles mal, y de fortificar el partido 
de las naciones. 

19. Judas resolvió perderlos, é hizo 
reunir todo el pueblo para sitiarlos. 

20. Reunidos todos, los asediaron 
el año ciento y cincuenta del reinado 
délos Griegos, y fabricaron balistas y 
máquinas de guerra. 

21. Entonces algunos de los sitia-
dos salieron acompañados de algunos 
impíos de Israel, 

22. Y fueron á ver al rey, y le dije-
ron: ¿Hasta cuándo harás justicia y ven-
garás á nuestros hermanos? 

23. Nosotros nos hemos compro-
metido á servir á til padre, y condu-
cimos según sus órdenes, y obedecer 
sus edictos. 

2 1 Los de nuestro pueblo por a>. • 
ta causa se han extrañado de noso 
tros, y daban la muerle á cuantos en-
cangaban de nosotros, y robaban nues-
tras heredades. 

163. 

t 18. O: los que estaban en la fortaleza de Jerusalen, ya los extranjeros que 
estaban de guarnición, ya los Judíos apóstatas que se habían retirado allí, teman 
cerradas fcc. 

TOM. XVIII . 2 5 
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A n t e s de la 25, i { a n extendido sus violencias 25. Et non ad nos lantum ex-
e r a CJL63.UlS n o s 0 ' ° ^ n°sotros suio á todo nues-

tro pais. 
26. Y ahora han venido á sitiar la 

fortaleza de Jerusalen para apoderar-
se de ella, y han fortificado á Betsura. 

27. Y" si no los previenes pronta-
mente, emprenderán todavía cosas ma-
yores, y no podrás ya sujetarlos. 

28. Oyendo el rey esto, se irritó; y 
convocó á todos sus amigos, á los ge-
fes del ejército, y á los que manda-
ban la caballería. 

29. También de otros reinos y de 
los paises marítimos vinieron á reunír-
sele iropas mercenarias. 

30 Y su ejército llegaba á cien mil 
infantes, y veinie mil caballos, y trein-
ta y dos elefantes ejercitados en el 
combate. 

31. Marcharon por la Idumea, se 
acercaron á Betsura, y la atacaron por 
muchos dias construyendo máquinas; 
mas los sitiados salieron, y las quema-
ron, y combatieron con denuedo. 

tenderunt manum, sed 
omnes fines nostros. 

26. Et ecce applicuerunt 
hodie ad arcem Ierusalem oc-
cupare cam, et munitionem 
Beihsuram munierunt: 

27. Et nisi praeveneris eos 
velocius, maiora, quam haec, 
facient, et non poter is obtinere 
eos. 

28. Et iratus est rex, ut haec 
audivit: et convocavit omnes 
amicos suos, et principes exer-
citus sui, et eos, qui super equi-
tes erant. 

29. Sed et de regnis aliis, et 
de insulis maritimis venerunt 
ad eum exercitus conductitii. 

30. Et erat numerus exerci-
tus eius, centum millia pedi-
tuin, et vigiliti millia equitum, 
et elephanti trigintaduo, docti 
ad praelium. 

31. E t venerunt per Idu-
maeam, et applicuerunt ad 
Bethsuram.et pugnaveruntdies 
multos, et fecerunt machinas, 
et exierunt, et suceenderunt 
eas igni, et pugnaverunt viri-
liter. 

32. Et reces, it Iudas^ab arce, 
et movit castta ad Bethza-
charam contra castra regis. 

33. Et sunexit rex ante lu-
cem, et concitavit exercitus in 
impetum contra viam Beth-
zacharam: et com para verunt se 

32. Judas retirándose de la forta-
leza. marchó con su ejército á Betza-
cara frente al campo del rey. 

33. Y este habiéndose levantado 
ántes del dia, hizo marchar impetuo-
samente todas sus tropas sobre el ca-
mino de Betzacara, y se prepararon los 
ejércitos á la batalla, y dieron la señal excrcitus in praetíufti, et tubis 
con las trompetas. 

34. Mostraron á los elefantes zu-
ñí" de uvas y dé moras," para exci-
tarlos al combate. 

35. Distribuyéronse estos animales 
por las legiones; y mil hombres arma-
dos de cotas de malla y de morrio-
nes de'bronce acompañaban cada ele-
fante, y quinientos caballos escogidos 

^ 33. Este lugar estaba entre Jerusalen y Betsura. 
V 34. Esto al parecer para acostumbrarlos" á ver sangre. 

cecinerunt: 
34. Et elephantis ostenderunt 

sanguinem uvac et mori, ad 
acuendos eos in praelium: 

35. Et diviserunt bestias per 
legiones: et astiterunt singulis 
elephantis mille viri in loriéis 
concafenatis, et galeae aereae 
in capitibus eorum: et quingen-

}f V 
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ti cquites ordinati unicuique tenian órden de mantenerse siempre J ^ J 
bestiae electi erant. cerca de cada bestia. n ¿ 
36. Hi ante tempus ubicum- 36. Estos se adelantaban á los ele-

que erat bestia, ibi erant: et fantes''' donde quiera, y los acompa-
quocumque ibat, ibant, et non naban á todas partes, y no se aparta-
discedebant ab ea. ban de ellos. 

37. Sed et turres lignere su- 37. Babia también sobre cada am-
per eos firmae protegentes su- mal una fue.rte torre de madera pa-
per singulas bestias : et super ra defenderle, y maquinas encima, y en 
eas máchinae: et super singu- cada torre treinta y dos hombres de 
las viri virtutis triginta duo, qui los mas valientes que combatían de 
pugnabant desuper:, et Indus encima, y un indio" que gobernaba la 
magister bestiae. bestia. 

38. Et residuum equitatum 38. Formó el resto de la caballe-
hinc et indè statuii in duas ría en dos alas para excitar su ejerci-
partes, tubis exercitum coun- to con el son de las trompetas, y am-
movere, et perurgère constipa- mar su infantería cerrada en legiones, 
tos in legionibus eius. . 

39. Et ut refulsit sol in cly- 39. Cuando el sol hmo los escudos 
peos áureos, et aereos, resplen- de oro y de bronce, el reflejo dio en 
duerunt montes ab éis, et re- los montes, y resplandecieron como 
splenduerunt sicut lampados lámparas ardientes. 
ignis. ., , . 
40. Et distincta est pars exer- 40. U n a p a r t o del ejercito del rey 

citus regis per montes excel- iba por lo alto de los montes y otra 
sos, et alia per loca humilia: por la llanura, y marchaban con pre-
et ibant caute et ordinatè. caución y órden. . 

41. Et commovebantur o- 41. Todos los habitantes del país 
mnes inhabitantes terram à se espantaron con los gritos de esta 
voce multitudinis, et incessu muchedumbre y su marcha, y con el 
turbae, et collisione armorum: estruendo de sus armas, porque el ejer-
erat enim exercitus magnus cilo era muy grande y tuerte, 
valde, et fortis. 

42. Et appropiavit ludas 42. Y Judas se acerco con su ejer-
et exercitus eius in praelium: cito para dar la batalla; y fueron de.« 
et ceciderunt de exercitu re- trozados seiscientos hombres del ejer-
gissexcenti viri. cito del rey. ' ; 

43. Et vidit Eleazar filius 43. Entonces Eleazaro, hijo de Sau-
Saura unam de bestiis lorica- ra," viendo uno de los elefantes cu-
tara loriéis regis: et erat eini- bierto con las armas del rey, y que 
nens super celeras bestias: et era el mayor de todos, creyó que el 

f 36. Estas gentes se hallaban oportunamente, y al instante á donde quiera que 

Í h t I T . C o m f L mejores elefantes venian de la India un hombre de esta n a -
ción era su conductor, y el u s ó l e s daba el nombre de indio a. que conducía a l e l e -

fante aunque fuese de otra nación. ;nfi.nt»r;n m a 
t 38. Gr. dif. formó el resto de la caballería á los lados de I n f a n t e r í a p a r » 

animarla y mantenerla formada en sus batallones. El griego no habla de trompe-
tas, y parece que la infantería debia tenerlas como la caballena. 

V 43 Gr. dif. Eleàzaro, apéllidado Savara, es el mismo que Eleàzaro apellidado 
Abaron, hijo de Matatías. Supr. n. 5. 

íbid. Ó: cubierto de caparazón como si llevase al rey. 
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mismo rey marchaba sobre él; 

44. Y expuso su vida por libertar 
á su pueblo y adquirir ufi nombre in-
mortal. 

45. Corrió atrevidamente por en-
medio de la legión matando á dies-
tra y á siniestra, y abatiendo á cuantos 
se le presentaban. 

46. Y llegando á los pies del ele-
fante, se puso debajo de él para tras-
pasarle mas fácilmente:" le mató, y la 
bestia cayó á tierra sobre el mismo 
Eleázaro que murió allí. 

47. Los Judíos viendo las muchas 
tropas del rey y la impetuosidad de 
su ejército, se n tiraron del combate pa-
ra ir á encerrarse en Jerusalen. 

48. Al mismo tiempo gran parte 
de 1 ejército del rey marchó contra 
ellos hácia Jerusalen, vino á la Judea, 
y acampó junto del monte de Sion, 
quedando la otra en el sitio de Betsura. 

49. El rey hizo la paz con los que 
estaban en Betsura, y salieron de la 
ciudad, no teniendo ya víveres, por-
que era el año del sábado y del re-
poso de la tierra. 

50. Así el rey tomó á Betsura, y 
puso guarnición en ella para guardarla. 

51. Hizo despues marchar todas 
sus tropas hácia el lugar santo, donde 
permaneció largo tiempo, y alzó allí 
ballestas y máquinas para lanzar fuegos, 
piedras y dardos, y escorpiones pa ra ar-
rojar saetas y hondas. 

visum est ei quód in ea esset 
rex: 

44. Et dedit se ut liberaret 
popultnn suum, et aequireret 
sibi nomen aeternum. 

45. Et cucurrit ad earn auda-
cter in medio legionis interfi-
ciens á dextris, et á sinistris, 
et cadebant ab eo hue atque 
illuc. 

46. Et ivit sub pedes ele-
phantis, et supposuit se ei, et 
occídit eum: et cécidit in ter-
rain super ipsum, et mortuuB 
est illic. 

47. Et videntes virtutem re-
gis, et impetum exercitus eius, 
diverterunt se ab eis. 

48. Castra autem regis a-
scenderunt contra eos in Jeru-
salem, et ap|)licuerunt castra 
regis ad Judacam, et montem 
Sion. 

49. Et fecit pacem cum his, 
qui erant in Bethsura: et exie-
runt de civitate, quia non e-
rant eis ibi alimenta conclusis, 
quia sabbata erant terrae. 

50. Et comprehendit rex 
Bethsuram: et constituit illic 
custodiam servare earn. 

51. Et convertit castra ad lo-
cum sanctificationis dies mul-
tos: et statuit íllic balistas, et 
máchinas, et ignis iacula, et 
tormenta ad lapides iactan-
dos, et spicula, et scorpios ad 
mittendás sagittas, et fundi-
bula. 

52. Fecerunt autem et ipsi 
máchinas adversüs máchinas 
eorum, et pugnaverunt dies 
multos. 

53. Escae autem non erant 
in civitate, eó quód septimus 
annus esset: et qui remanse-
rant in IudaeadeGentibus, con-
sumpserant reliquias eorum, 
quae repositae fuerant. 

^ 46. E l vientre de este animal e s donde está la piel mas blanda. 

52. Los sitiados construyeron tam-
bién máquinas contra las de los ene-
migos, y pelearon por mucho tiempo. 

53. Mas no habia víveres en la ciu-
dad, porque era el año séptimo,y los 
gentiles que habían permanecido en 
Judea habían consumido los restos de 
lo que se habia reservado. 
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54. Et remanserunt in san- 54. Así quedaron pocos hombres Antes dé Ta 

ctis viri pauci, quomam obti- para defender los lugares santos por- ®ra cr-
nuerat eos lames: et dispersi que estrechados de la hambre se ha- 1 6 3 ' 
sunt unusquisque in locum bian dispersado á sus lugares. 
suum. 

55. Et audivit I.vsias quód 55. Entre tanto Lisias supo que 
Philippus, que ni constituerat Filipo, á quien el rey Antioco habia 
rex Ántiochus, cum adhuc vi- elegido, cuando aun vivia. para edu-
veret, ut nutriret Antiochuni car á Antioco su hijo y hacerle reinar, 
filium suum, et regnaret, 

56. Reversus esset á I'erside, 56. Habia vuelto de Persia y de 
et Media, et exercitus qui a- Media con el ejército que le habia 
bierat cum ipso, et quia quae- acompañado, y qqe se preparaba á to-
rebat suscipere regni negotia: mar el gobierno de los negocios del 

reino, 
57. Festinavit iré, et dicere 57. Y se apresuró á ir y decir al 

ad regem, et duces exercitus: rey y á los generales del ejército: Ca-
Deficimus quotidie, etesca no- da día nos debilitamos, tenemos po-
bis módica est, et locus, quem eos víveres, el lugar que sitiamos es-
obsidemus, est mimítus, et in- tá bien fortificado," y nos es necesario 
cumbit nobis oruinare de re- ordenar los negocios del-reino, 
gno. 

58. Nunc ¡taque demus dex- 58. Convengámonos pues con és-
tras hominibuá istis, et facía- tas gentes," y hagamos la paz con ellas 
mus cum illis pacem, et cum y con toda su nación. 
oinni gente eorum: 

59. Et constituamus illis ut 59. Permitámosles que vivan se-
ambulent in legitimis suis sicut gun sus leyes como áutes; pues por 
prius: propter legitima enim el desprecio que hemos hecho de sus 
ipsorum, quae despeximus, ira- leyes" se han irritado, y han hecho 
ti sunt, et fecerunt omma haec. todo esto. 

60. Et placuit sermo n con- 60. Esta proposicion agradó al rey 
spec-tu regís, «n principum: et y á los principales gefes; y envió á pro-
niisit ad eos pacem facere: et poner la paz á los Judíos, quienes la 
rereperunt illam. aceptaron. 

61. Et iuravit illis rex, et 61. El rey y los gefes la confir-
prncipes: et exierunt de mu- marón con juramentos, y los que de-
nitione. fendian la fortaleza se retiraron de 

ella. 
62. Et in'ravit rex montem 62. Entonces entró el rey en la 

Sion. et vidit munitionrm lo- montaña de Sion. y vió las fortifica-
ci: f t rupit citiús iuranvmtum, ciones, y quebrantó luego su juramen-
quod iuravit: et mandavit de- to mandando destruir los muros que 
strunre murum in gyro. la rodeaban 

63. Et disces«it fe-tinanter, 63. Marchó de prisa, volvió á An-
ef reversos est Antiochiam, et tioquía donde halló á Filipo dueño de 
invénit Philippum dominan- la ciudad, y despues de haber com-

"i 58. Lit. ahora pues demos las diestras á estos hombres. La mayor parte de 
los Orientales no tenian señal mas se"ura de sus promesas, que dar la mano derecha. 

Y 59. Gr. dif. el designio que tenemos de abolir sus leyesi 
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Antes de ia b a l l d 0 COntra él, la recobró." tem civitati: et pugnavií adver-
eracr. vulg. sus cuín, et occupavit civita-

lW« , _ tem. 

ÍT 63. El historiador Josefo añado que por consejo de Lisias hizo morir á F¡. 
lipo. Vid. Jos. Anl. xu. 15. 

CAPITULO VIL 

Demetrio, hijo de Seleuco, viene á Siria, y hace morir á Antioco Eupator y á Li. 
sias. Envia á Baquides á Judea para establecer gran pontífice al impío Alcimo. 
Baquides procura en vano sorprender á Júdas, y se retira. Nicanor es enviado con. 
tra Júdas; muere, y es deshecho su ejercito. 

I I . Macab. XIV. 

Í(I2- 1. EL año ciento cincuenta y uno 
del reinado de los Griegos, Demetrio, 
hijo de Seleuco, habiendo salido secre-
tamente de la ciudad de Roma donde 
habia quedado en rehenes, vino con po-
cas gentes á una ciudad de Siria lla-
mada Trípoli," situada en la costa del 
mar Mediterráneo, y comenzó á reinar 
en ella. 

2. Y cuando entró en la ciudad de 
Antioquia, corte del reino de sus pa-
dres, el ejército se apoderó de Antio-
co y de Lisias para entregárselos. 

3. Mas cuando lo supo, les dijo: 
No me lo* pongáis delante, sino Ita-
cedlos moñr. 

4. Y fueron muertos por el ejér-
cito; y Demetrio sentóse sobre el tro-
no de su reino. 

5. Entonces algunos Israelitas mal-
vados é impíos vinieron á vede, guia-
dos por Alcimo que aspiraba á ser su-
mo sacerdote," 

6. Y acusaron al pueblo ante el 
rey, diciéndole: Júdas y sus hermanos 
han hecho perecer á todos los Judíos 
tus amigos, y á nosotros nos han ex-
pelido de nuestra patria. 

7. Envia pues ahora un hombre de 
tu confianza que vaya á reconocer to-

1 . A N N O centesimo quinqua-
gesimo primo exiit Demetrius 
Seleuci filius ab urbe Roma, 
et ascendit cum paucis virisin 
civitatem maritimam, et regna-
vit illic. 

2. El factum est, ut ingressus 
est domum regni patrum suo-
rum, comprehendit exercitus 
Antiochum, et Lysiam, ut ad-
ducerent eos ad eum. 

3. Et res ei innotuit: et ait: 
Nolite mihi ostendere faciem 
eorum. 

4. Et occidit eos exercitus. 
Et sedit Demetrius super se-
dem regni sui: 

5. Et venerunt ad eum viri 
iniqui et impii ex Israel: et Al-
cimus dux eorum, qui volebat 
fi'?ri s '.cerdos 

6. Et iccusaverunt populum 
apud regen), dicentes: Perdidit 
ludas, et fratres eius omnesa-
micos tuos, et nos dispersit de 
térra nostra. 

7. Nunc ergo mitte virum, 
cui credis, ut eat, et videat ex-

^ 1. Esta ciudad se menciona en el segundo libro de los Mneabco» xiv. 1. 
V 5. O mas bien: imploraba el socorro de Demetrio para ser puesto en pesesion 

del sumo saoerdocio que Eupator le habia concedido injustamente. Vease la Diser-
tación sobre la sucesión de los pontífices, toin. vi. 
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quod fecit dos los desastres que nos ha hecho 
sufrir, y á las provincias pertenecien-
tes al rey, y castigar á todos sus ami-
gos y fautores. 

8. Y el rey eligió entre sus ami-
gos á Baquides que mandaba su rei-
no del otro lado del rio Eufrates, 
quien le era fiel, y le envió 

termmiura omne, 
nobis, el regionibus regis; et 
puniat omites amicos eius, et 
adiutores eorum. 

8. Et elegit rex ex amicis suis 
Bacchidem, qui dominabatur 
trans flumen magnum in re-
gno, et fidelem regi: et misil 
eum 

9. Ut videret exterminium, 
quod fecit ludas; sed et Al-
cimum impium constituit in sa-
cerdotium, el mai davit ei fa-
cere ultiorem in filios Israel. 

10. Et surrexerunt, et vene-
runt cum exercitu magno in 
terrain luda: et miserunt nun-
cios, et locuti sunt ad Iudam, 
et ad fratres eius verbis paci-
ficis in dolo. 
11. Et non intenderunt ser-

monibus eorum: viderunt e-
nim quia venerunt cum exer-
citu magno. 

12. Et convenerunt ad Al-
cimum, et Bacchidem congre-
gado scribarum requirere quae 
iusta sunt: 

13. Et primi, Assidaei qui e-
rant in filiis Irael, et exquire-
bant ab eis pacem. 

14. Dixerunt enim: Ilomo 
sacerdos de semine Aaron ve-
nit, non decipiet nos: 

15. Et locutus est cum eis 
verba pacifica: et iuravit illis, 
dicens: Non inferemus vobis 
malum, ñeque amicis vestris. 

16. Et crediderunt ei: et 
comprehendit ex eis sexa-
ginta viro», et occidit e«>s in 
una die secundum verbum, 
quod scriptum est: 

17. Carnes sanctorum tuo-
rum, et sanguinem ipsorum ef 
fuderunt in circuiiu lerusa-

il 12. O: los escribas y principales gefies de la nación. Supr. v. 42. Entre los 
oficiales del pueblo hebreo se contaban los escribas 6 secretarios, ya porque esen-
bian las Ordenes del príncipe ó de sus generales, ya porque conservaoan los regís, 
tros del pueblo ó del ejército. 

t 13. té aso el cap. u. ÍÍ 42. , _ „ „ • „ 
t 17. En el Salmo LXXVIU. de á .nde se tomaron estas palaoras, la « p r e s i ó n 
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9. Para reconocer los estragos que 
habia hecho Júdas; y confirmó en el 
sacerdocio al impío Alcimo, y le fa-
cultó para vengarse de los hijos de Is-
rael. 

10. Vinieron pues apresuradamen-
te con un grande ejército al pais de 
Judá, y enviaron mensageros á Júdas t 

y sus hermanos haciéndoles proposi-
ciones de paz para engañarlos. 

11. Mas ellos no hicieron aprecio 
de sus palabras, pues los veian venir 
con un ejército poderoso. 

12. Entre tanto los doctores de la 
ley" vinieron reunidos á ver á Baqui-
des y á Alcimo haciéndoles proposicio-
nes justas. 

13 Los primeros eran los Asideos" 
que habia en Israel que les pedían la 
paz; 

14. Porque decian: H a venido un 
sacerdote del linage de Aaron, y no nes 
engañará. 

15. Y" les habló con apariencias 
de paz, y |uró diciendo: No os haré-
mos mal" a vosotros ni á vuestros ami-
gos. 

16. Creyéronle, y prendió sesenta 
de ellos, que hizo morir en un dia, se-
gún esta expresión de la Escritura: 

17. Arrojaron los cuerpos de tus 
santos," y derramaron su sangre al re-
dedor de Jerusalen, sin que nadie los 

Ps. LXXVIU. 
2. 3. 
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Antes de ia b a l l d 0 COntra él, la recobró." tem civitati: et pugnavií adver-
eracr.vulg. sus eum, et occupavit civita-

lW« , _ tem. 

T¡T 63. El historiador Josefo añado que por consejo de Lisias hizo morir á F¡. 
lipo. Vid. Jos. Anl. xu. 15. 

CAPITULO VII. 

Demetrio, hijo de Seleuco, viene á Siria, y hace morir á Antioco Eupator y á Li. 
sias. Envia á Baquides á Judea para establecer gran pontífice al impío Alcimo. 
Baquides procura en vano sorprender á Júdas, y se retira. Nicanor es enviado con. 
tra Júdas; muere, y es deshecho su ejercito. 

I I . Macab. XIV. 

Í(I2- 1. EL año ciento cincuenta y uno 
del reinado de los Griegos, Demetrio, 
hijo de Seleuco, habiendo salido secre-
tamente de la ciudad de Roma donde 
habia quedado en rehenes, vino con po-
cas gentes á una ciudad de Siria lla-
mada Trípoli," situada en la costa del 
mar Mediterráneo, y comenzó á reinar 
en ella. 

2. Y cuando entró en la ciudad de 
Ántioquia, corte del reino de sus pa-
dres, el ejército se apoderó de Antio-
co y de Lisias para entregárselos. 

3. Mas cuando lo supo, les dijo: 
No me lo* pongáis delante, sino Ita-
cedlos moñr. 

4. Y fueron muertos por el ejér-
cito; y Demetrio sentóse sobre el tro-
no de su reino. 

5. Entonces algunos Israelitas mal-
vados é impíos vinieron á vede, guia-
dos por Alcimo que aspiraba á ser su-
mo sacerdote," 

6. Y acusaron al pueblo ante el 
rey, diciéndol^: Júdas y sus hermanos 
han hecho perecer á todos los Judíos 
tus amigos, y á nosotros nos han ex-
pelido de nuestra patria. 

7. Envia pues ahora un hombre de 
tu confianza que vaya á reconocer to-

1 . ANNO centesimo quinqua-
gesimo primo exiit Demetrius 
Seleuci filius ab urbe Roma, 
et ascendit cum paucis virisin 
civitatem maritimam, et regna-
vit illic. 

2. El factum est, ut ingressus 
est domum regni patrum suo-
rum, comprehendit exercitus 
Antiochum, et Lysiam, ut ad-
ducerent eos ad eum. 

3. Et res ei innotuit: et ait: 
Nolite mihi ostendere faciem 
eorum. 

4. Et occidit eos exercitus. 
Et sedit Demetrius super se-
d e n regni sui: 

5. Et venerunt ad eum viri 
iniqui et impii ex Israel: et Al-
cimus dux eorum, qui volebat 
fi'?ri s '.cerdos 

6. Et i censa verunt populum 
apud regara, dicentes: Perdidit 
ludas, et fratres eius omnesa-
micos tuos, et nos dispersit de 
térra nostra. 

7. N'unc ergo mitte virum, 
cui credis, ut eat, et videat ex-

^ 1. Esta ciudad se menciona en el segundo libro de los Mncabco» xiv. 1. 
V 5. O mas bien: imploraba el socorro de Demetrio para ser puesto en pesesion 

del sumo saoerdocio que Eupator lo habia concedido injustamente. Veas« la Diser-
tación sobre la sucesión de los pontífices, totn. vi. 
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quod fecit dos los desastres que nos ha hecho 
sufrir, y á las provincias pertenecien-
tes al rey, y castigar á todos sus ami-
gos y fautores. 

8. Y el rey eligió entre sus ami-
gos á Baquides que mandaba su rei-
no del otro lado del rio Eufrates, 
quien le era fiel, y le envió 

termimura omne, 
nobis, el regionibus regis; et 
puniat omnes amicos eius, et 
adiutores eorum. 

8. Et elegit rex ex amicis suis 
Bacchidem, qui doniinabatur 
trans fiemen magnum in re-
gno, et fidelem regi: et misit 
eum 

9. Ut videret exterminium, 
quod fecit ludas: sed et Al-
cimum impium constituit in sa-
cerdotium, et mai davit ei fa-
cere ultioi em in filios Israel. 

10. Et surrexerunt, et vene-
runt cum exercitu magno in 
terrain luda: et miserunt nun-
cios, et locuti sunt ad Iudam, 
et ad fratres eius verbis paci-
ficis in dolo. 
11. Et non intenderunt ser-

nionibus eorum: viderunt e-
nim quia venerunt cum exer-
citu magno. 

12. Et convenerunt ad Al-
cimum, et Bacchidem congre-
gatio scribarum requirere quae 
iusta sunt: 

13. Et primi, Assidaei qui e-
rant in filiis I n e l , et exquire-
bant ab eis pacem. 

14. Dixerunt enim: Iíomo 
sacerdos de semine Aaron ve-
nit, non decipiet nos: 

15. Et locutus est cum eis 
verba pacifica: et iuravit illis, 
dicens: Non inferemus vobis 
malum, ñeque amicis vestris. 

10. Et crediderunt ei: et 
comprehendit ex eis sexa-
ginta viro», et occidit e«>s in 
una die secundum verbum, 
quod scriptum est: 

17. Carnes sanctorum tuo-
rum, et sanguinem ipsorum ef 
fuderunt in circuiiu lerusa-

t 12. O: los escribas y principales gefes de la nación. Supr. v. 42. Entre los 
oficiales del pueblo hebreo se contaban los escribas 6 secretarios, ya porque esen-
bian las Ordenes del príncipe ó de sus generales, ya porque conservaoan los regís, 
tros del pueblo ó del ejército. 

t 13. té aso el cap. u. t 42. , _ „ „ • „ 
V 17. En el Salmo LXXVIU. de á . n d e se tomaron estas palaoras, la « p r e s m 
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9. Para reconocer los estragos que 
habia hecho Júdas; y confirmó en el 
sacerdocio al impío Alcimo, y le fa-
cultó para vengarse de los hijos de Is-
rael. 

10. Vinieron pues apresuradamen-
te con un grande ejército al pais de 
Judá, y enviaron mensageros á Júdas t 

y sus hermanos haciéndoles proposi-
ciones de paz para engañarlos. 

11. Mas ellos no hicieron aprecio 
de sus palabras, pues los veian venir 
con un ejército poderoso. 

12. Entre tanto los doctores de la 
ley" vinieron reunidos á ver á Baqui-
des y á Alcimo haciéndoles proposicio-
nes justas. 

13 Los primeros eran los Asideos" 
que habia en Israel que les pedían la 
paz; 

14. Porque decian: H a venido un 
sacerdote del linage de Aaron, y no nes 
engañará. 

15. Y les habló con apariencias 
de paz, y |uró diciendo: No os haré-
mos mal" a vosotros ni á vuestros ami-
gos. 

16. Creyéronle, y prendió sesenta 
de ellos, que hizo morir en un dia, se-
gún esta expresión de la Escritura: 

17. Arrojaron los cuerpos de tus 
santos," y derramaron su sangre al re-
dedor de Jerusalen, sin que nadie los 

Ps. t x x v w . 
2. 3. 
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Antes de la sepultase. l e t i i , e l non erat qui'sepeliret. 
*r„ o.r „„u y s e derramó el susto v el ter- 18 . E t incubuit timor, et tre-

ror en todo el pueblo, porque dijeron: m o r in omnem populuui: quia 
No hay verdad ni justicia entre ellos; dixerunt: Non est veritas, et 
han violado sus pactos y el jurainen- iudicium in eis: trangressi suut 
to que hicieron. ' e n l i n constitutum, et lusiuran-

d u m quod iuraverunt. 
19. Baquides marchó de Jerusalen, 19. Et movit Bacchides ca-

y acampó en Betzeca, en la media tri- s t r a ab Ierusalem et applicuit 
bu de Manasses de acá del Jordán," y in Bcthzecha: et misit, et corn-
envió á prender á muchos de los que prehendit mullos ex eis. qui á 
habian dejado su partido, y mató al- s e efl'ugerant, et quosdam de 
gunos del pueblo, y los arrojó en un populo mactavit, et in puteum 
gran pozo. magnüin j.roiecit. 

20. Despues encomendó la provin- 2 0 . E t ( ommisit regionem 
cía á Alcimo, dejándole tropas que le 

.sostuviesen, y se volvió á ver al rey. 

21. Entre tanto Alcimo hacia todo 
esfuerzo para afirmarse en el sumo 
pontificado. 

22. Y todos los que turbaban al 
pueblo se reunieron con él, y se apo-
deraron del pais de Judá, é hicieron 
grandes estragos en Israel. 

Alcimo, et reliquit cum eo 
auxiiium in adiutorium ipsi. 
E t abiit Bacchides ad re-
g e m : 

2 1 Et satis agebat Alcimus 
p r o principatu sacerdotij sui. 

22 . Et convenerunt ad eurn 
ouines, qui perturbabant popu-
l a m suum, et obtinuerunt ter-
r a m luda, et fecerunt plagam 
inagnani in Israel. 

23. Et vidii Iu ias omnia ma-23. Judas, mirando que los males 
hechos por Alcimo y Tos suyos á los la quae fecit Alcimus, et qui 
hijos de Israel, eran mucho mayores c u m eoerant , filiis Israel, muí-
que los que habian hecho los gentiles, 

24. Recorrió todos los confines de 
Judea, y castigó a los desertores, y 
de^de entonces ya no hicieron corre-
rías en el pais. 

t o plus quam Gentes: 
24. Et xut in omnes fines 

Iudaeae in c.rcuitu, et fecit 
vindictam in viros desertores, 
e t cessaverunt ultra exire in 

2. Mach. xiv. 
12. 

25. Mirando Alcimo que Júdas y 
los suyos se habían hecho mas fuertes, 
conoció que no podia resistirles, y se 
volvió al rey, y los acusó de muchos 
crímenes. 

26. Entonces envió el rey á Nica-
nor, uno de los principales señores de 
su corte, enemigo personal de Israel, 
para exterminar este pueblo. 

regionem. 
25. Vidit autem Alcimus 

quod praevaluit ludas, et qui 
cum eo erant: et cognovit quia 
non potest sustinere eos, et re-
gressus est ad regem, et accu-
savit eos multis criminibus. 

26. Et misit rex Nicanorem, 
»mum ex principibus suis no-
bilioribus: qui erat inimicitias 
exercens conrra Israel: et man-
davit ei evertere populum. 

del hebreo es relativa al nombre de Asideos, c o m o si dijéramos: e l los han arrojado 
los cuerpos de vuestros Asideos. , • 

t 19. Se conoce una ciudad de Betsetta h á c i a el valle d e Jezrael. Judie, vil. 23, 
Baquides pues volvió al camino da la Sitia.-'" 
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,27. Et venit Nicanor in Ie-
rusalem cum exercitu magno, 
et misit ad Iudam et ad fratres 
eius verbis pacificis cum dolo, 

28. Dicens: Non sit pugna 
inter me et vos: veniam cum 
viris paucis, ut videain facies 
vestras cum pace. 

29. Et venit ad Iudam, etsa-
lutaverunt se invicem pacifice: 
et hostes parati erant rapere 
Iudam. 

30. Et innotuit sermo Iudae 
quoniaru cum dolo verierat ad 
eum: et conterritus est ab eo, 
ct amplius noluit videre faciem 
eius. 

31. Et cognovit Nicanor quo-
niam denudatum est consilium 
eius: et exivit obviam Iudae 
in pugnan) iuxta Capharsala-
ma. 

32. Et ceciderunt de Nicano-
ris exercitu ferequinque millia 
viri, et fugerunt in cívitatem 
David. 

33. Et post haec verba a-
scendit Nicanor in montem 
Siou: et exierunt de sacerdoti-
bus populi salutare eum in pa-
ce, et demonstrare ei holocau-
tomata, quae oíferebantur pro 
rege. 

34. Et irrídens sprevit eos, et 
polluit: et locutus es superbé, 

35. Et iuravit cum ira, dicens: 
Nisi traditus fuerit ludas, et e-
xercitus eius in manus meas, 
continuo cum regressus fuero 
in pace, succendam domum 
istam. Et exiit cum ira ma-
gna: 

CAPÍTULO Vil. O0| 
27. Nicanor vino á Jerusalen con A n té9 ^ la 

un grande ejército, y envió á Júdas y e r a 

á sus hermanos proposiciones de paz 
para sorprenderlos dolosamente, 

28. Diciéndoles: No haya guerra 
entre nosotros; yo iré con pocas genies 
á veros para hablar de la paz. 

29. Vino á ver á Júdas, y se salu. 
daron como amigos, y lo fueron en 
efecto algún tiempo." Pero Nicanor ha-
biendo sabido (¡ue esta amistad le ha-
cia sospechoso al rey su amo, mudó de 
conducta-, y los enemigos se prepara-
ban por su orden á apoderarse de Jú-
das.. 

30. Júdas entendió que habia ve-
nido para sorprenderle: se receló de 
él, y no quiso volver á verle. 

31. Viendo Nicanor que su desig-
nio se habia descubierto, marchó con-
tra Júdas para batirle junio á Cafar-
salama;" pero fué batido. 

32. Murieron del ejército de Ni-
canor cerca de cinco mil hombres, y 
los restantes huyeron á la ciudad de 
David." 

33. Despues de esto subió Nica-
nor á la montaña de Sion, y algunos 
sacerdotes vinieron á saludarle pacífi-
camente, y le mostraron los holocaus-
tos que se ofrecían por el rey. 

34. Mas los despreció burlándolos, 
los trató como profanos, y habló con 
grande orgullo. 

35. Y juró irritado diciendo: Si Jú-
das y su ejército no me son entrega-
dos, luego que yo vuelva victorioso in-
cendiaré este templo. Y" salióse con 
grande sana. 

V 29. Véase el segundo libro de los Macabeos, xiv. 23. y siguientes. 
V 31. Se ignora la situación precisa de este lugar, y parece que estaba cerca 

de Jerusalen. 
V 32. Esto e s , 4 la ciudadela de Jerusalen. 

XOM. xvui, 26 
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2 Ó 2 t o e MAC A ECOS. 
36 . En tonces los s a c e r d o t e s en t ra - 36 . E t ¡n t raverun t sacerdo tes , 

ron, y delante del altar y del templo 
dijeron llorando: 

37. Señor, tú elegiste esta casa pa-
ra que en ella se invocase tu nombre, 
y fuese casa de oracion y de súplica 
para tu pueblo. 

38. Que caiga tu venganza sobre 
éste hombre y su ejército, y perezca ba-
jo la espada: acuérdate de sus blasfé- . 
inias y no permitas que permanezcan mías eorum, et ne dederis eis 
sobre la tierra. ut permaneant. 

et steterunt ante faciem aliaris 
et templi: et flentes dixerunt: 

3 7 . . T u , Domine, elegisti do-
muin istahi ad invocandum no-
rtien tuum in eb,ut essetdomtis 
orationis et obsecrationis popu-
lo tuo. 

38. Fac vindictam in homine 
isto, et exercitu eius, ct cadaní 
in gladio: nlementp blasphe-

II. Macáb. XV. 

39. Salió Nicanor de Jenisalen, y 
acampó cerca de Betoron, donde se 
le reunió el ejército de Siria. 

40. Júdas acampó cerca de Adar-
6a" con tres mil hombres, y oró en 
estos términos: 

41. Señor, cuando los que fueron 
enviados por el rey Seiinaquerib te 
blasfemaron, vino un ángel, y mató cien-

XXXVH. to ochenta V cinco mil de ellos. 

4. Reg. 35. 
Tob. i. 21. 
E-cli. XLVUL. 

Jsa. 
3fi. 
2. Mach. viil. 
ia. 42. Destroza hoy de la misma nía-

ñera este ejército delante de nosotros, 
y sepan todos que insultó con sus blas-
femias vuestro santuario: juzgadlo? se-
gún su malicia. 

43. Dióse la batalla el día trece 
del mes de A dar:" fué derrotado el 
ejército de Nicanor, y él mismo fué 
el primero que murió en el combate. 

44. Luego que el ejército vio muer-
to á su general, arrojó las armas, y to-
mó la fuga. 

45. Los de Júdas los persiguieron 
una jornada desde Adazer hasta la en-
trada de Gazara," y tocaron las trom-

39. Et exiit Nic?nor ab Ierii-
snlem, et castra applicuit ad 
Bethoron: ei occurrit. illi exer-
citus Syriae. 

40. Et ludas applicuit in A-
darsa cum tribus millibusviris: 
et oravit ludas, et dixit: 

41. Qui missi erant a rege 
Sennacherib, Domifte,quiabla; 
sphemaverunt te, exiit angelus, 
et percussit ex eis centum o-
ctoginia quin<jue miilia: 

42. Sic contere exercitum 
istum in conspectu nostra ho-
die: et sciant cetOri quia male 
locutus est super sanctatua: 
ct iudica ilium secundum ma-
litiam illius. 

43. Et commiserunt exerci-
tus praeliiim tertiadeciina die 
mensis Adar: et contrita sunt 
castra Nic&horis, et cecidit 
ipse primus in praelio. 

44. Ut autem vidit exercitus 
eius quia cecidisset Nicanor, 
proiecerunt arma sua, et fu-
gerunt: 
45. Et presecuti sunt eos viam 

unius diei ab Adazer us-
xjuequo veniatur in Gazara, et 

$ 40. Parece que es la misma Adazer mencionada en el t 45. Esta ciudad es. 
taha en la tribu de Efraim. . 

t 43. El mes de Adar es el duodécimo del año santo, y el sexto del ano ci-
vil: correspondo- en parte al mes de febrero y marzo. u „, 

V 43. Se conoce i Gazara <5 Gadara cerca de Azoto. Veaso el capitulo xiv. V 
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tubis cecinerunt post eos cum 
signilicationibus: 

46. Et exieru'iit de omnibus 
casteilis ludaeae in circuitu, 
et ventilahaut eos cornibus, 
et convertebantur iterum ad 
eos, et cecide.runt omiies gla-
dio, et non est relictus ex eis 
nec unus. 

47. Et acceperunt spolia eo-
rum in praedum: et caput Ni-
canoris amputaverunt, et dex-
teram eius, quam extenderat 
superbe, et attulerunt et su-
spenderunt contra Ierusalem. 

4S. Et laetatus est populus 
valde, et egerunt dieui illam in 
laetitia magna. 

49. Et constituit agi omnibus 
minis diem islam tertiadeciina 
die mensis Adar. 

50. Et siluit terra Iuda dies 
paucos. 

I. CAPITULO VII. 2 0 3 
petas en pos de ellos, dando señales A n t o s 1,0 

de su oictoria." 
46. Y las gentes de todos los cas-

tillos de Judea á la redonda salieron, 
y los cargaron con vigor, y los hacían 
retroceder hácia los vencedores que 
los pasaron todos á cuchillo, de suer-
te que no quedó uno. 

47. S e apoderaron luego de sus 
despojos: cortaron la cabeza de Nica-
nor y su mano derecha que habia le-
vantado insolentemente, y las llevaron 
y colgaron en frente de Jerusalen." 

48. El pueblo se regocijó suma-
mente , y celebraron aquel dia cqji 
gran júbilo. « 

49. Y se mandó que todos los años 
se celebrase como festivo el dia trece 
del mes de Adar. 

50. Y la tierra de Judá gopó de 
reposo por pocos dias. 

ir 45. Gr. lit. tocaron tras de ellos las trompetas con que se da la señal. 
47. Su mano fué colgada en frente del templo, y su cabeza clavada é» lo a l . 

to de la fortaleza. 11. Mach. xv. 33. 35. 

C A P I T U L O V I I I . 

La fama do los Romanos llega á oidos de Júdas Macabe®. Envia embajadores á Ro-
ma para hacer alianza con ellos. Fórmula y condiciones de esta alianza. 

1 . LA fama de los Romanos llegó 
á oidos de Júdas, de que eran pode-
rosos, y estaban dispuestos á conce-
der cuanto se les pedia; que habían 
hecho amistad con los que se les ha-
bían unido, y que su poder era grande." 

1 . ET audivit ludas nomen 
Romanorum, quia sunt poten-
tes viribus, et acquiescunt ad 
omnia, quae postulantur ab eis: 
et quicumque accesserunt ad 
eos, statuerunt cum eis amici-
tias, et quia sunt potentes vi-
ribus. . . . 

2. Et audierunt praelia eo- % Supo las batallas que habían 
rum, et virtutes bonás, quas dado, y las grandes acciones que Da-
fece runt in Galatia, quia obti- bian hecho en la Galacia, y como se 
nuerunteos, et duxerunt sub habian hecho dueños de estos pueblos, 
tributum: y los hablan sujetado a pagar tributo. 

3. Et quanta fecerunt in re- 3. Todo lo que habían hecho en 
t 1. Las últimas palabras del texto, parecen una repetición ^ m d a al copmta 
t 2. El nombre de fíalacia en griego se toma igualmente por la . 6 

la Galia: unos explican esto de una parte de la Galacia que ^ J ^ ^ „ a 
.Romanos, y otros lo entienden de los Galos, y de la Galia Narbonense qae er -
tributaria de los Romanos. # 
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España, y como se habían apoderado g ione Tlispaniae, et qtiód in 
de las minas de plata y oro en aquel 
país, y habían conquistado estas provin-
cias por su consejo y su paciencia: 

4. Que habian sojuzgado países 
muy remotos, vencido los reyes que 
habian venido á atacarlos de la extre-
midad del mundo, haciendo en ellos 
grande estrago, y que los demás les pa-
gaban tributo todos los años: 

5. Que habian vencido á Filipo y 
Perséo, rey de los Ceteos, ó de los Ma-
cedonios," y á los otros que habian to-
mado las armas contra ellos, haciéndo-
se dueños de su territorio: 

6. Que Antioco el Grande, rey de 
la Asia que los habia atacado con un 
poderoso ejército, con ciento veinte ele-
fantes y mucha caballería y carros, 
habia sido destrozado por ellos: 

7. Que le habian cogido vivo, y le 
habian obligado á él y á sus suceso-
res á pagar un gran tributo, y darles 
rehenes, y lo que habian pactado," 

8. A saber, el pais de los Indios, 
los Medosy Lidios," las mejores de sus 
provincias que después dieron al rey 
Eumenes. 

9. Que habiendo querido los de 
Grecia marchar contra ellos y destruir-
los, llegó esto á su noticia:" 

10. Que enviaron contra ellos uno 
de sus generales, los batieron y ma-
taron gran número: que llevaron cauti-
vas á sus mugeres y á sus hijos, sa-
quearon y subyugaron su territorio, 
desmantelaron sus ciudades, y los re-

potestatem redegerunt metalla 
argenti et auri, quae illic sunt, 
e t possederunt omnem locum 
consilio suo, et patientia: 

4. Locaque quae longe erant 
valde ab eis, et reges, qui su-
pervenerant eis ab extremis 
ter rae , contriverunt, et percus-
serunt eos plaga magna: eete-
r i autem dant eis tributuin o-
mnibus annis: 

5. Et Philippum et Persen 
Ceteorum regem, et ceteros, 
qui adversum eos arma tule-
rant , contriverunt in bello, et 
obtinuerunt. eos: 

6. Et Antiochum magnum 
regem Asiae, qui eis pugnam 
intulerat habens centum vi-
ginti elephantos, et equitatum, 
e t currus. et exercitum ma-
gnum valde, contritum ab eis: 

7. Et quia eeperunt eum vi-
vum, et statuerunt ei ut daret 
ipse, et qui regnarent post i-
psum, tributuin magnum, et 
daret obsides, et constitutum, 

8. Et regionem Indorum, et 
Medos, et Lydos, de optimis 
regionibus eorum: et acceptas 
eas ab eis, dederunt Eumeni 
regi. 

9. Et quia erant apud 11611a-
d a m , voluerunt ire, et tollere 
eos: et innotuit sermo his, 

10. Et miserunt ad eos du-
cem unutn , et pugnaverunt 
contra lllos, et ceciderunt ex 
eis inulti, et captivas duxerunt 
uxores eorum, et filios, et diri-
puerunt eos, et terrain eorum 

V 5. Véase el capitulo i. t 1. Filipo y P e r s e o su hijo reinaron sucesivatnen. 
te en Micedcmia. 

t 7. Gr. dif. de guardar la división y la enajenación en que habian contenida, 
esto es, de abandonar los paises nombrados e n el verso siguiente. 

V 8. Algunos intérpretes conjeturan que d e b e leerse: de los Jonios, de los Mi. 
s ios y do los L id io s porque los R ímanos n o t en ian entóneos ningún poder sobro 
M^Hia, y p irece que nunca le tuvieron sobre la India. 

\ !). U n í s explican esto do la guerra de loe Romanos contra los Etolios, y otros 
Jo entienden de los pueblos de Grecia que habian favorecido el partido de Autioco el 
Grande en la gíferra contra los Romanos, 
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possederunt, et destruxerunt dujeron á servidumbre hasta el presen- Antes de la 
muros eorum, et in servitutem t e d i a : era cr. vulg., 
illos redegerunt usque in hunc 
diem: 

11. Et residua regna, et insù- I I . Que habian arruinado y some-
Jas, quae al ¡quando resti'erant tido á su poder los otros reinos é islas 
illís, exterminaverunt, et in po- que les habian resistido; 
testatem redegerunt. 

12. Cum amicis autem suis, 12. Mas conservaban las alianzas 
et qui in ipsis requiem habe- que habian hecho con sus amigos y 
bant, conservaverunt amici- con los que se habian confiado de ellos, 
tiam , et obtinuerunt regna , y habian sometido los reinos cercanos 
quae erant próxima, et quae y remotos, porque todos los que oían 
erant longè: quia quicumque su fama los temían: 
audiebant nomen eorum, time-

i bant eos: 
13. Quibus vero vellent auxi- 13. Que á los que querían asegu-

lio esse ut regnarent, regna- rar el reino, reinaban, y destronaban á 
bant; quos autem vellent, re- los que les parecía; y así habian lle-
gno deturbabant ; et exaitati gado á un grande poderío^ 
sunt valde. 

14. Et in omnibus istis nemo 14. Que entre ellos ninguno lleva-
portabat diadema, nec indue- ba la diadema, ni vestia la púrpura pa-
batur purpura, ut magnificare- ra ser mas grande que los otros: 

t tur in ea. 
15. Et quia curiam fecerunt 15. Que habian establecido un se-

sibi, et quotidie consulebant nado en que consultaban todos los días 
trecentos viginli consilium a- trescientos veinte senadores, proveyen-
geutes semper de multítudine, do en los negocios del pueblo para 
ut quae digna sunt, gerant: que hiciesen lo que mas decoroso les 

era : 
16. Et committunt uni homi- 16. Que confiaban cada año la su-

ni magistiatum suum per sin- prema magistratura á uno solo" para 
gulos annos dominari univer- mandar en todos sus estados; y así to-
sae terrae suae, et omnes obé- dos obedecían á uno, y no habia envi-
diunt uni, et non est invi lia, dia ni zelos entre ellos. 
ñeque zelus inter eos. 
17. Et elégit ludas Eupole- 17. Júdás eligió á Eupolemo, hijo de 

mum, filium Ioannis, filij la- Juan, hijo de Jacob, y á Jason, hijo de 
cob, et Iasonem, filium Elea- Eleàzaro, y los envió á Roma para es-
zari, et misit eos Romam con- tablecer con ellos amistad y alianza, 
stituere cum illis amicitiam, 
et societatem: 

18. Et ut auferrent ab eis iu- 18. A fin de que los libertasen del 
gum Graecorum, quia viderunt yugo de los Griegos, porque se veia 
quòd in servitutem premerent que estos reducían á servidumbre al 
regnum Israel. reino d? Israel. 

19. Et abierunt Romam viam 19. Partieron; y despues de un lar-

t 1G. Los Romanos creaban cada año dos cónsules; uno de los cuales dirigía 
la guerra extrangera, y el otro quedaba eu la ciudad presidiendo el senado. 
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Antog de la, v ¡ ; l j e llegaron á Roma; y habiendo multam valde, et introierurct 
C F A GJ» VLLL'J* J O ' j 

ltíá. ent rado en el senado, dijeron: curiam, et dixerunt: 
20. Judas ¡Macabeo y sus herma- 20. ludas Maehabaeus, et fra-

nos, y el pueblo de los Judíos nos han tres eius, et populus Iudaeorum 
enviado para establecer con vosotros, miserunt nos a l vos statuere 
paz y alianza, y que nos numereis en- vobiscum societatem, et pa-
t re vuestros aliados y amigos . cem, et conseribere nos socios, 

et amieo3 ves t ros . 
21. Agradóles esta proposicion. 21. Et piacuit sermo in con-

spectu eorum. 
22. Y el rescripto grabado en plan- 22. Et hoc j-escriptum est, 

chas de bronce que enviaron á Jerusa- quod rescripserunt in tabulis 
len para que fuese un monumento de aereis, et miserunt in Ierusa-
paz y alianza, es este: lem, ut esset aoud eos ibi me-

moriale pacis, et societatis. 
2 3 . Felicidad eterna á los Roma- 2 3 . B E N E S I T R O M A . V I S , e t 

nos y á la nación de los Judíos por genti Iudaeorum in mari, e t 
mar y tierra; que la espada y el ene- in térra in ae te rnum: gladius-
migo se alejen de ellos. que et hostis procul sit ab eis. 

24. Si sobreviniere una guerra á 24» Quod sit institerit bellum 
los Romanos y á sus aliados en toda Reman í s príüs, aut ómnibus 
la extensión de sus dominios, • sociis eorum in omui domina-

tione eorum: 
25. Los auxiliará la nación Judía 25. Auxilium feret gens Iu-

con buena voluntad, como el t iempo lo daeorum, prout tempus dieta-
permita , verit, corde pleno: 

26. Sin que los Romanos den ni 26. Et-praeliantibus non da-
suministren á los combatientes trigo, bunt, ñeque submiriistrabunt 
armas, dinero, ni naves, porque a s i l o triticum, arma, pecuniam, na-
quieren los Romanos ; y los soldados ves, sicut piacuit Romanis : e t 
judíos los obedecerán sin recibir nada custodient mándala eorum, ni-
de ellos. hil ab eis accipientes. 

27. E igualmente si sobreviniere 27. Similiter autem et si gen-
guerra al pueblo Judío, los Romanos le ti Iudaeorum priús acciderit 
auxiliarán de buena fe, como les per- bellum, adiuvabunt R o m a n i e x 
mita el tiempo. animo, prout eis tompus per-

miserit: 
2S. Y á los auxiliares no se les da- 28. Et adiuvantibus non da-

rá trigo, armas, dinero ni naves, por- bitur triticum, a r m a , pecunia, 
que así lo quieren los Romanos; y sus naves, sicut piacuit Romanis : 
soldados obedecerán sinceramente. et custodi-rnt manda ta eorum 

a b s q u e dolo. 
29. Este es el convenio que los 29. Secundüm h a e c verba 

Romanos hicieron con los Judíos. constituerunt l lomani populo 
Iudaeorum. 

30. Si en lo futuro unos ú otros 30. Quód si post haec verba 
quisiesen añadir ó quitar algo á este hi aut illi addere, aut d e m e r e 
tratado, lo harán de concierto; y lo ad haec aliquid voluerint, fa-
añadido ó quitado quedará firme. cient ex proposito suo:et quae-

cumque addiderint, vel dem» 
pserint, rata .e runt . , 

f 

LIBRO I . CAPÍTULO Vlíl. 2 0 7 

31. Sed eVde malis,quae De- 31. Por lo que toca á los males Antes de 1* 
metrius rex fecit in eos, scri- que el rey Demetr io ha hecho al pue- e r a c ^ u l í £ 

psimus ei, dieehtes: Quare gra- blo Judío, le hemos escrito en estos 
vasti iugum tuuin i>uperamicos términos: ¿ P o r q u é has agobiado con 
nostros, et socios ludaeos? tu yugo á los Judíos amigos y aliados 

nuestros? 
32. Si ergo iterum adierint 32. Si vuelven á quejarse á noso-

nos adversum te, faciemus tros contra tí, les harémos justicia, y te 
illis iudifcinm, ét pugnabimus atacaremos por m a r y t ierra. 
tecum mari terraque. 

C A P I T U L O IX. 

Baquides y Alc imo vuelven d Judea. Muere Júdas eh el combate, y le sucede J o . 
natas su hermano. Baquides le Jwrsigufe. Juan, hermano de Jonatas , e s muerto. 
Jonatas atraviesa el Jordán en presencia del enemigo. Alc imo muere herido por 
Dios. Baquides se retira; vuelve, y es derrotado por Jonatas. Paz entre Jonatas 
y Baquides. 

1. I N T E R E A ut audivi tDeme- 1. E N T R E T A N T O Demet r io supo que 
trios qaia ceeidit Nicanor, et Nicanor había muerto en el combate, 
exercitus eiusin praelio, appo- y había sido desecho su ejército, y en-
suit Bacchidem, et Alcimum vió de nuevo á Baquides y á Alcimo 
rursuin rnittere in Iudaeam, á Judea con el ala derecha d e su ejér-
e t dextrum cornu cuín illis. cito, que era la flor ríe sus tropas, 

2. Et abierunt viam, quae 2. Y marcharon por el camino de 
ducit in Galgala , et castra po- Galilea que conduce á Gálgala , y acam-
suerunt in Masaloth, quae est pa ion en Masalot, que está en Arbellas, 
in Arbellis: et occupaverunt en la tribu de Neptalí," y la tomaron, 
ea,m, e t peremerunt animas y mataron gran número de hombres, 
hominum multas. 

3. In mense primo anni ccn- 3. En el pr imer mes del año ciento 
tesimi et quinquagesimi secun- cincuenta y dos, se acercaron con su 
di applicueruni exercitum ad ejército á Jerusalen; 
lerusalem: 

4. E t surrexerunt, et abie- 4. Y veinte mil hombres fueron á 
rnnt in Bereain vigínti millia Berea" con dos mil caballos, 
virorum, et dúo millia equitum. 

5. E t ludas posuerat castra 5. Y Júdas estaba acampado en 
in Laisa, et tria millia viri ele- Laisa" con tres mil hombres esco-
cti cum eo: gidos. 

6. Et viderunt multitudinem 6. Y viendo un ejército t a n grande, 
exercitus quia multi sunt, et se amedrentaron, y muchos se retiraron 
timuerunt valde; et multi sub- del campo, y no quedaron mas que 

• traxerunt se de castris, et non ochocientos hombres. 

"ír 2. Cahnet crde que Arbellas pudo ponerse aquí'por Arahoth, que significa las 
llanuras. ¡Supr. v- 23. Es conocida Masal, ciudad de la tribu de Aser . Jos. xu. 

.30, 1. Pár. vi. 74. 
V 4. Quizá es la misma que Berot, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvui. 25. 
\ 5. Quizá, es la misma Lesem cerca de ¡Betel. 
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paz y alianza, y que nos numereis en- vobiscum societatem, et pa-
t re vuestros aliados y amigos. cem, et conscribere nos socios, 

et amieo3 ves t ros . 
21. Agradóles esta proposicioo. 21. Et piacuit sermo in con-

spectu eorum. 
22. Y el rescripto grabado en plan- 22. Et hoc j-escriptum est, 

chas de bronce que enviaron á Jerusa- quod rescripserunt in tabulis 
len para que fuese un monumento de aereis, et miserunt in Ierusa-
paz y alianza, es este: lem, ut esset aoud eos ibi me-

moríale pacis, et societatis. 
2 3 . Felicidad eterna á los Roma- 2 3 . B E N E srr R O A J A N I S , e t 

nos y á la nación de los Judíos por genti ludaeorum in mnri, e t 
mar y tierra; que la espada y el ene- in térra in ae te rnum: gladius-
migo se alejen de ellos. que et hostis procul sit ab eis. 

24. Si sobreviniere una guerra á 24. Quod sit inst.¡terit. bellum 
los Romanos y á sus aliados en toda Reman í s príüs, aut ómnibus 
la extensión de sus dominios, • sociis eorum in omni domina-

tione eorum: 
25. Los auxiliará la nación Judía 25. Auxilium feret gens Iu-

con buena voluntad, como el t iempo lo daeorum, prout tempus dieta-
permita , verit, corde pleno: 
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armas, dinero, ni naves, porque a s i l o triticum, arma, pecuniam, na-
quieren los Romanos ; y los soldados ves, sicut piacuit Romanis : e t 
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auxiliarán de buena fe, como les per- bellum, adiuvabunt R o m a n i e x 
mita el tiempo. animo, prout eis tompus per-

miserit: 
2S. Y á los auxiliares no se les da- 28. Et adiuvantibus non da-

rá trigo, armas, dinero ni naves, por- bitur triticum, a r m a , pecunia, 
que así lo quieren los Romanos; y sus naves, sicut piacuit I lomanis : 
soldados obedecerán sinceramente. et custodient manda ta eorum 

a b s q u e dolo. 
29. Este es el convenio que los 29. Secundüm h a e c verba 

Romanos hicieron con los Judíos. constituerunt l lomani populo 
ludaeorum. 

30. Si en lo futuro unos ú otros 30. Quod si post haec verba 
quisiesen añadir ó quitar algo á este hi aut illi addere, aut d e m e r e 
tratado, lo harán de concierto; y lo ad haec aliquid voluerint, fa-
afiadido ó quitado quedará firme. cient ex proposito suo:et q u a e . 

cumque addiderint, vel dem» 
pserint, rata .e runt . , 
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tesimi et quinquagesimi secun- cincuenta y dos, se acercaron con su 
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lerusalem: 

4. E t surrexerunt, et abie- 4. Y veinte mil hombres fueron á 
rnnt in Bereain viginti millia Berea" con dos mil caballos, 
virorum, et dúo millia equitum. 

5. E t ludas posuerat castra 5. Y Júdas estaba acampado en 
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208 LOS MACARLOS. 
Antes de la 
pra cr. vulg. 

161. 

remanserunt ex eis nisi octin-
genti viri. 

7. fit vidit Iudas quod deflu-
xil exercitus suus et bellum 
perurgebat euin, et confractus 
est corde: quia non habebat 
tempus congregandi eos, et dis-
solutus est. 

8. Et dixit liis, qui residui 
erant: Surgamus, et eamus ad 
adversarios nostros, si poteri-
mus pugnare ad versus eos. 
9. Et avertebant eum, dicen-

tes: Non poteriinus, sed libere-
mus aninias nostras modo, et 
revertamur ad fratres nostros, 
et tunc pugnabimus adversus 
eos: nos autem pauci sumus. 

10. Et ait Iudas: Absit i-
stam rem facere ut fugiamus 
ab eis: et si appropiavit tem-
pus nostrum, moriamur in vir-
tute propter fratres nostros, et 
non inferamus crimen gloriae 
nostrae. 

11. Et movit exercitus de 
castris, et steterunt illis ob-
viam: et divisi sunt equites in 
duas partes, et fundibularii, 
et sagittarii praeibant exer-
citum, et primi certaminis 
o mnes potentes. 

12. Bacchides autem erat in 
dextro comu, et proximavit 
Jegio ex duabus partibus, et 
clamabant tubis: 

13. Exclamaverunt autem et 
hi, qui erant ex parte ludae, 
etiam ipsi, et commota est 
terra a voce exercituum: et 
commissum est praelium a 
mane usque ad vesperam. 

14. Et vidit Iudas, quod fir-
mior est pars exercitus Bac-
chidis in dextris, et convene-
runt cuin ipso omnes con-
stantes corde: 

Mavfe' JJ !U t° r ^ h ^ » a traduce ordinariamente por legion la palabra griega 
> a s T » X . n ° m f e k raiUcia ma«denia, y significa un batallon I ¿m 

7. Cuando vió Judas tan minora-
do su ejército, y la necesidad en que 
estaba de combatir, se abatió su espí-
ritu, porque no tenia ya tiempo para 
reunidos, y se desalentó. 

8. Y dijo á los que habían perma-
necido con él: Marchemos contra nues-
tros enemigos para combatirlos si po-
demos. 

9. Pero sus gentes le disuadían, di-
ciendo: No podremos: libertemos por 
ahora nuestras vidas, y volvamos á 
nuestros hermanos, y luego pelearemos 
contra ellos, porque somos muy pocos. 

10. Judas les dijo: No quiera Dios 
que hagamos semejante cosa huyen-
do de ellos: si ha llegado nuestra hora, 
muramos valientemente por nuestros 
hermanos, y no manchemos nuestra 
gloria. 

11. Habiendo salido de su campo 
el ejército enemigo, vino á encontrarlos: 
la caballería se dividió en dos alas, los 
tiradores y flecheros iban delante del 
ejército, y formaban las primeras filas 
los mas valientes. 

12. Baquides estaba en el ala de-
recha, y cerraron las legiones" por en-
trambos lados, para envolver el ejérci-
to de Judas, y dieron la señal con las 
trompetas. 

13. Las gentes de Judas tocaron 
también por su parte las trompetas: 
tembló la tierra al estruendo de los 
ejércitos; trabóse la batalla desde la 
mañana, y duró hasta la tarde. 

14. Judas conoció que el ala dere-
cha del ejército de Baquides era la mas 
fuerte, y dió contra ella acompañado de 
los mas valerosos. 
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15. Rompió el ala derecha, y los A n t e s d e k 
persiguió hasta la moutaña de Azoto." e r a cíé,vu'5-

L1BRO 
15. Et contri ta est dextera 

pars ab eis, e t persecutus est 
eos usque ad montem Azoti. 

16. Et qui in sinistra comu 
erant, viderunt quod contri-
t.im est dext rum cornu, et se-
cuti sunt post ludam, et eos, 
qui cum ipsa e ran t , a tergo: 

17. Et ingravatum est prae-
lium, et ceciderunt vulnerati 
multi ex his, et ex iliis. 

18. Et Iudas cecidit , et ce-
teri fugerunt. 

19. Et Iona thas , et Simon 
tulerunt l u d a m f ra t rem suum, 
et sepelierunt eum in sepul-
chro patrum suoruin in civi-
tate Modin. 

20. Ft fleverunt eum omnis 
populus Israel p b n c t u magno, 
et lugebant di<s multos, 

21. Et dixerunt : Quomodo 
cecidit potens, qui salvum fa-
cieoat populum Israel! 

22. Et ce te ra verba bello-
rum ludae, e t virtutum, quas 
fecit, et magnitudinis eius, non 
sunt descripta: multa enim 
erant valde. 
23. Et factum est : post obi-

tum Judae einerserunt iniqui 
in omnibus finibus Israel, et 
exorti sunt o m n e s , qui opera-
bantur iniquitatem. 

24. In diebus illis facta est 
fames magna valde, et tradi-c , 
dit se Bacchidi omnis regio 
eorum cum ipsis. 

25. Et elegit Bacchides vi-
ros impios, et cons t i tu i teosdo-
minos region is: 
26. Et exquirebant , et per-

scrutabantur amicos ludae, et 
adducebant eos ad Bacchidem, 
et vindicabat in illos, et illude-
bat. 

27. Et facta es t tribulatio 
magna in Is rae l , qualis non 
fuit ex die, q u a n o n est visus 

16. Los del ala izquierda viendo 
que habia sido rota la derec ha, siguie-
ron en pos de Judas y los que le acom-
pañaban; 

17. Y se recrudeció el combate, y 
murieron muchos de una y otra parte. 

18. Jú las también cayó muerto» y 
los suyos huyeron. 

19. Jonatas y S ;mon llevaron el 
cuerpo de su hermano, y lo sepulta-
ron en el sepulcro de sus padres, en la 
ciudad de Modin. 

20. Todo el pueblo de Israel le lio-
ró con gran duelo por muchos dias, 

21. Y decian: ¿Cómo ha caido el 
campeón que salvaba al pueblo de Is-
rael? 

22. La magnanimidad de Judas no 
se describe aquí, ni las otras guerras 
y las proezas que acabó, porque son 
muy numerosas. 

23. Despues de la muerte de Ju-
das, los malvados reprimidos por el 
temor de su nombre hasta entonces, 
aparecieron por todas partes en le-
rael, y se levantaron los inicuos. 

24. Al mismo tiempo sobrevino 
una grande hambre, y todo el país 
con sus habitantes se rindió á Baquides, 

25. Quien eligió hombres impíos, 
y les dió el gobierno del pais. 

26. Los cuales hacian una pesqui-
sa exacta de los amigos de Judas, y 
los conducían á Baquides, quien se ven-
gaba en ellos y los insultaba. 

27. Israel quedó agobiado de tan 
grande aflicción, cual no habia pade 
cido desde el día que ya no se pre» 

15. El historiador Josefo lée, la montaña do Aza: no 6e sabe su eituaciou, 
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la sentaba profeta en Israel." 
_vulg. >2S. Entonces tocios los amigos de 

Judas se reunieron, y dijeron á Jo-
nata-: 

29. Desde que murió Judas tu her-
mano, no hay hombre semejante á él 
para marchar contra Baquídes y los 
enemigos de nuestra nación. 

30. Por eso te elegimos ahora por 
nuestro gefey caudillo en su lugar, pa-
ra que nos conduzcas en la guerra. 

31. Jonatas recibió entonces el 
mando, y ocupó el lugar de su her-
mano Juilas. 

32. Súpolo Baquídes, y trataba de 
matarle. 

33. Mas Jonatas, Simón su herma-
no, y todos los que le acompañaban, 
advertidos, huyeron al desierto de Te-
cu a al sur de Jerusalen, é hicieron al-
to á la orilla del lago de Asfar." 

34. Lo supo Baquides, y vino con 
todo su ejército en el dia de sábado 
al otro lado del Jordán. 

35. Jonatas envió á su hermano, ge-
fe del pueblo, y pidió á los Nabuteos" 
sus amigos que le prestasen su equi-
page de guerra que era grande." 

38. Mas los hijos de Jambri salie-
ron de Madaba," y prendieron" á Juan 
y cuanto tenia, y le llevaron consigo. 

37. Despues de esto, se avisó á Jo-
natas y á Simón su hermano que los 
hijos de Jambri celebraban una g'an 

propheta in Israel. 
26. E t congregatisuntomnes 

amici ludae, et dixerunt Iona-
tliae: 
29. Ex quo frater tuus Iu-

das defunctus est, vir similig 
ei non est, qui exeat contra 
inimicos nostros, Bacchidem, 
et eos, qui inimici sunt gentis 

'nostrae. 
30. Nunc itaque te hodie ele-

gimus esse pro eo nobis in 
principem,et ducem ad bellan-
dum bellum nostrum. 

31. Etsuscepit Ionathas tem-
pore illo principatum, et sur-
rexit loco ludae fiatris sui. 
32. Et cognovit Bacchides, 

et quaerebat eum occidere. 
33. Et cognovit Ionathas, et 

Simon frater eius, et omries, 
qui cum eo erant: et fugerunt 
in desertum Thecuae, et con-
sederunt ad aquam lacus As-
phar. 

34. Et cognovit Bacchides, 
e td ie sabbatorum venit ipse, 
et omnis exercitus eius trans 
Iordanem. 
35. Et Ionathas misit fratrem 

suum ducem populi, et roga\it 
Nabuthaeos amicos suoi, ut 
comtnodarent illis apparatum 
suum, qui erat copiosus. 
36. Et exierunt filir Iainbri ex 

Madaba, et comprehenderunt 
loannem, et omnia, quae ha« 
bebat, et abierunt habentes ea. 
37. Post haec verba, renun-

ciatum est Ionathae, et Simo-
ni fratri eius, quia filii Iambri 

v7 27. Es decir, desde la muerte de los profetas Aggeo , Zacarías y Malaquías, 
que florecieron algún tiempo despues de la cautividad de Babilonia. 

V 33. Parece que este es el lago Asfaltites, llamado por los Hebreos el mar de 
Sodoma: los Griegos le dieron el nombre de Asfaltites por el asfalto ó betún que 
de él se saca. 

V 35. Ve a se el cap. v. f 25. 
Ibid. O mas bien: que recibiesen su equipage y sus bagajes. Asf es como dicen 

el griego, el siriaco, el historiador Josefo, y aun algunos ejemplares latinos tanto 
impresos como manuscritos: Ut commendarent il is. 

X 36. M daba era una ciudad célebre en la tierra de Moab. / j a i . xv. 2 . 
7htd. Es decir, con los bagajes que conducía í la ciudad de los Nabuteos. Sup, 

Y 35. Juan era uno de los hijos de Matatías. 

L1BRO I. 
feciunt nuptias magnas, et du-
cunt sponsam ex Madaba fi-
liam unius de magnis principi-
bus Chanaan cum ambitione 
magna. 
38. E t recordati sunt sangui-

nis Ioannis fratris sui: et a-
scenderunt, et absconderunt se 
sub tegumento montis. 

39. Et elevaverunt oculos 
suos, et viderunt: et ecce tu-
multus, et apparatus multus: et 
sponsus processit, et amici 
eius, et fratres eius obviam il-
lis ;cum tympanis, ct musicis, 
et arrnis multis. 

40. Et surrexerunt ad eos ex 
insidiis, et occideruut eos, et 
ceciderunt vulnerati multi, et 
residui fugerunt in montes: et 
acceperunt emnia spolia eo-
runi: 

41. Et conversae sunt nu-
ptiae in luctum, et vox musi-
corum ipsorum in lamentum. 

42. Et vindicaverunt vindi-
ctam sanguinis fratris sui: et 
reversi sunt ad ripam Iordanis. 

43. Et audivit Bacchides, et 
venit die sabbatorum usque 
ad oram Iordanis in virtute 
magna. 

44. Et dixit ad suos Ionathas: 
Surgamus, et pugnemus con-
tra inimicos nostros; non est 
enim hodie sicut heri, et nu-
diustertius. 
45. Ecce enim bellum ex ad-

verso, aqua vero Iordanis hinc 
et inde, et ripae, et paludes, et 
saltus: et non est locus diver-
tendi; 
46. Nunc ergo clamate in 

CAPITULO IX. 2 1 1 
boda, y llevaban con gran pompa des-
de Madaba" la esposa, hija de un gran 
príncipe de Canaan." 

38. Y se acordaron de la sanare 
de Juan su hermano, y fueron á escon-
derse en la espesura de un monte. 

39. Y alzando los ojos, vieron un 
gran concurso y aparato magnífico, y 
tenia á encontrarlos el esposo, sus ami-
gos y hermanos con tambores é instru-
mentos músicos y muchas armas. 

40. Entonces salieron de su em-
boscada, y cayendo sobre ellos mata-
ron á muchos; y los demás huyeron á 
los montes, y tomaron todos sus des-
pojos. 

41. Así las bodas se mudaron en 
duelo, y el canto de sus músicos en la-
mento. 

42. De este modo vengaron la san-
gre de su hermano, y se volvieron á 
la ribera del Jordán. 

43. Súpolo Baquídes, y vino el día 
del sábado con un poderoso ejército 
hasta la orilla del Jordán, espirando 
tjue los Israelitas impedidos por este 
rio, y por el respeto al dia del sába-
do, se dejarian apresar sin combate. 

44. Mas Jonatas dijo á los suyos: 
Vamos á combatir contra nuestros ene-
migos," porque el dia de hoy no es 
como el de ayer y antes de ayer en 
que podíamos retroceder. 

45. Porque tenemos el enemigo al 
frente, á la espalda las aguas del Jor-
dán, y las riberas, pantanos y bosques 
á una y á otra parte, y no hay me-
dio de escapar. 

46. Clamad pues ahora al cielo 

\ 37. O: y que llsvaban en gran pompa desde Gabata ó Nadabat á Madaba la 
esposa &c. El griego lée Madabat, y el historiador Josefo lée Gabata: parece que 
oste lugar debía ser diferonta de Madaba. 

/6¿d. Es decir, de uno de los primeros principes de estos pueblos infieles. El 
historiador Josefo dice que era un árabe. 

V 44. Véase la resolución que se tomó por las tropas de Matatías. Sup. u. 41. 
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frÜ'Ü ?.,!? P a r a f I u e o s '"^re m a n o s de vues- caelum, ut liberemini de manir, 
tros enemigos. Y se dió la batalla; 

Cru er. vulg. 
161. * 

47. Y Jonatás extendió la mano 
para herir á Baquídes, quien volvió 
atrás para evitar el golpe. 

48. Y Jonatas con los suyos des-
pues de matar muchos enemigos, se 
arrojó al Jordan y le atravesó á na-
do delante de los enemigos, sin que es-
tos se atreviesen á perseguirle." 

49. Quedaron muertos en el cam-
po mil hombres del ejército de Baquí-
des, y se volvió Jonatas á la fortale-
za de Jerusalen de que era dueño. 

50. Edificaron ciudades fuertes en 
la Judea, y fortificaron con altas mu 
rallas, puertas y cerrojos las ciudade-
las que habia en Jericó, en Ammaus," 
en Betoron, Betel, Tamnata," Fara" y 
Topo." 

51. Baquídes puso guarniciones en 
ellas para que hostilizasen á Israel. 

52. Fortificó también á Betsura y 
Gazara," y el alcázar de Jerusalen, y 
puso guarniciones y provision de ví-
veres. 

53. Y tomó en rehenes los hijos 
de los principales del pais, y los puso 
prisioneros" en el alcazar de Jerusalen. 

54. El año ciento cincuenta y tres 
dd reinado de los Griegos, en el segun-
do mes, Alcimo mandó derribar las 
murallas de la parte interior del tem-
plo que separaban á los gentiles de 
los Judíos," y destruir las obras de 
los profetas Ágseo y Zacarías, y co-
menzó á derribarlas. 

inimicorum vesirorum. Et com-
missum est bellum. 
47. Et extendit lónathas rna-

num suam percutere Bacchi-
dem, et divertit ab eo reiro: 

48. Et dissiliit lónathas, et 
qui cum eo erant in lordanem, 
et transnataverunt ad eos lor-
danem: 

49. Et ceciderunt de parte 
Bacchidis die illa mille viri: 
et reversi sunt in Ierusalem, 

50. Et' aedifieaverunt civita-
tes munitas in Iudaea, muni-
tionem, quae erat in lericho, 
et in Ammaum, et Bethoron, 
et in Bethel, et Thamnata, et 
Phara, et Thopo muris excel-
sis, et portis, et seris. 

51. Et posuit custodiam in 
eis, ut inimicitias exercereut in 
Israel: 

52. Et munivit civitatem 
Bethsurain, et Gazaram, et 
a^cem, et posuit in eis auxilia, 
et appnratum escarum: 

33. Et aeeepit filios princi-
pum regionisobsides, et posuit 
eos in arce in Ierusalem in 
custodiam. 

54. Et anno centesimo quin-
quagesimo tertio, mense se-
cundo, praeeepit Alcinius de-
struí muros domus sanetae in-
terioris, etdestrui opera pro-
phetarum: et coepit deslruere. 

t 48._ Este es el sentido del griego: y le pasaron á nado sin que los enemigos 
se atreviesen á pasarle en pos de ellos. 

V 50. Quizá Emmaus. 
Jbid. Era una ciudad de la tribu de Dan. 
Jbid. El griego la llama Faratoni; era de la tribu de Efraim. Judie, a i . 15. 

¿ i n Z á GS I a m i s m a 1 u e T a f u s e n l a niism» tribu. 
V 52. Quizá es la misma que Gazara cerca de Azoto de que se habla en el ca-

pitulo xiv. V. 34. 
y 53. o simplemente: los puso en custodia. 
V 54. Así es como algunos lo explican: otros lo entienden de la pared que se. 

paraba el recinto do los sacerdotes del pueblo; quizá también seria la pared de se-
paracion que rodeaba el templo y altar de los holocaustos. 

L1BKO 
55. In tempore illo percussus 

est Alcimus: et impedita sunt 
opera illius, et occlusum estos 
eius, et dissolutus est paralysi, 
nec ultra potuit loqui verbuai, 
et mandare de domo sua. 
56. Et inortuus est Alcimus 

in tempore illo cum tormento 
niagno. 
57. Et vidit Bacchides quo-

niam inortuus est Alcimus: et 
reversus est ad regem, et siluit 
terra aimis duobus. 
58. Et cogitaverunt omnes 

iniqui dicentes: Ecce Ionathas, 
et qui cum eo sunt, in silentio 
habitant confidenter: nunc er-
go adducamus Bacchidem, et 
eomprehendet eos omnes una 
nocte. 

59. Et abierunt, et consilium 
ei dederunt. 

60. Et surrexit ut veniret 
cum cxerc'tu multo: et misit 
occulté epistolas sociis suis, 
qui erant in Iudaea, ut com-
prehonderent Icnathan, et, eos, 
qui cum eo erant: sed non po-
tuerunt, quia innotuit eis consi-
lium eorum. 
61. Et apprehendit de viris 

regionis, qui principes erant 
malitiae, quinquaginta viros, et 
occidit eos:-
62. Et secessit Ionathas, et 

Simon, et qui cum eo erant 
in Bethbessen, quae est in de-
serto: et extruxit diruta eius, 
et firmaverunt earn. 
63. Et cognovit Bacchides, 

et congregavit universam mul-
titudinem suam, et his, qui de 
ludaea erant, denunciavit. 

64. Et venit, et castra nosuit 
desuper Bethbessen: et oppu-
gnavit earn dies multos, et fe-
cit machinas. 

65. Et reliquit Ionathas Si-
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55. A ese tiempo fué Alcimo he-
rido de Dios, v no se continuaron sus 
obras: quedó mudo y tullido de una 
perlesía, ni pudo hablar otra palabra 
ni dar disposición en las cosas de su 
casa. 

56. Murió Alcimo luego entre gran-
des tormentos. 

57. Viendo Baquides que habia 
muerto Alcimo, se volvió al rey, y 
reposó el pais dos años. 

58. Al cabo de ellos, los malvados 
formaron este proyecto: Jonatas, dije-
ron, y los que le acompañan viven en 
quietud y seguridad: hagamos pues ve-
nir á Baquides para que los sorpren-
da á todos en una noche. 

59. Y marcharon á darle este con-
sejo. 

60. Baquides vino apresuradamen-
te con un grande ejército, y envió ocul-
tamente cartas á los partidarios que 
tenia en Judea, para que sorprendie-
sen á Jonatas y los suyos; mas no pu-
dieron, porque su designio fué descu-
bierto. 

61. Y Jonatas habiendo prendido 
á cincuenta individuos del pais que 
eran los principales en la malvada tra-
ma, los bizo morir. 

62. Y se retiró con Simón y con 
los que le seguían á Betbessen", que 
está en el desierto de Jericó-, reparó 
sus ruinas, é hizo una plaza fuerte. 

63. Lo supo Baquides; y reunien-
do todas sus tropas, avisó á los que 
estaban en Judea, 

64. Y vino á acampar sobre Bet-
bessen ; y construyendo máquinas la 
atacó por muchos di as. 

65. Jonatas, dejando en la ciudad 

15Ê. 

ÍT 62. El griego dice: Reth-basi. Josefo, Beth-alaga. Calmet crée que es Betagla en 
91 desierto de Jerieó. Jos. KV. 6, 
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á Simón su hermano, salió á recor-
rer ,el país, y volvió con buen núme-
ro de gente. 

60. Y deshizo á Odaren y sus her-
manos, y á los hijos de Faseron en sus 
tiendas, y comenzó á derrotar sus ene-
migos, y á aumentar sus hazañas." 

67. Entre tanto Simón y los su-
yos salieron de la ciudad, y quemaron 
las máquinas enemigas. 

08. Atacaron á Baquides, y le des-
trozaron; le consternaron en extremo, 
porque sus designios y empresas salie-
ron vanos. 

69. E irritado contra los malvados 
que le habian aconsejado venir al 
pais, dió muerte á muchos de ellos, y 
resolvió volverse á su pais con el res-
to de su ejército. 

70. Sabiéndolo Jonatas, le envió em-
bajadores para hacer con él la paz, 
y volverle los prisioneros. 

71. Baquides recibió favorablemen-
ta esta coyuntura, y consintió en lo que 
deseaba, y juró que en toda su vida 
le haria nal ninguno. 

72. Y le restituyó los prisioneros que 
había hecho antes en ¡a tierra de Ju-
da, y se volvió á su pais, y jamas tor-
nó á venir á Judea. 

73. Así cesó la guerra en Tsrael: 
y porque los Siros eran toda ría dueños 
d'l alcazar de Jerusalen, J »natas ha-
bitó en Macmas, y comenzó á juzgar" 
al pueblo, y exterminó á los impíos 
de Israel. 

Baíuidts ^ ^ C o m e n z ó á b a t i r ® lo* ""««g -»» 1 ¿ penetrar en el ejército de 

$ 73. Es decir, á gobernar el pueblo con plena autoridad. 

monem frntrem suum in civita-
te, et exiit in regionem, et ve. 
nit cum nunr ro, 

66. Et percussit Odaren, et 
fratres eius, et tilios Phaseron 
in tabernaculis ipsorum, et 
coepitcaedere, et crescere in 
virtutibus. 
67. Simon vero, et qui cum 

ipso erant, exierunt de civita-
te, et succenderunt machinas, 

68. Et pugnaverunt contra 
Bacchidem, et contritus est ab 
eis: et afflixerunt eum valde, 
quoniam consilium eius, et 
congressus eius erat inanis. 

69. Et iratus contra viros ini-
quos, qui ei consilium dede-
rant ut veniret in regionem 
ipsorum, multos ex eis occi-
dit: ipse autem cogitavit cum 
reliquis abire in regionem 
suam. 
70. Et cognovit Ionathas: et 

misit ad eum legates compo-
nere pacem cum ipso, et red-
dere ei captivitatem. 

71. Et libenteraccepit, et fe-
cit secundum verba eius, et 
iuravit se nihil facturum ei ma-
li omnibus diebus vitae eius. 
72. Et reddidit ei captivita-

tem, quam prius erat praeda-
tus de terra Iuda: et con versus 
abiit in terram suam, et non 
apposuit amphus venire in fi-
nes eius: 
73. Et cessavit gladius ex Is-

rael: et habitavit Ionathas in 
Machmis, et coepit Ionathas 
ibi iud;t are populum, et exter-
minavit impios ex Israel. 

LIBRO I. CAPITULO X. 

C A P Í T U L O X . 

Alejandro Bala se levanta contra Demetrio Soter, y solicitan ambos la amistad de 
Jonatas. Este se decido por Alejandro que le colma de honores. Derrota v nía 
ta á Demetrio. Se casa con la hija de Tolomeo Fiiometor, hace venir á Jona'a¡ 
a Tolemaida, y le recibe con grande honor. Demetrio Nicator envia á Apoloñio 
contra los Judíos, y es derrotado por Jonatas. 

1. ET anno centesinio sexa-
gesimoascendit Alexander An-
tiochi filius, qui cognominatus 
est Nobihs: et occupavit Pto-
lemaidam: et receperuut'eum, 
et regnavit illic. 

2. Et audivit Demetrius rex, 
et congregavit exereitum co-
piosum valde, et exivit ob-
viam illi in praelium. 

3. Et misit Demetrius episto-
lam a I Ionathan verbis paci-
ficis, ut nr:gnificaret eum. 

4. Dixit enim: Anticipemus 
facere pacem cum eo, prius-
quam faciat cum Alexandra 
adversum nos. 

5. Recordabitur emm o-
mnium malorum, quae fecimus 
in eum, et in fratrem eius, 
et in gentern eius. 
6. Et dedit ei potestatem con-

gregandi exereitum, ct fabri-
cate arma, et esse ipsum so-
cium eius: et obsides. qui e-
rant in arce, iussit tradi ei. 

7. Et v-nit Ionathas in Je-
rusalem, et legit epistolas in 
audit« omnis populi, et eorum, 
qui in arce erant. 
8. Et ti luerunt timore ma-

gno, quoniam au Jierunt quod 
dedit ei rex potestatem congre-

• gandi exereitum. 
9. Et traditi sunt Ionathae 

i 
1 . E L año ciento sesenta del reina- Antes de la 

do de los Griegos, Alejandro," que se eracr.vulg. 
decía hijo natural de Antioco el Ilus- l 53-
tre," se apoderó de Tolemaida, donde 
fué recibido por los habitantes, y allí x 

comenzó á reinar. 
2. El rey Demetrio sabiendo esto, 

levantó un poderoso ejército, y marchó 
á él para combatirle. 

3. Al mismo tiempo envió á Jona-
tas una carta con expresiones amisto-
sas dándole grandes elogios." 

4. Porque decia á los suyos: Ade-
lantémonos á hacer la paz con él án-
tes que la haga con Alejandro contra 
nosotros; 

5i Porque se acordará de todos los 
males que le hicifños á él, á su herma-
no y á su nación. 

6. Y le dió autoridad para levantar 
un ejército y fabricar armas, le decla-
ró su aliado, y mandó devolverle los 
rehenes que estaban en el alcázar de 
Jerusalen, donde Baquides los /labia 
encerrado." 

7. Jonatas vino á Jerusalen, y leyó 
las cartas delante de todo el pueblo "y 
de los que estaban en el alcázar. 

8. Y se atemorizaron en extremo al 
saber que el rey le había dado facultad 
para levantar un ejército. 

9 . Y fueron entregados á Jonatas 

v i . E<t« Alejandro se apellidaba Bala. 
Ibid. Esto es, apellidado Epifánes; ó s -gun el griego, Alejandro Epifáues, que se 

decía hijo de \ n í i o c o . Se sospecha que en lugar de Epifánes ó de Ilustre, se de. 
IL1 'eer nu> videbatur, quo pirecia hijo de Antioco. 
\ 3. O: en donde le elevaba en dignidad y poder. Infr. if 65. 
V 6. Vease el oap. ix. # 53. 
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á Simón su hermano, salió á recor-
rer ,el país, y volvió con buen núme-
ro de gente. 

6ü. Y deshizo á Odaren y sus her-
manos, y á los hijos de Faseron en sus 
tiendas, y comenzó á derrotar sus ene-
migos, y á aumentar sus hazañas." 

67. Entre tanto Simón y los su-
yos «alieron de la ciudad, y quemaron 
las máquinas enemigas. 

08. Atacaron á Baquides, y le des-
trozaron; le consternaron en extremo, 
porque sus designios y empresas salie-
ron vanos. 

69. E irritado contra los malvados 
que le habian aconsejado venir al 
pais, dió muerte á muchos de ellos, y 
resolvió volverse á su pais con el res-
to de su ejército. 

70. Sabiéndolo Jonatas, le envió em-
bajadores para hacer con él la paz, 
y volverle los prisioneros. 

71. Baquides recibió favorablemen-
ta esta coyuntura, y consintió en lo que 
deseaba, y juró que en toda su vida 
le haria nal ninguno. 

72. Y le restituyó los prisioneros que 
habia hecho antes en ¡a tierra de Ju-
da, y se volvió á su pais, y jamas tor-
nó á venir á Judea. 

73. Así cesó la guerra en Tsrael: 
y porque los Siros eran toda ría dueños 
delalcazar de Jerusalen, J »natas ha-
bitó en Macmas, y comenzó á juzgar" 
al pueblo, y exterminó á los impíos 
de Israel. 

Baíuidts ^ ^ C o m e n z ó á b a t i r ® lo* ""««g -»» 1 ¿ penetrar en el ejército de 

$ 73. Es decir, á gobernar el pueblo con plena autoridad. 

monem frntrem suum in civita-
te, et exiit in regionem, et ve. 
nit cum num' ro, 

66. Et percussit Odaren, et 
fratres eius, et tilios Phaseron 
in tabernaculis ipsorum, et 
coepit caedere, et crescere in 
virtutibus. 
67. Simon verb, et qui cum 

ipso erant, exierunt de civita-
te, et succenderunt machinas, 

68. Et pugnaverunt contra 
Bacchidem, et contritus est ab 
eis: et afflixerunt eum valde, 
quoniam consilium eius, et 
congressus eius erat inanis. 

69. Et iratus contra viros ini-
quos, qui ei consilium dede-
rant ut veniret in regionem 
ipsorum, multos ex eis occi-
dit: ipse autem cogitavit cum 
reliquis abire in regionem 
suam. 
70. Et cognovit Ionathas: et 

misit ad eum legates compo-
nere pacem cum ipso, et red-
dere ei captivitatem. 

71. Et libenteraccepit, et fe-
cit secundum verba eius, et 
iuravit se nihil facturum ei ma-
li omnibus diebus vitae eius. 
72. Et reddidit ei captivita-

tem. quam prius erat praeda-
tus de terra Iuda: et con versus 
abut in terrain suam, et non 
apposuit amplius venire in fi-
nes eius: 
73. Et cessavit gladius ex Is-

rael: et habitavit Ionathas in 
Machmis, et coepit Ionathas 
ibi iud;t are populum, et exter-
minavit impios ex Israel. 

LIBRO I . C A P I T U L O X. 

CAPÍTULO X. 

Alejandro Bala se levanta contra Demetrio Soter, y solicitan ambos la amistad de 
Jonatas. Este se decide por Alejandro que le colma de honores. Derrota v nía 
ta á Demetrio. Se casa con la hija de Tolomeo Fiiometor, hace venir á Jona'a¿ 
a Tolemaida, y le recibe con grande honor. Demetrio Nicator envia á Apoloñio 
contra los Judíos, y es derrotado por Jonatas. 

1. ET anno centesinio sexa-
gesimoascendit Alexander An-
tiochi filius, qui cognominatus 
est Nobihs: et occupavit Pto-
lemaidam: et receperunt'eum, 
et regnavit iilic. 

2. Et audivit Demetrius rex, 
et congregavit exereitum co-
piosum valde, et exivit ob-
viam illi in praelium. 

3. Et misit Demetrius episto-
lam a i Ionathan verbis paci-
ficis, ut nr:gnificaret eum. 

4. Dixit enim: Anticipemus 
facere pacem cum eo, prius-
quam faciat cum Alexandro 
adversum nos. 

5. Recordabitur emm o-
mnium malorum, quae fecimus 
in eum, et in fratrem eius, 
et in gentern eius. 
6. Et dedit ei potestatem con-

gregandi exereitum, ct fabri-
cate arma, et esse ipsum so-
cium eius: (-t obsides. qui e-
rant in arce, iussit tradi ei. 

7. Et v-nit Ionathas in Je-
rusalem, et legit epistolas in 
audit« omnis populi, et eorum, 
qui in arce erant. 
8. Et ti luerunt timore ma-

gno, quoniam au Jierunt quod 
dedit ei rex potestatem congre-

• gandi exereitum. 
9. Et traditi sunt Ionathae 

i 
1. EL año ciento sesenta del reina- Antes de la 

do de los Griegos, Alejandro," que se eracr.vulg. 
decía hijo natural de Antioco el Ilus- l 53-
tre," se apoderó de Tolemaida, donde 
fué recibido por los habitantes, y allí x 

comenzó á reinar. 
2. El rey Demetrio sabiendo esto, 

levantó un poderoso ejército, y marchó 
á él para combatirle. 

3. Al mismo tiempo envió á Jona-
tas una carta con expresiones amisto-
sas dándole grandes elogios." 

4. Porque decía á los suyos: Ade-
lantémonos á hacer la paz con él an-
tes que la haga con Alejandro contra 
nosotros; 

5i Porque se acordará de todos los 
males que le hicifños á él, á su herma-

n o y á su nación. 

6. Y le dió autoridad para levantar 
un ejército y fabricar armas, le decla-
ró su aliado, y mandó devolverle los 
rehenes que estaban en el alcázar de 
Jerusalen, donde Baquides los /labia 
encerrado." 

7. Jonatas vino á Jerusalen, y leyó 
las cartas delante de todo el pueblo "y 
de los que estaban en el alcázar. 

8. Y se atemorizaron en extremo al 
saber que el rey le había dado facultad 
para levantar un ejército. 

9. Y fueron entregados á Jonatas 

v i . E<te Alejandro se apellidaba Bala. 
Ihid. Esto es, apellidado Epifánes; ó s -gun el griego, Alejandro Epifáues, que se 

decía hijo de \ n í i o c o . Se sospecha que en lugar de Epifánes ó de Ilustre, se de. 
IL1 ' e e r n u > wdchatur, quo pireeia hijo de Antioco. 
\ 3. O: en donde le elevaba en dignidad y poder. Infr. if 65. 
V 6. Vease el oap. ix . # 53. 
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los rehenes, que restituyó á sus padres, óbsides, et reddidil eos paren-
libus suis. 

10. Jonatas moró en Jerusalen, y 
comenzó á reediticar y renovar la ciu-
dad que Antioco Eupator había des-
truido. 

11. Y mandó á los operarios que 
«onstruyesen al rededor de la montaña 
de Sion, muros de piedras de sillería pa-
ra fortificarla; y así lo hicieron. 

10. Et habitabit Iónathas in 
Ierusalem, et coepit aedifica-
re, et innovare civitatem. 

12. Entonces los extrangíros que 
habia en las fortalezas construidas por 
Baquides, huyeron 

13. Dejando los lugares que ocupa-
ban, y se volvieron á su pais. 

14. Solo en Betsura permanecie-
ron algunos de los Judíos que habían 
abandonado la ley y mandamientos de 
Dios, porque esta ciudad que era muy 

fuerte, les servia de asilo. 
15. Entretanto el rey Alejandro tu-

vo noticia de las promesas que Deme-
trio habia hecho á Jon tas, y le refi-
rieron también los combates que él y 
sus hermanos habían da lo, y las proe-
zas que habían acabado y ios trabajos 
que habían sufrido; 

16. Y dijo: ¿Por ventura hallarémos 
un varón semejante? Le harémos pues, 
nuestro amigo y nuestro aliado. 

17. Así, le 
estos términos: 

escribió una carta en 

18. El rey Alejandro, á su herma-
no" Jonatas, salud. 

19. Hemos sabido que eres un hom-
bre poderoso y digno de ser nuestro 
amigo. 

20. Así que, te establecemos aho-
ra sumo sacerdote de tu nación, y que-
remos seas tenido por amigo del rey, 
sosteniendo nue-tros intereses y con-
servando nuestra amistad. Al mismo 

11. Et dixit facientibus ope-
ra ut extruerent muros, et 
montem Sion in cirouitu la-
pidibus quadratis ad munitio-
netn: et ita fecerunt. 
12. Et fugerunt alienigenae, 

qui erant in munitionibus, quas 
Baccfiides aedificaverat: 

13. Et reliquit unusquisque 
locum suum,et abiit in terrain 
suam: 

14. Tantum in Bethsura re-
mmseruut aliqui ex his, qui 
reliquerant leg'm, et precepta 
Dei: erat enim haec eis ad re-
fug ium. 

15. Et audivit Alexander rex 
promissa, quae promisit De-
metrius Ionathoe: et narrave-
runt ei praelia, et virtutes, 
quas ipse fecit, et fratres eius, 
et labores, quos laboraverunt: 

16. Et ait: Numquid inve-
niemus aliquem virum talein? 
et nunc faciemus eum ami« 
cum, et socium nostrum. 

17. Et scripsit epistolam, et 
misit ei secundum haec ver-
ba, dicens: 

18. REX Alexander fratri IO-
nathae saluteni. 

19. Audivimus de te quod 
vir potens sis viribus, et aptus 
es ut sis amicus noster. 

20. Et nunc constituimus te 
hodie summum sacerdotem 
gentis tuae, et ut amicus vo-
ceris regis, (et misit ei pur-
puram, et coronarn auream) 

if 18. La costumbre entre los soberanos de llamarse hermanos, es muy anticua. 
•>. neg. ix. Id. et xx. 33. Por o t n parte, el nombre de hermano 89 daba mucka» 

8 4 l o s gobernadores de laa provincias. 2. Mich. xi. 22. 

tIBItO 

et quae nostra sunt sentias no-
biscum, et conserves amicitias 
ad nos. 
21. Et induit se Ionathas sto-

la sancta septimo mense, an-
no centesiino scxagesimo in 
die solemni scenopegiae: et 
congregavit exercitum, et fe-
cit arina copiosa. 

I . CAPITULO X 2 J 7 

tiempo le envió un manto de púrpura 
y una corona de oro." 

21. En el año ciento sesenta del 
remado de los Griegos, en el séptimo 
mes, se revistió Jonatas, no del manto 
qur le habia enviado Alejandro, sino 
de la estala santa que debia llevar co-
mo sumo sacerdote en la fiesta solem-
ne de los Tabernáculos. Levantó un 
ejército, y acopió muchas armas. 

22. Llegando esto á oidos de De-
metrio, se consternó en extremo, y dijo: 

23. ¿Cómo hemos permitido que 
Alejandro se nos haya anticipado en 
ganar la amistad de los Judíos para 
fortificarse con ella por los dones y 
honores que les ha hecho? 

24 También yo les escribiré con 
palabras comedidas, les ofreceré dig-
nidades y presentes, para que sean 
mis auxiliares. 

25. Les escribió pues, en estos tér-
minos, aparentando ignorar la alianza 
que habian hecho con Alejandro: El 
rey Demetrio á la nación judía, salud: 

26. Hemos sabido con alegría que 
habéis guardado nuestra alianza y per-
manecido en nuestra amistad sin uni-
ros á nuestros enemigos. 

27. Continuad pues todavía en 
vuestra fidelidad hacia nosotros, y os 
recompensarémos liberalmente por lo 
que hayais hecho en favor nuestro. 

28. Os condonarémos muchas con-
tribuciones, y os harémos grandes mer-
cedes. 

29. Y desde ahora os eximo á vo-
sotros y á todos los Judíos de los tri-
butos establecidos, os dispenso el im-
puesto de la sal, las coronas de oro, y 
la tercera parte del fruto de la siembra; 

30. Y" os abandono la mitad de los 
frutos de los árboles que me pertene-
cen, desde hoy en adelante, no querien-
do que se recaude mas en el pais de 
Judá ni en las tres ciudades" que se 

t 20. El uso da la púrpura y de la corona de oro estaba reservado á los r^yes. 
\ 30. El griego sa sirva aquí del nombre de nume ó cantón; Josefa del nom-

TOM. XVIll. 28 

Antes do 1« 
era cr. vulg, 

153. 

22. Et audivit Demetrius ver-
ba ista, et contristatus est ni-
niis, et ait: 
23. Quid hoc fecimus, quod 

piaeoccupavit nos Alexander 
appreliendere amicitiam Iu-
daeoruni ad munimen sui? 

24. Scribam et ego illis ver-
ba deprecatoria, et dignitates, 
et dona: ut sint mecum in ad-
iutorium. 
25. Et scripsit eis in haec 

verba: Rex Demetrius genti 
Iudaeoruin, salutem: 

26. Quoniam servastis ad nos 
pactum, et mansistis in ami-
cilia nostra, et non accessistis 
ad inimicos nostros, audivimus, 
et gavisi sumus. 
27. Et nunc perseverate ad-

huc conservare ad nos fidem, 
et retribuernus vobis bona pro 
his, quae fecistis nobiscum: 
28. Etre uittemus vobis prae-

stationes nniltas, et dabimus 
vobis donationes. 
29. Et nunc absolvo vos, et 

omnes ludaeos a tributis, et 
pretia salrs indulgeo, et coro-
nas remitto, et tertias seminis: 

30. Et dimidiam partem fru-
ctus ligni, quod est portionis 
meae, relinquo vobis ex ho-
dierno die, et deinceps, ne ac-
cipiatur a terra Iuda, et a tri-



2 1 8 L O S M A C A S E O S . 

Antes de la l e añadieron de Sumaria y Galilea des- bus civitatibus, quae adictae 
"53" 8 ' a ^ o r a P a r a siempre. 

31. Quiero que Jerusalen sea sa-
grada y libre con todo su territorio, y 
que sean suyos" los diezmos y tributos 
que exigía el rey. 

32. Cedo la fortaleza que está en 
Jerusalen, y la doy al sumo sacerdote 
para que establezca en ella los hom-
bres que eligiere pura su guarda. 

33. Y doy graciosamente libertad 
á todos los Judíos que hayan sido 
hechos cautivos en la tierra de Judá 
y que existan en cualquiera parte de 
mi reino, y los libro á todos de tribu-
tos aun por razón de sus ganados." 

34. Quiero también que todos los 
dias solemnes, los sábados, las nuevas 
lunas, las fiestas establecidas, los tres 
dias ántes y tres dias despues de una 
solemnidad, sean dias de inmunidad y 
de perdón para todos los Judíos que 
hay en mi reino. 

35. Nadie tendrá entonces facultad 
para litigar ó instaurar contra ellos ac-
ción alguna en cualquiera causa. 

36. Y" serán conscriptos de los Ju-
díos hasta treinta mil hombres, si ellos 
quieren, en el ejército real, y se les 
mantendrá del mismo modo que á to-
do el ejército del rey, y de ellos serán 
también escogidos para ponerlos en 
las fortalezas del gran rey. 

37. Se encargarán también á los 
Judíos los negocios de confianza en el 
reino, y obtendrán empleos principa-
Ies" viviendo según sus leyes, como lo 
ordenó el rey para la tierra de Judá. 

qm 

sunt illi ex ¿Samaria, et Gali-
laea ex hodierna dieet in to-
tum tempus. 

31. Et lerusalem sit sancta, 
et libera cum linibus suis: et 
decimae, et tributa ipsius sint. 

32. Remitto etiam potesta-
tem arcis, quae est in leru-
salem: et do earn summo sa-
cerdoti, ut constituat in ea vi-
ros auoscuuique ipse elegerit, 

custodiant earn. 
33. Et omnem animam Iu-

daeorum, quae captiva est a 
terra Iuda in omni regno meo, 
relinquo liberam gratis, ut o-
mnes a tributis solvantur, e-
tiam pecorum suorum. 

34. E t omnes dies solemnes, 
et sabbata, et neomeniae, et 
dies decreti, et tres dies ante 
diem solemnem, et tres dies 
post diem solemnem sint o-
mnes immunitatis et remissio-
n s omnibus Iudaeis, qui sunt 
in regno meo; 
35. Et nemo habebit pote-

statem agere aliquid, et mo-
vere negotia ad versus aliquem 
illorum in omni causa. 

36. E t ascribantur ex Iudaeis 
in circuitu regis ad triginta 
millia virorum: et dabuntur 
illis copiae ut oportet omnibus 
exercitibus regis, et ex eis or-
dinabuntur qui sint in muni-
tionibus regis magni. 

37. E t ex his constituentur 
super negotia regni, quae a-
guntur ex fide et principes sint 
ex eis, et ambulent in legi-
bus suis, sicut praecepit rex 

Iuda. in térra 
bre de toparquía 6 departamento de provincia. Es tos tres cantones reunidos á la Ju. 
dea se desmembraron de la Samaria, de la Galilea, y de la Perea, y sus principa-
les ciudades eran Lida, Rdmata, Aferema. 1-nfr. xi , 34. El nombre de la Perea se 
omite en este verso; pero se hallan vestigios de 61 en el griego. 

^ 31. Estas palabras ipsius sint, no se hallan en el griogo; pero da á enten-
der que Jerusalen'con lodo su territorio quedaría exenta de diezmos y de impuestos. 

V 33. Es decir, de la servidumbre de bagajes públicos. 
ÍT 37. El griego distingue dos empleos de superioridad. 

I. CAPÍTULO X. 2 1 9 
38. Y las tres ciudades añadidas á Antes de la 

Judea de la región de Samaria, de la e r a ¿3 V u l g -
Galilea y de la Perea, permanezcan 
anexas á ella, y dependan de un solo 
gefe, y no obedezcan á otra autoridad 
que la del sumo sacerdote. 

39. Dono la ciudad de Tolemai-
da y todo su territorio al santuario 
de Jerusalen, para proveer las expen-
sas del culto. 

40. Señalo cada ano quince mil 
siclos de plata" de las rentas reales que 
me pertenecen. 

41. Y todo el remanente que no 
hayan exhibido los intendentes de los 
años pasados, lo exhibirán ahora para 
la fábrica del templo. 

42. Y ademas, los cinco mil siclos 
de plata" que se tomaban sobre el 
templo cada ano, pertenecerán á los 
sacerdotes que funcionan en su minis-
terio. 

43. Quiero también que todos los 
que siendo deudores al rey por cual-
quiera causa se refugiaren al templo 
de Jerusalen y á lodo su territorio, que-
den en seguridad, y se les deje el li-
bre goce de los bienes que tengan en 
mi reino. 

44. También se darán de la ren-
ta del rey las expensas para edificar 
ó reparar los lugares santos. 

45. De las mismas rentas se toma-
rá para construir y fortificar los mu-
ros de Jerusalen y de las otras ciuda-
des de Judsa. 

46. Jonatas y el pueblo, habiendo Supr.vu.H 
oido estas proposiciones de Demetrio, 
no les dieron crédito, ni las admitie-
ron, acordándose de los grandes ma-
les que había causado á Israel, opri-
miéndolos con extiemo. 

LIBRO 

38. Et tres civitates, quae 
additae sunt Iudaeae ex re-
gione Samariae, cum Iudaea 
reputentur: ut sint sub uno, et 
lion obediant alii potestati, ni-
si summi sacerdotis. 

39. Ptolemáída, et confines 
eius, quas dedi donum sanctis, 
qui sunt ¡n lerusalem ad ne-
cessaries sumptus sanctorum. 

40. Et ego do singulis annis 
quindecim millia siclorum ar-
genti de rationibus regis,»quae 
me contingunt: 
41. Et omne, quod reliquum 

fuerit, quod non reddiderant 
qui super negotia erant annis 
prioríbus, ex hoc dabunt in 
opera domús. 
42. Et super haec quinqué 

millia siclorum argenti, quae 
accipiebant de sanctorum ra-
tione per singulos annos: et 
haec ad sacerdotes pertineant, 
qui ministerio fungentur. 
43. Et quicumque confuge-

rint in tempi urn, quod est Ie-
rosolymis, et in omnibus lini-
bus eius, obnoxii regi in omni 
negotio dimittantur, et univer-
sa, quae sunt eis in regno meo, 
libera habeant. 
44. Et ad aedificanda vel re-
tauranda opera sanctorum, 

sumptus dabuntur de ratione 
regis: 

45. Et ad extruendos muros 
lerusalem, et communiendos 
in circuitu, sumptus dabuntur 
de ratione regis, et ad con-
struendos muros in Iudaea. 
4o. Ut audivit autem Iona-

thas, et populus sermones istos, 
non crediderunt eis, nec rece-
perunt eos: quiarecordatí sunt 
malitiae magnae, quam fece-
rat in Israel, et tribulaverat 

' eos valde. 

ÍT 40. Los quince mil siclos de plata hacen mas de 24000 libras. (4464 pesos 
mejicanos.) 

V 42. Esto es, mas de 8000 libras (1488 pesos mejicanos.) 
* 
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2 2 0 LOS MAOABEOS. 
47. Se inclinaron á favorecerá Ale- 47. Et complacuit eis in A-

jandro, porque era el primero que les 
habia propuesto la paz, y le auxiliaron 
en lo de adelante. 

48. Alejandro reunió un grande 
ejército, y marchó contra Demetrio. 

49. Trabóse la batalla entre los re-
yes, y huyó el ejército de Demetrio: 
persiguióle Alejandro, y cargó sobre 
ellos. 

50. Y se recrudeció la batalla has-
ta el ocaso del sol, y Demetrio fué 
muerto. 

51. Alejandro envió lueso embaja-
dores á Tolomeo, rey de Egipto, di-
ciéndole: 

52. Pues he vuelto á mi reino y 
al trono de mis padres, he recobrado 
el imperio, y el territorio que me per-
tenecía derrotando á Demetrio, 

53. A quien combatí y destrocé con 
todo su ejército, ocupando el trono que 
él usurpaba, 

54. Pactemos amistad entre noso-
tros, y concédeme á tu hija por muger: 
seré tu yerno, y á tí y ella presentaré 
dones dignos de vosotros. 

55. El rey Tolomeo respondió: Sea 
en hora buena que hayas vuelto á la 
tierra de tus padres, y te hayas sen-
tado en el trono de su reino. 

56. Estoy pronto é concederte lo 
que me pediste; pero ven hasta Tole-
maida para que nos veamos, y te dé á 
mi hija como deseas. 

57. Tolomeo y su hija Cleopatra, 
salieron de Egipto, y vinieron á Tole-
maida el año ciento sesenta y dos del 
reinado de las Griegos. 

lexandrum, quia ipse fuerat eis 
princeps sermonum pacis, et 
ipsi auxilium ferebant omnibus 
diebus. 

48. Et congregavit rex Ale-
xander exercitum magnum, et 
admovit castra contra Deme-
trium. 
49. Et commiserunt praelium 

duo reges, et fugit exercitus 
Dem^trij, et insecutus est eum 
Alexander, et incubuit super 
eos. 

50. Et invaluit praelium ni-
mis, donee occidit sol: et ce-
cedit Demetrius in die ilia. 

51. Et misit Alexander ad 
Ptolemaeuin regem yEgypti 
legatos secundum haec verba, 
dicens: 

52. QUONIAM regressus sum 
in regnum meum, et sedi in 
sede patrum meorum, et obti-
nui principatum, st contrivi 
Demetrium, et possedi regio-
nem nostram, 

53. Et commisi pugnam cum 
eo, et contritus est ipse, et ca-
stra eius a nobis, et sedimus in 
sede regni eius: 

54. Et nunc statuamus adin-
vicem amicitiam: et da mihi 
filiam tuam uxorem, et ego 
ero gener tuus, et dabo tibi 
dona, et ipsi digna te. 
55. Et respond it rex Ptole-

maeus, dicens: FELIX dies, in 
qua reversus es ad terram pa-
trum tuorum, etsedisti in sede 
regni eorum. 

56. Et nunc faciam tibi quod 
scripsisti: sed occurre mihi 
Ptolemaidam, ut videamusin-
vicem nos, et spondeam tibi 
sicut dixisti. 
57. Et exivit Ptolemaeus de 

iEgypto, ipse et Cleopatra fi-
lia eius, et venit Ptolemaidam 
anno centesimo sexagesimo se-
cuntlo. 
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58. Et occurit ei Alexander 

rex, et dedit ei Cleopatram fi-
liam suam: et fecit nuptias 
eius Ptolemaidae, sicut reges, 
in magna gloria. 

59. Et scripsit rex Alexan-
der Ionathae, ut venirct ob-
viam sibi. 

60. Etabiit cum gloria Pto-
lemaidam, et occurrit ibi duo-
bus regibus, et dedit illis ar-
gentum multum, et aurum, et 
dona: et invenit gratiam in 
conspectu eorum. 
61. Et convenerunt ad versus 

eum viri pestilentes ex Israel, 
viri iniqui interpellantes adver-
sus eum: et non intendit ad 
eos rex. 

62. Et iussit spoliari lonathan 
vestibus suis,et indui eum pur-
pura: et ita fecerunt. Et collo-
cavit eum rex sedere secum. 

63. Dixitque principibus suis: 
Exite cum eo in medium civi-
tatis; et praedicate, ut nemo 
adversus eum interpellet de 
ullo negotio, nec quisquam ei 
molestus sit de ulla ratione. 
64. Et factum est, ut viderunt 

qui interpellabant gloriam eius, 
quae praedicabatur, et oper-
tum eum purpura, fugerunt o-
mnes: 
65. Et magnificaviteum rex, 

et scripsit eum inter primos a-
micos, et posuit eum ducem, 
et participem principatus. 

66. Et reversusest lonathas 
in ierusalem cum pace, et lae-
titia. 
67. In anno centesimo sexa-

gesimoquinto venit Demetrius 
filius Demetrij a Creta in ter-
rain patrum suorum. 

68. Et audivit Alexander rex, 
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58. Vino á verle el rey Alejandro, A« t e s d e k 

y Tolomeo le dió su hija Cleopatra, y e r a [ r e g -
las bodas se celebraron en Tolemaida 
con grande magnificencia, según la 
costumbre de los reyes. 

59. El rey Alejandro escribió tam-
bién á Jonatas para que viniese á ver-
le á Tolemaida. 

60. Jonatas fué con grande esplen-
dor, y saludó á los dos reyes; regalóles 
cantidad de plata y oro, y grandes pre-
sentes, y fué muy bien acogido de los 
dos príncipes. 

61. Entonces algunos de Israel que 
eran hombres corrompidos y virulen-
tos, se unieron para acusarle; mas el 
rey no quiso escucharlos. 

62. Y mandó quitar sus vestidos á 
Jonatas, y que se le vistiese de púrpu-
ra: lo que se verificó; y el rey le hizo 
sentar á su lado. 

63. Y dijo á los grandes de su cor-
te: Id con él por medio de la ciudad, V 
decid altamente que nadie intente in-
terponer alguna queja contra él, ni le 
cause molestia por nmgun negocio. 

64. Los que habian venido para 
acusarle, viendo loque se publicaba 
de él, y el esplendor con que se pre-
sentaba vestido de la púrpura, huyeron 
todos. 

65. El rey le elevó á grandes ho-
nores, le puso en el número de sus prin-
cipales amigos, y le estableció despues 
de sí gefe y príncipe de la Judea. 

66. Y Jonatas volvió á Jerusalen 
en paz y alegría. 

67. El ano ciento sesenta y cinco 
del reinado de lo* Griegos, Demetrio 
Nicator, hijo de Demetrio que habia 
muerto en la batalla contra Alejandro, 
vino de Creta al pais de sus padres." 

68. Habiéndolo sabido el rey Ale-

t G7. Demetrio Soter habiá enviado sus dos hijos Demetrio y Ant ioco é Gnido 
en casa de Lastenes, uno de sus amigos, para conservarlos durante las turbulencias 
de su reino. Despues do su muerte, Demetrio, el mayor de sus hijos, se puso al fren, 
te de algunas compañías de Cretenses que Lastenes le proporcione, j pasp á Cilicia. 
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jandro, se consternó en extremo, y se 
volvió á Antioqtiía para anticiparse é 
impedirle que se apoderarse de ella. 

69. El rey Demetrio hizo general 
de sus tropas á Apolonio, gobernador 
de la Cele-Siria, el cual abandonó el 
partido de Alejandro que le habia da-
do este gobierno, levantó un grande 
ejercito, se acercó á Jamnia, y envió 
á decir á Jonatas sumo pontífice 

70. Estas palabras: Tú eres el úni-
co que nos resistes; y yo he venido á 
ser la burla y el oprobio, porque te pre-
vales contra nosotros de la ventaja que 
tienes sobre las montañas. 

71. Si te fias, pues, ahora de tus 
t ropas , desciende á la llanura donde 
te aguardo, y hagamos la prueba de 
nuestras fuerzas, pues el valor y la vic-
toria me acompañan. 

72. Infórmate, y sabrás quien soy, y 
quienes los que combaten conmigo, los 
cuales aseguran que no podréis soste-
neros delante de nosotros; que vues-
tros padres han sido puestos en fuga 
dos veces'' en su pais. 

73. ¿Cómo pues podrás ahora re-
sistir á la caballería y á ejercito tan 
grande en un campo en que no hay 
piedras, rocas, ni lugar para fugaros? 

74. Jonatas luego que oyó estas 
palabras de Apolonio, que eran otros 
tantos insultos contra el Dios de Israel, 
se conmovió vivamente, escogió diez 
mil hombres, y partió de Jerusalen, y 
Simón su hermano vino á auxiliarle. 

75. Y acamparon cerca de Joppe, 
que les cerró las puertas porque tenia 
guarnición de Apolonio; mas J tnatas 
la sitió. 

76. Atemorizados los habitantes, le 
abrieron las puertas, y se hizo dueño 
de Joppe. 

77. Súpolo Apolonio, y tomó tres 

et contristatus est valde, et re-
versus est Antiochiam. 

69. Et constituit Demetrius 
rex Apellonium ducem, qui 
praeerat Coelesyriae: et con-
gregavit exercitum magnum 
et accessit ad lamniam: et 
misit ad Ionathan summum 
sacerdotem, 

70. Dicens: Tu solus resistis 
nobis: ego autem factus sum 
in derisum, et in opprobrium, 
propterea quia tu poteslatem 
adversum nos exerces in mon-
tibus. 

71. Nunc ergo si confidis 
in virtutibus tuis, descende ad 
nos in campum, et compa-
remus illic invicem: quia me-
cum est virtus bellorum. 

72. Interroga. et disce quis 
sum ego, et ceteri, qui auxilio 
suut mihi, qui etdicuntquia non 
potest stare pes vester ante 
faciem nostrum, quia bis in 
fugam conversi sunt patres tui 
in terra sua: 

73. Et nunc quomodo pote-
ris sustinere equitatum et 
exercitum tantum in carrpo 
ubi non est lapis, neque sa-
xum, nrque locus fugiendi.? 

74. Ut audivit autem lona-
thas sermones Apollonij, mo-
tus est animo: et elegit de-
cern millia virorum, et exiit 
ab Ierusalem, et ocurrit ei 
Simon frater eius in adiu-
torium: 

75. Et applicuerunt castra 
in loppen, et exclusit eum à ci-
vitate: quia custodia Apollonij 
Ioppe erat, et oppugnavit earn. 

76. Et externti qui erant in 
civitate, aperuerunt ei, et ob-
tinuit Ionathas loppen. 

77. Et audivit Apollonius, et 

t 72. Esto se refiere quizá á la derrota de José y de Azarías. Sup. v. 60. y a 
ta batalla en que Jadas murió. Supr. íx . 6. 18. 
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admovit tria millia equitum, 
et exercitum multum. 

78. Et abiit Azotum lam-
quam iter faciens, et statiin 
exiit in campum, eo quod ha-
beret muliitudinem equitum, 
et confideret in eis. Et insecu-
tus est eum Ionathas in Azo-
tum, et commiserunt praelium. 

79. Et reliquit Apollonius in 
castris mille équités post eos 
occulté. 

80. Et cognovit Ionathas 
quoniam insidiae sunt post se, 
et circuierunt castra eius, et 
iecerunt iacula in populum à 
manè usque ad vesperam. 

81. Populus autem stabat, 
sicut praeceperat Ionathas: et 
laboraverunt equi corum. 

, CAPITULO x . 
mil caballos y muchas tropas." 

82. Et eiecit Simon exerci-
tum suum, et commisit contra 
legionem, équités enim fatigati 
erant: ct contriti sunt ab eo, 
et fugerunt. 

83. Et qui dispersi sunt per 
campum, fugerunt in Azotum, 
et intraverunt in Bethdagon i-
dolum suum, ut ibi se libera-
re nt. 
84. Et succendit Ionathas A-

zotum, et civitates, quae erant 
in circuitu eius, et accepit spo-
lia eorum, et 'templum Dagon: 
et omnes, qui fugerunt in iilud 
succendit igni. 

85. Et fuel unt qui ceciderunt 
gladio cum his, qui succensi 
sunt, fere octo millia virorum. 

86. Et movit indè Ionathas 

78. Marchó como para ir hácia 
Azoto, é improvisamente se presentó 
en la llanura, porque tenia mucha ca-
ballería en que principalmente confia-
ba. Jonatas le siguió hácia Azoto, y allí 
se trabó la batalla. 

79. Apolonio habia dejado secre-
tamente en su campo mil caballos á 
la espalda de los enemigos. 

80. Jonatas advirtió la embosca-
da que tenia tras de sí: los enemi-
gos rodearon pues su campo," y lan-
zaron muchos tiros contra sus gentes 
desde la mañana hasta la tarde. 

81. M is las gentes de Jonatas ha-
biendo formado el cuadro para hacer 

frente de todos lados" se mantuvieron 
firmes según la orden que les había da-
do: entretanto los caballos de los ene-
migos se fatigaron demasiado. 

82. Entonces Simón hizo avanzar 
sus tropas, y atacó la infantería que 
ya no podia ser sostenida, porque la 
caballería estaba fatigada; y derrotán-
dola, la puso en fuga. 

83. Los que se dispersaron por la 
campaña, se refugiaron á Azoto," y en-
traron en el templo de Dagon su ído-
lo," para estar allí en seguridad. 

84. Poro Jonatas incendió á Azoto 
y las ciudades comarcanas, y se llevó 
sus despojos; quemó también el tem-
plo de Dagon con los que en él se 
habían refugiado. 

85. Perecieron cerca de ocho mil 
hombres, así de los que murieron á 
cuchillo, como de los que fueron que-
mados. 

86. Jonatas decampó de este lugar, 

i í 77. El historiador Josefo le da ocho mil hombres de infantería. 
V 80. Gr. dif. y sus gentes formaron su campo en círculo haciendo frente á 

todos ladoy los enemigos lanzaron &c. Véase el verso siguiente. 
V 81. Esto refiere también el historiador Josefo. Antiq. xm. 8. 
V 83. Gr. y la caballería habiéndose dispersado por los campos, se refugiaron 

á Azoto, y entraron &c. 
Ibid. Gr. dif. E n Bet-Dagon, es decir, la casa de Dagon, que era el templo de 

6u ídolo. • 
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^ntes de la y marchó contra Ascalon; mas los de 
t r la ciudad salieron á encontrarle, y le 

recibieron con grandes honores. 
87. Volvió luego Jonatas á Jeru-

salen con los sujos cargados del botin. 

88. Habiendo sabido Alejandro es-
tas proezas de Jonatas, le ensalzó aun 
á mayor gloria. 

castra, et applicuit ea Ascalo-
nem: etexierunt de civitate ob-
viam illi in magna gloria. 
87. Et reversus est lonathas 

in Jerusalem cum suis, haben-
tibus spolia multa. 

88. Et factum est: ut audivit 
Alexander rex sermones istos, 
addidit ad hue glorificare Jo-
nathan. 

89. Et misit ei fibulam au-
ream, sicut consuetudo est da-
ri cognatis regum. Et dedit ei 
Accaron, et omnes fines eius 

89. Le envió una hebilla de oro, 
como era costumbre darla a príncipes 
de la sangre real:" le dió ademas la 
ciudad de Accaron y todo su territorio 
para que la poseyese como propia. in possessionem. 

t 89. Lit. á los parientes del rey. Eran las personas de la primera dignidad, 
y muchas veces no tenian parentesco alguno con el rey; mas se les daba el nombre 
de parientes por distinción y honor. 

C A P Í T U L O XI. 

Tolomeo Filometor usurpa el reino de Alejandro Bala. Batalla entre estos dos prin-
cipes. Alejandro huye, y es degollado. Tolomeo muere. Demetrio Nicator sube al 
trono, colma de honores á Jonatas, concede muchos privilegios 4 los Judíos. Em. 
presa de Trifon. Sublevación en Antioquia. Los Judíos salvan á Demetrio. Ingra-
titud de este príncipe. Antioco, llamado el dios, sube al trono y solicita la arais-
tad de Jonatas. Guerra de Jonatas contra las tropas de Demetrio. 

1 . DESPUES de esto, el rey de Egip-
to reunió un ejército tan numeroso co-
mo las arenas de la playa del mar, 
y gran número de naves; y fingiendo 
que iba ó. socorrer á su yerno contra 
sus enemigos, trataba de apoderarse 
por sorpresa del reino de Alejandro, 
y añadirlo al suyo. • 

2. Y marchó como amigo á la Si-
ria; las ciudades le abrian sus puer-
tas, y salían á recibirle de conformi-
dad con lo que Alejandro les habia 
mandado, porque el rey de Egipto 
era su suegro. 

3. Mas luego que Tolomeo entra-
ba en alguna ciudad, la guarnecía con 
sus soldados, 

4. Y cuando se acercó á Azoto, 
se le mostró el templo de Dagon que 
había sido quemado, las ruinas de la 
ciudad, muchos cuerpos arrojados aun 
sobre la tierra, y de los que habían 

1. E t rex /Egipti congrega-
vii exercilum, sicut arena, 
quae est circa oram maris, et 
naves multas: et quaerebat 
obtinere regnuni Alexandri 
dolo, et àddere iilud regno suo; 

2. Et exiit in Syriam verbÌ3 
pacificis, et apeiiebant ei ci. 
vitates, et ocurrebant ei: quia 
mandaverat Alexander rex-exi-
re ei obviàm, eó quòd socer 
suus esset. 

3. Cùm autem introiret ci-
vitatem Ptolemaeus, ponebat 
custodias militum in cingulis 
civitatibus. 

4. Et ut appropiavit Azoto, 
ostejiderunt ei templum Da-
gon succensum igni, et Azo-
tum, et cetera eius demo-
lita, et cerpora proiecta, et 
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sido muertos en la guerra, y se habían 
hacinado en sepulturas comunes á l.-ts 
cercanías del camino. 

5. Y Dijeron al rey que Jonatas 
era quien habia hecho estos males, 
queriendo así hacerle odioso; mas el 
rey nada respondió. 

C. Vino despues Jonatas con gran 
aparato á ver al rey en Jope; y se sa-
ludaron mùtuamente, y pasaron allí 
la noche; 

7. Y Jonatas acompañó al rey has-
ta el rio que sellatila Eleutero," y se 
volvió á Jerusalen. 

8. Mas el rey Tolomeo continuó 
su camino, y se hizo dueño de las ciu-
dades de Siria, desde Egipto hasta Se-
leucia que está en la costa marítima;" 
y como tenia malos designios contra 
Alejandro, 

9. Envió embajadores á Demetrio 
para decirle de su parte: Ven, para 
que hagamos alianza, y te daré mi hi-
ja con quien Alejandro se desposó, y 
volverás al reino de tu padre que él te 
usurpo. 

10. Pues estoy arrepentido de ha-
berle dado mi luja, porque ha trata-
do de matarme. 

11. Y le vituperaba de este mo-
do por la codicia que tenia de su reino. 

12. En fin, habiéndole quitado su 
hija á quien hizo venir ó su lado ba-
jo cualquier pretexto, la dió á Deme-
trio, y se extrañó enteramente e Ale-
jandro, y su enemistad se tuzo pala-
dina. 

13. Tolomeo entrá despues en An-
tioquia, y se ciñó dos diademas, la 
de Egipto y la de Asia. 

14. El rey Alejandro estaba en-
tonces en Cilicía, dejando la Siria, por 
que los de esta provincia se habían 
rebelado contra él. 

15. Habiendo pues sabido estas 

t 7. Algunos ponen este rio entre Tiro y Sidon; pero verdaderamente está al 
aorte de la montaña del Líbano. , 

Jf 8. Esta ciudad estaba en la embocadura del Orontes, 
T O M . X V I U . 
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eorum, qui caesi erant in bel-

' lo, tuinulos quos fecerant se-
cus viam. 

5. Et narraverunt regi quia 
haec. fecit lonathas, ut invi-
diam facerent ei: et tacuit rex. 

0 Et occurrit lonathas regi 
in Ioppen cum gloria, et in-
vicem se salutaverunt, et dor-
mierunt illic. 

7. Et abiit l ona thas cum re-
ge usque aJ tluvium, qui vo-
catur E!eiitherus: et reversus 
est in Jerusalem. 
8. Rex autem Ptolemaeus 

obtinuit dominium civitatum 
usque Seleuciam marit imam, 
et cog;tabat in Alexandrum 
consilia mala. 

9. Et misit legatos ad De-
metrium, dicens: V E N I , com-
ponamns inter nos pactum, et 
dabo tibi filiam meam, quam 
ha bet Alexander, et regnabis 
in regno patris tui. 

10. Poenitet enim me quod 
dederim illi filiam meam: quae-
sivit enim me occidere. 

11. E t vituperavit eum, pro-
pterea quod concupierat re-
gnum eius. 

12. Et abstulit filiam suam, 
et dedit cam Demetrio, et 
alienavit se ab Alexandre; et 
manifeslatae sunt inimicitiae 
eius. 

13 Et intravit Ptolemaeus 
Antiochiam, et imposuit duo 
diademata capiti suo, -^Egypti, 
et Asiae. 

14. Alexander autem rex erat 
in Cilicia illis temporibus: 
quia rebeilabant qui erant in 
locis illis. 

15. Et audivit Alexander, et 
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^ntes de la y marchó contra Ascalon; mas los de 
t r la ciudad salieron á encontrarle, y le 

recibieron con grandes honores. 
87. Volvió luego Jonatas á Jeru-

salen con los sujos cargados del botin. 

88. Habiendo sabido Alejandro es-
tas proezas de Jonatas, le ensalzó aun 
á mayor gloria. 

castra, et applicuit ea Ascalo-
nem: etexierunt de civitate ob-
viam illi in magna gloria. 
87. Et reversus est lonathas 

in Jerusalem cum suis, haben-
tibus spolia multa. 

88. Et factum est: ut audivit 
Alexander rex sermones istos, 
addidit ad hue glorificare Jo-
nathan. 

89. Et misit ci fibulam au-
ream, sieut consuetude est da-
ri cognatis regum. Et dedit ei 
Accaron, et omnes fines eius 

89. Le envió una hebilla de oro, 
como era costumbre darla a príncipes 
de la sangre real:" le dió ademas la 
ciudad de Accaron y todo su territorio 
para que la poseyese como propia. in possessionem. 

t 89. Lit. á los parientes del rey. Eran las personas de la primera dignidad, 
y muchas veces no tenian parentesco alguno con el rey; mas se les daba el nombre 
de parientes por distinción y honor. 
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1 . DESPUES de esto, el rey de Egip-
to reunió un ejército tan numeroso co-
mo las arenas de la playa del mar, 
y gran número de naves; y fingiendo 
que iba ó. socorrer á su yerno contra 
sus enemigos, trataba de apoderarse 
por sorpresa del reino de Alejandro, 
y añadirlo al suyo.» 

2. Y marchó como amigo á la Si-
ria; las ciudades le abrían sus puer-
tas, y salían á recibirle de conformi-
dad con lo que Alejandro les habia 
mandado, porque el rey de Egipto 
era su suegro. 

3. Mas luego que Tolomeo entra-
ba en alguna ciudad, la guarnecía con 
sus soldados, 

4. Y cuando se acercó á Azoto, 
se le mostró el templo de Dagon que 
había sido quemado, las ruinas de la 
ciudad, muchos cuerpos arrojados aun 
sobre la tierra, y de los que habían 

1. E t rex /Egipti congrega-
vii exercilum, sicut arena, 
quae est circa oram maris, et 
naves multas: et quaerebat 
obtinere regnum Alexandri 
dolo, et àddere illud regno suo; 

2. Et exiit in Syriam verbÌ3 
pacificis, et apeiiebant ei ci. 
vitates, et ocurrebant ei: quia 
mandaverat Alexander rex-exi-
re ei obviàin, eó quòd socer 
suus esset. 

3. Cùm autem introiret ci-
vitatem Ptolemaeus, ponebat 
custodias militum in cingulis 
civitatibus. 

4. Et ut appropiavit Azoto, 
ostejiderunt ei templum Da-
gon succensum igni, et Azo-
tum, et cetera eius demo-
lita, et corpora proiecta, et 
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sido muertos en la guerra, y se habian 
hacinado en sepulturas comunes á l.-ts 
cercanías del camino. 

5. Y Dijeron al rey que Jonatas 
era quien habia hecho estos males, 
queriendo así hacerle odioso; mas el 
rey nada respondió. 

C. Vino despues Jonatas con gran 
aparato á ver al rey en Jope; y se sa-
ludaron mutuamente, y pasaron allí 
la noche; 

7. Y Jonatas acompañó al rey has-
ta el rio que se llama Eleutero," y se 
volvió á Jerusalen. 

8. Mas el rey Tolomeo continuó 
su camino, y se hizo dueño de las ciu-
dades de Siria, desde Egipto hasta Se-
leucia que está en la costa marítima;" 
y como tenia malos designios contra 
Alejandro, 

9. Envió embajadores á Demetrio 
para decirle de su parte: Ven, para 
que hagamos alianza, y te daré mi hi-
ja con quien Alejandro se desposó, y 
volverás al reino de tu padre que él te 
usurpo. 

10. Pues estoy arrepentido de ha-
berle dado mi hija, porque ha trata-
do de matarme. 

11. Y le vituperaba de este mo-
do por la codicia que tenia de su reino. 

12. En fin, habiéndole quitado su 
hija á quien hizo venir ó su lado ba-
jo cualquier pretexto, la dió á Dcme-
trio, y se extrañó enteramente e Ale-
jandro, y su enemistad se iiizo pala-
dina. 

13. Tolomeo ent^ó despues en An-
tioquia, y se ciñó dos diademas, la 
de Egipto y la de Asia. 

14. El rey Alejandro estaba en-
tonces en Cilicia, dejando la Siria, por 
que los de esta provincia se habian 
rebelado contra él. 

15. Habiendo pues sabido estas 

t 7. Algunos ponen este rio entre Tiro y Sidon; pero verdaderamente está al 
aorte de la montaña del Líbano. , 

Jf 8. Esta ciudad estaba en la embocadura del Orontes, 

TOM. XVIU. ' ' 9 
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enritm, qui caesi erant in bel-

' lo, luniulos quos fecerant se-
cus viam. 

5. Et narraverunt regi quia 
haec. fecit lonathas, ut invi-
diam facerent ei: et tacuit rex. 

0 Et occurrit lonathas regi 
in Ioppen cum gloria, et in-
vicem se salutaverunt, et dor-
mierunt illic. 

7. Et abiit l ona thas cum re-
ge usque aJ fluvium, qui vo-
catur E!eiitherus: et reversus 
est in Jerusalem. 
8. Rex autem Ptolemaeus 

obtinuit dominium civitatum 
usque Seleuciam marit imam, 
et cog;tabat in Alexandrum 
consilia mala. 

9. Et misit legatos ad De-
metrium, dicens: V E ? J I , com-
ponamns inter nos pactum, et 
dabo tibi filiam meam, quam 
ha bet Alexander, et regnabis 
in regno patris tui. 

10. Poenitet enitn me quod 
dederim illi filiam meam: quae-
sivit enim me occidere. 

11. E t vituperavit enm, pro-
pterea quod concupierat re-
gnum eius. 

12. Et abstulit filiam suam, 
et dedit cam Demetr io , et 
alienavit se ab Alexandro; et 
manifeslatae sunt inimicitiae 
eius. 

13 Et intravit Ptolemaeus 
Antiochiam, et imposuit duo 
diademata capiti suo, -^Egypti, 
et Asiae. 

14. Alexander autem rex erat 
in Cilicia illis temporibus: 
quia rebeilabant qui erant in 
Jocis illis. 

15. Et audivit Alexander, et 
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Antes de ]a cosas que el rey de Egipto había he-
era°14GU 8:' contra él, marclió con sus tropas 

para combatirle; y el rey Tolomeo hi-
zo marchar también su ejército, y le en-
contró con una fuerza poderosa, y le 
puso en fuga. 

10. Alejandro huyó á la Arabia bus-
cando protección; y el rey Tolomeo au-
mentó su poder y fama. 

17. Zabdie l , príncipe de los Ara-
bes, hizo cortar la cabeza á Alejan-
dro, y la envió á Tolomeo. 

18. Tres dias despues, el rey To-
lomeo murió de las heridas que ha-
bía recibido en el combate contra Ale-

jandro: y sus gentes que estaban en 
Jas fortalezas fueron muertas por los 
del campo de Demetrio, á quien Tolo-
meo no había hecho su yerno sino pa-
ra entretenerle é impedirle que se opu-
siese al designio que tenia de apode-
rarse de la Siria. 

19. Demetrio volvió á su reino de 
Siria el año ciento sesenta y siete 
del imperio de los Griegos. 

20. En este mismo tiempo Jona-
tas reunió á los que estaban en la Ju-
dea para tomar la fortaleza de Jeru-
salen, y construyeron muchaá máqui-
nas de guerra para forzarla. 

21. Mas algunos malvados que abor-
recían á su nación, fueron á ver al rey 
Demetrio, y le refirieron que Jonatas 
sitiaba la fortaleza. 

22. Sabido por Demetrio, se irri-
tó y vino luego á Tolemaida, y escri-
bió á Jonatas que no sitiase la forta-
leza, sino que viniese á verle pronta-
mente para conferenciar con él. 

23. Jonatas recibida esta car ta , 
mandó continuar el sitio, y eligió algu-
nos ancianos del pueblo y algunos sa-
cerdotes, y fué con ellos á exponer-
se al peligro. 

24. Tomó consigo cantidad de oro 
y plata, ricos vestidos y otros muchos 
presentes, y fué á ver&e con el rey 

venit ad eum in bellum: et 
produxit Ptolemaeus rex exer-
citum, et occurrit ei in manu 
valida, et fugavit eum. 

16. Et fugit Alexander in 
Arabiam, ut ibi protegeretur; 
rex autcm Plolemaeus exal-
ta tus est. 

17. Etabstuli t Zabdiel Arabs 
caput Alexandri; et misil Pio-
le maeo. 

18. Et rex Ptolemaeus tnor-
tuus est in die tertia: et qui 
erant in munitionibus, perie-
runt ab his, qui erar.t intra 
castra. 

19. Et regnavit Demetrius 
anno centesimo sexagesiino 
septimo. 

20. In diebus i I lis congrega-
vit Ionathas eos, -'qui erant 
in Iudaea, ut expugnarent ar-
cem, quae est in Ierusalem: 
et fecerunt contra cam ma-
chinas multas. 

21. Et abierunt quidam qui 
oderant geniem suam viri ini-
qui ad regem Demetrium, et 
renunciaverunt ei quod Iona-
thas obsideret arcem. 

22. E t ut audivit, iratus est: 
et statim venit ad Ptolemai-
dam, et scripsit lonathae ne 
obsideret arcem, sed occur-
reret sibi ad colloquium fe-
stinalo. 

23. Ut audivit autem Iona-
thas, iussit obsidere: ei ele-
git de senioribus Israel, et de 
sacerdotibus, et dedit se peri« 
culo. 
24. Et accepit aurum, et ar-
gentum, et vestem, et alia xe-
nia multa, et abiit ad regem 

LIBKO 
Ptolemaidam, et in venit gra-
tiain in conspectu eius, 

25. Et interpellabant adver-
sus cum quidam iniqui ex gen-
te sua. 

26. Et fecit ei rex sicut fece-
raut ei, qui ante eum fuerant: 
ei exaltavit eum in conspectu 
p nuium amicorum suorum, 

27. Et statuit ei principalum 
sacerdotij, et quaecumque alia 
h.ibuit prius pretiosa, et fecit 
eum principem amicorum. 

28. Et postulavit Ionathas a 
rege ut immunem faceret Iu-
daeam, et tres toparchias, et 
Samariam, et confines eius: et 
j>romisit ei talenta trecenta. 

29. Et consensit rex :e t scri-
psit lonathae epistolas de his 
omnibus, hunc modum conti-
nentes: 

30. REX Demetrius fratri lo-
nathae salutem, et genti Iu-
daeorum. 
31. Exeinplum episto!ae,quam 

scripsimus Lastlieni parenti 
nostro de vobis, misimus ad 
vos ut sciretis: 

32. RJX Demotrius Lastlieni 
parenti, salutem. 

33. Genti ludaeorum ainicis 
nostris, et conservantibus, quae 
iusta sunt apud nos, decrevi-
mus benefacere propter beni-
gnitatem ipsorum, quam erga 
nos liabent. 

34. Statuimus ergo illis o-
mnes fines Iudaeae, et tres ci-
vitates, Lydan, et R imathan , 
que additae sunt Iudaeae ex 

1. CAPITULO XT. 

á Tolemaida, y tuvo acogida favorable. A n t e s d e }a 

era cr. vulg. 

25. Algunos hombres perdidos de 
su-nación se querellaron contra él; 

26. Mas el rey le trató como le ha-
bían tiatado los príncipes sus'antece-
sores, y le exultó á grandes honores 
delante de sus enemigos. 

27. Le confirmó en el sumo pon-
tificado , y en todas las mercedes y 
honores que había tenido ántes, y le 
hizo el primero de sus amigos. 

28. Jonatas suplicó al rey que con-
cediese inmunidad á la Judea, y á las 
tres toparquías cuyas capitales eran 
Lida, liámata y Aferema," á Samaría 
y á todo su territorio, y le prometió 
trescientos talentos" por una vez. 

29. El rey consintió, é hizo expedir 
á Jonatas sobre todos estos negocios, 
cartas patentes concebidas en estos 
términos: 

30. El rey Demetrio á su herma-
no Jonatas y á la nación judía, salud. 

31. Os hemos enviado una copia 
de la carta que escribimos á Lante-
nes de Creta, á quien honramos como 
á nuestro padre," sobre lo que os toca 
para que fueseis informados. 

32. El rey Demetrio á Lasténes su 
padre, salud. 

33. Hemos resuelto hacer bien á la 
nación de los Judíos, que son nuestros 
amigos, y que nos conservan la fideli-
dad que nos deben á causa de la bue-
na voluntad que nos profesan: 

34. Hemos mandado que las tres 
ciudades Lida, Rímata y Aferema," que 
han estado anexas á la Judea y segre-
gadas del territorio de Samaría coa 

f 28. Véase Infr. f 31. y el cap. x. t 30. 
Ibid. Esto es, cerca de 1.460.000 libras (271560 pesos mejicanos.) 
\ 31. El griego dice literalmente, nuestro pariente. Es el mismo Lasténes ere. 

tense, que contribuyó á. poner á Demetrio sobre el trono de sus antepasados dán-
dole tropas, con las que pasó á Cilicia, y de allí 4 Siria. Supr. x. 67. Demetrio 
le recompensó dándole la principal autoridad y c! gobierno del reino. 

V 34. En el griego se lée este tercer nombre que falta en la Vuigata, y en 
h m r de ri-idades laa designa con el nombro do cantones como en el capitulo x. 
t 30. y 3 á . , 
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pojos. 

145. 

52. Así el rey Demetrio se afirmó 
en el trono, y todo el pais quedó tran-
quilo. 

53. Y desmintió cuanto hahia pro-
metido; se extrañó de Jonatas, y en 
lugar de manifestarle reconocimiento 
por los beneficios que le debia, le mo-
lestaba en extremo. 

nati sunt in regno: et regressi 
sunt in Jerusalem habentesspo-
lia multa. 

52. Et sedit Demetrius rex 
in sede regni sui:et siluit terra 
in conspectu eius. 
53. E t menti tus est omnia 

quaecumque dixit, et abaliena-
vit se à lonatlia, et non retri-
bu it ei secundum bénéficia» 
quae sibi tribuerat, et vexabat 
eum valde. 

54. Después de esto Tri fon volvió 54. Post haec autem reversus 
de Arabia, y trajo consigo al jóven est Tryphon, et Antiochus cum 
Antioco," que comenzó á darse á reco- eo puer adolescens, et regna-
nocer por rey, y se ciñó la diadema. 

55. Todas las tropas que Demetrio 
había despedido se reunieron con An-
tioco, combatieron contra aquel, que 
fué desecho, y tomó la fuga. 

50. Trifon se apoderó entonces de 
los elefantes, y se hizo dueño de An-
tioquía. 

57. El jóven Antioco escribió lue-
go á Jonatas en estos términos: Te con-
firmo en el sumo sacerdocio, y te esta-
blezco sobre las cuatro ciudades que 
Demetrio te hahia ya dado, y son Lida, 
Ramata, Aferema y Tolemaida," para 
que seas de los amig'os del rey. 

58. Le envió también vasos de oro 
para su servicio, y le dió autoridad pa-
ra beber en copa de oro, vestir de púr-
pura, y llevar la hebilla de oro; lo que 
estaba reservado para los reyes y para 
los que ellos querían honrar. 

50. Y estableció á su hermano Si-
mon gobernador desde las costas de 
Tiro hasta las fronteras de Egipto. 

60. Jonatas queriendo despues mos-
trar su gratitud á Antioco, recorrió 
las ciudades que están mas allá del rio 
Jordán, que aun estaban por Demetrio, 
para someterlas, y todo el ejército de 
Siria vino á su socor.ro: marchó des-
pues á Ascalon," y los de la ciudad 

vit, et imposuit sibi diadema. 
55. E t congregati sunt ad 

eum omnes exercitas, quos 
disperserai Demetrius, et pu-
gnaverunt contra cum: et fu-
git, et terga vertit. 

56. E t accepit Tryphon be-
stias, et obtinuit Antiochíam: 

57. Etscripsit Antiochus a-
dolescens lónathae, dicens: 
Cortstituo tibi sacerdotium, et 
constituo te super quatuor ci-
vitates, ut sis de amicis regis. 

58. Et misit illi vasa aurea 
in ministerium, et dedit ei po-
testatem bibendi in auro, et 
esse in purpura, et habere fi-
bulam auream: 

59. Et Simonem fratrein eius 
constituit ducem a terminis Ty-
ri usque ad fines .¿Egypti. 

60. Et exiit Ionatlids, et per-
ambulabat trans flutnen civi-
tates: et congregatus est ad 
eum omnisexercitus Syriae in 
auxilium, et venit Ascrtlonem, 
et ocurrerunt ei honorifice de 
civitate. 

54. So apellidó Theos, es decir, el Dios . 

V en E " ' U ? a r d e c " u i a d e s > e l g r i c ? ° dico cantones . 
V 60 Despues de haber recorrido las ciudades que están mns allá del Jordán has. 

ta Damasco. Infr. V 62, volvió d las costas del Mediterráneo-, y avanzó á Ascalon. 

« 

til . EtabiitindeGazam:et con-
cluserunt se qui erant Gazae: et 
obsedit eum, et succendit quae 
erant in circuitu civitatis, et 
praedatus est ea. 

62. Et rogaverunt Gazenses 
Jonathan, et dedit illis dexte-
ram: et accepit (ilios eorum 
obsides, et misit illos in Ieru-
salem: et perambulavit regio-
ncm usque Damascuin. 
63. Et audivit Ionathas quod 

praevaricati sunt principes De-
metrij in Cades, quae est in 
Galilea, cum exercitu multo, 
volentes eum removere a ne-
golio regni: 

61. Et occurrit illis: fratrem 
autem suum Simcnem reliquit 
intra provinciam. 

65. Et applicuit Simon ad 
Bethsurani,etexpugnabateain 
diebus mull is, et conclusit eos. 

66. Et postulaverunt ab eo 
dextras accipere, et dedit il-
lis: et eiecit eos inde, et ce-
pit civitatem, et posuit in ea 
praesidium. 

67. Et Icnathas, et castra 
eius applicuerunt ad aquaia 
Genesar, et ante lucem vi<n-
laverunt in campo Asor: 

68. Et ecce castra alienige-
narum ocurrebant in campo, 
et tendebant ei insidias in 
montibus: ipse autern occurrit 
ex adverse. 
69. Insidiae vero exsurrexe-

runt de locis suis, et commi-
serunt praelium. 
i ?0. Et fugerunt qui erant ex 
parte Ionathae omnes, et ne-
mo relictus est ex eis, nisi Ma-
thathias filius Absalomi, et Iu-
das filius Calphi, princeps ini-
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salieron á recibirle honoríficamente 
61. Fué de allí á Gaza, y los ha-

bitantes le cerraron las puertas: ¡a si-
tió, y saqueó, y quemó los suburbios. 

62. Entonces los de Gaza pidie-
ron á Jonatas capitulaciou, y la con-
cedió; tomó sus hijos en rehenes, y los 
envió á Jerusalen; y recorrió el país 
hasta Damasco. 

63. Mas habiendo sabido que los 
generales de Demetrio habían venido 
con un poderoso ejército á sublevar á 
los habitantes de Cades que está en 
Galilea, para impedirle que se mezcla-
se en los negocios del reino de Siria, 
dándole que entender en su propio pais, 

64. Marchó á encontrarlos, y dejó' 
en la provincia á su hermano Simón 
para continuar la conquista que él ha-
bía comenzado. 

65. Simón puso sitio á Betsura, y 
la atacó largo tiempo, y los estrechó, 

66. Propusiéronle capitular, y lo 
concedió; y los hizo salir fuera de la 
ciudad, se apoderó de ella, y le puso 
guarnición. 

67. Jonatas vino con su ejército á 
la orilla de Genesar," que está en la 
Galilea: y los suyos habiendo madru-
gado ántes del día, vinieron á la llanu-
ra de Asor." 

68. Y halló al ejército de los ex-
trangeros que venían á encontrarle y 
le ponian emboscadas sobre las mon-
tanas; mas él marchó derecho á ellos. 

69. Entretanto los que estaban em-
boscados salieron de sus puestos, y tra-
baron el combate. 

70. Huyeron todos los de Jonatas 
sin quedar uno solo, mas que Matatías," 
hijo de Absalomi, y Judas, hijo de Cal-
fi, general de su ejército. 

Í J 7 - E s t o .«• * l a on'Ia del lago de Genezarel. 
E s s a c m d a i i e s t a b * 1» alta Galilea háci* el lago de Semecoa . 
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Antes de la 
era cr. vulrr. 

145. 8 71. Entonces Jonatas rasgó sus 
vestidos, puso tierra sobre su cabeza, 
é hizo oracion. 

72. Y despues de estos actos de re-
%ion, Jonatas, lleno de valor y de con-
fianza en Dios, volvió al combate, car-
gó á los enemigos, y los puso en fuga 
derrotándolos." 

73. Y sus gentes que habían hui-
do, viéndole combatir con tanto valor 
y felicidad, volvieron á reunírsele, y 
persiguieron con él á los enemigos has-
ta Cades, donde estaba su campo, lle-
gando hasta allá. 

74. Quedaron tendidos en el cam-
po aquel dia tres mil hombres del ejér-
cito extrangero; y Jonatas se volvió á 
Jerusalen. 

Í ' 72. Este es el sentido del griego. 

litiae exercitus. 
71. Et scidit lonathas vesti-

menta sua, et posuit terrain 
in capite suo, et oravit. 

72. Et re versus est lonathas 
ad eos in praelium, et con-
vertit eos in fugam, et pu-
gnaverunt. 

73. Et viderunt qui fugiebant 
partis illius, et revcrsi sunt ad 
eum, et insequebantur cum eo 
omnes usque Cades ad castra 
sua, et pervenerunt usque il-
luc. 

74. Et ceciderunt de alieni-
genis in die ilia tria millia vi-
rorum: et reversus est lona-
thas in Ierusalem. 

CAPITULO XII. 

Jonatas renueva la alianza con los Romanos y con los Lacedemonios. Pone en fu. 
ga el ejército de Demetrio. Lleva su ejercito contra tas Arabes y los Siros. Si-
mon extiende sus conquistas hasta Joppe. Jonatas es preso por Tritón en Tolemuida. 

1. JONATAS viendo que el tiempo 
le era favorable, nombró embajadores, 
y los envió á Romá para afirmar y re-
aovar la amistad con los Romanos: 

2. Y envió á los Lacedemonios, y 
á otros lugares cartas en el mismo sen-
tido. 

3. Partieron para Roma; y habien-
do entrado en el senado dijeron: Jona-
tas, sumo sacerdote, y la nación judía, 
30s enviaron para que renovásemos la 
amistad y alianza como existia entre 
nosotros. 

4. Y los Romanos les dieron car-
tas dirigidas á sus comandantes en ca-
da provincia para conducirlos en paz 
¡kasta el país de Judá. 

5. Los términos en que Jonatas 
escribió á los Esparciatas, son estos: 

6. Jonatas, sumo sacerdote, los an-
cianos de la nación, los sacerdotes y 

1. ET vidit Iónathas quia 
tempus eum iuvat; elegit vi-
ros, et misit eos Romani sta-
túere, et renovare cum eis a-
micitiam: 

2. Et ad Spartiatas, et ad a-
lia loca misit epístolas secun-
dum eamdein formam. 

3. Et abierunt Romam, et 
intraverunt curiam, et dixe-
runt: Iónathas summus sacer-
dos, et gens Iudaeorum mise-
runt nos, ut renovaremus a-
niicitiam, etsocietatem secun-
dum prístinum. 

4. Et dederunt illis epístolas 
ad ipsos per loca, ut dedu-
cerent eos in terram luda cum 
pace. 

5. Et hoc est exemplum e-
pistolarum, quas scripsit Ió-
natas Spartiatis. 

6. IÓNATHAS summus sacer-
dos, et seniores gentis, et sa-
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cerdotes, et réliquus populus 
Iudaeorum Spartiatis fratribus, 
salutein. 

7. lampridem missae erant 
epistolaead Oniam summum 
sacerdotem ab Ario, qui regna-
bat apud vos, quoniam estis 
fratres nostri, sicut rescriptum 
continet, quod subiectum est. 

* . i 
8. Et suscepit Onias virum, 

qui missus fuerat, cum hono-
re: et accepit epístolas, in qtii-
bus siguificabatur de societa-
te, et amicitia. 

9. Nos, cùin nullo horum in-
digerernus, habentes solatio 
sanctos libros, qui sunt in ina-
nibus nostris, 

10. Malúimus mittere ad vos 
renovare fraternitatem, et a-
micitiam, ne fo r t | alieni efR-
ciamur à vobis: /multa enim 
tempora transierunt, ex quo 
misistis ad nos. 

11. Nos ergo in omni tem-
pore sine intermissione in die-
bus solemnibus, et ceteris, qui-
bus oportet, memores sum us 
vestri in sacrifices, quae of-
ferimus, et in observationibus, 
sicut fas est, et decet memi-
nisse fratrum. 

12. Laetamur itaque de glo-
ria vestra. 

13. Nos autem circumdede-
runt multae tribulationes, et 
multa praelia, et impugnave-
runt nos reges, qui sunt in 
circuitu nostro. 
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todo el pueblo judío, á los Esparcia-
tas sus hermanos," salud. 

7. Hace ya largo tiempo que Ario," 
que remaba en Lacedemonia, envió 
cartas al gran sacerdote Onías, terce-
ro de este nombre, que testificaban que 
érais nuestros hermanos, com í se ve 
por la copia de sus cartas q ,e acom-
pañamos. 

8. Y Onías recibió con grande ho-
nor al enviado del rey, y lascarías en 
que se hablaba de nuestra alianza y 
amistad. 

9. Aunque nosotros no tuviésemos 
necesidad da estas cosas téniendo nues-
tro consuelo en los libros santos que 
están en nuestras manos," 

10. Hemos querido mas bien de-
putar hácia vosotros para renovar esta 
amistad y unión fraternal, y no hacernos 
extrangeros respecto de vosotros, por-
que es mucho ya el tiempo que ha pa-
sado de-sde que enviasteis á visitarnos. 

11. Sabed,-pues, que desde ese 
tiempo nunca liemos dejado de acor-
darnos de vosotros en las fiestas so-
lemnes y en las otras en que debe-
mos hacerlo, y en los sacrificios que 
ofrecemos al Señor, y en nuestras san-
tas ceremonias," como es justo y con-
veniente acordarse de sus hermanos. 

12. Así, pues, nos alegramos de 
vuestra gloria. 

13. A nosotros nos han sobreven!' 
do grandes aflicciones y muchas guer. 
ras, y los reves que nos rodean nos 
han atacado." 

^ 6. Véase la Disertación sobre el parentesco entre Judíos y Lacedemonios, ea ea. 
te tomo. 

• # 7 . En el griogo se léo Darío en lugar do Ario. Este era hijo y sucesor da 
Acrotato II, y prodecesor do Leónidas, hijo de Cleonimo. Este principe que es . 
taba bajo la tutela de Leónidas, murió da ocho años, hécia el año 191 áutes de 
l o o 6 " c r i s t i a n a . T U ' ? a r - Onías I I I habia entrado en el sumo sacerdocio hácia el año 

Í c e r c a cincuenta y cinco a ñ o s ántes de que Jonatas escribiese esta carta. 
V 9. Algunos explican así el griego: aunque no tuviésemos ninguna necesidad 

de estas cartas para asegurarnos de nuestro mutuo parentesco, pues nos hallamos 
instruidos por los libros santos que están en nuestras manos. Véase la Disertación 
citada. 

^ 1 1 . O según el griego: en nuestras oraciones. 
v 13. Despues de las cartas de Ario II bajo el pontificado de Onías III , los 

TOM. XVIII« 3 0 

K 



LOS «ACABEOS. 
Antes de la 
era cr. vulrr. 

145. 8 71. Entonces Jonatas rasgó sus 
vestidos, puso tierra sobre su cabeza, 
é hizo oracion. 

72. Y despues de estos actos de re-
ligión, Jonatas, lleno de valor y de con-
fianza en Dios, volvió al combate, car-
gó á los enemigos, y los puso en fuga 
derrotándolos." 

73. Y sus gentes que habían hui-
do, viéndole combatir con tanto valor 
y felicidad, volvieron á reunírsele, y 
persiguieron con él á los enemigos has-
ta Cades, donde estaba su campo, lle-
gando hasta allá. 

74. Quedaron tendidos en el cam-
po aquel dia tres mil hombres del ejér-
cito extrangero; y Jonatas se volvió á 
Jerusalen. 

Í ' 72. Este es el sentido del griego. 

litiae exercitus. 
71. Et scidit Ionathas vesti-

menta sua, et posuit terrain 
in capite suo, et oravit. 

72. Et re versus est Ionathas 
ad eos in praelium, et con-
vertit eos in fugam, et pu-
gnaverunt. 

73. Et viderunt qui fugiebant 
partis illius, et reversi sunt ad 
eum, et insequebantur cum eo 
omnes usque Cades ad castra 
sua, et pervenerunt usque il-
luc. 

74. Et ceciderunt de alieni-
genis in die ilia tria millia vi-
rorum: et reversus est iona-
thas in Ierusalem. 

CAPITULO XII . 

Jonatas renueva la alianza con los Romanos y con los Lacedemonios. Pone en f u . 
ga el ejército de Demetrio. Lleva su ejercito contra tas Arabes y los Siros. Si-
mon extiende sus conquistas hasta Joppe. Jonatas es preso por Trifoii en Tolemuida. 

1. JONATAS viendo que el tiempo 
le era favorable, nombró embajadores, 
y los envió á Roma para afirmar y re-
aovar la amistad con los Romanos: 

2. Y envió á los Lacedemonios, y 
á otros lugares cartas en el mismo sen-
tido. 

3. Partieron para Roma; y habien-
do entrado en el senado dijeron: Jona-
tas, sumo sacerdote, y la nación judía, 
30s enviaron para que renovásemos la 
amistad y alianza como existia entre 
nosotros. 

4. Y los Romanos les dieron car-
tas dirigidas á sus comandantes en ca-
da provincia para conducirlos en paz 
¡ka>ta el pais de Judá. 

5. Los términos en que Jonatas 
escribió á los Esparciatas, son estos: 

6. Jonatas, sumo sacerdote, los an-
cianos de la nación, los sacerdotes y 

1. ET vidit Iónathas quia 
tempus eum iuvat; elegit vi-
ros, et misit eos Romani sta-
túere, et renovare cum eis a-
micitiam: 

2. Et ad Spartiatas, et ad a-
lia loca misit epístolas secun-
dum eamdein formam. 

3. Et abierunt Romam, et 
intraverunt curiam, et dixe-
runt: Iónathas summus sacer-
dos, et gens Iudaeorum mise-
runt nos, ut renovaremus a-
niicitiam, etsocietatem secun-
dum prístinum. 

4. Et dederunt illis epístolas 
ad ipsos per loca, ut dedu-
cerent eos in terram luda cum 
pace. 

5. Et hoc est exemplum e-
pistolarum, quas scripsit Ió-
natas Spartiatis. 

6. IÓNATHAS summus sacer-
dos, et seniores gentis, et sa-

LIBRO 
cerdotes, et réliquus populus 
Iudaeorum Spartiatis fratribus, 
salutein. 

7. lampridem missae erant 
epistolaead Oniam summum 
sacerdotem ab Ario, qui regna-
bat apud vos, quoniam estis 
fratres nostri, sicut rescriptum 
cóntinet, quod subiectum est. 

* . i 
8. Et suscepit Onias virum, 

qui missus fuerat, cum hono-
re: et accepit epístolas, in qtii-
bus siguificabatur de societa-
te, et amicitia. 

9. Nos, cùin nullo horum in-
digerernus, habentes solatio 
sanctos libros, qui sunt in ina-
nibus noslris, 

10. Malúimus mittere ad vos 
renovare fraternitatem, et a-
micitiam, ne fo r t | alieni effi-
ciamur à vobis: /multa enim 
tempora transierunt, ex quo 
misistis ad nos. 

11. Nos ergo in omni tem-
pore sine intermissione in die-
bus solemnibus, et ceteris, qui-
bus oportet, memores sum us 
vestri in sacrifices, quae of-
ferimus, et in observationibus, 
sicut fas est, et decet memi-
nisse fratrum. 

12. Laetamur itaque de glo-
ria vestra. 

13. Nos autem circumdede-
runt multae tribulationes, et 
multa praelia, et impugnave-
runt nos reges, qui sunt in 
circuitu nostro. 

I. CAPITULO til. 233 
todo el pueblo judío, á los Esparcia-
tas sus hermanos," salud. 

7. Hace ya largo tiempo que Ario," 
que remaba en Lacedemoma, envió 
cartas al gran sacerdote Onías, terce-
ro de este nombre, que testificaban que 
érais nuestros hermanos, como se ve 
por la copia de sus cartas q ,e acom-
pañamos. 

8. Y Onías recibió con grande ho-
nor al enviado del rey, y lascarías en 
que se hablaba de nuestra alianza y 
amistad. 

9. Aunque nosotros no tuviésemos 
necesidad da estas cosas téniendo nues-
tro consuelo en los libros santos que 
están en nuestras manos," 

10. Hemos querido mas bien de-
putar hácia vosotros para renovar esta 
amistad y unión fraternal, y no hacernos 
extrangeros respecto de vosotros, por-
que es mucho ya el tiempo que ha pa-
sado de-sde que enviasteis á visitarnos. 

11. Sabed,-pues, que desde ese 
tiempo nunca liemos dejado de acor-
darnos de vosotros en las fiestas so-
lemnes y en las otras en que debe-
mos hacerlo, y en los sacrificios que 
ofrecemos al Señor, y en nuestras san-
tas ceremonias," como es justo y con-
veniente acordarse de sus hermanos. 

12. Así, pues, nos alegramos de 
vuestra gloria. 

13. A nosotros nos han sobreveni' 
do grandes aflicciones y muchas guer. 
ras, y los reves que nos rodean nos 
han atacado." 

^ 6. Véase la Disertación sobre el parentesco entre Judíos y Lacedemonios, ea ea. 
te tomo. 

• # 7 . En el griogo se lée Darío en lugar do Ario. Este era hijo y sucesor de 
Acrotato II, y prodecesor de Leónidas, hijo de Cleonimo. Este principe que es . 
taba bajo la tutela de Leónidas, murió de ocho años, hécia el año 191 áutes de 
l o o " " c r i s t i a n a . T U ' ? a r - Onías I I I habia entrado en el sumo sacerdocio hácia el año 

Í c e r c a cincuenta y cinco a ñ o s ántes de que Jonatas escribiese esta carta. 
V 9. Algunos explican así el griego: aunque no tuviésemos ninguna necesidad 

de estas cartas para asegurarnos de nuestro mutuo parentesco, pues nos hallamos 
instruidos por los libros santos que están en nuestras manos. Véase la Disertación 
citada. 

^ 1 1 . O según el griego: en nuestras oraciones. 
* 13. Despues de las cartas de Ario II bajo el pontificado de Onías III , los 
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14. No quisimos seros molestos ni 14. Nolúimus ergo vobis mo-

á otros aliados y amigos nuestros en to-
dos estos combates, 

15. Porque hemos recibido socor-
ros del cielo, y hemos sido libertados, 
y nuestros enemigos abatidos. 

16. Así hemos elegido á Numenio, 
hijo de Antioco, y á Antipatro, hijo de 
Jason. y los hemos enviado á los Ro-
manos para renovar la amistad y alian-
za antigua que tenemos. 

17. Y les hemos prevenido que va-
y;¡n también á vosotros á su vuelta de 
Roma, y que os saluden de nuestra 
parte, y ns entreguen nuestras car tas 
en que renovamos nuestra unión fra-
ternal. 

18. Pnr eso haréis bien respondien-
do á lo que os hemos escrito. 

19. La copia de la carta enviada 
á O nías, es esta: 

20. Ario, rey de los Lacedemonios, 
al sumo sacerdote Onías, salud. 

21. Hemos hallado en un escrito 
sobre los Lacedemonios y los Judíos, 
que son hermanos y del linage de 
Abraham. 

22. Y ahora que hemos sabido es-
to, haréis" bien escribiéndonos de vues-
tro bien estar, 

23. Y' nosotros os hemos escrito: 
Nuestros rebaños y nuestras heredades 
son vuestros, y los vuestros son nues-
tros, y hemos ordenado que se os ba-
ga entender así. 

24. Entre tanto, Jonatas supo que 
los generales del ejército de Demetrio 
habían venido para combatirle con un 
ejército mucho mayor que antes. 

25. Partió luego de Jerusalen, y fué 
á encontrarlos al pais de Amatites ó 
de Emat'1 en Siria, porque no quiso 

lesti esse, neque ceteris sociis, 
et aniicis nostris in his praeliis: 

15. Habóimus enim de cae-
lo auxilium, et liberati sunius 
nos, et humiliati sunt inimici 
nostri. 

16. Elegimus itaque Nume-
nium Antiochi filium, et An-
tipatrem Iasonis filium, et mi-
simus ad Rómanos renovare 
cum eis amicitiam, et socie-
tatem pristinam. 

17. Mandavimus itaque eis 
ut veniant etiara ad vos, et 
salutent vos: et reddant vo-
bis epistolas nostras de inno-
vat ion fraternitatis nostrae. 

18. Et nunc bencfacietis re-
spondentes nobis ad haec. 

19. Et hoc est rescriptum e-
pistolarum, quod miserat 0 -
niae: 
20. Arius, rex Spartiatarum, 

Oniae sacerdoti magno salu-
tem. 
21. Inventum est in scriptu-

re de Spartiatis, et Iudaeis, 
quoniam sunt fratres, et quod 
sunt de genere Abraham. 
22. Et nunc ex quo haec co-

gnovimus, benefacitis scriben-
tes nobis de pace vestra: 
23. Sed et nos rescripsiinus 

vobis: Pecora nostra, et pos-
sessions nostrae, vestrae sunt: 
et ve-trae, nostrae: mandavi-
mus itaque hacc.nunciari vobis. 

24. Et audivit lónathas quo-
niam regressi sunt principes 
Demetrij cum exercitu multo 
supra quàm priùs, pugnare ad-
versùs eum. 
25. Et exiit ab Ierusalem, et 

occurrit eis in Amathite re-
gione: non enim dederat eis 

Judíos habían sufrido las guerras y persecuciones de Ar.tioco Epifánes, Antioco Eü . 
pator, Demetrio Sotcro, y Demetrio N ica tor . 

\ 22. Según el griego. 
V 25. Calmct creo que Emat es la f u m o s a E m e s a sobre e l Orontcs . 

L1BR0 
spatium ut ingrederentur re-
gion em eius. 

26. Et misit speculatores in 
castra eorum: et reversi re-
nunciaverunt quod constituunt 
supervenire illis nocte. 

27. Cum occidisset autem sol, 
praecepit lonathas suis vigila-
re, et esse in armis paratos 
ad pugnam tota nocte, et po-
suit custodes per circuitum ca-
strorum. 
28. Etaudieruntadversariiquod 
paratus est lonathas cum suis 
in bello: et timuerunt, et for-
midaverunt in corde suo: et 
accenderunt focos in castris 
suis. 

29. lonathas autem, et qui 
cum eo erant, non cognove-
runt usque mane: videbant au-
tem luminaria ardentia, 

30. Et secutus est eos lona-
thas, et non comprehendit eos: 
transierant eniin flumen Eleu-
therum. 
31. Et divertit lonathas ad 

Arabas, qui vocantur Zabadaei, 
et percussit eos, et accepit spo-
lia eorum. 
32. Et iunxit, et venit Da-

mascum, et perambulabat o-
mnem regionem illam. 

33. Simon autem exiit, et ve-
nit usque ad Ascalonem, et 
ad proxima praesidia: et de-
clinavit in loppen, et occupa-
vit earn 
34. (Audivit enim quod vel-

lent prae-'idnim tradere parti-
bus Demetrij) et posuit ibi 
custodes ut custodirent earn. 
35. Et reversus est lonathas, 

et convocavit seniores populi, 
et cogitavit cum eis aedificare 
praesidia in ludaea, 

36. Et aedificare muros in 

i . CAPITULO x n . 2 3 5 
darles tiempo para entrar en su ter-
ritorio. 

26. Y envió á su campo espías, los 
cuales refirieron que habían resuelto 
sorprenderle por la noche. 

27. Habiéndose pues metido el sol, 
mandó Jonatas á los suyos que estu-
viesen en vela, y sobre las armas to-
da la noche, prontos al combate, y pu-
so guardias al rededor del campo. 

28. Sabiendo los enemigos que Jo-
natas estaba preparado con los suyos 
para el combate, temieron, y se aco-
bardó su corazón; y habiendo encen-
dido hogueras en su campo, se reti-
raron. 

29. Jonatas y los suyos, viendo es-
tas hogueras encendidas, no lo advir-
tieron hasta la mañana. 

30. Jonatas los persiguió sin pode 
alcanzarlos porque habían pasado ya 
el rio Eleutero. 

31. De allí marchó hácia los Ara-
bes que se llaman Zabadeos" y los 
deshizo, y llevó sus despojos. 

32. Partió de allí, y vino á Damas-
co, y hacia correrías en todo el pais. 

33. Entre tanto, Simón vino hasta 
Ascalon y fortalezas vecinas, dobló há-
cia Joppe, y la tomó; 

34. Porque habia sabido que que-
rían entregar la plaza á los del par-
tido de Demetrio, y puso guarnición 
para que la guardase. 

35. Habiendo vuelto Jonatas, reu-
nió los ancianos del pueblo, y pro-
yectó con ellos edificar foitalezasen 
Judea, 

36. Construir los muros de Jeru-

Antes de tá 
era cr. vulg. 

144. K 

\ 31. El historia flor Josefo dice Nabateos. La mayor parte de los comentado, 
res adoptan esta lección, suponiendo que los Nabateos ó Nabuteos que eran ami. 
gos de 'os Judíos (Supr. r . 25. et ix. 3.5), se habian hecho sus enemigos declarándose 
&or Demetrio, pues no se conocen Arabes Zabadeos. 
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Antes de ¡a salen, y levantar también una muralla Ierusalem, et exaltare altitu. 

r d t U4. U g ^e grande altura entre la fortaleza y dinem magnam inter médium 
la ciudad, para que la fortaleza estu- arcis et civitatis, ut separaret 
viese separada y sin comunicación, y 
los que estaban dentro no pudiesen 
comprar ni vender. 

37. Se reunieron pues para edi-
ficar la ciudad; y estando caida la mu-
ralla que habia á la orilla del torren-
te de Cedrón al oriente, la reparó Jo-
natas, y se llamó Cafeteta." 

38. Simón también edificó á Adia-
da en la llanura de Sefela/ ' la for-
tificó y la puso puertas y cerraduras. 

39. Mas Trifon habiendo resuelto 
hacerse rey de Asia, tomar la dia-
dema, y matar al rey Antioco, 

40. Temiendo que Jonatas se lo 
impidiese y le declarase la guerra, tra-
taba de sorprenderle y matarle; con 
tal designio se fué á Betsan." 

41. Jonatas marchó á encontrarle 

earn a civitate, ut esset ipsa 
singulariter, et neque emant, 
neque vendant. 

37. Et convenerunt, ut ae. 
dificarent civitatem: et ceci-
dit murus. qui erat super tor-
rentem ab ortu solis, et repa-
ravit eum, qui vocatur Caphe-
tetha: 

38. Et Simon aedificavit A-
diada in Sephela, et munivit 
earn, et imposuit portas, et se-
ras. 

39. Et cum cogitasset Try-
phon regnare Asiae, et assu-
rnere diadema, et extendere 
manum in Antiochum regem: 

40. Timens ne forte non per-
mitteret eum Ionathas, sed pu-
gnaret adversus eum, quaere-
bat comprehendere eum, et oc-
cidere, Et exurgens abiit in 
Bethsan. 

41. Et exivit Ionathas ob-
con cuarenta mil guerreros escogidos viám illi cum quadraginta mil-
y vino á Betsan. 

42. Trifon viendo que Jonatas ve-
nia con tan grande ejército para ba-
tirle, se atemorizó. 

libus virorum electorum ín 
praelium, et venit Bethsan. 

Et vidit Tryphon quia ve-
nit Ionathas cum exercitu mul-
to ut extenderet in eum manus, 
timuit. 

43. Recibióle pues con grande ho- 43. Et excepit eum cum ho-
nor, le recomendó á todos sus amigos, nore, et commendavit eum o-
le hizo regalos, y mandó á todo su ejér- mnibus amicis suis, et dedit ei 
cito que le obedeciese como a sí mismo, muñera: et praecepit exerciti-

bus suis ut obediient ei, sicut 
sibi. 

44. Despues dijo á Jonatas: ¿Para 44. Etdixit lonathae: Ut quid 
qué has fatigado inútilmente todo e! vexasti universum populum, 
pueblo cuando no estamos en guerra? cum bellum nobis non sit? 

45. Envíalos pues á sus casas, y es- 45. Et nunc remitte eos in 
coge solamente un pequeño número domos suas: elige autem tibi 

t 37. Gr. dif. y se acercó d la mnralla tjue estaba á lo largo del torrente Ce. 
$ « °™bUí; c»nunz6 Tor e l I a ' 7 repararon el muro llamado Cafenata. 

T A- u , - , , l a n u ! a o s t á c e r c a d e l Eleuterópolis, al occidente de las montañas de 
Judf, hacia el país de los Filisteos. 

GenezaretESU C 'Udad **** ^ W l u g a r *n q u e e l J o r d a n 8 a l c d e I laS° d e 
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viros paucos, qui tecum sint, que te acompañe, y ven conmigo á A n t e e 

et venimecum Ptolemaidam, Tolemaida,y la pondré en tus manos e r a ,c5 
et tradam eam tibi, et reliqua con todas sus fortalezas, las tropas, y 
praesidia, et exercitum, et uni- todos los que están encargados del go-
versos praepositos negotij, et bierno; y hecho esto me volveré, pues 
conversus abibo: propterea e- á eso he venido, 
nim veni. 

46. Et credidit ei, et fecit si- 46 . Jonatás le creyó, é hizo lo que 
cut dixit: et dimisit exercitum, le habia dicho, y despidió á los suyos 
et abierunt in terram luda: que se volvieron al pais de Juda: 

47 Retinuit autem secum 47. Solo retuvo tres mil hombres, 
tria millia virorum: ex quibus de los que envió dos mil á Galilea, y 
remísit in Galilaeam dúo millia, mil le acompañaban, 
mille autem venerunt cum eo. 

48. Ut autem intravit Ptole- 48. Luego que Jonatas entró en 
maidam Ionathas, clauserunt Tolemaida, los de la ciudad cerraron 
portas civitatis Piolemenses: et las puertas, le prendieron, y pasaron á 
comprehenderunt eum: el o- cuchillo á cuantos venían con él. 
mnes, qui,cum eo intraverant, 
gladio inlerfecerunt. 

49. Et misit Tryphon exer- 49. Y Trifon envió sus tropas y su 
citum, et equi tes in Galilaeam, "caballería á Galil- a y á la gran Uanu-
et in camputw magnum ut per- ra" para matar á todos los que habián 
derent omnes socios Iónathae. acompañado á Jonatas. 

50. At illi c ú m cognovissent 50. Mas estos sabiendo que Jona-
quia compYehensus est lona- tas habia sido preso y muerto" con to-
thas, et periit, et omnes, qui dos los que le acompaban, se anima-
cum eo erant , hortati sunt se- ron unos á otros, y se presentaron para 
metipsos, et exierunt parati in combatir con grande confianza, 
praelium. 
51. Et videntes hi, qui inse- 51. Los que los perseguían, vién-

cuti fuerant, quia pro anima dolos resueltos á vender cara su vida, 
res est illis, reversi sunt: se volvieron. 

52. Illi autem venerunt o- 5*2. Así los Judíos volvieron al pais 
mnes cum pace in terram lu- de Judá sin ser atacados: y lloraron 
da. Et planxerunt Iónathan, amargamente á Jonatas y sus compañe-
et eos, qui cum ípso fuerant, ros, y todo Israel hizo" gran duelo, 
valde: el luxit Israel luctu ma-
gno. • 

53. Et quaesíerunt omnes 53 Entonces todos los pueblos co-
gentes, quae erant in circuitu maréanos trataron de atacarlos, porque 
eorum, conterere eo?, dixerunt dijeron: 
enim: 

54. Non habent principem, 54. No tienen gefe que loe man-
et adiuvantern: nunc ergo de ni nadie que los asista; acometá-
expugnemus illos, et tollamus mosles ahora, exterminémoslos, y bor-
de honiinibus memoriam eo- remos su nombre de la memoria de 
r u m - los hombres. 

^ 49. El gran campo llamado valle de Jezrahel. 
V 50. Se creyó desde luego que Trifon le habia hecho morir; pero despues Efc 

supo lo contrario. Infr. xin. 12. 15. 
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CAPITULO XIII. 

Simon sucede á Jonatas. Se opone i las empresas de Trifon. Muerte de Jonatas. 
Simon edifica un sepulcro para su padre y sus hermanos. Trifon mata al j<1ven 
Antioco, y reina en su lugar. Simon procura la amistad de Demetrio Nicator, y 
obtiene la libertad de su pais. Sitia y loma á Gaza. Se le restituye la fortaleza 
de Jerusalen, hace general de su ejército á Juan Hircano su hijo. 

143. 

Antes de la 1 . ENTRETANTO S i m ó n SUpO q u e 
era cr. valg. Trifon habia levantado un grande ejér-

cito para venir á devastar el pais de 
Juda . 

2. Y viendo al pueblo asido de te-
mor, subió á Jerusalen, y le reunió. 

3. Y reani mandólos les dijo: Vo-
sotros sabéis cuanto hemos combati-
do yo y mis hermanos, y toda la casa 
de mi padre, por nuestras leyes y por 
el templo santo, y en qué aflicciones 
nos hemos visto para recobrar nues-
tra libertad. 

4. Por eso han perecido todos mis 
hermanos queriendo salvar á Israel, y 
solo yo he quedado. 

5. ¡Mas no quiera Dios que per-
done yo á mi vida miéntras nos ha-
llemos en la aflicción, pues no soy 
mejor que mis hermanos. 

6. Vengaré pues á mi pueblo y al 
santuario, á nuestros hijos y nuestras 
mugeres, porque todas las naciones 
se han reunido para oprimirnos por 
solo el odio que nos tienen, sin que 
les Myamos hecho ningún mal. 

7. A estas palabras se reanimó el 
espíritu del pueblo, 

8. Y le respondieron levantando la 
voz: Tú eres nuestro caudillo, nosotros 
te elegimos en lugar de Judas y de 
Jonatas tus hermanos. 

9. Condúcenos en nuestras bata-
llas, y haremos cuanto nos mandares. 

10. Inmediatamente reunió todos 
los guerreros, y aceleró la conclusión 
de los muros de Jerusalen que Jona-

1. ET audivit Simon quod 
congregavit Tryphon exerci-
tum copiosum ut veniret in ter-
rain luda, et attereret earn. 

2. Vidensquia in tremore po-
pulus est, et in timore, ascen-
dit Ierusalem, et congrega-
vit populum: 

3. Et adhortans dixit: Vos 
scitis quanta ego, et fratres 
mei, et domus patris mei feci-
rnus pro legibus, et pro sanctis 
praelia, et angustias quales vi-
dimus: 

4. Horum gratia perierunt 
fratres mei omnes propter Is-, 
rael, et relictus sum ego solus. 

5. Et nunc non mibi contin-
gat parcere animae meae in 
omni temnore tribulationis: non 
enim melior sum fratribus meis. 
6. Vindicabo itaque gentem 

meam, etsancta, natos quoque 
nostros, etuxores: quia congre-
g a t e sunt universae gentes 
conterere nos inimicitiae gra-
tia. 
7. Et accensus est spiritus po-

puli simul ut audivit sermo-
nes istos: 

8. Et re>nonderunt voce ma-
gna. dieentes: Tu es dux no-
ster loco ludae, et Ionathae 
fratris tui: 

9 Pugna praelium nostrum: 
et omnia, quaecumque dixeris 
nobis, faciemus. 
10. Et congregans omnes vb 

ros bellatores, acceleravit con-
summate universos muros Ie-

L1BR0 I 
rusalem, et munivit earn in 
gyro 

11. Et misjt I6nathan (ilium 
Absalomi, et cum eo exercitum 
novum in Ioppen, et eiectis his, 
qui erant in ea, remansit illic 
ipse. 

12. Et movit Tryphon a Pto-
lemaida cum exercitu multo, 
ut veniret in terrain luda, et 
Ionathas cum eo in custodia. 

13. Simon autem applicuit 
in Addus contra faciern campi. 

14. Et ut cognovit Tryphon 
quia surrexit Simon loco fra-
tris sui Iónathae: et quia com-
missurus esset cum eo prae-
lium, misit ad eum legates, 

15. Dicens: Pro argento, 
quod debebat frater tuus Ióna-
thas in ratione regis, propter 
negotia, quae habuit, detinui-
mus eum. 

16. Et nunc mitte arsenti ta-
lenta centum, et duos fiiios eius 
obsides, ut non dimissus fugiat 
à nobis, et remittemus eum. 

17. Et cognovit Simon quia 
cum dolo loqueretur secum, 
iussit tamen dari argenium, et 
pueros: ne inimicitiam ma-
gnam sumeret ad populum Is-
rael, dicentem: 

18. Quia non misit ei argen-
tum, et pueros, propterea pe-
riit. 

19. Et misit pueros, et cen-
tum talenta: et mentitus est, 
et non dimisit Ionathan. 
20. Et post haec venit Try-

phon intra regionem, ut con-

la 
ora cr. vulu, 
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las habia comenzado á reparar, y la for- A n t e s de 
tificó al rededor. 

11. Y envió á Jonatas, hijo de Ab-
salomi," á Joppecon un nuevo ejército, 
y despues que arrojó á los que habia 
dentro, permaneció en ella. 

12. Entretanto Trifon partió de To-
lemaida con un grande ejército para 
venir al pais de Judá, llevando consigo 
á Jonatas prisionero. 

13. Siinon acampó cerca de Ad-
dus'' ó de Adiada, enfrente de la llanu-
ra de Sefela, ocupando los desfilade-
ros que se debían pasar para venir á 
Jerusalen. 

14. Habiendo Trifon sabido que 
Simón habia sucedido en lugar de su 
hermano Jonatas, y se disponía á dar-
le la batalla, le envió embajadores, 

15. Y le hizo decir: Hemos dete-
nido á Jonatas tu hermano, porque de-
bía dinero al rey, á causa de los nego-
cios que había manejado. 

16. Pero envíame ahora cien talen-
tos de plata," y sus dos hijos en rehe-
nes, para seguridad de que puesto en 
libertad no se pasará á nuestros ene-
migos contra nosotros, y os le volve-
rémos. 

17. Bien conoció Simón que le ha-
blaba con perfidia; mas no obstante 
mandó que se diese el dinero y los 
hijos, por no atraer sobre sí un grande 
odio del pueblo de Israel, que diria: 

• 18. Pereció Jonatas porque no se 
envió el dinero y sus hijos. 

19. Envió pues los hijos y los cien 
talentos; y Trifon faltó á su palabra, y 
no dió libertad á Jonatas. 

20. Entró despues en el pais para 
devastarle, y rodeó por el camino de 

11. Este Jonatas era hermano de Matatías, hijo de Absalomi, de quien se ha-
bla en el cap. xi. 70. 

V 13. Se crée que Addus es lo mismo que Adiada de <jue se habla en el ca-
pitulo precedente Hf 38. 

f 16. Esto es, cerca de 486701) libras (90526 pesos mejicanos.) 
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210 LOS MACABEOÍ. 
A«tes do la Ador, ó Adora;" mas Simon con su ejér-
e r a cito iba siempre en pos de él por don-

de quiera que marchaba. 

21. Entonces los que estaban en 
la fortaleza de Jerusalen enviaron me li-
sa ge ros á Trifon para que viniese pron-
to por el desierto de la Humea, y les 
enviase víveres. 

22. Trifon previno toda su caba-
llería para partir aquella noche; mas 
como habia mucha nieve no pudo ir 
al territorio de Galaad." 

23. Y cuando se acercó á Basca-
man," mató allí á Jonatas y sus hijos. 

24. Despues volviendo la espalda 
y mudando de intención, se volvió á su 
pais. 

25. Simón envió entonces á buscar 
los huesos de su hermano Jonatas, y 
los sepultó en Modín, que era la ciu-
dad de sus padres. 

26. Todo Israel hizo gran duelo en 
su muerte, y le lloraron muchos dias. 

27. Simón hizo levantar sobre el 
sepulcro de su padre y de sus herma 
nos un alto edificio que se veía de ló-
jos, de piedras labradas detras y de-
lante. 

28. Y erigió siete pirámides una 
enfrente de otra; á su padre y a su 
madre, y cuatro á sus herm iftos; y la 
séptima estaba reservada para ¡1. 

29. Hizo también levantar al re-
dedor grandes columnas," y sobre ellas 
armas, para servir de monumento eter-
no del valor de estos héroes; y junto á 
las armas navios estallados, para ser 
vistos de léjos por todos los que nave-

tereret earn: et gyraverunt per 
viam, quae ducu Ador: et Si-
nn.n, et castra eius ainbula-
bant in omnem locum quo-
cumque ibant. 
21. Qui autem in arce erant, 

tniserunt ad Tryphonem lega-
tos, ut festinaret venire per de-
sertum, et mitteret illis ali.no-
nias. 

22. Et paravit Tryphon o-
mnem equitatum, ut veniret 
ilia nocte: erai autem nix mul-
ta valde, et noil venit in Galaa-
ditim. 

23. Et cutn appropinquasset 
Bascaman, occidit lonathan, 
et filios eius lilic. 

24 Et convertit Triphon, 
et abiit in terram suam. 

25 Et misit Simon, et ae-
cepit ossa Ionatbae fratris sui, 
et sepelivitea in Modin civi-
tate patrum eius. 

26. Et planxerunt eum o-
mnis I>rael planctu maguo, et 
luxerunt eum dies multos. 
27. Et aedificavit Simon su-

per sepulehium patris sui et 
f atrum suorum aedificium al-
tum visu, lapide polito retro 
el ante: 
28. Et statuit septem pyii-

midas, unam contra unam pa-
tri et matri, et quatuor fra-
tribus: 

29. Et his circumposuit co-
lumnas magnas: et super co-
lumnar arina, ad meiuoriam 
aeternam: et iuxta arma na-
ves sculptas, quae viderentur 
ab omnibus navigantibus mare. 

t 20. Josefo le llama Adera, y se piensa que es la misma que Aduram 6 Ado-
raim hacia Marissa y EleuUrópulis. 2. Par. xi. 9. 

V 22. El sentido del griego es: no fué á Jerusaltn i causa de la nieve, sino 
que partió para el país de Galaad. 

de Judri J ° S C f 0 h 1 I a m a B a a c h a ' y < s 1 u i z á la misma que Bascat en la'tribu 

J j > - G r - I a s R¡rcundó de varias obras haciendo levantar al rededor graodeí ' 

ÍT 29. Simón era entónces gobernador de todas las costas marítimas desde Tiro 
hasta la frontera de Egipto. 

V 37. La palabra bahem de la Vulgata no es bien conocida. El griego dice bai. 
nan, que algunos creen que se deriva de bais que significa un ramo ie palma. E n 
el segundo libro da los Macabeos xiv. 4 . se ve que Alcimo vino á ofrecer también 
á otro Demetrio una corona de oro y una palma que se 

V 38. Véase el cap. xi . 33 . -37 , 
T01L XVUI, 

30. Hoc est sepulchrum, quod 
fecit in Modin, usque in hunc 
diem. 

31. Tryphon autem cum iter 
faceret cuin Antiocho rege a-
dolescente, dolo occidit eum. 

32. Et regnavit loco eius.et 
imposuit sibi diadema Asiae, 
et fecit plagam magna m in 
terra. 
33 Et aedificavit Simon prae-

sidia Iudaeae, muniens ea tur-
ribus excelsis, et muris magnis, 
et portis, et seris: et posuit a-
iimenta in munitionibus. 

34. Et elegit Simon viros, et 
misit ad Demetrium regem ut 
faceret remissionem regioni: 
quia actus omnes Tryphonis 
per direptionem fuerant gesti. 

35. Et Demetrius rex ad ver-
ba isla respondit ei, et scripsit 
epistolam taiem: 

36. RLX Demetrius Simoni 
6ummo sacerdoti, ct amico re-
gum, et senioribus, et Genti 
ludaeorum, salutem. 

37. Corouam auream,et ba-
hem, quam misistis, suscepi-
mus: et parati sumus facere 
Vobiscum pacem magnam, et 
scribere praepositis regis remit-
tere vobis quae indulsimus. 

38. Quaecumque enim con-
stituiinus, vobis constant. Mu-
nitiones, quas aedificastis, vo-
bis sint. 

39. Remittimus quoque igno-
rantias, e t .pecca ta usque in 
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gasen aquel mar." Antes de la 
30. Este es el sepulcro que edifi-

có en Modin, y que se ve todavía. 

31. Trifon, viajando con el jóven 
rey Antioco, le mató á traición; 

32. Reinó en su lugar poniéndose 
la diadema de Asia, é hizo grandes 
males en todo el pais. 

33. Simón entretanto reparaba las 
plazas de Judea fortificándolas con al-
tas torres, grandes murallas, puertas y 
cerraduras, é hizo poner víveres en las 
plazas fuertes pura que resistiesen lar-
go tiempo en caso de sitio. 

34. Eligió también diputados que 
envió al rey Demetrio, que ocupaba 
gran parte del reino de Siria, para 
que restableciese la Judea en sus esen-
ciones, y prometiéndole abrazar su par-
tido contra Trifon, porque toda la con-
ducta de Trifon no era mas que violen-
cia y latrocinio. 

35. El rey Demetrio respondió á 
su demanda, y le escribió en estos tér-
minos: 

36. El rey Demetrio, á Simón, su-
mo sacerdote y amigo de los reyes, á 
los ancianos, y á la nación iudía, sa-
lud. 

37. Hemos recibido la corona y la 
palma" de oro que nos enviasteis, y he-
mos dispuesto hacer con vosotros una 
paz sólida, y escribir á los gobernado-
res del rey que os condonen lo que os 
hemos concedido. 

38. Todo lo que hemos ordenado 
en vuestro favor al principio de. nues-
tro reinado " está vigente y firme: las 
plazas que habéis fortificado serán 
vuestras. 

39. Os perdonamos todos los yerros 
y fallas que hayais cometido contra no-



LOS MAOABEOS. 
Antes de h sotros hasta ahora, y la corona une de-
era cr. vulg. i • i i -

J43. biais; y si se pagaba algún impuesto 
en Jerusalen, que en adelante no se 
pague. 

40. Si entre vosotros hay algunos 
á propósito para ser alistados en nues-
tro ejército, se alistarán si quieren, y 
haya entre nosotros paz durable. 

41. El año ciento setenta del rei-
nado de los Griegos se libertó Israel 
del yugo de las naciones. 

42. Y el pueblo de Israel hizo de 
este año una época nueva, y comenzó 
á poner esta inscripción en ¡as actas y 
registros públicos: El ano primero ba-
jo Simón, sumo sacerdote, gran caudi-
llo y principe de los Judíos. 

43. Hacia ese tiempo fué Simón á 
poner s tio á Gaza, que sabida la muer-
te de donatas se había rebelado contra 
•él: la estrechó con su ejército, cons-
truyó máquinas," se acercó á los mu-
ros, y habiendo atacado una torre la 
tomó. 

44. Los que estaban en una de es-
tas máquinas, con las cuales se batían 
las murallas, entraron con ímpetu en 
la ciudad, y se excitó gran tumulto en 
el pueblo. 

45. Los habitantes de kt ciudad su-
bieron con sus mugeres é hijos á las 
murallas rasgados sus vestidos, y «lando 
grandes gritos pidieron á Simón que 
les diese la paz, 

48 Diciéndole: No nos trates como 
merece nuestra malicia, sino como te 
inspira tu misericordia. 

47. Simón enternecido no quiso 
esterminarlos, sino que los expelió fue-
ra de la ciudad, purificó según la ley" 
las casas donde habia ídolos, y entró 
despues en Gaza cantando himnos y 
bendiciendo al Señor. 

48. Y despues de purificada la ciu-
dad de toda inmundicia, estableció en 

hodiernum diem, ct coroimm, 
quam debebatis: et siquid a-
liud erat tribularium in lerusa-
lem, iam non sit tributarium. 
40. Et si qui ex vobis apti sunt 

conscribi inter nostros, con-
scribantur, et sit inter nos pax. 

41. Anno centesimo septua-
gesimo ablalum estiugum Gen-
tium ab Israel. 

42. Et coepit populus Israel 
scribere in tabulis, et gestis 
publicis: Anno primo sub Si-
nione summo sacerdote, ma-
gno duce, et principe ludaeo-
rum. 

43. In diebus illis applicuit 
Simon ad Gazam, et circum-
dedit earn castris, et fecit ma-
chinas, et applicuit ad civita-
tem, et percussit turrem unam, 
et comprehendit earn. 

44. Et eruperant qui erant 
intra machinam in civitatem; 
et factus est niotus magnus 
in civitate. 

45. Et ascenderunt qui erant 
in civitate cum uxoribus, et 
filiis supra murum scissis funi-
cissuis, et clamaverunt voce 
magna postulantes a Simone 
dextras sibi dari. 

46. E t dixerunt: Non nobis 
reddas secundum malitias 
nostras, sed secundum miseri-
cordias tuas. 

47. Et flexus Simon non de-
bcllavit eos: eiecit tatnen eos 
de civitate, et mundavit aedes, 
in quibus fuerant simulachra, 
et tunc intravit in earn cum hy-
mnis benedicens Dominum: 

48. Et eiecta ab ea omni im-
munditia,collocavit in ea viros, 

V 43. Gr. lit. belépoles, máquina monstruosa inventada por Demetrio Poliorcétes 
para derribar murallas. 

\ 47. El Douteronomio vu. 25. manda la destrucción de los ídolos en las ciu. 
dades tomadas á los Cananeos. 

. . . . -
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qui legetn facerent: et munivit ella hombres que observasen la ley; la A n t e s de la 
eam, et fecitsibi habitationem. fortificó, y se hizo edificar una habita- e r a C f : v u l S-

cion para mantener el país en obe- li3' 
diencia. 

49. Qui autem erant in arce 49. En tanto, los que estaban en 
Ierusalem, prohibebanturegre- la fortaleza de Jerusalen, no pudiendo 
di et ingredi regionem,et eme- salir ni entrar en el pais, comprar ni 
re, ac vendere: et esurierunt vender, impedidos por la muralla que 
valde, el multi ex eis fame pe- se habia edificado," sufrieron gran ca-
rierunt, restía, y muchos de ellos murieron de 

hambre. 
50. Et clamaverunt ad Si- 50. Clamaron pues á Simón para 

monem ut dextras acciperent: pedirle composicion, y se la dió; los 
etdedit illis: et eiecit eos in- expelió de la fortaleza," y la purificó de 
de, et mundavit arcem á con- las inmundicias, quitando todas las se-
taminationibus: nales de idolatría que habían dejado 

los Siros, que la liabian ocupado veinte 
y cinco años." 

51. Et intraverunt in eam 51. Simón y sus gentes entraron 
teriia et vigésima die secundi en ella el dia veinte y tres del segun-
mensis, anuo centesimo septua- domes , el ano ciento setenta y uno 
gesimo primo cuín laude, et del reinado de los Griegos, llevando 
ramis palmarum, et cinyris, et en las manos ramos de palma, v ala-
cymbalis, et nablis, et hymnis, bando á Dios con harpas, timbales, li-
et canticis, quia contritus est ras," entonando himnos y cánticos, por-
jnimicus magnus ex Israel. que habia sido exterminado de Israel 

un grande enemigo. 
52. Etconsti tuit ut ómnibus 52. Y mandó que estos dias se ce-

annis agerentur dies hi cum lebrasen todos los anos con regocijos, 
laetitia. 

53. Et munivit montemtera- 53. Y fortificó la montaña del tem-
pli, qui erat secus arcem, et ha- pío que estaba cerca de la fortaleza, y 
bitavit ibi ipse, et qui cum eo habiendo edificado casas, habitó allí 
erant. con los suyos. 

54. Et vidit Simón loannem 54. Despues Simón viendo que 
filium suum, quod fortis prae- Juan su hijo era un guerrero valeroso, 
lij vir esset: et posuit euin du- le hizo general de todas las tropas, y 
cem virtutum universarum: et Juan, que despues fué llamado Hirca-
habitavit in Gazaris. no, vivió en Gázara ó Gaza, donde su 

padre vivia ántes." 

t 49. Véase el cap. xn. t 36. 
V 50. Es decir, desde el año 168 ántes de la era cristiana vulgar hasta este año 143. 
V 51. Véase la Disertación sobre los instrumentos de miisica, tomo íx. 
V 54. Véase el V" 48 en el que funda su opinion el autor de la paráfrasis. Cal. 

met crée que fué en Gázara, diferente de Gaza, y situada en los alrededores de A.zo. 
to, que pudiera ser Gadara ó Gadsr en la tribu de Judá. Jos. xu. 13. xv. 36. T a m . 
bien se habla de ella en el capítulo sig. tf 7. y 3-J. y en el cap. xv. V 28. 35. 
y en el cap. xvi. tf 1. 19. 21. 
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C A P I T U L O XIV. 

Guerra de Demetrio contra los Partos en que le hacen prisionero. Felicidad del jr„. 
bierno d« Simón. Los Romanos y los Lacedemonios renuevan la alianza con él, 
Los Judíos lo confirman por un acto solemne en la autoridad soberana. 

e;a cr. vulif. 
141. 8 

Ar.tes de la I . EL ano ciento setenta y dos 
del reinado de los Griegos, el rey De-
metrio Nicator reunió su ejército y fué 
á Media para recobrarla de los Par-
tos q'ie la hablan ocupado, y fortificar-
se con un nuevo socorro que espera-
ba sacar de los Medos para poder com-
batir contra Trifon. 

2 . ' Arsáces, rey de los Persas y de 
los Medos/ supo que Demetrio habia 
entrado en sus estados, y envió uno de 
los generales de su ejército para pren-
derle vivo y presentárselo. 

3. Y marchó contra Demetrio, le 
sorprendió, y derrotó su ejército, le 
prendió, y le condujo á Arsáces, que 
le hizo poner en prUion. 

4. Todo el pais.de Judá permane-
ció tranquilo en el tiempo de Simón, 
que solo procuró el bien de su pueblo, 
é hizo amar su poder y su gloria á los 
Judíos mientras vivió. 

5. Entre sus glorias fué una la de 
tomar á Joppe para que sirviese de 
puerto y paso para las islas del mar." 

6. Ensanchó las fronteras de su 
nación, y se hizo dueño de todo el 
país. 

7. E hizo gran número de prisio-
neros, y tomó á Gázara y á Betsura, y la 
fortaleza de Jerusalen, que limpió de 
las impurezas, borrando las señales del 
culto de los ídolos, y no habia quien 
le resistiese. 

8. Cada uno cultivaba su tierra en 
paz: los campos de Judá daban sus 

1 . A N N O centesimo septua-
gesimo secundo congregavit 
rex Demetrius exercitum suum, 
et abiit in Mediam ad contra-
henda sibi auxilia, ut expugna-
ret Tr} phonem. 

2. Et audivit Arsaces rex 
Persidis, et Mediae, quia in-
travit Demetrius confines-suos, 
et misit unum de principibus 
suis ut comprehenderet eum 
vivum, et adduceret eum ad se. 

3. Et abiit, et percussit ca-
stra Demetrij: et comprehen-
d i teum, et duxit eum ad Ar-
sacem, et posuiteum in custo-
diam. 

4. Et siluit omnis terra luda 
omnibus diebus Simonis, ct 
quaesivit bona genti suae: et 
placuit illis potestas eius, et 
gloria eius omnibus diebus. 

5. Et cum omni gloria sua 
accepit Ioppen in portum, et 
fecit introitum in insulis maris. 

6. Et diiatavit fines gentis 
suae, et obtinuit regionem. 

7. Et congregavit captivita--
tem multam, et dominatus est 
Gazarae, et Bethsurae, et arci: 
et abstulit immunditias e.\ ea 
et non erat qui resisteret ei. 

8 Et unusquisque colebat 
terrain suam cum pace: et 

V 2. Los historiadores profanos le llaman Mitrídates, rey de los Partos que ha. 
hitaban una provincia de la Persia, y se daba muchas veces á sus reyes el nombre 
de Arsáces, fundador de su monarquía. 

V 5. Bajo este nombre comprendían los Hebreos no solamente las Islas propia, 
mente dichas, sino todos los países marítimos, y que no pertenecían al continente 
de la Palestina. 

LIBRO 1 

terra luda dabat fructus suos, 
et ligna camporum fructum 
suum. 

9. Seniores in plateis sede-
bant omnes, et de bonis ter-
rae tractabant, et iuvenes 
induebant se gloriam, et slo-
las belli. 

. CAPITULO x t v . 2 4 5 

cosechas, y los árboles sus frutos. 

9. Todos los ancianos estaban sen-
tados en las plazas, y conversaban so-
bre la abundancia de los bienes de la 
tierra," y sobre los medios de conservar 
y aumentar la felicidad de la nación; 
y los jóvenes se adornaban con ves-
tidos preciosos y con el trage militar. 

10. Distribuía víveres en las ciuda-
des, v las hacia plazas de armas;" en 
fin, su nombre se hizo tan célebre, que 
llegó su gloria á las extremidades de la 
tierra. 

11. Afirmó la paz de su nación; y 
la alegría de Israel llegó á su colmo 
bajo un gobierno tan sabio y tan feliz. 

12. Cada uno reposaba bajo su vi 
ña y bajo su higuera, y nadie habia 
que los sobresaltase. 

13. No habia enemigo que se atre-
viese á atacarlos; y los reyes vecinos 
esluvieron abatidos en aquel tiempo. 

11. Protegió á todos los pobres de 
su pueblo, fué celoso de la observan-
cia de la ley, y exterminó todos los 
inicuos y malvados. 

15. Restableció la gloria del san-
tuario, y multiplicó los vasos sagrados. 

16. La noticia de la muerte de Jo-
natas llegó á Roma y Esparta, y fué 
muy sentida. 

17. Mas cuando supieron que Si-
món su hermano habia sido creado su-
mo sacerdote en su lugar, que era due-
ño de todo el pais y de sus ciudades, 

18. Le escribieron en planchas de 
bronce para renovar la amistad y alian-
za que habian h-:cho con Judas y con 
Jonatas su hermano. 

19. E«tas cartas se leyeron en Je-
rusalen delante de todo el" pueblo; y el 
contenido de las que enviaron los Es-

Antes de I& 
era cr. vulg. 

141. 

10. Et civitatibus tribnebat 
alimonias, et conslituebai eas 
ut essent vasa munitionis 
quoadusque nominatum est 
noinen gloriae eius usque ad 
extremuin terrae. 

11. Fccit pacem super ter-
rain, et laetatus est Israel lae-
titiá magna. 

12. Et sedit unusquisque sub 
vite sua, et sub ficulnea sua: 
et non e ra t qui eos terreret. 

13. Defécit impúgnans eos 
super t e r ram: reges contriti 
sunt in diebus illis. 

14. Et confirmavit omnes 
humiles populi sui, et legem 
exquisivit, et abstulit omnem 
iniquum et malum: 

15. Sancta glorificavit, et 
multiplicavit vasa sanctorum. 

16. Et auditum est Romae 
quia defunctus esset Iónathas: 
et usque in Spartiatas: et 
contristati sunt valde. 

17. Utaudierunt autem quód 
Simon frater eius factus esset 
summus sacerdos loco eius, 
et ipse obtineret omnem re-
gionem, et civitates in ea; 

18. Scripserunt ad eum in 
tabulis aereis, ut renovarent 
amicitias, et societatem quam 
fecerant cum luda, et cum 
Ionatha fratribus eius. 

19. Et lectae sunt ÍR con-
soectu ecclesiae in Ie rusakm. 
E t hoc exemplum epistolarum, 

"V 9. El text,o tiene segundo sentido que puede traducirse: trataba de lo que 
pertenecía al bienestar de la nación. 

V 10. Gr. dif . las pertrechó de todo Jo que podía ponerlas en estado da defensa. 
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in titulís ia monte Sion. 

27. Et hoc est exemplum 
scripturae: OCTAVA decima die 

I 1 B E 0 I. CAPITULO XIV. 9 4 7 
io tabulis aereis, et posuerunt de una entera libertad;" y esto fíié es- Antes de ia 

crito sobre planchas de bronce, y pues- e r a cr" vulS-
to en una inscripción pública sobre la H L 

montana de Sion. 
27. Lo contenido en el escrito era 

• . esto: El dia diez y ocho del mes de 
mensis EIul, anno centesimo Elul" del año ciento setenta y dos del 
septuagésimo secundo, anno reinado de los Griegos, el año tercero 
tertio sub Simone sacerdote bajo Simón, sumo sacerdote 
magno in Asaramel, 

28. ín conventu magno sa- 23. Se hizo esta declaración en 
cerdotum, et popuh, et prin- Asaramel," en la gran reunión de los 
cipum gentis et semorum re- sacerdotes y del pueblo, de los prime-
g.onis, nota facta sunt haec: ros de h nación y de los ancianos del 

ríl'p'iif ,¡n , ? ' , e ' U ! r f S U n t p a ' S : T 0 , , 0 S s a b e n c l u e e l p a i s d e J u -
dea ha sido vejado muchas veces por 
la guerra. 

21). Simón, hijo de Matatías del li-
nage de Jarib," y sus hermanos, arros-

. - t r a r o n el peligro, y resistieron á los 
restiteru.it adversan.s gent.s enemigos de su nación, para sostener 
suae, ut starent sancta ipso- su santo templo y su ley, y elevaron 

á gran gloria su pueblo." 

praelia in regione nostra. 

-29. Simon autem Mathathiae 
fiiius ex filiis Iarib, et fratres 
eius dederunt se periculo, et 

' VJV...VIU I J / . 

rum, et lex: et gloria magna 
glorificaverunt gentem suam. 

30. Et congregavit Iónathas 
gentem suam, et factus est li-
lis sacerdos magnus, et appo- reunido a su 
situs est ad populum suum. 
31. Et voluerunt iniinici eo- 31. Y los enemigos de los Judíos 

rum caicare, et atterere regio- procuraron hollar y devastar su oais 
nem ipsorum, et extendere ma- y profanar el santuario; ' 
ñus m sancta eorum. 

32. Tune restitit Simón, et 
pugnavít pro gente sua, et e-
rogabit pecunias multas,et ar-
mavit viros virtutis gentis suae, 
et dedit illis stipendia: 

33. Et munivit civitales Iu-
daeae, et Bethsúram, quae e-
rat in finibus Iudaeae, ubi e-
rant arma hostium antea: et 
posuitillic praesidium viros lu-
da eos. 

30 Joña tas reunió los de su na-
cion, vino á ser sumo sacerdote, y fué 

• 1 * 
32. Mas Simón les ha resistido 

siempre y combatido por su pueblo, 
expendido grandes sumas, y armado 
á les mas valientes de su nación', dán-
doles sus estipendios: 

33. H a fortificado las ciudades 
de Judea, y á Betsura que estaba en 
la frontera, y que antes era la pla-
za de armas de los enemigos, y puso 
en ella guarnición de Judíos. 

con v l r J l P' V t - , 7 S U S l e r m a n o s y l a de su padre so han conducid. 
Í S a d K Í ? C O m u ' ° C O n t r a l 0 S e n e l " ' S o s de Israel, y le han adquirido Ja i , . 
2 5 _ " t Ó n C e S s e h l Z 0 u n a inscripción grabada sobre planchas de bronce, y 
colocó en un monumento sobre la montaña de Sion. 

n n l 7 ' , t e m e s f e l s e x t 0 d e l «ño santo, y el último del año civil, y corres. 
m e s e s a í r o s t o y s e P t i e m b r e 

w , l PL'almet _c«-ce que es el mismo lugar llamado Mello en los libros ds los re-
ce «1 **(»r;o O , h o b r e o ^atar-Mello. Otros quieren que Müramel, 6 como di-

S a r a m e l > esta puesto por Jerusalen. 
V ¿v. Esto es, Joarib ó Joiarib. Supr. u. 1. 

ílMiijffl • •¿ae ¿i..-, i. 

\ 24. El peso de la mina es casi el mismo que el de la libra romana. 
V 25. La Vulgata dice á la letra: El pueblo romano habiendo sabido estas co-

sas dijo &c. El griego y el s ir iaco leen simplemente: El pueblo habiendo sabido 
estas cosas, dijo &c. Los intérpretes convienen que es mucho mas natural expli-
car esto del pueblo indio, pues e n los versos siguientes se ve que son los .ludios 
los qne hablan. El P. Houbigant supone que el f 24. ha sido traspuesto por Ice 
copiantes, y que su lugar es después del y 26. 

Antes de la 
ora cr. vule. 
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parciatas, es este: 
20. Los príncipes y ciudades de 

los Lacedemonios, á S imón, sumo sa-
cerdote, á los ancianos, sacerdotes y 
á todo el pueblo de los Judíos sus 
hermanos, salud. 

21. Los embajadores que envias-
teis á nuestro pueblo, nos informaron 
de la gloria, honor y alegría de que 
disfrutáis, y nos a legramos de su lle-
gada. 

22. Y hemos escrito en estos tér-
minos en los registros públicos, lo que 
nos habían dicho de vuestra parte: 
Numenio, hijo de Antioco, y Antípatro 
hijo de Jason, diputados de los Judíos, 
vinieron á renovar con nosotros la 
antigua amistad. 

23. Y el pueblo tuvo á bien reci-
bir con grande honor estos diputados, 
y escribir sus palabras en los regis-
tros públicos, para que sirvan de mo-
numento al pueblo de Lacedemonia: 
y hemos enviado una copia de este 
escrito á Simón, sumo sacerdote. 

/ 

24. Despues de esto, Simón envió 
á Numenio á Roma con un grande 
escudo de oro, de peso de mil minas," 
para renovar la alianza con ella. 

25. Lo que el pueblo romano reci-
bió muy favorablemente. El pueblo ju-
dío habiéndolo sabido, tuvo grande 
alegría," y dijo: ¿Cómo manifestarémos 
nuestro reconocimiento á Simón y á 
sus hijos por tantos beneficios que nos 
han hecho? 

26. Porque él restableció á sus her-
manos, y exterminó de en medio de 
Israel á sus enemigos. Y le dieron el 
privilegio de la autoridad soberana y 

LOS MACAHE0S. 
quas Spartiatae miserunt: 

20, S P A R T I ANORUM principes, 
et civilates, Simoni sacerdoti 
magno, et senioribus, et sa-
cerdotibus, et réliquo popolo 
Iudacorum, fratribus, salutem. 

21. Legati, qui missi sunt 
ad populum nostrum, nuncia-
verunt nobis de vestra gloria, 
et honore, ac laetilia: et ga-
visi su mus in intróitu eorum. 

22. Et scripsimus quae ab 
eis erant dieta in conciliò 
populi, sic: Numenius Antio. 
chi. et Antipater Iâsonis filius, 
legati ludaeorum, venerunt ad 
nos, rénovantes nòbiscum anii-
citiam pristinam. 

23. Et placuit populo exci-
pere viros gloriose, et ponere 
exempliim sermonum eorum 
in segregatis populi libris, ut 
sit ad memoriam populo Spar-
tiatarum. Exemplum autem 
horum scripsimus Simoni ma-
gno sacerdoti. 

24. Post haec autem misit 
SimonNumenium Romani, ha-
bentem clypeum aureum ma-
gnum, pondo mnarum mille, 
ad statuendam cum eis socie-
tatetn. Cùm autem audissetpo-
pulus Romanus 

25. Sermones istos, dixerunt: 
Quam gratiarum actjflneia 
reddemus Simoni, et filiis eius? 

23. Restituii enim ipse fra-
tres suos, et expuirnavit inimi-
cos Israel ab eis, et statuerunt 
ei libertatem, et descripserunt 
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34. Fortificó á Joppe sobre la cos- 34. Et Ioppon munivit, quae 
á Gazara, ó Gadara ta marítima, y 

que está en la frontera de Azoto donde 
antes habitaban los enemigos, y puso 
allí Judíos para guardarlas, y las pro-
veyó do euanto era necesario para su 
defensa." 

35. El pueblo vió la conducta de 
Simón y lo que hacia para exaltar la 
gloria de su nación, y le eligieron por 
su caudillo y sumo sacerdote, por ha-
ber hecho tan grandes cosas, y guar-
dado la justicia y fidelidad á su na-
ción, esforzándose de todas maneras 
para exaltar á su pueblo. 

36. Y en sus di as todo prosperó 
en sus manos, de suerte que los ex-
trangeros fueron expelidos del pais, y 
arrojados de la ciudad de David, y de 
la fortaleza de Jerusalen los que las 
guarnecían, que con sus salidas pro-
fanaban los contornos del santuario, y 
hacían grande ultraje á su santidad y 
al culto que se tributaba á Dios. 

37. Estableció alli Judíos para se-
guridad del pais y de la ciudad, y 
levantó los muros de Jerusalen. 

38. El rey Demetrio le confirmó 
el sumo sacerdocio; 

39. Y al mismo tiempo le hizo de-
clarar su amigo, y le elevó á gran 
gloria, 

40. Porque supo que los Roma-
nos habían llamado á los Judíos sus 
amigos, aliados y hermanos, y que ha-
bían recibido con honor á los emba-
jadores de Simón: 

41. Que los Judíos y sus sacerdo-
tes habían consentido en que fuese su 
caudillo y sumo pontífice para siem-
pre," hasta que apareciese un profeta fiel 
que dispusiese otra cosa de parte del 

erat ad mare: et Gàzaram, 
quae est in finibus Azoti, in 
qua hostes antea habitabant, 
et collocava illic Iudacos: et 
quaecumque apta erant ad cor-
reptionem eorum, posuit in eis. 
35. Et vidit populus actum 

Simonis, et gloriam, quam co-
gitabat lacere genti suae, et 
posuerunt eum ducem suum, 
et principern sacerdotum, eò 
quód ipse fecerat haec omnia, 
et iustitiam, et fidem, quam 
conservavi genti suae, et ex-
quisivit omni modp exaltare 
populum suum. 
36. Et in diebus eius prospe-

ratimi est in manibus eius, ut 
tollerentur gentes de regione 
ipsorum, et qui in civitate Da-
vid erant in Ierusalem in ar-
ce, de qua procedebant, et con-
taminabant omnia, quae in cir-
cuity sanctorum sunt, et infere-
bant plagam magnani castitati: 

37. Et collocava in ea vi-
ros Iudaeos ad tutamentum 
regionis, et civitatis, et exal-
tavit muros ierusalem. 

38. Et rex Demetrius statuii 
¡Ili suinrnum sacerdotium. 

39. Secundum haec fecit 
eum amicum suum, et glori-
ficavi eum gloria magna. 

40. Audivit enim quód ap-
pellati sunt ludaei à Roma-
nis amici, et socii, et fratres, 
et quia susceperunt legatos Si-
monis gloriosè: 

41. Et quia ludaei, et sacer-
dotes eorum eonsenierunt eum 
esse ducem suum, et summum 
sacerdotem in aeternum, dó-
nec surgat propheta fidelis; 

Señor; 
42. De suerte, que temendo sobra 42. Et ut sit super eos dux, 

t 34. Véase el cap. HIT. f 54. 
Ibid Gr. dif. para su restablecimiento. 
v 41. .Se restableció en favor de Simón el órden primitivo del sumo sacerdo. 

cío que era vitalicio 7 hereditario, 

L I B R O 
et ut cura esset illi pro san-
ctis, et ut constituent prae-
posiios super opera eorum, et 
super regionem, et super ar-
ma, et super praesidia; 
43. Et cuia sit illi de san-

ctis: et ut audiatur ab omni-
bus, et scribantur in nomine 
eius omnes conscriptiones in 
regione: et ut operiatur pur-
pura, et auro: 

44. Et ne liceat ulli ex po-
pulo, et ex sacerdotibus irri-
tum facere »liquid horurn, et 
contradicere his, quae ab eo 
dicuntur, aut convocare con-
ventum in regione siile ipso: 
et vestiri purpura, et uti fibu-
là aurea. 

45. Qui autem fecerit extra 
haec, aut irritum fecerit ali-
quid horum, reus erit. 

46. Et complacuit omni po-
pulo statuere Simonem, et fa-
cere secundum verba isla. 

47. Et suscépit Simon, et 
placuit ei ut summo sacerdotio 
fungeretur, et esset dux, et 
princeps gentis Iudaeorum, et 
sacerdotum, et praeesset 0-
mnibus. 
48. Et scripturam istam di-

xeiunt pónere in tabulis ae-
reis, et pónere eas in períbo-
lo sanctorum, in loco célèbri: 

49. Exemplum autem eorum 
pónere in aerario, ut habeat 
Simon, et fìlli eius. 

I. CAPITULO XIV. 2 1 9 
ellos la autoridad de gefe, vigilase so- ^ates de la 
bre las cosa.? santas, designase á los e r a cr- vulS' 
inspectores de las obras públicas, de 1 4 1 ' 
las provincias, de las armas y de las 
guarniciones. 

43. Que velase en la guarda del 
santuario; que todos le obedeciesen; 
que todos los actos públicos fuesen 
escritos en su nombre en el país, y 
que se vistiese de púrpura y telas de 
oro," como los soberanos acostumbran 
hacerlo. 

44. Que no sea permitido á ningu-
no del pueblo ni de los sacerdotes 
violar alguna de estas cosas, ni con-
tradecir á lo que hubiere mandado, 
ni convocar ninguna junta en la pro-
vincia sin su autoridad, ni vestirse de 
púrpura, ni llevar la hebilla de oro 
como él. 

45. Y el que obrare contra este 
mandato, ó le violare en alguna cosa, 
será reputado culpable. 

46. Todo el pueblo ha convenido 
en establecer á Simón en esta suma 
autoridad, y en que se ejecute el con-
tenido de esta declaración. 

47. Simón aceptó el gobierno, y 
consintió en ejercer las funciones del 
sumo sacerdocio, ser el gefe y prín-
cipe de la nación judía y de los sa-
cerdotes, y tener la potestad suprema. 

48. Y se mandó que esta decla-
ración se escribiese sobre láminas de 
bronce, y se colocase en las galerías 
del templo en un lugar público. 

49. Y que se pusiese una copia en 
el tesoro del templo para servir á Si-
món y á sus hijos de título perpetuo 
á la soberana autoridad. 

t 43. O: y que so vistiese de un manto de púrpura con hebilla de oro. Supr. 
s , 20. 89. xi. 58. et Infr. t 44. 

TOM. xvm. 
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C A P I T U L O X V . 

Ofertas de Antioco Sidetes d. S i m o n . Trifon abandonado de sas tropas, es jitiado 
en Dora. Los Romanos escriben e n faror de los Judíos á los reyes y pueblos sus 
vecinos. Ant ioco se desaviene c o n Simon. Trifon se escapa de L>ora. Le persigue 
Antioco, despues de haber d a d o órden á Cendebeo do marchar contra los Judíos 
con un poderoso ejército. 

Antes do la 
ora cr. vulg. 

140. 

1. ENTONCES el rey Antioco, hijo 
de Demetrio Soter, y hermano de De-
metrio Nicator, prisionero de los Par-
tos. escrioió (le las islas ó de las pro-
vincias que están en las costas del mar, 
cartas á Simón, sumo sacerdote, y prín-
cipe de los Judíos, y á teda la nación." 

'2. Y su contenido era el siguiente: 
El rey Antioco á Snnon, surno sacer-
dote, y á la nación judía," sa lud . 

3. Habiéndose hecho dueños del 
reino de nuestros padres algunos cor-
ruptores de nuestros pueblos," he re-
suelto recobrarle y restablecerle como 
estaba ántes, y por eso he levantado un 
grande ejército de gente escogida, y he 
hecho fabricar navios de g u e r r a . 

4. Determino, pues, en t ra r en mis 
estados para vengarme de los que han 
devastado mis provincias, y desolado 
muchas ciudades en mi reino, y deseo 
empeñarte á sostenerme en esta em-
presa. 

5. T e condono, pues, ahora todos 
los tributos que los reyes mis prede-
cesores te han condonado, y te con-
firmo en todas las exenciones que te 
han concedido. 

6 Te permito que acuñes moneda 
con tu sello en tu pais. 

7. Quiero que Jerusalen sea ciu-

1. ET misit rex Antiochus 
filius Demetrij epistolas ab in-
sulis maris Simoni sacerdoti, 
et principi gentis Iudaeorum, 
et uuiversae genti: 

2. Et erant continentes hunc 
modulo: REX Antiochus Si-
moni sacerdoti magno, et gen-
ti Iudaeorum, salutem. 

3. Quoniam quidem pestilen-
tes obtinuerunt regnum pa-
trum nostrorum, volo autem 
vendicare regnum, et restitue-
re illud sicut erat anteà: et e-
lectam feci multitudinem exer-
citus; et feci naves bellicas. 

4. Volo autem procedere per 
regionem ut ulciscar in eos, 
qui corruperunt regionem no-
strani, et qui desola verunt ci-
vitates multas in regno meo. 

5. Nunc ergo statuo tibi o-
mnes oblationes, quas remise-
runt tibi ante me omnes re-
ges, et quaecumque alia do-
na remiserunt tibi. 
6. Et permitto tibi fa cere 

percussuram proprij numisma-
tis in regione tua: 
7. Ierusalein autern sanctain 

X 1. Este Ant ioco que despues se apellidó Sidetes, habia sido enviado á Gnido 
con su hermano Demetrio mientras duró la guerra de su padre contra Alejandro 
Bala, Supr. v. G7., estaba en la isla de Ródas cuando supo la cautividad de su her. 
mano, y desde al!: escribió á S i m ó n . 

V 2 El grugo dice: á S i m ó n , sumo sacerdote etnarca de los Judíos, sa-
lud. Este titulo eln'irr.a se halla también en Josefo para denotar un principe inde. 
pendiente, p«ro inferior ¿ los r e y e s : significa gefe de nación. 

v 3. Estos usurpadores eran Alejandro Bala, Ani ioco Teoa su hijo, y particu-
larmente Trifon. ' ' 
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esse, et liberam: et omnia ar- dad sama y libre, y que tú seas due- Antes de la 
ma, quae fabricata sunt, et no de todas las armas que has hecho ^racrjmg. 
praesidia, quae construxisti, fabricar, y de las plazas fuertes que 
quae tenes, maneant tibi. has reedificado, y ocupas. 

8. Et omne debitum regis: 8. Todos los créditos del rey y lo 
et quae futura sunt regi, ex que este debe haber en lo futuro, se 
hoc, et in totum tempus re- te perdonan desde ahora para siempre, 
nnttuntur tibi. 
9. Cum autem obtinuerímus 9. Y cuando hubiéremos recupe-

rc^num nostrum, glorificabi- rado nuestro reino, harémos tantas 
mus te, et gontem tuarn, et honras á tí, á tu pueblo y á vuestro 
templum gloria magna ita ut templo, que resplandezca vuestra gloria 
mamfestetúr gloria vestra in en toda la tierra. 
universa térra. 

10. Anno centesimo septua- 10. El año ciento setenta y cua-
gesimó quarto exiit Antiochus tro del reinado de los Griegos, entró 
in terram patrum suorum, et Aniioco en la tierra de sus padres, y 139. 
oonvenerunt ad eum omnes todas las tropas vinieron á reunírsele, 
exercitus, ita ut pauci relicti de manera que solo algunos pocos 
essent cum Tryphone. quedaron con Trifon. 

11. Et insecutusest eum An- 11. El rey Antioco le persiguió, y 
tiochus rex, et venit Doram aquel vino á Dora" huyendo por la 
fu^iens per maritimam: costa marítima. 

Í2. Sciebat enim quod con- 12. Porque cobocia que iban á caer 
gre^ata sunt mala in cum, et sobre él las desgracias, abandonado ya 
reliquit eum exercitus. del ejército. 

13. Et applicuit Antiochus 13. Antioco vino á acampar sobre 
super Doram cum centum vi- Dora con ciento veinte mil hombres 
ginti millibus virorum be'lige- aguerridos, y ocho mil caballos, 
ratórum, et octo millibus e-
quitum: 

14. Et circuivit civitatem, et 14. Sitió la ciudad, y mandó acer-
naves á mari accesserunt: et car los navios por la parte del mar, y 
vexabant civitatem á térra, et la estrechaba por mar y tierra sin per-
mari, et neminem sinebant ín- mitir que nadie entrase ni saliese, 
gredi, vel égredi. 

15. Venit autem Numenius, 15. Entre tanto Numenio y sus 
et qui cum eo fuerant, ab ur- compañeros volvieron de la ciudad de 
be Roma, habentes epistolas Roma c^n cartas escritas á los reyes 
regibus, et regionibus scriptas, y á varios pueblos, cuyo contenido era 
in quibus continebantur haec: este: 

10. Lucius cónsul Romano- 16. Lucio, cónsul de los Romanos, 
rum, Ptolemaeo regi, salutem. á To'omeo, rey de Egipto, salu¡l." 

17. Legati ludaeorum vene- 17. Los embajadores de los Judíos 
runt ad nos amici nostri, re- que son nuestros amigos, vinieron en-
novantes prístinam amicitiam, viados por Simón, príncipe de los sa-
et societatem, missi á Simo- cerdotes, y por el pueblo de los Ju-
ne principe Sacerdotum, et dios para renovar con nosotros la an-

t 11. Esta es una ciudad marítima do la Palestina al Sur del monte Carmelo. 
f 16. Este Lucio es según Ussorie, Lucio Calpnrnio Pisón: el rey l o l o m e o c 

quien se dirige la carta, es Tolomeo Evergétes II , ó Fi icon. 
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tigua amistad y alianza. populo Iudaeorwn. 

18. Trajeron también un escudo 18. Attulerunt autem et ely-
de oro de mil minas." peum aureum mnarum mille. 

19. Y nos ha parecido bien escri- 19. Placuit itaque nobis scri-
bir á los reyes y á los pueblos que no bere regibus, et regionibüs ut 
Jes hagan mal, ni los ataquen, ni á las non inférant illis mala, ñeque 
ciudades,ni al pais que les pertenece, impúgnenteos, et civitates eo. 
ni den auxilio á los que les hacen 
guerra. 

20. Nos ha parecido también acep-
tar el escudo que trajeron. 

21. Si algunos malvados han sali-
do de su pais para refugiarse entre vo-
sotros, ponedlos en manos de Simón, 
príncipe de los sacerdotes, para que los 
castigue según su ley. 

22. Esto mismo escribieron á De-
metrio," rey de Siria, á Attalo," rey de 
Pérgamo, á Aríarates," rey de Capa-
docia, á Arsáces 6 Mitrídatee," rey 
de los Partos; 

23. Y á todos los países que eran 
sus aliados, á Lampsaco, á los Lacede-
monios, á Délos, á Mindos, á Sicíon, á 
Caria, á Samos, á Panfilia, á Licia, á 
Halicarnaso, á Cóo, á Siden, á Ara-
don, á Rhodas, á Fase lides, á Gorti-
na, á Gnido, á Chipre y á Cirene." 

24. Los Romanos enviaron una co-
pia de estas cartas á Simon, suino sa-
cerdote, y al pueblo de los Judíos. 

rum, et regiones eorurn: et ut 
non ferant auxilium pugnan-
tibus adversùs eos. 

20. Visum autem est nobis 
accipere ab eis clypeum. 
21. Siqui ergo pestilentes re-

fugerunt de regione ipsorum 
ad vos, tradite eos Si moni prin-
cipi sacerdotum, ut vindicet 
in eos secundum legem suam. 
22. Haec eadem scripta sunt 

Demetrio regi, et Attalo, et 
Ariarathi, et Arsaci, 

23. Et in omnes regiones: et 
Lampsaco, et Spartiatis, et in 
Delum, et in Myndum, et in 
Syconem, et in Cariam, et in 
Samum, et in Panphvliam, et 
in Lvciam, et in AlicSmassum, 
et in Coo, et in Siden, et in 
Aradon, et in Rhodum, et in 
Phaselidem, et in Gortynam, 
et Gnidum, et Cyprum,et Cy-
renen. 
24. Exemplum autem eorum 

scripserunt Simoni principi sa-
cerdotum, et populo Iudaeo-
rum. 

t 18. Véase el capítulo precedente ^ 24. 
V 22. Esta carta fué dirigida 4 Demetrio, aunque estaba prisionero entre los 

I artos, porque los Romanos no habían reconocido á Trifon ni á Antioco Sidétes. 
llnd. Atalo II. amado Filadelfo. 
Ib d: Ariarates VI, llamado Filopator. 
Jb d. Véase el capitulo precedente ^ 2. 

, . , f ) L n ' X a C 0 ' t l H d c e l e b r c d e l a M i p i a s o b r e e l Helesponto: Délos, isla cé. 
ebre del mar Egc-o: Mndos, cuidad de Guia: Sicion, ciudad muy antigua en la Acá. 

ya. U na, provincia marítima de la Asia menor. Sarns, isla cercana á las costas 
1 1 7 menor. Panfiha, parece que esta ciudad es la de Cilicia mas allá del 
r u n f i e V . BU n ° m b r e á u n a P^'"3™ Prov¡ncia. Liña, provincia vecina de 
L o T n f t ( * , u d a d d e Car ia- Cdo, isla V ciudad célebre del Aichipié. 

d e , a
1

C r . ' y f " ' c i u d a d d e P a n f i ' » i a ' ? u n o s creen que debe 
d n ? r Z 7 ' C a i " f l 1 1 F e n , C l a - W o " ' i s l a « r e a de las costas de Siria: Ro. 
das ciudad e isla celebie por su coloso. Fasélides, ciudad marítima CB los confi-

vecin« H„ r J ?°r"'"a' c i u d a d f a m o s a e n ^ ¡si* de Creta. Gn.do, isla 
vecina de Kodas. Chipre, isla célebre bien conocida. Cirene, provincia de Egipto. 

LIBRO 1 
25. Antiochus autem rex ap-

plicuit castra in Doram se-
cundo, Sdmovens ei semper 
manus, et machinas faciens: 
et conolusit Tryphonem, ne 
procederet. 

28. Et misit ad eum Simon 
duo millia virorum electoru.n 
in auxilium, et argentum, et 
aurum, et vasa copiosa: 
27. Et noluit ea accipere, sed 

rupit omnia, quae pactus est 
cum eo antea, et alienavit se 
ab eo. 
28. Et misit ad eum Athe-

nobium unum de amicis suis, 
ut tractaret cum ipso, dicens: 
Vos tenetis Iop|>en, et Gaza-
ram, et arcem. quae est in Ie-
rusalem, civitates regni mei: 

29. Fines earum desolastis, et 
fecistisplagam magnam in ter-
ra, et donnnati estis per loca 
multa in regno meo. 

30. Nunc ergo tradite civi-
tates, quas occupastis, et tri-
buta locorum, in quibus do 
minati estis extra fines lu-
daeae: 
31 Sin autem, date pro illis 

quingeuta talenta argenti, et 
exterminij quod exterminastis, 
el tributoruin civitatum alia ta-
lenta quingenta: sin autem, ve-
niemus, et expugnabiinus vos. 

32. Et venit \thenobius a-
micus regis in Ierusalem, et 
vidit gloriam Simonis, et cla-
ritatem in auro, et argento, et 
apoaratum copiosum: et ob-
stupuii: et retulit ei verba re-
gis. 

¿3^ Et respondit ei Simon, 
et dixit ei: Neque alienam ter-
ram sumpsimus, neque alie-
na deiinemus: sed hereditatem 
patrum nostrorum, quae iniu-

CAP1TUL0 XV. 253 
25. El rey Antioco, haciendo una Antes de 

segunda linea de circunvalación, puso e r a 

en cierto modo segunda vez sitió á Dora, 
y la estrechó siempre de mas cerca, 
habiendo construido varias máquinas; 
y cerró de manera á Trifon, que no 
pudiese salir. 

26. Entonces Simón envió á An-
tioco un socorro de dos mil hombres 
escogidos con plata y oro, y muchos 
vasos preciosos, 

27. Mas no quiso recibirlos, ni guar-
dó ninguno de los artículos del tra-
tado que habia hecho con él ántes, 
y se extrañó de él enteramente. 

28. Y envió después á Atenobio 
uno de sus amigos, para que tratase 
con Simón, y le dijese: Vosotros teneis 
en vuestro poder á Joppe, Gázara," y 
la fortaleza de Jerusalen que son ciu-
dades de mi reino: 

29. Habéis desolado su comarca, 
y hecho grande estrago en el pais, 
y os apoderasteis de muchos lugares 
de mi reino: 

30. O restituid ahora las ciudades 
que habéis ocupado, y los tributos de 
los lugares en que habéis dominado 
fuera de las fronteras de la Judea, 

31. O pagad por las ciudades que 
reteneis quinientos talentos de plata, 
y por el estrago que habéis hecho y 
los tributos que habéis cobrado, otros 
quinientos talentos; y si no, vendremos 
y os trataremos como enemigos. 

32. Atenobio, confidente del rey, vi-
no á Jerusalen, y vió la gloria de Si-
món, el oro y la plata que brillaban 
por todas partes, y la magnificencia de 
su casa," y le dió el mensage de par-
te del rey. 

33. Simón le respondió en estos 
términos: Ni hemos invadido el ter-
ritorio ageno, ni retenemos los b¿e> 
nes de otro, sino la herencia de nues-
tros padres, y el pais que el Señor les 

•f 
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V 28. O Gadara. Véase el cap. xni. t 54. 
\ 32. Gr. dif. el bufete cubierto de vasos de oro y de plata, y un servicio pto-

porcionado, esto es, sirvientes en mucho número, 6 muebles en cantidad. 



•¿rac!.va]la J , a b i a d a ( i o ' que. injustamente «usurpa- sté ab inimícis nostris aliquo 
139. ron por algún tiempo nuestros ene- tempore possessa est. 

migos. 
¿4. Nosotros aprovechándonos del 34. Nos vero tempus haben-

tiempo favorable, recobramos la he- tes, vindica mus hereditatem pa-
rencia de nuesíros padres. trum nostrorum. 

35. Por lo que mira «1 las quejas 35. Nam de loppe, et Ga-
que nos dais sobre Joppe y Gázara, 
ellas hacían grandes daños al pueblo 
de Israel y á todo el paft; sin embar-
go, estamos prontos á dar por estas 
ciudades cien talentos. Atenobio no 
respondió palabra; 

36. Mas se volvió airado al rey, y 
le refirió la respuesta de Simón, su 
magnificencia y todo lo que había vis-
to, y el rey se escandalizó en extremo. 

37. Entre tanto Trifon huyó en un 
barco á Ortosiada ciudad de Fenicia. 

38. El rey Antioco dió á Cendebeo 
el mando de la costa marítima, con 
un ejército de infantería y caballería. 

39. Le mandó marchar contra la 
Judea, edificar á Gedor," obstruir los 
pasos, guardar los desfiladeros, cerrar 
exactamente la puertas de la ciudad," 
y sojuzgar al pueblo ¿ fuerza de armas, 
y entrei into el rey perseguía á Trifon. 

40. Habiendo llegado Cendebeo 
á Jamnia, comenzó á vejar al pueblo, 
y devastar la Judea, á hacer prisione-
ros á unos y matar á otros, y fortifi-
car á Gedor. 

41. Dejó allí caballería é infante-
ría para qu>> hiciesen correrías en el 
pais de Judea, como el rey lo había 
mandado. 

zara quae expostulas, ipsi fa-
ciebant in populo plagain ina-
gnam, et in regione nostra: 
horum damns talenta c ntum. 
Et non respond it ei Atheno-
bius verbuin. 
36. Reversus autem cum ira 

ad regem, renunciavit ei" verba 
ista, et gloríain Simonis.et uni-
versa, quae vidit, et iratus est 
rex irá magna. 

37. Tryphon autem fugit na-
vi in Orthosiada. 
38. Et constituit rex Cende-

baeum ducem mari ti mum, et 
exercitum pedituin et equitum 
dédit illi. 
39. Et mandavit illi movere 

castra contra faciem Iudaeae: 
et mandavit ei aedificare Ge-
dorem, et obstruere portas ci-
vitatis, et debellare populum. 
Rex autem persequebatur Try-
phonem. 

40. Et pervénit Cendebaeus 
Ia.nnia n, et coepit irritare 
plebem, et conculcare Iu-
daeam, et captivare populum, 
etinteríicere, et aedificare Ge-
dore m. 

4L Et collocavit illic équi-
tés, et exercitum: ut egressi 
perambularent viam Iudaeae, 
sicut constituit ei rex. 

t 39. En griego se lée Cedrón, en lugar de Geddon que se halla en el grie-
go de los Setenta, e! mismo lugar que en el hebreo del libro de Josué se llama 
veaór , y es una ciudad, do la Palestina en las cercanías de Jamnia y da Azoto, 
Jos. xv. 58. 

• bid. El griego de la edición romana dice simplemente: fortificar las puerta»; 
lo que algunos entienden de. los desfilad -ros que los Griegos llamaban así muchas 
reces. L1 manuscrito alejandrino dice: fortificar las ciudades. 

LIBRO I . CAPITULO XVI. 255 

C A P I T U L O X V I . 

Guerra de Cendebeo contra los Jud.os. Es puesto en fue™ por los biios de Si™, 
a quien mata Tolomeo su yerno. ** 1 J A e b l r a o n ' 

1. ET ascend it loan nés de 
Gâzaris, et nunciavit S p o n i 
patri suu quae fecit Cende-
baeus in populo ipsorutn. 
2. Et vocavit Simon duos fi-

lios seniores, Iudam, et loan-
nem, et ait illis: Ego, et fra-
tres mei, et domus patris mei 
expugnavimus hostes Israël ab 
adolescentia usque in hune 
diem: et prosperàtum est in 
raanibus nostris liberare Israël 
ahquoties. 
3. Nunc autem senui, sed 

estote loco meo, et fratres mei, 
et egressi pugnate pro gente 
nostra: auxilium vero de caelo 
vobiscum sit. 
4. Et elegit de regione viginti 

millia virorum belligeratorum, 
et équités; et profecti sunt ad 
Cendebaeum: et dormierunt 
in Modin. 
5. Et surrexerunt mane, et 

abierunt in campum: et ecce 
exercitus copiosus in obviàm 
illis peditum, et equitum, et flu-
yius torrens erat inter medium 
lpsorum, 

6. Et admovit castra contra 
faciem eorum ipse, et populus 
eius, et vidit populum trepi-
dantern ad transfretandum tor-
rentem, et transfretavit primus: 
et viderunt eum viri, et tran-
sierunt post eum. 
7. Et divisit populum, et e-

quites in medio peditum: erat 

138. 

1. JUAN, apellidado Hircano, vino Anees do la 
ae tr izara, y notició á Simón su pa- e r a cr- vulg. 
dre lo que Cendebeo habia hecho con-
tra su pueblo. 

2. Simón llamó á sus dos hijos ma-
yores, Judas y Juan, y les dijo: Yo y 
mis hermanos y la casa de mi padre, 
hemos batido á los enemigos de Israel" 
desde nuestra .juventud hasta hoy, y 
conseguimos felizmente libertar á Israel 
varias veces. 

3. Mas ahora soy ya viejo: por tan-
to, entrad en mi lugar, sed mis her-
manos," y salid á pelear por vues-
tro pueblo, y que Dios os envié su au-
xilio desde el cielo. 

4. Despues de esto, escogió de to-
do el pais veinte mil hombres de in-
fantería y caballería, y marcharon con.-
tra Cendebeo, y durmieron en Modin 
cerca de Gedor. 

5. Y habiéndose levantado á la al-
ba marcharon á la llanura, cuando vie-
ron que venia contra ellos un gran-
de ejército de infantería y caballería, 
y un torrente separaba los dos ejér-
citos. 

6. Juan hizo avanzar sus tropas 
contra ellos; y viendo que sus gentes 
temían pasar el torrente, le pasó él 
primero: lo que visto por sus tropas, 
pasaron en pos de él. 

7. Y dividió su gente en dos tro-
zos, y puso la caballería en medio de 

S }• Véase el cap. z m . t 54. 

n J n 1 f r i e g 0 d e I raanuscri,° alejandrino y el siriaco dicen: yo y mis herma-
t { r <ÍC m i p a l r P ' h e m o s s o s t e u i d o la* guerras de Israel, 

tais «„' a a ¿ y u ¿ ! l c i a n ° ; m i s vosotros por la misericordia de Dios es . 
e ™ robusu para hartr la guerra: tomad mi lugar y el de mi hermano. De-

juntos s u h 9 r m a n o » V « había sido muerto en tiempo que gobernaban 
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£ 2 " h a h i a que injustamente usurpa- sté ab inimieis nostris aliquo 
139. r o n P o r algún tiempo nuestros ene- tempore possessa esl. 

migos. 
¿4. Nosotros aprovechándonos del 34. Nos vero tempus haben-

tieinpo favorable, recobramos la he- tes, vindica mus hereditatem pa-
rencia de nuestros padres. trum neslroruin. 

35. Por lo que mira á las quejas 35. Nam de loppe, et Ga-
que nos dais sobre Joppe y Gázara, 
ellas hacían grandes daños al pueblo 
de Israely á todo el paft; sin embar-
go, estamos prontos á dar por estas 
ciudades cien talentos. Atenobio no 
respondió palabra; 

36. Mas se volvió airado al rey, y 
le refirió la respuesta de Simón, su 
magnificencia y todo lo que había vis-
to, y el rey se escandalizó en extremo. 

37. Entre tanto Trifon huyó en un 
barco á Ortosiada ciudad de Fenicia. 

38. El rey Antioco dió á Cendebeo 
el mando de la costa marítima, con 
un ejército de infantería y caballería. 

39. Le mandó marchar contra la 
Judea, edificar á Gedor," obstruir los 
pasos, guardar los desfiladeros, cerrar 
exactamente la puertas de la ciudad," 
y sojuzgar al pueblo ¿ fuerza de armas, 
y entrei into el rey perseguía á Trifon. 

40. Habiendo llegado Cendebeo 
á Jamnia, comenzó á vejar al pueblo, 
y devastar la Judea, á hacer prisione-
ros á unos y matar á otros, y fortifi-
car á Gedor. 

41. Dejó allí caballería é infante-
ría para qu>> hiciesen correrías en el 
pais de Judea, como el rey lo había 
mandado. 

zara quae expostulas, ipsi fa-
ciebant in populo plagain ina-
gnam, et in regione nostra: 
horum damus talenta c ntum. 
Et non respond it ei Atheno-
bins verbuin. 
36. Reversus autem cum ira 

ad regem, renunciavit ei" verba 
ista, et gloríain Simonis.et uni-
versa, quae vidít, et iratus est 
rex irá magna. 

37. Tryphon autem fugit na-
vi in Orthosiada. 
38. Et constituit rex Cende-

baeum ducem maritimum, et 
exercitum poditum et equitum 
dedit ill.. 
39. Et mandavit illi movere 

castra contra faciem Iudaeae: 
et mandavit ei aedificare Ge-
dorem, et obstruere portas ci-
vitatis, et debellare populum. 
Rex autem persequebatur Try-
phonem. 

40. Et pervénit Cendebaeus 
Ia.nnia n, et coepit irritare 
plebem, et conculcare lu-
daeam, et captivare populum, 
etinteriicere, et aedificare Ge-
dorem. 

4L Et collocavit illic équi-
tés, et exercitum: ut egressi 
perambularent viam Iudaeae, 
sicut constituit ei rex. 

t 39. En griego se lée Cedrón, en lugar de Geddon que se halla en el grie-
go de los Setenta, e! mismo lugar que en el hebreo del libro de Josué se llama 
r ' y « u n a Siudad de la Palestina en las cercanías de Jamnia y de Azoto, 

Jos. xv. 58. 

• bid. El griego de la edición romana dice simplemente: fortificar las puerta»; 
lo que algunos entienden de. los desfilad -ros que los Griegos llamaban así muchas 
reces. L1 manuscrito alejandrino dice: fortificar las ciudades. 

LIBRO I . CAPITULO XVI. 255 

CAPITULO XVI. 

Guerra de Cendebeo contra los Judíos. Es puesto en fuego por los hiios de Si™, 
a quien mata Tolomeo su yerno. ** 1 J A e b l r a o n ' 

1. ET ascend it loan nés de 
Gâzaris, et nunciavit S p o n i 
patri suu quae fecit Cende-
baeus in populo ipsorum. 
2. Et vocavit Simon duos fi-

lios seniores, Iudam, et loan-
nem, et ait illis: Ego, et fra-
tres mei, et domus pa iris mei 
expugnavimus liostes Israël ab 
adolescentia usque in hunc 
diem: et prosperàtum est in 
manibus nostris liberare Israël 
ahquoties. 
3. Nunc autem senui, sed 

estote loco meo, et fratres mei, 
et egressi pugnate pro gente 
nostra: auxilium vero de caelo 
vobiscuni sit. 
4. Et elegit de regione viginti 

millia virorum belligeratorum, 
et équités; et profecti sunt ad 
Cendebaeum: et dormierunt 
in Modin. 
5. Et surrexerunt mane, et 

abierunt in campum: et ecce 
exercitus copiosus in obviàm 
illis peditum, et equitum, et flu-
vius torrens erat inter medium 
ipsorum, 

6. Et admovit castra contra 
faciem eorum ipse, et populus 
eius, et vidit populum trepi-
dantern ad transfretandum tor-
rentem, et transfretavit primus: 
et viderunt eum viri, et tran-
sierunt post eum. 
7. Et divisit populum, et e-

quites in medio peditum: erat 

138. 

1. JUAN, apellidado Hircano, vino Anees do la 
ae Ixizara, y notició á Simón su pa- e r a cr- vulg. 
dre lo que Cendebeo habia hecho con-
tra su pueblo. 

2. Simón llamó á sus dos hijos ma-
yores, Judas y Juan, y les dijo: Yo y 
mis hermanos y la casa de mi padre, 
hemos batido á los enemigos de Israel" 
desde nuestra .juventud hasta hoy, y 
conseguimos felizmente libertar á Israel 
varias veces. 

3. Mas ahora soy ya viejo: por tan-
to, entrad en mi lugar, sed mis her-
manos," y salid á pelear por vues-
tro pueblo, y que Dios os envié su au-
xilio desde el cielo. 

4. Despues de esto, escogió de to-
do el pais veinte mil hombres de in-
fantería y caballería, y marcharon con.-
tra Cendebeo, y durmieron en Modin 
cerca de Gedor. 

5. Y habiéndose levantado á la al-
ba marcharon á la llanura, cuando vie-
ron que venia contra ellos un gran-
de ejército de infantería y caballería, 
y un torrente separaba los dos ejér-
citos. 

6. Juan hizo avanzar sus tropas 
contra ellos; y viendo que sus gentes 
temían pasar el torrente, le pasó él 
primero: lo que visto por sus tropas, 
pasaron en pos de él. 

7. Y dividió su gente en dos tro-
zos, y puso la caballería en medio de 

í }• Véase el cap. z m . t 54. 
n J n t f r i e g 0 d e I raanuscri,° alejandrino y el siriaco dicen: yo y mis herma-

t { r <ÍC m i p a l r P ' h e m o s s o s t e u i d o la* guerras de Israel, 
tais «„' a a ¿ y u ¿ ! l c i a n ° ; m i s vosotros por la misericordia do Dios es . 

robusta hacer hguerra: tomad mi lugar y el de mi hermano. De-
juntos s u i l Q n n a n o > l ^ e habia sido muerto en tiempo que gobernaban 
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los infantes, porque la caballería ene-
miga era muy numerosa. 

8. E hicieron resonar las trompe-
tas sagradas, y Cendebeo y su ejer-
cito fueron puestos en fuga; muchos 
fueron heridos, y los demás huyeron 
á la fortaleza." 

9. Judas, hermano de Juan, fué he-
rido en esta jornada y Juan persiguió 
á los enemigos hasta llegar á Cedrón, 
ó mas bien Gedor," que Cendebeo ha-
bía edificado. 

10. Muchos no pudieron entrar en 
esta fortaleza, y huyeron hasta las tor-
res que están en los campos de Azo-
to; y Juan las hizo quemar. Dos mil 
enemigos murieron, y Juan volvió pa-
cíficamente á Judea. 

11. Tolomeo, hijo de Abobo, ha-
bía sido hecho gobernador en el pais 
de Jericó por Simón, y tenia mucho 
oro y plata, 

12. Porque era yerno del sumo sa-
cerdote. 

13. Y se ensoberbeció su corazon, 
y quería apoderarse del pais, y anda-
ba tramando alguna traición para qui-
tar del medio á Simón y sus hijos. 

14. Simón hacia entonces la vi-
sita de las ciudades que habia en el 
pais de Judea, y atendiendo cuidado-
samente á ponerlas en orden, bajo á 
Jericó él y sus dos hij >s Matatías y Jú-
das, el año ciento setenta y siete del 
reinado de los Griegos, en el mes un 
décimo llamado Sabat." 

15. El hijo de Abobo los recibió 
con malas intenciones en un peque-
ño fuerte que habia edificado llama-
do Doc," y les hizo un gran festín, ha-
biendo ocultado ántes muchos hom-
bres en este lugar. 

autem equitalus adversario-
rum copiosus minis. 
8. Et exclamaverunt sacris ti* 

bis, et in fugam con versus est 
Cendebaeus, et castra eius: et 
ceciderunt. ex eis multi vulne-
rati: residui autem in muui-
tionem fugerunt. 

9. Tunc vulneratus est Iu-
das fraier Ioannis: Joannes au-
tem insecutns est eos, donee 
venit Cedronem, quam aedi-
ficavit; 

10 Et fugerunt usque ad 
turres, quae erant in agris A-
zoti, et succendit eas ignt. 
Et ceciderunt ex illis duo mil-
ha virorum, et reversus est in 
Iudaeam in pace. 

11. Et Ptolemaeus filius A-
bobi c m l i t u i u s erat dux in 
campo lericho, et habebat 
argentum, et aurum multum: 

12. Erat enim gener summi 
sacerdotis. 

13. Et exaltatum est coreius, 
et volebat obtinere regionem, 
et cogitabat dolum adversua 
Sinv nem, et filios eius, ut tol-
leret eos. 

14 Simon autem, peram-
bulans civitates, quae erant 
in reuicne Iudaeae, et soli-
citudinem gerens earum, de-
scendit in lericho ipse, et 
M .ithathia3 filius eius, etludas, 
anno centesimo septuagesimo 
septimo, mense undecimo: hie 
est mensis Sabath. 

15. Et suscepit eos filius A-
bobi in munitiunculain, quae 
vocatur Doch, cum dolo, quam 
aedificavit; et fecit eis convi-
vium magnum, et abscondit 
illic viros. 

t 8. Esto es, en la fortaleza de Gedor. 
y 9. E s de creer quo en lugar de Cedrón, se debe leer Gedor, que es el lugaf 

que Cendebeo habia edificado y hecho fortificar. Véase el cap. precedente V 39. en 
que se halla la misma falta en el griego. 

V 14. Este es el undécimo del año 6anto, y corresponde á enero y febrero 
V 15. Debia estar cerca do Jericó. 
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10. Et cüm inebnatus esset 10. Y habiéndose regocijado" Si- Antes de h 
Simón, et filu eius, surrexit mon y sus hijos, se levantó Tolomeo e r a c r vi''g-
Ptolemaeus cum suis, et sum- con los suyos, y tomando su armas en- l 3 5 ' 
pseruntarma sua,et intraverunt traron en la sala del convite, y ma-
in convivium, el ócciderunt taron á Simón, á sus dos hijos y aliui-
eum, et dúos filios eius, et nos de sus criados, 
quosdf m pueros eius. 

17. Et fecit deceptionem ma- 17. Así cometió en Israel una gran-
gnam in Israel, et reddidit de perfidia, y retribuyó mal por bien, 
mala pro bonis, 

18. Et scripsit haec Ptole- 18. Tolomeo escribió esto al rey 
maeus, et misit regí ut mitte- Antioco Sidetes, pidiendo le enviase 
re te i exercitum in auxilium, auxilio de tropas, prometiéndole en-
et traderet ei regionem, et ci- tregar el pais con sus ciudades, y pa-
vitates eorum, et tributa. garle tributo. 

19. Et misitalios in Gazaram 19. Al mismo tiempo envió otras 
tollere íoanuem: et tribunis gentes á Gázara para matar á Juan, y 
misit epístolas, ut venirent ad escribió á los oficiales del ejército que 
se, et daret eis argeníum, et viniesen á reunírsele, y á recibir plata, 
aurum, et dona. oro y muchos presentes que quería ha-

cerles. 
20. Et alios misit occupare 20. Envió también á otros para que 

Ierusalem, et montem templi. se apoderasen de Jerusalen y de ¡ la 
montaña del templo. 

21. Et praecurrens quídam, 21. Mas habiéndose adelantado un 
nunciavit loanni in Gázara, hombre, llegó á Gázara, y avisó á Juan 
qufít pernt paler eius, et fra- que su padre y hermanos habian sido 
tres eius, et quia misit te quo- muertos por Tolomeo, y que habia en-
que interfici. viado también gentes para matarle á 

él mismo. 
22. Ut audivit autem, vehe- 22. Esta noticia le asustó en extre-

menter expa?it:et comprehen- mo, é hizo prender y dar muerte á los 
dit viros, qui venerant perdere que habian venido á matarle; pues ave-
eum, et occidit eos: cognovit riguó que traían ese designio, 
enim quia quaerebant eum 
perdere. 
23. Etcetera sermonum loan- 23. Las demás acciones de Juan, 

nis, et bellorum eius, et bona- sus guerras, y las grandes proezas que 
ruin virtutuin, quibus fortiter acabó con gran valor, la reedificación 
gessit, et aedificij murorum, de los muros de Jerusalen, y todo lo 
qnos extruxit, et rerum gesta- que hizo durante su gobierno, 
rum eius: 
24. Ecce haec scripta sunt 24. Está escrito en el libro de los 

in libro dierum sacerdotij eius, anales de su pontificado, comenzando 
ex quo factus est princeps sa- desde que fué establecido príncipe de 
cerdotum post patrem suum. los sacerdotes en lugar de su padre. 

^ 1 6 . La palabra inehriari en el lenguage d é l o s Hebreos significa simplemen. 
t e comer alegre y espléndidamente. 

TOM. XVIII. 33 
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LIBRO SEGUNDO. 

CAPITULO PRIMERO. 
Carta de los Judíos de Judea á los de E g i p t o para recomendarles que celebren la 

fiesta de la nueva dedicación del t e m p l o . Otra carta anterior á la precedente. Los 
Judíos de Judea exhortan á los de E g i p t o á celebrar la misma fiesta, y la del 
descubrimiento del fuego sagrado. 

Antes de la 
era cr. vulg. 

143. 6 

1. Los Judíos de Jerusalen y del 
país de Judea, á los Judíos sus her-
manos dispersos en Egipto, salud y 
paz sincera. 

2. Derrame Dios sus beneficios so-
bre vosotros, y acuérdese de la alian* 
za que hizo con Abrahain, I s a a c y 
Jacob sus fieles siervos, 

3. Y os dé á todos un corazon con 
que le adoréis y hagais su voluntad con 
magnanimidad y contento: 

4. Que ilustre vuestro corazon en 
su ley y en sus mandamientos, y os dé 
paz: 

5. Oiga vuestras oraciones, y se re-
concilie con vosotros, y no os desam-
pare en la tribulación. 

0. Nosotros estamos aquí o r ando 
ahora por vosotros. 

7. Bajo el reinado de Demetrio Ni-
catar, el año ciento sesenta y nueve del 
remado de los Griegos," os escribimos 

1. F R A T R I B U S , qui sunt per 
iEgyptum, Iudaeis, saluterei 
dicunt fratres, qui sunt in Ie-
rosolvmis, Judaei, et qui in re-
gione Iudaeae, et pacem bo-
naro. 

2. Benefaciat vobis Deus, et 
meminerit testamenti sui, quod 
locutus est ad Abraham, et I-
saac, et Iacob servorum suo-
rum fidelium: 

3. Et det vobis cor omnibus 
ut colatis euro, et facialis eius 
voluntatem corde magno, et 
animo volenti. 

4. Adaperiat cor vestrum in 
lege sua, et in praeceptis suis, 
et faciat pacem. 
5. Exaudiat orationes vestras, 

et reconcilietur vobis, nec vos 
deserai in tempore malo. 

6. Et nunc hie sumus orantes, 
pro vobis. 

7. Regnante Demetrio, anno 
centesimo sexagesimo nono, 
nos Iudaei scripsimui vobis in 

\ 7. El autor del segundo libro de l o s Macabeos señala las fechas de los su-
cesos por los años de los Griegos ó de l o s Seléucidas, lo mismo que el autor del 
primer libro; mas el primero comienza á contar estos años por el mes do Nisan que 
corresponde á marzo, y el otro por el m e s de Tisri que corresponde á septiembre 
siguiente. Véase el primer libro cap. i . V 11. Calmet piensa que esta data debia 
juntarse al verso precedente de este m o d o : Respecto á nosotfos, estamos ocupados 
en orar por vosotros, ahora bajo el r e inado de Demetrio el año ciento sesenta y nue. 
ve . Os escribimos &c , 
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tribulatione, et impetu, qui su-
pervenit nobis in istis annis, 
ex quo recessit Iason a san-
cta terra, et a regno. 

8. Portam succenderunt, 
et effuderunt sanguinerei 
innocentem: et oravimus ad 
Dominimi, et exauditi su-
mus, et obtulimus sacrifi-
cium, et similaginem,et accen-
dini us lucernas, et proposui-
mus panes. 

9. Et nunc frequentate dies 
scenopegiae mensis Casleu. 

10. Anno centesimo octogé-
simo octavo. 

Populus, qui est Ierosolymis, 
et in Iudaea, Senatusque et 

magistro ludas, Aristobulo 

I I . CAPITULO L ¿ 5 9 ' 

los Judíos de Jerusalen, en la aflicción 
y agitación" que nos haít sobrevenido en 
estos anos, des le que Jason, hermano 
del gran sacerdote Oníus, queriendo 
usurpar el sumo sacerdocio, se retiró de 
la tierra santa y del remo de Israel,pard 
llamar á los extrangrros á su soco- ro." 

8. Quemaron la puerta del temploj 
y derramaron la sangre inocente: eii 
medio de tantos males, oramos al Se-
ñor, y fuimos oidos: nos hizo triunfar 
de nuestros enemigos, y despues de ha-
ber purificado el templo que habían 
profanado, ofrecimos sacrificios y la 
flor de harina; encendimos las lámpa* 
ras, y préséntamos los panes." 

9. Celebrad ahora" la fiesta de la 
nueva dedication del templo, llamada de 
los Tabernáculos del mes de Casleu, 
pues la celebramos lo mismo que et 
mes de Tisri." 

10. Os escribimos esta carta el año A n t f i s 1« 
ciento ochenta y ocho del reinado de era c [ ; J u l & 

los Griegos." 4 

.El pueblo que está en Jerusalen y 
en Judea, el senado y Judas Macnbeoi 
á Aristobulo, preceptor del rey Tolo-

V 7. Gr. dif. y en la violencia de los males &c. 
Ibid. Véase" el capítulo iv 7. y siguientes. El interprete siró parece haber leí-

do el texto en este sentido: despue6 que Jason fué enviado del reino de ¡siria á la 
tierra santa. 

1¡[ Véase el libro primero cap. iv. t 49. y siguientes. 
t 9. Gr. dif. ahora os escribimos para que celebreis &c. 
Ibid. Véase el cap. x. V 6. y siguientes. 
t 10. En el prefacio á la paráfrasis del P. Carrieres sobré e l -segundo libro de 

los Micabeos, se dice lo siguiente: ,,E1 autor de este libro antes de comenzar su bis-
toria refiere separadamente dos cartas de los Judíos de Jerusalen á los de Egipto. 
La primera comienza en el verso 1., y acaba en el verso 10. en estas palabras: an-
no centesimo octogésimo octavo, que es la data de su carta, y donde debe ponerse la 
puntuación, como pretende un sabia abad (al parecer Longuerenn, que habia es-
crito la historia de los Macabeoá); y como muchos comentidores antes de él se ha 
bian persuadido de que jamas fué costumbre en aquel pais p'oner la fecha de las 
cartas al principio, sino al fin (/«/V. xi. 21. 33. 3 1 ) . La segunda carta, según es . 
ta observación, comienza en éstas palabras del mismo V 10. l'ojmlvs qui est in Je. 
roso'.ymis y llena el resto de este primer capitulo, y los diez y nueve primeros versos 
del siguiente. Creemos que se éscribíó despues de la purificación y dedicación del 
templo por Júdas, y cuando se supo por rumores inciertos la primera noticia do 
la muérte de Antioco. En efeeto, lo que se dice en esta carta siendo contrario á 
la verdad del hecho, como se refiere en uno y otro libro do los Macabeos, nnies. 
tra claramente que fué escrita ánteá que el hecho se esclareciese. Siguiendo este 
sistema que es natural, se explican fácilmente las dificultades que los nombres de 
.Tudas y de Aristóbulo, preceptor dél rey de Egipto, empleados on esta carta, exci-
tan en I03 otro» sistémas en que no puedo decirse quién es esta Júdas, y quién 
e s este Aristobulo, si se quiere conciliar la fecha de la carta con el tiempo en que 
dstos hombres vivieron." El P. Houbigant sospecha que en lugar de ciento ochenta y 
dcho, débia leérs'e ciento cuarenta y ocho, quo es el tiempo en que Júdas Macabeo pu. 
rificó el templo, y que entonces esta fecha seria el principio de la carta que sigue, 

N 
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meo Filometor, del linaje de los sacer- Ptolemaei regia, qui est de gè-
dotes sagrados, y á los Judíos que es- nere christorum sacerdotum 
tán en Egipto, salud y prosperidad. et his, qui in ^Egypto sunt* 

Iudaeis, salutem, el sanitateiri! 
11. Libertados por Dios de gran- 11. De magms periculis à 

des peligros á (pie estuvimos expuestos l)eo liberati, magnifice gratias 
por el furor de Antioco Epifánes, le agimus ipsi, ut pote qui adver-
tíamos solemnes gracias por habernos sus talem regem dimicavimus. 
dado vaior de combatir contra un rey 
tan cruel y poderoso." 

12. El fué quien hizo salir de Si- 12. Ipse enim ebullire fecit 
ria por órdenes enviadas de la Persia," de Perside eos, qui pugnave-
esta multitud de gentes que combatie- runt contra nos, et sanctain 
ron contra nosotros y contra la ciudad civitatem. 
santa. 

13. Mas este gefe de nuestros ene-
migos, según las noticias que corrie-
ron, estando en Persia con un ejército 
innumerable, pereció en el templo de 
Nanea 6 de Diana," engañado por los 
consejos de los sacerdotes de este 
ídolo. 

14. Porque habiendo venido An-
tioco con sus amigos al templo de es-
ta diosa como para desposarse con 
ella y recibir gandes sumas de dinero 
á título de dote, 

15. Los sacerdotes de Nanea le 
mostraron este dinero, y despues que 
Antioco entró con pocas gentes cien-
tro del templo, le cerraron. 

13. Nam cùm in Perside es-
set dux ipse, et cum ipso im-
mensus exercitus, cecidit in 
templo Naneae, Consilio de-
ceptus sacerdotum Naneae. 

14. Etenim cum ea habita-
turus venit ad locum Antio-
chus, et amici eius, et ut ac-
ciperet pecunias multas dotis 
nomine. 
15. Cumque proposuissent eas 

sacerdotes Naneae, et ipse 
ouin paucis ingressus esset in-
tra ambitum fani, clauserunt 
templum, 

16. Cum intrasset Antiochus: 16. Entonces abriendo una entrada 
secreta del templo, arrojaron piedras, y apertoque occulto aditu templi, 
mataron al caudillo y á los que con él mittentes lapides percusserunt 
iban; y despedazando PUS cuerpos les 
cortaron las cabezas y las arrojaron 
fuera. 

ducem, et eos qui cum eo e-
rant, et diviserunt membratim, 
et capitibus amputatis foras 
proiecerunt. 

17. Per omnia benedictus 
Deus, qui tradidit impios. 

18. Facturi igitur quinta et 

17. Sea Dios bendito en todas las 
cosas, que entregó los impíos ó los 
artificios de los malvados. 

18. Pues como nosotros debemos 

11. El griego puede significar: Como si nosotros hubiésemos combatido con-
tra este rey en e.l día de su derrota. 

\ 12. N i el griego de la edición romana, ni el manuscrito alejandrino, tienen 
el nombre de Persia en este verso. 

V 13. ' El templo consagrado á N i ñ e a que se oráe ser la misma que Diana ó 
Anais . estaba en Ehmaida, ciudad de Persia. 1. Mach. vi. 1 . 2 . 

X Iti. Gr. dif. Entónces abriendo una puerta secreta que estaba en el artesona-
do del templo, arrojaron una lluvia de piedras sobre el gefe ó gefes de sus tropas: 
porque el griego uo añade et eos jui cum eo erant. Antioc» uo pereció en esta 
ocasion 

« 
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vigesima die mensis Casleu pu-
rincationem templi, necessa-
r i Tiduximus significare vobis: 
ut et vos quoque agatis diem 
scenopegiae,et diem ignis, qui 
datus est quando Nehemias 
aedificato tempio et altari ob-
tuht sacrificia. 

19 Nam cum in Persidem 
ducerentur patres nostri, sa-
cerdotes, qui tunc cultores 
Dei erant, acceptum ignem 
de altari occulte absconde-
runt in valle, ubi erat puteus 
altus, et siccus, et in eo 
contutati sunt eum, ita ut 
omnibus ignotus esset locus. 

20. Cum autem praeterissent 
anni multi, et placuit Deo 
ut mitteretur Nehemias a re-
ge Persidis: nepotes sacerdo 
turn illorum, qui absconde-
rant, misit ad requirendum i-
gnem: et sicut narraverunt 
nobis, non invenerunt ignem, 
sed aquam crassam. 

21. Et lussit eos haurire, et 
afferre sibi: et sacrificia. quae, 
imposita erant, iussit sacerdos 
Nehernias aspergi ipsa aqua 
et ligna, e tquae erant superpo-
sita. 
22. Utque hoc factum est, 

et tempus aft'uit, quo sol reful-
sit, qui prius erat in nubilo, ac-
census est ignis magnus, ita 
ut omnes mirarentur. 

23. Orationem autem facie-
bant omnes sacerdotes, dum 
consummaretur sacrificium, lo-
natha inchoante, ceteris au-
tem respondentibus. 
24. Et Nehemiae erat oratio 

\ 
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celebrar lodos los a7ios el dia veinte y 
cinco del mes de Casleu, la purifica-
ción del templo, profanádo por este rey 
impío, hemos juzgado necesario avisa-
ros, para que vosotros celebreis tam-
bién la memoria de este suceso, como 
celebráis la fiesta de los Tabernáculos," 
y la del fuego que fué dado del cielo 
milagrosamente cuando Nehemías des-
pues de haber reedificado el templo y 
el altar, ofreció sacrificios. 

19. Porque cuando nuestros padres 
fueron llevados cautivos á Caldea, que 
hoy pertenece al remo de Persia, los sa-
cerdotes que eran entonces temerosos 
de Dios, tomando el fuego que estaña 
sobre el altar, le escondieron secreta-
mente en un valle donde había un po-
zo profundo y seco, y allí le pusieron 
á cubierto, porque en efecto este lu-
gar era desconocido á todos. 

20. Y habiendo pasado muchos 
años desde aquel tiempo cuando plu-
go á Dios que fuese enviado Nehemías 
á Judea por el rey de Persia, envió á 
los nietos de los sacerdotes que habian 
escondido este fuego para que le bus-
casen; y según se nos ha referido, no 
le hallaron, sino solamente una agua 
espesa. 

21. Entonces el sacerdote Nehe-
mías les mandó'' que sacasen esta agua 
y se la llevasen; y dispuso que con ella 
se rociasen los sacrificios, la leña y lo 
que habia encima. 

22. Lo que habiéndose hecho, y 
llegado el tiempo en que resplandeció 
el sol que ántes estaba oculto por un 
nublado, se encendió un gran fuego, y 
todos se maravillaron. 

23. Entretanto, todos los sacerdo-
tes hacían oracion á Dios, miéntra3 se 
consumaba el sacrificio, comenzando 
Jonatas, gefe de los cantores, y res-
pondiendo los deinas. 

24. Y Nehemías oraba en estos 

t 18. Véase arriba el t 9. 
t 21. Gr. lit. Entrtnces Nehemías mandrt á los sacerdotes &c. Algunos intérprc. 

tes ponen en duda que Nehemias fuese sacerdote. Vease lo que se dice de Nche . 
raías en el prefacio que lleva su nombre. 
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términos : Sefior £>ios, c r iador de to- lume habens moaum: D O M I N E 

Deut. xxx. 3 . 
5 . 
Infr. n . 18. 

da3 las cosas, terrible y f u e r t e , justo 
y misericordioso, tú que solo e r e s rey 
bueno por esencia, 

25. Solo excelente, solo j u s t o , y 
omnipotente y eterno, que l i b r a s á Is-
rael de todo mal, que elegiste á nues-
tros padres y los santificaste dándoles 
santas leyes; 

26. Recibe este sacrificio p o r todo 
tu pueblo de Israel: conserva y santifi-
ca á los que has hecho tu he renc ia : 

27. Reurté todos nuestros herma-
nos dispersos: liberta á los q u e son es-
clavos de los gentiles: mira favorable 
á los que son objeto de d e s p r e c i o y 
abominación, para que las nac iones re-
conozcan qué tú eres nuestro Dios, y 
que no en vano ponemos en tí nuestra 
esperanza. 

28. Abate á los que nos opr imen , 
y nos ultrajan orgullosamente. 

29. Establece á tu pueblo e n tu lu-
gar santo, según Moisés lo p red i jo . 

30. Entretanto los sacerdotes en-
tonaban himnos, hasta que se consu-
mó el sacrificio. 

31. Consumada el c i ía l , mandó 
Nehernias que el resto de la a g u a se 
derramase sobre las grandes piedras 
del altar. 

32. Hecho lo cual, se encendió lue-
go una gran llama; mas esta f u é con-
sumida por la luz de un fuego milagro-
so que se levantó de encima de l altar. 

33. Cuando este suceso se hizo pú-
blico, se refirió al rey de Pcrs ia , Arta-
jérjes Longimano, que en el lugar en 
que los sacerdotes llevados cautivos 
habían ocultado el fuego sagrado, se 
habia hallado una agua con que Nehe-
mías y los que le acompañaban, pu-
rificaron y consumaron los sacrificios. 

34. Considerando el rey lo que se 
le decia,y asegurado por averiguación 
exacta de la verdad del hecho , hizo 
edificar en aquel mismo lugar un re-
cinto que le hiciese inaccesible (i los 

Deus omnium creator, terribi-
lis, et fortis, iustus, et miseri-
cors, qui solus es bonus rex, 

25. Solus praestans, solus iu-
stus, et omnipotens, et aeter-
nus, qui liberas Israel de omnr 
malo, qui fecisti patres electos, 
et sanctificasti eos: 

26. A ccipe sacrificium pro 
universo populo tuo Israel, «t 
cusCodi partem tuani, et san-
ctifica. 

27. Congrega dispersionem 
nostrum, libera eosT qui ser-
viunt Gentibus, et contemptos 
et aboininatos respice: ut sciant 
Gentes quia tu es Deus no-
sier. 

28. Afftige opprime ntes nos, 
et conturneliam lucientes in 
superbia. 

29. Constitue populum tuunr 
in loco sancto tuo, sicut dixit 
Moyses. 

30. Sacerdotes autem psal-
lebant hymnos, usquequo con-
sumptum esset sacrificium. 

31. Cùm autem consumptum 
esset sacrificium, ex residua 
aqua Nehemias iussit lapides 
maiores perfundi. 

32. Quod ut factum est, ex 
eÌ3 fiamma accensa est: sed 
ex lumine, quod refulsit ab al-
tari, consumpta est. 

33. Ut vero manifestata est 
res, renunftiatum est regi Per-
sarum quód in loco, in quo 
ignem absconderant hi, qui 
translati fuerant, sacerdotes, 
aqua apparuit, de qua Nehe-
mias, et qui cum eoerant , pu-
rificaverunt sacrificia. 

34. Considetans autem rex, 
et rem diligenter examinans, 
fecit eitemplum, ut probaret 
quod fuCtuin erat: 
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profanos, y respetable como un templ* 
y un lugar sagrado.'' 

35. Y ya seguro de este prodigio, 
dio á los sacerdotes grandes bienes, y 
les hizo varios presentes, que les dis-
tribuía con su propia mano." 

36. Nehemías llamó este lugar Néf-
tar," esto es, purificación; mas otros 
muchos le llaman Nefi, esto es, sa-
grado." 

•35. Et cúm probasset, sa-
cerdotibus donavit multa bona, 
et alia alque alia muñera, et 
accipiens manu sua, tribuebat 
eis. 

36. Appellavit autem Nehe-
mias hunc locum Nephthar, 
quod interpretatur Purificado. 
Vocatur autem apud plures 
Nephi. 

t 34. Este es el sentido del griego, que puede traducirse: hizo encerrar este lu. 
gar, haciéndole santo e inviolable. 

V 3á. El griego es mas conciso y pudiera traducirse: y el rey tomó de sus te-
soros, y distribuyó mucha plata á los que le habían servido, p á los sacerdotes <e. 
gun sus necesidades. 

y 36. Parece que¡debe leerse -Necphar que viene del hebreo expiar, purificar. 
Ibid. El griego de la edición romana leo Nehptkaei, que puede derivarse del cal. 

íleo ser puro. 1 

C A P I T U L O II. 

Continuación de la carta precedente, en que se refieren algunos casos particulares 
ocurridos :,] tiempe de la transmigración de los Judies a Babilonia. Prefacio en 
que el autor de este libro explica su designio. 

1 . INVF.XITUR autem in de-
scriplionibus leremiae pro-
phetae, quód iussit eos ignein 
accipere qui trunsmigrabant: 
ut significatum est, et ut man-
davit transm (gratis. 

2. Et dedit illis legem ne o-
bliviscerentur praecepta Domi-
ni, et ut non exerrarent men-
tibus videntes simulachra au-
rea, et argentea, et ornamen-
ta eoruin. 

3. E t alia huiusmodi dicens, 
hortabatur ne legem amoverent 
a corde suo. 

4. Erat autem in ipsa scri-
ptura, quomodo tabernaculum, 
et arcam iussit propheta divi-

1. E s los escritos ó memorias de 
lo que ha sucedido en tiempo del pro-
feta Jeremías, se refiere que mandó á 
los que transmigraban de Judea á tier-
ra extrangera que tomasen el fuego sa-
grado, y le ocultasen, como se ha no-
tado úntes, y como lo previno á los 
que fueron llevados en cautiverio. 

2. Que les recomendó la ley para 
que no se olvidasen de los preceptos 
del Señor, y no se pervirtiesen sus co-
razones viendo los ídolos de oro y pla-
ta, y sus adornos. 

3. Y dándoles otros consejos se-
mejantes, los exhortaba á que no apar-
tasen de su corazon la ley de Dios. 

4. También se notaba en el mis-
mo escrito que este profeta por óiden 
particular de Dios, mandó" se llevase 

V 4. Muchos creen que esto sucedió después de la toma de Jerusakn, y alguno» 
piensan «iue ántee del último sitio de esta ciudad. 
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con él el Tabernáculo y el Arca, hasta no responso ad se facto comí-
que llegó á la montaña de Nebo, so- tari secum, usquequo exiit ¡n 

bre l a q u e subió Moisés (mies de tno- niontcm, in quo Moyses a-
rir, y vió la herencia del Señor. scendit, et vidit Dei heredita-

tem. 
5. Y habiendo llegado Jeremías, 5. Etveniens ibileremiasin-

halló una caverna donde puso el Ta- venit locum speluncae: et ta-
bernáculo, el Arca, y el altar de los bernaculum, et arcam, et alia-
inciensos; y cerró la entrada. re incensi intulit illuc, et o-

stium obstruxit. 
6. Y algunos de los que le habían 6. Et accesserunt quidam sj-

seguido, se acercaron para señalar el muí, qui seqnebantur, ut no-
lugar; mas no pudieron hallarle. tarent sibi locum: et non po-

tuerunt invenire. 
7. Habiéndolo sabido Jeremías, los 7. Ut autem cognovit tere-

reprendió diciendo: Que el lugar que- mias, culpans illos,dixit: Q.nod 
daría desconocido hasta que Dios reu- ignotus erit locus, doñee con-
niese su pueblo disperso, y se le mos- greget Deus congregalionetn 
trase propicio."" populi, et propitius fiat: 

8. Y que entonces el Señor mos- 8. Et tune Dominus ostendet 
traria estas cosas: que la Magestad del haec, et apparebit maiestas 
Señor aparecería de nuevo, y habría Domini, et nubes erit, sicut 
una nube, como la que apareció á Moi- et Moysi manifestabatur, et si-
ses en la dedicación del Tabernáculo, y cut cüm Salomon petiit ut 

3. Reg. vni. como se manifestó cuando Salomon locus sanctificaretur magno 
11. pidió que el templo fuese santificado Deo, manifestabat haec. 
2.Por. vi . 14. p a r a e | g r a n D i n s < 

9. Porque dió grandes muestras de 9. Magnifice etenim sapien-
su sabiduría; y como sabio ofreció el tiam tractabat: et ut sapien-
sacrificio de la dedicación y consuma- tiam habens,obtulit sacrificium 
cion del templo." dedicationís, et consummatio-

nis templi. 
10. Así como Moisés oró al Señor, 10 Sicut et Moyses orabat 

Lev ix 24. y f u e £ ° c ' e ' ° y consumió el ad Dominum, et descendit i-
2.Par. va. 1. holocausto; así también oró Salomon y gnis de cáelo, el consumpsit 

bajó fuego del cielo, y consumió el ho- holocaustum, sic et SrJomon 
locausto. oravit, et descendit ignis de 

cáelo, et consumpsit holocau-
stum. 

Lev. x. 16. 11. Y como Moisés dijo á Aaron: 11. Et dixit Moyses, eó quód 
17. Has cometido un yerro, porque la hos- non sit comestum quod erat 

tía que se ofreció por el pecado no ha pro peccato, consumptum est. 
sido comida sino consumida por el 
fuego," 

t 7. Véase la Disertación sobre la Arca de la alianza, en que se examina si fué res. 
tituida al templo despues de la cautividad de Babilonia. 

Y 9. El griego es mas sencillo: Entónces manifestó cuánta era su sabiduría en la 
oracion que dirigió al Señor cuando ofreció los sacrificios despues de la dedicación del 
templo. 

t 11. Este texto parece alterado por los copistas; debería leerse: ut dixit Moyses, 
despues de pro peccato-. y porque la hostia por el pecado no habia sido comida como 
mandó Mojíes, fué consumida por el pueble. 

L1BKO 
12. Similiter et Salomon o-

(jto diebus celebravit dedica-
tionem. 

13. lnferebantur autem in 
descriptionibus, et commenta-
riis Nehemiae haec eadem: et 
lit construens bibliothecnn 
congregavit de regionibus li-
bros, et Proplietaru.n, et Da-
vid, et epistolas Regunj, et de 
donariis. 

14. Similiter autem et Iudas 
ea, quae deciderant per bel-
lum.quod nobis acciderat, con-
gregavit omnia, et sunt apud 
nos. 

15. Si ergo desideratis haec, 
mittite qui perferant vobis. 

16. Acturi itaque purificatio-
nem scripsimus vobis: bene 
ergo facietis, si egeritis hos 
dies. 

17. Deus autem,.qui libera-
vit populum suum, et reddidit 
hereditatem omnibus, et re-
gnum, et sacerdotium, et san-
ctificationein, 

18. Sicut promisit in lege, 
speramus quod cito nostri mi-
serebitur, et congregabit de 
sub caelo in locum sanctum. 

19. Eripuit enim nos de ma-
gnis periculis, et locum pur-
gavit. 
20. De Iuda vero Machabaeo, 

et fratribus eius, et de templi 
magni purificatione, et de arae 
dedicatione: 
•21 . S e d e t d e praeliis, quae 
pertinent ad Antiochum Nobi-
lem, et filium eius Eupatorem: 

U. CAPITULO TT. 

12. Salomon también celebró la 
dedicación por ocho dias, 

13. Estas mismas cosas se hallatl 
en los escritos y memorias de Nehe-> 
mías," en que se lee que edificó una 
biblioteca, reuniendo de varios paises 
los libros de los profetas, los de David, 
las cartas de los reyes de Persia en 
favor de los Judíos, y lo que tocaba á 
los dones que habían hecho al templo 
del Señor." 

14. Judas Mtabeo recogió tam-
bién lo que se habia perdido durante 
la guerra que tuvimos COn los reyes de 
Siria; y esta coleccion existe entre no-
sotros. 

15. Si deseáis estos escritos, en-
viad personas que puedan llevároslos 
con seguridad. 

16. Os hemos escrito estando para 
celebrar la purificación del templo;" y 
haréis bien celebrándola como nosotros, 

17. Esperamos que Dios, que ha 
libertado á su pueblo, que ha restituido 
á todos su herencia, que ha restableci-
do el reino de Israel, el sacerdocio y 
el templo, 

18. Como habia prometido en la 
ley, se apiadará pronto de nosotros, y 
nos reunirá dfí todas partes en el lu-
gar santo. 

19. Pues que nos libertó de gran-
des peligros, y ha purificado sü templo." 

20. Nosotros" tenemos el designio 
de escribir lo que mira a Judas Maca-
beo y sus' hermanos, y á la purificación 
del gran templo y dedicación del altar? 

21. Como también de los comba-
tes que se han dado bajo Antioco el 
Ilustre y su hijo Eupator, 

t 13. Exto no se lée en el libro que tenemos bajo su nombre; así estas memo^ 
íias eran diferentes, y lo mas probable es que lo que nos queda de ÑehemiaS solo es 
un compendio de estas memorias. 

H'id. Gr. difer. y las cartas de los reyes de Persia sobre los dones que habían Ice-: 
cito al templo del Señor. , 

V 16. "Es la misma fiesta de que se habli en el capítulo precedonte V 18. 
V 19. Aquí acaba la carta de los Judíos. 
V 20. Desde este verso hasta el fin dei capitulo es un prefacio del autor da este 

libro. 
TOM. XVIII. 34 
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22. Y sobre las vistosas aparicio-

nes que tuvieron del cielo los que com 
batieron por los Judíos con tal valor, 
que siendo pocos defendieron todo el 
pais, y pusieron en fuga la mul t i tud 
de bárbaros; 

'23. Y recobraron el mas f amoso 
templo del mundo, libertaron la ciu-
dad y restituyeron las leyes que es ta-
ban abolidas, protegiéndolos el S e ñ o r , 
dándoles paz. 

MAC A REOS. 

22. Et de illuminationibus, 
quae de cáelo factae sunt ad 
eos, qui pro ludaeis fortiter 
fecerunt, ita ut universam re-
gionem, cum f.guci essent, vin-
dicaren?, et barbaran» multitu-
dinem fugarent, 
23. Et fainosissimum in tofo 

orbe templum recuperarent. et 
civitatem liberarent, et leges, 
quae abolitae erant, restitue-
rentur, Domino cum omni 
tranquillitate propitio facto li-
lis. 
24. Itemque ab Iasone Cy-

renaeo quinqué libris corn-
prebensa tentavimus nos uno 
volumine breviare. 

25. Considerantes enim muí-
titudinem librorum, et difficul-

24. En fin, hemos tratado de refe-
rir en compendio en un solo libro, lo 
que escribió en cinco Jason el Ci reneo , 
judío de religión." 

25. Porque considerando q u e la 
multitud de libros hace la historia di-
fícil á los que quieren aprenderla, p o r tatem volentibus aggredi nar-
el gran número de cosas que se les rationes historiarum propter 
refieren; 

26. Hemos procurado escribir es-
ta de modo que recrease á los que qui-
siesen leerla, y pudiesen retenerla fácil-
mente los estudiosos, y genera lmente 
fuese útil á los lectores. 

27. Al emprender este compendio , 
nos hemos empeñado en una obra q u e 
no es fácil, sino que es un t raba jo q u e 
demanda mucha aplicación y tarea . 

28. Sin embargo, la emprendemos 
con alegría considerando el p rovecho 
de muchos, como los que están encar -
gados de preparar un convite, y pro-
curan satisfacer al gusto ageno. 

29. Concediendo la verdad d e las 
cosas á sus autores; con eso nosotros 
atenderemos á compendiarlo según el 
propuesto designio." 

30. Pues así como un arquitecto 
que emprende edificar una nueva casa 
se aplica á arreglar toda la es t ructura , 
y un pintor solo busca lo que es pro-

V 21. Jason Cirencnsc era un judio de la provincia de Cirene vecina á Egipto. 
29. Gr. Nosotros dejamos al historiador el cuidado de dar una descripción 

completa do oada suceso, y solo seguimos las leyes de un compendio. 

multitudinem rerum, 
20. Curavimus volentibus qui-

dera legere, ut esset animi o-
blectatio: studiosis vero, ut fa-
cilius possint memoriae com-
mendare: omnibus autem le-
gentibus utilitas conferatur. 

27. Et nobis quidem ipsis, 
qui hoc opus breviandi causa 
suscepimus, non facilem iabo-
rem, immo vero negotium ple-
num vigiliarum, et sudoris as-
sumpsimus. 

28. Sicut hi, qui praeparant 
convivium, et quaerunt alio-
rum voluntati parere propter 
multorum gratiam, libenter 
laborem sustinemus. 

29. Veritatem quidem de sin» 
gulis auctoribus conccdentes, 
ipsi autem secundum datam 
formam brevitati studentes. 

30. Sicut enitn novae domus 
architecto de universa stru-
ctura curandum est: ei vero, 
qui pingere curat, quae apta 

C A P Í T U L O I I I . 

Felicidad de los Judíos bajo el pontificado de Onías III . Simón, prefecto del tem. 
p!o, hace saber á Seleuco, rey de Siria, que había grandes tesoros en el templo. 
Es enviado Heliodoro para llevársalos. Dios le castiga por mano de los ángeles. 

1 . IGITUR cum sancta civitas 
habitaretur in omni pace, le-
ges etiam adhuc optime cu-
stodirentur, propter Oniae pon-
tificis pietatem, et animos o-
dio habentes mala, 

2. Fiebat ut et ipsi reges, et 
principes locum summo hono-
re dignum ducerent, et tem-

iilum maximis muneribus il-
ustrarent: 
3. Ita ut Seleucus Asiae rex 

de redditibus suis praestaret 
omnes sumptus ad ministerium 
sacrificiorum pertinentes. 

4. Simon autem de tribu 
Ueniamin praepositus templi 
constitutus, contendebat, ob-
sistente sibi principe sacerdo-

1. GOZANDO la ciudad santa de 
perfecta paz, y observándose exacta-
mente las leyes que Dios habia dado 
á Moisés, por la piedad del gran sa-
cerdote Onías, tercero dé este nombre, 
hijo de Simón, y por los corazones que 
aborrecían la maldad, 

2. Sucedia que los mismos reyes y 
príncipes extrangeros daban sumo ho-
nor al lugar santo, y enriquecían el 
templo con muchos dones; 

3. De suerte que Seleuco," rey de 
Asia, suministraba de sus rentas todas 
las expensas pertenecientes al minis-
terio de los sacrificios; 

4. Pero Simon de la tribu de Ben-
jamin que mandaba la guardia del 
templo," procuraba con empeño hacer 
algún mal en la ciudad, aunque lo re« 

3. Seleuco Filopator. 
V 4. Difer. que tenia la intendencia del templo, lo que no puede entenderse sino 

de un oficio que pudiese ejercer un simple lego, pues Simón no era de la tribu de 
I<evi, 

Antes de le 
era cr. vul£. 

176. 

ss* 
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sunt ad omatum, exquirenda 
sunt: ita aestimandum est et 
in nobis. 

31. Etenim intellectum colli-
gere, et ordinare sermonem,et 
curiosius partes singulas quas 
que disquirere, historiae con-
gruit auctori: 

32. Brevitatem vero dictionis 
sectari, et executiones reruin 
vitare, brevianti concedendum 
est. 
33. Hinc ergo narrationem 

incipiemus: de praefatione tan* 
turn dixisse sufticiat: stultum 
etenim est ante hi.storiam ef-
fliere, in ipsa autem historia 
succingi. 

. CAPITULO IÍ. 2 0 7 

pió para hermosearla, de este modo 
debe juzgarse de nosotros, 

31. Porque en efecto, es un deber 
d i que compone una historia, reco-
ger los varios materiales, ordenar la 
narración, y examinar con gran cuida-
do las circunstancias particulares de 
lo que cuenta; 

32. Mas al que compendia se le 
debe permitir que siga un estilo con-
ciso, y que evite el extenderse en lar-
gos discursos. 

33. Comenzamos ya nuestra nar-
ración terminando nuestro prefacio, 
porque sería necedad ser diftiso ántes 
de comenzar una historia, y ceñido en 
|a historia misma. 
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22. Y sobre las vistosas aparicio-

nes que tuvieron del cielo los que c o m 
batieron por los Judíos con tal valor, 
que siendo pocos defendieron todo el 
pais, y pusieron en fuga la mul t i tud 
de bárbaros; 

'23. Y recobraron el mas f amoso 
templo del mundo, libertaron la ciu-
dad y restituyeron las leyes que es ta-
ban abolidas, protegiéndolos el S e ñ o r , 
dándoles paz. 

M A C A REOS. 

22. Et de illuminationibus, 
quae de cáelo factae sunt ad 
eos, qui pro ludaeis fortiter 
fecerunt, ita ut universam re-
gionem, cum f.guci essent, vin-
dicaren?, et barbaram multitu-
dinem fugarent, 
23. Et fainosissimum in tofo 

orbe templum recuperarent. et 
civitatem liberarent, et leges, 
quae abolitae erant, restitue-
rentur, Domino cum omni 
tranquillitate propitio facto li-
lis. 
24. Itemque ab Iasone Cy-

renaeo quinqué libris corn-
prebensa tentavimus nos uno 
volumine breviare. 

25. Considerantes enim muí-
titudinem librorum, et difficul-

24. En fin, hemos tratado de refe-
rir en compendio en un solo libro, lo 
que escribió en cinco Jason el Ci reneo , 
judío de religión." 

25. Porque considerando q u e la 
multitud de libros hace la historia di-
fícil á los que quieren aprenderla, p o r tatem volentibus aggredi nar-
el gran número de cosas que se les rationes historiarum propter 
refieren; 

26. Hemos procurado escribir es-
ta de modo que recrease á los que qui-
siesen leerla, y pudiesen retenerla fácil-
mente los estudiosos, y genera lmente 
fuese útil á los lectores. 

27. Al emprender este compendio , 
nos hemos empeñado en una obra q u e 
no es fácil, sino que es un t raba jo q u e 
demanda mucha aplicación y tarea . 

28. Sin embargo, la emprendemos 
con alegría considerando el p rovecho 
de muchos, como los que están encar -
gados de preparar un convite, y pro-
curan satisfacer al gusto ageno. 

29. Concediendo la verdad d e las 
cosas á sus autores; con eso nosotros 
atenderemos á compendiarlo según el 
prouuesto designio." 

30. Pues así como un arquitecto 
que emprende edificar una nueva casa 
se aplica á arreglar toda la es t ructura , 
y un pintor solo busca lo que es pro-

V 24. Jason Cirencnsc era un judio de la provincia de Cirene vecina á Egipto. 
t 29. Gr. Nosotros dejamos al historiador el cuidado de dar una descripción 

completa do eada suceso, y solo seguimos las leyes de un compendio. 

multitudinein rerum, 
26. Curavimus volentibus qui-

dem legere, ut esset animi o-
blectatio: studiosis vero, ut fa-
cilius possint mi-moriae com-
mendare: omnibus autem le-
gentibus utilitas conferatur. 

27. Et nobis quidem ipsis, 
qui hoc opus breviandi causa 
suscepimus, non facilem iabo-
rem, immo vero negotium ple-
num vigiliarum, et sudoris as-
sumpsimus. 

28. Sicut hi, qui praeparant 
convivium, et quaerunt alio-
rum voluntati parere propter 
multorum gratiam, libenter 
laborem sustinemus. 

29. Veritatem quidem de sin» 
gulis auctoribus conccdentes, 
ipsi autem secundum datam 
l'ormam brevitati studentes. 

30. Sicut enim novae domus 
architecto de universa stru-
ctura curandum est: ei vero, 
qui pingere curat, quae apta 

C A P Í T U L O I I I . 

Felicidad de los Judíos bajo el pontificado de Onías III . Simón, prefecto del tem. 
p!o, hace saber á Seleuco, rey de Siria, que había grandes tesoros en el templo. 
Es enviado Heliodoro para llevárselos. Dios le castiga por mano de los ángeles. 

1 . TGITUR cum sancta civitas 
habitaretur in omni pace, le-
ges etiam adhuc optime cu-
stodirentur, propter Oniae pon-
tifiois pietatem, et animos o-
dio habentes mala, 

2. Fiebat ut et ipsi reges, et 
principes locum summo hono-
re dignum ducerent, et tem-

iilum maximis muneribus il-
ustrarent: 
3. Ita ut Seleucus Asiae rex 

de redditibus suis praestaret 
omnes sumptus ad ministerium 
sacrificiorum pertinentes. 

4. Simon autem de tribu 
Ueniamin praepositus templi 
constitutus, contendebat, ob-
sistente sibi principe sacerdo-

1. GOZANDO la ciudad santa de 
perfecta paz, y observándose exacta-
mente las leyes que Dios habia dado 
á Moisés, por la piedad del gran sa-
cerdote Onías, tercero dé este nombre, 
hijo de Simón, y por los corazones que 
aborrecían la maldad, 

2. Sucedia que los mismos reyes y 
príncipes extrangeros daban sumo ho-
nor al lugar santo, y enriquecían el 
templo con muchos dones; 

3. De suerte que Seleuco," rey de 
Asia, suministraba de sus rentas todas 
las expensas pertenecientes al minis-
terio de los sacrificios; 

4. Pero Simon de la tribu de Ben-
jamin que mandaba la guardia del 
templo," procuraba con empeño hacer 
algún nial en la ciudad, aunque lo re« 

3. Seleuco Filopator. 
V 4. Difer. que tenia la intendencia del templo, lo que no puede entenderse s ino 

de un oficio <jue pudiese ejercer un simple lego, pues Simón no era de la tribu de 
I<evi, 

Antes de le 
era cr. vul£. 
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sunt ad omatum, exquirenda 
sunt: ita aestimandum est et 
in nobis. 

31. Etenim intellectum colli-
gere, et ordinare sermonem,et 
curiosius partes sitigulas quas 
que disquirere, historiae con-
gruit auctori: 

32. Brevitatem vero dictionis 
sectari, et executiones reruin 
vitare, brevianti concedendum 
est. 
33. Hinc ergo narrationem 

incipiemus: de praefatione tan* 
turn dixisse sufficiat: stultum 
etenim est ante historiam ef-
fliere, in ipsa autem historia 
succingi. 

. CAPÍTULO IÍ. 2 0 7 

pió para hermosearla, de este modo 
debe juzgarse de nosotros, 

31. Porque en efecto, es un deber 
d i que compone una historia, reco-
ger los varios materiales, ordenar la 
narración, y examinar con gran cuida-
do las circunstancias particulares de 
lo que cuenta; 

32. Mas al que compendia se le 
debe permitir que siga un estilo con-
ciso, y que evite el extenderse en lar-
gos discursos. 

33. Comenzamos ya nuestra nar-
ración terminando nuestro prefacio, 
porque seria necedad ser diftiso ántes 
de comenzar una historia, y ceñido en 
|a historia misma. 
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' 2 6 8 LOS MACA HEOS. 
Antes de la gistia el príncipe de los sacerdotes.1' turo, iniquuni aliquid ín civiü*. 
trecrvulg, t e moliri . 

5. Mas no pudiendo vencer áOiiías, 5. Sed cúm vincere Oniam 
fué á verse con Apolonio, hijo de Tür- non posset, venit ad Apollo-
seas, que era gobernador entónces'de niurn Tharseáe filium, qui eo 
la Cele-Siria y Fenicia: 

nium 
tempore etat dux Coeíes'yiiae, 
et rhoenicis: 

6. Le declaró que habia en Jeru-
tajen sumas inmensas de plata aco-
piadas en su tesoro, que estas sumas 
eran enormes y destinadas para los 
negocios públicos, y no para los gas- quae non pertinent ad ratio-
los de los sacrificios, y que pudiQfa ha- n o m «wrifií>¡nmnv « « o.. 

G. Et nunciavit ei, pécuniis 
innumerabilibus plenum esse 
derari um Ierosolymis, et com-
munes copias immensas esse, 

liarse medio de hacer caer todos estos 
tesoros en manos del rey. 

7. Habiendo dado cuenta Apolo-
nio al rey con la denuncia que ha-
bia tenifío de esta gran cantidad de 
omero, el rey hizo venir á Heliodoro 
que era su primer ministro, y le en-
vió á Jerusalen con orden de traspor-
tar toda esta riqueza. 

8. Heliodoro se puso inmediata-
mente en camino como para visitar 
las ciudades de Cele-Siria y Fenicia, 
mas realmente con el designio de eje-
cutar la intención del rey. 

nein sacrificiorum: esse au-
tem possibile sub potestate re-
gis cadere universa. 

7. Cùmque retulisset ad re-
gem Apollonius de pecuniis. 
quae delatae erant, ille ac-
citum Heliodorum, qui erat 
super negotia eins, misit cum 
mandati*, ut praedictam pecu-
niam transportaret. 

8. Statimque Heiiodorus, i. 
ter est aggressüs, specie qui-
dem quasi per Coelesvriam,et 
Phoenicen civitates esset per-
agiatunir-, re vera autem regis 
propositum perfecturus. 

9. Sed, cùm venisset Iero-
solymam, et benignò à summo 
sacerdote in civitate esset ex-

9. Habiendo llegado á Jerusalen, 
y recibido en la ciudad por el sumo 
sacerdote con todo comedimiento, le ^ o . . va-
déela«) el aviso dado al rey sobre el ceptus.narravit de dato indicio 
dinero, y el verdadero objeto de su pecuniarum: el, cuius reí gratia 
viaje, y le preguntó si era verdadero 
lo que se había dicho. 

10. Entonces el sumo sacerdote le 
representó que de este dinero parte es-
taba en depósito en el templo, otra 
parte era la subsistencia de las viudas 
y de Jos huérfanos: 

11. Que una parte de esta plata 
que habia denunciado el impío Simón, 
pertenecía á Hircano Tobías, varón 
muy eminente," y toda esta suma con-
sistía en cuatrocientos talentos de pla-
ta, y doscientos tájenlos de oro. 

- 7 w-. w • — » Mtiav» 

adesset, aperuit: interrogabat 
autem, si veré haec ita esset. 

10. Tunc summus sacerdos 
ostendit deposita esse haec, 
et victualia vidqarum, et pu-
pillorum, 

11. Quaedam vero esse Hir-
cani Tobiae viri valde emi-
nentis, in bis, quae detuie-
rat inipius Simon: universa 
aulem argenti talenta esse 
quadringenta, et auri ducenta, 

\ 4. Gr. dif. estaba desavenido con el sumo sacerdote sobre las transgresiones 
9 e t : e fometam en la ciudad. Djf. según el manuscrito alejandrino, sobre Ta policía 
que debía observarse en la ciudad. 

V I ! . Era Hircano hijo d e J o s ó y n i e t o de Tobís»«, áquien Seleuco habia hecho 
pkeraador de tgcjo el pais de allá del Jordán j feíaiidjdor de sus ributtos, 

LIBRO 
12. Dccipi vero eos, qui cre-

didissent loco, et tempio, quòd 
per universum mundum ho-
noratur, pro sui veneratione, 
et sanctitatQ omnino impos-
sibile esse. 

13. At ille pro his, quae ha-
bebat in mandati» à rege, 
dicebat omni genere regi ea 
esse deferenda. 

14. Constitutà autem die in-
tra bat de his Heiiodorus or-
dinaturüs. Non modica vero 
per universam civitatem era t 
trepidatio. 

15. Sacerdotes autem an te 
altare cum stolis sacerdotali 
bus iactaverunt se, et invoca-
bant de caelo eum, qui de 
depositis legem posuit, ut his, 
qui deposuerant ea, salva cu-
stodirei. 

16. Iam vero qui videbat 
summi sacerdotis vultum, 
mente vulnerabatur: facies e-
nim, et color immutatus do-
clarabat internum animi do>-
lorem. 

17. Circumfiisa enim e ra t 
moestitia quaedam viro, et 
horror corporis, per quem ma-
nifestos. aspicientibus dolor cor-
dis eius efficiebatuf. 

18. Alii etiam gregatim de 
domibus conlluebant, publica 
supplicatane obsecrantes, pro 
eo quòd in contemptum locus 
ßsset venturüs. 

19. Accinctaeque mnlieres 
ciliciis pectus, per platéas con-
fluebant: sed et virgines, quae 
conclusae erant, procurrebant 
ad Oniam, aliae autem ad 
muros, quaedam vero per fe-
nestras aspiciebant: 

20. Universae autem proten-
dentes manus in caelum, de-
precabantur. 

i. CAPÍTULO u r . 2 6 9 
12. Que por tanto era absoluta- Autos de h 

mente imponible que se defraudase á e r a ^ 
aquellos que habían depositado sus ' ' 
caudales en un templo, cuya santidad 
era venerada en todo el mundo, 

13. Mas Heliodoro insistiendo en 
las órdenes que tenia del rey, respon-
dió que en todo caso era menester que 
se llevase al rey este dinero. 

14. Entró pues en el templo el 
dia señalado para ejecutar esta empre-
sa: y entre tanto no era pequeña la 
consternación que ocupaba toda la 
ciudad. 

15. Los sacerdotes se postraron al 
pié del altar con sus vestidos sacer-
dotales, é invocaban del cíelo al que 
dió la le) sobre los depósitos, rogándole 
que los conservase salvos para los que 
los habían depositado en su templo. 

16. El que oonia los ojos en el 
semblante del sumo sacerdote, queda-
ba traspasado su enrazon, pues inmu-
tado su aspecto y color, manifestaba 
claramente el dolor interno de su alma. 

17. Cierta tristeza derramada en 
todo su exterior, y el temblor de su 
cuerpo descubrían claramente á los que 
le miraban la angustia y el dolor de 
su corazon. 

18. Otros también concurrían de 
tropel desde las casas, conjurando ó 
Dios por rogativas públicas que no 
quedase aquel lugar santo expuesto al 
desprecio. 

19. Las mugeres vestidas de cili-
cios hasta la cintura," se agolpaban 
por las calles; y las mismas vírgenes 
que vivían encerradas, corrian unas há-
cia Onías," otras hacia los muros del 
templo, y algunas miraban por las ven-
tanas. 

20. Y todas oraban á Dios levan-
tando. gus manos al cielo. 

V 19. Difer. cubierto el seno con cijicios. 
Ibid. Gr. hácia las puertas del templo. 
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21 Era verdaderamente un espec 
táculo digno de compasion ver esta 
multitud confusa de pueblo, ' ' y al .su 
mo sacerdote oprimido d e angustia" 
en espera de lo que suceder ía . 

22. Miéntras que los s a c e r d o t e s in-
vocaban al Dios Omnipo ten te para que 
conservase ile?o el depósito d e aque-
llos que le habian confiado á su cui-
dado, 

2 3 Heliodoro solo p e n s a b a en eje-
cutar su designio, es tando él mismo 
presente e n sus guardias á la puerta 
del tesoro para forzarle. 

24. Mas el Espíritu d e Dios To-
dopoderoso se hizo conocer entonces 
por señales sensibles, de s u e r t e que 
cuantos habian osado o b e d e c e r " á He-
liodoro, derribados por la virtud divi-
na, fueron sobrecogidos d e te i ror , y 
se desmayaron; 

25. Porque vieron a p a r e c e r un ca-
ballo, sobre el que estaba m o n t a d o un 
ginete de aspecto terrible, y vestido 
magníficamente; y el caba l lo se echó 
impetuosamente sobre H e l i o d o r o con 
los pies delanteros; y el q u e iba mon-
tado parecía traer armas d e oro . 

26. Aparecieron también otros dos 
mancebos de varonil hermosura , llenos 
de magestad y ricamente vest idos, que 
se le pusieron á los dos lados , y le 
herian con azotes de cada par te , des-
cargando sobre él muchos golpes in-
cesantemente. 

27. Heliodoro cayó súb i tamente en 
tierra, cubierto todo de obscur idad; y 
poniéndole en una silla d e manos , le 
arrebataron y Je echaron f u e r a del tem-
plo. 

28. Así, aquel que habia entrado 
en el tesoro con tanto a p a r a t o de guar-
das y ministros, era l levado sin que 
nadie pudiese socorrerle, habiéndose 
dejado ver manifiestamente el poder 
de Dios. 

29. Esta virtud divina le redujo á 

21. E r a t eniin misera con,, 
misiae multitudinis, et magni 
sacerdotis in agone constami 
expectatio. 

22. Et hi quidem invocabant 
omnipotentem Deum, ut cre-
dila sibi his, qui credideiant, 
cum ornili integritate conser-
varentur. 

23. lleliodorus autem, quod 
decreverat, perficiehat eodem 
loco ipse cum satellitibus circa 
aerariutn piaesens. 

24. Sed spiritus o m n i p o t e n t 
Dei magnani lècit suae osten-
sionis evidentiam, ita ut oinnes, 
qui ausi fuerant parere ei, 
ruentes Dei virtute, in disso-
lulionem, et formidinem con-
verterentur. 

25. Apparuit enim illis qui-
dam equus terribilem habens 
sessorem, optimis operimentis 
adornatus: isque c.um impetu 
Heliodoro priores calces elisit: 
qui autern ei sedebat, videba-
tur arma habere aurea. 

26. Ahi etiam apparuerunt 
duo iuvenes virtute decori, op-
timi gloria, speciosique ami-
ctu: qui circumsterunt eum, et. 
ex utraque parte flagellabant, 
sine intermissione multis pla-
gis verberantes. 
27. Subi to autem Heliodo-

rus concidit in terrain, eumque 
multa caligine circumfusum 
rapucrunt, atque in sella gesta-
toria positum eiecerunt. 

28. E t is, qui cum multis 
cursoribus, et satellitibus prae-
dictum ingressus est aerarium, 
portabatur nullo sibi auxiliuin 
ferente, manifesta Dei cogni-
ta virtute: 
29. E i ilie quidem per divi-

^ " 2 1 . Gr. Esta multitud postrada en tierra confusamente. 
Ibid. Gr difer. combatiendo entre el temor y la esperanza en expectación de fa 

que sucedería. 
$ 24. Gr . l¿ue se habian a t r e v i d o á venir c o n Hel iodoro. 

LIBRO 

nam virtutem iacebat mutus, 
atque omni spe et salute priva-
tus. 
30. Hi autem Dominum be-

nedicebant, quia magnificabat 
locum suum: et templum,quod 
pauld ante timore ac tumultu 
erat plenum, apparente o-
mnipotente Domino, gaudio 
et laetitia impletum est. 

31. Tunc vero ex amicis He-
liodori quidam rogabant con-
festim Oniam, ut invocaret AI-
tissimum, ut vitam donaret ei, 
qui in supremo spiritu erat 
constitutus. 

32. Considerans autem sum-
mus sacerdos ne forte rex su-
spicaretur malitiam aliquam ex 
Iudaeis circa Heliodorum con-
summatam, obtulit pro salute 
viri hostiam salutarem. 

33. Cumque summus sacer-
dos exoraret, iidem iuvenes 
eisdem vestibus amicti, astan-
tes Heliodoro, dixerunt: Oniae 
sacerdoti gratias age: nam 
propter eum Dominus tibi vi-
tam donavit. 
34. T u autem a Deo flagella-

tus, nuncia omnibus magnalia 
Dei, et potestatem. Et his di-
ctis, non comparuerunt. 
35. Heliodorus autem, hostia, 

Deo oblata, et votis magnis 
promissis ei, qui vivere illi 
concessit, et Oniae gratias a-
gens, recepto exercitu, repe-
dabat ad regem. 
36. Testabatur autem omni-

bus ea quae sub oculis suis 
viderat opera magni Dei. 

37. Cum autem rex inter-
rogasset Heliodorum, quis es-
set, aptus adhuc seme! lero-
solymam mitti, ait: 

38. Si quem babes hostem, 
aut regni tui insidiatorem, 

"V 38. Difer. contra tus negocios, 
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quedar arrojado sobre la tierra sin voz A n t e s d e 

y sin ninguna esperanza de vida. era cr. vuls. 
176. 

30. Mas los otros bendecían al Se-
ñor porque así ensalzaba su lugar san-
to. y el templo que estaba poco án-
tes lleno de susto y de alboroto, lo fué 
despues de alegría y regocijo luego 
que apareció la omnipotencia del Se-
ñor. 

31. Entonces algunos de los ami-
gos de Heliodoro suplicaban instan-
temente á Onías que invocase al Al-
tísimo, á fin de que diese la vida á 
aquel que estaba reducido á los últi-
mos alientos. 

32 Considerando el sumo sacer-
dote que tal vez podria sospechar el 
rey alguna trama urdida por los Ju-
díos contra Heliodoro, ofreció por su 
salud una hostia saludable. 

33. Y cuando el sumo sacerdote 
hacia su oracion, los mismos mance-
bos vestidos con el mismo ropage, se 
presentaron á Heliodoro, y le dijeron; 
Da gracias al sumo sacerdote Onías, 
pues por amor de él te ha dado el 
Señor la vida. 

34. Y tú, habiendo sido castigado 
de Dios, anuncia á todo el mundo sus 
maravillas y su poder: y dicho esto, 
desaparecieron. 

35. Heliodoro, habiendo ofrecido 
una hostia á Dios, y hecho grandes 
votos al que le habia salvado la vida, 
dió gracias á Onías, y reuniéndose con 
sus tropas se volvió al rey. 

36. Y daba testimonio á todo el 
mundo de las obras maravillosas del 
gran Dios que habia visto con sus pro-
pios ojos. 

37. Y preguntándole el rey quién 
le parecía propio para ser enviado otra 
vez á Jerusalen, le respondió: 

38. Si tienes alsun enemigo ó cons. 
pirador contra tu reino," envíale allá,/ 
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y le veras volver despedazado á gol- mitte illue, etflagellatum eum 
pes, si acaso escapa, porque verdude- recipics, si taroen evaserit: 
ramente hay cierta virtud divina en 
aquel lugar. 

39. Porque el mismo que habita 
en los cielos está presente y es pro-
tector de aquel lugar," y hiere y hace 
perecer á los que vienen á hacer mal. nientes ad malefaciendum per-

cutit, ac perdit. 
40. Y esto es lo que pasó respec- 40. Igitur de Heliodoro, et 

to de Heliodoro, y el modo con que acrarij custodia ita res se 
se conservó el tesoro. habet. 

39. Difer según el griego, él mismo preside e n aquel lugar. 

si tamen 
eò quòd in loco sit veiè Dei 
quaedam virtus. 

39 Nam ipse, qui habet in 
caelis habitationem, visitator, 
et adiutor est loci ìllius, et ve-

C A P I T U L O I V . 

Calumnias de Simon. Jason obtiene á precio de oro el sumo sacerdocio. Comete 
todo género de impiedades. Antioco es recibido en Jerusalen. Menelao suplanta 
á Jason. Es acusado delante de Antioco, y deja en su lugar á Lisimaco. Oníos 
reprende á Menelao, y es muerto por Andronico. Ant ioco venga la muerte de 
Onias. Lisimaco es muerto por el pueblo. Menelao rescata su vida por una suma 
de dinero. 

1. MAS el dicho Simón, que en el 
año de la patria fué delator de aquel 
dinero, desacreditaba á Ornas con su 
maledicencia, como si él hubiera insti-
gado á Heliodoro para lo que habia 
hecho, y como el autor de tantos ma-
les. 

2. Y se atrevía á llamar traidor del 
reino al protector de la ciudad, al de-
fensor de su nación, al celoso observa-
dor de la ley de Dios. 

3. Mas como esta enemistad lle-
gase á tal exceso, que se cometían al-
gunas muertes por algunos amigos de 
Simón; 

4. Considerando Onías las conse-
cuencias p ligrosas de estas querellas, 
y la violencia de Apolonio, que sien-
do gobernador de la Cele-Siria y Fe-
nicia fomentaba la malicia de Simón, 
fué á ver al rey Srleuco Filopator, 

5. No para acusar á sus conciuda-
dano?, sino para sostener el Ínteres co-
mún de todo su pueblo," única mira 
que se proponía. 

1 . S IMON autem praedictus 
pecuniarum, et patriae delator, 
inalè loquebaiur de Onîa, 
tamquam ipse Heliodôrum in-
stigasset ad haec, et ipse fuis-
set incentor malorum: 

2. Provisoremque civitatis, ac 
defens^rem gentis suae, et ae-
mulatorem legis Dei audebat 
insidiatorem regni dicere. 
3. Sed, cùm inimicitiae in tan-

tum procederent, ut etiam per 
quosdam Simonis necessario^ 
homicidia fierent: 

4. Considerans Onias pericu-
lum contentionis, et Apollo-
nium insanire, utpote ducem 
Coele-Svriae,et Phoenicis, ad 
augendain malitiam Simonis, 
ad regem se eontulit, 
5. Non ut civium accusator, 

sed communem utilitatem a-
pud semetipsum universae 
multitudinis considerans. 

$ 5. P1 griego puede significar: sino para sostener los intereses comunes y par'i' 
c u r v e s ds toda la multitud. 
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6 . Videbat emm sine regali G. Porque veia bien que era impo- Antes de 1» 

sible pacificar las cosas sino por la au- e r a vul2> 
toridad real, ni habia otro medio de 176 ' 
deshacer las locas empresas de Simón. 

Providentia impossibile esse 
pacem rebus dari, nec Simo-
ncni posse cessare à stultitia 
sua. 

I . Macab. I. 11.-17. 

7. Sed post Seleuci vitae ex-
cessum, cum suscepisset re-
gnum Antiochus, qui Nobilis 
appellabatur, ambiebat lason 
frater Oniae summum sacer-
dotium. 

8. Adito rege, promittens ei 
argenti talenta trecenta sexa-
ginta, et ex redditibus aliis 
talenta octoginta, 

9. Super haec promittebat 
et alia centum quinquaginta, 
si potestati eius concederetur 
gymnasium, e ' ephebiam sibi 
constituere, et eos, qui in Ie-
rosolymis erant, Antiochenos 
scribere. 

10. Quod cilm rex annuisset, 
et obtinuisset principatum, *ta-
tim ad gentilem ritum con-
tributes suos transferre coepit. 

11. Et amotis his, quae hu-
manitatis causa ludaeis a re-
gibus fuerant constituta, per 
Ioannem patrem Eupolemi, 
qui apud Romanos de amici-
tia et societate functus est le-
gatione legitima, civium iura 
destituens, prava instituta san-
ciebat. 

12. Etenim ausus est sub ipsa 
arce gymnasium constituere, 
et optimos quosque ephebo-
rum in lupanaribus ponere. 

7. Mas despues de la muerte de Se-
kuco , habiéndole sucedido en el reino 
Antioco, apellidado el Ilustre," su her-
mano, con perjuicio de Demetrio, hijo 
de aquel, trataba Ja¿on, hermano de 
Onias, de usurpar el sumo sacerdocio. 

8. Y habiendo visto ai rey, le pro-
metía trescientos sesenta talentos de 
plata, y ochenta de otras rentas, 

9. Y ademas, otros ciento cincuen-
ta talentos, si le facultaba para esta-
blecer un gimnasio para instruir la 
juventud en los ejercicios de los Grie-
gos," y para hacer ciudadanos de An-
tioquía á los habitantes de Jerusalen, 
para que tuviesen parte en los privile-
gios de la capital del reino de Siria. 
• 10. Concedióle el rey lo que pedia; 

mas apenas obtuvo el principado anexo 
al sumo sacerdocio, cuando comenzó 
á hacer que los de su nación siguiesen 
Jos ritos de los gentiles. 

11. Abolió los privilegios que la 
bondad de los reyes había concedido 
á los Judíos por medio de Juan, pa-
dre de Eupolemo, que fué enviado em-
bajador á los Romanos para renovar 
la amistad y alianza de los Judíos con 
ellos;" y trastornando los derechos le-
gítimos de los ciudadanos, promulga-
ba leyes perversas. 

12. Tuvo el atrevimiento de edi-
ficar un gimnasio bajo el mismo alcá-
zar, esto es, cerca del templo, y exponer 
en lugares infames lo mejor de la ju» 
ventud." 

t 7. Esto es, Epifánes. 
V 9. El texto distingue aquí Gymmasium et Ephebeior,: el primero era para loe 

hombres adultos que se ejercitaban e n la carrera, en la lucha &c.; la segunda era uü 
salón destinado para ejercitar á ¡los jóvenes mayores de catorce años. 

V 11. Véase el libro primero cap. v m . V 17. 
V 12. El griego dice: y obligar á los jóvenes mas fuertes á pasar bajo el petase : 

que era un sombrero semejante al qu cubre la cabeza do Mercurio. A lgunos creen que 
t í gimnasio de Jerusalen estaba consagrado á Mercurio, y que los que querka ahí-
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y le veras volver despedazado á gol- mitte illue, etflagellatum eum 
pes, si acaso escapa, porque verdude- recipics, si taroen evaserit: 
ramente hay cierta virtud divina en 
aquel lugar. 

39. Porque el mismo que habita 
en los cielos está presente y es pro-
tector de aquel lugar," y hiere y hace 
perecer á los que vienen á hacer mal. nientes ad malefaciendum per-

cutit, ac perdit. 
40. Y esto es lo que pasó respec- 40. Igitur de Heliodoro, et 

to de Heliodoro, y el modo con que acrarij custodia ita res se 
se conservó el tesoro. habet. 

39. Difer según el griego, él mismo preside e n aquel lugar. 

si tamen 
eò quòd in loco sit veiè Dei 
quaedam virtus. 

39 Nam ipse, qui habet in 
caelis habitation^»!, visitator, 
et adiutor est loci ìllius, et ve-

C A P I T U L O I V . 

Calumnias de Simon. Jason obtiene á precio de oro el sumo sacerdocio. Comete 
lodo género de impiedades. Antioco es recibido en Jerusalen. Menelao suplanta 
á Jason. Es acusado delante de Antioco, y deja en sil lugar á Lisimaco. Oníos 
reprende á Menelao, y es muerto por Andrónico. Ant ioco venga la muerte de 
Onias. Lisimaco es muerto por el pueblo. Menelao rescata su vida por una suma 
de dinero. 

1. MAS el dicho Simón, que en el 
año de la patria fué delator de aquel 
dinero, desacreditaba á Onias con su 
maledicencia, como si él hubiera insti-
gado á Heliodoro para lo Tjue habia 
hecho, y como el autor de tantos ma-
les. 

2. Y se atrevía á llamar traidor del 
reino al protector de la ciudad, al de-
fensor de su nación, al celoso observa-
dor de la ley de Dios. 

3. Mas como esta enemistad lle-
gase á tal exceso, que se cometían al-
gunas muertes por algunos amigos de 
Simón; 

4. Considerando Onías las conse-
cuencias p ligrosas de estas querellas, 
y la violencia de Apolonio, que sien-
do gobernador de la Cele-Siria y Fe-
nicia fomentaba la malicia de Simón, 
fué á ver al rey Srleuco Filopator, 

5. No para acusar á sus conciuda-
danos, sino para sostener el Ínteres co-
mún de todo su pueblo," única mira 
que se proponía. 

1 . S IMON autem praedictus 
pecuniaruni, et patriae delator, 
inalè loquebatur de Onîa, 
tamquam ipse Heliodôrum in-
stigasset ad haec, et ipse fuis-
set incentor malorum: 

2. Provisoremque civitatis, ac 
defens^rem gentis suae, et ae-
mulatorem legis Dei audebat 
insidiatorem regni dicere. 
3. Sed, cùm inimicitiae in tan-

tum procederent, ut etiam per 
quosdam Simonis necessario^ 
homicidia fierent: 

4. Considerans Onias pericu-
lum contentionis, et Apollo-
nium insanire, utpote ducem 
Coele-Svriae,et Phoenfcis, ad 
augendain malitiam Simonis, 
ad regem se contulit, 
5. Non ut civiuin accusator, 

sed communem utilitatem a-
pud semetipsum universae 
multitudinis considerans. 

$ 5. n griego puede significar: sino para sostener los intereses comunes y par"'' 
c u r v e s ds toda la multitud. 

LIBRO 11. CAPITULO IV. <¿73 
6. Vídebat emm sine regali 6. Porque veia bien que era impo- Antes de 1» 

sible pacificar las cosas sino por la au- e r a vul2> 
toridad real, ni habia otro medio de 176 ' 
deshacer las locas empresas de Simón. 

Providentia impossibile esse 
pacem rebus dari, nec Simo-
nem posse cessare à stultitia 
sua. 

I . Macab. I. 11.-17. 

7. Sed post Seleuci vitae ex-
cessum, cum suscepisset re-
gnum Antiochus, qui Nobilis 
appellabatur, ambiebat lason 
frater Oniae summum sacer-
dotium. 

8. Adito rege, promittens ei 
argenti talenta trecenta sexa-
ginta, et ex redditibus aliis 
talenta octoginta, 

9. Super haec promittebat 
et alia centum quinquaginta, 
si potestati eius concederetur 
gymnasium, e ' ephebiam sibi 
constituere, et eos, qui in Ie-
rosolymis erant, Antiochenos 
scribere. 

10. Quod cilm rex annuisset, 
et obtinuisset principatum, *ta-
tim ad gentilem ritum con-
tributes suos transferre coepit. 

11. Et amotis his, quae hu-
manitatis causa ludaeis a re-
gibus fuerant constituta, per 
Ioannem patrem Eupolemi, 
qui apud Romanos de amici-
tia et societate functus est le-
gatione legitima, civium iura 
destituens, prava instituta san-
ciebat. 

12. Etenim ausus est sub ipsa 
arce gymnasium constituere, 
et optimos quosque ephebo-
rum in lupanaribus ponere. 

7. Mas despues de la muerte de Se-
kuco , habiéndole sucedido en el reino 
Antioco, apellidado el Ilustre," su her-
mano, con perjuicio de Demetrio, hijo 
de aquel, trataba Jason, hermano de 
Onias, de usurpar el sumo sacerdocio. 

8. Y habiendo visto ai rey, ie pro-
metía trescientos sesenta talentos de 
plata, y ochenta de otras rentas, 

9. Y ademas, otros ciento cincuen-
ta talentos, si le facultaba para esta-
blecer un gimnasio para instruir la 
juventud en los ejercicios de los Grie-
gos," y para hacer ciudadanos de An-
tioquía á los habitantes de Jerusalen, 
para que tuviesen parte en los privile-
gios de la capital del reino de Siria. 
• 10. Concedióle el rey lo que pedia; 

mas apenas obtuvo el principado anexo 
al sumo sacerdocio, cuando comenzó 
á hacer que los de su nación siguiesen 
los ritos de los gentiles. 

11. Abolió los privilegios que la 
bondad de los reyes había concedido 
á los Judíos por medio de Juan, pa-
dre de Eupolemo, que fué enviado em-
bajador á los Romanos para renovar 
la amistad y alianza de los Judíos con 
ellos;" y trastornando los derechos le-
gítimos de los ciudadanos, promulga-
ba leyes perversas. 

12. Tuvo el atrevimiento de edi-
ficar un gimnasio bajo el mismo alcá-
zar, esto es, cerca del templo, y exponer 
en lugares infames lo mejor de la ju» 
ventud." 

t 7. Esto es, Epifánes. 
V 9. El texto distingue aquí Gymmasium et Ephebeior,: el primero era para loe 

hombres adultos que se ejercitaban e n la carrera, en la lucha &c.; la segunda era uü 
salón destinado para ejercitar á ¡los jóvenes mayores de catorce años. 

V 11. Véase el libro primero cap. v m . V 17. 
V 12. El griego dice: y obligar á los jóvenes mas fuertes á pasar bajo el petase : 

que era un sombrero semejante al qu cubre la cabeza do Mercurio. A lgunos creen que 
gimnasio de Jerusalen estaba consagrado á Mercurio, y que los que querka alie-
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2 7 1 LOS MACABEOF. 
Antes do la i 3 . Lo que no solamente e r a un 1 3 . Erat autem hoc non ini-

ora c y u l g . principio, sino gran progreso de la vi-
'*' da pagana y extrangera," causado por 

la maldad detestable é inaudita de l im-
pío Jason, usurpador del n o m b r e de 
sacerdote. 

14. Los mismos p-.cerdotes y a no 
se dedicaban á las funciones del a l tar , 
sino que abandonando el templo y los 
sacrificios, corrían á tomar parte e n los 
ejercicios de la lucha, y del disco, y en 
la distribución injusta de sus premios." 

15. Y despreciando los honores de 
su patria, tenian por mucho mejores 
las glorias de los Griegos. 

16. Con esto se excitaba una emu-
lación peligrosa entre ellos, y hac í an 
alarde de imitar los usos de ellos, y de 
asemejarse á los que habían s ido sus 
mortales enemigos, y que presto debían 
ser para ellos instrumentos de la ven-
ganza divina," 

17. Pues que no se violan impu-
nemente las leyes de Dios; lo q u e de-
clarará la sene de esta historia. 

18. Un dia en que se ce lebraban 
en Tiro los juegos que se hacen c a d a 
cinco años," y estando presente el rey, 

19. El impío Jason envió d e s d e Je-
rusalen hombres criminales" q u e lle-

tium, sed incrementum quod-
dam, et profectus gentilis, et 
alienigenae conversationis, pro-
pter impij, et non sacerdotis 
Iasonis nefarium, et inauditum 
scelus: 

14. Ita ut sacerdotes iam non 
circa altaris officia dediti es-
sent, sed contempto templo, 
et sacrificiis neglectis, festina-
rent participes fieri palaestrae 
et praebitionis eius iniustae, 
et in exercitiis disci. 

15. Et patrios quidem ho-
nores nihil habentes, Graecas 
glorias optimas arbitrabantur: 

16. Quarum gratia pericu-
losa eos contentio habebat, et 
eorum instituta aemulabantur, 
ac per omnia his consimiles 
esse cupiebant, quos hostes, 
et peremptores habuerant. 

17. In leges enim divinas im-
pie agere impune non cedit: 
sed hoc tempus sequens de-
clarabit. 

18. Cum autem quinquenna-
lis agon Tyri celebraretur, et 
rex praesens esset, 
19 Misit Iason facinerosus ab 

lerosolymis viros peccatores, 

tarse en él, debian pasar bajo el petaso de Mercurio. En muchas medallas de los re. 
yes de Sir ias« ve el dios Baco l l e v a n d o en la derecha una especie de petaso. Cal. 
met sospecha que se hacia pasar á l o s jóvenes bajo del petaso de Baco, cuande 
sobresalían en los ejercicios del g imnas io de Jerusalen, que parece estaba consagrado 
á esta deidad; y esta conjetura se hace mas probable, porque Baco en ese tiempo 
era muy celebrado en Jerusalen, c o m o s e ve en el capitulo vi. versos 7, y xiv. 
33. Infr. 

T¡T 13. Gr. Así el helenismo (esto es, las costumbres de los Griegos) se fortifica-
ba, y las costumbreslextrangeras hacian nuevos progresos. 

Ü H . Gr. solicitaban tener parte e n la ilegitima distribución do ¡«remios que se 
hacia en el lugar de los ejercicios despues de la invitación al disco. El disco era una 
gruesa plancha de plomo, de hierro 6 d e bronce, ó una piedra redonda que los atle-

» U s se esforzaban i arrojar lo mas l é jos y mas alto que podían. 
t 16. El griego se puede traducir: T o d o esto les atrajo una grande desgracia, J 

•aquellos cuyas costumbres imitaban c o n tanto ardor y á quienes querían ser seme. 
jantes en todo, llegaron á ser sus e n e m i g o s y los instrumentos de la venganza 
divina. 

\ 18 Eran los juegos olímpicos que se celebraban de cinco en CÍDCO años en 
Elide en el Peloponeso, y á su imitación se instituyeron otros en varias ciudades. 

V 19 Gr. lit. envió de Jerusalen para asistir á estos juegos hombres que se habiaa 
hecho ciudadanos de An'ioquía por privilegio concedió« i Jaton. Supr. $ 9. 
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portantes argenti didráchmas vasen trescientas didracmas" de plata A n t ° s «fe la 
trecentas in sacrificium Ilér- para el sacrificio de Hércules;" pero e r a ^ 
culis, quas postulaverunt hi, los mismos que las llevaban, á pesar 
qui asportaverant ne in sa- de ser tan malos, lo eran minos que Ja-
crificiis erogarentur, quia non son, y pidieron que no se empleasen 

en estos sacrificios, porque no conve-
nia tal empleo, sino que se destinasen 
á otros gastos. 

20. Y aunque ofrecidas por el que 
las envió para el sacrificio de Hércu-
les, mas por consideración á los que 
las llevaron y á la petición que habían 
hecho, se emplearon en la construc-
ción de galeras." 

21. Entre tanto, Apolonio, hijo de 
Mnesteo, fué enviado á Egipto por An-
tioco, con motivo de las discordias que 
había entre los magnates del rey To-
lomeo Filómetor, por la regencia de 
este reino que Antioco pretendía-," 
y cuando supo por la relación de Apo-
lonio que se le había excluido ente-
ramente de los negocios del reino de 
Egipto, atendiendo solo á sus propios 
intereses, partió de allí, y vino á Jop-
pe, y de aquí á Jerusalen, queriendo 
hacer de su partido esta ciudad. 

22. Fué recibido magníficamente 
por Jason y por toda la ciudad, é hi-
zo su entrada á la luz de antorchas," 
y entre las aclamaciones públicas; y 
de allí se volvió á Fenicia con su ejér-
cito. 

23. Tres años despues de que Ja-
misit Tason Menelaum, supra- son usurpó el sumo sacerdocio envió 
dicti Simonis fratrem, portan- á Menelao, hermano de Simón de 
tem pecunias regí, et de ne- quien se habló antes, para llevar el 
gotiis necessariis responsa per- dinero al rey/ ' y saber su respuesta 

^ 1 9 . La didracma vale dos dracmas de Alejandría que equivalen á Una romana; 
hay opiniones sobre su valor, pero se toma por un semisiclo hebreo. Las trescientas 
didracmas valen poco mas ó ménos eehenta y cinco escudos, el griego dice trescientas 
dracmas, el siriaco, tres mil trescientas. 
í Mid. Hércule» era el númen tutelar de Tiro. 

V 20. El empleo que se hizo de este dinero en la construcción de galeras hace creer 
4 algunos que e! texto que dice trescientas dracmas, está corrompido, y que debe leerse 
tres mil. El siriaco lée tres mil trescientas. Otros quisieran que se entendiera este pa-
sage do trescientas dracmas de oro que es una cantidad catorce veces mayor que ladi. 
cha. Calmet piensa que el griego pudiera significar que este dinero se empleó para 
equipar las galeras que sirvieron para los juegos en esta ocasion. 

V 21. El griego dice: habiendo sido enviado á Egipto por Antioco para asistir í 
la coronación del rey Tolemeo Filometor su sobrino. 

V 22. Por esto se ve entre los Antiguos la costumbre de las. i luminaciones en los 
días de fiesta y de regocijo. 

V 23. Véase el capítulo m. t 4. 

oporteret, sed in alios sumptus 
eas deputari. 

20. Sed hae oblatae sunt qui-
dem ab eo, qui miserat, in 
sacrificium Hérculis: propter 
praesentes autem datae sunt 
in fabricam navium triremium. 

21. Misso autem in iEgi-
ptum Apollonio Mnesthëi fi-
lio, propter primâtes Ptolemaei 
Philometoris regis, cùm cogno-
visset Antiochus alienum se 
à negotiis regni eñectum, pro-
priis utilitatibus cónsulens, pro-
fectus indè venit Ioppen, et 
inde Ierosolymam. 

22. Et magnificò ab Iasone, 
et civitate siisceptus, cum fa-
cularum luminibus, et laudibus 
ingressus est: et indè in Phoe-
iiiceu exercitum convertit. 

23. Et post triennij tempus 
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jantes de ia g o bre los negocios importantes. laturum. 
era cr. vulg. 2 4 . Pero Menelao habiendo adqui- 24. At ilie cominendatus re-

rido la benevolencia del rey por el gi, cüm magnificasset faciem 
modo con que le aduló, ponderando potestatis eius, in semetipsum 
Ja grandeza de su poder," hizo recaer retorsit summum sacerdotium, 
en sí mismo el sumo sacerdocio, dando superponens Iasoni talenta ar-
trescientos talentos de plata mas que genti trecenta. 
Jason. 

25. Y habiendo recibido las órde- 25. Acceptisque á rege man-
nes del rey, volvió, no teniendo ca- datis, venit, nihil quidem lia-
lidad ninguna digna del sacerdocio, bens dignum sacerdotio: «ni-
pero sí el corazón de un cruel tira- mos vero crudelis tyranni, et 
no, y el furor de una bestia salvage. ferae belluae iram gerens. 

26. Así Jason que habia suplanta- 26. Et lagon quidem, qui pro-
do á su propio hermano Onias, fué en- prium fratiem captivaverat, 
ganado por su Hermano Menelao-," y ipse deceptus prófugus in Am-
huyó desterrado al país de los Ammo- manítem expulsus est regio-
nitas. nem. 

27. De este modo entró Me- 27. Menelaus autem princi« 
nelao en el sumo sacerdocio; mas no patum quidem obtinuit: de pe-
se cuidó de enviar al rey el dinero cuniis vero regi promissis, ni-
prometido, aunque Sóstrato que man- hil agebat, cüm exactionem 
daba en el alcázar" le urgiese por el faceret Sóstratus, qui arci e-
pago, rat praepositus. 

28. Como que tenia la intenden- 28. Nam ad hunc exactio ve-
cia sobre los tributos; por cuyo mo- ctigaliuin pertinebat: quam oh 
tivo ambos recibieron orden de pie- causam utrique ad regem sunt 
sentarse al rey. evocati. 

29. Y Menelao fué removido del 29. Et Menelaus amotus est 
sumo sacerdocio, sucediéndole Lisíma- á sacerdotio, succedente Ly-
co su hermano, y Sóstrato fué hecho símacho fratre suo: Sóstratus 
gobernador de Chipre." autem praelatus est Cypriis. 
" 30. Entre tanto que esto pasaba, 30. E t cüm haec agerentur, 
los de Tarso y de Mallo ciudades de cóntigit, Tharsenses, et Mal-
Cilicia," excitaron una sedición creyen- lótas seditionem movere, eó 
dose despreciados y deshonrados por- quód Antíochidi regis concu-
que habían sido donados á Antióqui- binae dono essent dati. 
de, concubina del rey, por recompen-
sa de su liviandad. 

31. El rey vino apresuradamente 31. Festinanter ¡taque rex ve-
á apaciguarlos, habiendo dejado por nit sedare ¡líos, relicto suffe-
su teniente uno de los grandes de su cto uno ex comitibus suis An-

i f 24. Gr. difer. Menelao habiéndose congraciado con el rey y servídose de lo» 
medios que su legación le daba para elevarse, hizo caer &c. 

1^26 . Algunos creen por el simple testimonio del historiador Josefo, que Me. 
nelao era hermano de Jason. Véase la Disertación sobre la sucesión de les pontífices, 
tomo vi. 

ÍT 27. Esto es, la fortaleza de Jerusalen. 
ÍT 29. Gr. difer. Menelao yendo á Antioquía, dejó á Lisimaco como substituto en 

el ramo sncardocio, v Sóstrato dejó en su lugar á Crátee, gobernador de Chipre. 
Y 30 Tarso era la capital de Cilicia. Mallo era otra ciudad do la misma provincia 

cerea del rio Piramo. 

LIBRO 
«Irònico. 

32. Ratus autem Menelaus 
accepisse se tempus oppor-
tunum, aurea quaedam vasa 
è tempio furatus donavit An-
dronico, et alia vendiderat 
Tyri , et per vicinas civitates. 

33. Quod cùm certissime co-
gnovisset Onias, arguebat eum, 
ipse in loco tuto se continens 
Antiochiae secus Daphnem. 

34. Unde Menelaus accedens 
ad Andronicum, rogabat ut 0 -
niam interficeret. Qui cùm ve-
nisset a l Oniam, et datis dex-
tris cum iureiurando (quarn-
vis esset ei suspectus) suasis-
set de asylo procedere, statim 
«um perémit, non véritus iu-
stitiam. 
35. Ob quam causam non so-

lùm Iudaei, sed aliae quoque 
nationes indignabantur, et mo-
leste ferebant de nece tanti vi-
ri iniusta. 

36. Sed regressum regem de 
Ciliciae locis adierunt Iudaei 
apud Antiochiam, simul et 
Graeci: conquerentes de ini-
qua nece Oniae. 

37. Contristatus itaque ani-
mo Antiochus propter Oniam, 
et fl'xus ad miseiicordiam, 
lacrymas fuait, recordatus de-
functi sobrietatem, et mode-
stiam. 

38. Accensisque animis, An-
dronicum purpurà exutum, per 
totain civitatem iubet circum-
dùci: et in eodem loco, in 
cuo in Omnian impietatem 
commiserat, sacrilegum vita 
privari, Domino ¡Hi condi-
gnam retribuente poenam. 

39. Multis autem sacrilegiis 
in tempio à Lysimacho coni-
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corte llamado Andrónico. 
32. Entonces Menelao creyendo la 

ocasion oportuna, robó del templo al-
gunos vasos de oro," y dió una par-
te á Andrónico, vendiendo la otra en 
Tiro y las ciudades vecinas. 

33. Habiendo sabido Onias esto 
con toda certeza, se lo reprendía á Me-
nelao, estando en Antioquía en un 
lugar seguro cerca de Dafne." 

34. Por eso Menelao fué á ver á 
Andrónico, y le rogó que matase á 
Onías; y habiendo venido á donde es-
taba este, y persuadídole (aunque le 
era sospechoso) por la palabra que le 
dió con juramento de no hacerle mal, 
á que saliese del asilo en que esta-
ba, le mató luego sin respetar la jus-
ticia. 

35. Por tanto, no solamente los 
Judíos, sino aun también las otras na-
ciones se indignaban, y no podian su-
frir la injusticia de la muerte de tan 
grande hombre. 

36. Así, habiendo vuelto el rey de 
Cilicia, fueron á verle á Antioquía los 
Judíos en compañía de los Griegos, 
y se querellaron de la inicua muer-
te de Onías. 

37. Antioco se consternó de co-
razon por la muerte de Onías, y movi-
do á compasion, derramó lágrimas, 
acordándose de la moderación y mo-
destia que distinguían al difunto. 

38. Y escandecido su ánimo, man-
dó pasear por toda la ciudad á An-
drónico despojado de la púrpura, y 
que este sacrilego fuese muerto en 
el mismo lugar en que habia cometi-
do tal impiedad contra Onías, impo-
niendo Dios á este miserable el me-
recido castigo. 

39. Entre tanto habiendo cometi-
do Lisímaco muchos sacrilegios en el 

i ¡ 32. Menelao no estaba en Jerusalen, pero sí el substituto Lisímaco, quien por 
BUS órdenes robó los vasos del templo. 

t 33. Este suburbio de Dafne es muy célebre en toda la antigüedad; en él había 
un gran bosque en medio del cual estaba el templo de Apolo que era un asilo inviola-
ble para todos los qne so refugiaban. 



i l i i i í ; ; . : 
% í : •II:- . ¡ 

ml 
I p P i 

l i I : . 

« H I >n I H M 

Antes de la 
era cr. vulg. 

170. 

'278 LOB MACABROS. 
templo por consejo de Menelao, y ex-
tendido el rumor de que se [labia lle-
vado gran cantidad de oro, se suble-
vó la muchedumbre del pueblo con-
tra Lisímaco. 

40. Sublevado el pueblo, y enfure-
cidos los ánimos, Lisímaco armó cer-
ca de tres mil hombres, y comenzó 
á usar de violencia, teniendo por ge-
fe un tal Tirano" tan avanzado de 
edad como de malicia. 

41. Mas cuando el pueblo vió que 
Lisímaco los atacaba de ' este modo, 
unos se armaron de piedras, otros de 
fuertes palos, y otros arrojaron ceni-
za contra él. 

42. Muchos dé los suyos fueron he-
ridos, y algunos muertos, y todos pues-
tos en fuga: también mataron a! mis-
ino sacrilego cerca del tesoro. 

43. Se comenzó pues á acusar á 
Menelao de todos estos desórdenes; 

44. Y habiendo venido el rey á Ti-
ro, tres diputados enviados por los 
ancianos de la ciudad, vinieron á dar-
le la querella sobre este asunto. 

45. Viendo Menelao que iba á ser 
vencido en esta acusación, prometió 
á Tolomeo" una gran suma de dine-
ro, para que persuadiese al rey en su 
favor. 

40. Tolomeo se acercó al rey cuan-
do se hallaba en un vestíbulo, como 
para refrescarse, y le hizo mudar de 
resolución. 

47. Y declaró á Menelao inocen-
te, aunque estaba cargado de toda es-
pecie de crímenes; y al mismo tiem-
po condenó á muerte á los infelices di-
putados que hubieran sido juzgados 
inocentes por los mismo«? Escitas," si 
ante ellos hubiesen defendido su causa. 

missis Menelai Consilio, et di-
vulgata fama, congregata est 
multitudo adversùm Lysima-
chuin multo iain auro expor-
tato. 

40. Turbis autem insurgen-
tibus, et api mis • ira repletis, 
Lysi nachus armatis fere tribus 
millibus iniquis manibus uti 
coepit, duce quodam tyranno, 
a et ate pariter, et dementia 
provecto. 

41. Sed, ut intellexerunt co-
natum Lysimachi, ahi lapides, 
alii fustes validos arripuere: 
quidam vero cinerèm in Lysi-
machum iecere. 

42. Et multi quidem vulnera-
ti, quidam autem et prostrati, 
omnes vero in fugam conversi 
sunt: ipsum etiam sacrilegum 
secus aerarium interfecerunt. 

43. De his ergo coepi^ iudi-
cium adversus Menelaum agi-
tari. 
44. Et cum venisset rex Ty-

rum, ad ipsum negotium de-
tulerunt missi tres viri à senio-
ri bus. 

45. Et cùm superaretur Me-
nelaus, promisit Ptolemaeo 
multas pecunias dare ad sua-
dendum regi. 

46. Itaque Ptolemaeus in quo-
dam atrio positum quasi refri-
gerant i gratia, regem adiit,et 
deduxit à sententia: 

47. Et Menelaum quidem u» 
niversae malitiae reum crimi-
nibus absolvit: miseros autem1, 
qui, etiamsi apud Scvthas cau-
sam dixissent, innocentes iu-
dicarentur, hos morte damna-
vit. 

t 40. Esto es, un hombro llamado Tirano. El griego lée . Anrano, que puede s ig-

tfl^rí í? f e I pa 'S d e A u r a n m a s a l l á d e l J o r d a n h á c i a Damasco, 
i , , . G r > á Tolomeo, hijo de Dorimenes, de quien se habla en el primer libro de 
los Maeabeos 111. 38. 

V 47 Como quien dice: por los mas crueles de todos los hombres, porque tal ert 
ia reputación do los puebloB bárbaros que habitaban la Escitia. 

LIBRO 
48. Citò ergo iniustam poe-

nam dederunt, qui pro civitate 
et populo, et sacris vasis cau-
sam prosecuti sunt. 

49. Quam ob rem Tyrii quo-
que indignati, erga sepulturam 
eorum libéralissimi extiterunt. 

50. Menelaus autem, propter 
eorum, qui in potentia erant, 
avaritiam, permanebat in po-
testate, crescens in malitia ad 
insidias civium. 

I I . CAPITULO IV. 2 7 9 

48. Así los que habían sostenido 
los intereses de la ciudad y del pue-
blo, y el respeto debido á los vasos 
sagrados, fueron castigados violenta-
mente contra toda justicia. 

49. Por eso los mismos Tirios mo-
vidos de indignación se mostraron muy 
generosos en líi sepultura honrosa que 
les dieron. 

50. Entre taato Menelao conser-
vaba su autoridad por la avaricia de 
los poderosos, aumentándose su mal-
dad para tender asechanzas á sus con-
ciudadanos. 

C A P I T U L O V . 

Antioco se prepara á marchar contra Egipto . Prodigios terribles que aparecen e n 
el aire sobre Jerusalen. Expedic ión de Jason contra ella: su fuga y desgraciad© 
paradero. Ant ioco marcha contra Jerusalen, y ejerce muchas violencias. Envia á 
Apolonio que comete nuevas crueldades. Júdas Macabeo se retira al desierto. 

I. Macab. I . 18.-56. 

1. E O D E M tempore Antiochus 
secundam profectionein para-
vit in iEgyptum. 

2. Contigit autem per univer-
sam Ierosolymorum Evitatem 
videri diebus quadraginta per 
aera equites discurrentes, au-
ratas stolas habentés, et ba-
stís, quasi cohortes, armatos, 

3. Et cursus equorum per 
ordines digestos, et congressio-
nes fieri cominus, et scutorum 
motus, et galeatorum multitu» 
dinem gladiis districtis, et te-
lorum iactus, et aureorum ar-
morum splendorein, omnisque 
generis loricarum. 

4. Qua propter omnes roga-
bantin bonum monstra con-
verti. 
5. Sed cùm falsus rumor e-

xisset, tamqua:n vita exeessis-

1. EN aquel mismo tiempo se pre-
paraba Antioco para una segunda jor-
nada á Egipto." 

2. Sucedió pues, que en toda la 
ciudad de Jerusalen por espacio de 
cuarenta dias se vieron hombres á ca-
ballo que corrian en el aire vestidos 
de telas de oro, y armados de lanzas 
como tropas de caballería; 
. 3 . Y caballos corriendo ordenados 
por escuadrones,)' que combatían cuer-
po á cuerpo; movimientos de escudos, 
una multitud de hombres con morrio-
nes y espadas desnudas, dardos lanza-
dos, armas brillantes de oro, y corazas 
de todas suertes. 

4. Por eso todos rogaban ó. Dios 
que estos prodigios se tornasen en su 
ventaja. 

5. Mas como se extendiese el fal-
so rumor de la muerte de Antioco,pues 

t 1. Dos años despues de la coronac ion de Tolomeo Filometor de quien se habla 
en el capitulo precedente Y 21, A n t i o c o marchó contra Egipto. La batalla se dió 
junto á Pelusio. Antioco ganó !a victoria, despues de la cual se volvió á Tiro, donde 
estaba cuando vinieron á acusar ante él á Menelao. Supr. ív. 44. Empleó todo el in-
vierno en hacer nuevos preparativos para una segunda expedición, que es de la que aquí 
ce habla. 
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templo por consejo de Menelao, y ex-
tendido el rumor de que se liabia lle-
vado gran cantidad de oro, se suble-
vó la muchedumbre del pueblo con-
tra Lisímaco. 

40. Sublevado el pueblo, y enfure-
cidos los ánimos, Lisímaco armó cer-
ca de tres mil hombres, y comenzó 
á usar de violencia, teniendo por ge-
fe un tal Tirano" tan avanzado de 
edad como de malicia. 

41. Mas cuando el pueblo vió que 
Lisímaco los atacaba de ' este modo, 
unos se armaron de piedras, otros de 
fuertes palos, y otros arrojaron ceni-
za contra él. 

42. Muchos de los suyos fueron he-
ridos, y algunos muertos, y todos pues-
tos en fuga: también mataron a! mis-
mo sacrilego cerca del tesoro. 

43. Se comenzó pues á acusar á 
Menelao de todos estos desórdenes; 

44. Y habiendo venido el rey á Ti-
ro, tres diputados enviados por los 
ancianos de la ciudad, vinieron á dar-
le la querella sobre este asunto. 

45. Viendo Menelao que iba á ser 
vencido en esta acusación, prometió 
á Tolomeo" una gran suma de dine-
ro, para que persuadiese al rey en su 
favor. 

46. Tolomeo se acercó al rey cuan-
do se hallaba en un vestíbulo, como 
para refrescarse, y le hizo mudar de 
resolución. 

47. Y declaró á Menelao inocen-
te, aunque estaba cargado de toda es-
pecie de crímenes; y al mismo tiem-
po condenó á muerte á los infelices di-
putados que hubieran sido juzgados 
inocentes por los mismos Escitas," si 
ante ellos hubiesen defendido su causa. 

missis Menelai Consilio, et di-
vulgata fama, congregata est 
multitudo adversùm Lysima-
churn multo iain auro expor-
tato. 

40. Turbis autem insurjen-
tibus, et api mis • ira repletis, 
Lysi machos armatis fere tribus 
millibus iniquis manibus uti 
coepit, duce quodam tyranno, 
a et ate pariter, et dementia 
provecto. 

41. Sed, ut intellexerunt co-
natum Lysimachi, alii lapides, 
alii fustes validos arripuere: 
quidam vero cinerèm in Lysi-
machum iecere. 

42. Et multi quidem vulnera-
ti, quidam autem et prostrati, 
omnes vero in fugam conversi 
sunt: ipsum etiam sacrilegum 
secus aerarium interfecerunt. 

43. De his ergo coepi^ iudi-
cium adversus Menelaum agi-
tari. 
44. Et cum venisset rex Ty-

rum, ad ipsum negotium de-
tulerunt missi tres viri à senio-
ri bus. 

45. Et cùm superaretur Me-
nelaus, promisit Ptolemaeo 
multas pecunias dare ad sua-
dendum regi. 

46. Itaque Ptolemaeus in quo-
dam atrio positum quasi refri-
gerant i gratia, regem adiit,et 
deduxit à sententia: 

47. Et Menelaum quidem u» 
niversae malitiae reum crimi-
nibus absolvit: miseros autem1, 
qui, etiamsi apud Scvthas cau-
sam dixissent, innocentes iu-
dicarentur, hos morte damna-
vit. 

t 40. Esto es, un hombre llamado Tirano. El griego lée. Anrano, que puede s ig-

tfl^rí í? f e I pa 'S d e A u r a n m a s a l l á d e l J o r d a n h á c i a Damasco, 
i , , . G r > á Tolomeo, hijo de Dorimenes, de quien se habla en el primer libro de 
los Maeabeos 111. 38. 

V 47 Como quien dice: por los mas crueles de todos los hombres, porque tal ert 
ia reputación do los pueblos bárbaros que habitaban la Escilia. 

LIBRO 
48. Citò ergo iniustam poe-

nàin dederunt, qui pro civitate 
et populo, et sacris vasis cau-
sam prosecuti sunt. 

49. Quam ob rem Tyrii quo-
que indignati, erga sepulturam 
eorum libéralissimi extiterunt. 

50. Menelaus autem, propter 
eorum, qui in potentia erant, 
avaritiam, permanebat in po-
testate, crescens in malitia ad 
insidias civium. 
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48. Así los que habían sostenido 

los intereses de la ciudad y del pue-
Wo, y el respeto debido á los vasos 
sagrados, fueron castigados violenta-
mente contra toda justicia. 

49. Por eso los mismos Tirios mo-
vidos de indignación se mostraron muy 
generosos en lá sepultura honrosa que 
les dieron. 

50. Entre taato Menelao conser-
vaba su autoridad por la avaricia de 
los poderosos, aumentándose su mal-
dad para tender asechanzas á sus con-
ciudadanos. 

C A P I T U L O V. 

Antioco se prepara á marchar contra Egipto. Prodigios terribles que aparecen en 
el aire sobre Jerusalen. Expedición de Jason contra ella: su fuga y desgraciad© 
paradero. Antioco marcha contra Jerusalen, y ejerce muchas violencias. Erivia á 
Apolonio que comete nuevas crueldades. Júdas Macabeo se retira al desierto. 

I. Macab. I . 18.-56. 

1. EODEM tempore Antiochus 
secundam profectionein para-
vit in iEgyptum. 

2. Contigit autem per univer-
sam Ierosolymorum Evitatem 
videri diebus quadraginta per 
aera equites discurrentes, au-
ratas stolas habentds, et ba-
stís, quasi cohortes, armatos, 

3. Et cursus equorum per 
ordines digestos, et congressio-
nes fieri cominus, et scutorum 
motus, et galeatorum multitu» 
dinem gladiis districtis, et te-
lorum iactus, et aureorum ar-
morum splendorem, omnisque 
generis loricarum. 

4. Qua propter omnes roga-
bantin bonum monstra con-
verti. 
5. Sed cùm falsus rumor e-

xisset, tamqua:n vita excessis-

1. EN aquel mismo tiempo se pre-
paraba Antioco para una segunda jor-
nada á Egipto." 

2. Sucedió pues, que en toda la 
ciudad de Jerusalen por espacio de 
cuarenta dias se vieron hombres á ca-
ballo que corrian en el aire vestidos 
de telas de oro, y armados de lanzas 
como tropas de caballería; 
. 3 . Y caballos corriendo ordenados 
por escuadrones,)' que combatían cuer-
po á cuerpo; movimientos de escudos, 
una multitud de hombres con morrio-
nes y espadas desnudas, dardos lanza-
dos, armas brillantes de oro, y corazas 
de todas suertes. 

4. Por eso todos rogaban ó. Dios 
que estos prodigios se tornasen en su 
ventaja. 

5. Mas como se extendiese el fal-
so rumor de la muerte de Antioco,pues 

t 1. Dos años despues de la coronacion de Tolomeo Filometor de quien se habla 
en el capitulo precedente Y 21, A n t i o c o marchó contra Egipto. La batalla se dió 
junto á Pelusio. Antioco ganó la victoria, despues de la cual se volvió á Tiro, donde 
estaba cuando vinieron á acusar ante él á Menelao. Supr. iv. 44. Empleó todo el in-
vierno on hacer nuevos preparativos para una segunda expedición, que es de la que aquí 
ce habla. 



t 8. Gr. Recibió en fin la recompensa do sus delitos, habiendo sido preio por 
Aretas, rey do los Arabes, y huyendo despues de ciudad en ciudad, &c. 

V 9. Veas« el primer libro de los Macabeos xn. 21. 
V 10. Gr. difer. No se le hizo n i n g ú n oficio de loa que se lo haeen i los muerto», 

a i fué enterrado en el sepulcro do sus padres. 

2 8 0 LOS MACABEOS. 
Antes de la se decia que había sido muerto en el set Antiochus, assumptis I a . 
era cr vulg. ^ Alejandría-, Jason, á quienes- son non minús mille vhis r e . 

te príncipe había quitado el sumo sa- penté aggressus est civiia-
cerdocio, quiso aprovecharse de esta oca- tera: et civibus ad mururo con-
sion pura recobrarle-, y habiendo toma- volantibus ad ultirnuin apnre. 
do consigo mil hombres, atacó repen- hensa civitate, Menelaus fugit 
tinamente la ciudad; y aunque los ciu- in arcem: 
dadanos corrieron á las mural las , se 
apoderó por último de la ciudad, y Me-
nelao huyó á la fortaleza. 

0. Entretanto Jason hizo g r a n d e 6. lasan vero non parcebaí 
matanza en la ciudad, no perdonando in caede civibus suis, nec cogi-
á sus conciudadanos; ni considerando tabat prosperiiatem adversüm 
que es mucha desgracia ser afor tuna- cognatos malum esse maxi-
do en la guerra contra sus par ientes , y mura, arbitraos hostium et non 
creia ganar trofeos de sus enemigos, y civium se trophaea capturum. 
no de sus conciudadanos. 

7. No pudo sin embargo apoderar - 7. Et principatum quidera 
se del principado, y el fruto que reco- non obtinuit, finem vero insi-
gió de su traición y su malicia, f u é su diarum suarum confusiones 
propia confusion, viéndose f o r z a d o á accepit, et profugus iterum a-
huir de nuevo y refugiarse en el pais biit in Ammaniten. 
de los Ammonitas. 

8. Al fin encerrado para r u i n a su- 8. Ad ultimum, in exitium 
ya por Arétas, rey de los Arabes , hu- sui conclusus ab Areta Arabum 
yendo de una ciudad en otra, aborre- tyranno, fugiens de civitate 
cido de todos como un apósta ta de in civitatem, ómnibus odiosus, 
las leyes, y un execrable enemigo de ut refuga legilm et execrabilis, 
la patria y de sus conciudadanos, fué u t p a t r i a e e t civium hostis, in 
arrojado á Egipto." yEgyptum extrusus est. 

9. Así, el que habia des terrado á 9. Et qui multos de patria 
tantos de su patria, pereció léjos d e los sua i-xpulerat, peregre periit, 
suyos, habiendo partido á Lacedemo- Lacedaemonas profectus. qua-
nia para hallar un refugio á causa leí si pro cognatione ibi refugium 
parentesco que habia entre Lacedemo- habilurus: 
nios y Judíos." 

10. Y como habia hecho arrojar los 10. Etqui insepultos inultos 
cuerpos de muchos sin darles sepultu- abiecerat, ipse et illamentutus, 
ra, el suyo también fué ar ro jado sin et insepultas abjicitur, sepultu-
ser llorado ni sepultado, y sin haber ra ñeque peregrina usus, ñeque 
podido hallar sepulcro ni en su patria patrio sepulchro participans. 
ni entre los extrangeros." 

11. Pasadas así estas cosas respec- 11. His itaque gestis, suspi-
ro de Jason, el rey se imaginó que los catus est rex societatem deser-
Judíos, que se habían alegrado de su turos íud^eos: ei ob hoc pro-
muerte por el rumor que de ella cor- fectus ex yEgypto eíferatis a-

LIBRO II . CAPITULO V. Q ^ J 
n i m i s , c i v i t a t e m q u i d e m a r m i s rió, a b a n d o n a r í a n su a l i a n z a , y se uni- Antes de I * 

c e p i t . rían á sus enemigos-, y as í v o l v i ó d e e r a c r - v u lS> 

Egipto con ánimo enfurecido tomando 17°' 
la ciudad de Jerusalen á viva fuerza. 

1-2. Iussit autem mihtibus in- 12. Mandó á sus soldados que ma-
terficere, nec parcere occur- taryn á cuantos encontrasen, y entran-
santibus, et per domos aseen- do en las casas degollasen á cuantos 
dentes trucidare. habia en ellas. 

13. Fiebant ergo caedes iu- 13. De manera que se hizo un gran-
venuin, ac seniorum, et mulie- de estrago y mortandad de jóvenes y 
rum, et natorum exterminia, viejos, de mugeres con sus hijos, de 
virginumque et parvuloruin doncellas y niños. 
n e c e s . 

14. Erant autem toto triduo 14. Hubo ochenta mil muertos du-
octoginta millia interfecti, qua- raute los tres días, cuarenta mil cauti-
draginta millia vinctí, non mi- vos, y no menor número de vendidos." 
ñus autem venundati. 

15. Sed nec ista sufficiunt: 15. No contento el rey con esto, 
ausus est etiam intrare tem- se atrevió á entrar en el templo mas 
plum universa térra sanctius, santo de toda la tierra, conduciéndole 
Menelao ductore, qui legum, Menelao, traidor á las leyes y á su 
et patriae fuit proditor: patria. 

16. Et scelestís manibus su- 16. Y tomando en sus manos cri-
inens sancta vasa, quae ab mínales los vasos sagrados, que otros 
aliis regibus, et civitatibus erant reyes y ciudades habian colocado pa-
posita ad ornatum loci, et glo*- ra adorno y gloria del lugar santo, los 
riam, contrectabat indigne, et manoseaba indignamente,°y los profa-
contaminabut. naba. 

17. Ita alienatus mente An- 17. Así, dementado Antioco no con-
tioclius, non considerabat quod sideraba que Dios manifestaba por un 
propler peccata habitantium poco de tiempo su cólera contra los 
civitatem, modicum Deus fue- habitantes de la ciudad por sus peca-
rat iratus: propter quod et ac- dos; y que por esto acaeció perderse el 
cidit circa locum despectio: respeto á aquel lugar: 

18. Alioqum nisi contigisset 18. Pues de otro modo, s ino hubie-
eos rnultis peccatis esse involu- sen estado envueltos en muchos crí-
tos, sicut Heliodorus, qui mis- menes, este príncipe, á ejemplo de He-
sus est á Seieuco lege ad ex- liodoro que fué enviado por el rey Se- ^ F - t " » ^ » 
poliandumaerarium, etiam hic leuco para robar el tesoro, hubiera si-
statim adveniens flagellatus, et do azotado como él al momento de su-
repulsus utique fuisset ab au- llegada, y arredrado de ejecutar su in-
dacia. solente conato. 

19. Yerum non propter lo- 19. Mas Dios no eligió el pueblo 
cum, gentem, sed propter por el templo, sino el templo por el 
gentem, locum Deus elegit. pueblo. 

20. Ideoqueet ipselocus par- 20. Por eso este lugar santo par» 
ticeps factus est populi malo- ticipó de los males que sobrevinierou 
rum, postea autem fiet socius al pueblo, como también tendrá parto 

• " ' i * . ' :<)* íV' r-O ' ' • . » 
t 14. Gr. Perecieron ochenta mil e n tres dias, á saber, cuarenta que fueron paEi-

4o» í cuchillo y otros tantos vendidos. 
TOM. XVI1L 3 S 
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honorum, et qui derelictus io 
ira Dei Omnipotentis est, ite-
rum in magni Domini recon-
ciliatione cum summa gloria 
exaltabitur. 

21. Igitur Antiochus mille et 
octingentis ablatis de tempio 
taleiitis, velociter Antiocliiam 
regressus est, existimaos se 
prae superbia terram ad navi-
gandum, pelagus vero ad iter 
agendum deducturum propter 
mentis elationem. 
22. Reliquit autem et prae-

positos ad afftigendam gentem; 
lerosolymis quidem Plnlippum 
genere Phrygem, moribus cru-
deliorem eo ipso, à quo consti-
tutus est: 
23. In Garizim autem Androni-
cum, et Menelaum, qui gra-
viusquàm ceteri imminebant 
civibus. 
24. Cùmque appositus esset 

contra Iudaeos, misit odiosum 
principem Apollonium cum e-
xercitu viginti et duobus m i n i -
bus, praecipiens ei omnes per-
fectae aetatis interiicere, mu-
lieres, ac iuvenes vendere. 

25. Qui cùm venisset leroso-
Ivmam, pacem simulans, quie-
vit usque ad diem sanctum sab-
bati: et tunc feriatis Iudaeis, 
arma capere suis praecepit. 

26. OmneSque qui ad specta-
culum processera i , truci-
davit: et civitatem cum arma-
tis discurrens, ingentem mul-
titudinem peremit. 

27. ludas autem Macha-
baeus, qui decimus fuerat, se-

t 23. ^egun el eriego: Dejó en Jerusalen á Filipo í Andrónico en Gari-
ziin donde los Samaritanos tenían su templo-, y á mas de estos dos, dejó también en 
la Judea i Menelao mas encarnizado que los otros en hacer isal á sus eonciudadanos1. 

V 24. Algunos traducen el griego: les envió á Apolonio el misarca, esto es, go. 
bernador de Misia, como adelante se dice Nicanor chipriarca, esto es, gobernador de 
Chipre. Infr. xn. 12. 

^ 26. Gr. difet. á todos los que habían venido á la fiesta, es decir, el dia díl 
sábado. 

en los bienes que debe recibir; y des-
pués de haber sido por algún tiempo 
abandonado en la ira de Dios Omni-
potente, aun será elevado á una supre-
ma gloria, cuando el gran Dios se re-
concilie con su pueblo. 

21. Habiendo pues Antioco llevá-
dose del templo mil y ochocientos ta-
lentos, se v.lvió prontamente á Antio-
quía, haciéndale creer su soberbia y pre-
sunción, que haria navegar por la tier-
ra, y caminar á pié por el mar. 

22. Dejó también hombres, á quie-
nes dió autoridad para afligir al pueblo; 
en Jerusalen, á Filipo, originario de 
Frigia, mas cruel aun que quien ie ha-
bía establecido; 

23. Y en Garizim, á Andrónico y á 
Menelao, mas encarnizados que todos 
los otros en hacer mal á sus conciu-
dadanos." 

24. Y el odio que tenia contra los 
Judíos aun no satisfecho, envió por 
comandante al detestable" Apolonio 
con un ejército de veinte y dos mil 
hombres; y le dió orden de matar á to-
dos los adultos, y de vender á las mu-
geres y á los niños. 

25. Y habiendo venido este á 
tu salen con apariencias pacíficas, 
tuvo quieto hasta el día sábado, y 
tónces hallándose los Judíos en el 
poso de aquel dia, mandó á los suyos 
que tomasen las armas. 

26. Y degolló á todos los que ha-
bían venido á mirarlos;" y recorrien-
do la ciudad con sus soldados, mató 
una gran muchedumbre. 

Je-
es-
en-
re-

' 27. Entre tanto ludas Macabeo, que 
era el décimo, se retiró á un lugar de-

• " - • 
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cesserai in desertum locum, 
ibique ínter feras vitam in mon-
tibus cum suis agebat.: et foe-
ni cibo vescentes, demoraban-
tur, ne participes essent coin-
quinationis. 

sierto, viviendo con los suyos en los 
montes y entre las fieras, donde mo-
raban, sustentándose de yerbas del 
campo, por no tener parte en las pro-
fanaciones. 

Antes de la 
era cr. vulg.> 

16tí. 
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C A P I T U L O VI. 

Antioco compele á los Judíos á que abandonen las leyes de Dios para abrazar el cul-
to de los ídolos. Profanación del templo. Crueldades contra los Judíos fieles a 
la ley del Señor. Designio de Dios permitiendo estos males. Martirio del santo 
anciano Eléazaro. 

I. Macab. I. 57. y siguientes. 

1. SED non post multum 
temporis misit rex senem quem-
dam Antiocheniim, qui com-
pelleret Iudaeos ut se transfer-
rent à patriis et Dei legibus: 

2. Contaminare ètiam quod 
in lerosolymis erat templum, 
et cognominare Iovis Olym-
pij: et in Garizim, prout erant 
hi, qui locum inhabitabant, Io-
vis hospitalis. 

3. Pessima autem et univer-
sis gravis erat maloruin incur-
sio: 

4. Nam templum luxuria, et 
comessationibus Gentium e-
rat plenum, et scortantium 
cum meretricibus: sacratisque 
aedibus mulieres se ultro in-
gerebant, intrò ferente? ea, 
quae non licebat. 

5. Altare etiam plenum erat 
illicitis, quae legibus prohibe-
bantur. 

6. Neque autem sabbata cu-
stodiebantur, neque dies solo-
mnes patrii servabantur, nec 
simpliciter Iudaeum se esse 
quisquam confitebatur. 

7. Ducebantur autem cum a-
mara necessitate in die nata 
Iis regis ad sacrificia: et, cùm 
Liberi sacra celebrarentur, co-

Í 7. Estas palabras se ¡eon en el griego. 

1. Poco tiempo despues envió el 
rey á cierto anciano de Antioquía pa-
ra forzar á los Judíos á que abando-
nasen las leyes de Dios y de su patria; 

2. Para profanar el templo de Je-
rusalen y llamarle templo de Júpiter 
Olímpico; y para dar al templo de Ga-
rizim el nombre de Júpiter Extrange-
ro, como lo eran los que habitaban 
aquel lugar, cuijos naturales habían si-
do llevados cautivos. 

3. Así se vió caer sobre todo el 
pueblo una espantosa inundación de 
males; 

4. Porque el templo estaba lleno 
de disolución y glotonerías propias de 
gentiles, y de hombres holgando con ra-
meras, y las mugeres entraban atrevi-
das en los lugares santos, metiendo 
dentro lo que no era permitido. 

5. El altar estaba lleno también de 
viandas impuras, que estaban prohibi-
das por la ley. 

6. No se guardaban los días de sá-
bado, ni se celebraban las solemnidades 
patrias; y nadie se atrevía á confesar 
sencillamente que era judío de reli-
gión. 

7. Eran llevados por una dura ne-
cesidad á los sacrificios profanos el 
dia del nacimiento del rey, que se ce-
lebraba cada mes;" y cuando se cele-

L i ' I ¿Mili Ii. 

i r j . s 

1 
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Hí 

braba la fiesta de Baco, se Ies preci- gebantur hederá coronati Lf-
saba á ir por las calles" coronados de bero circuiré, 
hiedra, en honor de este dios. 

8. Y por sugestión de los Tolomeos, 
6 habitantes de Tvlemaida, se publicó 
un edicto en las ciudades cercanas de 
los gentiles para que hiciesen lo mis-
mo, precisando á los Judíos á que sa-
crificasen; 

9. O de matar á los que no quisie-
sen abrazar las costumbres de los gen-
tiles: así se miraban cosas lastimosas; 

8. Decretum autem exiit in 
próximas Gentilium civitates,-
suggerentibus Ptolemaeis, ut 
pari modo et ipsi adversùs Iu-
daeos agerent, ut sacrifica rent. 

10. Porque dos mugeres acusadas 
de haber circuncidado á sus hijos, fue-
ron llevadas públicamente por toda la 
ciudad con sus hijos pendientes á sus 
pechos, y luego las precipitaron de lo 
alto de las murallas. 

11. Otros habiéndose reunido en 
las cavernas vecinas, y'celebrando se-
cretamente el dia del sábado, habien-
do sido denunciados á Filipo, gober-
nador de Jerusalen, fueron quemados 
vivos, porque no osaron defenderse á 
causa del nimio respeto á su obser-
vancia. 

12. Ruego pues á los que leyeren 
este libro, que no se escandalicen de 
tan horribles desgracias; y consideren 
que estos males sebrevinieron, no pa-
ra perder, sino para castigar nuestra 
nación. 

13. Porque es señal de una gran 
misericordia no dejar á los pecadores 
que vivan largo tiempo según sus de-
seos, sino castigarlos prontamente. 

14. Porque el Señor no obra con 
nosotros como con las otras naciones, 
á quienes sufre con paciencia, para 
castigarlas en el colmo de sus pecados 
cuando viniere el día del juicio. 

15. Mas con nosotros no aguarda 
á que lleguen á su colmo nuestros pe-
cados para castigarlos. 

16. Por eso jamas ha retirado su 

9. Eos autem, qui nollent 
transire ad instituta Gentium, 
interficerent: erat ergo videre 
miseriam. 

10. Duae enim mnlieres de-
latae sunt natos suos circum-
cidisse: quas, infantibus ad u-
bera suspensis, cum publice 
per civitatem circumduxissent, 
per muros praecipitaverunt. 

11. Alii vero, ad proximas 
coëuntes speluncas, et laten-
ter sabbati diem celebrantes, 
cùm indicati essent Philippo, 
flammis succensi sunt, eò quòd 
verebantur propter religi >nem 
et observantiam, manu sibi-
met auxilium ferre. 

12. Obsecro autem eos, qui 
hunc librum lecturi sunt, ne 
abhorrescant propter adversos 
casus, sed répuient, ea, quae 
acciderunt, non ad interitum, 
sed ad correptionem esse ge-
neris nostri. 

13. Etenim multo tempore 
non sinere peccatoribus ex sen-
tenza agere, sed statim ultio-
nes adhibere, magni beneficij 
est indicium. 

14. Non enim, sicut in aliis 
nationibus, Dominus patienter 
expectat, ut eas, cùm iudicij 
dies advenerit, in plenitudine 
peccatorum puniat: 

15. Ita et in nobis statuit, ut, 
peccatis nostris in finem de-
volutis, ita demum in nos vin-
dicet. 

16. Propter quod numquam 

tf 17. L i palabra griega significa propiamente ir en procesion con el ídolo. 
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quidem à nobis misericordiam 
suain àmovet: corripiens ve-
ro in adversis populum suum 
non derelinquit. 

17. Sed haec nobis ad com-
monitionem legentium dieta 
sint paucis. Iam autem venien-
dum est ad narrationem. 

18. Igitur Eleazarus unus de 
primoribus scqbarum, vir ae-
tate provectus et vultu decó-
rus, aperto ore hians compel-
lebatur cameni porcìnam man-
ducare. 

19. At ille gloriosissimam 
mortem magis quàm odibilein 
vitam complectens, voluntariè 
praeibat ad supplicium. 

20. lutuens autem, quemad-
modum oporteret accedere, 
patienter sustinens, destinavit 
non admittere illicita pro ter 
vitae a morem. 

21. Hi autem, qui astabant, 
iniqua miseratione commoti, 
propter antiquam viri amici-
tiam, tollentes eum secretò ro 
gabant afferri carnes, quibus 
vesci ei licebat, ut simularetur 
manducasse, sicut rex impe-
rnerà», de sacrificij carnibus: 
22. Ut, hoc facto, à morte 

liberaretur: et propter veterem 
viri amicitiam, hanc in eo fa-
ciebant humanitatem 
23. At ille cogitare coepit 

aetatis ac senectutis suae e-
minentiam dignam, et ingèni-
t e nobilitatis canitiem, atque 
à puero optimae conversatio-
nis actus: et secundum san-
ctae et à Deo cónditae leges 
constituta, respondit citò, di-
cens, praemitti se velie in in-
fernum. 
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misericordia do nosotros; y en los ma* A n t e s ¿e ta 
les con que aflige á su pueblo para cas- e r a 

tigaríe, no le abandona enteramente. 

17. Mas bástenos decir esto poco 
para infracción de los lectores; vol-
vamos ahora á la narración. 

18. Eleázaro, uno de los primeros 
entre los doctores de la ley, varón 
de edad provecta y aspecto venera-
ble, era estrechado á comer carne de 
puerco, abriéndole por fuerza la boca. 

19. Pero él prefiriendo una muer-
te llena de gloria á una vida criminal, 
iba voluntariamente y por sí mismo, 
al suplicio." 

20. Y considerando cómo se debía 
portaren esta ocasión, sufriendo con 
paciencia, se decidió á no hacer cosa 
contra la ley por amor de la vida." 

21. Los circunstantes, movidos de 
injusta compasion" por la antigua amis-
tad de aquel varón, le llevaron aparte, 
y le suplicaban que permitiese se le 
trajeran carnes de las que era lícito 
comer, para fingir así que habia comi-
do la carne de los sacrificios, según la 
orden del rey, 

22. Y de este modo se le salvase 
de la muerte : usando con él de esta 
especie de humanidad por el antiguo 
afecto que le tenian. 

23. Mas él se puso á pensar lo que 
era digno de su edad, de su venerable 
ancianidad, de la madurez y nobleza 
de sus sentimientos, y de las virtuosas 
costumbres en que habia vivido desde 
niño; y respondió luego según lo esta-
blecido por Dios en su lev santa, di-
ciendo que antes elegiría descender al 
infierno. 

tomom' G r" 1Ít - a ' t u p l i e i o J e l l i r a P a n o - Véase Ia Disertación sobre los suplicios, 

lo ^ 2 0 C a . n ! e t c r é e <l"e e I eriego pudiera traducirse: Mas escupiendo como debía 
que se le había puesto en la boca, y que no le era lícito (justar au» para conservar 
? 2Í raprRhó > l á c i a ' o s q a e l e aguardaban para atormentarle. 

. . . J V ' ! k 1 8 1 u e presidian el banquete en «ue se presentaban las entra-
B«s de los animales inmolados á los ídolos. 

167. 
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24. Porque no es digno, les dijo, de 24. Non enim aetnti nostrae 

la edad en que nos hallamos, valer-en que 
se de esa ficción, que seria causa de 
que muchos jóvenes imaginando que 
Eleázaro á la edad de noventa anos 
habia pasado de la vida de los Ju-
díos á la de los paganos, 

25. Fuesen engañados por este 
amaño, de que yo hubiera usado por 
conservar un pequeño resto de esta vi-
da corruptible, y de esta manera cae-
ría sobre mi ancianidad la infamia y 
execración. 

26. Pues aunque yo me libertase 
ahora de los suplicios de los hombres, 
mas de la mano del Todopoderoso no 
podré escapar ni vivo ni muerto. 

27. Por esto muriendo valerosa-
mente, me mostraré digno de esta an-
cianidad; 

28. Y de jaré á los jóvenes un ejem-
plo de firmeza, sufriendo con ánimo 
pronto y constante una muerte honro-
sa en defensa de nuestras leyes tan 
graves y tan santas. Luego que dijo 
estas palabras, se le arrastró al su-
plicio. 

29. Y los que le conducían, habien-
do parecido ántes mas blandos hácia 
él, pasaron repentinamente al furor por 
estas palabras que habia dicho, y que 
atribuían á orgullo. 

30. Cuando estaba cerca de morir 
de los golpes con que le herian, gimió, 
y dijo: Señor, que poséis una ciencia 
santa y pura, ó. que nada puede esca-
parse, vos sabéis claramente que ha. 
biendo podido libertarme de la muer-
te, sufro en mi cuerpo dolores crueles; 
pero que en el alma eozo de la ale-
gría de sufrirlos por temor vuestro. 

31. Así murió, dejando no solamen-
te á los jóvenes, sino también a toda 
su nación, un grande ejemplo de virtud 
y de fortaleza en la memoria de su 
muerte. 

dignum est, inquit, tìngere: ut 
multi adolescentium, arbitran-
tes Eleazarum nonaginta an-
norum transisse ad vitam a-
lienigenarum: 

25. Et ipsi propter meam si-
mulationem, et propter mo-
dicum corruptibilis vitae tem-
pus decipiantur, et per hoc 
maculam, atque execrationem 
meae senectuti conquiram. 

26. Nam, etsi in praesenti 
tempore suppliciis hominum 
eripiar, sed manum Omiiipo-
tentis nec vivus, nec defun-
ctus effugiam. 

27. Quam ob rem fortiter 
vita excedendo, senectute qui-
dem dignus apparebo: 

28. Adolescentibus autem e-
xemplum forte relinquam, si 
prompto animo, ac fortiter pro 
gravissimis ac sanctissimis le-
gibus honesta morte perfun-
gar. His dictis, confestim ad 
supplicium trahebatur. 
29. Hi autem, qui eum du-

cebant, et pauló ante fuerant 
mitiores, in iram conversi sunt 
propter sermones ab eo di-
ctos, quos ili* per arrogantiam 
prolatos arbitrabantur. 

30. Sed, cùm plagis perime-
retur, ingemuit, et dixit: Do-
mine, qui habessanctam scien-
tiam, manifestè tu scis, quia, 
cùm à morte possem libera-
ri, duros corporis sustineo do-
lores: secundum anlmam ve-
ro propter timorem tuum li-
benler liaec patior. 

31. Et iste quidem hoc mo-
do vita decessit, non solùm 
iuvenibus, sed et universae 
genti memoriam mortis suae 
ad exemplum virtutis et for-
titudinis derelinquens. 
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C A P I T U L O V I L 

Martirio de los siete hermanos Macabeos y de su madre. 

1. CONTIGIT autem et septem 
fratres una cum matre suaap-
prehensos compellia regeedere 
contra fas carnes porcinas, fia-
gris, et taureis cruciatos. 

2. Unus autem ex illis, qui 
erat primus, sic ait: Quid quae-
ris, et quid vis discere a nobis? 
parati sumus mori magis, quam 
patrias Dei leges praevaricari. 

3. Iratus itaque rex iussit sar-
tagines, et olias aeneas suc-
cendi: quibus statim succen-
sis, 

4. Iusiit ei, qui prior fuerat 
locutus, amputari linguam: et, 
cute capitis abstrncla, summas 
qaoque nianus et pedes ei 
praeseindi, ceteris eius fratri-
bus, et matre inspicientibus. 

5. Et, cum iam per omnia 
inutilis factus esset, iussit ignem 
admoveri, et adhuc spirantem 
torreri in sartagine; in qua cum 
diu cruciaretur, ceteri una 
cum matre invicem se horla-
bantur mori fortiter, 

G. Dicentes: Doininus Deus 
aspiciet veritatem, et conso-
labitur ¿in nobis, quemadmo-
dum in protestatione cantici 
declaravit Moyses: E t in ser-
vis suis consolabitur. 

1. S U G E P I Ó también que fueron pre-
sos siete hermanos con su madre/ ' y 
el rey Anlioco Epifánes quiso forzar-
los á comer carne de puerco contra la 
ley, haciéndolos despedazar con azo-
tes y disciplinas de nervios de toro. 

2. Uno de ellos que era el ma-
yor, le dijo: ¿Qué pretendes, y qué quie-
res saber de nosotros? Estamos pron-
tos á morir, mas bien que violar las 
leyes de Dios y de la patria. 

3. Airado el rey, mandó caldear 
al fuego sartenes y ollas de bronce, 
las cuales caldeadas prontamente, 

4. Mandó que se corlase la len-
gua al que habia hablado primero, v 
que se le arrancase la piel de la ca-
beza, y se le cortasen las extremida-
des de las manos y los piés á la vis-
ta de sus hermanos y de su madre. 

5. Y quedando ya del todo impo-
sibilitado, mandó que se le acercase 
al fuego, y que se le tostase en una sar-
tén, miéntras que aun respiraba; en la 
que siendo atormentado largo rato, 
los otros hermanos con la madre se 
alentaban entre sí á morir valerosa-
mente, 

6. Diciendo: El Señor Dios con-
siderará la v erdad y la justicia por las 
cuales sufrimos estos males, y será con-

s o l a d o en nosotros, como lo decla-
ró Moisés cuando protestó en su can-
tico: Y será consolado" en la fuer-

Antes 
era cr. 
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\ 1. Los siete hermanos de que se hubla en este capitulo, se llaman ordinaria, 
mentólos Macabeos. Josefo fué el primero que les dio este nombre en el libro que 
compuso de su martirio. Calmet crée que siendo Judas Macabeo el caudillo de aque-
llos que perseveraron en la religión de mis padres, se hizo tan célebre su nomhre, que 
se comunicó no solo á sus hermanos y á toda su familia, sino también á todos los 
que combatieron contra la impiedad, ya derramando su sangre en los suplicios, como 
Lleázaro y los siete hermanos, ya exponiendo su vida en los combates contra los ene . 
migoa de su nación, como Júdas y loe suyos. Se crée que padecieron el martirio en 
Antioquía. 

Setenta E S t 6 t 0 I t ° ^ D B U t e r o n o m ' ° X J C X U - e s t á citado _segun la versión de loe 
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24. Porque no es digno, les dijo, de 24. Non enim aetnti nostrae 

la edad en que nos hallamos, valer-en que 
se de esa ficción, que seria causa de 
que muchos jóvenes imaginando que 
Eleázaro á la edad de noventa anos 
habia pasado de la vida de los Ju-
díos á la de los paganos, 

25. Fuesen engañados por este 
amaño, de que yo hubiera usado por 
conservar un pequeño resto de esta vi-
da corruptible, y de esta manera cae-
ría sobre mi ancianidad la infamia y 
execración. 

26. Pues aunque yo me libertase 
ahora de los suplicios de los hombres, 
mas de la mano del Todopoderoso no 
podré escapar ni vivo ni muerto. 

27. Por esto muriendo valerosa-
mente, me mostraré digno de esta an-
cianidad; 

28. Y de jaré á los jóvenes un ejem-
plo de firmeza, sufriendo con ánimo 
pronto y constante una muerte honro-
sa en defensa de nuestras leyes tan 
graves y tan santas. Luego que dijo 
estas palabras, se le arrastró al su-
plicio. 

29. Y los que le conducían, habien-
do parecido ántes mas blandos hácia 
él, pasaron repentinamente al furor por 
estas palabras que habia dicho, y que 
atribuían á orgullo. 

30. Cuando estaba cerca de morir 
de los golpes con que le herian, gimió, 
y dijo: Señor, que poséis una ciencia 
santa y pura, ó. que nada puede esca-
parse, vos sabéis claramente que ha. 
biendo podido libertarme de la muer-
te, sufro en mi cuerpo dolores crueles; 
pero que en el alma eozo de la ale-
gría de sufrirlos por temor vuestro. 

31. Así murió, dejando no solamen-
te á los jóvenes, sino también a toda 
su nación, un grande ejemplo de virtud 
y de fortaleza en la memoria de su 
muerte. 

dignum est, inquit, tìngere: ut 
multi adolescentium, arbitran-
tes Eleazarum nonaginta an-
norum transisse ad vitam a-
lienigenarum: 

25. Et ipsi propter meam si-
mulationem, et propter mo-
dicum corruptibilis vitae tem-
pus decipiantur, et per hoc 
maculam, atque execrationem 
meae senectuti conquiram. 

26. Nam, etsi in praesenti 
tempore suppliciis hominum 
eripiar, sed manum Oinuipo-
tentis nec vivus, nec defun-
ctus effugiam. 

27. Quam ob rem fortiter 
vita excedendo, senectute qui-
dern dignus apparebo: 

28. Adolescentibus autem e-
xemplum forte relinquam, si 
prompto animo, ac fortiter pro 
gravissimis ac sanctissimis le-
gibus honesta morte perfun-
gar. His dictis, confestim ad 
supplicium trahebatur. 
29. Hi autem, qui eum du-

cebant, et pauló ante fuerant 
mitiores, in iram conversi sunt 
propter sermones ab eo di-
ctos, quos ili* per arrogantiam 
prolatos arbitrabantur. 

30. Sed, cùm plagis perime-
retur, ingemuit, et dixit: Do-
mine, qui habessanctam scien-
tiam, manifestè tu scis, quia, 
cùm à morte possem libera-
ri, duros corporis sustineo do-
lores: secundum anltnam ve-
ro propter timorem tuum li-
benter haec patior. 

31. Et iste quidem hoc mo-
do vita decessit, non solùm 
iuvenibus, sed et universae 
genti memoriam mortis suae 
ad exemplum virtutis et for-
titudinis derelinquens. 
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Martirio do los siete hermanos Macabeos y de su madre. 

1. CONTIGIT autem et septem 
fratres una cum matre suaap-
prehensos compellia regeedere 
contra fas carnes porcinas, fia-
gris, et taureis cruciatos. 

2. Unus autem ex iIIis, qui 
erat primus, sic ait: Quid quae-
ris, et quid vis discere a nobis? 
parati sumus mori magis, quam 
patrias Dei leges praevaricari. 

3. iratus itaque rex iussit sar-
tagines, et olias aeneas suc-
cendi: quibus statim succen-
sis, 

4. Iussit ei, qui prior fuerat 
locutus, amputari linguam: et, 
cute capitis abstracta, summas 
qaor|ue manus et pedes ei 
praescindi, ceteris eius fratri-
bus, et matre inspicientibus. 

5. Et, cum iam per omnia 
inutilis factus esset, iussit ignem 
admoveri, et adliuc spirantem 
torreri in sartagine; in qua cum 
diu cruciaretur, ceteri una 
cum matre invicem se horla-
bantur mori fortiter, 

6. Dicentes: Doininus Deus 
aspiciet veritatem, et conso-
laLitur ¿in nobis, quemadmo-
dum in protestatione cantici 
declaravit Moyses: E t in ser-
vis suis consolabitur. 

1. S U C E D I Ó también que fueron pre-
sos siete hermanos con su madre/ ' y 
el rey Anlioco Epifánes quiso forzar-
los á comer carne de puerco contra la 
ley, haciéndolos despedazar con azo-
tes y disciplinas de nervios de toro. 

2. Uno de ellos que era el ma-
yor, le dijo: ¿Qué pretendes, y qué quie-
res saber de nosotros? Estamos pron-
tos á morir, mas bien que violar las 
leyes de Dios y de la patria. 

3. Airado el rey, mandó caldear 
al fuego sartenes y ollas de bronce, 
las cuales caldeadas prontamente, 

4. Mandó que se corlase la len-
gua al que habia hablado primero, v 
que se le arrancase la piel de la ca-
beza, y se le cortasen las extremida-
des de las manos y los piés á la vis-
ta de sus hermanos y de su madre. 

5. Y quedando ya del todo impo-
sibilitado, mandó que se le acercase 
al fuego, y que se le tostase en una sar-
tén, miéntras que aun respiraba; en la 
que siendo atormentado largo rato, 
los otros hermanos con la madre se 
alentaban entre sí á morir valerosa-
mente, 

6. Diciendo: El Señor Dios con-
siderará la v erdad y la justicia por las 
cuales sufrimos estos males, y será con-

s o l a d o en nosotros, como lo decla-
ró Moisés cuando protestó en su can-
tico: Y será consolado" en la fuer-

Antes 
era cr. 

167 

\ 1. Los siete hermanos de que se hubla en este capitulo, se llaman ordinaria, 
mentólos Macabeos. Josefo fué ol primero que les dio este nombre en el libro que 
compuso de su martirio. Calmet crée que siendo Judas M*cabeo el caudillo de aque-
llos que perseveraron en la religión de mis padres, se hizo tan célebre su nomhre, que 
se comunicó no solo á sus hermanos y á toda su familia, sino también á todos los 
que combatieron contra la impiedad, ya derramando su sangre en los suplicios, como 
bieázaro y los siete hermanos, ya exponiendo su vida en los combates contra los en«, 
migos de su nación, como Júdas y los suyos. Se crée que padecieron el martirio en 
Antioquía. 
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za. que dará á sus siervos y en la glo-
ria de que coronará su paciencia. 

7. Habiendo muerto el primero de 
esta suerte, llevaban al segundo para 
escarnecerle; y habiéndole arrancado 
la piel de la cabeza con los cabellos, 
le preguntaban si comería las carnes 
que se le presentaban ánles que ser 
atormentado en cada miembro de su 
cuerpo. 

8. Mas él respondiendo en su len-
gua nativa, dijo: No comeré. Y así tam-
bién este fué en seguida atormentado 
como el primero. 

9. Y cuando estaba ya cerca de 
espirar dijo: Tú , perversísimo, nos ha-
ces perder la vida presente; mas el 
rey del mundo nos resucitará en la 
resurrección á la vida perdurable por 
haber muerto sosteniendo sus leyes. 

10. Despues de este fué insultado 
el tercero, y pidiéndole la lengua, la 
sacó luego, y tendió constan.emente 
las manos, 

11. Y dijo lleno de confianza: Del 
cielo he recibido estos miembros; mas 
ahora los desprecio por la defensa de 
las leyes de Dios, porque espero que 
me los restituirá algún dia. 

12. De manera que el rey y los 
que le acompañaban se maravillaban 
del espíritu de aquel joven que repu-
taba como nada los mayores tormentos. 

13. Muerto asi este, atormentaban 
del mismo modo al cuarto. 

t 
14. Y estando ya para morir dijo: 

Nos es mucho mas ventajoso s^r en-
entregados á muerte por los hombres, 
esperando firmemente en Dios que de 
nuevo nos ha de resucitar; pero tu 
resurrección no será para la vida. 

15. Habiendo tomado al quinto, le 
atormentaban como á los otros; y en-
tonces mirando al rey le dijo: 

16. Teniendo poder entre los hom-
bres aunque eres mortal, haces lo que 
quieres; mas no te persuadas que Dios 

7. Mortuo itaque illo prime, 
hoc modo, sequentem deducc-
bunt ad illudendum: et, cute 
capitis eius cum capillis abs-
tracta, interrogabant, si man : 

ducaret prius, quam toto cor-
pore per membra singula pu-
niretur. 

8. At llle, respondens patria 
voce, dixit: Non faciam. Pro-
pter quod et iste, sequenti lo-
co, primi tormenta suscepit: 

9. Et in ultimo spiritu con-
s t i tu te , sic ait: T u quidem 
scelest.ssime in praesenti vita 
nos perdis: sed Rex mundi 
defunctos nos pro Puis legi-
bus in aeternae vitae resurre-
ctione suscitabit. 
10. Post hunc tertius illuditur, 

et linguam postulates cito pro-
tuht, et manus constanter ex-
tendit: 

11. Et cum fiducia ait: E 
caelo ista possideo, sed pro-
pter Dei leges nunc haec ipsa 
despicio, quoniam ab ipso me 
ea receptui um spero: 

12. Ita ut rex, el qui cum 
ipso erant, mirarentur adole-
scentis animum, quod lam-
quam nihilum duceret crucia-
tus 

13. Et hoc ita defuncto, 
quartum vexabant similiter 
torquentes. 

14. Et , cum iam esset ad 
mortem, sic ait: Potius est ab 
hominibus morti datos spem 
expectare a Deo, itefum ab 
ipso resuscitaudos: tibi enita 
resurrectio ' ad vitam non 
erit. 

15. Et cum admovissent quin-
tum, vexabant eum. At ille, 
respiciens in eum, 

16. Dixit: Potestatem inter 
homines habens, cum sis cor-
ruptibilis, facis quod vis: noli 
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autem putare genus nostrum a 
Deo esse derelictum. 

17. Tu autem patienter su-
stine, et videbis magnain po-
testatem ipsius, qualiter te, et 
semen tuum torquebit. 

18. Post hunc ducebant sex-
turn, et is, mori incipiens, sic 
ait: Noli frustra errare: nos 
enim propter nosmetipsos haec 
patimur, peccantes in Deum 
nostrum, et digna admiratione 
facta sunt in nobis: 

19. Tu autem ne existimes 
tibi impune futurum, quod 
contra Deum pugnare tenta-
veris. 
20. Supra modum autem ma-

ter mirabilis, et bonorum me-
moria digna, quae pereuntes 
septem lilios sub unius diei 
tempore conspiciens, bono a-
nimo ferebat propter spem, 
quam in Deum habebat: 
21. Singulos illorum hortaba-

tur voce patria fcrtiter, reple-
ta sapientia: et, femineae co-
gitationi masculinum animum 
inserens, 
22. Dixit ad eos: Nescio 

qualiter in utero meo appa-
ruistis: neque enim ego spiri-
tum et animam donavi vobis 
et vitam, et singulorum mem-
bra non ego ipsa compegi: 

"23. Sed enim mundi Crea-
tor, qui formavit hominis nati-
vitatem, quique omnium inve-
nit originem, et spiritum vobis 
iterum cum misericordia red-
det et vitam, sicut nunc vos-
metipsos despicitis propter le-
ges eius. 
24. Antiochus autem, con-

temni se arbitratus, simul et 
exprobrantis voce despecta, 
cum adhuc adolescentior su-
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ha desamparado á nuestra nación: 

17. Aguarda solo un poco, y verás 
cuál es la grandeza de su poder, y 
de qué manera te atormentará á tí y á 
tu Image. 

18. L)espuc3 de esto llevaban al 
sexto para el suplicio, y estando cer-
ca de morir dijo así: N o te engañes 
en vano, pues que nosotros padece-
mos esto por nuestras culpas, habien-
do pecado contra nuestro Dios, y así 
nos hemos atraído estos castigos es-
pantosos. 

19. Mas no te persuadas que que-
daras sin castigo, pues que has osa-
do pelear contra Dios mismo. 

20. Y la madre sobremanera ad-
mirable, y digna de la memoria de los 
buenos, que viendo perecer en un mis-
mo dia á sus siete hijos lo sufria con 
ánimo constante por la esperanza que 
tenia en Dios, 

21. Llena de sabiduría exhortaba 
con valor en su lengua nativa á ca-
da uno de ellos en particular, alian-
do un ánimo varonil con la ternura 
de muger. 

22. Ella les decia: No sé de qué 
modo os formasteis en mi seno, por-
que no fui yo la que os di espíritu, 
ni alma, ni vida, ni tampoco fui yo 
la que compaginé los miembros de ca-
da uno de vo>olros: 

23. Mas el Criador del mundo que 
formó al hombre en su origen, y que 
dió el principio á todas las cosas, os 
restituirá misericordioso el espíritu y 
la vida, porque vosotros ahora por amor 
de sus leyes, os despreciáis á vosotros 
mismos. 

24. Mas Antioco teniéndose por 
despreciado, y viendo que eran inúti-
les" todos los insultos que habia he-
cho á estos jóvenes, como quedase 

t p í l i i f t iGr" 7 sospechando que se le insultaba. Parece que Ant ioco no en-
tendía la lengua hebrea. Infr. t 27. 

TOJI. XVIII . 3 7 
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¿Vates de la a u n e l mas joven, no solo le exhorta- peresset, non solum verbis hor* 
6 r a C;n¡7UlS ^a c o n palabras, mas aun con jura- tabatur, sed et cum juramento 

mentos le aseguraba que le haria ri- aflirmabat se divitem et bea-
co y feliz, y que le tendría por su arni- tum facturum, et translatum 
go si dejaba las leyes de sus padres; á patriis legibus amicum ha« 
y le daria cuanto hubiese menester. biturum, et res necessarias ei 

praebiturum. 
25. Mas no haciendo en e>te jó- 25. ¡Sed ad haec cum adole-

ven impresión alguna estas promesas, scens nequaquam inclinaretur, 
el rey llamó á su madre, y le persua- vocavit rex matrem, et suade-
dia salvase la vida á aquel joven. bat ei ut adolescenti fieret in 

salutem. 
26. V despues de haberla exhorta- 26. Cum autem multis eam 

do con muchas razones, ella le pro- verbis esset hortaius, promisit 
metió persuadirá su hijo, suasuram se filio suo. 

27. Con lo que ella inclinándose á 27. Itaque inclinata ad illum,. 
hablarle, burlándose del cruel tirano irridens crudelem tyrannum, 
le dijo en su lengua patria: ílijo mió, ait patria voce: Fili mi, mise-
ten piedad de mí que te llevé en mi rere mei, quae te in útero no-
seno nueve meses, y te di el pecho vem mensibus portavi, et lac 
tres años, y te he criado y conducido triennio dedi et alui, et in 
hasta esta edad. aetatem istam perduxi. 

28. Ruégote, hijo, que mires al cielo 28. Peto, nate, ut aspicias ad 
y á la tierra, y á todas las cosas que caelum et térram, et ad omnia 
en ellos hay, y que comprendas que quae in eissunt: et intelligas, 
Dios las ha criado de la nada, así quia ex nihilo fecit illa Deus, 
como á todos los hombres. et hominum genus: 

29. De este modo combatiendo por 29. Ita fiet, ut non timeas 
este Dios Omnipotente,no temerás es- carnificem istum, sed dignus 
te verdugo; mas haciéndote digno con- fratribus tuis efFectus particeps, 
sorte de tus hermanos, recibe con buen suscipe mortem, ut in illa mi. 
ánimo la muerte, para que yo te re- seratione cum fratribus tuis te 
cobre con tus hermanos en aquella recipiam. 
misericordia que esperamos. 

30 Aun no .acababa ella de ha- 30. Cum haec illa adhuc di-
blarle esto, cuando el joven dijo: ¿A ceret, aít adolescens: Q,uem 
qué aguardais? No obedezco al man- sustinetis? non obedio praece-
dato del rey sino al mandato de la pto regis, sed praecepto legis 
ley que nos fué dada por Moisés. quae data est nobis per Moy-

sen. 
31. Mas tú que eres el autor de 31. Tu vero, qui inventor o> 

todos los males que oprimen á los He- mnis malitiae factus es in He-
breos, no escaparás de la mano de braeos, non effugies manum 
Dios: Dei. 

32. Pues nosotros padecemos esto 32. Nos enim pro peccatis 
por nuestros pecados. nostris haec patimur. 

33. Y si el Señor nuestro Dios se 33. Et si nobis propter incre-
ha airado un poco contra nosotros pa- pationem,et correptionem Do-
ra corregirnos y enmendarnos, mas de minus Deus noster modicum 
nufcvo se reconciliará con sus siervos, iratus est: sed iterüm reconci-

liabitur servís suis. 

LIBRO II 
34. Tu autem. ò sceleste, et o-

mnium hominum flagitiosissi-
me, noli frustràextolli vanis spe-
bus in servos eius infiammatus: 

35. Nondum enim Omnipo-
tentis Dei, et omnia inspicien-
tis, iudiciurn effugisti. 
36. Nam fratres mei, modico 

nunc dolore sustentato, sub te-
stamento aeternae vitae effecti 
sunt: tu vero iudicio Dei iustas 
«uperbiae tuae poenas exsolves. 

37. Ego autem, sicut et fra-
tres mei, animam, et corpus 
meum trado pro patriis legibus: 
invocans Deum maturiùs genti 
nostrae propitium fieri, teque 
cum tormentis et verberibus 
confiteri quod ipse est Deus 
solus. 
38. In me vero et in fratribus 

rneis desinet Oninipotentis ira, 
quae super omne genus no-
strum iustè superducta est. 
39. Tunc rex accensus irà, in 

hunc super oinnes crudeliùs 
desaevit, indignè ferens se de-
risum. 

40. Et hic itaque mundus o-
biit, per omnia in Domino con-
fidens. 
41. Novissime autem postfi-

lios et materconsumptaest . 

42. Igitur de sacrifices, *et de 
nimiis crudelitatibus satis di-
ctum est. 

. CAPITULO VII. 2 9 1 
34. Pero tú, ó malvado y el mas 

perverso de todos los hombres, no te 
ensoberbezcas inútilmente con vanas 
esperanzas, enfurecido contra sus sier-
vos; 

35. Porque aun no has escapado 
del juicio de Dios Todopoderoso,y qu« 
ve todas las cosas. 

36. Porque mis hermanos despues 
de haber sufrido un dolor pasagero, 
han entrado ahora en la alianza de 
la vida eterna;" mas tú sufrirás en el 
juicio de Dios las penas debidas á tu 
soberbia. 

37. Por lo que á mí toca, yo aban-
dono, como mis hermanos, mi alma y 
cuerpo por las leyes de mis padres, 
rogando á Dios que se muestre cuan-
to ántes propicio á nuestra nación, y 
que tú á fuerza de tormentos y d e 
azotes confieses que él es el solo Dios. 

> 

38. Mas la cólera del Omnipoten-
te que ha caído justamente sobre to-
do nuestro pueblo, cesará con mi muer-
te y la de mis hermanos. 

39. Entonces el rey inflamado de 
ira se embraveció contra este mas 
cruelmente que contra los otros, no 
pudiendo sufrir el verse así burlado. 

40. Murió, pues, este jóven en la 
pureza ríe su inocencia con una ente-
ra confianza en Dios. 

41. Ultimamente, la madre sufrió 
también la muerte despues de sus 
hijos. 

42. Mas hemos hablado ya bastan-
te sobre los sacrificios profanos, y las 
excesivas crueldades de Ántioco." 

ir 36. Gr. Han tenido por herencia la yida eterna, prometida por la alianza «u t 
Oías hizo con nuestro« padres. 
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C A P I T U L O V I I I . 

Jfidas Macabeo fortifica su partido, y hace estragos en los ^ f » 
G o m a s son enviados contra el. Exhorta á los suyos á combatir con denuedo, 
pone en faga el ejército enemigo, y continúa alcanzando ventajas. Nicanor huye 

á AnÜOqUia- 1. Macal. III. 

Antes de la 
era cr. vulg. 

166. 

1 E N T R E tanto, Judas Macabeo y 
los que estaban retirados con él en el 
desierto, deseando oponerse (i estas 
crueldades de Antioco, entraban secre-
tamente en los pueblos y castillos, y 
hacían venir á sus parientes y amigos; 
y tomando consigo los que habían per-
manecido firmes en la religión judai-
ca, reunieron hasta seis mil hombres. 

2. E invocaban al Señor para que 
mirase favo abiemen'e a su pueblo ho 
liado por todos, y tuviese compasion 
de su templo que estaba profanado 
por los impíos: 

3. Que tuviese piedad de las rui-
nas de la ciudad que iba á ser arra-
sada, y que escuchase la voz de la san-
gre de sus siervos que clamaba á él: 

4. Que se acordase también de las 
muertes injustas de los párvulos ino-
centes, y de las blasfemias que se ha-
bían proferido contra su nombre , y 
excitase su indignación contra estos 

1 . IUDAS vero Machabaeus 
et qui cum illo erant, introi-
bant latenter in castella: et 
convocantes cognatos, et a-
micos, et eos, qui permanse-
runt in Iudai'smo, assumentes 
eduxerunt ad se sex millia vi-
rorum. 

2. Et invocabant Dominum, 
ut respiceret in populum, qui 
ab on nibus calcabatur: et mi-
sereretur templo, quod conta-
minabatur ab impiis: 
3. Misereretur etiam exter-

minio civitatis, quae esset il-
lico complananda, et vocem 
sanguinis ad se clamantis au-
di ret: 

4. Memoraretur quoque ini-
quissimas mortes parvulorum 
innocentum, et blasphemias 
nomini suo illatas, et indigna-
retur super his. 

excesos. 
5. El Macabeo habiendo reunido 

cerca de sí mucha gente, se hacia for-
midable á las naciones impías, porque 
la cólera del Señor se mudó en mise-
ricordia. 

6. Así este celador de la ley de 
Dios asistid§ de su socorro omnipo-
tente, sorprendía improvisamente los 
pueblos y las ciudades que estaban 
ocupadas por los impíos, las quemaba, 
y tomando los lugares mas ventajosos, 
destrozaba gran número de enemigos. 

7 Principalmente hacia estas cor-
rerías durante la noche, y se extendía 
por todas partes la fama de su valor. 

S . Entonces Filipo, gobernador de 

5. At Machabaeus, congre-
gatá multitudine, intolerabilis 
gentibus efficiebatur: ira enim 
Domini in misericordiam con-
versa est. 
6. Et superveniens castellis, 

et civitatibus improvisus, suc-
cendebat eas: et oportuna lo-
ca óccupans, non paucas ho-
stium strages dabat. 

7. Máxime autem noctibus 
ad huiuscemodi excursus fe-
rebatur, et fama virtutis eius 
ubique diffundcbatur. 

8 . Videns a u t e m Ph i l ippus 
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naulátim virum ad profectum Jadea, v iendo el progreso que este Antes de 1« 
venire, ac frequentiüs res ei grande hombre iba haciendo de día 166_ 
cedere prosperé, ad Ptole- en dia, y la felicidad de sus empresas 
maeum ducem Coelesiriae, et que casi siempre le salian bien, escri-
Phoenícis scripsit, ut auxilium bió á Tolomeo que mandaba en la Ce-
ferret regis negotiis. le-Siria y en la Fenicia, que le envia-

se socorros para fortificar el partido 
del rey. 

9. At ille velocíter misit Ni- 9. Tolomeo le envió inrnediata-
cánorem Patrocli de primori- mente á Nicanor, hijo de Patroclo, uno 
bus amicum, datis ei de per- de los magnates de la corte y su ami-
mistis'gentibus, armatis non go, á quien dió cerca de veinte mil 
minús viginti millibus, ut uní- hombres de diversas naciones, para que 
versum Iudaeorum genus de exterminase á todo el pueblo Judío, y 
leret, adiuncto ei et Gorgia por compañero á Gorgías, gran capí-
viro militari, et in béllicís re- tan, y muy exprunentado en las cosas 
bus experientíssimo. de la guerra. 

10. Constituit autem Nica- 10. Nicanor, que se creía seguro 
ñor, ut regi tributum,quod Ro~ de la victoria, resolvió pagar el tribu-
manis erat dandum, dúo mil- to de dos mil talentos que el rey de-
ba talentorum de captivitate bia á los Romanos," del dinero que 
I idaeorum supleret: esperaba sacar de la venta de los es-

clavos judíos. 
11. Statimque ad marítimas 11. Al mismo tiempo avisó á las 

civitates misit, cónvocans ad ciudades marítimas, invitando á los 
coémptionem luda'icorum man- mercaderes para que viniesen á com-
cipiorum, prounttens se nona- prar esclavos judíos, prometiendo dar- ^ 
ginta mancipia talento distra- les noventa por un talento," sin hacer 
c t u r u m , non respicieris ad vín- reflexión sobre la venganza del O m -
dictam, quae eum ab Omni- nipotente que en breve debia alcan-
potente esset consecutura. zarle. 

12. ludas autem ubi cómpe- 12. Habiendo sabido Judas la lle-
rit. indicavit his, qui secum gada de Nicanor, lo participó á los 
erant Iudaeis, Nicánoris adven- Judíos que le acompañaban. 
tu 01. 

13. Ex quibus quidam for- 13. Algunos asidos de temor, y no 
midantes, et non credentes teniendo confianza en la justicia de 
Dei iustitiae, in fugam verte- Dios, que es veraz en sus promesas, y 
bantur: que n 0 dejaría impune mucho tiempo la 

insolencia de sus enemigos, tomaron la 
fuga:" 

14. Alii veró si quid eis su- 14. Los otros vendían cuanto les 
pererat vendebant, simulque había quedado, para salvarse masfá-
Dominum deprecabantur ut cVmente, y al mismo tiempo rogaban 
eriperet eos ab impío Nica- al Señor que los libertase del impío 

t 10. Antioco el Grande, Dadr« de Antioco Epifánes, vencido por los Romanos, 
fué obligado á pagar quince mil talentos para los gastos de la guerra: los des mil ta-
lentos que entónces debia Antioco Epifiines, eran el resto de esta suma. 

t 11. El talento común valia 2400 libras, [446 ps. 3 r s . mejicanos.]; y i veces re 
compraba un esclavo por un talento. 

$ 13. E l griego añade, y se alejaron del lugar en que estaban. 
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Nicanor, el cual los tenia ya vendidos, 
aun ántes de acercarse á ellos; 

15. Y que lo hiciese, si no por amol-
de ellos mismos, á lo ménos por la 
alianza que habia hecho con sus pa-
dres, y por el honor que tenian de lle-
var su grande y santo nombre. 

10. Judas Macabeo habiendo reu-
nido los siete mil hombres" que esta-
ban con él, los conjuró que no se recon-
ciliasen con sus enemigos," y que no 
temiesen esta multitud de contrarios 
que venian á atacarlos injustamente, si-
no que combatiesen con denuedo, 

17. Teniendo á la vista la profana-
ción indigna con que habian deshonra-
do el lugar santo, los insultos y ultrajes 
hechos á la ciudad, y aun la abolición 
de las instituciones de los antiguos. 

18. Porque elios, anadia, se con-
fian en sus armas y en su audacia; mas 
nosotros ponemos nuestra confianza 
en el Señor Todopoderoso, que á una 
insinuación puede destruir, no solo á 
los que vienen contra nosotros, sino 
también al mundo entero. 

19. Les hizo también recordar los 
socorros que Dios habia dado en otro 
tiempo a sus padres, y los ciento ochen-
ta y cinco mil hombres que habian 
perec'do en tiempo de Sonnaquerib; 

20. Y la batalla que habian dado 
contra los Gálatas en Babilonia, de 
manera que luego que se entró en ac-
ción, desordenados los Macedonios sus 
aliados," ellos, que solo eran seis mil," 
mataron ciento y veinte mil, con el fa-
vor que les fué dado del cielo, y por 
eso alcanzaron grandes bienes del rey 

nore, qui eos priüs quám có-
minus veniret, vendiderat: 

15. fit si non propter eos, 
propter testamentum tamen 
quod erat ad patres eorum, et 
propter invocat'onem sancti et 
magnifici nominis eius super 
ipsos. 
16. Convocatis autem Macha-

baeus septem millibus, qui cum 
ipso erant, rogabat ne hosti-
bus reconciliarentur,ñeque me-
túerent iniqué venientium ad-
versum se hostium multitudi-
nem.sed fortiter contenderent, 

17. Ante oculos habentes con-
tumeliam, quae loco sánelo ab 
his iniusté esset illata, ítem-
que et ludibrio habitae civita-
tis iniuriam, adhuc etiam ve-
terum instituta convulsa. 

18. Nam illi quidem armis 
confidunt, ait, simul et auda-
cia: nos autem in omnipotente 
Domino, qui potest et venien-
tes adversüm nos, et univer-
sum mundum uno nutu dele-
re, confidimus. 

19. Admonuit autem eos et 
de auxiüis Dei, quae facta sunt 
erga patentes: et quód sub 
Sennaquerib centum octogin-
ta quinqué millia perierunt: 

20. Et de praelio, quod eis 
adversús Gálatas fuit in Baby-
lonia, ut omnes, ubi ad rem 
ventum est, Macedonibus so-
ciis haesitantibus, ipsi sex mil-
lia soli peremerunt centum vi-
ginti millia, propter auxilium 
lilis datum de cáelo, et be-

"tf" 16. El griego solo lée seis mil; y en efecto, en el verso 22. se ve que 
estas tropas fueron distribuidas en cuatro cuerpos de mil y quinientos hombres 
cada uno. 

Jbid. Gr.difer. que no Be asustasen por el gran número de sus enemigos. 
V 20. Hasta ahora los intérpretes no han podido descubrir precisamente el tiempo 

ni la ocasion de esta guerra. Solo se sabe que bajo el reinado del grande Antioco, los 
Gálatas eran muy poderosos en Asia, y que los Judíos despues de Alejandro el Gran, 
de, servían ordinariamente en los ejércitos de los reyes de Siria. Los Macedonios 
de que aquí se habla son los soldados griegos 6 siros á quienes se habia confiado la 
guardia de Babilonia con las tropas judias. El griego dice que estos Macedonios 
eran cuatro mil. 

Ibid. E n el griego varían los ejemplares: la edición romana dice ocho mil. 

LIBRO 

oeficia pro his plurima conse-
cuti sunt. 

21. His verbis constantes ef-
fecti sunt, et pro legibus, et 
patria mori parati. 
22. Constituit itaque fratres 

suos duces utrique ordini, Si-
monem, et Iosephum, et ló-
nathan, subiectis unicuique 
millenis et quingentenis. 

ti. CArmjLo viit. 295 
de Siria, (l quien habian hecho servicio 
tan importante. 

21. Estas palabras los llenaron de 
valor, de suerte que estaban prontos á 
morir por sus leyes y por su patria. 

22. Así pues, dividió su ejército en 
cuatro cuerpos, y dió el mando á sus 
hermanos Simón, José," y Jonatas, po-
niendo á las órdenes de cada uno mil 
y quinientos hombres. 

A s t e s 
era cr. 

166 

I. Macub. IV. I . 35. 
23. Ad hoc etiam ab Esdra 

lecto illis saneto libro, et da-
to signo adiutorij Dei, in pri-
ma acie ipse dux comrnisit 
cum Nicanore. 

24. Et facto sibi adiutore 0 -
mnipotente, interfecerunt su-
per novem millia hominum: 
maiorem autem partem exer-
citûs Nicânoris vulneribus de-
bilem factam fugere compu-
lerunt. 
25. Pecuniis verô eorum, qui 

ad emptionem ipsorum véné-
rant, sublatis, ipsos usquequa-
que persecuti sunt, 

26. Sed rerersi sunt horâ 
coiiclusi: nam erat ante sab-
batum: quam ob causam non 
perseveraverunt insequentes. 

27. Arma autem ipsorum, et 
spolia congregantes, sabbatum 
agebant: benedicentes Domi-
num, qui liberavit eos in isto 
die, misericordiae initium stil-
lans in eos. 
28. Post sabbatum verô de-

bilibus, et orphanis, et viduis 
diviserunt spolia: et residua 
ipsi cum suis habuêre. 

29. His itaque gestis, et 
communiter ab omnibus factâ 
obsecration®, misericordem 

23. I I ibiéndoles leido Esdras" el li-
bro santo,' el general, despues de ase-
gurarles el socorro de Dios, se puso él 
mismo al frente del ejército, y acome-
tió á Nicanor. 

24. Y habiéndose declarado en su 
favor el Todopoderoso, mataron mas 
de nueve mil hombres, y forzaron á to-
mar la fuga á la mayor parte del ejér-
cito de Nicanor, debilitada por las he-
ridas que habia recibido. 

25. Tomaron todo el dinero de 
aquellos que habian venido para com-
prarlos, y los persiguieron por todas 
partes; 

26. Mas se volvieron estrechados 
de la hora, porque era víspera de sá-
bado;" lo que les impidió continuar la 
persecución. 

27. Y recogiendo los despojos y 
armas de los enemigos, celebraron el 
sábado bendiciendo al Señor, que los 
habia librado en aquel dia, y habia der-
ramado sobre ellos como las primeras 
gotas del rocío de su misericordia. 

28. Despues del sábado dieron par-
te de los despojos á los enfermos, á los 
huérfanos y á las viudas; y retuvieron 
lo deinas para sí y para los suyos. 

29. Hicieron luego oracion todos 
juntos, rogando al Señor misericordio-
so que se reconciliase para siempre 

22. El nombre de José no se halla en otra parte entre los hermanos de Júdas, 
y algunos creen que es Juan. 1. Mach. 11. 2. Otros quieren decir que José era pariente 
ó cuñado de Júdas. 

Y 23. El griego y siriaco léon Eleazaro, y algunos creen con bastante funda, 
mentó que era EleAzaro hermano de Judas. 1. Mach. u . 5. 

Ihid. E sto es, algunos pasages do la Sagrada Escritura. 
V 26. El sábado comenzaba al ponerse el sol. 
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3ü. Mataron mas d e veinte mil 
hombres de la gente de Timoteo y de 
Baquides, que combatían contra ellos: 
se apoderaron de varias plazas fuertes, 
hicieron gran botin, y le dividieron 
igualmente entre los enfermos, los huér-
fanos, las viudas, y aun los ancianos. 

31. Y reuniendo con cuidado las 
armas de sus enemigos, las pusieron 
en reserva en lugares ventajosos, y lle-
varon el resto de los despojos á Jeru-
salen. 

32. Mataron también á Filarco, que 
era hombre malvado, y uno de los 
compañeros de Timoteo, y que había 
hecho mucho mal á los Judíos. 

33. Y cuando en Jerusalen daban 
gracias á Dios por la victoria, descu-
brieron que Calisténes que habia que-
mado las puertas sagradas, se habia 
refugiado á una casa, le quemaron en 
ellaf dándole un pago digno de todas 
las impiedades que había cometido. 

34. Mas Nicanor, este hombre cu-
bierto de crímenes, que habia traído 
mil mercaderes para venderles los es-
clavos Judíos, 

35. Humillado con el socorro del 
Señor, por los mismos que miraba co-
mo nada, huyó por el mar Mediterrá-
neo," despues de haberse despojado de 
los ricos vestidos que le distinguían; 
llegó solo á Antioquía, habiendo halla-
do el colmo de sus desgracias en la 
pérdida de su ejército." 

36. Y el que habia prometido pa-
gar el tributo á los Romanos con el 
precio de la venta de los habitantes 
de Jerusalen que habia de esclavizar, 
publicaba entonces que los Judíos te-
nian á Dios por protector, y que eran 
invulnerables, porque observaban las 
leyes que él les habia dado. 

MACAU EOS. 
Dominum postulabant, ut iu 
finem servis suis reconcilia-
retur. 

30. Et ex his, qui cum Ti-
motheo, et Bacchide erant con-
tra se contendentes, super vi-
ginti millia interfecerunt, et 
munitiones excelsas obtmue-
runt; et plures praedas divi-
serunt, aequam portionem de-
bilibus, pupillis, et viduis, sed 
et senioribus facientes. 

31. Et cum arma eorum di-
ligenter collegissent, omnia 
composuerunt in locis oppor-
tunis, residua vero spolia Ie-
rosolymain detulerunt: 

32. Et Philarchen, qui cum 
Timotheo erat, interfecerunt, 
virum scelestum, qui in mul-
tis Iudaeos atfhxerat. 

33. Et cum epinicia agerent 
Ierosolymis, eum, qui sacras 
ianuas incenderat, id est, Cal-
listhenem, cum in quoddam 
domicilium refugisset, incen-
derunt, digna ei mercede pro 
impietatibus suis reddita. 

34. Facinorosissimus autem 
Nicanor, qui mille negotiantes 
ad ludaeroum venditionem 
adduxerat, " 

35. Humiliatus auxilio Do-
mini ab his, quos nullos exi-
stimaverat, deposits veste glo-
riae, per meditarranea fugiens, 
solus venit Antiochiam, sum-
mam infelicitatem de interi-
tu sui exercitus consecutus. 

36. E tqu i promiserat Roma-
nia se tributum restituere de 
captivitnte Ierosolymorum, 
praedicabat nunc protectorem 
Deum habere Iudaeos, et ob 
ipsum invulnerabiles esse, eò 
quòd sequerentur leges ab 
ipso constitutas. 

tf 35. Mas bien según el griego: por medio de la3 t i e n a s ó atravesando el país. 
Ihid. Algunos manuscritos dicen: muy feliz de haber escapado despues de la pér-

dida de su ejército. 

L1I1R0 11. CAPITULO IX. 2 9 7 

C A P I T U L O IX. 

Antioco vuelve de Persia. Sabe que sus generales han sido derrotados por los Ju-
díos. Jura la ruina do este pueblo. Dios le hiere y le forza á confesar su pro-
pia flaqueza. Sus vanas protestas. Carta que escribe á los Judíos. Muere mise-
rablemente. Filipo traslada su cuerpo. 

I. Macab. VI. I. 17. 

1 . E O D E M tempore Antiochus 1. A L mismo tiempo Antioco voi- A n t c s 
• i v • • críL cr 
inhonestèrevertebatur de Pér- vió de Persia despues de una guerra 
side. deshonrosa que habia emprendido con 

el fin de acopiar grandes riquezas;" 
2. Intraverat enim in eai% 2. Porque habia entrado en la ciu-

quaedicitur Persépolis,et ten- dad de Elimaida ó Persépolis, é inten-
tavit expoliare templum, et tando robar el templo y oprimir la 
civitatem opprimere: sed muí- ciudad, todo el pueblo corrió á las ar-
titudine ad arma concurrente, mas, y le puso en fuga con los suyos,' 
in fugam versi sunt: et ita con- así Antioco despues de esta afrentosa 
tigit ut Antiochus post fugam fuga se volvió á Babilonia." 
turpiter rediret. 

3. Et cùm venisset circa Ec- 3. Cuando llegó a Ecbatana, capi-
bàtanam, reeognovit quae er- tal de la Media, recibió las noticias 
ga Nicánorem, et Timótheum de la derrota de Nicanor y de Timoteo, 
gesta sunt. 

4. Elatus autem in ira, ar- 4. Y arrebatado de ira, imaginó 
bitrabatur se iniuriam illorum, que podria vengarse en los Judíos del 
qui se fugaverant, posse in ultraje que le habian hecho los que 
íudaeos retorquere: ideoque le habian fugado de Persépolis, y por 
íussit agitari currum suum, si- eso mandó que se apresurase su car-
nè intermissione agens iter, roza geminando sin pararse, persegdi-
caelesti eum íudicio perurgen- do de la venganza divina, porque ha-
te, eò quòd ita superbe locu- bia dicho con insolencia que iria á 
tus est se venturum Ierosoly- Jerusalen, y la convertiría en un se-
raam, et congeriem sepulchri pulcro de cadáveres hacinados de 
Iudaeorum eain facturum. Judíos. 

5. Sed qui universa conspi- 5. Pero el Señor Dios d8 Israel 2.Par. 
Cit Dominus Deus Israel, per- que ve todas las cosas, le hirió con 
cussit eum insanabili, et invi- una llaga incurable é invisible, porque 
sibili plaga. IJt enim finivit apénas profirió esta palabra, cuando 
hunc ipsum sermonem, appre- fué atacado de un horrible dolor en 
hendit eum dolor dirus visee- las entrañas, y acerbo tormento de los 
rum, et amara internorum tor- intestinos, 
menta. 

6. Et quidem satis iustè, quip- 0. Y esto sin duda con mucha 
pe qui multis, et novis cru- justicia, pues que él mismo habia des-
ciatibus aliorum torserat visee- pedazado las entrañas de otros con 

^ 1. Véase el primer libro d é l o s Macabeos in. 31. 
V 2. Véase el primer libro de los Macabeos vi. 1. 
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3ü. Mataron mas d e veinte mil 
hombres de la gente de Timoteo y de 
Baquides, que combatían contra ellos: 
se apoderaron de varias plazas fuertes, 
hicieron gran botin, y le dividieron 
igualmente entre los enfermos, los huér-
fanos, las viudas, y aun los ancianos. 

31. Y reuniendo con cuidado las 
armas de sus enemigos, las pusieron 
en reserva en lugares ventajosos, y lle-
varon el resto de los despojos á Jeru-
salen. 

32. Mataron también á Filarco, que 
era hombre malvado, y uno de los 
compañeros de Timoteo, y que habia 
hecho mucho mal á los Judíos. 

33. Y cuando en Jerusalen daban 
gracias á Dios por la victoria, descu-
brieron que Calisténes que habia que-
mado las puertas sagradas, se habia 
refugiado á una casa, le quemaron en 
ellaf dándole un pago digno de todas 
las impiedades que habia cometido. 

34. Mas Nicanor, este hombre cu-
bierto de crímenes, que habia traído 
mil mercaderes para venderles los es-
clavos Judíos, 

35. Humillado con el socorro del 
Señor, por los mismos que miraba co-
mo nada, huyó por el mar Mediterrá-
neo," despues de haberse despojado de 
los ricos vestidos que le distinguían; 
llegó solo á Antioquía, habiendo halla-
do el colmo de sus desgracias en la 
pérdida de su ejército." 

36. Y el que habia prometido pa-
gar el tributo á los Romanos con el 
precio de la venta de los habitantes 
de Jerusalen que habia de esclavizar, 
publicaba entonces que los Judíos te-
nian á Dios por protector, y que eran 
invulnerables, porque observaban las 
leyes que él les habia dado. 

MACAU EOS. 
Dominum postulabant, ut iu 
finem servis suis reconcilia-
retur. 

30. Et ex his, qui cum Ti-
motheo, et Bacchide erant con-
tra se contendentes, super vi-
ginti millia interfecerunt, et 
munitiones excelsas obtmue-
runt; et plures praedas divi-
serunt, aequam portionem de-
bilibus, pupillis, et viduis, sed 
et senioribus facientes. 

31. Et cum arma eorum di-
ligenter collegissent, omnia 
composuerunt in locis oppor-
tunis, residua vero spolia Ie-
rosolymain detulerunt: 

32. Et Philarchen, qui cum 
Timotheo erat, interfecerunt, 
virum scelestum, qui in mul-
tis Iudaeos afflixerat. 

33. Et cum epinicia agerent 
Ierosolymis, eum, qui sacras 
ianuas incenderat, id est, Cal-
listhenem, cum in quoddam 
domicilium refugisset, incen-
derunt, digna ei mercede pro 
impietatibus suis reddita. 

34. Facinorosissimus autem 
Nicanor, qui mille negotiantes 
ad ludaeroum venditionem 
adduxerat, " 

35. Humiliatus auxilio Do-
mini ab his, quos nullos exi-
stimaverat, deposits veste glo-
riae, per meditarranea fugiens, 
solus venit Antiochiam, sum-
mam infelicitatem de interi-
tu sui exercitus consecutus. 

36. E tqu i promiserat Roma-
nis se tributum restituere de 
captivitate Ierosolymorum, 
praedicabat nunc protectorem 
Deum habere Iudaeos, et ob 
ipsum invulnerabiles esse, eò 
quòd sequerentur leges ab 
ipso constituías. 

t 35. Mas bien según el griego: por medio de la3 t i e n a s ó atravesando el país. 
Ihid. Algunos manuscritos dicen: muy feliz de haber escapado despues de la pér-

dida de su ejército. 

L1IIRO II. CAPÍTULO IX. 2 9 7 

C A P I T U L O IX. 

Antioco vuelve de Persia. Sabe que sus generales han sido derrotados por los Ju-
díos. Jura la ruina do este pueblo. Dios le hiere y le forza á confesar su pro-
pia flaqueza. Sus vanas protestas. Carta que escribe á los Judíos. Muere mise-
rablemente. Filipo traslada su cuerpo. 

I. Macab. VI. 1. 17. 

1 . E O D L M tempore Antiochus 1. A L mismo tiempo Antioco voi- A n t c s 
• i v • • críL cr 
inhonestèrevertebatur de Pér- vió de Persia despues de una guerra 
side. deshonrosa que habia emprendido con 

el fin de acopiar grandes riquezas;" 
2. Intraverat enim in eai% 2. Porque habia entrado en la ciu-

quaedicitur Persépolis,et ten- dad de Elimaida ó Persépolis, é inten-
tavit expoliare templum, et tando robar el templo y oprimir la 
civitatem opprimere: sed muí- ciudad, todo el pueblo corrió á las ar-
titudine ad arma concurrente, mas, y le puso en fuga con los suyos,' 
in fugam versi sunt: et ita con- así Antioco despues de esta afrentosa 
tigit ut Antiochus post fugam fuga se volvió á Babilonia." 
turpiter rediret. 

3. Et cùm venisset circa Ec- 3. Cuando llegó a Ecbatana, capi-
bàtanam, recognovit quae er- tal de la Media, recibió las noticias 
ga Nicànorerii, et Timótheum de la derrota de Nicanor y de Timoteo, 
gesta sunt. 

4. Elatus autem in ira, ar- 4. Y arrebatado de ira, imaginó 
bitrabatur se iniuriam illorum, que podría vengarse en los Judíos del 
qui se fugaverant, posse in ultraje que le habian hecho los que 
iudaeos retorquere: ideoque le habian fugado de Persépolis, y por 
íussit agitari currum suum, si- eso mandó que se apresurase su car-
nè intermissione agens iter, roza caminando sin pararse, persegdi-
caelesti eum íudicio perurgen- do de la venganza divina, porque ha-
te, eò quòd ita superbe locu- bia dicho con insolencia que iria á 
tus est se venturum Ierosoly- Jerusalen, y la convertiría en un se-
raam, et congeriem sepulchri pulcro de cadáveres hacinados de 
Iudaeorum eam facturum. Judíos. 

5. Sed qui universa conspi- 5. Pero el Señor Dios d8 Israel 2.Par, 
Cit Dominus Deus Israel, per- que ve todas las cosas, le hirió con 
cussit eum insanabili, et invi- una llaga incurable é invisible, porque 
sibili plaga. IJt enim finivit apénas profirió esta palabra, cuando 
hunc ipsum sermonem, appre- fué atacado de un horrible dolor en 
hendit eum dolor dirus visee- las entrañas, y acerbo tormento de los 
rum, et amara internorum tor- intestinos, 
menta. 

6. Et quidem satis iustè, quip- 6. Y esto sin duda con mucha 
pe qui multis, et novis cru- justicia, pues que él mismo habia des-
ciatibus aliorum torserat visee- pedazado las entrañas de otros con 

t 1. Véase el primer libro d é l o s Maeaheos in. 31. 
V 2. Vease el primer libro de los Maeabeos vi. 1. 

TOM. XVILI. 3 8 
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298 IOS MACABEOS. 
Antes de la muchos y varios tormentos sin desistir 
W a C iW U l g ' j a , l i a s á c s u malicia. 

7. Al contrario, dejándose arreba-
tar de su orgullo, respirando su co-
razon fuego contra los Judíos, man-
dó que se precipitase su viaje; mas 
cuando los caballos corrían con ím-
petu cayó de su carroza, y con la gra-
ve contusion se quebrantaron los miem-
bros de su cuerpo. 

8. Así aquel que hinchado de or-
gullo alzándose sobre la esfera de 
hombre, se habia lisongeado de po-
der mandar á las olas del mar, v pe-
sar en una balanza las altas monta-
nas, se halló entonces humillado has-
ta la tierra, y era llevado casi mo-
ribundo en una silla , dando en sí 
mismo un testimonio manifiesto del 
poder de Dios: 

9. En tanto grado que el cuerpo 
de este impío herbia de gusanos, y vi-
viendo aun en medio de lo* dolores, se 
le caian las camas á pedazos con he-
dor tan horrible, que el ejército no po-
dia sufrir su hediondez. 

Í0. El que poco antes imaginaba 
que alcanzaría las estrellas del cielo, 
se hallaba entonces en tal estado que 
ya nadie pedia llevarle, por la inso-
portable infección que de él salia. 

1 í . Comenzó pues á caer de su 
grande orgullo, y á entrar en el cono-
ciraif uto de sí mismo, avisado del azo-
te de Dios, y aumentándose sus dolo-
res á cadq momento. 

12. Así no pudiemlo ya él mis-
mo sufrir su hediondez, dijo: Es jus-
to que el hombre esté sometido á Dios, 
y que el mortal no presuma igualar-

x ae con Dios. 
13. Y este malvado rogaba á Dios 

de quien no debia alcanzar misericor-
dia, porque su oracion era efecto de 
su terrible dolor, y no de la conver-
sión de su corazon. 

14. Y el que poco antes se apresu-
raba á ir á Jerusalen para arrasarla y 
hacerla un sepulcro de cadáveres ha-
cinados, ahora desea hacerla libre; 

ra, licet ille nullo modo à sua 
malitia cessaret. 

7. Super hoc autem super-
bia repletus, ignem spirans a-
nimo in ludaeos, et praeci-
piens accelerari negotium, 
cóntigit illuni irupetu euntem 
de curru cadere, et gravi cor-
poris collisione membra ve-
xari. 
8. Isque qui sibi videbatur 

ctiam finctibus maris impera-
re, supra hamanuin modum 
superbia repletus, et montium 
altitudine? in statéra appèn-
dere, nunc humiliatus ad ter-
ram in gestatorio portabatur, 
manifestam Dei virtutem in 
semetipso contestans: 

9. Ita ut de corpore impij 
vermes scaturirent, ac viven-
tis in doloribus carnes eius ef-
fluerent, odore etiam illius et 
foetore exercitus gravaretur. 

10. Et qui pauiò ante side-
ra caeli contingere se arbitra-
batur, eum nemo poterat pro-
pter intolerantiam foetoris por-
tare. 

11. I l inc igitur coepit ex 
gravi superbia deductus ad 
agnitionem sui venire, divina 
admonitus plaga, per momen-
ta singula doloribus suis aug-
menta capientibus. 

12. Et cum nec ipse iam.foe-
torem suum ferre posset, ita 
ait: Iustum est subditum esse 
Deo, et morialern non paria 
Deo sentire. 

13. Orabat autem hic scele-
stus Dominum, à quo non es-
set uiisericordiam consecutu* 
rus. 

14. 'Et civitatem, ad quam 
festinans veniebat ut eam ad 
solum deducerefc, ac sepul-
clirum congcslorum faceret:-

Liimo 
jjunc optat libersm reddere: 

15. E t ludaeos, quos nec se-
pultura quidem se dignos ha-
biturum, sed avibus ac fe-
ris diripiendos traditurum, e t 
cum parvulis exterminaturum 
dixerat, aequalcs nunc Athe-
niensibus facturum pollicetur: 

10. Templum etiam sanctum, 
quod priús expoliaverat, opti-
mis donis ornaturum, et san-
cta vasa multiplica tumi», et 
pertinentes ad sacrificia sum-
ptus de redditibus suis prae-
staturum. 

17. Su|)er haec, et Iudaeum 
se futuruin, et omnem locum 
terrae perambulaturum, et 
praedicaturuin Dei potesta-
tem. 

18 Sed non cessantibus do-
loribus (supervenerat enim in 
euni iustum Dei judicium), de-
spérans scripsit ad ludaeos in 
modum deprecationis episto-
lam haec continentem. 

1 9 . O P T I M I S civibus Iudaeis 
pkirimam salutem, et bene va-
lere, et esse felices, rex et prin-
ceps Antiochus. 
20. Si bene valetis, et filii 

vestri, et ex senteniia vobis 
cuneta sunt, maximas agimus 
gratias. 

21. Et ego in infirmitate con-
stitutes, vestri autem memor 
beaigue, reversus de Persidis 
locis, et infirmitate gravi ap-
prehensus, necessarium duxi 
pro communi utilitate curam 
habere: 
22. Non desperans memet-

ipsum, sed spem multam ha-
bens eftugiendi infirmitatem. 

II. CAPITELO IX. 2 9 9 

15. Y promete igualar con los Ate-
nienses" á los mismos Judíos (pie ha 
bia juzgado indignos de sepultura, y 
que habia dicho que expondría sus ca-
dáveres á ser devorados por las lie-
ras y las aves, y que exterminaría lias-
ta los infantes. 

10. Prometía también adornar con 
dones preciosos el templo santo que 
habia despojado an tes , aumentar el 
número de los vas-os sagrados, y su-
ministrar de sus rentas las expensas 
necesarias parados sacrificios. 

17. Ademas de esto, que se haria 
judío, y recorrería toda la tierra para 
publicar la omnipotencia de Dios. 

18. Mas como vio que sus dolores 
no cesaban porque el justo juicio de 
Dios habia eajdo sobre éi, perdida to-
da esperanza, escribió á los Judíos una 
carta en forma de súplica que conte-
nia lo siguiente: 

19. El rey y príncipe Antioco a 
los Judíos sus buenos ciudadanos, sa-
lud, bienestar y prosperidad. 

20. Si teneis salud vosotros y vues-
tros hijos, y todas vuestras cosas su-
ceden según las deseáis, damos mu-
chas gracias á Dios." 

21. Yo pues, aunque me hal'o en-
fermo, acordándome benignamente" do 
vosotros en esta grave enfermedad d e 
que me hallé sorprendido cu uido vol-
vía de Persia, he creído necesario ocu-
pa rme del cuidado del Ínteres común; 

22. No porque desespere de mi sa-
lud, ántes tengo grande confianza d6 
convalecer de mi enfermedad. 

^ 15. Parece que debe leerse Antioquenos, es deeir los ciudadanos de An. 
tioquía, privilegio que habia obtenido Jason ( S u p r . iv. 9.), poro que habia sido ra. 
vocado ó no habia tenido efecto por las revoluciones. 

v 20. El griego dice: Y o doy grandes gracias á Dios poniendo toda mi esperanza 
enel socorro del cielo. 

V 21. El griego es mas extenso: y teniendo para con vosotros sentimientos do 
bondad excitados por la memoria de los honores q^e he recibido de vosotros y de ¡a 
benevolencia que rae habéis manifestado. 



3 0 0 LOS MACABEOS. 
Antes de la 23. Habiendo pues considerado que 23. Respiciens autem qfiód 
eracr. vutg, Q u n m ¡ p a t j r e ¿uando marchaba con et. pater meus, quibus tempo-

J°4 , su ejército en las provincias" a l tas , ribus in locis superioribus du-
declaró quién habia de reinar despues cebat exercitum, ostendit qui 

¿¡ postsesusciperetprincipaturn: 
24. ' Para que si sucedía alguna des- 24. Ut si quid contrarium ac-

oracia. ó viniese alguna mala nueva, cideret, aut difficile nunciare-
fos que estaban en las provincias de su tur, scientes hi, qui in regioni-
r e i n o se tranquilizasen sabiendo quién bus erant, cüi esset rerum sum-
era el heredero de su corona: ma derelicta, non turbarentur. 

25. Y sabiendo á mas de esto que 25. Ad haec, considerans de 
los que están cerca de nosotros, y los proximo potentes quosque, et 
mas poderosos de nuestros vecinos es- vicinos temperibus insidiantes, 
pian el tiempo favorable á sus desig- et eventum expectantes, de-
nios, y tratan de aprovechar las co- signavi íilium meum Antio-
yunturas que se les presenten, he de- chum regem, quem saepe re-
signado á mi hijo Antioco'' por mi he- currens in superiora regna 
redero en el reino, el cual he recomen- multis vestrum commendabam: 
dado muchas veces, cuando me tras- et scripsi ad eum quae subie-
ladaba á las provincias altas de mis es- c ta sunt. 
tados, á muchos de vosotros, y le he 
escrito la adjunta." 

""20. Os ruego pues, y os conjuro 26. Oro itaque vos, et 'peto 
que acordándoos de las gracias que ha- memores beneficiorum publí-
beis recibido de mí, en común y en ce et privatim, ut unusquisque 
particular, guardéis la fidelidad que de- conservet fidem ad me et ad 
beis á mí y á mi hijo. filium meum. 

27. Porque espero que él se con- 27. Confido eqjm, eum mo-
duciiá con moderación y humanidad, deste et humane acturum, et 
según mis intenciones, y os dará mués- sequentem propositum meum, 
tras de su bondad." et communem vobis fore. 

28. En fin, este homicida y blasfe- 28. Igitur homicida, et blas-, 
mo, malamente herido y sejrun él habia phereus pessime percussus, et 
tratado á otros, estando en las montañas ut ipse alios tractaverat, pere-
ce Persia léjos de su patria, acabó con gre in montibus miserabili o-
una muerte miserable, bitu vita functus est. 

29. Después de haber nombrado por 29. Traj*sferebat autem cor-
regente del reino y por tutor de su hi- pus Philippus collactaneus e-
jo, de nueve años'' solamente de edad, ius: qui meluens filium Antio-
á Filipo, su hermano de leche," que chi, ad Ptolemaeum Philome-
tuvo cuidado de trasladar su cuerpo á torem in ./Egyptum abiit. 
Antioquía, y que temiendo al hijo de 
Antioco, ó mas bien á Lisias que se 
fiubia hecho dueño de su persona y de 

t 23. Esto es, en las provincias de allá del Eufrátes. 
2¿ Antioco, apellidado despues Eupator. 

Ibid. La carta que Antioco escribió" entonces á su hijo no se refiere en este 
libro 

27. La expresión griega se dice propiamente de los amigos que mutuamente 
se |lan señales de amistad por sus servicios, condescendencia &c. 

V 29- Véase el libro primero de los Macabeos, vi. 14. 15. 
ikii, Gr. diíer. uno de los (JÍC habian sido criados con el desde su niñea, 

LIBRO 11. CAriTULO IX. 3 0 1 

la regencia del reino," se fué para Egip-
to á Tolomeo Fiiometor, para pedirle 
protección contra este usurpador. 

Véase el primer libro de los Macabeos vi. 17. 

4n tc s de la 
era cr. vulg. 

164. 

«M<« í 

V 
li . : 

C A P I T U L O X . 

Purificación del templo por Júdas Macabeo. Lisias regente del reino de Siria bajo 
Antioco Eupator. Muerte de Tolomeo Macron. Correrías de Gorgias contra los 
Judíos. Victoria de Júdas sobre los Idumeos. Derrota de Timoteo. Toma de Gá-
zara. 

I. Macab. IV. 36. y siguientes. 

1. MACHABAEUS autem, et 
qui cum eo erant, Domino se 
protegente, templum quidem, 
et civitatem recepit: 

2. Aras autem, quas alieni-
genae per plateas extruxerant, 
itemque delubra demolitus est. 

3. Et purgato templo, aliud 
altare fecerunt: et de ignitis la-
pidibus igne concepto sacrifi-
cia obtulerunt post biennium, 
ct incensum, et lucernas, et 
panes propositionis posuerunt. 

4. Quibus gestis, rogabant 
Dominum prostrati in terrain, 
ne amplius talibus malis inci-
derent: sed et, si quando pec-
cassent, ut ab ipso mitius cor-
riperentur, et non barbaris,ac 
biasphemis hominibus trade-
rentur. 

5. Qua die autem templum 
ab alienigenis pollutum fuerat, 
contigit eadem die purificatio-
nem fieri, vigesima quinta men-
sis, qui fuit Casleu. 

6. Et cum laetitia diebus o-
ctoegerunt in modum taber-

1 . E N T R E tanto el Macabeo V los 
que le acompañaban, apoyados en la 
protección del Señor, recobraron el 
templo y la ciudad de Jerusalen, aun 
ántes que Antioco hubiese muerto. 

2. Destruyeron los altares que los 
infieles habian levantado en las pla-
zas públicas, y también los templos de 
los ídolos. 

3. Y despues de haber purificada 
el templo construyeron otro altar;* y 
sacando fuego de pedernales para su-
plir el fuego sagrado que no se habia 
consei-vado, ofrecieron sacrificios dos 
años despues del establecimiento de Ju-
das, y tres años despues de la profa-
nación del templo," y pusieron el in-
cienso, las lámparas y los panes de 
proposicion. 

4. Hecho esto, postrados en tier-
ra rogaban al Señor que no permi-
tiese que volviesen á caer en tan gran-
des males, y que les castigase mas sua-
vemente si algún dia llegaban á pecar 
contra él, y que no volviese á entre-
garlos á los bárbaros y blasfemadores 
de su nombre. 

5. Es de notar que el templo fué 
purificado el mismo dia que habia si-
do profanado por los extrangeros, es-
to es, el veinte y cinco del mes de 
Casleu cuando colocaron la estatua de 
Júpiter." 

6. Celebraron esta fiesta con gran-
de regocijo por ocho dias, como la de 

3. Véase ul libro de los Macabeos, i. 57. y ív. 52. 
Y 5- Véase el libro primero de los Macabees 1.57. 62. y ív. 52. 54. 
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HOS MA«ABläOS. 

los Tabernáculos, acordándose que ha 
bian pasaoo poco tiempo antes la fies-
ta solemne de los Tabernáculos en los 
montes y en las cavernas donde vivían 
como fieras. 

7. Por lo que llevaban tallos, y ra-
mos verdes y palmas en honor de aquel 
que les habia procurado la libertad de 
purificar su templo. 

8. Y decretaron por común conse-
jo y acuerdo que toda la nación de 
los Judíos solemnizase esta fiesta todos 
los años los mismos di as. 

9 Tal fué pues, la muerte de An-
tioco, que fué llamado el Ilustre. 

164 10. Referiremos ahora las acciones 
de Eupator, hijo del impío Antioco, y 
compendiaremos la historia de los ma-
les que sucedieron durante sus guerras. 

11. Este príncipe luego que entró 
á reinar, entregó el manejo de los ne-
gocios del reino á un tal Lisias, gene-
ral del ejército de Fenicia y de Siria; 

12. Por cuanto Tolomeo, llamado 
Macer," resolvió observar justicia in-
violable con los Judíos, principalmen-
te por las iniquidades ejecutadas con-
tra ellos, y tratarlos pacificamente. 

13. Y por esta causa acusado an-
te Eupator por sus favoritos, como se 
oyese tratar á cada paso de traidor por-
que habia abandonado á Chipre, que 
le había confiado el rey Filoinetor, y 
que despues de haber pasado al parti-
do de Antioco el Ilustre habia deserta-
do también de este príncipe por el 
descontento de no verse premiado," se 
quitó la vida con veneno. 

14. Gorgías, otro capitán muy ex-
perto, que tenia el mando de aquellos 
lugares, tomando tropas extrangeras 
molestaba con frecuentes correrías á 
los Judíos. 

15. Por otra parte, los Judíos após-

naculorum, recordantes quod 
ante modicum temporis diem 
soleinnem tabernaculorum in 
montibus, et in speluncis more 
bestia rum egerant. 

7. Propter quod thyrsos, et 
ramos virides, et palmas prae-
fercbant ei, qui prosperavi 
niundari locum suura. 

8. Et decreverunt communi 
praecepto, et decreto, univer-
sae genti fudaeorum, omnibus 
anni» agere dies istos. 

9. Et Antiochi quidem, qui 
apellatus est Nobilis, vitae ex-
cessus ita se habuit. 

10. Nunc autem de Eupato-
re Antiochi ¡rapi] filio, quae 
gesta sunt narrabimus, brevian-
tes mala, quae in bellis gesta 
sunt. 
11. Hie enim suscepto regno, 

constituit super negotia regni 
Lysiam quemdam, Phoenicis, ' 
et Syriae militiae principem. 

12. Nam Ptolemaeus, qui di-
cebatur Macer, insti tenax er-
ga Iudaeos esse constituit, et 
praecipue propter iniquitatem, 
quae facta erat in eos, et paci-
fice agere cum eis. 

13. Sed ob hoc accusatus ab 
amicis apud Eupatorem, cum 
frequenter proditor audiref.eó 
quòd Cyprum ereditari! sibi 
à Phi Ionie tore deseruisset, et 
ad Antiochum Nobilem trans-
latus etiam ab eo recessisset, 
veneno vitam finivit. 

14. Gorgiasautem, cum esset 
dux locorum, assumptis adve-
nís frequenter ludaeos debel-
la bat. 

15. Iudaei vero, qui tencbant 

^ " 1 2 A la letra según el gr. Macron, que significa largo, esto es, alto de estatura: 
este Tolomeo es el hijo de Dorimenes de quien se habló. Supr. iv. 45. Tin. 8. 

V 13. Gr. difer. y viendo que despues de haberse pasado al partido de Ant ioco 
Epifánes no se le daba uà empleo distinguido, se envenenó. 

LIBRO U. CAPITULO X. 

n 

opportunas munitiones, fuga-
tos ab Ierosolymis suscipie-
bant,et bellare tentabant. 

803 
tatas, mezclados con los Húmeos." que 
ocupaban las plazas fuertes y en situa-
ción ventajosa, recibían á los que ha-
bían sido expulsos de Jerusalen por Ju-
das Macabeo, y buscaban ocasion de 
hacer/e la guerra. 

I. Macab. V. 1.-30. 
10. Hi vero, qui erant cum 

Muchabaeo, per orationes Do-
minum rogantes ut esset sibi 
adiutor, mipetum fecerunt in 
munitiones Idumaeorum: 

17. Multaque vi insistentes, 
loca obtinuerunt, occurrentes 
interemerunt, et omnessimul 
non minus viginti millibus tru-
cidaverunt. 
18. Quídam autem, cum con-

fugissent in duas turres valdc 
munitas, omnem apparatum 
ad repugnandum habentes, 

19. Machabaeus ad eorum 
expugnationem, relicto Simo-
ne, et Iosepho, itemque Za-
chaeo: eisque qui cum ipsis e-
rant satis multis, ipse ad eas, 
quae amplius perurgebant, 
pugnas conversus est. 

20. Hi vero, qui cum Simo-
ne erant, cupiditate dueti, á 
quibusdam, qui in turribus e-
rant, suasi sunt pecunia: et se-
ptuaginta millibus didrachmis 
aeeeptis, dimiserunt quosdam 
efFugere. 

21. Cum autem Machabaeo 
nunciatum esset quod factum 
est, prineipibus populi corigre-
gatis, accusavit, quöd pecunia 
fratres ven lidissent, adversa-
rus eorum dimissis. 

22. Hos igitur proditores fa-
d o s interfecit, et confestim 
duas turres occupavit. 

Antes do l a 
era er. vulg. 

164. 8 

16. Entretanto, los que estaban con 
el Macabeo haciendo oracion al Señor 
para que viniese en su socorro, ataca-
ron con vigor las fortalezas de los Idu-
m s o s ; 

17. Y despues de un porfiado com-
bate las tomaron," destrozaron á los 
que se les pusieron delante, y entre 
todos pasaron á cuchillo no inénos de 
veinte mil. 

18. Habiéndose retirado algunos" 
á dos torres inuy fortificadas donde te-
nían los pertrechos necesarios para 
defenderse, 

19. El Macabeo dejando para for-
zarlas á Simón, José y Zaqueo, y tro-
pas, bastante numerosas que tenian 
consigo, él marchó con los suyos para 
expediciones mas urgentes. 

20. Pero las gentes de Simón mo-
vidas de codiciarse dejaron ganar por 
algunos de los que habia en estas tor-
res; y habiendo recibido setenta mil di-
dracmas," dejaron escapar algunos. 

21. Y cuando el Macabeo tuvo no-
ticia de lo que habia pasado, reunió á 
los príncipes del pueblo, y acusó á aque-
llos de haber vendido por dinero á sus 
hermanos, dejando escapar á sus ene-
migos. 

22. Por lo que haciendo matar á 
estos, convencidos de traidores, forzó 
inmediatamente las dos torres, 

V 15. El griego y el siriaco léen: Por otra parte los Idumeos que tenian plazas 
fuertes y de uaa situación ventajosa, incomodaban á los Judíos, y recibían á aque-
llos &c. 

V 17. El griego añade, y rechazando á los que combatían 6obre las murallas. 
V 18. E l griego añade que no eran menos de nueve mil hombres. 
V 20. Gr. dracmas. Véase lo que se dice de -esta moneda e n e l capítulo IT. 
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304 LOS MACABEOS. 
Autos de la 23. Y cediendo todo felizmente al 

Ci64Ulg' v a ' o r s u s a r m a s > m a t ó e n e s t a s 

. ' fortalezas mas de veinte mil hombres. 

24. Mas Timoteo, que habia sido 
antes vencido por los Judíos," habien-
do levantado un ejército de tropas ex-
t ranjeras , y reunido la caballer ía asiá-
tica, vino á Judea, imaginándose que 
se apoderaría de ella por las armas. 

25. Al mismo tiempo que se acer-
caba, el Macabeo y los que le acom-
pañaban rogaban al Señor echando 
tierra sobre sus cabezas, y ceñidos los 
lomos de cilicios, 

26. Y postrados al pié del altar," 
que les fuese favorable, y se mostrase 
enemigo de sus enemigos, y adversa-
rio de sus adversarios, según la expre-
sión de la ley." 

27. Así, habiendo tomado las ar-
mas despues de lá oracion, y avanzan-
do lejos de la ciudad de Jerusalen, ya 
cercanos á los enemigos, hicioron alto. 

28. Luego que el sol comenzó á 
salir, los dos ejércitos empezaron la ba-
talla; los unos, ademas de su valor, te-
niendo al Señor por fiador de la vic-
toria y buen suceso de sus armas; y 
los otros no -teniendo por guia en el 
combate mas que su valor. 

29. Mas cuando el combate esta-
ba mas empeñado, aparecieron del cie-
lo á los enemigos cinco hombres so-
bre caballos adornados de frenos de 
oro capitaneando á los Judíos , 

30. Dos de los cuales, marchando 
al lado del Macabeo, le cubrían con 
sus armas para que no recibiese da-
ño, y lanzaban dardos y rayos contra 
los enemigos, que heridos de cegue 
dad y puestos en desorden, caian an-
te ellos. 

31. Fueron muertos veinte mil y 

23. Armis autem ac mani-
bus omnia prospéré agendo, in 
duabus munitionibus plus 
quam vigiliti millia perémit. 

24. At Timotheus, qui priùs 
à Iudaeis fuerat superatus, 
convocato exercitu peregri-
nae inultitudinis, et congrega-
to equitatu Asiano, advenit 
quasi armis Iudaeam capturus. 

25. Machabaeus autem, et 
qui cum ipso erant, appropin-
quante ilio, deprecabantur Do-
minum, caput terra aäpergen-
tes, lumbosque ciliciis praecin-
cti, 
26. Ad altaris crepidinem 

provoluti, ut sibi propitius, ini-
micis autem eorum esset ini-
micus, et adversariis adversa-
retur, sicut lex dicit. 

27. Et ita post orationem, 
sumptis armis, longius de civi-
tate procedentes, et proximi 
hostibus effecti, resederuut. 

28. Primo autem solis ortu 
utrique coinmiserunt: istiqui-
dem victoriae, et prosperitatis 
sponsorem cum virtute Domi-
num habentes: illi autem du-
cem belli un'unum habebant. 

29. Sed,cum vehemens pu-
gna esset, apparuerunt adver-
sariis de caelo viri quinque in 
equis, frenis aureis decori, du-
catum Iudaeis praestantes: 

30. Ex quibus duo Macha-
baeum medium habentes, ar-
mis suis circumseptum ¡neo-
lumen cotiservabant: in adver-
saries autem tela, et fulmiha 
iaciebant, ex quo et caecitate 
confusi, et repleti perturba-
tione cadebant. 

31. Interfecti sunt autem vi-

24. Véase el capítulo vni. i ¡ 30 
26. Gr Sobre el pavimento que está enfrente del altar de los perfumes, esto 

es , entre el altar de los holocaustos y el vestíbulo del templo; allí se prosternaban 
Jos sacerdotes para erar en las calamidades públicas. Joel u . 17. 

lbid. Véase el Exrtdo x i m . 2 3 . 
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gínti millia quingenti, et e- quinientos, y seiscientos de caballería. Antes de la 
quites sexcenti. era cr. vulg, 

32. Tiinotheus vero confugit 32. Timoteo huyó á Gázara" ó Gi- m ' 
in Gázaram praesidium muni- dara plaza fuerte del leulo de Pales-
tum, cui praeeratChaereas. tina en que mandaba Quereas." 

• 33. Machabaeus autem, et 33. El Macabeo y los que le acom-
qui cuín eo erant, luetantes ob- pañaban, llenos de regocii J sitiaron es-
sederunt praesidium diebus ta fortaleza por cuatro dias. 
quatuor. 
34. At hi, qui intus erant, lo- 34. Los que estaban dentro, c ñfia-

ci firmitate conlisi, supra mo- dos en la fuerza de la plaza, los ultra-
aum maledicebant, et serino- jaban sin medida, y proferían palabras 
nes nefandos iactabant. abominables. 
35. Sed cüm dies quinta illu- 35. Mas al amanecer del quinto dia, 

cesceret, viginti iuvenes ex veinte jóvenes de los que estaban con 
his,qui cum Machabaeo erant, el Macabeo, escandecidos por estas 
accensi animis propter blas- blasfemias, se acercaron denodadamen-
phemiam, viriliter accesserunt te á las murallas, y subieron á ellas con 
ad mutum, et feroci animo in- una resolución valerosa. 
cedentes ascendebant: 
36. Sed et alii similiter a- 36. Y habiendo subido también 

scendentes, turres, portasque otros en seguida, comenzaron á poner 
succendere aggressi sunt, at- fuego á las torres y á las puertas, y que-
que ipsos maledicos vivos con- marón vivos á estos blasfemos." 
cremare. 

37. Per continuum autem bi- 37. Devastada la plaza por dos dias 
duum praesidio vastato, Ti- consecutivos," hallaron á Timoteo en 
motheum occultantem se, in el lugar donde se ocultaba," y le ma-
quodain repertum loco pere- taron con su hermano Quereas y Apo» 
merunt: et fratrem illius Chae- lofanes. 
ream, et Apollophanem occi-
derunl. 

38. Quibus gestis, in hymnis 38. Despues de esto, entonando him-
et confessionibus benedice- nos y cánticos bendecían al Señor que 
bant Dominum, qui magna fe- habia hecho estas maravillas en ís-
cit in Israel, et victoriam de- rael, y les habia dado la victoria, 
dit lilis. 

. 

V 32. Véase el primer libro de los Macabeos, u u . 54. 
Jh'd. Este era hermano de Timoteo. Infr. Í¡ 37. 
V 36. Gr. difer. Otros subiendo por las 'brechas, atacaron con el mismo denuedo 

i les que estaban en la plaza, pusieron fuego á las torres, 7 haciendo hogueras, que. 
marón vivos á estos blasfemos. 

^ 37. En lugar de estas palabras, el griego dice: Rompieron las puertas, y h a . 
biendo hecho entrar en la fortaleza el resto del ejército, se hicieron dueños de la 
ciudad. 

Ibid. El griego y siriaco leen: en ciertas cavidades en una. cisterna. £ 3 de c r e í / 
que el antiguo intérprete latino habia puesto lacuj n o loco. 

TOM. XV III: 
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C A P I T U L O XI. 

Lisias viene á Judea con un ejército numeroso. Los J -d ío s invocan al Señor j 
alcanzan la victoria. Lisias les pide la paz, y Judas a concede, partas de Lu 
sias á los Jud^s . De Antioco Eupator á Lisias y á los Judíos. De los Rama-
nos á los Judias. 

Antes de la 
era or. vuig. 

163. 

1. Poco tiempo despues, Lisias, ayo 
del rey y su pariente, y que tenia el 
manejo de los negocios del reino, sin-
tiendo gran pesar de lo que habia su-
cedido 6 Timoteo y á sus tropas, 

2. Reunió ochenta mil infantes con 
toda la caballería, y marchó contra los 
Judíos, imaginándose que tomaría ,Ia 
ciudad de Jerusalen, y la daria á los 
gentiles para que la poblasen. 

3. Espn-aba también que sacaria 
del templo" grandes sumas de dine-
ro como de los otros templos de los 
gentiles, y venderia cada ano la dig-
nidad de sumo sacerdote. 

4. No estimando en nada la om-
nipotencia de Dios, mas dando rien-
da á su orgullo, ponia toda su con-
fianza en la multitud de su infantería, 
y en los mülaies de caballería y ochen-
ta el-fantes." 

5. Habiendo entrado en Judea y 
acercándose á Betsura, situada en un 
lugar estrecho á cinco estadios" de J e -
rusalen, atacó aquella plaza. 

6. Cuando el Macabeo y los que 
estaban con él, supieron que los ene-
migos embestían las fortalezas, roga-

1. SED parvo post tempore, 
Lysias procurator regis, e t pro-
pinquus, ac negotiorum prae-
positus, graviter ferens de his, 
quae accideratit, 

2. Congregatis octoginta mil-
libus, et equitatu universo, ve-
niebat ad versus ludaeos, exi-
stimans se civitatem quidem 
captam Gentibus habitaculum 
facturum, 

3 Templum vero in pecu-
niae quaestum, sicut cetera de-
lubra Gentium, habiturum, et 
per singulos annos venale sa-
cerdotium: 

4. Nusquam recogitans Dei 
potestatem, sed rnente cffre-
natus, in multitudine peditum, 
et in millibus equitum, et in 
octoginta elephantis confide-
bat. 

5. lngressus autem Iudaeam, 
et appropians Bethsurae, quae 
erat in angusto loco, ab Iero-
solyma intervallo quinque sta-
diorum, illud praesidium ex-
pugnabat. 

6. Ut autem Machabaeus, et 
qui cum eo erant, cognove-
runt expugnari praesidia, cum 

Í } 3. Es decir, como de un asiento, ya vendiendo los cargos y dignidades de este 
templo, ya exigiendo dinero de los que venían á ofrecer víctimas. 

i j 4. "El autor de la paráfrasis supone que esta guerra es la misma que se refiere en 
el primer libro de los Macabeos, cap vi. Calmet crée que es diferente. E n t o d o lo que 
sigue, parece que el jóven rey no estaba en el campo delante de Jerusalen, sino en 
Antioquia, siendo asi que en la guerra de que se habla en el libro primero de los JVIaca-
beos, estaba presente este principe, y aquella parece que es de la que se habla despuef 
en el capítulo xni . 

ÍT 5. El manuscrito alejandrino dice: á cinco schanes; especie de medida que era 
d i f rente según los países, mas la menor era de treinta estadios, y as i los cinco scha-
nes dan lo menos ciento y cincuenta estadios, lo que conviene mejor con la distan-
cia de Bfttsura, señalada por S. Gerónimo y Eusebio, que ponem esta ciudad a 
veinte millas de Jerusalen. 
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fletu et lacrymis rogabant Do-
minum, et omnis turba simul, 
ut bonum angelum mitteret 
ad salutein Israel. 

7. E t ipse primus Macha-
baeus, sumptis arrais, ceteros 
adhortatus est simul secura pe-
rículuin subire, et ferre auxi-
lium fra tribus suis. 
8. Cùmque pariter prompto 

animo procederent Ierosoly-
mis, apparuit praecedens eos 
eques in veste candida, armis 
aureis hasta vibrans. 
9. T u n e omnes simul bene-

dixerunt misericordem Domi-
nimi, et convaluerunt animis: 
non solum homines, sed et 
beslias ferocissimas, et muros 
ferreos parati penetrare. 

10. Ibant igitur prompti, de 
cáelo habentes adiutorem, et 
miserantem super eos Domi-
nuní. 

11. Leonum autem more ím-
petu irruentes in hostes, pro-
stravemnt ex eis undecim mil-
lia peditum, et cquitum mille 
sexcent03: 

12. Universos autem in fugam 
verterunt, plures autem ex eis 
vulnerati nudi evaserunt. Sed 
et ipse Lysias turpiter fugiens 
evasit. 

13. Et quia non insensatus 
erat, «ecum ipse reputans, fa-
ctam erga se diminutionem, 
e t intelligens invictos esse l í e -
braeos, Omnipotentis Dei au-
xilio innitentea misit ad eos: 

14. Promisitque se consen-
surum omnibus, quae iusta sunt, 
et regem compulsurutn ami-
cum fieri. 

15 Annuit autem Macha-
baeus precibus Lysiae, in o-
mnibus utilitate consulens; et 
quaecumque Machabaeus seri-
psit Lysiae de Iudaeis, ea rex 
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ban al Señor, y también todo el pue- A n t e s d o 

blo con gemidos y lágrimas, que en-
viase un ángel bueno para la sulud 
de Israel. 

7. Y el Macabeo tomando el pri-
mero las armas, exhortó á los demás 
á exponerse como él al peligro para 
socorrer á sus hermanos: 

8 . Y saliendo juntos de Jerusalen 
con ánimo denodado, apareció mar-
chando delante de ellos un caballero 
vestido de blanco con armas de oro, 
y blandiendo una lanza. 

9. Entonces todos igualmente ben-
decían al Señor lleno de misericor-
dia, y cobraron ánimo, resueltos para 
combatir no solo con los hombres, si-
no con las bestias mas feroces, y atra-
vesar muros de hierro. 

10. Caminaban pues llenos de ar-
dimiento, teniendo de su parte al Se-
ñor , que desde el cielo se declaraba 
su protector, y señalaba su misericor-
dia sobre ellos. 

11. Al mismo t iempo se arrojaron 
impetuosamente como leones sobre sus 
enemigos, y mataron once mil hombres 
de infantería y seiscientos de á caballo. 

12. Hicieron huir á todos los de-
mas, cuya mayor parte no se salva-
ron sino heridos y desnudos, y el mis-
mo Lisias escapó huyendo afrento-
samente. 

13. Y como no le faltaba cordu-
ra, considerando consigo mismo la pér-
dida que habia tenido, y reconocien-
do que los Hebreos eran invencibles 
cuando se apoyaban en el auxilio de 
Dios Todopode roso , despachó en-
viados. 

14. Y les prometió consentir en 
todas las condiciones de paz que fue-
sen justas, y persuadir al rey que hi-
ciese alianza y amistad con ellos. 

15. El Macabeo cedió á los rue-
gos de Lisias, atendiendo en todo a | 
bien común; y el rey concedió todo 
cuanto el Macabeo pidió para los Ju-
díos en las cartas que escribió á Lí-

it. iti t i i 
r; y ¡ - • I 



3 0 S LOS MATÌABEOS. 
Ance» de la s¡aí;5 concessi?., 
era cr. vulg. ^ p o r q u c l a c a r t a q u e L < ! S j a 8 e s - 1 0 . N a m erari», scriptae l u . 

cribió sobre esto á los Judíos es taba daeis epistolae a Lysia quidem 
concebida en estos términos: hunc modum continentes: 

Lisias, al pueblo judío, salud. L Y S U S p o p u l o Iudaeorum, 
salutem. 

17. Juan y Abesalom que me ha- 17. Ioannes, et Abesalom, 
beis enviado, habiéndome en t r egado qui missi fuerant à vobis, tra-
vuestras cartas, me pidieron que eje- dentes senpta, postulabant ut 
cútase lo que ellos me venían á sig- ea, quae per dios significa-
nificar. bantu r, implerem. 

18. ' Y por tanto expuse al rey cuan - 18. Quaecumque igitur regí 
t o se le podia representar, y otorgó potuerunt perfem,exposui : et 
lo que le permitía el estado d e los quae res permittebat, conce»-
negocios. Sl t-

19. Si pues vosotros permaneceis 19. Si igitur in negotns ti-
fíeles al rey en vuestros tratados, yo dem conservaveritis, et dein-
tambien de aquí adelante os procu- ceps bonorum vobis causa es-
raré todo el bien que pueda; se tentabo. 
' 20. Y acerca de las otras cosas, 20. De ceteris autem per sin-
he encargado á estos y á los q u e yo gula verbo mandavi, et istis,et 
he enviado, que por menor las t ra ten his, qui à me missi sunt, collo-
á boca con vosotros. qui vobiscum. 

21 . Tened salud. El ano ciento cua- 21. Bene valete. Anno *cen-
renta y ocho," dia veinte y cua t ro del tesimo quadragesimo octavo 
mes de Dióscoro." mensis Dioscori, die vigésima 

et quar ta . 
22. La carta del rey que era ad- 22. R-egis autem epistola ista 

junta, contenía lo que "sigue: continebat: REX Antiochus Ly-
El rey Antioco á Lisios su herma- siae fiatri, salutem. 

no," salud. 
23. Despues que el rey nuestro pa- 23. Pa t re nostro inter déos 

dre fué trasladado entre los dioses, t ranslato, nos volentes eos, qui 
nosotros deseando que los que están sunt in regno nostro sine tu-
en nuestro reino vivan en paz, y se multu agere, et rebus suis ad-
apliquen á cuidar de sus negocios, hibere diligentiam, 

24. Hemos sabido que los Judíos 24 . Audivimus ludaeos non 
no condescendieron con el deseo de consensisse patri meo ut trans-
mi padre de que pasasen á las ce- ferrentur ad ritum Graeco-
remonias de los Griegos, sino que que- rum, sed tenere velie suum in-
rian retener sus costumbres, v por esa stitutum, rac propterea postu-
razon nos piden que les permitamos lare à nobis concedi sibi legi-
vívir según sus leyes. tima sua. 

25. Por eso queriendo que ese pue- 25. Volentes igitur hanc quo-
blo viva también tranquilo, hemos or- que gentem quietam esse, sta-

t 21. Esto es, el año 148 de la era de los Seléucidae »egun el cómputo de lo» 
Siros y Caldeos, diferente del cómputo de los Judíos que entóneos contaban el ano 
149 como se ha visto en el libro primero vi . 16. 

Ibid. Entre los Griegos no se conoce «1 mes Di6scoro\ algunos creen que era el 
mes Dios ó el mes Distros que corresponde al mes de mario como Dios á noviembr* 

t 22, Es un titulo anexo á su dignidad 1. Mach. x . 18. 

j 

309 
se les res-

tituya su templo, para que vivan según 
la costumbre de sus mayores. 
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tuentes iudicavimus, templuin denado y decretado que 
restitui illis, ut agerent secun-
dum suorutn maiorum consue-
tudinem. 

20. Bene igitur feceris, si mi-
seris ad eos, et dexteram de-
deris: ut cogriita nostra volun-
tate, bono animo sint, et utili-
tatibus propriis deserviant. 

27. Ad ludaeos vero regis 
epistola talis erat: 

HEX Antiochus senatui Iu-
daeorum, et ceteris ludaeis, 
salutem 

28. Si valetis, sic est is ut vo-
lumus: sed et ipsi bene vale-
mus. 
29. Adiit nos Mc-nelaus, di-

cens velle vos descendere ad 
vestros, qui sunt ap id nos. 

30. His igitur, qui commeant 
usque ad diem trigesimum 
mensis Xanthici, dainus dex-
tras securitatis, 

31. lit Iudaei utantur cibis, 
et legibus suis, sicut et prius: 
et nemo eorum ullo modo mo-
lestiam patiatur de his, quae 
per ignorantiam gesta sunt. 

32. Misimus autem et. Mene-
laum. qui vos alloquatur. 

,33. Valete. Anno centesimo 
quadragesimo octavo, Xanthi-
ci mensis quintadecima die. 

34 Miserunt autem etiam 
Romnni epistolam, ita se ha-
bentem: 

Q u i r e s nmius, et Ti-
tus Manilio., legati Romano-
rum, populo Iudaeorum, salu-
tem. 

35. De his, quae Lysias co-
gnatus regis concessit vobis, et 
nos concessimus. 

20. Harás pues bien si enviares á 
ellos é hicieres alianza, para que sa-
biendo nuestra voluntad, tengan buen 
ánimo y atiendan á sus propios in-
tereses. 

27. La car ta del rey á los Judíos 
contenia lo que sigue: 

El rey Antioco al senado de los 
Judíos, y á todos los demás Judíos, 
salud. 

28. Si estáis buenos, os hallais co-
mo deseamos; Nos también gozamos 
de salud. 

29. Menelao, vuestro sumo sacerdo-
te, se ha dirigido á nosotros diciendo 
que deseáis venir á visitar á vuestros 
compatriotas que están entre nosotros." 

30. Damos pues salvo conducto á 
ios que quieran venir" hasta el din 
treinta del mes de Xántico," 

31. Y permitimos á los Judíos que 
usen de sus manjares, vivan según sus 
leyes como antes, y á ninguno de ellos 
se le cause molestia por las faltas co-
metidas por ignorancia. 

32. Hemos enviado también á Me-
nelao, para que conferencie con vo-
sotros. 

33. A Dios. El aflo ciento cua-
renta y ocho á cinco del mes de Xán-
tico. 

34. Los Romanos también envia-
ron una carta concebida en estos tér-
minos. 

Quinto Memmio y Ti to Manilio, le-
gados de los Romanos," al pueblo de 
los Judíos, salud. 

35. Os concedemos las mismas co-
sas que Lisias, pariente del rey, os ha 
concedido. 

% 

t 29. El griego pudiera significar: que vosotros deseabais volver ó vuestra casa. 
Esto se dirigirá á los Judíos dispersos en los estados del príncipe. 

ÍJ 30. Gr difer. para los que quieran irse, según lo dicho en el verso precedente. 
Ibid. El mes X Íntico corresponde á abril. 
V 34. Diftr. diputados de los Romanos en Siria. 
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30. Y por lo que mira á las que 36. De quibus autem ad re-
él juzgó comunicar al rey, enviad cuan- gem iudicavit referendum, con-
to ánies á alguno despues de haber festim aliquem mittite, dilígen-
deliberado bien entre vosotros, á fin tius inter vos conferentes, ut 
de que determinemos lo que os fue- decernamus, sicut eongrmt vo-
re mas ventajoso, porque nosotros va- bis: nos enim Antiocluain ac-
rnos á Antioquia cerca del rey. 

37. Y por tanto daos pri¿a á res-
pondernos para que seamos informa-
dos de lo que deseáis. 

38. Tened salud. Ano ciento cua-
renta y ocho, dia cinco del mes de 
Xántico." 

cedimus. 
37. Ideoque festínate rescri-

bere, ut nos quoque sciamus 
cuius estis voluntatis. 

38. Bene valete. Anno cen-
tesimo quadragesimo octavo, 
quintadecána die inensis Xan-
thici. 

ÍT 38. Esta data es tan semejante á la del ÍT 33, que. se sospecha algún equivoco 
del copista. 

CAPITULO XII. 

Los Judíos son perseguidos por los gobernadores vecinos al pais de la Judea. E x . 
pediciones de Judas contra los habitantes de Joppe y los de Jamnia. Marcha con-
tra Timoteo mas allá del Jordán, le derrota, y vuelve á Scitópolís. Marcha con. 
tra Gorgias, y le pone en fuga. Oblaciones por los Judíos que habian muerto en 
osta batalla. 

1 . CELEBRADOS estos pactos, se 
volvió Lisias al rey, y los Judíos se 
ocupaban en cultivar sus campos. 

2. Mas los que habian quedado en 
el pais, Timoteo" y Apolonio, hijo de 
Genneo," y también Gerónimo, Demo-
fonte, y Nicanor, gobernador de Chi-
pre, no los dejaban vivir en quietud 
y reposo. 

3. Mas los habitantes de Joppe 
cometieron una gran perfidia: rogaron 
á los Judíos con quienes habitaban, 
que entrasen con sus mugares é hijos 
en barcas que habian prevenid.), como 
que no habia entre ellos ninguna ene-
mistad, sino que vivían en buena inte-
ligencia: 

4. Ellos condescendieron sin tener 

1. His factis pactionibus 
Lysias pergebat ad regem, Iu-
daei autem agriculturae ope-
ram dabant. 

2. Sed hi, qui resederant, 
Timotheus, et Apollonius Gen-
naei filius, sed et Hieronymus, 
et üemophon super hos, et Ni-
cänor Cypnarches, non sine-
bant eos in silentio agere, et 
quiete. 

3. Ioppitae vero tale quod-
dam fl.igitiumperpetrarunt:ro-
gaverunt Iudaeos, cum quibus 
habitabant, ascendere scaphas, 
quas paraverani.cum uxoribus, 
et filiis, quasi nullis inimicitiis 
inter eos subiacentibus. 

4. Sccundüm commune ita-

1 ^ 2 . Este Timoteo es diferente del que f i é muerto en Gázara con su hermano 
Vluereas. Supr. i . 37., y el mismo que se nombra en el libro primero de los Maca-
beos. v. 11. y aquí en el t 10. 

Supr\i E 5 t e 6 3 d i f t r e n t e d e l o t r o A P o I o o i o > hijo de Tarses, de quien se habí» 

LIBRO II 

que decretum civitatis, et ip-
sis acquiescentibus, pacisque 
causa nihil suspectum haben-
tibus: cùm in altum processis-
sent, submerserunt non mi-
nus ducentos. 

5. Q.uam crudelitatem ludas 
in suae gentis homines factam 
ut cognovit, praecepit viris, qui 
erant cuin ipso: et invocato 
iusto iudice Deo, 

6. Venit adversus interfecto-
res fratrum, et portum quidem 
noctu succendit, scaphas exus-
sit, eos autem, qui ab igne re-
frigerant, gladio peremit. 

7. Et cum haec ita egisset, 
discessit quasi iterum rever-
surus, et universos Ioppitas e-
radicaturus. 

8. Sed cum cognovisset et 
eos, qui erant Iamniae, velie 
pari modo facete habitantibus 
set um Iudaeis, 

9. lamnitis quoque nocte 
supervemt, et portum cum na-
vibus succendit: ita ut lumen 
ignis apparerei lerosolymis à 
stadiis ducentis quadraginta. 

10. Inde cum iam abiissent 
novem stadiis, et iter facerent, 
ad Timotheum, commiserunt 
cum eo Arabes quinque millia 
viri, et equites quingenti. 

11 Cumque pugna valida fie-
ret, et auxilio Dei prosperé 
cessisset, residui Arabes vieti, 
petebant à luda dextram sibi 
dari, promittentes se pascua 
daturos, et in ceteris profutu-
ros. 

12. ludas autem, arbitratus 
verè in multis eos útiles, pro-
misit pacem: dextrisque ac-
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la menor sospecha" según un decreto A n t e s d e ¡ a 

acordado por toda la ciudad y tam- c r a 

bien por causa de la paz; mas cuando 
llegaron á alta mar, los de Joppe ane-
garon allí como doscientos. 

5. Cuando Judas supo esta cruel-
dad cometida contra las gentes de su 
nación, mandó á los que estaban con 
él que tomasen las armas; y despues 
de haber invocado á Dios que es jus-
to juez, 

6. Marchó contra los matadores de 
sus hermanos, quemó su puerto duran-
te la noche, y puso fuego á sus bar-
cas, é hizo pasar á cuchillo á los que 
habian escapado de las llamas. 

7. Despues de esta acción, partió 
con el designio de volver para exter-
minar á todos los de Joppe. 

8. Mas como fué avisado que los 
de Jamnia querían cometer igual per-
fidia con los Judíos que vivían entre 
ellos, 

9. Los sorprendió también de no-
che, quemó su puerto con sus buques, 
de suerte que la luz de este fuego se 
vió hasta Jerusalen, distante doscientos 
cuarenta estadios." 

10. Cuando partió de Jamnia con 
sus gentes, habiendo andado ya nue-
ve estadios, y marchando contra Ti-
moteo que desolaba el pais de Galaad," 
fué atacado por los Arabes que tenían 
cinco mil hombres de infantería, y qui-
nientos caballos. 

11. Y despues de un reñido com-
bate que con la protección de Dios tu-
vo feliz suceso, los Arabes que habian 
quedado, viéndose vencidos, pidieron á 
Judas que les diese la paz, prometién-
dole ellos darle pastos, y asistirle en 
todo lo demás. 

12. Judas, creyendo que efectiva-
mente pudieran serle útiles en muchas 
cosas, les prometió la paz; y hecho el 

ÍT Difer. Y los Judíos consintieron por el acuerdo hecho unánimemente entf» 
ellos, y no teniendo ninguna sospecha &c . 

ÍT 9. Esto es, cerca de diez leguas. 
$ 10. Véase el libro primero de los Maeabeos, v. 9. y siguientes. 
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I. Macab. V. 37. y siguientes. 

20. Entre tanto el Macabeo, pues - 20. At Machabáeus, ordina-
tos en orden, y distribuidos en ba ta - tis c i rcum se sex millibus, et 
llones seis rail hombres que tenia con- constitutis, per cohortes, ad-

"V 17. Quizá es la misma fortaleza d e Dateman. Véase e l libro primero de loa 
Macabeos. v. 9. El nombre Caraca en caldeo y e n siriaco significa una fortaleza. 

Ibid. Esto es, los Judíos que habitaban en el pais de Tubin 6 de Tob. 

Antes do ia 
eta cr. vulg. 
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convenio se retiraron á sus t iendas. 

13. Atacó también á una c i u d a d 
fuerte llamada Casf in , c e r cada d e 
puentes levadizos y de muros, q u e es-
taba muy poblada de una mezc la de 
diversas naciones. 

14. Los que se hallaban dentro c o n -
fiados en la firmeza de sus mural las y 
en una provision abundante de víveres , 
no se defendían con vigor, é insul taban 
á Judas con dicterios y blasfemias, y 
con palabras detestables. 

15. Mas el Macabeo hab iendo in-
vocado al gran rey del universo q u e 
en tiempo de Josué, sin arietes ni má-
quinas, derribó á Jericó, acometió con 
ardimiento á las murallas: 

16. Y tomada la ciudad por la vo-
luntad del Señor, hizo una ma tanza in-
creíble, de suerte que un estanque cer-
cano de dos estadios de ancho, apa -
recia teñido con la sangre de los m u e r -
ios. 

17. Habiendo partido de allí, an -
duvieron setecientos cincuenta es tadios , 
y pasado el Jordan vinieron á C a r a -
ca," á los Judíos llamados Tub iaueos . " 

18. Y no pudieron haber á las m a -
nos á Timoteo en aquellos lugares, p u e s 
se habia vuelto sin haber hecho na-
da contra los Judíos que se habían re-
tirado é Curaca, y dejando en c i e r to 
lugar una guarnición muy fuerte. 

19. Mas Dositeo y Sosípatro, q u e 
eran caudillos con el Macabeo, pa sa -
ron á cuchillo a diez mil hombres q u e 
Timoteo habia dejado en aquella g u a r -
nición. 

ceptis, (iiscessere ad tabernacu-
la sua. 

13. Aggressus est autem et 
civitatem quamdam firmara 
pontibus murisque circumse-
ptam, q u a e à turbis habitaba-
tur gentium premiscuarum, 
cui nomen Casphin. 

14. Hi vero, qui intus erant 
confi'ientes in stabilitale mu-
rorum, et apparatu alimonia-
rum, remissiùs agebant, ma 
ledictis lacessentes Iud'im, et 
blasphemantes, ac loquentes 
quae fas non est. 

15. Machabaeus autem, in-
vocato magno mundi principe, 
qui sine arietihus, et machinis 
temporibus Iesu praecipitavit 
Iericho, irruit ferociter muris: 

16. E t capta civitate per Do-
mini volunt;item innumerabiles 
caedes fecit, ita ut adiacens 
8tagnum stadiorum duorum la-
titudinis, sanguine interfecto-
rum fluere videretur. 

17. Inde discesserunt stadia 
septingenta qumquaginta, et 
venerunt in Characa ad eos, 
qui dicuntur Tubianaei, Iu-
daeos: 

18. E t Timotheum quidem 
in illis locis non comprehende-
runt, nulloque negotio perfe-
cto regressus est, relieto in 
quodam loco filmissimo prae-
«idio. 

19. Desitheus autem, et 
Sosipater, qui erant duces 
cum Machabaeo, peremerunt 
à T i m o t h e o relictos in praesi-
dio, decern millia viros. 

LIBRO 
Versus Timotheum processif, 
habendem secuin centum vigin-
ti millia peditum, equituinque 
duo millia quingentos. 

21. Cognito autem ludae ad-
ventu, Timotheus praemisit 
mulieres, et filins, et reliquum 
apparatum, in praesidium, quod 
Camion dicitur:erat enim inex-
pugnable , et accessu difficile 
propter locoruin angustias. 
21. Cumque cohors ludae 

prima apparuisset, timor hosti-
bus incussus est, ex praesentia 
Dei, qui universa conspicit, 
et in fugain versi sunt alius 
ab alio: ita ut magis à suis de-
jicereatur,et gladiorum suorum 
ictibus debilitarentur. 

23. Iudas autem vehemen-
ter instabat, puniens profanos, 
et prostravit ex eis triginta mil-
lia viroruin. 
24. Ipse vero Timotheus in-

cidi t in partes Dosithei, et So-
sipatris: et multis precibus po-
stulabat ut vivus diinitteretur, 
eo quod multorum ex ludaeis 
parentes haberet, ac -fratres, 
quos morte eius decipi eveni-
ret. 
25. E t cùm fidem dedisset 

restituturum se eos secundum 
constitutum, illaesum eum di-
miserunt propter fratrum salu-
tem. 

26. Iudas autem egressus est 
ad Camion, interfectis vigin-
tiquinque millibus. 

27. Post horum fugam, et 
necem, movit exercitum ad 
Ephron civitatem munitam,. 
in qua multitudo diversarum 
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sigo, marchó contra Timoteo, que te A l i 'es de la 
nía ciento y veinte mil hombres de in- e r a cr"vulK* 
tántería, y dos mil y quinientos ca- l 6 3 ' 
ballos." 

21. Sabida por Timoteo la llega-
da de Judas, envió delante las m u j e -
res, los niños y el re<to del bagage á 
una plaza llamada Camión," que e r a 
inexpugnable y dificil de poderse en-
trar por la fragosidad de los lugares. 

22. Y cuando se dejó ver el pri-
mer batallón de Judas, entró en los 
enemigos un gran terror por la pre-
sencia de Dios que todo lo mira, y to-
maron la fuga uno tras de otro, de" ma-
nera, que el mayor dañ» le recibían 
de los.suyos, y eran heridos de los 
golpes de sus mismas espadas. 

23. Júdas los persiguió con extre-
mo vigor, castigando á estos profanos, 
y matando treinta mil. 

24. Habiendo caido Timoteo en 
manos de Dositeo y de Sosípatro, les 
rogó con grande instancia que le de-
jasen ir con vida, porque habia hecho 
prisioneros muchos padres y herma-
nos de los Judíos, que perderían por 
su muerte la esperanza de recobrar la 
libertad." 

25. Y habiéndoles dado su pala-
bra de que restituiría estos prisioneros 
según el convenio hecho entre ellos, le 
dejaron ir libre con la mira de sal-
var á sus hermanos. 

26. Judas despues volvióá Carnion, 
donde mató veinte y cinco mil hom-
bres. 

27. Despues de la fuga y matanza 
de los enemigos hizo marchar su ejér-
cito hácia Efron," ciudad fortificada y 
habitada por una gran multitud de diver-
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^ 2 0 . El griego d é l a edición romana no pono mas de mil y quinientos: la do 
Alcalá dos mil y quinientos como la Vu'gata; el manuscrito .alejandrino tres mil y 
siete mil; pero es de presumir que los copistas tenían á la vista tres mil y setecientos, 

V 21. Es la misma que Carnaim ó Astarot Carnaim. Véase el libro primero de 
los Macabeos, v. 26 y 43. 

\ I* ' difer. á quienes no se tendría ningún miramiento si él era muerto. 
V 27. Esta misma ciudad so-nombra en el primer libro de los Macabeos •/. 46 > 

mas no se sabe su situación. 
TOM* x v n i . 10 , t 
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sos pueblos:" sus murallas estaban co-
ronadas de jóvenes valientes que las 
defendían vigorosamente, y habia den-
tro gran pertrecho de máquinas y dar-
dos. 

28. Mas los Judíos habiendo invo-
cado al Todopoderoso que con su po-
der quebranta las fuerzas de ios ene-
migo^ tomaron la ciudad, y mataron 
veinte y cinco mil hombres de los que 
habia dentro. 

29. De allí fueron á la ciudad de 
los Escita« llamad i Betsan, cerca del 
Jordán,distante seiácientos estadios de 
Jdrusalen, 

30. Y los Judíos que vivían en es-
ta ciudad que se llamaba también 
Scitópolis, habiendo asegurado que es-
tos pueblos los habian tratado muy 
bien, y que aun en los tiempos de sus 
desgracias se habian portado cqn mo-
deración hácia ellos; 

31. Dándoles por ello las gracias y 
exhortándoles á que en lo venidero 
mostrasen igual benevolencia á los 
de su nación, vinieron á Jerusalen 
por estar cercano el día solemne de 
las semanas." 

32. Y después de Pentecostes mar-
charon contra Gorgías, gobernador de 
la I lumea " 

33. Judas le fué á atacar con tres 
mil hombres ne infantería y cuatro-
cientos caballos. 

34. Y habiendo venido á las ma-
nos los dos ejércitos, murieron algu-
nos pocos de los Judíos. 

35. Un caballero de los de Bace-
nor, llamado Dositeo," hombre valien-
t e , asió de Gorgías ; y queriéndole 
aprender vivo, uri caballero de los 
Tracios se echó sobre él, y le cortó un 

gentium habitabat: et robusti 
iuvenes pro muris consistentes 
fortiter repugnabarit: in hac 
autem m&chinae multae, et te-
lorum erat apparatus. 

28. Sed, cum Omnipotentem 
invocassent, qui potestate sua 
vires hostium confrin^it, ce-
perunt civitatem; et ex eis, qui 
intus erant, viginti quinque 
millia prostraverunt. 

29. lüde ad civitatem Scytha-
rum abierunt, quae ab Ieroso-
lymis sexcentis stadiis aberat. 

30. Contestantibus autem his, 
qui apud Scythopolitas erant, 
Iudaeis, quod benigne ab eis 
haberentur, etiam temporibus 
infelicitatis quod modeste se-
cum egerint: 

31. Gra'.ias agentes eis, et 
exhortati etiam de cetera erga 
genus suum benignos esse, ve-
nerunt Ierosolymam die so-
lemni septimanarum instante. 

32. Et post Pentecosten a-
bierunt contra Gorgiam prae-
positum Idumaeae. 

33. Exivit autem cum pediti-
bus tribus millibus, etequitibus 
quadringentis. 
34. Quibus congressis, conti-

git paueos ruere Iudaeorum. 

35. Dositheus vero quidam 
de Bacenoris eques, vir fortis, 
Gorgiam tenebat: et, cum vel« 
let illum capere vivum, eques 
quidam de Thracibus irruit in 

Í ¡ 27. Gr. difer. donde habitaban Lisias y una gran multitud de varios pueblos. Pero 
se cree que es errata, porque ya Lisias no estaba en aquellos parages, ni se nombra e n 
el manuscrito alejandrino ni en la edición de Alcalá. 

t 31. Esto es, Pentecostés, llamada asi, porque se celebraba siete semanas des. 
pues de Pascua. 

ÍT 32. Algunos creen que debia leerse: gobernador de Jarnnia, donde Gorgías re-' 
sidia entónces con su ejército. 1. Mach. v. 58. 59. El historiador Josefo le da est® 
titulo. 

ÍT 35. Este Dositeo parece diferente dol Desiteo capitan de una parte de las tre-
pas dg Judas, de que se habla en el V 24. 
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eum, humerumque eius ampu-
tavit: atque ita Gorgias efiugit 
in Ma resa. 

36. At illis, qui cum Esdrin 
erant, diuiius pugnantibus et 
fatigatis, invocavit ludas Do-
minum adiutorem, et ducem 
belli fieri: 
37. Incipiens voce patria, et 

eum hymnis clamorem extol-
lens, fugam Gorgiae militibus 
inc.ussit. 

38. ludas autem collecto e-
xercitu venit in civitatem 0 -
dollam: et, cum séptima dies 
superveniret, secundum con-
suetudinem purificati, in eo-
dem loco saljbatum egerunt. 

39. Et sequenti die venit cum 
suis ludas, ut corpora prostra-
torum tolleret, et cum paren-
tibus poneret in sepulchris pa-
tern is. 
40. Invenerunt autem sub tu-

nicis interfectorum de donariis 
idobrum, quae apud lamniam 
fuerunt, à quibus lex prohibet 
Iudaeos: omnibus ergo manife-
stum factum est, ob banc cau-
sam eos corruisse. 
41. Omnes itaque benedixe-

runt iustum judicium Domini, 
qui occulta fecerat manifesta. 

42. Atque ita ad preces con-
versi, rogaverunt ut id, quod 
faclum erat, delictum oblivio-
ni traderetur. At vero fortissi-
mus ludas hortabatur popu-
lum conservare se sine pecca-
to, sub oculis videntes quae 
facta sunt pro peccatis eorum, 
qui prostrati sunt. 

43. Et facta collatione, duo-
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hombro, con lo que diólugar á Gorgías 
de salvarse á Maresa, ciudad de. la 
tribu de Judfi." 

36. Mas hallándose fatigados los 
que comandaba Esdrin," por haber 
combatido mucho tiempo, Judas invo-
có al Señor para que fuese su protec-
tor y caudilio en el combate. 

37. Y comenzando á levantar su 
voz en hebreo, que era su lengua na-
tiva, alzando su clamor en himnos, 
pu*o en fuga á los soldados de Gorgías. 

38. Judas reunió despues su ejér-
cito, y vino á la ciudad de O lollam," 
donde hallándose el séptimo dia, se 
purificaron según costumbre, y cele-
braron el sábado. 

39. El dia siguiente vino Judas al 
campo de batalla con los suyos, pa-
ra llevar los cuerpos de los que ha-
bian muerto, y sepultarlos en los sepul-
cros de sus padres." 

40. Y debajo de las túnicas de los 
que habian sido muerto-, hallaron las 
ofrenias de los ídolos que habia en 
Jamnia," y que la ley prohibe á los 
Judíos:".y todos claramente conocie-
ron que esto habia sido la causa de su 
muerte. 

41. Todos bendijeron el justo jui-
cio del Señor, .que habia descubierto 
el mal escondido. 

42. Así poniéndose en oracion, ro-
garon al Señor que olvidase el pe-
cado que habian cometido. Mas el va-
lerosísimo Judas exhortaba al pue-
blo á que se conservase sin pecado, 
teniendo á la vista lo que hrtbia acon-
tecido por los pecados de aquellos que 
habian sido muertos. 

43. Y hecha una colecta de doce 

f 35. Esta ciudad está situada cerca de Eleuterópolis. El siriaco en lugar de Ma. 
resa dice Samaria. 
' V 36. Difer. según la edición do Aldo: por Gorgias; y se crée que esta es la ver. 
dadera lección. 

38. Esta ciudad estaba situadaen la parte meridional de Judá-
ÍT 39. O en los sepulcros destinados á los de su nación. ( 

t 40. Se habla de una expedición contra Jamnia en ol V 8- y siguientes. 
Ibid. Véase el Deuteronomio, va. 25. 2fi. 
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Antes de la m j l» dracmas, las envió á Jerusalen decim millia drachmas argenti 
era er. vulg 

163. misit Ierosolymam offerri pro 
péccatis mortuorum sacrifi-
cium, bene et religiose de re-
surrectione cogitans: 

44. (Nisi enim eos, qui ceci-
derant, resurrecturos speraret, 
superfluum videretur, et vanum 
orare pro mortuis): 

45. Et quia considerabat 
quod hi, qui cum pietate dor-
mitionem acceperant,optimam 
haberent repositam gratiam. 

46. Sancta ergo, et salubris 
est cogitatio pro defunctisexo-
rare, ut á péccatis solvantur. 

ÍÍ 43. El griego no pone mas que dos mil, y el siriaco tres mil; pero todos los 
ejemplares latinos ponen _doce mil. Las 13.000 dracmas hacen cerca de 6400 libras. 
(1190 ps. 3 rs. mejicanos). 

para que se ofreciese un sacrificio por 
los pecados de los que habian muerto, 
pensando con rectitud y piedad de la 
resurrección. 

44. (Pues si no esperase que habian 
de resucitar algún dia aquellos que 
habian muerto, hubiera mirado como 
cosa vana é inútil el orar por los difun-
tos). 

45. Y porque consideraba que te-
nían destinada una gran misericordia 
los que habian muerto en la piedad. 

46. Es pues santa y saludable la 
obra de rogar por los muertos, para 
que sean libres de sus pecados. 

C A P I T U L O XIII . 

Antioco Eupator marcha contra los Judíos con un poderoso ejército. Hace morir 
á Menelao. Jiídas desordena el campo de los enemigos. Sitio de Betsura. Paz 
entre Eupator y los Judíos. 

I. Macab. VI. 18. y siguientes. 

1. EL ano ciento cuarenta y nue-
ve del reinado de los Griegos, supo 
Judas que Antioco Eupator venia con-
tra la Judea con un numeroso ejército, 

2. Acompañado de Lisias, regente 
y primer ministro del reino, trayendo 
consigo ciento diez mil hombres de in-
fantería, y cinco mil de caballería, 
veinte y dos elefantes, y trescientos 
carros armados de falces." 

3. Menelao se mezcló también con 
^ellos, y con grande artificio procuraba 

aplacar á Antioco, no mirando al bien 

1 . A N N O centesimo quadra-
gesimo nono, cognovit ludas 
Antiochum Eupatorcm venire 
cum multitudine adversus Iu* 
daeam, 
2. Et cum eo Lysiam procu-

ratorem, et praepositum nego-
tiorum, secum habentem pe-
ditum centum decern millia, 
et equitum quinqué millia, et 
elephantos viginti duos, currus 
cum falcibus trecentos. 

3. Commiscuit autem se illis 
et Menelaus: et cum multa 
faliacia deprecabatur Antio-

• Y u ? C t s u P o n e 9 u e e s t a expedición es la misma que la referida en el 
primer libro de los Macabeos vi. 28. y siguientes, aunque la enumeración de este 
ejercito (ib id. \ 30; es diferente; pues como este ejército se componía de tropas au-
xiliares de varios paises (ibid f 29.; y se engrosó en su marcha á Jerusalen, 
piensa Oalmet que no es extraño que considerado en diversos tiempos, fuese ya mas, 
ya ménos grande. ' 
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chum, non pro patriae salute, de la patria, sino esperando estable-
sed sperans se constituí in cerse en la autoridad suprema. 
prmcipatum. 

4. Sed Rex regum suscita-
vit animos Antiochi in pec-
catorem: et suggerente Lysia 
hunc esse causam omnium ma-
lorum, iussit (ut eis est con-
suetudo) apprehensuin in eo-
dein loco necari. 

5. Erat autem in eodem loco 
turris quinquaginta cubilorum, 
aggestum undique habens ci-
neris: haec prospectum habe-
bat in praeceps. 

6. Inde in cinerem dejici ius-
sit sacrilegum, omnibus eum 
propellentibus ad interitum. 

7. Et tali lege praevaricato-
rem legis contigit mori, nec 
terrae dari Menelaum. 

8. Et quidem satis iuste: 
nam quia multa erga aram Dei 
delicta commisit, cuius ignis, 
et cinis erat sanctus: ipse in 
cineris morte damnatus est. 

9. Sed rex mente eflrenatus 
veniebat, nequiorem se patre 
suo Iudaeis ostensurus. 

10. Quibus ludas cognitis, 
praecepit populo ut die ac 
nocte Dominum invocarent, 
quod, sicut semper, et nunc 
adiuvaret eos. 

1L Quippe qui lege, et pa-
tria, sanctoque templo privari 
vererentur: ac populum, qui 
nuper paululuin respirasset, ne 
aineret blasphemis rursus na-
tionibus subdi. 

12. Omnibus itaque simul id 
facientibus, et peteniibus a 
Domino misericordiam cum 
fletu, et ieiuniis, per triduum 

tf 5 

4. Pero el Rey de los reyes desper-
tó el corazon de Antioco contra este 
malvado; y habiéndole dicho Lisias 
que este era la causa de todos los ma-
les, mandó que se le prendiese y se 
le diera muerte en el mismo lugar, ha-
ciéndole sofocar en la ceniza, según la 
costumbre de los Persas; 

5. Pues habia en el mismo lugar 
una torre de cincuenta codos de alto, 
cercada por todas partes de un gran 
monton de cenizas; y desde ella solo 
se veia un precipicio." 

6. Desde allí mandó que arrojaran 
á aquel sacrilego en la ceniza; lo que 
todos aplaudieron, empujándole á la 
muerte. 

7. Y" de esta suerte murió Menelao, 
prevaricador de la ley, sin que se le 
diese tierra. 

8. Y esto, sin duda, sucedió justa-
mente; pu»'s por haber eometido mu-
chas impiedades contra el altar de Dios, 
cuyo fuego y ceniza eran cosas san-
tas, fué condenado á ser sofocado en 
la ceniza. 

9. Pero el rey marehrba furibun-
do" con ánimo de mostrarse mas cruel 
eon los Judíos que su padre. 

10. Cuando lo entendió Judas,man-
dó al pueblo que invocase al Señor dia 
y noche, para que como siempre, así en 
aquella hora también les asistiese, 

11. Pues temian verse privados de 
su ley, de su patria, y de su santo 
templo; y que no permitiese que su 
pueblo, que apenas comenzaba á res-
pirar algún tanto, fuese de nuevo so-
metido á naciones que blasfemaban su 
santo nombre. 

12. Y como todos juntos hubiesen 
hecho lo que les habia ordenado, im-
plorando la misericordia del Señor cor 
gemidos y ayunos, postrados en tierra 

Gr. difer. una torre do cincuenta codos de alto, llena de ceniza, y esta t o n e 
tenia una máquina redonda que se precipitaba en la ceniza. 

¥ 9. El griego dice, con intencione« bárbaras. 



3 1 6 t o s MACABE03. 
Antes de la m j l» dracmas, las envió á Jerusalen decim millia drachmas argenti 
era er. vulg 

163. misit Ierosolymam offerri pro 
péccatis mortuorum sacrifi-
cium, bene et religiose de re-
surrectione cogitans: 

44. (Nisi enim eos, qui ceci-
derant, resurrecturos speraret, 
superfluum videretur, et vanum 
orare pro mortuis): 

45. Et quia considerabat 
quod hi, qui cum pietate dor-
mitionem acceperant,optimam 
haberent repositam gratiam. 

46. Sancta ergo, et salubris 
est cogitatio pro defunctisexo-
rare, ut á péccatis solvantur. 

ÍÍ 43. El griego no pone mas que dos mil, y el siriaco tres mil; pero todos los 
ejemplares latinos ponen _doce mil. Las 13.000 dracmas hacen cerca de 6400 libras. 
(1190 ps. 3 rs. mejicanos). 

para que se ofreciese un sacrificio por 
los pecados de los que habian muerto, 
pensando con rectitud y piedad de la 
resurrección. 

44. (Pues si no esperase que habian 
de resucitar algún dia aquellos que 
habian muerto, hubiera mirado como 
cosa vana é inútil el orar por los difun-
tos). 

45. Y porque consideraba que te-
nían destinada una gran misericordia 
los que habian muerto en la piedad. 

46. Es pues santa y saludable la 
obra de rogar por los muertos, para 
que sean libres de sus pecados. 

C A P I T U L O XIII . 

Antioco Eupator marcha contra los Judíos con un poderoso ejército. Hace morir 
á Menelao. Jiídas desordena el campo de los enemigos. Sitio de Betsura. Paz 
entre Eupator y los Judíos. 

I. Macab. VI. 18. y siguientes. 

1. EL ano ciento cuarenta y nue-
ve del reinado de los Griegos, supo 
Judas que Antioco Eupator venia con-
tra la Judea con un numeroso ejército, 

2. Acompañado de Lisias, regente 
y primer ministro del reino, trayendo 
consigo ciento diez mil hombres de in-
fantería, y cinco mil de caballería, 
veinte y dos elefantes, y trescientos 
carros armados de falces." 

3. Menelao se mezcló también con 
# ellos, y con grande artificio procuraba 

aplacar á Antioco, no mirando al bien 

1 . A N N O centesimo quadra-
gesimo nono, cognovit ludas 
Antiochum Eupatorcm venire 
cum multitudine adversus Iu-
daeam, 
2. Et cum eo Lysiam procu-

ratorem, et praepositum nego-
tiorum, secum habentem pe-
ditum centum decern millia, 
et equitum quinqué millia, et 
elephantos viginti duos, currus 
cum falcibus trecentos. 

3. Commiscuit autem se illis 
et Menelaus: et cum multa 
fallada deprecabatur Antio-

• Y u ? C t s u P o n e e s t a expedición es la misma que la referida en el 
primer libro de los Maeabeos vi. 28. y siguientes, aunque la enumeración de este 
ejercito (Ibid. \ 30; es diferente; pues como este ejército se componía de tropas au-
xiliares de varios paises (ibid f 29.; y se engrosó en su marcha á Jerusalen, 
piensa Oalmet que no es extraño que considerado en diversos tiempes, fuese ya mas, 
ya ménos grande. ' 
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chum, non pro patriae salute, de la patria, sino esperando estable-
sed sperans se constituí in cerse en la autoridad suprema. 
pnncipatum. 

4. Sed Rex regum suscita-
vit animos Antiochi in pec-
catorem: et suggerente Lysia 
hunc esse causam omnium ma-
lorum, iussit (ut eis est con-
suetudo) apprehensuin in eo-
dern loco necari. 

5. Erat autem in eodem loco 
turris quinquaginta cubitorum, 
aggestum undique habens ci-
neris: haec prospectum habe-
bat in praeceps. 

6. Inde in cinerem dejici ius-
sit sacrilegum, omnibus eum 
propellentibus ad interitum. 

7. Et tali lege praevaricato-
rem legis contigil mori, nec 
terrae dari Menelaum. 

8. Et quidem satis iuste: 
nam quia multa erga aram Dei 
delicta commisit, cuius ignis, 
et cinis erat sanctus: ipse in 
cineris morte damnatus est. 

9. Sed rex mente effrenatus 
veniebat, nequiorem se patre 
suo Iudaeis ostensurus. 

10. Quibus ludas cognitis, 
praecepit populo ut die ac 
nocte I.)ominum invocarent, 
quod, sicut semper, et nunc 
adiuvaret eos. 

1L Quippe qui lege, et pa-
tria, sanctoque templo privari 
vererentur: ac populum, qui 
nuper paululuin respirasset, ne 
sineret blasphemis rursus na-
tionibus subdi. 

12. Omnibus itaque simul id 
facientibus, et peteniibus a 
Domino misericordiam cum 
fletu, et ieiuniis, per triduum 

t s 

4. Pero el Rey de los reyes desper-
tó el corazon de Antioco contra este 
malvado; y habiéndole dicho Lisias 
que este era la causa de todos los ma-
les, mandó que se le prendiese y se 
le diera muerte en el mismo lugar, ha-
ciéndole sofocar en la ceniza, según la 
costumbre de los Persas; 

5. Pues habia en el mismo lugar 
una torre de cincuenta codos de alto, 
cercada por todas partes de un gran 
monton de cenizas; y desde ella solo 
se veia un precipicio." 

6. Desde allí mandó que arrojaran 
á aquel sacrilego en la ceniza; lo que 
todos aplaudieron, empujándole á la 
muerte. 

7. Y" de esta suerte murió Menelao, 
prevaricador de la ley, sin que se le 
diese tierra. 

8. Y esto, sin duda, sucedió justa-
mente; pu»'s por haber eometido mu-
chas impiedades contra el altar de Dios, 
cuyo fuego y ceniza eran cosas san-
tas, fué condenado á ser sofocado en 
la ceniza. 

9. Pero el rey marehrba furibun-
do" con ánimo de mostrarse mas cruel 
eon los Judíos que su padre. 

10. Cuando lo entendió Jiídas,man-
dó al pueblo que invocase al Señor dia 
y noche, para que como siempre, así en 
aquella hora también les asistiese, 

11. Pues temian verse privados de 
su ley, de su patria, y de su santo 
templo; y que no permitiese que su 
pueblo, que apenas comenzaba á res-
pirar algún tanto, fuese de nuevo so-
metido á naciones que blasfemaban su 
santo nombre. 

12. Y como todos juntos hubiesen 
hecho lo que les habia ordenado, im-
plorando la misericordia del Señor cor 
gemidos y ayunos, postrados en tierra 

Gr. difer. una torre do cincuenta codos de alto, llena de ceniza, y esta t o n e 
tenia una máquina redonda que se precipitaba en la ceniza. 

¥ 9. El griego dice, con intencione« bárbaras. 



tres días continuos, los exhortó Judas continuum prostratis 
á que estuviesen apercibidos. 

13. Y de acuerdo con los ancia-
nos, resolvió marchar contra el rey an-
tes que entrase con su ejército en la 
Judea y se apoderase de la ciudad, y 
encomendar al juicio del Señor el su-
ceso de la empresa. 

14. Asi remitiéndolo todo al Dios 
criador del universo, y habiendo ex-
hortado á los suyos á combatir valien-
temente y hasta la muerte por la de-
fensa de sus leyes, de su templo, de 
su ciudad, de su patria y de sus con-
ciudadanos, hizo acampar su ejército 
cerca de Modin. 

15. Y despues de haber dado á los 
suyos por señal: L A VICTORIA DE DIOS," 
escogiendo los jóvenes mas esforzados, 
atacó de noche el cuartel del rey, y 
mató en su campo cuatro mil" hom-
bres, y al mayor de los elefantes," con 
los que llevaba sobre sí. 

16. Y llenando de gran terror y 
desorden el campo de los enemigos 
despues de una empresa tan feliz,"se 
retiraron á su campo. 

17. Esto se hizo cuando iba ya 
amaneciendo el dia, asistiéndole el Se-
ñor con sii protección. 

18. Mas el rey, visto este ensayo 
de la osadía de los Judíos, trataba "de 
tomar las ciudades fuertes por estra-
tagema: 

19. Y vino á poner sitio á Betsu-
ra, que era una plaza fuerte de los Ju-
díos; mas fué rechazado, halló mil em-
barazos, y perdió gente. 

20. Júdns entre tanto enviaba á 
los sitiados cuanto necesitaban. 

21. Mas un cierto Rodoco del ejér-
cito de los J idíos iba á descubrir los 
secretos á los enemigos; y siendo re-
conocido, fué preso y puesto en un 
encierro. 

hortatus 
est eos ludas ut se praepara-
rent. 

13. Ipse vero .cum senioribus 
cogitavit prius quam rex ad-
moveret exe rei tu m ad I u d a ea m, 
et obtineret civitàtem, exire, 
et Domini iudicio committere 
exitum rei. 

14. Dans itaque potestatem 
omnium Deo mundi creatori, 
et exhortatus suos ut fortiter 
dimicarent, et usque ad mor-
tem pro legibus, tempio, civi-
tate, patria, et civibus starent, 
circa Modin exercitum consti-
tuit. 

15. E t dato signo suis Disi 
VICTORIAE, iuvenibus fortissimis 
electis, nocte aggressus aulaui 
regiam, in castris interfecit 
viros quatuor rnillia, et maxi-
mum elephantorum cum his, 
qui superpositi fuerant: 

16. Summoque metu, ac 
per turbatone hostium castra 
replentes, rebus prospere ge-
stis, abierunt. 

17. Hoc autem factum est 
die illucescente, adiuvante 
eum Domini protectione. 

18 Sed rex, accento gustu 
audaciae Iudaeorum, a te dif-
ficultatem locorum tentabat: 

19. Et Bethsurae, quae erat 
Iudaeorum praesidium muni-
timi, castra admovebat: sed 
fugabntur, impingebat, mino-
rabatur. 

20. His autem, qui intus e-
rant, ludas necessaria mitte-
bat. 

21. F,nunciavif autem my-
steria ho-nibus Rhodocus qui-
d-ini de I 'Haico exercitu. qui 
requisitili eo<nprehensus èst, 
et conclusus. 

n-í A? depende la victoria; Dios el dueño déla victoria. 
n ' j £ l ? < ¡ n o s e J e m P l a r e s g » e g « s dicen dos mil; e! siriaco, tr.-s mil. 
ibid. ruede creerse que es el mismo que mató Eleázaro. 1. Mach. VÍ. 43. et seqq. 

I.1BR0 11. 
22. Iterum rex sermonem 

habuit ad eos, qui erant in 
Bethsuris: dextram dedit: ac-
cepit: abiit. 
23. Commisit cum luda, supe-

ratus est. Ut autein cognovit 
rebelasse Phihppum Antio-
chiae, qui relictus erat super 
negotia, niente consternatus 
Iudaeos deprecans, subditus-
que eis, iurat de omnibus, qui-
bus iustum visum est: et re-
conciliatus obtulit sacrificium, 
honoravit templum, et mune-
ra posuit: 
24. Machabaeum amplexatus 

est, et fecit eum a Ptolemaide 
usque ad Gerrenos ducem et 
principem. 

25. Ut aut^m venit Ptolemui-
dam, gravitor ferebadt Ptole-
menses amicitiae conventio-
nem, indignantes ne forte foe-
dus irru nperent. 

26. Tunc ascendit Lysias tri-
bunal, ^t exposuit rationem, 
et populum sedavit, regres-
susque est Antiochiam: et hoc 
modo re^is profectio, et redi-
tus processit. 

ora cr 
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22. El rey hizo hablar de nuevo A , l l e s 

á los que estaban en Betsura, les ofreció 
la paz, la aceptó, y volvióse. 

23. Combatió ántes" contra Judas; 
y fué venciuo. Y teniendo aviso de que 
se habia rebelado en Antioquia Fi-
lipo que habia quedado encargado de 
los negocios, consternado de ánimo, 
recomendándose á los Judíos, y hu-
millándoseles juró guardar todo lo que 
parecía justo: y hecha la amistad, ofreció 
un sacrificio, honró el templo, é hizo 
presentes.. 

21. Abrazó al Macabeo, y le de-
claró gobernador y príncipe de todo 
el pais, desde Toleinaida hácia al Nor-
te, hasta los Gerrenos hócla el Sur." 

25. Mas cuando llegó el rey á 
Tolemaida, se mostraron desconten-
tos los Tolomenses de' la amistad con-
certada, llevándola á mal porque temian 
que los Judíos rompiesen la alianza." 

26. Lisias subió entonces al tri-
bunal , expuso las razones de esta 
alianza, apaciguó al pueblo, y se vol-
vió á Antioquia; y de esta manera-
fué la entrada en Judea y vuelta 
del rey. 

y 23. Se añade esta palabra para conciliar el texto de los dos libros. 
24. El griego y el siri :co pueden traducirse: y dejó á Hegemónides por gober-

nador de todo el pais Insta los Gerrenios. Estos son los que habitaban el pais donde 
eetaba la antigua G e n r a (ir».-,. \ x . 1.) la misma que Gerro, frontera de Egipto. 

i f 25. Gr. difer. estaban indignados, y querían que se anulase este convenio. 

C A P I T U L O XIY. 

Demetrio, hijo d ; Seleueo, viene ú recobrar la posesion del reino de Siria. Alc imo 
le irrita contra Jtidas. Envia á Nicanor contra los Jndío»; éste hace la paz con 
Ji'jdas. Alcimo la turba. Demetrio manda á Nicanor que le envie aherrojado á Jú-
das. Este se retira. Nicanor blasfema contra el templo. Se acusa ante él á Ra. 
zias. Muerte generosa de este anciano. 

I. Mucab. VII. 1-38. 

1. SED post triennij tempus 1. Mas tres años" despues de con-
cognovit ludas, et qui cuín eo cluida esta paz, Judas y sus compa-

^ 1. O mas bien: tres años despues que Eupator suhió al trono, es decir, el ter-
cer añ* da su reinad«. Véase el libre primero de los Macabeos. vu. 1. 
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WLcr vu/a í l e r o S s u P i e r o n que Demetrio, hijo de erant, Demetrium Seleuci curn 
..ra cr^vu g e ¡ e u c o > cscapaci0 ¿e Roma donde es- multitudine valida, et navibus, 

taba en rehenes, babia venido con un per portum Tripolis ascendíase 
poderoso ejército y cantidad de na- ad loca opportuna, 
víos para recobrar la posesion del reí-
no de Siria que Epifánes, padre de 
Antioco, le había usurpado, y desem-
barcado en el puerto de Trípoli, se 
habia apoderado de puestos ventajosos, 

2. Y hecho dueño de varias pro- 2. Et tenuisse regiones ad-
vincias, á pesar de Antioco y de Lí- venus Antiochum,et ducem 
sias, general de su ejército.'' eius Lysiara. 

3. En tanto, un tal Alcimo que ha- 3. Alcimus autem qui-
bia sido creado sumo sacerdote por darn, qui summus sacerdos 
Eupator despues de la muerte de Me- fuerat, sed voíuntarie coinquí-
n e l o , y que de su propio grado se natus est temporibus commi-
habia contaminado en los tiempos de stionis, considerans nullo mo-
la mezcla de Judíos y gentiles, con- do sibi esse salutem, ñeque 
siderando que de ninguna manera po- accessum ad altare, 
día salvarse ni tener entrada al altar, , • 

4. Se vino á ver al rey Demetrio 4. Venit ad regem Deme-
el año ciento cincuenta del reinado de triuin centesimo quinquagesi-
los Griegos," presentándole una coro- mo anno, offerens ei coronam 
na y una palma de oro, y también auream, et palmam,super haec 
unos ramos que parecían ser del tem- et thallos, qui templi esse vide-
pío, y por aquel día no le dijo nada, bantur. Et ipsa quidem die 

•iluit. 
5. Mas habiendo hallado una co- 5. Tempus autem opportu. 

yuntura favorable para ejecutar su in- num dementiae suae nactus, 
st nsato designio, llamado por Demetrio convocatus á Demetrio ad' 
al consejo, y preguntado cuales fue con-ilium, et interrogatus oui-
sen los fundamentos y consejos en bus rebus et consiliisIudaei ni-
que se apoyaban los Judíos, terentur, 

6. Respondió: Los que se llaman 0. Respondit: Ipsi, qui di. 
Asmeos entre los Judíos, de los cua- cuntur Assidaei Iudaeorum 
les es caudillo Judas Macabeo, f 0 . quibus prae<st ludas Macha ' 
mentan la guerra, excitan sediciones, baeus, bella nutriunt, et sedi-
y no dejan estar en quietud el reino; tiones movent, nec patiuntur 

~ y, regnum esse quietum. 
7. Porque aun yo mismo he sido 7. Nam et ego defraudatus 

despojado d é l a gloriado mis padres, parentum gloria (dico autem-
es decir, del sumo sacerdocio," y es- summo sacerdotioj, huc veni* 
to me ha hecho venir aquí, 

r / i P / i m e r a r f , n t e P° r S u a r d a r la 8. Primo quidem utilitatibus 
ndehdad que debo á los intereses del regis fidem servans, secundo 

vuV3 4 G r ' , i t ' d e s p u e s d e h a b e r d a d o m u e r t e á A n t i o c o y á. Lisias. 1. Mack. 

V 6. Vease el libro primero de los Macabeos. 11. 42. 
, F Alcimo era del linage de Aaron (1. Mnch. VH. 14.); mas según Josefo no ers 

de la familia que hab;a pose-do hasta enWnces.el samo sacwJocio . 

LIBRO II 
autem etìam civihus consulens: 
nam illorum pravitate univer-
sum genus nostrum non mini-
me vexatur. 

9. Sod oro his singulis 0 rex 
cognitis, et regioni, et generi 
secundum humamtalem tuam 
pervulgatam omnibus pro-
spice. 

10. Nam, quamdiu superest 
Iudas, impossibile est, pacem 
esse negotiis. 

11. Talibus autem ab hoc 
dictis, et ceteri amici, hostiliter 
se habentes adversus ludam, 
inflammaverunt Demetrium. 

12. Qui statim Nicánorem 
praepositum elephantorum du-
cem misit in Iudaeam: 

13. Datis mandatis ut ipsum 
quidem ludam caperet: eos 
vero, qui cum illo erant, di-
spergeret, et constitueret Alci-
muin maximi templi summum 
saeerdotem. 

14. Tune gentes, quae de Iu-
daea fugerant ludam, gregatim 
se Nicánori miscebant, mise-
rias, et ciad es Iudaeorum pro-
speritates rerum suarum existi-
mantes. 

15 Audito it3que Iudaei Ni-
cánoris adventu, et conventu 
nationum, conspersi térra ro-
gabarit eum, qui populum suum 
constituit, ut in aeternum cu-
stodiret, quique suam portio-
nem sigáis evidentibus prote-
g í ; 

10. Imperante autem duce, 
statim inde moverunt, con-
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rey, y despues por consultar también 
la ventaja de nuestros conciudadanos, 
porque toda nuestra nación está afli-
gida de graves males por la maldad 
de estas personas. 

9. Así te ruego, ó rey, que co-
nociendo todos estos desórdenes, mi-
res por los intereses de nuestro país 
y de nuestra nación," conforme á tu 
humanidad que todos publican; 

10. Porque miéntras viva Judas es 
imposible que haya ninguna paz en 
el estado. 

11. Despues que habló de esta manera, 
los otros amigos acaloraron también á 
Demetrio contra Judas, de quien eran 
enemigos declarados, y este príncipe 
envió á Baquides á Judea para res-
tab ecer á Alcimo en su dignidad." 

12. Mas habiéndose bpuesto Judas 
á sus violencias y crueldades, tomó 
Alcimo ú. dar sus quejas al rey, quien 
ordenó luego á Nicanor que tenia el 
mando de los Elefantes," fuese á Ju-
dea en calidad de general, 

13. Que prendiese vivo á Judas, 
y dispersase cuantos le acompañaban, 
y estableciese á Alcimo sumo sacer-
dote del gran templo. 

14. Entonces los gentiles que Ju-
das habia ahuyentado de la Judea, ve-
nían en tropas á juntarse con Nica-
nor mirando las miserias y desastres 
de los Judíos como su prosperidad en 
sus negocios, 

15. Habiendo sabido los Judíos la 
llegada de Nicanor, y la reunión de 
las naciones con él, cubierla la ca-
beza de tierra, rogaban á aquel que 
habia escogido su pueblo para con-
servarle eternamente, y que protegía 
su herencia con evidentes milagros. 

10. Luego despues partieron del 
lugar en que estaban por orden de 

9. Gr. l it . y de nuestra nación rodenda de males. 
\ 11. Véase el libre primero de los Macaboos, vil. 8 y siguientes. 
\ 12. Quizá es el mismo de quien se habla en el cap; viu. 9. v sieui 

Mach. 111 38. vu. 2(i. J 

TOM. XU1I, 41 

siguientes; 1. 
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le . i 'a s u g t t n e r a l 7 vinieron á reunirse junto veneruntqua ad castellum Des 
al castillo de Dessuu." »ra cr. vulg, 
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17. Simón, hermano de Judas, ha-
bia ya venido á las manos con Nica-
nor; mas se atemorizó de la impro-
visa llegada de los enemigos. 

18. Conociendo sin embargo Ni-
canor cuánto era el valor de los com-
p a r a o s de Judas, y la grandeza de &1-
n a con que combatían por su patiia, 
temió exponerse al azar de un com-
bate sangriento. 

19 Por lo que envió delante á Po-
sid< nio, á Teodosio y á Matías para 
ofrecer y aceptar proposiciones de paz; 

20. Y habiéndose deliberado debi-
damente sobre esto, y hecha la pro-
puesta al ejército por el mismo ge-
neral, todos unánimes fueron de sen-
tir que se aceptase la paz. 

21. Así emplazaron dia los dos ge-
nerales para conferenciar entre sí se-
cretamente, y se prepararon sillas'- pa-
ra el uno y para el otro. 

22. Mas Judas mandó que estuvie 
sen hombres armados en lugares ven-
tajosos porque no les sobreviniese al-
gún mal improviso de parte de los 
enemigos; y la conferencia que tuvie-
ron pasó como debia. 

23. Nicanor permaneció después en 
Jerusalen, sin hacer ailí ningún agía 
vio, y despidió la multitud de tropas 
«]ue se le habían reunido. 

24. Amaba siempre á Judas con 
ánimo sincero, y le mostraba particu-
lar inclinación á su persona, 

25. Y le rogó que se casase, y 
pensase en tener hijos. Se casó, vi-
vio en reposo, y ambos se trataban 
como amigos. 

20. Mas Alcimo, viendo la amis-
tad y buena harmonía que había en-
tre ellos, vino á ver á Demetrio, y le 
dijo que Nicanor favorecía los inte-
J-eses de sus enemigos, y que le ha-

sau. 
17. Simon vero frater Judae 

commiserat cum Nicanore: 
sed conterritus est repentino 
adventu adversariorum. 

18. Nicanor tamen, audiens 
virtutem comitum Iudae, et 
aniini magnitudinem, quam 
pro patriae certaminibus ha-
bebant, sanguine iudicium fa-
cere metuebat. 

19. Quam ob rem praemisii 
Posidonium, et Theodotium, 
et Matthiam, ut darent dextras 
atque acciperent: 

20. E t cum diu de his consi-
lium ageretur, et ipse dux ad 
multitudinem retulisset, o-
mnium una fuit sententia araici-
tiis annuere. 

21. Itaque diem constitue-
runt, qua secreto inter se age-
rent: et singulis sellae prolatae 
sunt, et positae. 

22. Praeeepit autem luda1? 
armatos esse locis' opportunis, 
ne forte ab hostibus repente 
mali aliqiiid oriretur: et con-
gruum colloquium fecerunt. 

23. Morabatur autem Nica-
nor lerosolymis, nihilque ini» 
que agebat, gregesque turba-
rum, quae congregatae fue-
rant, dimisit, 

24. Habebat autem ludatn 
semper charum ex animo, et 
erst viro inclinatus. 

25. Rngavitque eum ducere 
uxorem, filiosque procreare. 
Nuptias fecit: quiete egit ,com-
muniterque vivebant. 

26. Alcimus autem, videns 
charitatem illorum adinvicem, 
et conventiones, venit ad De-
metrium et dicebat, Nicano-
rem rebus alienis assentire, 

X o f r 8 i g n o r a l a r i , u a c i o n d c e g t e castillo ó pueblo. 
-Y 'U. liste era ua houor que solo se hacia á l a s personas de primera dwUncioB, 

i inno n. CAPITULO x i v . 323 
Iudamque regni inñdiatorem bia destinado por sucesor en el sumo Antes 
successoreui sibi destinasse. pontificado á JúJas , (jue aspiraba al e r a c[¿ 

reino. 
27. í taque rex exasperatus, 27. Pues el rey exasperado ó irri-

et pessimis huius criininationi- tado con las calumnias de este mal-
bus irritatus, scripsit Nicánori, vado, escribió á Nicanor diciéndole 
dicens, graviter qui lem se fer- que llevaba muy á mal la amistad 
re de amicitiae conventione, que habia contraído con el Macabeo, 
iubere tamen Machabaeun ci- y que le mandaba que luego al pun-
tius vinctum mittere Autio- to se le enviase encadenado á An-
ciiiam. tioquía. 

28. Quibus cognitis, Nicanor 28. Con esta noticia Nicanor se 
consternabatur, et graviier fe- consternó, y le p saba mucho tener que 
rebat, sí ea. quae convenerant, romp<;r la amistad coniraida con el 
irrita faceret, nihil laesus á Micabeo que en nada le habia ofen-
viro. di do. 

29. Sed, quia regi resistere 29. Mas porque no podia resistir 
non poterat, opportunit item al rey, buscaba ocasión oportuna pa-
observabat, quá praeceptum ra ejecutar la orden recibida. 
perficeret. 
30. At Machabaeus, videns 30. El Macabeo advirtiendo que 

secum austerius agere Nica- Nicanor le trataba con aspereza, y 
norem, et consuetum occursum que cuando concurrían se mostraba 
férociusexhibentem, iotelligens con aire mas fiero de lo que acos-
non ex bono esse austeritatem tumbraba, considerando que esta fie-
istam, paucis suorum congre- reza no podia tener buena causa, reu-
gatis, occultavit se á Nicánore. niendo á algunos consigo, se ocultó 

de Nicanor. 
31. Q.UO 1 cum ¡.lie cognovit 31. Cuan lo Nic,anor supo que Jú-

fortiter se á viro praeventum, das htbia tenido habilidad y valor pa-
venit ad máximum et sanctis- ra prevenirle, marchó csmra él, y Jü• 
s'.mum templum: et sacerdoti- das le mató cinco mil hmbres,1' por 
bus sólitas hostias offerentibus, lo que obligado ó volver 6 Jerusalen, 
iussit sibi tradi virum. fué al augusto y santísimo templo; 

y cuando los sacerdotes ofreeian las 
víctimas ordinarias, les mandó que le 
entregasen á Judas. 

32. Quibus cum iuramento 32. Mas estos sacerdotes aseguran-
dicentibus nescirese ubi esset dolé con jurament«» que no sabían don* 
qui quaerebatur, extendens de estaba aquel que buscaba, exíen-
nianum ad templum, dió la mano hácia el templo, 

33. luravit, dicens: Nisi lu- 33. Y juró diciendo: Si no me en-
dam mihi vinctum tradiderítis, tregais á Judas encadenado, arrasaré 
istud Dei fanu n in planitiein este templo de Dios, derribaré el al-
deducam, et al tare effodiam tar, y consagraré este templu al pa-
et templum hoc Libero patri dre Baco. 
consecrabo. 

34. E t liís dictis abiit. Sacer- 34. Dicho esto, se marchó. Mss los 
dotes autem proiendentes ma- sacerdotes levantando las manos ai 

i f 31. Véase el libro primero dc los Ma cab eos, vn. 31. y siguientes, 
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3 2 4 LOS STAC ABEOS. 
cielo, invocaban á aquel que se había 
declarado siempre protector de su na-
ción, diciendo: 

35. Señor de todo el universo, que 
no necesitas de cosa alguna, tú que 
quisiste que se edificase un templo pa-
ra habitar en medio de nosotros, 

36. Ahora, ó Santo de los san-
tos, Señor de todas las cosas, guar-
da para siempre libre de profanación 
es ta casa que poco ha fus purificada. 

37. En este tiempo fué delatado 
á Nicanor uno de los ancianos de Je -
rusalen llamado Razias, hombre aman-
te de la ciudad y de buena reputación, 
y que se l lamaba el padre de los Ju-
díos por el af cto que les tenia. 

38. E-;te ya de muchos t iempos" 
mantenia una vida muy pura en el 
judaismo, y estaba pronto á sacrificar 
su cuerpo y su vida por perseverar en 
él hasta el fin. 

39. Queriendo pues Nicanor, ha-
cer público el odio que tenia contra 
los Judíos, envió quinientos soldados 
para prenderle; 

40. Porque creia que la seducción 
de este varón seria una grande ca-
lamidad para los Judíos. 

d i . Cuando eslas tropas se empe 
f n b a n en forzar su casa, romper las 
puertas, é incendiarla; cuando se vió 
á punto de ser preso, se hirió con una 
espada, 

42. Escogiendo antes morir gpne-
rosamente que verse siervo de los pe-
cadores, ó sufrir ultrajes indignos de 
su nacimiento. 

•43. Mas como por la prisa no 
fuese mortal la herida que se dió, 
cuando vió á los soldados entrar por 
las puertas, corriendo con denuedo al 
muro, se arrojó animoso él mismo so-
bre el pueblo. 

44. Y retirándose este luego, abrien-
do campo á su caida, dió en el sue-

nus in caelum, invocabant eum, 
qui semper propugiiator esset 
gentis ipsorum, haec dicentes: 

35. T u Domine uni versoru m, 
qui nullius indiges, voluisti 
templum habi ta t ions tuae fie-
ri in nobis, 

36. E t nunc Sanc te sancto-
rum, omnium Domine, conser-
va in aeternum impollutam 
domum istam, quae nuper 
mundata est. 

37. Razias antem quidam de 
senioribus ab Ierosolymis de-
lictus est Nicénori, vir amator 
civitatis, et bene audiens: qui 
pro aifectu pater Iudaeorum 
appellubatur. 

38. Hic multis temporibus 
continentiae propositum tenuit 
in Iudaismo, corpusque et äni-
mam t r à t e re contentus pro 
perseverantia. 

39. Volens autem Nicänor 
manifestare odium, quod habe-
bat in ludaeos, misit mi fites 
quingentos, ut eum compre-
hpndf>rent. 
40. Pu taba t enim, si ilium 

deeepisset, se cladem Iudaeis 
maximam illaturum. 

41. Turbis autem irruere in 
domum eius, et ianuam dis-
rumpere , atque ignem ad mo-
vere cupientibus, cum iam 
comprehenderetur , gladio se 
petiit; 

42. Eligens nobiliter mori po-
tiùs, quàm subditus fieri pec-
catoribus, et contra natales 
suos indignis iniuriis agi. 

43. Sed, cum per festinatio-
nem non certo ictu plagain 
dedisset, et turbae intra o«tia 
i r rumperent , recurrens auda-
c ter ad mumm, praeeipitavit 
semetipsum viriliter in turbas: 
44. Quibus vflociter locurn 

dantibus casui eius, venit per 

t 33'. Gr. difer. Desde ántes qua los gentiles se hubiesen mezclado con los judíos. 

LIBRO 
mediam cervicem: 

45. Et cum adhuc spiraret, 
accensus anuno, surrexit: et 
cum sang lis eius m tgno fluxu 
deflueret, et gravissimis vul-
neribus esse saucius, cursu tur-
bam pert ransiit: 

46. Et stans-supra quamdam 
pctram praeruptam, et iam 
exsanguis effectas, compl^xus 
intestina sua, utrisque mani-
bus proiecit super turbas, invo. 
cans dominatorem vitae acspi -
ritus, ut haec illi iterum redde-
ret: aique ita vita defunctus 
est. 

II. CAPITULO XIV. 305 
lo por la cerviz." Antes de h 

45. Cuando todavía respiraba, e r a " )
v u l f f -

cobrando ánimo se puso en pié; y aun-
que le corría la sangre á borbollones, 
y estuviese herido gravísimamente, pa-
só corriendo por medio de la gen te ; 

45. Y habiendo subido á una pe-
ña escarpada, ya casi desangrado, sa-
có sus entrañas con ambas manos, y 
las arrojó sobre la multitud, invocan-
do al Señor de la vida y del a lma, 
para que se las restituyese algún dia ; 
y de esta manera rindió la vida ." 

" ^ 4 4 . El griego de la edición romana lee: cayó sobre la mitad del vientre. Otros 
ejemplares: cayó sobre el lugar en medio de la multitud. 

V 46. La acción de R;izias que se dió á sí la muerte, ha dividido las opiniones. S . 
Agustín, y d«spues de él Santo Tomas y algunos otros, se inclinan á condenarla. Al -
g inos teólogos modernos piensan poderla justificar con los mismos principios do S . 
Agustín, suponiendo que este hom'ire 110 obró en esto sino inspirado particularmente 
de Dio«?. Pero Calmet no hallando convincentes las pruebas que producen, se adhie. 
re al parecer de S . Agustín y de Santo To.naj , y no condena absolutamente á Ka . 
zias, pero tampoco se atreve á justificarle. 

C A P I T U L O X V . 

» I 

i 

Nicnnor trata de atacar á los Judíos. Blasfoma contra el Sefior. Jrtdas exhorta á 
los suyos, y les refiere una vision que tuvo. Da-rota el ejército de Nicanor, y 
este queda •muerto en el campo de batalla. Su cabeza y su nano son expuestas 
á la vista do todos. Acc iones de gracias y fiesta instituida en memoria de esta 
victoria. 

I . Macab. V I I . 39. y siguientes. 

1 . NICANOR autem, ut com-
peril I i l l n esse in locis S t-
mariae, cogitavit cu n om ii 
impetu die sabbati commitie-
re bellum. 

2. ludaeis vero,qui ilium per 
necessitatem sequebantur , di-
centibus: Ne ita ferociter, et 
barbare feceris, sed honorem 
tribue diei sanctificationis, et 
honora e u m , qui universa 
conspicitf 

3. Ille infdix interrogavit, si 
est potens in caelo, qui im-

1. Nicanor piles, h r g o que supo 
que Judas estaba aca upado cerca de 
Aiarsa' en territorio d<j Sainaría , re-
solvió acometer le con todas sus fuer-
zas en día de sábado. 

2. Y cuando los Judíos, que por 
necesidad le seguían, le dijeron: No 
hagas cosa tan f ; roz y bárbara co-
m > esta, mas tributa honor á la santi-
dad de este dia, y reverencia á aquel 
que ve todas las cosas; 

3. Este desventurado les preguntó 
si habia en el cielo un Dios Podei o-

151. 
1. Macab. vii 

• ü II 

t 1. Véase el libro primero de los Macabeos v u . 40. 
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3 2 4 LOS WAO ABEOS. 
cielo, invocaban á aquel que se h a b a 
declarado siempre protector de su na-
ción, diciendo: 

35. Señor de todo el universo, que 
no necesitas de cosa alguna, tú que 
quisiste que se edificase un templo pa-
ra habitar en medio de nosotros, 

36. Ahora, ó Santo de los san-
tos, Señor de todas las cosas, guar-
da para siempre libre de profanación 
es ta casa que poco ha fus purificada. 

37. En este tiempo fué delatado 
á Nicanor uno de los ancianos de Je -
rusalen llamado Razias, hombre aman-
te de la ciudad y de buena reputación, 
y que se l lamaba el padre de los Ju-
díos por el af cto que les tenia. 

38. E-;te ya de muchos t iempos" 
mantenia una vida muy pura en el 
judaismo, y estaba pronto á sacrificar 
su cuerpo y su vida por perseverar en 
él hasta el fin. 

39. Queriendo pues Nicanor, ha-
cer público el odio que tenia contra 
los Judíos, envió quinientos soldados 
para prenderle; 

40. Porque creia que la seducción 
de este varón seria una grande ca-
lamidad para los Judíos. 

41. Cuando estas tropas se empe 
fiaban en forzar su casa, romper las 
puertas, é incendiarla; cuando se vió 
á punto de ser preso, se hirió con una 
espada, 

42. Escogiendo antes morir gene-
rosamente que verse siervo de los pe-
cadores, ó sufrir ultrajes indignos de 
su nacimiento. 

•43. Mas como por la prisa no 
fuese mortal la herida que se dió, 
cuando vió á los soldados entrar por 
las puertas, corriendo con denuedo al 
muro, se arrojó animoso él mismo so-
bre el pueblo. 

44. Y retirándose este luego, abrien-
do campo á su caida, dió en el sue-

nus in caelam,invocabant eum, 
qui semper propugnaior esset 
gentis ipsorum, haec dicentes: 

35. T u Domine uni versoru m, 
qui nullius indiges, voluisti 
tetnplum habi ta t ions tuae fie-
ri in nobis, 

36. E t nunc Sanc te sancto-
rum, omnium Domine, conser-
va in aeternum impollutam 
domum istani, quae nuper 
mundata est. 

37. Razias antem quidam de 
senioribus ab Ierosolymis de-
latus est Nicénori, vir amator 
civitatis, et bene audiens: qui 
pro affectu pater Iudaeorum 
appellabatur. 

38. Hic multis temporibus 
continentiae propositum tenuit 
in Iudaìsmo, corpusque et ani-
mairi t r à t e re contentus pro 
perseverantia. 

39. Volens autem Nicànor 
manifestare odium, quod habe-
bat in ludaeos, misit mdites 
quingentos, ut eum compre-
hend^rent . 
40. Pu taba t enim, si ilium 

decepis«et, se cladein Iudaeis 
maximam illaiurum. 

41. Turbis autem irruere in 
domum eius, et ianuam dis-
rumpere , atque ignem ad mo-
vere cupientibus, cùm iam 
comprehenderetur , gladio se 
petiit; 

42. Eligens nobiliter mori po-
tiùs, quàm subditus fieri pec-
cacoribus, et contra natales 
suos indignis iniuriis agi. 

43. Sed, cum per festinatio-
nem non certo ictu plagain 
dedisset, et turbae intra o«tia 
i r rumperent , recurrens auda-
c ter ad murum, praecipitavit 
semetipsum viriliter in turbas: 
44. Quibtis vflociter locuin 

dantibus casui eius, venit per 

t 33'. Gr. difer. Desde ántes que los gentiles se hubiesen mezclado con los judíos. 

LIBRO 
mediam cervicem: 

45. Et cum adhuc spiraret, 
accensus anuno, surrexit: et 
cum sang lis eius magno fluxu 
deflueret, et gravissimis vul-
neribus esse saucius, cursu tur-
bam pert ransiit: 

46. Et stans-supra q u a m d i m 
petram praeruptam, et iam 
exsanguis efFectas, compl^xus 
intestina sua, utrisque mani-
bus proiecit super turbas, invo. 
cans dominatorem vitae acspi -
ritus, ut haec illi iterum redde-
ret: atque ita vita defunctus 
est. 

I I . CAPITULO XIV. 3 0 5 

lo por la cerviz." Antes de h 
45. Cuando todavía respiraba, e r a " )

v u l f f -
cobrando ánimo se puso en pié; y aun-
que le corría la sangre á borbollones, 
y estuviese herido gravísimamente, pa-
só corriendo por medio de la gen te ; 

46. Y habiendo subido á una pe-
na escarpada, ya casi desangrado, sa-
có sus entrañas con ambas manos, y 
las arrojó sobre la multitud, invocan-
do al Señor de la vida y del a lma, 
para que se las restituyese algún dia ; 
y de esta manera rindió la vida ." 

" ^ 4 4 . El griego de la edición romana lee: cayó sobre la mitad del vientre. Otros 
ejempl ires: cayó sobre el lugar en medio de la multitud. 

V 46. La acción de R;izias que se dió á sí la muerte, ha dividido las opiniones. S . 
Agustín, y d«spues de él Santo Tomas y algunos otros, se inclinan á condenarla. Al -
g i d o s teólogos modernos piensan poderla justificar con los mismos principios do S . 
Agustín, suponiendo que este hom'ire 11a obró en esto sino inspirado particularmente 
de Dio«?. Pero Calmet no hallando convincentes las pruebas que producen, se adhie. 
re al parecer de S . Agustín y de Santo To.naj , y no condena absolutamente á Ka . 
zias, pero tampoco se atr«ve á justificarle. 

C A P I T U L O X V . 

Nicnnor trata de atacar á los Judios. Blasfoma contra el Sefior. Jrtdas exhorta á 
los suyos, y les refiere una vision que tuvo. Da-rota el ejército de Nicanor, y 
este queda •muerto en el campo de batalla. Su cabeza y su nano son expuestas 
á la vista do todos. Acc iones de gracias y fiesta instituida en memoria de esta 
victoria. 

I . Macab. V I I . 39. y siguientes. 

1 . NICANOR autem, ut corn-
peril I i l l n esse in loeis S t-
mariae, cogitavit cu n om li 
impetu die sabbati committe-
re bellum. 

2. Iudaeis verb, qui ilium per 
neccssitatem sequebantur , di-
centibus: Ne ita ferociter, et 
barbare feceris, sed honorem 
tribue diei sanctificationis, et 
honora e u m , qui universa 
conspicitf 

3. Ille infelix interrogavit, si 
est potens in caelo, qui im-

1. Nicanor piles, h r g o que supo 
que Judas estaba acanpado cerca de 
Adarsa' en territorio de S i m a r í a , re-
solvió acometer le con todas sus fuer-
zas en día de sábado. 

2. Y cuando los Judíos, que por 
necesidad le seguían, le dijeron: No 
hagas cosa tan f ; roz y bárbara co-
m > esta, mas trib ita honor á la santi* 
dad de este dia, y reverencia á aquel 
que ve todas las cosas; 

3. Este desventurado les preguntó 
si habia en el cielo un Dios Pode ro -

151. 
1. Macab. vii 

• li 11 

t 1. Véase el libro primero de los Macabeos v u . 40. 



326 i o s ma€ Aisos . 
so que hubiese mandado observar el péravit agi diem sabbatoruus» 
dia sábado. 

4 Y respondiéndole ellos: Hay un 
Dios vivo y poderoso Señor del cié,-
lo que ha mandado guardar el dia 
séptimo; 

5. E l les replicó: Yo también soy 
poderoso sobre la tierra que mandó 
tomar las armas para cumplir las ór 
denes del rey. Mas al cabo no pudo 
ejecutar su designio; 

6. Porque Nicanor ensoberbecido 
hasta lo sumo, habia formado el desig-
nio de exterminar (i todos lus Judíos 
afectos ó. la ley, y levantar un mismo 
trofeo de Judas y de todos los suyos." 

7. Mas el Macabeo esperaba siem-
pre con entera confianza que Dios le 
asistiría con su socorro. 

8. Y exhortaba á los suyos, para 
que no temiesen á la l légala de las 
naciones, sino que tuviesen presentes 
los auxilios que habian recibido del 
cielo, y que esperasen ahora q ie el T o -
dopoderoso les daria la victoria. 

9. Y dándoles instrucciones toma-
das de la ley y de los profetas, y re-
cordándoles los combates que antes 
habian acabado, les infundió - nuevo 
aliento. 

10. Y exaltados sus ánimos de es-
t e modo, les representaba al mismo 
t iempo la perfidia de las naciones, y 
la violacion de sus juramentos. 

11. Armólos pues á todos, no tan-
to con escudos ni dardos, sino mas 
bien con palabras y exh irtaciones ex-
celentes, refiriéndoles un sueño digno 
de fe que llenó á todos alegría. 

12. Y la visión que tuvo fué es-
ta: Que Onías, el que habia sido su-
mo sacerdote," hombre justo y afable, 
d^ presencia venerable, modesto en 
sus costumbres, decoroso en sus dis-

4 . E t respondentibus illis,. 
Est Dominus vivus ipse in cáe-
lo potens, qui iussit agi septi-
mam diem. 

5. At ille ait: E t ego potens 
suni super terram, qui impe-
ro sumi arma, et negotia re-
gis implen Ta.nen non obti-
nuit ut consilium perliceret. 

6. Et Nicanor qtiidem cu:n 
su n m a superbia erectus, co-
gitaverat con» mine t rophaeum 
statúere de luda. 

7. Machabaeus autem sem-
per confi lebat cum omni spe 
auxilium sibi á Deo aífuturum. 

8. Et hortabatur suos ne for-
mi darent ad adventum natio-
num, sed in monte habsrent 
adiutoria sibi facta de cáelo , 
et nunc sperarent ab Omni-
potente sibi affuturam victo-
ria m. 

9. Et allocutus eos de lege, 
et prophetis, ádmonens e t iam 
certamina, quae fecerant priüs, 
promptiores constituit eos: 

10. Et ita animis eorum ere-
ctis, simul ostendebat Gent ium 
fallaciam, et iu ramentorum 
praevaricat ionem. 

11. Singulos autem illorura 
armavif, non clypei, et hastae 
mu íitíone, sed sermonibus op-
timis, et exhortatiooibus, ex-
pósito digno fide somnio, pe r 
quod universos laetificavit. 

12. Erat autem huiuscemodi 
visus: O úam, qui fuerat sum-
mus sacerdos, viru n bonu n 
et benignuin, verecundu n vi-
su, modestuin moribus, et elo-

$ 6. Este es el sentido del griego: levantar un trofeo común de todos los que es. 
tabin con Júdas. 

2. Habla de Onías ni, e«te pontífice tantas veces alabado en la Escritura, 
j que había sido muerto tan injustamente por Andrónico, á instigación de Míne la» , 
2. nach, iv. 34. 

Lisao 
<quio deo&rum, et qui a pue-
ro in virtutibus exercitatus sit, 
manus protendentem , orare 
pro omni populo Iudaeorum: 

13. Post hoc apparuisse et 
ahum virum aetate, et gloria 
mirabilem, et magni decdris 
habitudine circa ilium: 

14. Respondentem verd O-
jiiain dixisse: Hie est fratrum 
amator , et populi Israel: hie 
«st, qui multum orat pro po-
pulo, et universa sancta civi-
ta te , Ieremias propheta Dei. 

15. Extendisse autem Iere-
miam dcxtram, et dedisse lu-
dae gladium aureum, dicen-
•tem: 

16. Accipe sanctum gladium 
munus a Deo, in quo dejicies 
adversarios populi mei Israel. 

17. Exhortat i i taque Iudae 
sermonibus bonis valde de 
quibus extolli posset impetus, 
et animi iuvenum confortari, 
statueruni dimicare et confli-
gere fortiter: ut virtus de ne-
gotiis iudicaret, eo quod civi-
las sancta, et templum peri-
clitarentur. 

18. Era t enim pro uxoribus, 
et filiis, i temque pro fratribus, 
et cognatis minor soiicitudo: 
maxiinus vero ct p r imus 'p ro 
sanctitate t imer erat templi. 

19. Sed et eos, qui in civi-
ta te erant, non minima soii-
citudo habebat pro his, qui 
congressuri erant. 

20. Et , cum iam omnes spe-
rarent judicium futurum, ho-
stesque adessent, a tque exer-
citus esset ordinatus, bestiae, 
e.iuitesque opportuno in loco 
compositi, 

21. Consiaerans Machabaeus 
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cursos, y que desde niño se habia ejer-
citado en las virtudes, tendiendo las ma-
nos oraba por todo el pueblo de los 
Jud íos : 

13. Q u e después de esto se le ha« 
bia aparecido otro varón insigne por 
la edad, y por la magestad de su per« 
soua, y rodeado de gloria; 

14. Y que mostrándole Onías le 
habia dicho: Este es el verdadero ami-
go de sus hermanos y del pueblo de Is-
rael; este es Jeremías , profeta de Dios, 
que ruega mucho por este pueblo y 
por toda la ciudad santa. 

15. Que al mismo t iempo Jere-
mías habia extendido la mano y d a d o 
á Júdas una espada de oro, diciéndole: 

16. T o m a esta espada santa como 
un presente que Dios te hace, y con 
la cual abatirás á los enemigos de mi 
pueblo de Israel. 

17. Excitados pues por estas ex-
celentes exhortaciones de Júdas, efi-
caces para exaltar el vigor y confor-
tar el ánimo de los jóvenes ' , resolvie-
ron acometer y pelear con valor con-
tra los enemigos, de manera que su 
esfuerzo decidiese la causa," porque 
la ciudad santa y el templo peligraban. 

18. Pues que las mugeres, los hi-
jos, los hermanos y los parientes les 
causaban menos inquietud: mas el prin-
cipal y mas grande temor era por la 
santidad del templo. 

19. Los que estaban dentro de la 
ciudad no se ha'laban poco sobresal-
tados por la suerte de aquellos que 
iban á dar la batalla. 

20. Y cuando ya todos es taban 
aguardando la decisión del combate , 
presentes los enemigos" y el ejérci to 
puesto en órden, los elefantes y la ca-
ballería ocupando su lugar, 

21. Considerando el Macabeo la 

Antes de la 
•ra cr. vulg. 

161. 

^ 1 7 . Esto es, de los soldados llamados así éntre los Hebroos. 
Ihid. Gr. difer. resolvieron no fortificar su campo, sino marchar generosamont® 

al . n . m i g o , y combatir con valor para decidir esta guerra. 
V 20. Gr. difer. los enemigos estaban reunidos. 

/ 



3 2 8 LOS MACASEOS. 
Antes do la muchedumbre que venia sobre ellos, adventum multitudinw, et ap-
e r a el vario aparato de armas, y la fuerza 

de las bestias, extendiendo las manos 
al cielo, invocó al Señor que hace ma-
ravillas, á aquel que da la victoria á 
los que la merecen, no contando con el 
poder de las armas, sino con su volun-
t ad soberana. 

22. Al invocar pues al Señor dijo 
de esta manera: Tú Señor, que en tiem-
po de Ezequías, rey de Judá, envias-
te tu ángel, y mataste ciento ochenta 
y cinco mil hombres del campo de 
Sennaquerib: x 

23. Ahora , ó Dominador de los 
cielos, envia también delante de no-
sotros tu buen ángel que derrame el 
espanto y el terror del gran poder de 
tu brazo, 

24- Para que tiemblen los que blas-
femando tu nombre acometen á tu 
santo pueblo. Así acabó su oración. 

25. Entre tanto Nicanor marcha-
ba con su ejército al son de las trom-
petas y de los cantares con que se ani-
maban al combate." 

20. Mas Judas y sus compañeros 
habiendo invocado á Dios, entraron 
orando en el comba le." 

27. Así rogando al Señor en sus 
corazones, al mismo tiempo que car 
gaban á los enemigos espada en ma-
no, mataron treinta y cinco mil hom-
bres, sintiéndose colmados de alegría 
por la presencia de Dios. 

28. Acabado el combate, y volvien-
do llenos de contento de la persecu-
ción délos fugitivos," reconocieron que 
Nicanor había caido muerto cubierto 
de sus armas. 

29. Por lo que alzando el grifo y 
movido grande estrépito, bendecían en 
su lengua patria al Señor Todopode-
roso. 

V 25. Gr. Al son de los cánticos en honor de Apolo que los Paganos invocaban 
antes del combate. 

V 26. Difer. habiendo invocado á Dios por sus oraciones, se arrojaron sobre el 
enemigo . 

t 2S. Véase el libro primero de los Macabeo», vu. 43 y siguientes. 

paratum varium armorum, et 
ferocitatem bestiarum, exten-
dens manus in caelum, prodi-
gia facientem Dominum in-
vocavit, qui non secundum ar-
morum potentiam, sed prout 
ipsi placet, dat dignis victo-
riam. 

22. Dixit autém ínvocans hoc 
modo: T u Domine, qui misi-
sti angelum tuum sub Eze-
chia rege luda, et interfeci-
sti de • castris Sennacherib 
centum octogintaquinque mil-
lia: 

23. Et nunc dominator cae-
lorum mitte angelum tuum bo-
num ante nos in timore, et 
tremore magnitudini:; brachij 
lui, 

24. Ut metuant qui cum 
blasphemia veniunt adversùs 
sanctum populum tuum. E t 
hic qu i jem ita peroravit. 

25. Nicanor aytem, et qui 
cum ipso erant. cum tubis et 
canticis admovebant. 

26. ludas vero, et qui cum 
eo erant, invocato Deo, per 
orationes congressi sunt: 

27. Manu quidem pugnantes, 
sed Dominum cordibus oran-
tes, prostraverunt non minùs 
trigintaquinque millia,praesen-
tià Dei magnificò delectati. 

28. Cùmque cessassent, et 
cum gaudio redirent, cogno-
verunt Nicanorem ruisse cum 
arn.is suis. 

29. Facto itaque clamore, et 
perturbatione excitatâ, patriâ 
voce omnipotentem Dominum 
benedicebant. 

LTBRO II. 

30. Praecepit autem Iudas, 
qui per omnia corpore et ani-
mo mori pro civibus paratus 
erat, caput Nicänoris, et ma* 
num cum humero abscissam, 
Ierosolvmam perferri. 

31. Quo cum pervenisset, 
convocatis contribulibus, et sa-
cerdotibus ad altare, accersiit 
et eos, qui in arce erant. 

32. Et ostenso capite Nicä-
noris, et manu nefariä, quam 
exteridens contra domum san 
ctarn Onmipotentis Dei,magni-
ficò gloriatus est: 

33. Linguam etiam impij Ni-
cänoris praecisam iussit par-
t i c u l a t e avibus dari: manum 
autem dementis contra tem-
plum suspendi. 

34. Omnes igitur caeli bene-
dixerunt Dominum, dicentes: 
Benedictas, qui locuin suum 
mcontaminatuin servavit. 
35. Suspendit autein Nicä-

noris caput in summa arce, 
ut evidens esset, et manife-
stum signum auxilij Dei. 

36. Itaque omnes communi 
C o n s i l i o decreverunt nullo mo-
do diem istum absque cele-
britate praeterire. 

37. Habere autem celebrità-
tem tertiadeeimä die mensis 
Adar, quod dicitur voce Sy-
riacà, pridie Mardochaei diei. 

38. Igitur his erga Nicano-
rem gestis, et ex ill is tempo-
ribus ab Hebraeis civitate pos-
sessä, ego quoque in his fa-
ciam finem sermonis. 

, CAPITULO x v . 3 2 9 

30. Judas, que por sus sentimientos 
y acciones habia mostrado siempre su 
decisión de morir por sus ciudadanos, 
m a B d ó cortar la cabeza y la mano con 
el hombro á Nicanor, y que las llevasen 
á Jerusa'en. 

31. Cuando llegó, hizo reunir cer-
ca del altar á sus conciudadanos con 
los sacerdotes, llamó también á los que 
estaban en el alcázar, 

32. Y mastrándoles la cabeza de 
Nicanor y su execrable mano, que 
habia osado extender contra la casa 
sania del Dios O-nnipotente cou taino 
orgullo y arrogancia, 

33. M.inló también que se divi-
diese en menudos trozos la lengua del 
impío Nicanor, y se arrojase á las aves, 
y que se colgase en frente del templo 
la mano" de este furioso. 

34. Todos pues bendijeron al Dios 
del cielo" diciendo: Bendito sea el 
que preservó su templo de ser profa-
nado. 

35. Colgó también la cabeza de 
Nicanor en lo alto del alcázar," para 
que estuviese expuesta á los ojos de 
todos como señal visible del socorro de 
Dios. 

3ü. Y se determinó de común 
acuerdo que no debia dejarse pasar 
este dia tan célebre, sin recordarle por 
una fiesta particular: 

37. Y que debia celebrarse el dia 
trece del mes llamado en lengua si-
riaca Adar," el dia antes del de Mar. 
doqueo." 

38. Tal fué el fin de Nicanor, des-
pues del cual los Hebreos quedaron 
dueños de la ciudad santa, y yo tam-
bién acabaré aquí mi narración. 

V 33. El griego pudiera significar la mano y el brazo. Acabamos de ver que la 
órden dada por Judas asi ío expresaba. ^ 30. 

V 34. Gr. difer. Todos levantando las manos y los ojos al cielo, bendijeron al 
Señor que habia manifestado su poder, y decian &c. 

i f 35. Calmet crée que fué suspendida fuera de los muro» do esta fortaleza que e r -
tónces estaba en poder de los Siros. 

V 37. Es el duodécimo mea del año santo, y sexto del año civil. 
Ibid. Este es, la víspera de la fiesta de las suertes en que se celebraba la libertad 

procurada 4 los Judíos por Mardoqueo, como se nota en el l ibio do Ester capitulo 
El mes de Adar de los Hebreos correipondc a febrero ó marzo. 

TOM. xvin. 42 



3 3 0 LOS MA«ABEOS. LIBRO 11. CAPITULO XV. 
Antes de la 39. Y si está bien y como lo exi- 39. Et si quidem bené, et ut 
éra cr^vulg. g e ja |1jg t o r¡a> e s l 0 e s lo que yo deseo; historiae cómpetit, hoc e l ipse 

pero si esta con menor dignidad, se me velim: sin autem miuus digné, 
debe disimular. concedendum est niihi. 

40. Porque así como es fastidioso el 40. Sicut enim vinum sem-
beber siempre vino, ó siempre agua; per bibere, aut semper aquam, 
pero su alternativo uso es agradable, contrarium est; alternis autem 
así también si el discurso fuere siem- uti, delectabile: ita legentibus 
pre limado, no será grato á los lectores, si semper exactus sit sermo, 
Aquí pues concluyo. non erit gratus. Híc ergo erit 

consummatus. 

* 

DISERTACION 

80BEE 

EL III Y IV LIBRO DE ESDRAS. 

A UNQUE los dos últimos libros que llevan el nombre de Esdras 
estén declarados apócrifos, y que la Iglesia latina no los recibe en 
su cánon, sin embargo son antiguos, y los padres de la Iglesia los 
citan tantas veces, que será bueno examinar lo que han pensado de 
estas obras, quién es su autor, en qué tiempo se escribieron, y lo 
mas notable que contienen. Reuniremos en esta Disertación las eb-
servaciones de Calmet sobre estos dos libros dividiéndola en dos par-
tes respetivas á los dos libros citados. 

P A R T E P R I M E R A . 

Observaciones de Calmet sobre el tercer libro de Esdras. 

La Iglesia griega no conviene con la latina en la autentici- 0 . I f 

dad del tercer libro de Esdras, y los Griegos conservan este libro j, 
en su cánon, y le ponen antes del que pasa entre nosotros por pri- egasobre 
mero de Esdras. Los ejemplares griegosjmas antiguos y estimados, t e l i b r o -
corno el de Roma, ponen primero el que llamamos el tercero de 
Esdras, luego el de Nehemías, y en tercer lugar el que es el pri-
mero de Esdras en nuestras Biblias latinas. Es cierto que algunas 
ediciones griegas (1) ponen aparte el tercer libro de Esdras, despues 
el Cántico de los tres jóvenes en el horno, el cual en estas edicio-
nes se halla separado de la profecía d® Daniel. En otras ediciones 
griegas (2) no se halla el tercer libro de Esdras; pero es incontes-
table, según observa Sixto Senense (3), que los padres griegos han. 
tenido por canónico el tercero de Esdras, y lo han puesto ántes 
del de Nehemías. 

Ni los antiguos manuscritos, ni las ediciones latinas ó griegas, 
están de acuerdo sobre este artículo. Tenemos algunos manuscritos 
(4) en que se hallan en seguida el primer libro de Esdras, Nehe-
mías y el segundo de Esdras, pues así llaman al que llamamos ter-
cero. En otros manuscritos no se halla el tercer libro de Esdras, si-
no el primero, y Nehemías. Otros manuscritos mas antiguos citado? 

(1) Editio ¡rraeca Francofurt. an. 1597. et Basileen. an. 1545.—(2) Editio Aldi, 
a n - 1518.—(3) Sixt. Senens. I. i. p. 8 — ( 4 ) Manuscript. inonatlerii Sancti 

.iItchael. in Lolharing. Item dúo alia Sancti Germani a Pratit. 
» 
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S 3 2 OBSERVACIONES 

en la nueva edición de S. Ambrosio (1), difieren mucho mas de 
nuestras ediciones latinas. En una Biblia muy antigua de S. Germen-
des-Pres, despues de haber puesto seguidos y sin distinción los dos 
libros canónicos de Esdras, se coloca inmediatamente la historia de 
los tres guardias de corps de Darío, y del problema que propusie-
ron á este príncipe; luego se halla el principio del cuarto libro de 
Esdras que comienza por estas palabras: Inápit liber Esdrue pro-
u úetae secundus, y solo se ponen los dos primeros capítulos de este 

ibro. Despues se lée el tercer libro de Esdras, á excepción de la 
íistoria o'e los tres oficiales de Darío; luego vuelve á comenzar el 

cuarto de Esdras con este título: Liber Ezrae quartus, anuo tricé-
simo ruinae civitatis, eram in Babylone ego Salathiel, qui et Eira, 
y continúa hasta el fin; y he visto otro señalado 773 en que el cuar-
to Lbro de Esdras comienza en el capítulo tercero. 

M. Le Fevre, preceptor de Luis XIII , habia hallado un cuar-
to libro de Esdras tan diferente de los impresos, que tuvo por con-
veniente enviar al cardenal Baronio estas lecciones diversas. En las 
antiguas Biblias latinas impresas, se leen ordinariamente los tres li-
bros de Esdras seguidos, esto es, el primero de Esdras, el de Ne-
hemías, y el tercero de Esdras, ó según algunos ejemplares, segundo 
de Esdras, y éste orden continuó hasta la Biblia de Sixto V. y des-
de entonces se pusieron aparte el tercero y cuarto de Esdras sepa-
rados de las Escrituras canónicas. 

Les Hebreos hacian solo un libro de los dos primeros de Esdras: 
los Griegos los seguian en esto; mas con la diferencia de que el pri-
mer libro de Esdras en los ejemplares griegos y en muchos latinos era 
el que llamamos tercero. Los padres los citan según este orden, co-
mo se ve en Orígenes al fin de la homilía nona sobre Josué, en San 
Atanasio, ó el autor de la Sinopsis, citada bajo su nombre, en San 
Agustín (2) y en San Cipriano (3). Este último, como San Agustin, 
cita la historia del problema propuesto por los tres guardias de corps 
de Darío, como del verdadero Esdras: lo que no es extraordinario en 
San Atanasio, pues esta era la opinion común de los Griegos, y sus 
ejemplares mas antiguos y mejores leian este problema en su primer 
libro. Josefo el historiador (4), mas antiguo que todos estos padres, 
lo leia del mismo modo; y así puede asegurarse que ántes de la tra-
ducción de San Gerónimo, la mayor parte de las Iglesias tenian por 
auténtico el tercero de Esdras, pues seguian ó los ejemplares griegos en 
que este libro tenia el piimer lugar, ó los ejemplares latinos traducidos 
de la versión griega. Y cuando los padres y los concilios (5) de los 
primeros siglos han declarado canónicos los dos libros de Esdras, lo 
entendían según sus ejemplares, que no hacian mas que un libro del 
primero de Esdras y de Nehemías, y que contaban por primero de Es-
dras el que es tercero en nuestras Biblias. 

(1) Admonít. in lib. Ambros. de Bono mortis.—(2) Aug. lib. xviu. de Civit. Dei, 
cap. 36. Nisi forte Esdras in eo Chrisium propketasse intelligendus est, quod inter 
juvenes quosdam orta quaestione, quid amplius valeret in rebus, cuín regem unus di. 
xissset, alter vinum, Urtius mvlieres, idem tamen tertius veritatem super omnia de. 
monstravit esse victrictm—(3) Cyprian. ep. 74. ad Pcmpeian. Apud Esdram veritis 
vincit.—(4' Josepk. Antiq. I. xu c. 3.—(5) Concil. Carthag. 3. can. 47. Cánones Apo-
etol. can. 84. Laodicen. c. ult. D. August. de Doctrin, Christ. I. u . c. 8. Junte. 1. 
e f . 3. orí. 7. 

SOBRE EL IH. LIBRO DE ESDRAS. 3 3 3 

Los mismos padres griegos ( l ) y latinos (2) citan el libro que lla-
mamos tercero de Esdras, á veces aun contra los hereges, y en asun-
tos disputados, sin mostrar el menor escrúpulo acerca de su autoridad. 
En fin, este tercer libro 110 conteniendo sino lo que se lée en el prime-
ro, á excepción de algunas mutaciones y de la historia del problema 
(3), se dice que parecería duro ponerle absolutamente entre los apó-
crifos, y mas cuando la Iglesia griega le recibe por canónico. Por otra 
parte, nada contiene contrario á la fe ni á las buenas costumbres, y la his-
toria del problema es recibida por los padres y por muchos autores ecle-
siásticos antiguos y modernos como la relación de un suceso cierto. 
Estas razones decidieron á Genebrardo (4) á sostener lo canónico 
de este libro tercero. Es verdad que los Hebreos no le ponen en el nú-
mero de los primeros canónicos, pero sí entre los segundos canónicos, 
y esto es todo lo que se dice en favor de este libro. 

Pero habiéndole desechado la Iglesia latina como apócrifo, ¿es S e n t i* r 'd e 

todavía permitido sostener que es del número de los libros canónicos? iglesia lati— 
¿El sentir y la práctica de los Griegos son una ley para nosotros, des- na sobre el 
pues que el concilio de Florencia no recibió por canónicos sino los li- '¿ '^g™ d e 

bros de Esdras y Nehemías? La mayor parle de los antiguos padres 
que le han citado como auténtico, podian ignorar, y al parecer igno-
raban que este tercer libro era muy diferente del hebreo. Si tal hu-
bieran sabido, no le hubieran recibido, pues declaran en muchos pa-
sages que no reciben por auténticos, sino los libros del canon de los 
Hebreos. 

San Gerónimo, que estaba mas instruido en estas materias, desecha 
los libros tercero y cuarto atribuidos á Esdras, como obras fabulo-
sas y llenas de ficciones; Nec apocryphorum tertii et quarti (Esdra) 
somniis quisquam delectetur (5). Todo Jo que no está en los ejem-
plares hebreos, añade, y que no viene de los veinte y cuatro an-
cianos (6), no merece ninguna creencia. Si se objeta la autoridad de 
los Setenta, la variedad que se nota en sus ejemplares hace ver que 
han sido desordenados y despedazados, y no puede establecerse ni 
asegurarse la verdad de un escrito tan lleno de variaciones y que 110 
conviene con los originales: Nec potest utique rerum asserì, quod di-
versum est. San Gerónimo reconoce pues, que los Griegos recibían 
este tercer libro; mas no deja de desecharle como diferente del texto 
hebreo. Aunque no hubiese mas que el problema propuesto por los tres 
guardia* de corps de Darío, bastaría para mirar todo el libro como fa-
buloso. Despues barémos ver que toda esta historia es inventada al an-
tojo, y es contraria á la del verdadero Esdras. 

Por lo que mira al autor del tercer libro de Esdras, se puede ase- Qu ¡J i
I I

e s e« 
guiar que es antiguo, aunque desconocido, pues Josefo y los antiguos a u t o r d e l w 

ejemplares griegos contienen la historia del problema que en él se re- libro de Es-
liere. Debió ser un judío helenista que quiso embellecer la vida de Zo-
robabel por una circunstancia que le era gloriosa, y que también es 

(1) Athanas. orat. 3. contra Arianos. Justin. martyr. Dialng. cum Tryphon. p. 297. 
et olii passim.—(2) August. I. xvui. de Civit. cap. 36. Cyprian. ad Pompriam Opvs 
imperfictum in Matth. Homil. i. —(3) Esdr. ni. ív. (4) Genebrard. in Chronico nd 
*nn. 3 30. p. 95. 9 6 — (5) Hieron. epist. ad Domnion. et Roga'ian.-tf) S . Geróni* 
mo da á entender los veinte y cuatro libros que componen el cánon de los He. 
fereos. Véase el Prelegus Galeatut. 
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divertida para el lector. Yo no le acusaré de que hizo esta adición de 
mala fe, pues quizá creyó que faltaba en el verdadero Esdras, habién-
dola hallado al parecer bien establecida en la tradición popular. Mas 
estas tradiciones no están siempre fundadas en la verdad; y á las ve-
ces una acción verdadera se desfigura con circunstancias fabulosas; lo 
que parece sucedió con esta. Mas la falsedad se descubre á sí mis-
ma, como veremos luego; y no puede disculparse al autor de haber 
trastornado muchas circunstancias del verdadero Esdras para apoyar su 
novela, é impedir que se conociese su fraude. 

El tercer libro de E-dras (1) comienza por la descripción de la 
.. . . . . . . pascua magnífica celebrada en tiempo de Josías. Refiere despues la 

brode Esdras muerte de este príncipe y la historia de sus sucesores hasta la ruina to-
tal de Jerusalen, y todo esto está tomado de los últimos dos capítulos 
de los Paralipómenos. El segundo capítulo refiere el modo con que Ci-
ro puso á los Judíos en libertad y les restituyó los vasos sagrados; la 
oposicion que los enemigos de los Judíos hicieron á la reedificación del 
templo; su carta á Artajérjes, y la respuesta de este príncipe (2). El 
tercer capítulo refiere que Darío habiendo dado un gran convite á to-
dos los oficiales de su corte, á todos los magistrados de la Media y de 
la Persia, y á todos los gobernadores de las ciento veinte y siete pro-
vincias de sus estados; despues de la cena, el rey se durmió, y los tres 
guardias que estaban de servicio cerca de su persona, se dijeron: Pro-
pongamos cada uno alguna cosa; y aquel que sostuviere mejor su opi-
nion, será grandemente recompensado por el rey, se vestirá de púrpu-
ra, beberá en copa de oro sobre un lecho de oro, montará sobre un 
carro tirado de caballos adornados con bridas de oro, se pondrá un 
collar precioso, el gorro de oían, llamado Cídaris (que solo se conce-
día á las personas de primera clase); se sentará en la segunda silla des-
pues de Darío, y se llamará pariente del rey. Entonces cada uno de 
ellos escribió su proposición, y sellándolas, las pusieron bajo la almo-
hada del rey. El uno dijo que la cosa mas fuerte del mundo era el vino, 
el segundo, que era el rev; el tercero, que son las mugeres, pero que 
la verdad se aventaja á todo esto. El rey se levantó, y le presentaron 
sus escritos. 

Entonces Darío reunió á todos sus oficiales y á los gobernadores 
d é l a s provincias; se leyeron las proposiciones de los tres guardias del 
rey, y se les hizo entrar para sostener su opinion. El primero habló 
de la fuerza del vino, é hizo ver sus efectos en el corazon de los hom-
bres, ya quitando á unos la memoria de su miseria, ya inspirando á 
otros alegría y valor, osadía, liberalidad, y á veces la ira y el furor. 
El segundo habló del poder de los reyes que se extiende á tierras y 
mares, que hace temblar las naciones, y que por medio de sus ejércitos 
derriba las montañas, las torres, las murallas, aterra, mata, devasta, 
perdona, restablece y sostiene: los pueblos sometidos le presentan el 
fruto de sus trabajos; sus enemigos le temen; todos le respetan. 

Zorobabel que era el tercero, exageró el poder de las mugeres. 
Ellas dominan, dijo, al rey y al subdito; de ellas nacen los grandes y 

(1) Esdr. «. i. E s lo mismo que los dos últimos de los Paralipómenos.--(2) E l 
segundo capítulo del tercer lioro de Esdras es lo mismo hasta- el V 16. que el pri. 
» e r capitulo del primer libro de Esdras, y desde el t 16. h s l a el fin, es 1« mismo 
que el cuarto capitulo del libro segundo de Esdras V 7. y siguientes. 
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los pequeños; los viñadores y los que beben el vino no existirian sin las 
mugeres. El hombre deja á sus padres, sus amigos y su patria, para unir-
se a su muger. Ellas suavizan á los mas feroces, dominan á los mas 
violentos. El rey á pesar de su gran poder, se deja á veces reñir fami-
liar y amigablente por una muger. Yo he visto á Apema, hija de Be-
saces, sentada á la diestra del rey quitarle la diadema, ponerla en sa 
cabeza, y herir al rey con su mano izquierda. 

Mas la fuerza de la verdad, añade, supera las caricias y atractivos 
de la muger. Todas las naciones reverencian é invocan la verdad, el 
cielo la bendice, toda la tierra la teme y la respeta. El vino, el rey 
y las mugeres suelen caer en el desorden y la injusticia; mas la ver-
dad es incorruptible y eterna. Su fuerza no es pasagera ni está sujeta 
á mudanza. No hace acepción de personas, ni se extravia en sus jui-
cios; y hace toda la fuerza, la belleza y el poder de todos los siglos. 
Bendito sea el Señor de la verdad. Calló, y todos oxclamaron: La ver-
dad es grande. 

Entonces el rey le declaró vencedor, y dijo que le concedía, no 
solamente lo que decia en su escrito, sino que le permitía también que 
le hiciese la demanda que quisiera. Zorobabel le suplicó humilde-
mente que se acordase del voto que había hecho al subir al trono de 
reedificar el templo quemado por los ldumeos cuando los Caldeos to-
maron á Jerusaien. y de enviar todos los vasos que Ciro ¡labia apar-
tado cuando tomó á Babilonia pura restituirlos á Jerusalen, y quo 
esta era la única gracia que le pedia. Darío le abrazó, le concedió 
su petición, y escribió á los gobernadores de las provincias del otro 
lado del Eufrátes, que no inquietasen á los Judíos, y dejasen gozar á 
su pais de una plena y entera inmunidad; que obligasen á los ldu-
meos que se habían apoderado de sus tierras y de sus ciudades á aban-
donarlas; que hiciesen conducir á Jerusalen las maderas del Líbano 
necesarias para los edificios; que diesen á los Levitas y á los minis-
tros del templo la subsistencia y los vestidos de que se sirven en las 
ceremonias, hasta que la ciudad y el templo estuviesen enteramente 
reedificados. Quiso también que se diesen veinte talentos de su erario 
cada ano para contribuir á la construcción del templo, y otros diez 
talentos para los gastos de los sacrificios que se ofrecieran todos los 
dias por mañana y tarde; en fin, permitió al pueblo de Judá reedifi-
car á Jerusalen, y les concedió una perfecta libertad á ellos, á sus 
sacerdotes y á sus sucesores para siempre. Zorobabel volvió á Jeru-
salen con estas órdenes y estas facultades, que comunicó á los gober-
nadores de las provincias, y llevó consigo cuarenta y dos mil tres-
cientos cuarenta Judíos, á mas de un gran número de escla-
vos. Este es el compendio de lo que se lee extensamente en los 
capítulos ni. iv y v del tercer libro de Esdras; lo que es mas notable 
en este libro, y lo que constituye su principal diferencia del primer 
libro de Esdra>. 

El juicio que se puede formar de esta historia de los guardias y . 
de corps de Darío, es este. 1.° De ningún modo conviene con la his- J« i c i o <¡ue 

toria del verdadero Esdras que se lée en los libros hebreos y en los J" a
e

r ¿ d e I ^; 
ejemplares canónicos. Si Darío enviando los Judíos con Zorobabel á libro de Es! 
Jerusalen hubiese escrito á sus oficiales del otro lado del Eufrátes en dras. 
su favor, estos no hubieran tenido atrevimiento de venirles á pregun-



« 

íar por que edificaban el templo ( i ) . ¿No sabían las órdenes del rey, 
y no estaban obligados á contribuir á este edificio (2)? Hablo según 
el falso Esdras. ¿Zorobabel se hubiera visto obligado á recurrir como 
lo hizo (3) al antiguo permiso concedido por Ciro á los Judios de ree-
dificar el templo? 2.° El autor supone que Zorobabel no volvió el prime-
ro á Judea cuando Ciro despachó á los Judíos, y esto es contra la ver-
dad de la historia (4). 3.° N o pone la consagración del altar (5) y la 
ronovacion de los sacrificios hasta el segundo año de Darío, lo que 
también se opone al verdadero Esdras, que nos dice haber sucedido 
esto en el séptimo mes del primer año de la vuelta de los Judíos, 
bajo el reinado de Ciro, y antes que Artajérjes hubiese prohibido 
continuar la obra del templo (6). 4.° Da á Esdras la calidad de su-
mo sacerdote (7) en una circunstancia en que sabemos por Nehe-
mias(8) que Esdras solo era siemple sacerdote. 5.° Añade sin nin-
guna prueba dos hechos insostenibles: el uno, que Zorobabel era guardia 
de corps de Darío (en Persia) (9), cuando el mismo Zorobabel esta-
ba seguramentente en Jerusalen (10);el otro hecho tan increíble como 
el primero, es que Darío cuando subió al imperio hizo voto de ree-
dificar el templo de Jerusalen (11). Si esto era así, ¿qué necesidad ha-
bía de hacer registrar los archivos para saber si Ciro lo habia permi-
tido ántes (12)? 6.° Hace decir á Darío que da á lnS Judíos una 
entera inmunidad de toda especie de impuestos (13), y sabemos 
por Nehemías que los Hebreos estaban recargados de tributos (14). 
7.° Distingue al parecer á Nehemías de Atersata (15), aunque según 
la opmion común Atersata es simplemente el nombre del oficio 
de eopero (16) que Nehemías habia tenido cerca de Artajérjes.- ó mas 
bien, s ino los ha querido distinguir, confunde á este Atersata de 

. que se habla en tiempo de Zorobabel, con Nehemías que volvió has-
ta mucho tiempo despues que Zorobabel. 8.° El autor cuenta una 
falsedad manifiesta, y cae en una contradicción clara consigo mismo 
cuando dice que Zorobabel rogóá Darío que enviase á Jerusalen los 
vasos sagrados que Ciro habia preparado á este efecto (17), com¿ si 
Ciro no hubiese ejecutado este designio; lo que se opone entéraraente 
a lo que dice el verdadero Esdras, y á lo que el autor mismo ha es-
crito en el cap. u. V 10, I I y 12. 9.o Culpa contra toda apar ienc ias 
los Idumeos de incendio del templo (18), cuando Jerusalen fué toma-
da por los Caldeos. 10.° Invierte el orden de los tiempos v de los 
sucesos, queriendo reunir toda la historia de Esdras. Pone al fin de 
su ultimo capitulo (19) una circunstancia que no sucedió hasta el tiempo 
de Nehemías, y que solo se refiere en el libro de este (20). 11 o Dice 
que Darío d.ó á los Judíos que tornaban á Jerusalen, una escolta 
de mil caballos para conducirlos en paz y seguridad (21); precaución 
bastante inútil para escoltar unos cincuenta mil hombres. 12.° En 
fin, da á su escrito la semejanza de una fábula, diciendo que estos 
tres oficiales se distribuyen los honores (22), y prescriben en cierto mo-

Jl\ 3
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do al rey la recompensa conque debe honrar al que gana el premio. 
A lemas, estas recompensas son excesivas, y seria cuanto pudiera pre-
tender un general que hubiese ganado batallas y conquistado provincias. 

El resto del libro, á lo menos lo que hay cierto y consecuen-
te, está tomado del primer libro de Esdras casi verbalmente, y por eso 
no lo referimos aquí. Se ve pues que el autor de este libro es uu 
judío helenista, que para- dar crédito á la historia del problema que 
hemos visto, tuvo á bien añadir á su narración el verdadero texto 
de Esdras; mas no era bastante hábil para empresa tan delicada, 
y cayó en defectos tan groseros, que su obra ha sido justamente des-
echada por las Iglesias, ateniéndose al texto hebreo de los Judíos, 
y á los antiguos ejemplares griegos que no habían recibido esta adición. 

S E G U N D A P A R T E . 

Observaciones de Calmet sobre el cuarto libro de Esdras. 

LAS opiniones han sido muy diferentes acerca del cuarto li-
bro de Esdras. Algunos textos de este libro se hallan todavía usa-
dos en el oficio de la Iglesia: aquel verso del oficio de los már-
tires en tiempo pascual: Lux perpetua lucebit sanctis tuis, Domine, et 
aeternitas temporum, parece tomado de aquel texto del cuarto libro de 
Esdras: Parati estote ad praemia regni, quia lux perpetua lucebit vo-
bis per aeternitatem temporis ( l ) . Lo mismo debe decirse del introi-
to del mártes de la semana de Pentecostes: Accipite juncunditatem 
gloriae vestrae, gratias agentes Deo qui vos ad caelestia rema vocavit. 
Estas expresiones se hallan en el cuarto libro de Esdras: Accipite 

jucunddatem gloriae vestrae....commendatum donum accipite, etptcun-
damini gratias agentes ei qui vos ad caelestia regna vocavit (2). T a m -
bién en el oficio de los apóstoles al fin de un responsorio se ponen 
astas palabras; Modo coronantur et accipiunt palmam, tomadas del 
cuarto libro de Esdras donde se lée: Hi sunt qui mortalem tunicam 
drposuerunt, et immortalem sumpserunt, et confessi sunt nornen D i: 
nodo coronantur et accipiunt palmas (3). En fin, en el oficio de los 
muertos, este verso tantas veces repetido: Réquiem aeternam dona 
ei", Domine, et lux perpetua luceat eis, está imitado del mismo li-
bro en que se lée: Requiem aeternitutis dabit vobis.... lux perpetua 
lucebit vobis (4). 

S. Bernabé en su carta (5) cita estas palabras del cuarto li-
bro de Esdras, como de un libro inspirado: ¿Y cuándo estas cosas 
serán cumplidas? Cuando el árbol sea derribado y vuelto á levan-
tar, y cuando la sangre corra del árbol. S . Juan en el Apocalip-
sis (6) hace al parecer alusión, diciendo: „Yo he visto sobre el al-
tar las almas de aquellos que habian sido muertos que clamaban en 
al tavoz, diciendo: ¿Hasta cuando, Señor, nosjuzgaréisy vengaréis nues-

[11 4. Esdr. ii. 35.—[2] Ibid. $ 36. 37.—[3] 4. Esdr. u. 4 5 - [ 4 ] Ibid. V 34. 35. 
—[5] Barna!>. Ep. c. xii . Quod legitur in 4 Esdr. v. 5. Item citatus ah authore 
comment. ín -are. inter opera S. Hieronym. et in tract. cui titulvs est. Testimonia 
de adventu Domini in carne, inter opera Greg. Nysseni.—[6] Apoc. vi. 9. Vidi sub. 
tus altare animas interfeclorum propter verbum Dei El clamabant vice magna di. 
centos: Usquequo, Domine, sanctus et veras, non judicas, et non vindicas sanguinem 
nostrum? Confer. Esdr. ív. 35. Nonne de his interrogaverunt animas justorum inproim 
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íar por que edificaban el templo ( i ) . ¿No sabían las órdenes del rey, 
y no estaban obligados á contribuir á este edificio (2)? Hablo según 
el falso Esdras. ¿Zorobabel se hubiera visto obligado á recurrir como 
lo hizo (3) al antiguo permiso concedido por Ciro á los Judíos de ree-
dificar el templo? 2.° El autor supone que Zorobabel no volvió el prime-
ro á Judea cuando Ciro despachó á los Judíos, y esto es contra la ver-
dad de la historia (4). 3.° Ño pone la consagración del altar (5) y la 
ronovacion de los sacrificios hasta el segundo año de Darío, lo que 
también se opone al verdadero Esdras, que nos dice haber sucedido 
esto en el séptimo mes del primer año de la vuelta de los Judíos, 
bajo el reinado de Ciro, y antes que Artajérjes hubiese prohibido 
continuar la obra del templo (6). 4.° Da á Esdras la calidad de su-
mo sacerdote (7) en una circunstancia en que sabemos por Nehe-
mias(8) que Esdras solo era siemple sacerdote. 5.° Añade sin nin-
guna prueba dos hechos insostenibles: el uno, que Zorobabel era guardia 
de corps de Darío (en Persia) (9), cuando el mismo Zorobabel esta-
ba seguramentente en Jerusalen (10);el otro hecho tan increíble como 
el primero, es que Darío cuando subió al imperio hizo voto de ree-
dificar el templo de Jerusalen (11). Si esto era así, ¿qué necesidad ha-
bía de hacer registrar los archivos para saber si Ciro lo habia permi-
tido ántes (12)? 6.° Hace decir á Darío que da á lnS Judíos una 
entera inmunidad de toda especie de impuestos (13), y sabemos 
por Nehemías que los Hebreos estaban recargados de tributos (14). 
7.° Distingue al parecer á Nehemías de Atersata (15), aunque según 
la opmion común Atersata es simplemente el nombre del oficio 
de eopero (16) que Nehemías habia tenido cerca de Artajérjes.- ó mas 
bien, s ino los ha querido distinguir, confunde á este Atersata de 

. que se habla en tiempo de Zorobabel, con Nehemías que volvió has-
ta mucho tiempo despues que Zorobabel. 8.° El autor cuenta una 
falsedad manifiesta, y cae en una contradicción clara consigo mismo 
cuando dice que Zorobabel rogóá Darío que enviase á JeriTsalen los 
vasos sagrados que Ciro habia preparado á este efecto (17), com¿ si 
Ciro no hubiese ejecutado este designio; lo que se opone entéraraente 
a lo que dice el verdadero Esdras, y á lo que el autor mismo ha es-
c r i toen el cap. u. V 10 ,11 y 12. 9.» Culpa contra toda apariencias 
los Idumeos de incendio del templo (18), cuando Jerusalen fué toma-
da por los Caldeos. 10.° Invierte el orden de los tiempos v de los 
sucesos, queriendo reunir toda la historia de Esdras. Pone al fin de 
su ultimo capitulo (19) una circunstancia que no sucedió hasta el tiempo 
de Nehemías, y que solo se refiere en el libro de este (20). 11 o Dice 
que Darío dió á los Judíos que tornaban á Jerusalen, una escolta 
de mil caballos para conducirlos en paz y seguridad (21); precaución 
bastante, motil para escoltar unos cincuenta mil hombres. 12.° En 
fin, da á su escrito la semejanza de una fábula, diciendo que estos 
tres oficiales se distribuyen los honores (22), y prescriben en cierto mo-

Jl\ 3
3- :\}\rm Ibif¿ 17- ¿*r[3] r?id-n- I7-w*• »• 

al o S i „ c " W — [ 6 1 L E s d r - !• tt seqq.-H] 3. Esdr. ix 39 40 -50 
- [ 8 2. Esdr. vni. 2 . - 9 . - 9] 3. Esdr. m. 4. 13._[101 1 Esdr v 1 2 m T q p . / ' 
r f r m J h , d - V l 2 3 - 131 3- 'V- 50 ._ [14 ] 2. Esdr v 4 e7 ix 37 f ¡ \ 

SOBRE EL 111. LIBRO BE ESDRA?. 8 3 7 

tío al rey la recompensa conque debe honrar al que gana el premio. 
A lemas, estas recompensas son excesivas, y seria cuanto pudiera pre-
tender un general que hubiese ganado batallas y conquistado provincias. 

El resto del libro, á lo menos lo que hay cierto y consecuen-
te, está tomado del primer libro de Esdras casi verbalmente, y por eso 
no lo referimos aquí. Se ve pues que el autor de este libro es un 
judío helenista, que para- dar crédito á la historia del problema que 
hemos visto, tuvo á bien añadir á su narración el verdadero texto 
de Esdras; mas no era bastante hábil para empresa tan delicada, 
y cayó en defectos tan groseros, que su obra ha sido justamente des-
echada por las Iglesias, ateniéndose al texto hebreo de los Judíos, 
y á los antiguos ejemplares griegos que no habían recibido esta adición. 

S E G U N D A P A R T E . 

Observaciones de Calmet sobre el cuarto libro de Esdras. 

LAS opiniones han sido muy diferentes acerca del cuarto li-
bro de Esdras. Algunos textos de este libro se hallan todavía usa-
dos en el oficio de la Iglesia: aquel verso del oficio de los már-
tires en tiempo pascual: Lux perpetua lucebit sanctis tuis, Donine, et 
aeternitas temporum, parece tomado de aquel texto del cuarto libro de 
Esdras: Parati estáte ad praemia regni, quia lux perpetua lucebit vo-
bis per aeternitatem temporis ( l ) . Lo mismo debe decirse del introi-
to del mártes de la semana de Pentecostes: Acápite juneunditatem 
gloriae vestrae, gratias agentes Dea qui vos ad caelestia rema vocavit. 
Estas expresiones se hallan en el cuarto libro de Esdras: Acápite 

jucunditatem gloriae vestrae.... commendatum donum acápite, et jucun-
damini gratias agentes ei qui vos ad caelestia regna vocavit (2). Tam-
bién en el oficio de los apóstoles al fin de un responsorio se ponen 
estas palabras; Modo coronantur et accipiunt palmam, tomadas del 
cuarto libro de Esdras donde se lée: Hi sunt q>ñ mortalem tunicam 
drposuerunt, et immortalem sumpserunt, et confessi sunt nornen D i: 
nodo coronantur et accipiunt palmas (3). En fin, en el oficio de los 
muertos, este verso tantas veces repetido: Réquiem aeternam dona 
eis, Domine, et lux perpetua luceat eis, está imitado del mismo li-
bro en que se lée: Requiem aeternitatis dabit vobis.... lux perpetua 
lucebit vobis (4). 

S. Bernabé en su carta (5) cita estas palabras del cuarto li-
bro de Esdras, corno de un libro inspirado: ¿Y cuándo estas cosas 
serán cumplidas? Cuando el árbol sea derribado y vuelto á levan-
tar, y cuando la sangre corra del árbol. S. Juan en el Apocalip-
sis (0) hace al parecer alusión, diciendo: „Yo he visto sobre el al-
tar las almas de aquellos que habian sido muertos que clamaban en 
altavoz, diciendo: ¿Hasta cuando, Señor, nosjuzgaréisy vengaréis nues-

[11 4. Esdr. ii. 35.—[2] Ibid. $ 36. 37.—[3] 4. Esdr. u. 4 5 - [ 4 ] Ibid. V 34. 35. 
—[5] Barna!>. Ep. c. .tu. Quod legitur in 4 Esdr. v. 5. Item citntus ah authore 
comment. ín -are. inter opera S. Hieronym. et in tract. cui titulus est. Testimonia 
de adventu Dnmini in carne, inter opera Greg. Nysseni.—[6] Apoc. vi. 9. Vidi sub. 
tus altare animas interfeclorum propter verbum Dei El clamabant vice magna di. 
centts: Usquequo, Domine, sanctus et veras, non judicas, et non vindicas snnguinem 
nostrum? Confer. Esdr. ív. 35. Nonne de his interrogaverunl animae justorum inproim 

ToaL xvi ii. 43 
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ira sangre? El autor del cuarto libro de Esdras dice: „¿Las almas de los 
justos que permanecen en el lugar en que están depositadas, no piden 
el fin de estas cosas, diciendo: Hasta cuándo esperaré, y cuándo lie-
gara el fruto de mi recompensa?" Pero hay mas apariencia de que 
el autor del cuarto libro de Esdras, es quien hace alusión al Apo-
calipsis cuya antigüedad y autenticidad son reconocidas. 

Los antiguos padres griegos y latinos citaron con elogio este 
cuarto libro, y algunos han dicho expresamente que el autor habia 
hablado por inspiración del Espíritu Santo. S . Ambrosio es quien ha 
tenido un concepto mas ventajoso de él, y ha hablado con ma3 
frecuencia. En su libro del Bien de la muerte (1), no solamente ci-
ta esta obra, sino dice que refiere testimonios do los escritos de Es-
dras para mostrar á los paganos que lo bueno que tienen lo han 
tomado de nuestros libros. Adelante dice (2) que S. Pablo ha se-

guido los sentimientos o'e Esdras, y no los de Platón; que Esdras 
habló por inspiración del Espíritu Santo, y que esto lo eleva sobre los 
filósofos. Con la misma fuerza se explica en el segundo libro del 
Espíritu Santo (3), en el discurso sobre la muerte de su hermano 
Sátiro (4), y en fin, en la carta á Horonciano (5). En esta última 
obra aconseja la lectura de Esdras para probar que las almas son 
de una substancia mas noble que el cuerpo, y en todas partes ha-
bla del autor del cuarto libro de Esdras como de un hombre inspirado. 

Tertuliano ha citado pl mismo autor,-pero sin nombrarle ni dar-
le particular alabanza; solo cita el libro del autor como de la sa-
grada Escritura (6). S. Clemente Alejandrino alega también á Es-
dras en la explicación de la profecía de "Daniel (7); mas yo no encuen-
tro e! pasage en Esdras. Dice: „Está escrito en Esdras: Y así co-
mo el Cristo, rey y caudillo de los Judíos, ha estado en Jerusalem 
despues de cumplidas las siete semanas, y que toda la Judea ha 
estado en reposo y sin guerra en las setenta y dos semanas así 
también Cristo nuestro Señor, Santo de los santos, habiendo veni-
do y cumplido las visiones y las profecías, recibió la unción por el 
Espíritu de su Padre." También le cita en otra parte (8) despues 
de Jeremías como de la misma autoridad. El autor de la Sinopsis 
atribuida á S. Atanasio (9), no reconoce este cuarto libro, solo dice 
despues de haber hablado de los otros dos, que se asegura que Es-' 
días conservó y puso en claro los libros de la Escritura; pero e*. 
to lo dice como una opmion vaga de oidas, no como fundada en 
un libro autentico. El autor de la obra imperfecta sobre S. Mateo 
(10), cita al profeta Esdras: Dick enim propheta Esdras omnium san-
Ctorum numerum esse quasi coronam. 

En fin S. Cipriano (11) y los otros antiguos que han creido muy 
cercano el fin del mundo, parece que tomaron esta opinion en el 

ptuarii» mis dictes: Vsquequo spero sie? et quando veniet fructus areae mercedis no. 
strae?~{l) Ambrns de Bono morVs, cap. x. n. 45—[¿J 75,77. c a } 1 , 1 L 51. _ r a i A m 

Ireos. Je SpmtuSoneto l. u . - [ 4 ] Orat. in obi,u fratris Satyr, c. 7. [5] Ep. 38. ad 
fíorentínn _ [ 6 ] Tertul. de Praescnptwne, initio, haec eitat: O culi Domini altv, ex 4 . 
Esdr v ,n 20 Et contra Marcan. I. iv. illud: Loquere in aures audientium: ex 4. 

A, ,XV' , g ™ u n P ° c o ' P c r o e s e l sentido [71 dem. Alex. I. r. Stromat. p. 330. - [ 8 ] Clem. I ,v. Strom, p. 468. Ex 4. Esdr. v 3 5 - Í 9 

°VTi A t J I B R I S E:tne- A '"hnr "Pe'is 'MP"fecli in Matth. 
i Z J , * n t r (X 4- ?'n - V"-43, ml f o r l e propheía Esaias, ex 
Im. LSJi. 3. -[11] Cyprian, ad Demelrian. circa initium. Vide si placel 4. Esdr c v 
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cuarto libro de Esdras que recibían por consiguiente como un libro 
divino. Lo mismo digo de todos aquellos que han creido que Esdras 
habia compuesto de nuevo y renovado la santas Escrituras, pues es-
tas opiniones 110 se hallan en ningún pasage de los libros sagrados, 
y sí en el cuarto libro de Esdras. Gencbrardo, que se declaró en 
favor de esta obia, dice que Pico de la Mirándula le tenia manuscrito 
en hebreo entre las setenta y dos que Esdras dice haber dictado 
acerca de la ciencia oculta (1). S. Gerónimo no obstante de ser 
contrario al tercero y cuarto libro de Esdras, parece que reconoce 
este cuarto libro, pues no niega que Esdras sea restaurador de los 
libros sagrados: Si ve Mosen vohtcris aucton m Pentateuchi, sive Esdram 
ejusdein instauratorem, non recuso (2). Tales son las principales ra-
zones en que puede apoyarse la autoridad del cuarto libro de Esdras. 

A todas estas razones solo hay una que oponer; mas esta pe- ¿ 
rentoria, y es, (pie ni los Griegos ni tos Latinos le han roconocido ¿esechar co. 
jamas por canónico de común consentimiento. S. Atanasio (3) no mo apócrifo 
le rejonoce. Los padres y los concilios que nos han dado catálogos ^iv.librode 
de los libros canónicos, no reciben mas que dos libros de Esdras. *dr4li' 
En fin, S. Gerónimo se declara terminantemente contra los dos úl-
timos libros de Esdras en su prefacio sobre los libros canónicos del 
mismo (4); y en su obra contra Vigilando desecha expresamente el 
cuarto libro con mucha fuerza. Este iierege habia referido algunos 
pasages del falso Esdras (5) para probar que la oracion por los muer-
tos era inútil, y S. Gerónimo refuta sus pruebas, y le dice: „Tu ve-
lando duermes, y durmiendo escribes, y me propones un libro apó-
crifo que bajo eí nombre de Esdras, admites tú y tus semejantes." 
Nunca he leído esté libro, dice el Santo, ¿pues para qué leer lo 
que la Iglesia desecha? 

En fin, el profundo olvido en que ha caido este cuarto libro entre 
los Griegos, no hallándose hace mucho tiempo en su lengua, aunque 
haya sido citado por antiguos padres de esta nación, y la indiferen-
cia con que le ven los Latinos, siendo muy raros los antiguos ejempla-
res manuscritos y las ediciones antiguas (8), todo esto muestra la opi-
nion en que se ha tenido hace muchos siglos, y que si algunos antiguos 
fueron sorprendidos por el nombre de Esdras, el error y la sorpresa 
fueron de poca duración. 

Genebrardo se engaña de muchos modos hablando de este libro. 
Primero, diciendo que el príncipe de la Mirándula tenia el cuarto li-
bro de Esdras en hebero. Pico (7) cita simplemente el cuarto libro 
de E-dras, y dice que tenia en hebreo los setenta libros de la cien-
cia oculta, que Esdras se alaba de haber compuesto. El segundo er-
ror de Genebrardo es poner setenta y dos libros, para acomodarlos 
á los setenta y dos números pretendidos de la gran Sinagoga, cuyas 
opiniones en estos setenta y dos libros, dice, recogió Esdras. Supone 
que el cuarto libro de Esdras era del número de estos libros; pero 
Pico de la Mirándula nada dice, antes insinúa lo contrario, cuando 

[1] Vide Geneb. in Chronico, l.i. ad ann. 3750 . e l 4. Esdr. c. xiv. tf 21. et seqq. 
—[2] Hieronym. advera. Helvid.— [3] Athm. in Si/nnpsl.—^} Hieron. ep. ad Domnion. 
et Rcgat.—[5] Ex 4. Esdr. vu. 36 . . . . 44 [6] Sv n inuy raros en los antiguos ina. 
auscritos, y no los veo en nuestras ediciones antes de la de Nuremberg de 1521. 
—[7] Picas Mirand. Apolog. p. 117. 118. 
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cita esta obra como para dar autoridad á los libros de la ciencia 
oculta de los Hebreos. Y aunque el cuarto libro de Esdras fuese de 
e-te número, no por eso seria mas canónico y mas sagrado, pues ya 
s© sabe lo que es la cabala y la ciencia oculta de los Hebreos, 

ffegundc ifto 0 t r o m o t , v o p o r < í u c d e b e desecharse este libro es estar lleno de 
t ivo. Este ii. errores. Por ejemplo, dice (1) que las almas de los santos están de-
bro está l ie . tenidas en el infierno, hasta que se llene el número de los escogidos, 
Z d 0 e r r o - y Negué el dia del juicio, y que hasta entonces serán libres todas las 

almas. Compara (2) el dia del juicio á una corona ó á un anillo en 
que no hay primero ni último, así todas las almas recibirán la bien-
aventuranza: las primeras no precederán á las últimas. Nos cuenta 
una fábula ridicula en el capitulo sexto, cuando dice que Dios al prin-
cipio del mundo crió dos animales de un tamaño monstruoso, uno lla-
mado I-Ienoc y el otro Leviatan; que como no cabían en la séptima 
par te de la tierra, Dios los separó y puso á Henoc en un parage de la 
t ierra donde hay mil montañas, y puso á Leviatan en el mar, donde le 
guarda para dar algún dia un banquete á sus escogidos; error tomado 
dé la tradición de los Rabinos. En otra parte hemos hablado de su 
opinión sobre te proximidad del último juicio, y de lo que dice acer-
ca del paso de las diez tribus al pais Arseret (3), y en fin de las san-
tas Escrituras restablecidas por Esdras. 

Puede añadirse á estas opiniones erróneas la genealogía que da 
de Esdras al principio de esta obra, y que no conviene ni con el tei-
cer libro (4), ni con el primero (5) que llevan el nombre del mismo 
autor. Esta diversidad dió motivo á algunos antiguos para creer que 
este Lsdras, autor del cuarto libro, es diferente del verdadero Esdras de 
quien es él primer libro recibido en la iglesia. El antiguo manuscri to 
de la abadía de San Germán, le llama Salatiel al principio del ruar-
te libro, que es el capítulo tercero de los impresos: Anno tricésimo 
rmnae cmtatis eram ir, Babylone ego Salathiel, qui et Esdras Á-c. (G). 
Mas en cuanto al escritor de este libro, él mismo se da por el verda-
dero Esdras al principio del primer capítulo donde ostenta su genea-
logía por Eleazaro, hijo de Aaron. 

Comete un yerro grosero cuando dice que Dios disipó los pue-
blos de las dos provincias de Tiro y de Sidon en favor de su pueblo 
salido de Egipto (7), Y despues: „Cuando estabais en el desierto sobre 
„el ríe del Amorreo afligidos de la sed y blasfemando de mi nombre, no 
„envíe fuego para castigaros, sino que endulcé la agua del rio arrojan-
d o un madero (8)." Aquí nos habla de un milagro del que Moisés 
no d ce palabra, ó confunde dos cosas muy diferentes, el endulzamien-
to de las aguas, sucedido en Mara (9), poco despues de la salida de 
*-2jpto, y o que sucedió en el torrente de Arnon frontera del pais oeu-
p - d o por los Amorreos ( lü) . En otra parte (11) habla de los doce pro-

í n t l l T l 7 e S i T q U e A e f Z a c a r í a s y b a q u í a s no profetizaron 
antes del fin de la cautividad, ni por consiguiente en el t iempo á que 
quiere referir sus profecías (12). Coloca también a estos do£e profe. 

[1] 4 . Esdr iv 41. 42.—[2] lbid. c. v. f 3 2 . _ [ 3 ] Véase nuestra Disertación so-

i 
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tas según el orden que tienen en las Biblias gr iegas que es diferente 
del de las Hebreas . 

Cuenta un pretendido viaje que hizo al monte Horeb ( l ) sin ra-
zón, sin consecuencia ni otro fundamento que su pura imginacion. Eu 
muchos pasages amenaza con el último juicio, como muy próximo. Di-
ce por ejemplo (2) que de doce partes en que está dividida la dura-
ción de los siglos, habian corrido ya desde su tiempo, y ántes del fin 
de la cautividad, diez par tes y media; y así de cualquier manera que 
se computen los años desde el principio de los tiempos, el fin del mundo 
deberia ya haber llegado ha muchos siglos (3). Si hace algunas predic-
ciones, son de cosas ya sucedidas ó predichas por otros profetas. Re-
fiere por ejemplo la profecía de Daniel (4) en otros términos y bajo 
la figura de una águila que se levanta del mar, y concluye su visión 
con estas palabras que tiene la osadía de atribuir á Dios: „Esta águi-
,,la que se ha levantado del mar, es el reino mostrado en visión á vues-
t r o hermano Daniel (5)." Sin duda era muy fácil profetizar así des-
pues del hecho, y dar como profecías sucesos ya pasados largo tiempo. 
Dice también otra falsedad cuando refiere que el Arca de la alianza 
fué tomada por los Caldeos (b), cuando sabemos por el segundo libro 
de los M ¡cábeos (7) que fué reservada por el profeta Jeremías y es-
condida en una caverna. 

Lo que hay particular es, que el autor de esta obra descubre su 
error y su falsedad, ya diga verda les ya mentiras. Habla claramente de q ^ d ' a u t w 
Jesucristo, de su venida, de su muerte, »le su resurrección, y contiene fué un cris, 
tanto número de sentencias del Evangelio, que es menester una de dos tiano del si. 
cosas, ó que Jesucristo y los evangelistas le hayan copiado, ó que él ha- d e l a 

ya copiado el Evangelio. Dice por ejemplo: „Mi hijo Jesús será revelado ° 
„con aquellos que están con él, y los que han quedado se regocijarán por 
„cuatrocientos años, y despues de este tiempo morirá el Cristo mi hijo. 
,,Y todos los hombres que viven y el mundo, volverán al antiguo silencio 
„durante siete dias, despues de los cuales el siglo que aun no existe, 
„despertará, y el siglo corrompido morirá,y la tierra restituirá á los que 
„duermen en su seno, y el Altísimo será descubierto en la silla de su 
„juicio. Pasarán las miserias, y la paciencia será recogida, el juicio per-
m a n e c e r á , la verdad subsistirá, y la fe se afii mura, porque el dia del 
„juicio será el fin del tiempo y el principio de la eternidad (8)." E n 
otra parte dice: „Atended á vuestro pastor que os dará el reino de la 
„eternidad: está cercano este pastor que debe venir al fin de los si-
g l o s (9)." Y hablando de los mártires: „Yo pregunté al ángel: ¿Quién 
„es este joven que les da coronas? Y me respondió: Es el Hijo de Dios 

Ü 

• 

rv. 
Señales i* 

[1] 4. Esdr. a. 33 .—[2] lbid. xiv. H . 12 [3] Parece que este autor creia con 
algunos amigaos que el mundo duraria seis rail años, los que debían dividirse e n 
doce partes con relación á las doce horas del dia; que el nacimiento de Jtsucris . 
to sucedió en la parte duodécima 6 última hora dei dia, según el cálculo de los Se-
tenta, que contaban c o m o cinco mil quinientos años desde la creación hasta Jesu-
cristo: asi Esdras que vivia unos quinientos antes, se hallaba en la hora undécima 
6 en la undécima parte de la duración de los siglos. Mas ya hemos observado que 
el cálculo mas generalmente adoptado es el de cualro mil ños, y el que creemos 
mas probable es de cuatro mil ciento cincuenta y seis. Vease el Prefacio sobre e l 
Génesis .—[4] 4. Esdr. xi. et vi l .—[5] lbid. xn . Í0. et l l . - [ G ] lbid. x . 22. Arca 
Ustamenli nostri direpta est.—[7] 2. Mnchab 11. 4.—[8] 4. Esdr. v n . 28. et seqt;. 
Vide etiam * lubet, cap. vui. 18. 2Ü. 61. ix. 2. 3. et x a . 36. et xiv. 10. 11.—[9] 
4. Esdr. u. 34. 



,,á quien han confesado en el siglo (1)." En muchos pasages habla de 
la vocacion de los gentiles (2) de un modo que no se parece á la pro-
fecía, ni á la obscuridad con que esta verdad está envuelta en el Anti-
guo Testamento. Con la misma claridad se expresa sobre la resurrec-
cioa de los muertos (3), sobre el pecado original (4): ,,¡0 Adán! ¿qué 
„has hecho? tu caida no solo es tuya, sino que se ha hecho tam-
b i é n caida de los que descendemos de t í ." E n muchos pasages alu-
de visiblemente á los pasages del Evangelio: v. g., „Yo os daré el pri-
m e r asiento en mi resurrección (5);" y mas abajo: „Ninguno de los sier-
,,vos que os he dado perecerá (ti)." Y hablando de los precursores 
del dia de la venganza: „Los amigos pelearán unos con otros (7);" y en 
el capitulo siguiente: „Los amigos pelearán con sus amigos como con 
„sus mayores enemigos (8)." Reconoce dos caminos, uno ancho y otro 
angosto (9); habla de doce árboles cargados de frutos, y de otras tan-
tas fuentes de donde corren leche y miel (10), designando al parecer los 
doce apóstoles. 

E l autor de este escrito era pues un cristiano, y al parecer un 
judio convertido, que con intención de convertir á los Israelitas que 
desechaban á Jesucristo, compuso esta obra con el nombre de un 
escritor de quien ellos haeian grande estimación. Lo que nos per-
suade que era judío, es que refiere en su libro muchas tradiciones 
rabínicas, v. gr. que el paraíso terrestre fué producido antes de la crea-
ción del mundo ( l í ) ; que Malaquías es un ángel de Dios (1'2); que 
e ' Señor crió á Leviatan al principio del mundo v 13), y otras de otra 
especie. Mas se pretende que estas fábulas rabínicas no están en. 
la versión árabe de este- libro de que habla Juan Gregorio en el pre-
facio de sus Observaciones «agradas en el capítulo xvm. de esta mis-
ma obra. 

Sea lo que fuere, el autor de este iv. libro se muestra en to-
do con el carácter de un cristiano celoso de la conversión de los 
Judíos (14): mas no se entiende cómo un buen cristiano haya po-
dido sin ofender la sinceridad y rectitud evangélica, emplear seme-
jante fraude, para retraer á los Judíos de sus errores, que se haga 
hablar al Espíritu Santo cuando no habla, y se cuenten sus propias 
visiones bajo su nombre y autoridad, lo que j a m a s ha podido caber 
en las reglas del cristianismo. 

Parece que el autor vivía en medio de las primeras persecucio-
nes contra los Cristianos, pues habla de los mártires (15) y de la opo-
sicion que sufría la fe de Jesucristo. Cuenta (10) „que vió un 
hombre que se levantaba del mar, que turbaba á todo el mundo, y 
contra quien se levantaban de los cuatro vientos del cielo. Formóse 
una montaña inaccesible, á la cual voló, y no se puede descubrir de 
donde se formó esta montaña. El hombre derriba á todos sus ene-
migos con el soplo de su boca, llama á sí otra multitud de gentes pa-
c í f i c a s . . . . El es á quien conserva el Altísimo y quien por sí mismo 
libertará sus c r i a t u r a s . . . . S e acercan los dias en que el Señor co-

(1) 4 Esdr. n. 47.—(2) Ibid. i. 35. et n. 10. 11.—(3) Ibid. t 31.—(4) 
Ibid. vi l . 48.—(5) Ibid n. 23.—(6) Ibid. t 2 f i . _ ( 7 ) Ibid. v. 9.—(8) Ibid. vi. 24.— 
(9) Ibid. vii. 18.—(10) Ibid. n. 18. 19 . , - (11 ) Ilnd. ni. 6. '12) Ibid. i. 4 0 — ( 1 3 ) 
/6¿d. vi. 49 .50.—(14) Véase particularmente el capítuio vm. ^ 15. y siguientes.—(15) 
4, Esdr, ii, 34." et seqq. et vi. 25. et alibi.-— (16) Ibid. s m . 1. et eegq. 
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menzará á libertar á los que están sobre la tierra; se armarán los hom-
bres unos contra otros, ciudad contra ciudad, nación contra nación, 
reino contra reino: entonces el Hijo de Dios será revelado, y corre-
girá el mal que han hecho las naciones." Hab la también de una 
guerra y de una desolación que reducirá la Judea á un estado peor 
que aquel á que fué reducida por los Caldeos (1); con esta ocasion di-
ce: „que correrá la sangre del madero, que la piedra hablará, que 
los pueblos serán turbados, y que reinará aquel que no se espera-
ba debiese re inar ." No se necesita glosa para entender esta sangre 
que corre del madero y esta piedra que habla. Supuesto que S I n -
neo, Tertuliano, S. Clemente Alejandrino' y S . Cipriano, que vivían 
en el siglo tercero, conocieron y citaron este autor , debió escribir á 
lo mas tarde al fin del siglo segundo; y como en un pasage pare-
ce que alude á las palabras del Apocalipsis que se escribió al fin 
del siglo primero, no pudo el autor escribir ántes del principio del 
siglo segundo. • 

[ 1 K 4. Esdr. V. 5. et 6. 
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O A I M E T , despues de su comentario sobre los dos libros canónicos 
de los Macabeos, coloca el m. y iv. que son apócrifos, y añade el libro 
de Josefo titulado, del Imperio de la Razón, que cree ser el cono-
cido por los antiguos por el iv de los Macabeos. A estas tres pie-
zas añade dos prefacios que contienen observaciones sobre ellas, que 
colocarémos aquí porque darán alguna idea de estos libros. Lo que 
hay esencial en el m. lo hemos referido en el compendio de la his-
toria de los reyes de Siria. Calmet conviene que el que hoy pa-
sa por ív. libro, no es el conocido en otro t iempo con este título ó 
bajo este nombre. El libro del Imperio de la Razón es una reppti-
cion bastante mala de los hechos referidos en los dos libros cañó-, 
nicos de los Macabeos. 



,,á quien han confesado en el siglo (1)." En muchos pasages habla de 
la vocacion de los gentiles (2) de un modo que no se parece á la pro-
fecía, ni á la obscuridad con que esta verdad está envuelta en el Anti-
guo Testamento. Con la misma claridad se expresa sobre la resurrec-
cioa de los muertos (3), sobre el pecado original (4): ,,¡0 Adán! ¿qué 
„has hecho? tu caida no solo es tuya, sino que se ha hecho tam-
b i é n caida de los que descendemos de t í ." E n muchos pasages alu-
de visiblemente á los pasages del Evangelio: v. g., „Yo os daré el pri-
„nier asiento en mi resurrección (5);" y mas abajo: „Ninguno de los sier-
,,vos que os he dado perecerá (ti)." Y hablando de los precursores 
del dia de la venganza: „Los amigos pelearán unos con otros (7);" y en 
el capitulo siguiente: „Los amigos pelearán con sus amigos como con 
„sus mayores enemigos (8)." Reconoce dos caminos, uno ancho y otro 
angosto (9); habla de doce árboles cargados de frutos, y de otras tan-
tas fuentes de donde corren leche y miel (10), designando al parecer los 
doce apóstoles. 

E l autor de este escrito era pues un cristiano, y al parecer un 
judio convertido, que con intención de convertir á los Israelitas que 
desechaban á Jesucristo, compuso esta obra con el nombre de un 
escritor de quien ellos haeian grande estimación. Lo que nos per-
suade que era judío, es que refiere en su libro muchas tradiciones 
rabínicas, v. gr. que el paraíso terrestre fué producido antes de la crea-
ción del mundo ( l í ) ; que Malaquias es un ángel de Dios (1'2); que 
e ' Señor crió á Leviatan al principio del mundo v 13), y otras de otra 
especie. Mas se pretende que estas fábulas rabínicas no están en. 
la versión árabe de este- libro ds que habla Juan Gregorio en el pre-
facio de sus Observaciones «agradas en el capítulo xvm. de esta mis-
ma obra. 

Sea lo que fuere, el autor de este iv. libro se muestra en to-
do con el carácter de un cristiano celoso de la conversión de los 
Judíos (14); mas no se entiende cómo un buen cristiano haya po-
dido sin ofender la sinceridad y rectitud evangélica, emplear seme-
jante fraude, para retraer á los Judíos de sus errores, que se haga 
hablar al Espíritu Santo cuando no habla, y se cuenten sus propias 
visiones bajo su nombre y autoridad, lo que j a m a s ha podido caber 
en las reglas del cristianismo. 

Parece que el autor vivía en medio de las primeras persecucio-
nes contra los Cristianos, pues habla de los mártires (15) y de la opo-
sicion que sufría la fe de Jesucristo. Cuenta (16) „que vió un 
hombre que se levantaba del mar, que turbaba á todo el mundo, y 
contra quien se levantaban de los cuatro vientos del cielo. Formóse 
una montaña inaccesible, á la cual voló, y no se puede descubrir de 
donde se formó esta montaña. El hombre derriba á todos sus ene-
migos con el soplo de su boca, llama á sí otra multitud de gentes pa-
c í f i c a s . . . . El es á quien conserva el Altísimo y quien por sí mismo 
libertará sus c r i a t u r a s . . . . S e acercan los dias en que el Señor co-

(1) 4 Esdr. n. 47.—(2) Ibid. i. 35. et n. 10. 11.—(3) Ibid. f 31.—(4) 
Jbid. vil. 48.—(5) Ibid n. 23.—(6) Ibid. t 2 f i . _ (7 ) Ibid. v. 9.—(8) Ibid. vi. 24.— 
(9) Ibid. vii. 18.—(10) Ibid. íi. 18. 19..- (11) Ilnd. ni. 6. '12) Ibid. i. 40 (13) 
/6¿d. vi. 49.50.—(14) Véase particularmente el capítuio vm. ^ 15. y siguientes.—(15) 
4, Esdr. ii, 34." et eeqtj. et vi. 25. et alibi.-— (16) Ibid. s in . 1. et seqi¡. 

SORRE EL IV. LIBRO DE ESDRAS. 3 4 3 

menzará á libertar á los que están sobre la tierra; se armarán los hom-
bres unos contra otros, ciudad contra ciudad, nación contra nación, 
reino contra reino: entonces el Hijo de Dios será revelado, y corre-
girá el mal que han hecho las naciones." Hab la también de una 
guerra y de una desolación que reducirá la Judea á un estado peor 
que aquel á que fué reducida por los Caldeos (1); con esta ocasion di-
ce: „que correrá la sangre del madero, que la piedra hablará, que 
los pueblos serán turbados, y que reinará aquel que no se espera-
ba debiese re inar ." No se necesita glosa para entender esta sangre 
que corre del madero y esta piedra que habla. Supuesto que S I n -
neo, Tertuliano, S. Clemente Alejandrino - y S . Cipriano, que vivian 
en el siglo tercero, conocieron y citaron este autor , debió escribir á 
lo mas tarde al fin del siglo segundo; y como en un pasage pare-
ce que alude á las palabras del Apocalipsis que se escribió al fin 
del siglo primero, no pudo el autor escribir ántes del principio del 
siglo segundo. • 
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colocarémos aquí porque darán alguna idea de estos libros. Lo que 
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A R T I C U L O P R I M E R O . 

Observaciones de Calmet sobre el m . libro de los Macabeos. 
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I. 
Por qué este 
libro se l ia. 
m a así. 

I I . 
í f i Josefo co-
noció este l i . 
foro. 

Ei libro conocido con el nombre de tercero de los Macabeos, 
contiene la historia de la persecución de Tolomeo Filopator contra 
los Judíos de Egipto. Este príncipe despues de su victoria contra An-
tioco el Grande, fué á Jerusalen, é hizo ofrecer sacrificios de gracias 
en el templo del Señor. Pero habiendo querido entrar en el santua-
rio despues de los sacrificios, no se le permitió por los sacerdotes, y 
él mismo sintió la fuerza de un poder invisible que le derribó en 
tierra y le dejó inmóvil. Vuelto á Egipto, desahogó su resentimiento con-
tra todos los Judíos de sus estados, los hizo encerrar en el Hipó-
dromo, é intentó sofocarlos bajo el peso de sus elefantes; mas Dios 
los libertó del modo que se cuenta en este libro. 

Es muy impropio el nombre de tercero de los Macabeos, pues 
el libro no tiene relación ninguna con sus personas, ni con su his-
toria, ni con su tiempo, ni con la persecución de los reyes de Siria 
en que los Macabeos adquirieron tanta gloria. Este nombre no pue-
de convenirle sino por la semejanza que se nota entre el celo, valor 
y denuedo que animaron á los Judíos de Alejandría bajo Filopator, 
y las mismas virtudes que brillaron en los Macabeos y en los Judíos 
de Palestina bajo Antioco Epifánes y sus sucesores. 

No es claro que Josefo haya conocido este libro, á lo menos en 
el estado que hoy tiene. En su historia no habla de la persecución 
de Tolemeo Filopator contra los Judíos de Egipto, y lo que se lée 
en la antigua versión latina de Rufino en el segundo libro contra 
Apion (1), está tan mal digerido, que Josefo parece hablar de ru-
mores y de noticias confusas. D;c.e que Tolomeo llamado Fiscon, 
hijo de Tolomeo Filometor, despues de la muerte de su padre, que-
riendo invadir el reino y expeler á su madre Cleopatra, y excluirla del 
gobierno, Onías, judío general de las tropas de Egipto por Filome-
tor, sostuvo á la reina contra el usurpador. Fiscon levantó un ejérci-
to, y habiendo prendido á torios los Judíos de Alejandría, hombres, 
mugeres y niños, los expuso desnudos y encadenados en el anfitea-
tro, para ser oprimidos por los elefantes embrigados al efecto. Mas 
la cosa sucedió de otro modo, pues las bestias en lugar de echar-
se sobre los Judíos, acometieron á los amibos del rey, y mataron mu-
chos. El rey vió á un hombre de terrible figura que le mandaba de-
jar á los Judíos, y le amenazó si continuaba en perseguirlos; Itaca ó 
Irene su concubina, intercedió también por ellos, y obtuvo favor; por 
eso los Judíos de Alejandría celebran hasta hoy una fiesta en 
memoria de este suceso. Esto es lo que Josefo dice. 

La primera parte de esta relación en cuanto á la usurpación del 
reino por Fiscon contra Cleopatra sostenida por Onías, es verda-
dera; mas hay muchos errores en todo lo demás. I 0 Fiscon era her-
mano, y no hijo de Filometor. 2.° Quiso usurpar el reino, n o á sus her-

filli. 

[1] Pag. 874. edil. Froten, an. 1524., 
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CDanos sino á su sobrino, hijo de Filometor y de Cleopatra. 3." La 
persecución contra los Judíos de Alejandría sucedió mucho tiempo 
antes de Fiscon, bajo Filopator, como refiere el libro m . de loa 
Macabeos. 4.° Las circunstancias de esta historia están mal coordi-
nadas en Josefo, lo que nos hace creer que este historiador no ha-
bía visto este libro, ó que Rufino le tradujo mal. En efecto, en las 
dos líneas del texto griego que nos quedan de esta historia en Jo-
sefo, se lée expresamente que Fiscon despues de la muerte de su 
hermano Tolomeo F^ometor, vino de Cirene para arrojar á Cleopa-
tra del reino. Si tuviésemos lo dema3 del texto griego pudiéramos 
juzgar mejor de este asunto (1). 

Lo3 antiguos catálogos de los Griegos traen á veces cuatro li- m 
bros de los Macabeos, á veces tres y frecuentemente solo dos. El Opinión da 
te&non noventa y cuatro de los apóstoles, reconoce el tercer libro de los Griegos y 
los Macabeos como santo. Teodoreto ('2) le cita como de la sa- ^ T b r o 
grada Escritura; S . Atanasio, ó el autor de la Sinopsis (3) lo pone en 
la misma clase que los otros tres libros de los Macabeos, que son 
de aquellos no recibidos por consentimiento unánime de las iglesias. 
Nicéforo, arzobispo de Constantinopla habla del mismo modo, mas 
reconoce solo tres libros de los Macabeos (4). Eusebio en su cró-
nica (5) habla del tercer libro sin darle ningún carácter que ha-
ga dudar de su autoridad canónica, y solo dice que se le ha colocado mal 
despues de los dos primeros libros porque contiene una historia an-
terior á los Macabeos. Es cierto que en otra parte (ü) parece ex-
cluir del cánon todos los libros de los Macabeos cuando dice que 
las divinas Escrituras acaban en Nehemías, y que lo que ha de re-
ferir, despues, está tomado de los Macabeos, de Josefo y de Afri-
cano. Filostorgio (7) admite expresamente el primer libro de los Ma-
cabeos, y al parecer también el segundo, pero desecha formalmente 
el tercero, y le trata de libro monstruoso que no dice nada seme-
jante al primero. En fin, algunos antiguos catálogos referidos en los 
antiguos monumentos griegos publicados por Cotelier (8), recono-
cen cuatro libros de los Macabeos, poniéndolos en igual categoría en-
tre los que no son de los Setenta. 

De todo lo que acabamos de decir, se deduce que la antigüedad 
• vaciló mucho tiempo para desechar el tercero de los Macabeos; mas 
( ya hoy pasa por libro apócrifo en ambas Iglesias, griega y latina; no 
porque la historia que contiene sea falsa, sino porque no es del núme-
ro de las escrituras inspiradas, y por lo mismo no tiene autoridad 
infalible. 

Los Latinos apénas han conocido este libro; no le citan, y no so 
•ven en los manuscritos ni en las antiguas Biblias impresas. L a prime-
ra en que se ve, es la de Froben el año de 1533. 

Grocio crée que esta historia fué escrita poco tiempo despues que IV. 
el Eclesiástico (9), compuesto por Jesús, hijo de Sirac, y que se le 

bro. 
[1] Se diee en Naudeana p. 168. que M. Schurtz Virtemberg posée el ejemplar 

de Josefo que era de Scaligero, en que se halla escrito este fragmento, y seria muy 
npreeiable un» edición completa do este historiador—[2] Tke.odoret. in Dan. xi. 7. 
—[3 In Sinop [4] Nicepkor. Constantinop. infine Cronograph.—[5] Euteh. an. 18011. 
—[6 In Chronieo ad an. 1580.—[7] Philostorg. lib. i . Hist. eceles. c. i. apud Pliot. 
—[8 Vide Coteler. not. in Canon. Apostol. p. 117. 118. et 3 3 8 — [ 9 ] Grot. in hunc iiftj 
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da el nombre de tercero de los Macabeos, porque no fué conocido de 
los cristianos hasta despues de los otros dos, ni tuvo entre ellos la mis-
ma autoridad que los primeros. José Scalígero (1) dice que la obra 
es buena y muy poco conocida; que el estilo es hinchado y semejante 
al de las piezas teatrales, mas llena de sentimientos nobles, piadosos 
y bellos. Tenemos una traducción siriaca que no es muy exacta. 

A R T I C U L O II . 
v • 

Qb»ervaciones de Calmet sobre el cuarto libro de los Macabeos, y el del Imperio de 
la razón. 

Los antiguos (2) hablaron de un libro de los Macabeos; mas ha 
que ha caido tenido tan poco uso entre los Latinos, que casi no se sabe hoy lo que 
ei iv. libro era: no se ve en ninguna de nuestras biblias latinas, ni aun entre las 
de los Maca, obras apócrifas, y despues de mucho tiempo parece olvidada, y del n ú -

mero de los libros perdidos que no se esperan hallar. 
Sixto Senense (3) halló un manuscrito griego que contenia la his-

toria del pontificado de Juan Hircano, y que estaba entonces en la 
biblioteca de Sanctes Pagnini en él convento de dominicos de León,' 
y no dudó que fuese el verdadero cuarto de los Macabeos; lo afirmó, 
y persuadió á muchos, de manera que hasta hoy ha sido una opinion 
comunmente recibida. La biblioteca de Pagnini se quemó (4) algunos 
años después que Sixto Senense habia visto el manuscrito de que 
hablamos, que siendo único-fué abrasado, y ya no se halla ni en León 
ni en otra parte que sepamos. Esta pérdida parecía irreparable, y 
solo se suplia porque Josefo nos refiera con bastante fidelidad y exac-
titud la historia del pontificado de Juan Hircano en el libro décimo-
tercio de sus antigüedades. 

Mas hace algunos años que M. le Jeay nos ha dado en la políglo-
ta de París la historia árabe de los Macabeos, continuada desde el rei-
nado de Seleuco, hijo de Ántioco el Grande, hasta el tiempo de Jesu-
cristo, traducida al parecer del griego, y con esto se ha creido reco-
brar el cuarto de los Macabeos, tanto tiempo ha deseado. En efecto, se 
han reconocido en este ejemplar árabe todos los caracteres que Six-
to Senense observó en el griego que tuvo en su mano (5). Uno y otro 
comienzan por estas palabras: Despues de la muerte de Simón, Juan 
su hijo fué constituido sumo sacerdote en su lugar, y esto es lo que de-
terminó al Padre la Haye para traducirle al latín en la Biblia máxima, 
con el nombre de cuarto de los Macabeos. 

Este gobierno de Juan Hircano contiene la historia de los Ju-
díos por veinte y nueve, treinta y uno, ó treinta y tres años, porque 
los autores no están de acuerdo en esto (6). La dificultad nace en par-
te de que algunos comienzan su gobierno desde el tiempo en que su 
padre Simón le comunicó una parte de su autoridad, y le envió á go-
bernar Ja costa de la Palestina y guardar las fronteras de Judea por 

(1) Scalig. Animadvers. in Euseb. Chronic. p. 127.—(2) Al ¡tana», in Synops. Syn-
Cellr Philastr. alii plures. Vide Coteler. in Canon. Apost. p. 117. 118. 338.—(3) Sixt. 
Senes Biblioth. I. i — ( 4 ) ¡ta Selden. de sucres, in pontif, ex Posstsin.—(5) Apui 
Sixt. .Sen.—(6) Vide Vwr. ad an. mundi. 3t¡9§, 
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aquel lado; y otros fijan su principio en la muerte de Simón Maca-
beo, su padre. Hemos dado la misma obra en francés con algunas no-
tas, aunque bien persuadidos de que no es este el verdadero libro cuarto 
de los Macabeos como verémos despues, pues solo es una pequeña 
parte del que se halla en arabe en la poliglota de M. le Jeay. De 
cincuenta y ocho capítulos solo tenemos traducidos siete, limitándonos 
¿ lo que Sixto Senense tomó por el cuarto de los Macabeos: despues 
se ha dado toda la obra en francés, traducida por M. Baubrun en el ter-
cer volumen de la Biblia francesa en folio, impresa en Paris por Desprez. 

Parece que esta obra fué escrita en hebreo, pues conserva el gus-
to y la fra/e del idioma. Sixto Senense había observado lo mismo en 
su ejemplar griego; y el árabe ha conservado perfectamente este fia-
sismo. El texto hebreo quizá eran las memorias que se redactaban 
del gobierno de cada pontífice, porque despues de la cautividad de 
Babilonia se hizo respecto de los sumos sacerdotes, lo que se habia 
practicado ántes con los reyes; se escribían anales de los principales 
sucesos de su pontificado, como lo sabemos por el primer libro de los 
Macabeos ( l ) . En esta fuente tomó Josefo su historia de los Maca-
beos hasta el reinado de Heródes el Grande. El autor que damos, ó el 
traductor árabe de esta historia, ó el traductor griego de quien la to-
mó el árabe, floreció despues de la destrucción del segundo templo 
por los Romanos (2), pues dice que los Idumeos sometidos por Hir-
cano, profesaron la religión judía hasta la ruina del segundo templo. 
A Samaría la llama ordinariamente Sebaste; á Siquem Neápolis ó 
Neaplusa, denominaciones que no estuvieron en uso hasta largo tiem-
po despues de Hircano. 

Difiere muchas veces de Josefo; por ejemplo, da ordinariamente 
el nombre de Hircano, al que Josefo y el primer libro de los 
Macabeos llaman Cendebeo (3). Cuenta la* historia (4) de los preten-
didos tesoros escondidos en el sepulcro de David de un modo muy 
diferente de lo que refiere Josefo: dice que el senado Romano dió á 
Hircano el título de rey (5): fija el número de los senadores de Roma 
en trescientos veinte (6): dice que Hircano 110 tuvo mas de tres hi-
jos (7), cuando Josefo le da cinco. Da ordinariamente á los soldados 
siros y egipcios el nombre de Macedonios\ y llama montaña de Jeza-
bel, la que nosotros llamamos Garizim. Al fin hace una observación 
que da á entender que escribía mucho tiempo despues que el primer 
autor, porque habiendo hablado (8) de las tres sectas principales que se 
levantaron entre los Judíos en tiempo de Hircano, añade, despues de 
haber nombrado á los Hasdanim „que el autor del libro no ha dicho 
cual era su instituto: pero que se puede sacar alguna luz de su nom-
bre, que da á entender que se deben aplicar á la práctica de las mas 
excelentes virtudes" El lector podrá fácilmente formar juicio sobre 
el mérito del escritor por la lectura de su obra, que hemos procura-
do ilustrar con notas. 

La mayor dificultad consiste en saber si este libro debe pasar 
por el cuarto de los Macabeos; contra la afirmativa hay la razón de 

[1] 1. Machab. xvi. 24. Ecce haec scripta sunt in libro dierum sacerdoiii ejus (Joña-
nis), ex quo factus sst princeps sacerdotum post patrem suum—[2] 4. Machab. u .— 
[3] 1. Mach. XV. 38. xvi . i. 4 . 8. 4 c . - f 4 ] 4. Mach. n . - [ 5 ] 4. Mach. c. ni .—[6} Ibié. 

. — [ 7 ] 4. Mach. t d í , - [ 8 j 4 . Mach. vi . 
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que ni los Griegos ni los Latinos conservaron esta obra; y sin la tra-
ducción árabe hubiera quedado en el abondono y olvido en que la te-
nían. A mas de eso, los antiguos que citan el cuarto de los Macabeos, 
no le designan nunca de manera que podamos entender que es este; en 
fin, puede asegurarse que los antiguos que tuvieron el cuarto de los Maca-
beos no conocieron la obra dada en estos últimos tiempos con este nom¿ 
bre; y así debemos inferir que no es el libro que buscamos. Eusebio (1) 
y San Gerónimo (2) despues de citar el primero de los Macabeos, que 
acaba en la muerte de Simón, continúan la historia de su hijo Hirca-
no, sin decir palabra de este pretendido cuarto libro. El mismo Euse-
bio, Sulpicio Severo, Cedreno y otros muchos (3) que han hablado 
de Hírcano, pretendieron que este nombre le fué dado en memoria 
de Jos Wrcanios á quienes batió en la expedición de Antioco Sidé-
tes, á quien acompañó á Persia; lo que es contrario á la relación de es-
te libro de que hablamos, donde se dice que tomó este nombre por 
la victoria que alcanzó sobre Hircaito, llamado comunmente Cendebea. 

Es pues necesario buscar otro cuarto libro de los Macabeos, y 
creemos haberle hallado en el discurso de Josefo, titulado el Imperio 
de la razón, donde trata de probar que la razón es señora de las pa-
siones; y para la cual, ayudada de la piedad, no hay nada difícil. La 
mayor parte de los antiguos manuscritos griegos de la Biblia (4) po-
nen este libro despues de los otros tres. En unos tiene el título del 
Imperio de la razón, y en otros de cuarto de los Macabeos. En las 
Biblias griegas impresas en Basilea en 1545, y en Francfort en 1597, 
se halla este libro despues de los tres primeros de los Macabeos con 
este título: Libro de Josefo sobre los Macabeos. Cotelier (5) cita un 
manuscrito antiguo en que el cuarto de los Macabeos tenia por título 
Del Imperio de la razón. En la biblioteca del rey (0), y en la de Cois-
lin hay también algunos (7) que dan á este discurso de Josefo el títu-
lo de cuarto de los Macabeos. Filóstrato (8) no ha conocido otro, y 
dice que es obra de Josefo el historiador, en lo que está de acuerdo 
con Eusebio (9) y San Gerónimo (10). San Gregorio Nacianceno (11) 
en el elogio que hace de los siete hermanos Macabeos, también cita 
el libro del Imperio de la razón. De todo lo cual puede inferirse que 
este cuarto libro de los Macabeos citado por los antiguos, es la obra 
de Josefo sobre el imperio de la razón. 

El aut«r de este escrito parece adoptar los principios de los estoi-
cos que ensalzaban las ventajas de la razón y de la virtud humana, 
hasta imaginar que lo podían todo con este solo socorro; mas la reli-
gión cristiana nos enseña que hacemos el bien por la fe (12) y por la 
gracia del Señor (13), sin las cuales no podemos agradarle. S. Pablo 
atribuye la fuerza y constancia de los mártires y de los Macabeos 
en particular á la fe de que estaban animados: Perfidem vicerunt re-
gna <fc. (14). Otro principio de los estoicos que también adopta el 
autor, es el de la igualdad de los pecados, pues hace hablar así al añ-

il) Euseb. Demonstr. 1. viu. e. 2—(2) Hieron. in Dan. ix.—(3) Vide Euseb. in 
tíhronie. Huípil. Sever. I. n. iist. Cedren. alios antiquos, et recentes apud. Jul. Scalig. 
aot . in Euseb. Chronic—(4) Vide not. Combefis in Joseph. lib. de Imperio Rationis. 
—(5) Coteler. not. in Canon, apost. p. 339—.6) Manuscript. biblioth. Reg. n. 1875, 
—(7) Cnislin. Mss. dúo—(8) Pki'lostr Hist. eccl. initio (9) Euseb. Hist. eceles. U 
»11. c.-10.—(10) Hieron. de Script. Eccles. et l. n. contra Pelag.—( 11) Greg. Na. 
Xianz. oral de Hachab.—(12) Hebr. xi. per totvm.—( 13) Rom, v . 15.—(14) Hebr. n. 

\ 
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.oiano Eleàzaro: Que es lo mismo traspasar la ley en las cosas pequeñas 
ó en las grandes (1); principio igualmente contrario á la verdadera re-
ligión y á la razón. En otra parte insinúa claramente que de nuestros 
padres recibimos el alma (2); opinion que ha sido bastante común 
entre los antiguos, y que se halla aun en algunos padres, y que hoy 
esta enteramente desacreditada. Supone siempre que el martirio de 
Eleàzaro se verificó en Jerusalen, á la vista y por orden de Antioco 
mismo, lo que no se halla con esta distinción en el segundo libro ca-
nónico de los Macabeos. 

Afirma una cosa directamente contraria al mismo libro, cuando 
dice que Apolonio, gobernador de Siria y de Fenicia, fué enviado á 
Jerusalen por Seleuco Nicator, para llevar los tesoros del templo (3); 
pues no fué Apolonio, sino Heliodoro, quien tuvo esta comision; y no 
fué Seleuco Nicator, sino Seleuco Filopator quien sê  la dió. Nica-
nor es el primero de los Seléucidas, y Filopator el séptimo. Comete 
un error imperdonable (4) diciendo que Antioco Epifánes era hijo de 
Seleuco, pues era su hermano menor. 

Atribuye á David un pensamiento indigno de él, diciendo que por 
una mera fantasía se habia obstinado en sufrir una sed ardiente hasta 
beber de cierta fuente (5). Nada de esto se halla en los libros de los 
Reyes, donde se cuenta e-ta historia (6) David fatigado de la sed, di-
jo que quería beber agua de la cisterna de Belen; luego tres de sus va-
lientes se arrojaron por en medio del campo de los Filisteos, y se la tra-
jeron. Y nuestro autor no pone mas de dos guerreros en lugar de tres; 
y dice que buscaron largo tiempo la agua deseada, y que la hallaron 
por fin en medio del campo enemigo; lo que es otra falsedad. 

En cierto pasage confunde el año sabático con el año del Jubi-
leo (7). Y falsamente afirma que Antioco favoreció á los Judíos des-
pues del martirio de Eleàzaro y de los siete hermanos (8), V que este fué 
á Persia para hacer la guerra á aquel pais (9). La suma que según él 
dió Jason á Seleuco es exorbitante, á saber: tres mil seiscientos sesenta 
talentos, que son cerca de diez v siete millones ochocientas trece mil no-
vescientas seis libras. (3.313.386 ps 4 rs.) Nos habla del padre (10) de 
los siete hermanos Macabeos. de quien no hablan los libros canónicos. 
Refiere una circunstancia (11) que no se halla en Moisés (12), cuando di-
ce que el ángel exterminador consumía con el fuego todo el campo de 
Israel, cuando Aaron corrió con el incensario para detenerle. S. Pa-
blo parece dice lo mismo (13). Nada digo del estilo hinchado y figu-
r a s afectadas que emplea con profusion en su discurso, y que hacen 
enfadosa su narración. Estas faltas han hecho que se le tenga por 
apócrifa. Con dificultad creeria yo que Josefo era el autor; tampoco 
Grocio lo cree, pues no era capaz Josefo de tal ignorancia. En nin-
guna parte habla de este libro, como lo hace de sus otras obras. El 
estilo y la manera <on poco dignos de este gran historiador; y mas bien 
seria obra de algún otro que quiso recomendarla con un nombre 
ilustre. , 

(1) Hebr. cap. n.—(2) Ibid.—(i) Compárese 2. Mach. m. 7. 8. con el capítulo i. de 
•ste libro.—(4) 4. Machab. c. II - ( 5 ) 4. Marhab. pi-aef»t.-(G) 2. Reg. xxm. 14. e« 
, , ? 7 . _ ( 7 ) 4. Marh. prarfitinne.— (8) 4. Maeh. c. x i v . - ( 9 ) 4. Mach. Ibid.—{W) 4. 
Pack. c. vit.—(11) 4. ¡Ijich. i v . - ( 1 2 ) Num. xvi. 4 6 . - ( l 3 ) 1. Cor. x . 10. 



S5Ó 

~ ~ ~ " '- • •• • - " - ' ' • ; 

COMPENDIO 
DE LA HISTORIA DE LOS JUDIOS, 

PESDE LA MUERTE DEL PONTIFICE SIMON, HERMANO DE JUDAS MACARE*, 
HASTA JESUCRISTO. SIRVE DE CONTINUACION A LA HISTORIA DE LOS MA. 
SABEOS. 
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135. S 

J L Í A historia de los Macabeos nos muestra el principio de los Asmo 
neos que gobernaron la nación judía, y que se llamaron así por As-
samoneo (1), bisabuelo de Matatías, padre de los Macabeos, y pro-
genitor de sus sucesores hasta Antígono, que fué despojado por Heró-
des el Grande. Los libros canónicos de los Macabeos comienzan la 
historia desde el tiempo en que el santo anciano Matatías se presentó 
acaudillando los Judíos fieles, y concluye con la muerte del pontífice 
Simon su hijo, en quien se habian reunido la potestad civil y sacer-
dotal. Desde este pontífice hasta Jesucristo que nació bajo el reinado 
de Heródes el Grande, la historia de los Judíos casi no es conocida 
sino por los libros del historiador Josefo, según el cual expondrémos 
sumariamente esta historia, que contendrá la sucesión de los príncipes 
Asmoneos desde el pontífice Simon, y el reinado de Heródes el Grande, 
que usurpó la potestad civil, y se arrogó el derecho de disponer de la 
potestad sacerdotal. 

Despues de la muerte de Simon, Juan, uno de sus hijos apellida-
do Hircano, fué proclamado sumo sacerdote y príncipe de los Ju-
díos (2). Queriendo Antioco Sidétes, rey de Siria, aprovecharse de la 
ventaja que le daba la muerte de Simon, marchó con un po-
deroso ejército para sojuzgar la Judea y reuniría al imperio de Siria. 
Hircano se vio obligado á encerrarse en Jerusalen, donde sostuvo 
un largo sitio con increíble valor. Mas reducido al extremo por falta 
de víveres, pues era aquel un ano sábatico, propuso al rey capitulación 
de paz. En el campo se sabia el apuro en que Hircano se hallaba, 
y los que estaban con el rey le instaban á que aprovechase la oca-
sion que se le venia á las manos para exterminar la nación judía. Dió-
doro de Sicilia (3) y Josefo, dicen que la nación no fué destruida por 
efecto de la generosidad y clemencia de Antioco, quien trató con 
Hircano. Y convinieron en que los sitiados rendirán las armas, que 
las fortificaciones de Jerusalen serian arrasadas, y que se pagaría al 
rey un tributo por Joppe y otras ciudades qu-3 los Judías poseian fuera 
de la Judea; y la paz se concluyó con estas condiciones. Antioco pre-
tendía también que se reedificase la ciudadela de Jerusalen. donde que-
ría poner guarnición; mas Hircano no quiso consentir, pues se acorda-

(1) Joseph. Ant. I. xu. r. 8.—(2) Jes. Ant. I. x iu. e. 16-eí (3) Died. Eglog. 
h pag. 901. ™ w 6 6 
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ba de los males que había hecho á la nación la que hubo en la ciu-
dadela miéntras existió, y mas bien quiso pagar al rey J a suma de 
quinientos talentos que se le pidió como equivalente. La capitula-
ción se ejecutó; y por lo que entonces no podía tener efecto, se die-
ron rehenes, entre los cuales estaba un hermano de Hircano. 

Este acompasó á Antioco en su expedición contra los Partos; Antes de la 
y habiendo tenido parte en las victorias de este príncipe, volvió á e r a v u l f f ' 
la Judea lleno de gloria al fin de la campana, dejando en Orienteá 
Antioco que poco despues pereció desgraciadamente. Muerto Antioco, 
procuró Hircano aprovecharse de las divisiones que sucedieron en el 
imperio de Siria, extendiendo sus estados con la conquista de muchas 
.plazas de Siria, de Fenicia y de Arabia que mejor le convenían. 
Al mismo tiempo trabajó para hacerse absoluto é independíente, lo 
que consiguió en términos, que desde ese tiempo ni él ni sus descen-
dientes dependieron de los reyes de Siria, roto el yugo de la sujeción y 
aun abolido el homenage. 

JFlnvió á Roma una embajada para renovar los tratados hechos 127 
con Simón su Padre. El senado recibió con agrado sus embajado-
res, y concedió cuanto se le pedia. Los embajadores expusieron al 
senado, que Antioco habia hecho la guerra á los Judíos, no obstante 
el decreto que los Romanos le habian dirigido, y la alianza que habian 
celebrado con Simón; que les habia qujtado muchas ciudades, los ha-
bia hecho tributarios por Gázara, Joppe y algunas otras plazas que les 
habia cedido; y los habia forzado a una paz desastrosa, sitiando á. 
Jerusalen: todo lo cual sabido por el senado, reprobó cuanto se ha-
bia hecho contra los Judíos desde el tratado con Simón; y resolvió 
que Gázara, Joppe y las otras plazas que los Siros les habian tomado 
ó hecho tributarias contra el tenor de este tratado, les fuesen resti-
tuidas y exentas de todo tributo, homenage y servidumbre. También 
se determinó que los Sitos los indemnizasen de todas las pérdidas 
causadas contra lo prevenido en el tratado con Simón; y en fin, que 
los reyes de Siria renunciarían su pretendido derecho d e q u e sus 
tropas marchasen por las tierras de los Judíos. Esto sucedió bajo el -
reinado de Alejandro Zebina, quien también hizo alianza con 
Hircano. 

Derrotado Zebina por Antioco Gripo, y muerto algún tiempo 110. 
despues, tuvo este que tlefender.se contra Antioco Ciziceno su her-
mano, con quien se vió precisado á dividir el imperio. Miéntras que 
los dos hermanos consumían sus fuerzas mutuamente, ó se abando-
naban á la molicie despues de la paz, aumentaba Hircano sus ri-
quezas y su poder; y no teniendo que temer de su parte, empren-
dió la conquista de Samaría. Envió á sus dos hijos Aristóbulo y An-
tígono ¿ ponerle sitio, y los Samaritanos pidieren socorro á Cizice-
no, rey de Damasco, quien vino con un ejército: los dos hermanos sa-
lieron de su campo, y le dieron la batalla en que fué batido y per- 199 
seguido hasta Scitópolis, y se salvó con trabajo. Despues de esta vic-
toria los dos hermanos volvieron al sitio, y estrecharon tan vigoro-
samente la ciudad, que se vió reducida á recurrir al Ciziceno para 
que viniese á socorrerla; mas él no teniendo bastantes tropas para 
hacer levantar el sitio, las pidió á T ilomeo Látiro, rey de Egipto, 
que le envío seis mil hombres que Ciziceno unió á sus tropas. N e 
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atreviéndose á atacar al ejército sitiador, se contentó con hacer edf. 
rerias en eL pais para precisar al enemigo á levantar el sitio y mar-
char á defender su propio territorio. Mas viendo que el ejército ene-
migo no se movia, y que el suyo estaba muy disminuido por la der-
rota de algunas partidas, la deserción y otros accidentes, creyó que 
peligraba su persoiía si permanecía con un ejército tan debilitado, 
y se retiró á Trípoli dejando el mando á dos de sus mejores gene-
rales, Calimandro y Epícrates. El primero murió en una empresa te-
meraria con toda la division que llevaba; y Epícrates sin esperanza» 
de adelantar, solo pensó en sacar el mejor partido que pudo para 
su Ínteres particular en el estado en que se hallaba. Trató secre-
tamente con Hircano, y por una cantidad de dinero que recibió, en-
tregó á Scitópolis, y todas las otras plazas, que los Siros tenian 
en el pais; y Samaria sin esperanzas de socorro, se vió forzada des-
pués de un año de sitio á rendirse á Hircano que la hizo demoler. 
Las murallas, las casas, todo fué derribado y arrasado hasta los ci-
mientos; y para impedir que se reedificase, se abrieron anchos y pro-
fundos fosos llenos de agua que atravesaban en todas direcciones 
la explanada de la ciudad arrasada, que no fué restablecida hasta el tiem-
po deHeródes, quien le dió el nombre de Sebaste en honor de Augusto. 

Dueño Hircano de toda la Judea, de Galilea, de Samaria y de 
muchas plazas fronterizas, se hizo uno de los príncipes mas podero-
sos de su tiempo. Ninguno de sus vecinos se atrevió á atacarle, y 
pasó el resto de sus días en pleno sosiego respecto á lo exterior; 
mas en lo interior no gozó de la misma tranquilidad. La secta vio» 
lenta y díscola de los fariseos le dió muchas pesadumbres. Por una 
profesión afectada de adhesión á la ley, y de rigidez en las cos-

tn!*3 t u m ' 3 r e s » adquirió mucha reputación y ascendiente sobre el pueblo^ 
107, Hircano había procurado por muchos beneficios atraerlos á sus in-

tereses; pues á mas de haber sido educado entre ellos, y profesa-
do siempre su secta, los habia protegido y servido en todas oca-
siones; y para ganarlos mejor, les dió un banquete magnífico en que 
les hizo un discurso representándoles que siempre habia sido su in-
tención, como bien lo sabian, ser justo en sus acciones para con to-
dos los hombres, y hacer todo lo que era agradable á Dios según 
la doctrina enseñada por los fariseos, á quienes rogaba que si le 
veian separarse en alguna cosa del gran fin que se proponía con 
estas dos reglas, le diesen sus consejos para poner remedio v cor-
regirse. Toda la asamblea aplaudió esle discurso y colmó á Hirca-
no de alabanzas. Solo uno llamado Eleàzaro, hombre turbulento y 
sedicioso, se levantó, y le dijo: „Pues que deseas que se te diga 
libremente la verdad, si quieres mostrarte justo, deja el sumo sa-
cerdocio, y conténtate con el gobierno civil." Sorprendido Hircano, 
le preguntó cuál era la razón de darle este consejo. Eleàzaro res-
pondió que se sabia por testimonios de personas ancianas y fidedig-
nas, que su madre habia sido una cautiva, y como hijo de una e r -
trangera, era incapaz según la ley de poseer esta dignidad. Si el he-
cho hubiera sido cierto, Eleàzaro tenia razón, pues la ley era ter-
minante sobre este articulo (1); mas era una impostura y mera c*. 

¿1] Lev. xsi . 15, 
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lumnia, y así los asistentes reprendieron fuertemente al que la ha-
bia proferido, y mostraron claramente su indignación. 

Este suceso sin embargo ocasionó muchas turbulencias. Hirca-
no se exasperó de que se hubiese infamado con tanta insolencia á 
su madre, de que se amancillase la pureza de su nacimiento, y se 
atacase et derecho que tenia al sumo pontificado. Jonatan, su ínti-
mo amigo, y saduceo celoso, se aprovecho de esta coyuntura para 
animarle contra todo el partido fariseo, y atraerlo al de los sadu-
ceos, insinuándole que lo que habia sucedido no era una violencia 
de Eleázaro, sino un plan concertado por todos ellos cuyo órgano 
habia sido Eleázaro, y que pata convencerse no tenia mas que con-
sultarles el castigo que merecía el calumniador, y veria, por sus mi-
ramientos al criminal, que todos eran sus cómplices. Hircano siguió su 
consejo, consulió á los gefes de los fariseos qué castigo debería im-
ponerse al que habia difamado de aquella manera al príncipe de su 
pueblo y al sumo sacerdote, esperando que le condenarían d muer-
te; mas su respuesta fué que la calumnia 110 era un crimen capi-
tal, y que todo el castigo que merecía era de azotes y prisión. Esta 
blandura en caso tan grave hizo-creer á Hircano cuanto Jonatan 
le habia insinuado, y se tornó enemigo mortal de toda la secta fa-
risea; prohibió que se observasen los reglamentos fundados en sus 
pretendidas tradiciones, impuso penas á los que contraviniesen ú su 
mandamiento, y abandonó enteramente su partido para abrazar el 
de los saduceos sus enemigos. Murió Hircano el año siguiente, y 
habia sido veinte y nueve años sumo sacerdote y príncipe de los Ju-
díos: dejó cinco hijos, Aristóbuio, Antígono, Alejandro Janneo (no 
se. sabe el nombre del cuarto) y Absalon. 

Aristóbuio como el mayor, sucedió á su padre (1), y luego que se 
vió afirmado en el sumo sacerdocio y reino temporal, tomó la diade-
ma y título de rey que ninguno de los que habian gobernado á J-idea 
desde la cautividad de Babilonia habia tomado. La oportunidad del 
tiempo le pareció muy favorable para su empresa, pues los reyes de 
Siria y de Egipto que podrían oponérsele, ecan príncipes débiles .em-
barazados por guerras intestinas, poco firmes en el trono, y de poca 
duración. Sabia que los Romanos se inclinaban á autorizar estos des-
membramientos, para tener humillados á los príncipes griegos; y por 
otra parte era natural que Aristóbuio se aprovechase de las victorias 
y conquistas de sus antepasados que habian dado una con-is ienm 
segura y no interrumpida á la nación judía, y la habian preparado 
á sostener la magestad real de sus gefes. 

La madre de Aristóbuio por el testamento de Hircano pretendía 
gobernar; mas Aristóbuio prevaleció, la puyo en prisión y la hizo mo-
rir de hambre: á su hermano Antígono á quien amaba le dió par-
te en el gobierno, y á los otros tres los tuvo en prisión mientras 
vivió. 

Cuando Aristóbuio se afirmó en la plena posesión que habia 
tenido su padre, hizo la guerra á los Itureos, y despues de hiber some-
tido la mayor parte del pais, los obligó á abrazar el judaismo, lo 
mismo que Hircano habia hecho algunos años antes con los Idu-

III. 
Pontificado 

y reinado de 
Aristóbuio. 
Antes de la 
era cr. vulg. 

106, 

[1] Jos. Ant. I. su i . c. 19. et seqq. el de Bello Jad. I. 1. c. 3. 
TOM. XVIII. 4") 
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meos: los puso en la alternativa, ó de circucidarse y adoptar la re-
ligión judía, ó de salir de su pais é ir á buscar á otra parte su estable-
cimiento. Quisieron mejor permanecer en el pais y hacer io que se les 
exigía, quedando incorporados religiosa y temporalmente con los Ju-
díos, y esta práctica se hizo fundamental en los príncipes Asmoneos. 
La Iturea donde Vivían estos pueblos, era parte de la Cele-Siria al 
nordeste de la frontera de Israel, entre la porcion de la tribu de Ma-
nasses de allá del Jordán, y el territorio de Damasco, 

Una enfermedad obligó á Aristóbulo á venir de Iturea á Jerusa-
len, v á dejar el mando del ejército á su hermano Antígono para aca-
bar ía guerra que él había comenzado. La rema y su partido que en-
vidiaban el favor de Antígono, se aprovecharon de esta enfermedad 
para indisponer al rey contra él con fallos rumores y negras calum-
nias; y vuelto poco despues Antígono á Jerusalen, despues de termina-
da felizmente esta guerra, entro como en una especie de triunfo. Se 
celebraba entonces la fiesta de los Tabernáculos, y él se fué derecho, al 
templo con sus guardias y armado como había entrado en la ciudad, 
de lo cual se le hizo un crimen ante el rey que preocupado ya con¿ 
tra él, le envió orden de que se desarmase y viniese á verle pronta-
mente, suponiendo que si rehusaba á obedecer era prueba de que te-
nia malas intenciones, en cuyo caso mandó que le matasen. El que 
Aristóbulo había enviado, ganado por la reina y su partido, varió la 
orden, y le dijo que el rey deseaba verle armado como estaba; y ha-
biendo partido Antígono inmediatamente para verle, corno los guardias 
le vieron armado, ejecutaron la orden que tenian, y le mataron. Sa-
bido por Aristóbulo todo lo que habia pasado, se apesaró vivamente, y 
no pudo consolarse de ta! desgracia: asi atormentado por los remor-
dimientos de su conciencia por esta muerte y por la de su madre, llevó 
una vida miserable, y murió en fin afligido y despechado el segundo 
año de su pontificado. 

IV. Despues de su muerte, Salomé su muger sacó de la prisión á 
Pontificado j o s t r e s príncipes ( 1 ) , y Alejandro Janneo el mavór fué coronado. 

Alejandro ° D ' z o morir al hermano que le seguía, que había intentado quitar-
Janneo. le la corona; mas al tercero llamado Absalon que era de genio pa-
Antes de la cífico y que solo pensaba vivir tranquilamente como simple parti-
C r a "os" ' 2 ' c u ' a r ' ' e concedió su favor y le protegió toda su vida, y no vuel-

ve á hablarse de él hasta el tiempo en que dió su hija en matri-
monio á Aristóbulo, el mas joven de los hijos de su hermano Ale-
jandro ('2), y que le sirvió contra los Romanos en el sitio de Jerusa-
len, en que fué hecho prisionero cuando Pompeyo tomó el templo 
cuarenta y dos anos despues. 

Alejandro despues de arreglar los negocios interiores de sus esta-
dos, fué á atacar á los habitantes de Tolemaida, los batió y obligó á 
encerrarse deniro de sus murallas; les puso sitio, y ellos pidieron so-
corro á Látiro, que estaba entonces en Chipre, quien vino en persona. 
Mas los sitiados mudaron de propósito, porque temieron se hiciese 
su señor, y Látiro disimuló por entonces su resentimiento. Ya esta-
ba para concluir un tratado con Alejandro, cuando supo que este 
príncipe trataba secretamente con su madre Cleopatra para empe-

[1] Jos. Ant. I. xiu. c. 20. et se<¡q. st de Bello Jud. 1.1, c. 3i-[2] Ibid. I. xxv. c. 8. 
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fiarla á venir con todas sus fuerzas á arrojar á Látiro de ia Palesti-
na. Este se hizo su enemigo declarado, y resolvió hacerle cuanto mal 
pudiese. 

El año siguiente dividió su ejército en dos cuerpos, destacó el A n t o s d o la 
uno para que fuese á poner sitio á Tolemaida, con la que tenia moti- « » ^ v u i g . 
vo de estar descontento, y 'marchó en persona con el otro con-
tra Alejandro. Los habitantes de Gaza dieron á Látiro un número 
considerable de tropas, y se dió una batalla sangrienta cerca del 
Jordán, en que Alejandro perdió treinta mil hombres, sin contar 
los prisioneros" que hizo Látiro despues de la victoria. Entonces La-
tiro no teniendo ya enemigo que le disputase el campo, taló y de-
soló, todo el pais, y sin el socorro que Cleopatra trajo el año siguien-
te, Alejandro estaba perdido, porque despues de una derrota tan con-
siderable, le era imposible reponerse y hacer frente á su enemigo. 

Esta princesa conoció que si Látiro se hacia dueño de la Ju-
dea y de la Fenicia, se ponia en estado de venir á Egipto y des-
tronarla, y que era menester contener sus progresos. Así levantó un 
ejército, cuyo mando dió á Quelcías y á Ananías, que eran dos Ju-
díos sus favoritos. Equipó al mismo tiempo una escuadra para tras-
portar sus tropas, se embarcó en ella, y vino á desembarcar á Feni-
cia. A su arribo, Látiro levantó el sitio de Tolemaida y se retiró á 
la Cele-Siria. Cleopatra destacó á Quelcías con una parte del ejér-
cito para perseguirle, y con la otra mandada por Ananías puso sitio 
á Tolemaida. Muerto Quelcías en su expedición, Látiro para apro-
vecharse del desorden que su muerte habia causado, entró con to . 
das sus fuerzas en Egipto, creyendo que le hallaría sin defensa, au-
sente su medre que habia llevado sus mejores tropas á Fenicia, en 
lo que se engañaba, pues las tropas que Cleopatra habia dejado, se 
sostuvieron firmes hasta la llegada de las que ella destacó de Ferncia 
cuando descubrió su designio. Yióse pues obligado á volverse á Pa-
lestina, y se acuarteló el invierno en Gaza. 

Entre tanto, Cleopatra estrechó tan vigorosamente el sitio de ^ 
Tolemaida, que por fin la tomó, y luego Alejandro vinoá verla, y 
le llevó ricos presentes para ganar su favor; mas lo que sirvió me- • 
jor para conseguirle, fué su odio á Látiro, grande recomendación para 
con elia. Algunas personas de la corte ds esta princesa le hicieron 
advertir la buena ocasión que tenia de hacerse dueña df la J adea y 
de todos los estados de Alejandro, apoderándose de su persona; y 
tanto la estrecharon, que á no ser por. Ananías lo hubiera hecho; 
mas este le representó la vileza é infamia que seria tratar así á un 
aliado empeñado en la misma causa; que era obrar con ira el honor y 
la buena le, fundamentos dé l a sociedad; que tal conducta perjudica-
ría mucho sus inten ses y le acarrearía el odio de todos los Judíos del 
mundo; en fin, tanto hizo por sus raz mes y n.or su crédito que em-
pleó activamente para salvar á su compatriota y su pariente, que la 
reina cedió y renovó su alianza con Alejandro. 

Volvió este á Jerusalen, donde levantó un buen ejército que pa 101. 
só el Jordán, y formó el sitio de Gácbjra; y apoderándose de ella al 
cabo de diez meses, tornó también otras plazas muy fuertes, sitia-
das al otro lado del Jordán; pero no habiendo tenido á su vuelta la 
debida precaución, fué batido por el enemigo, y perdió diez milhom-
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Lres con todo el botin que habia hecho y su propio equipage. Volvió 
á Jerusalen agobiado por esta pérdida y por la ignominia eonsiguientej 
y aun tuvo el pesar de ver que muchas gentes léjos de compndecer 
su desgracia, la festejaban malignamente, porque desde la querella que 
tuvo Hircano con los fariseos, estos habian sido enemigos de su casa, 
y mas de Alejandro; y como se llevaban casi todo el pueblo en pos 
de sí, le preocuparon y animaron tanto contra él, que este fué el ver-
dadero origen de los desórdenes y discordias que turbaron su reinado. 

Esta pérdida aunque grande, no le impidió tomar á Rafia y Ante-
don por el lado de Gaza, que habia quedado sin defensa por la vuelta 
de Látiro á Chipre; y estos dos puesios que estaban á pocas millas de 
Gaza, la tenían como bloqueada, y aun este era el fin que se habia pro-
puesto tomándolos. Jamas habia perdonado á los habitantes de Gaza 
haber excitado á Látiro Contra él, y haberle reforzado con tropas que le 
hicieron ganar la fatal batalla del Jordán, y buscaba con cuidado todas 
¡as ocasiones de vengarse de ellos. Luego que sus negocios se lo per-
mitieron, vino con un poderoso ejército á siiiar á G a z a . Apolodoro, que 
era el gobernador, defendió la plaza por todo un año con un valor v una 
prudencia que le adquirieron alguna reputación; y aun su propio herma-
no Lisímaco no pudo ver su gloria sin envidia, villana pasión que le hi-
zo asesinarle. Despues este infame se asoció con algunos malvados 
como él, y entregaron la ciudad á Alejandro. Al entrar, parecía por su 
continente y por las órdenes que daba, que era su ánimo usar de ¡a vic-
toria con moderación y clemencia; mas luego que se vió dueño de to-
dos los puestos y sin ningún obstáculo, abandonó la desgraciada ciudad 
á sus soldados, con permiso de matar, robar y destruir, y fué tratada con 
toda la barbarie imaginable. Mas el placer de la venganza le costó muy 
caro, porque los habitantes de Gaza se defendieron como desesperados, 
y le mataron tanta gente cuantos eran ellos; él, sin embargó, desfogó su 
brutal pasión convirtiendo esta antigua y famosa ciudad en un mon-
tón de ruinas, y volvió á Jerusalen despues de un año que habia dura-
do esta guerra. 

Algún tiempo despues, le hizo el pueblo una atroz afrenta en la 
fiesta de los Tabernáculos, pues mientras estaba en e¡ templo, y que en 
calidad de sumo sacerdote ofrecía en el altar de los holocaustos el sa-
crificio solemne, se pusieron á arrojarle limones á la cabeza, diciéndole 
mil injurias y tratándole de esclavo, tacha que declaraba bastante que le 
miraban como indigno de la corona y del pontificado; y era esto una 
consecuencia de que Eleázaro hubiese osado afirmar que la madre de 
Hircano habia sido cautiva. Estas indignidades irritaron tanto á Alejan-
dro, que al frente de sus guardias acometió á estos insolentes, y mató has-
,ta seis mil. Viendo la mala disposición de los Judíos respecto de él, ya 
no se atrevió á confiarles su persona, y formó su guardia de tropas ex-
trangeras que hizo venir de la Pisidia y de la Ciliciá, formando un cuer-
po de seis mil hombres que le acompañaba á todas partes. 

Cuando Alejandro vió la tempestad que se habia levantado contra 
él, un poco aplacada por el terror de la venganza que había tomado, 
marchó contra los enemigos extrangeros, y despues de alcanzar algu-
nas ventajas, cayó en una emboscada, en que perdióla mayor parte 
de su ejército, y pudo él mismo escapar apénas. A su vuelta á Jerusa-
len, los Judíos irritados por esta perdida, se rebelaron contra él; y se 
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lisonjeaban de hallarle tan debilitado y abatido por este último de-
sastre, que no tendrían dificultad en acabar de perderle, lo que de-
seaban había mucho tiempo. Alejandro, que tenia aplicación, valor y 
una capacidad nada vulgar, halló tropas que oponerle.--; y comenzó 
una guerra civil entre Alejandro y sus subditos, que duró seis años, y 
causó grandes males á los dos partidos. Los rebeldes fueron batidos 
y deshechos en muchos reencuentro^. 

. Alejandro habiendo tomado una ciudad en que se habian refugia-
do muchos de los rebeldes, llevó ochocientos á Jerusalen, y los 
mandó crucificar á todps en un día; y cuando ya estaban clavados en 
la cruz, hizo llevar sus mugeres é hijos, y degollarlos á su vista. Y mién-
tras esta bárbara ejecución, daba el rey un banquete á sus mugeres 
y concubinas en un lugar desde donde se veia todo lo que pasaba; 
y esta vista era para él y para ellas la parte principal de la fiesta. 
Esta guerra civil duró seis anos, y costó la vida á mas de cincuenta 
mil hombres de los rebeldes. 

Despues que Alejandro la apaciguó, hizo muchas expediciones 
al extrangero con felicidad. Y de vuelta á Jeiusalen se abandouó á 
la crápula, cuyo resultado fué una fiebre cuartana de que murió al 
cabo de tres años, despues de haber reinado veinte y siete. Dejó 
dos hijos, I l ircano y Aristóbuio; pero mandó que Alejandra su muger, 
gobernase el reino iniéntras viviera, y eligiese de sus dos hijos al que 
habia de reinar despues de ella. 

Alejandra, según el consejo que su marido le habia dado al 
moiir, se sometió con sus hijos al poder dé lo s fariseos (1), decla-
rándoles que no hacia en esto mas que conformarse con la última 
voluntad de Alejandro. Con este paso ganó los ánimos de manera, 
que olvidando el odio extremo que teman al difunto rey, le mudaron 
á los principios en veneración á su memoria; y en lugar de las inju-
rias que habian vomitado siempre contra él, solo se oían elogios en 

sin medida exaltaban las grandes acciones de Alejandro, por las 
Cuales la nación se habia engradecido, y su poder, su honor y su 
crédito aumentado. En fin, mudaron de tal suerte al pueblo que siem-
pre habian instigado contra él, que se le hicieron unos funerales sun-
tuosos y mas magníficos que los de sus predecesores; y Alejandra 
fué establecida regente de la nación, como el testamento lo prevenía. 

Cuando esta princesa se conoció bien establecida, hizo cons-
tituir sumo sacerdote á su hijo mayor Hircano que tenia enióuces trein-
ta y tres anos. Dió, como habia prometido, la administración de todos 
los" grandes negocios á los fariseos, y lo primero que estos hicieron 
fué anular el decreto por el que Juan Hircano, padre de los dos 
últimos reyes, había abolido sus constituciones t raiciónales , las cua-
les recobraron luego mayor crédito que antes: persiguieron cruel-
mente á cuantos se habicn declarado sus enemigos bajo el reinado 
anterior, sin que la reina pudiese impedirlo, porque se habia atado 
las manos poniéndose á merced de los fariseos. Habia visto en tiem-
po de su mando lo que es una guerra civil y los males consiguien-
tes: temia encender una nueva, y no hallando otro medio de pre-
venirla que ceder un tanto á la violencia de estos hombres ven-

Antes de la 
era cr. vulg. 

V: 
Reinado de 

Alejandra y 
pontificado 
de Hircano 
su hijo ma-
yor. 

[1] Josepfi. Ant. I. xui . c. 23. et se^q. et de Bello Jud. I. 6. I. 4 
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gativos é inexorables, creyó debia permitir un mal pa ra evitar otro 
mas grande. 

Antes de la Así los fariseos continuaban siempre sus persecuciones contra 
eracr. vulg. aquellos que les habían sido conirarios bajo Alejandro, haciéndolos 

73> responsables de todas >us crueldades y de todas las faltas con que 
t ra taban de manchar su memoria . Ya habían hecho desaparece rá 
muchos de sus enemigos, y cadg dia inventaban nuevas acusacio-
nes para perder á los que quedaban. Los amigos y partidarios d e ' 
Alejandro viendo que no acababan las persecuciones y que estaba ju-
rada su pérdida, se reunieron en fin y vinieron reunidos á ver á la 
reina, yendo Aristóbulo su segundo hijo al frente de ellos. Represen-
táronle los servicios que habían hecho á su esposo, su fidelidad y ad-
hesión á él en todas sus guerras , y en las dificultades en qu« se vio 
durante las divisiones intestinas; que era muy sensible que cuando 
ella gobernaba se les acriminase de lo que habian hecho por él, y 
fuesen sacrificados al odio implacable de sus enemigos, soio por su 
afecto á ella y á su casa. L e ..suplicaron que contuviese estas pesqui-
sas, ó si no podia hacerlo les permitiese retirarse del pais, é ir á 
otra parte á buscar un asilo, ó á lo ménos se les pusiese en las pla-
zas en que ella tenia guarnición, para estar á cubierto de la violen-
cia de sus enemigos. 

L a reina se compadeció de! estado en que los veía y de las in-
justicias que padecían; mas no estaba en su mano darles la pro-
tección que deseaba, pues los fariseos á quienes se había someti-
do la gobernaban absolutamente. Clamaban tyie seria detener el 
curso de la justicia, suspender las pesquisas contra los culpables; 
que tal medida ningún gobierno debia sufrirla, y que ellos jamas con-
sentirían en ella. Por otra parte la reina creyó que no debia per-
mitir que ios verdaderos y fieles amigos de su casa abandonasen el 

' pais, pues entonces quedaría ella sin apoyo á merced de una fac-
ción turbulenta y sin recurso en caso necesario. Así pues se deter-
miné al tercer partido que le habian propuesto, y los dispersó en 
las plazas donde tenia guarnición, en lo que tenia dos ventajas: pri-
mera, que sus enemigos no se atreverían á atacarlos en es tas plazas 
fuertes donde estarían con la? armas en la mano: segunda, que es-
te seria pa ra ella un cuerpo d e reserva con quo podría contar en 
caso de disensiones. 

Algunos anos despues, cayó la reina peligrosamente enferma y cer-
c a n a á. la muerte. Luego que Aristóbulo, el mas joven , de sus hijos, 
vió que no podia convalecer, como ya tenia formado d e ' a n t e m a -
no el designio de apoderarse de la corona en su muerte, se escapó 
de noche de Jerusalen con un solo criado, y se fué á las plazas don-
de, según el plan que había dado, se habian puesto de guarnición los 
amigos de su padre. Fué recibido con los brazos abiertos, y en quin-
ce dias se le entregaron veinte y des de e-tas plazas y castillos, lo 
que le hizo dueño "de casi todas las fuerzas del estado. El pueblo 
así como el ejército estaban dispuestos á decía mise por él, causados 
de la administración dura de los fariseos que habian gobernado co-
mo absolutos bajo Alejandra, y héchosé insoportable al pueblo. De 
todas partes venían de tropel á ponerse bajo los estandartes de Aris-
tóbulo, con la esperanza de que desapareciese la tiranía de los fa-
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riseos,Io que no podían esperar de Hi rcano su hermano mayor, educa-
do por su madre en una ciega sumisión á esta secta; y por otra parte, no 
tenia el valor ni la capacidad necesaria para un designio tan enér-
gico, porque era desidioso, indolente, sin actividad ni aplicación, y 
de talento muy limitado. Cuando los fariseos vieron que se engro-
saba el partido de Aristóbulo, vinieron con Hircano á representar á 
la reina moribunda lo que pasaba, y le pidieron sus órdenes y su asis-
tencia; mas ella respondió que ya no podia mezclarse en tales asun-
tos, cuyo cuidado les dejaba. Instituyó á Hircano por su heredero, y 
murió poco despues, habiendo reinado nueve años. 

Luego que murió, tomó Hircano posesion del trono, v los fari-
seos hicieron todos sus esfuerzos para sostenerle. Encerraron en el 
castillo de Baiis, situado sobre una roca escarpada en la montaña 
del templo, á la muger é hijos de Aristóbulo cuando éste salió de Jeru-
salen, para -servirse contra él como de rehenes; mas viendo que es-
to no le detenia, levantaron un ejército, y Aristóbulo levantó tam-
bién otro. Una batal la cerca de Jericó decidió la querella. Hircano, 
abandonado de la mayor parte de sus tropas que se pasaron á su 
hermano, se vió forzado á huir á Jerusalen y á encerrarse en el casti-
llo de B¡iris; sus partidarios tomaron asilo en el templo, y poco tiem-
po despues se sometieron á Aristóbulo, é Hircano se vió obligado á 
componerse con él. 

Conviniéronse en que Aristóbulo poseería la corona y el sumo 
sacerdocio (1), que I l i rcano renunciaría uno y otro, se contentaría con 
una vida privada bajo la protección de su hermano y con el goce de 
sus bienes, á lo que 110 tuvo dificultad en resolverse, porque gustaba 
mas que todo de 
110 á los tres anos, y 

su comodidad y su reposo. Dejó pues el gobier-
a tiranía de los fariseos acabó con su reina-

do, despues de haber a tormentado a la nación Judía desde la muerte 
de Alejandro Janneo. 

Pero no acabaron las turbulencias del estado por la ambición 
de Antipas, mas conocido con el nombre de Antípatro, padre de 
I le ródes , que era idumeo por l i n a g e y j u d í o por religión, como to-
dos los otros Idumeos, desde que Hircano los obligó á abrazar el ju-
daismo. Como se había educado en la corte de Alejandro Janneo, 
y Alejandra su muger dominaba el ánimo de Hircano su hijo ma-
yor, esperaba elevarse por su favor cuando llegase á la corona. Mas des-
concertadas sus medidas por la deposición de Hircano y del entro-
nizamiento de Aristóbulo, de quien nada tenia que esperar, empleó 
toda su habilidad y sus recursos en reponer á Hircano sobre el trono. 

Esle se dirigió primero á Aretas, rey de la Arabia Petrea , pa-
ra que auxiliase su restablecimiento. Despues de varios sucesos que 
es inútil referir, recurrió á P< mpeyo que despues de su expedición 
contra Mitrídates habia venido á Siria. Este tomó conocimiento de 
la causa de Hi rcano y de Aristóbulo que se le presentaron en per-
sona según sus órdenes; y muchos Judíos vinieron también para pe-
dirle que los libertase de la dominación de uno v otro¿ representan-
do que no debian ser gobernados por un rey; que despues de mu-
cho tiempo teman la costumbre de no serlo sino por el sumo sacer-
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lo. 
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(1) Jos. Ant. I. xiv. c. 1. et eeqq. ct de Bello Jud. I. i. c. 4. 
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dote, que sin otro título les administraba justicia según las leyes y 
reglamentos trasmitidos por sus antepasados; que los dos hermanos 
«•raíl ciertamente del linage sacerdotal, pero habían mudado la an-
ticua forma de gobierno en otra que los reduciría á esclavitud si no 
se ponia remedio. 

Hit cano se quejó de que Aristóbulo le despojaba injustamente de 
su derecho de mayoría, usurpándolo todo y dejándole solo una here-
dad pequeña para sostenerse; le acusó también de que era corsario 
en el mar, y ladrón de sus vecinos en tierra; y para confirmar lo que 
decia, citaba el testimonio de cerca de mil Judíos, y principales de la 
nación que Antipas había hecho venir de propósito para testificar lo 
que este príncipe debía decir contra su hermano. 

Aristóbulo respondió que Hircano habia sido depuesto solamente 
por su incapacidad; que su indolencia y desidia le hacian absoluta-
mente inepto para los negocios, por lo que el pueblo le habia despre-
ciado; y que él se habia visto obligado á tomar las riendas del go-
bierno, para que no cáVese en manos ex t ran je ras ; y en fin, que su 
título era el mismo que habia tenido su padre Alejandro. Y en prue-
ba de lo que decia, produjo por testigos á muchos jóvenes nobles del 
pais que. se presentaron con esplendor y magnificencia, cuyos mo-
dales altivos hicieron mucho mal á su causa. 

Pompeyo escuchó bastante para ver que la conducta de Aris-
tóbulo era violenta; mas no quiso pronunciar inmediatamente, por-
que Aristóbulo irritado no contrariase sus designios respecto de la 
Arabia. Así despidió cortesmente á los dos hermanos, y Ies dijo que 
á su vuelta cuando hubiese sometido á Arétas y a los Arabes, pasaría 
por la Judea , y entonces examinaría su negocio y pondría remedio. 
Aristóbulo, que comprendió bien el pensamiento de Pompeyo, par-
tió precipitadamente de Damasco, y volvió á Judea, hizo tomar las 
armas á sus subditos, se puso en estado de defensa, y con esta con-
ducta hizo á Pompeyo su mortal enemigo. 

Este comenzó sus preparativos para la guerra de A rabia; y Aré-
tas, que hasta entonces habia despreciado las armas romanas, cuando 
las vió de cerca y que un ejército victorioso iba á entrar en sus es-
tados, envió una embajada para someterse; mas Pompeyo no dejó de 
avanzar hasta Petrea su capital, que fué tomada, y preso Arétas. Pom-
peyo le hizo custodiar; pero despues le puso en libertad, cur.ndo 
aceptó las condiciones que le impuso, y volvió luego á Damasco. 

Entonces fué cuando supo la conducta de Aristóbulo en Judea. 
Condujo su ejército, y halló á Aristóbulo apostado en el castillo de 
Alejandrion, á la entrada del país, sobre una alta montaña. E ra una 
plaza sumamente fuerte edificada por su padre Alejandro, que le ha-
bia dado su nombre. Pompeyo le intimó que bajase para venirle á 
ver; y aunque Aristóbulo no tenia tal deseo, se rindió al consejo 
de aquellos que le rodeaban, y que temiendo una guerra con los 
Romanos, le persuadieron que fuese. E n efecto fué; y despues de una 
conversación sobre sus discordias con su hermano, volvió á su casti-
llo, é hizo lo mismo dos ó tres veces para ganar á Pompeyo con es-
ta complacencia é inclinarle á decidir en su favor. Mas por precaución 
no dejaba de guarnecer bien sus plazas fuertes, y de hacer otros pre-
parativos para una vigorosa defensa, en caso de que Pompeyo pronun-
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cíase en su contra. El romano que tuvo noticia, le obligó la última 
vez que estuvo con, él, á ponerlas todas en su poder, y le hizo firmar 
las órdenes para esto á todos los comandantes de las plazas. 

Irritado Aristóbulo por la violencia que s< le habia hecho, mar-
chó con presteza á Jerusalen, lo preparó todo para la guerra, y re-
suelto á defender su corona, vacilaba entre el temor y la esperanza. 
Cuando v^ia la menor vislumbre de u n í decisión favorable de parte 
de Pompeyo, empleaba todos los artificios de la lisonja para conci-
llarse su benevolencia; mas cuando hallaba el menor motivo de sos-
pechar que se declararía en su contra, seguía una conducta opuesta. 
Ta l era el contraste de sus procedimientos-en este negocio. 

Pompeyo le siguió, y el primer parage en que acampó yendo á 
Jerusalen, fué Jericó, donde recibió la primer noticia de la muerte de 
Mitridates. Continuó su marcha, y cuando estuvo cerca de Jerusa-
len, Aristóbulo que comenzaba á arrepentirse de lo que habia hecho, 
vino á verle, y procuró recomendarse con él, prometiéndole una ente-
ra sumisión y una gran suma de dinero para prevenir la guerra. Pom-
peyo aceptó sus ofertas, y envió á Gabinio con un destacamento pa-
ra recibir el dinero. Mas este general cuando llegó á Jerusalen halló 
las puertas cerradas , y en lugar de entregarle el dinero, le gritaron 
desde las murallas, que los de la ciudad no querían ratificar el con-
venio. Con esto, Pompeyo no permitiendo que se burlasen de él im-
punemente , hizo encadenar á Aristóbulo, á quien habia retenido, y 
marchó contra Jerusalen con todo su ejército. Esta ciudad era muy 
fuerte por su situación y por las obras que se habían construido, y á 
no ser por la división intestina, hubiera podido hacer larga resistencia. 

El partido de Aristóbulo quería defender la plaza, y mas cuando 
vieron que Pompeyo retenia al rey prisionero. Mas los del partido de 
Hircano querían abrir las puertas á Pompeyo, y como eran el mayar 
nú ñero, el otro partido se retiró á la montaña del templo para defen-
derse, y rompió los pueRtes levadizos. Abierta la ciudad á Pompeyo, 
determinó sitiar el templo, cuyo sitio duró tres meses, y hubiera dura-
do otros tantos, y quizá obligado á los romanos á abandonarle, si no 
hubiera sido por el rigor supersticioso con que los sitiados observaban 
el sábado; pues aunque creian que podían defenderse cuando eran a ta-
cados, mas no impedir los t rabajos de I03 enemigos ó emprenderlos 
para su defensa, y los romanos se aprovecharon de esta inacción de 
los dias sábados: en ellos no atacaban á los Judíos, pero terraplena-
ban los fosos, hacian aproches, y colocaban sus máquinas sin oposicion. 
Por fin derribaron una gran torre, cuya caida arrastró un largo lienzo 
de la muralla, y abrió una brecha tan grande como e ra menester pa-
ra un asalto, y la plaza fué tomada á viva fuerza. L a matanza fué 
terrible; mas de doce mil personas fueron pasadas á cuchillo; y mién ras 
el tumulto, la grita y desorden de este desastre, observa la historia que 
los sacerdotes que á" la sazón estaban en el templo ocupados en sus fun-
ciones, las continuaron con admirable serenidad, á pesar de la rabia, 
de sus enemigos y del dolor de ver asesinar á su vista sus amigos y 
parientes. Muchos mezclaron su sangre con la de los sacrificios que ofre-
cían, y fueron víctimas de su deber por la espada enemiga. 

Pompeyo con muchos de sus grandes oficiales entro en el tcmpio, 
no solo en el lugar santo, sino en el Sancta Sanctorum, donde no eru 
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permitido por la ley entrar sino al sumo sacerdote, una vez al año él 
dia solemne de la expiación; lo que afligió mas vivamente á los Ju-
díos, y los exasperó mas contra los romanos. Pompeyo no tocó al te-
soro del templo, compuesto en la mayor parte de sumas depositadas 
por familias particulares para tenerlas seguras. Eran dos mil talentos 
en plata acuñada, sin contar los vasos de oro y plata, que eran sin 
número y de enorme valor. Si Pompeyo se condujo de esta manera, 
dice Cicerón (1), no fué por respeto á la magestad del Dios honrado 
en este templo, sino que quiso por este noble desinteres quitar á la 
malignidad todo pretexro de atacar su reputación, porque nada era mas 
despreciable que la religión de este pueblo, naila mas indigno de la 
sabiduría y grandeza de los Romanos, ni mas opuesto á las máximas 
de sus antepasados. Así pensaban los mas ilustrados paganos de la 
única religión del verdadero Dios, blasfemando lo que no conocían. S e 
ha observado que hasta entonces habia sido Pompeyo venturoso en to-
do; y despues de la curiosidad sacrilega que le hizo entrar hasta el lu-
gar mas santo del templo de los Judíos, le abandonó su fortuna, y la 
ventaja que obtuvo contra los Judíos, fué su postrera victoria, 

v i l . Concluida así la guerra, hizo Pompeyo demoler las murallas de 
Reinado y Jerusalen, restableció á Hircano (2), hizo prisionero á Aristóbulo que 

p o i c a d o h d b ¡ a r e j n a f | 0 t r e s a ñ 0 S j y á SUS dos hijos, Alejandro y Antígono, y los 
hLmlmTde envió á Roma. Pompeyo desmembró del reino de Judea muchas ciu-
Aristobulo dades que unió al gobierno de Siria, impuso un tributo á Hircano y 
»• dejó el gobierno del pais á Antípatro, uno de los principales ministros 
¿ f e r vale" de Hircano. Alejandro se escapó en el camino y volvió á Judea don-

63 de excitó despues nuevas turbulencias, y como Hircano era demasiado 
débil para entrar en campaña con él, recurrió á Gabinio, gobernador 

57- de Siria, quien despues de haber vencido á Alejandro en una batalla, 
fue á Jerusalen y restableció á Hircano en el sumo sacerdocio, é hizo 
grandes mudanzas en el gobierno civil, convirtiéndole de monárquico 
en aristocrático; pero estas mutaciones duraron poco. 

54. Crasso, en su marcha contra los Parto3, atento siempre á con-
tentar su insaciable avaricia, se detuvo en Jerusalen donde oyó decir 
que se guardaban preciosos tesoros, y robó todas las riquezas del tem-
plo que ascendían á diez mil talentos. Algún tiempo despues, César 

49_ dio libertad á Aristóbulo y dos legiones para restituirle á Judea, de 
jándole el mando de estas tropas, y encargándole se sirviese de ellas 
para sostener su partido contra Pompeyo; mas este hizo envenenar á 
Aristóbulo cuando estaba ya en camino, y se desembarazó así de un 
enemigo que le hubiera dado mucho que entender. Alejandro, hijo 
de Aristóbulo, levantaba tropas para unirse con su padre, y se dispo-
nía á ir á encontrarle; mas informado Pompeyo, dió orden al gober-
nador de Siria que se apoderase de este príncipe, quien fué arresta-
do y enviado á Antioquía, donde el gobernador de Siria le hizo pro-
cesar y < ortar la cabeza. 

47. Habiendo César venido á Siria despues de su expedición de Egip-
to, Antígono que habia salido de Roina con su padre Aristóbulo, que-
ría restablecerse en el trono de su padre que ya habia muerto, y le 

(1) Cic. -pro Flaceo, n. 67. et 69.—.(2) JosepJt. Ant. I. xiv. e, 10 et seqq, et de 
Bello Jud. I, i . e. 6. et seqq. 
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dió grandes quejas contra Antípatro é Hircano; mas César les debía 
grandes servicios á uno y a otro, pues sin el auxilio que le habían 
dado, se hubiera desgraciado su expedición de Egipto; asi nada <jui, 
so hacer contra sus intereses. Mandó «pie Hircano conservase la dig-
nidad de sumo sacerdote de Jerusalen, y el principado de la Judea pa- . 
ra sí y sus descendientes, y dió á Antípatro el cargo de procurador 
de la Judea bajo Hircano. Por este decreto !a aristocracia de Gabi-
nio fué abolida, y el gobierno de Judea restituido á lo que había sido. 
Antípatro hizo dar el gobierno de Jerusalen á Fasael su h,jo mayor y 
el de Galilea á l leródes su hijo segundo. Cesar a petición de liir- Antes de la 
cano y en consideración á los 'servicios que le habia hecho en Egipto erac,vulg. 
V en Siria, le permitió restablecer las murallas de Jerusalen que l om-
peyo habia derribado. Antípatro sin pérdida de tiempo trabajo de ma-
nera que la ciudad quedó prontamente fortificada como antes lo es-
taba, y poco despues César fué muerto. . r * 4 n 

Durante las g i m a s civiles que destrozaron á los Romanos, la Judea, 40-
como todas las provincias d.el imperio, estuvo agitada de graves turbu-
lencias. Pacoro, hijo de Orodes, rey de los Partos había entrado en Si-
ria con un poderoso ejército, y de allí envió a Judea un destacamen-
to con orden de poner en el trono á Antígono, hijo de Anstobulo, que 
de su par te también habia levantado tropas. Hircano y I'asae! a l a 
primera proposicion de convenio que se les hizo, tuvieron la impru-
dencia de ir al campo enemigo, donde fueron aprisionados, y lleródes 
se salvó de Jerusalen á punto que venían á prenderle. 

Los Partos no habiendo podido prenderle, robaron la ciudad y su 
comarca, pusieron á Antígono en el trono, y le entregaron a tlircano 
y á Fasael encadenados (1). Fasael sabiendo que e s t a b a resuelta su 
muerte, ss rompió el cerebro contra las paredes de su prisión por es-
capar de las manos del verdugo. A Hircano se le concedw la vida cor-
tándole las oreias para hacerle incapaz del sacerdocio, pues según la 
ley del Levítico (2), el sumo sacerdote debia tener todos sus miembros 

' completos. Antígono despues de haberle mutilado, le devolv.o a los 
Partos para que le llevasen al Oriente, desdé donde le sena imposi-
ble turbar los negocios de Judea. Hircano había reinado cerca de 
veinte y cuatro años desde que fué repuesto por Pompeyo, y estu-.o 
prisionero en Seleucia de Babilonia hasta la coronacion de t raates, 
quien le hizo quitar las cadenas y le permitió ver con toda libertad 
á los Judíos del pais que eran muchos, los cuales le miraron como su 
rey V su sacerdote, y le señalaron una pensión suficiente para soste-
ner el esplendor de su clase. , , „ , 

l leródes se refugió primero á Egipto, de allí paso a Roma donde j m . ^ 
Antonio, despues del triunvirato, lo podia todo, romo a Herodcs > j Antígono, 
su protección, é hizo por él mas de lo que esperaba, pues nerones h i j o d e A r ¡ s . 
cuando mas se prbponia obtener la corona para Aristóbulo, hermano tóbalo u. 
de Mariamne su esposa. Este Aristóbulo era hijo de Alejandra, hija 
de Hircano, y su padre era Alejandro, hijo de Aristóbulo, hermano de 
Hircano, de suerte que reunia en su persona los derechos de los nei-
tnanos á la corona. l leródes solo se proponía gobernar baju este prin-

[1] Jos. Ant. I xiv. c. 25 . et seqq. et de Bello, l. i . c. 11. et seqq.~[2] Let. 
xxi . 16. ct seqq. 
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cipe, como había hecho Antípatro bajo Hircano; pero Antonio le dió 
la corona contra la máxima ordinaria en iguales casos, pues no acos-
tumbraban violar de ese modo los derechos de las casas reinantes que 
los reconocían por sus prolectores, ni dar la corona á un extrangero. 
Heródes fué declarado rey de Judea por el senado, y conducido por 
los cónsules al capitolio, donde recibió la investidura de la corona con 
las ceremomas acostumbradas en el caso, y volvió prontamente á la 
Jti.ie;., no habiendo gastado mas que siete dias en Roma para la con-
secución de este gran negocio, y tres meses en todo el viaje de mar 
y tierra. 

No le fué tan fácil adquirir la posesion del reino de Judea, co-
mo le habia sido obtener el título de parte de los Romanos, pues An-
tígono no estaba dispuesto á cederle un trono que le habia costado 
tantos esfuerzos y dinero, y lo disputó vigorosamente por dos anos. 
Heródes que durante el invierno había hecho grandes preparativos 
para la campaña siguiente, la abrió por el sitio de Jerusaien que for-
mó con un numeroso y buen ejército, y Antonio habia dado orden á 
Sosias, gobernador de la Siria, de haeer todos sus esfuerzos para des-
concertar á Antígono, y poner á Heródes en plena posesion del reino 
de Judea. 

Aatcs de la Mientras que se trabajaba en las obras necesarias para el sitio, 
era<38.VUS Heródes fué á Samaría á concluir su matrimonio con Muríanme, con 

quien habia cuatro años se habia desposado, y por los embarazos so-
brevenidos no habia podido verificarlo. Mariamne era una princesa de 
belleza y virtud extraordinaria, y que poseia en grado eminente todas 
las demás prendas que ennoblecen su sexo, y Heródes creyó que 
desposándose con ella ganaría fácilmente el afecto de los Judíos que 
eran muy amantes de la familia de los Asmoneos. 

A su vuelta á Jerusaien, Sosias y él unieron sus tropas y estre-
charon de consuno el sitio con extremo vigor y con un ejército como 
de sesenta mil hombres; pero la plaza se sostuvo muchos meses con 
gran resolución: y si los sitiados hubieran sido tan hábiles en la guer-
ra y en el arte de defender las plazas, cuanto eran valientes y arres-
tados, la plaza no se hubiera tomado. Los Romanos que sabían mu-
cho mas que ellos, la tomaron al cabo de seis meses, pues arrojados 
los Judíos de todos sus puestos, entró el enemigo por todos lados y 
se apoderó de ella. Para vengarse de la porfiada resistencia que les 
habian hecho, é irritados por los trabajos de sitio tan largo y tan di-
fícil, hicieron una carnicería espantable en la ciudad, la robaron y 
destruyeron todo, por mas que Herede« hizo para impedirlo. La ciu-
dad fué tomada en el consulado de M. Vipsanio Agrippa, y de L. 
Caninio Galo, el año 717 de Roma, 37 ántes de la era vulgar. 

Antígono viéndolo todo perdido, se echó á los piés de Sosias del 
modo mas humillante y bajo, y aprisionado fué enviado á Antonio 
cuan 'o este llegó á Antioquía, el cual primero quiso reservarle para 
su triunfo; mas Heródes que no se creia seguro mientras viviese al-
guno de la familia real, no le dejó sosegar hasta que obtuvo la muer-
te de este desgraciado príncipe, por la cual dió también gran can-
tidad de dinero. Se le procesó en forma, fué condenado á muerte, y 
la sentencia se ejecutó atándole al palo y por las varas y la hacha 
del lictor: tratamiento que los Romanos no dieron á ninguna testa 

Bill 
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coronada. Antígono fué muerto al fin del año treinta y siete antes de la 
era vulgar, y á los tres meses de su reinado. De esta manera acabó el 
reino ue los príncipes Asmoneos que habia durado ciento veinte y seis 
año* comenzando á contar desde el tiempo en que Antioco Eupator 
haciendo la paz con los Judíos, declaró á Judas Macabeo gefe y prín-
cipe de la Judea (1) el año ciento y cincuenta de la era'de los Seléu-
eidas, ciento sesenta y tres ántes de la era vulgar. J X 

Heródes entró en plena posesion del reino de Judea; é irritado Reinado del 
contra el Sanhedrin (2) porque los que le componían se habian esfor- Idumeo H e . 
zado durante el sitio para impedir que la ciudad se rindiese, ios hizo ^r

d
a
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 e l 

morir á todos, á excepción de Polion y Sameas que habian aconseja- A n t e g ]a 

do á los habitantes de Jerusaien que se rindiesen, anunciándoles que era cr. vulg. 
era inútil su resistencia. Estos dos senadores se hicieren despues muy 37-
célebres entre los Judíos. Josefo llama Polion al que se llamó ordi-
nariamente Hiliel, que fué uno de los mas ilustres doctores de los 
Judíos. Sameas es el que se llama también Sammai : habia estu-
diado algún tiempo e n Hillel, y fué el mas célebre de sus discípulos. 

liircano sabiendo que Heródes reinaba en Judea, intentó volver, 
esperando que el nuevo soberano le respetaría mucho; y Heródes de 
su parte desef.ba asegurarse cíe la persona de Hircano, y le reclamó 
á Fraates, rey de los Partos, que le envió á Judea. Heródes le reci-
bió bien,'mas no le permitió hacer función alguna de sumo sacerdo-
te. Dió esta dignidad á un sacerdote de nacimiento obscuro llamado 
Hananel que hizo venir de Babilonia, donde habia quedado con otros 
Judíos cautivos. 

Muchos Judíos de Jerusaien estaban disgustados de ver á este 35. 
hombre investido del sumo sacerdocio; pero nadie lo estaba mas que 
Alejandra, madre de Aristóbulo, que deseaba ver esta dignidad en su 
hijo. M trÍ3mne, esposa de Heródes, de quien se hacia mucho aprecio, 
le instaba también con grande empeño en favor de su hermano Aris-
tóbulo, y Heródes temiendo que esto fuese ocasión de algunas disen-
c imes en su familia, depuso á Hanunel, y estableció á Aristóbulo sumo 
sacerdote. 

Aun no quedó Alejandra satisfecha, é hizo todos sus esfuerzos 
para restituir á su hijo el reino que Heródes habia usurpado. Este 
tuvo noticia, y á las primeras sospechas hizo cust< diar á esta prince-
sa en palacio, y observarla tan estrechamente, que nada podia ha-
cer sin que él lo supiere. Indignada e-ta princesa, intentó escapar 
con su hijo huyendo á Egipto á la corte de Cieopatra que la ha-
bia invitado á que fuese; mas cuando ya estaba en camino eon Aris-
tóbulo, Heródes la hizo prend- r y llevar á Jerusaien sin mostrarle 
ningún resentimiento por aquel paso, que sin erñbargo le habia des-
agradado mucho. Resolvió pues deshacerse del joven Aristóbulo que 
le causaba tantos recelos, porque t nía muchas buenas prendas que 
le ganaban el afecto de lo<¡ ciudadanos de Jerusaien, como se vio 
en cierta ocasión. Llegada la fiesta de los Tabernáculos, este prín-
cipe que era sumo sacerdote, se preparó á celeb rar la solemnidad 
con toda la pompa acostumbrada: púsose las vestiduras pontificales 

(1) 2. Mirk. x iu 24.—(2) Joseph. Anti<¡. I. x iv . c. 17. «í seqq. et de Bello. (-
l . c. 13. et seqq. 
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y otros ornamentos que realzaban mucho sus gracias naturales. La 
admiración fué general en todos, y las alabanzas del joven pontífice 
resonaron por toda la ciudad, hiriendo mas profundamente el cora-
razon de Heródes, y excitándole á pensar con mas seriedad en su 
ruina. 

Dispuso pues un festin en Jericó, convidando muchas personas 
de distinción, y entre ellas Aristóbulo, que era el objeto de sus ma-
quinaciones. Habia algunos convidados á quienes Heródes habia co-
municado su secreto, reducido á sofocar á Aristóbulo bañándose con 
él, como en efecto, despues del banquete le comprometieron á ba-
ñarse en un estanque cercano, donde apenas entró en el agua, cuan-
do le sumergieron hasta que fué ahogado. Esta desgracia se hizo pa-
sar por un accidente; fingiendo Heródes haberla sentido, vistiendo 
luto y derramando lágrimas, hizo que fuesen magníficas las exequias 
del difunto. Mas nadie se engañó, y todos se persuadieron de que 
Aristóbulo había sido víctima de la perfidia de Heródes. Aunque el 
pontífice fué sentido de todos, Alejandra su madre quedó inconso-
lable, despechada, y buscó todos los medios de venganza. Heródes 
hizo también perecer á Hireano; y así se extinguió la posteridad de 
los Asmoneos. 

crícr vu¿a d o s a u s encias que hizo de sus estados para ir á Siria á ver-
30. ° se con Antonio, y á Rhodas para saludar y someterse á Augusto, 

incierto del éxito de estos dos lances, habia dado orden á su par-
tida de matar á Mariamne su esposa, en caso de que él muriese. Su 
amor excesivo le hacia ridiculamente zeloso. Mariamne llegó á sa-
ber su bárbara determinación; é irritada, jamas correspondió á los 
testimonios de amistad que le daba. Queriendo descubrir la causa 

29. de un resfrio que á veces le volvía furioso, supo que aquel á quien 
habia dado esta orden cuando fué á ver á Augusto, la habia des-
cubierto á Mariamne, é imaginó que quien habia hecho traición á 
su secreto, tenia comercio criminal con ella; le hizo morir, y pu-
so á la reina á disposición de jueces cobardes y aduladores que la 
condenaron á muerte, como culpable de iufilelidad. Sin embargo 
no tenia intención de que se ejecutase la sentencia; pero su madre 
y hermana, envidiosas del crédito de Mariamne, le atormentaron 
de minera que dió orden de conducirla al suplicio. Mariamne ca-
minó con grande intrepidez hasta el patíbulo, mirando con admira-
ble firmeza los instrumentos del suplicio, v con grande valor sufrió 
la muerte. Desde esta bárbara ejecución, H"ródes vivió en cruda agi-
tación: su conciencia le reprendía sin cesar esta muerte; y en va-
no se quiso disipar con diversiones y placeres, todo fué inútil, y sus 
extravagancias mostraban el trastorno de su mente: la memoria de 
Mariamne le perseguía donde quiera, y le desp-'dazaba el corazon 

En ese tiempo sobrevino una peste que hizo muchos estragos 
en grandes y pequeños, que fué mirada como un castigo de Dios 
por la crueldad con que Heródes habia hecho morir á la virtuosa 
princesa. El desorden de su espíritu se aumentó con esa reflexion, 
abandonó los negocios, y se retiró á Samaria, donde una grave en-
fermedad le hizo padecer largo tiempo; volvió á Jernsahn al ma-
nejo de los negocios; pero su ánimo empeoraba, y su ferocidad le 
hizo insoportable á todos. 
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Cuando estaba en Samaría, Alejandra, madre de Mariamne, cre-
yendo que no convalecería de la enfermedad, formó el proyecto de 
apoderarse del gobierno, y para conseguirlo procuró ganar á los que 
tenían el mando de los dos castillos de Jerusalen, uno edificado so-
bre la montaña del templo, y el otro en el recinto de la ciudad; 
y aunque ella quiso persuadir á estos gefes que su intención era 
solo conservar la corona á los hijos que Heródes habia tenido de 
Mariamne, fué sin embargo descubierta su astucia y su verdadero 
designio, de lo que instruido Heródes, dió luego orden para que mu-
riese. Esta princesa no fué sentida como su hija Mariamne, pues A n t e a (¡p , a 

se habia hecho odiosa por su orgullo y sus embustes. Algún íiem- era cr. vulg. 
po despues mandó matar Heródes á los hijos de un llamado liabas, 28. 
que eran los últimos del linage de los Asmoneos; mas Costobare, idu-
meo á quien habia dado el gobierno de la Idumea, les salvó la vi-
da, haciendo correr el rumor de que se habían escapado. Salomé, 
hermana de Heródes, enojada contra Costobare, su marido en se-
gundas nupcias, se separó entonces de él, y le dió libelo de repudio, 
que según la ley solo podía ser dado por el marido; despues que-
riendo justificarse para con Heró les, le hizo entender que Costo-
bare, con algunos Judíos, meditaba una conspiración contra él, y que 
tenia escondidos los hijo3 de Babas; le indicó el lugar donde esta-
ban esto* restos desgraciados de una familia cuyo exterminio habia 
resuelto Heródes, quien sacándolos de su retiro los hizo morir, con-
denando también al suplicio á Costobare y á tres de los principa-
les Judíos, acusados de conspiración por Salomé. 

Exterminado todo ei linage de los Asmoneos, creyó Heródes que 
nada tenia que temer, y que podía impunemente conducirse como las 
naciones extranjeras sin respetar los usos y leyes del pais. Hizo cons-
truir en Jerusalen un teatro y un anfiteatro para celebrar juegos 
y espectáculos en honor de Augusto; levantó también trofeos en me-
moria de las victorias de este príncipe, y todo esto irritó en extre-
mo á los Judíos, no acostumbrados á esta especie de representacio-
nes que. les parecían contrarias á la ley. Diez dé lo s descontentos 
conspiraron contra Heródes, y resolvieron matarle al entrar en el 
teatro: se descubrió la conjuración, y los conjurados fueron conde-
nados á muerte despues de los mas crueles tormentos: el delator 
fué despedazado por el pueblo que estaba irritado por los suplicios 
impuestos á los culpados. 

Heródes intimidado con esta conspiración, determinó fortificar 
algunas plazas de Judea, reedificó á Samaría y la fortificó mucho, 
nombrándola Sebaste que era el nombre griego de Augusto por li-
sonjearle. Trajo á esta plaza una colonia de 6000 hombres que la 
poblasen, y les distribuyó las tierras de la comarca, para que ejer-
ciendo la agricultura, viviesen con desahogo: puso también una bue-
na guarnición en la torre de Estraton que despues se llamó Cesa-
rea; lo mismo hizo en otras plazas, y c<»n esto se creyó seguro. Po-
co despues se aprovechó de una ocasion favorable para recobrar 
el afecto de los Judíos y de los pueblos vecinos. La Siria y la Ju-
dea padecieron una sequedad grande y larga que trajo la esterilidad 
y la peste de hombres y animales. Heródes tomó todas las provi-
dencias capaces de aliviar á los pueblos en esta calamidad, lo que 

* 
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le reconcilió con sus subditos por algún tiempo, y restableció su re , 
putacion entre los vecinos. 

Este príncipe viudo despues de la muerte funesta de M a n a m n e , 
quiso volver á casarse con otra persona del mismo nombre, pero que 
era de nacimiento muy inferior, hija de un sacerdote llamado Simón, 
hiio deBoeto , á quien hizo sumo sacerdote en consideración á la 
alianza que iba á celebrar, y se desposó con esta segunda Mariamne. 
Poco despues hizo edificar un palacio magnifico pata habitar con su 
nueva esposa en el lugar donde había alcanzado una victoria contra 
Antígono, á dos leguas de Jerusalen. El palacio se llamó Herodion; 
estaba situado sobre una altura, y á su rededor se formó una ciudad 
bastante considerable. A . , 

Viendo despues que la torre de Straton se iba arruinando, torm® 
el proyecto de fundar una de las mas bellas ciudades de la Juciea. 
Reedificó á Cesarea con fábricas magníficas, y un gran puerto en 
honor de Augusto, y la pobió con gentiles. P a r a ostentar su confian-
za en la amistad de los Romanos, envió á Roma dos de sus hijos pa-
ra que recibiesen una educación conforme á las costumbres de esta 
ciudad. Estos príncipes, Alejandro y Aristobulo, que habian venido 
de la primera Mariamne, eran de bellas esperanzas; y Asinio Pollion, 
grande amigo de Heródes, los alojó en su casa algún tiempo; mas 
Augusto quiso tenerlos consigo, y les señaló habitación en su palacio. 
Aun le dió otra señal de amistad concediéndole la libertad de dispo-
ner de sus estados en favor del que quisiere de esios dos príncipes. 
Aumentó despues sus estados, dándole la Traconí i ide , la Auranít ide 
ó Iturea, y la Batanea, y le hizo procurador de la provincia de 
Siria. ^ 

A estas gracias añadió todavía Augusto otra nueva, dán .ole á 
Feroras, hermano de Heródes, un principado con ei nombre de Te-
trurquia. Este Feroras era un hombre malvado, muy indigno de tal 
gracia. Queriendo Heródes manifestar al emperador su reconocimien-
to, edificó un templo en su honor cerca de Pan as, donde nace el 
Jordán, y esta indigna adulación irritó á todos los Judíos que conser-
vaban algún afecto á la religión y á la ley; mas creia tener bastante 
favor con Augüsto para sobreponerse á las murmuraciones. 

Temiendo sin embargo que se formase alguna conspiración con-
tra él, prohibió toda especie de reuniones: tenia espias en todas 
partes, y á veces se disfrazaba para s t b e r por sí mismo lo que de él se 
decia; y a-í descubrió todos lo- planes de sus enemigos, y reprimió 
las tentativas sediciosas por su grande severidad. Para asegurarse de 
la fidelidad d e s ú s súbdiios, resolvió que le prestasen juramentó. Mas 
Hillel y Sammaide quien hemos hablado (1), se opusieron, v los fa-
riseos y estenios rehusaron satisfacer en esto el deseo de Heródes, 
quien no insistió mas en exigirlo generalmente á sus subditos, y se 
contentó con obligar á los que le eran sospechosos, los cuales ju ra ron 
por evitar los suplicios con que los amenazaba. 

Para aplacar á los Judíos siempre irritados contra él, les propu-
so el designio que tenia de reedificar el templo, esto es reparar las 

[1] Véase la Disertación sobre las escuelas de los Hebreos que so halla al fren« 
tfi del libro de los Proverbios, tomo xi . 
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partes de este edificio que habian padecido en los diferentes ataques Antes de ¡a, 
desde su restablecimiento. En efecto, según la profecía de Aggeo (1), ®ra c ^ v u l £ ' 
el segundo templo reedificado por Zorobabel debió subsistir hasta 
la venida del Mesías, quien debia presentarse en él; mas en el inter-
valo de quinientos años que corrieron desde el tiempo de Zorobabel 
hasta el reinado de Heródes, tiempos de guerras y turbulenci a , 
era el lugar mas seguro á donde los Judíos se retiraban como á su 
último atrincheramiento, cuando eran estrechados por sus enemigos; 
y Pompeyo se vió obligado á forzarle cuando obligó los Judío» a ren-
dirse. Así es verisímil que ya por el curso de los años, ya por los 
ataques de los enemigos, el templo tenia necesidad de reparos consi-
derables. Sin embargo, la proposicion de Heródes fué al principio 
mal recibida, porque los Judíos temían que les faltase tiempo ó fa- . 
cultades para reedificar lo que derribase. Mas Heródes prometió no 
comenzar hasta tener acopiados todos los materiales necesarios. Hi-
zo esta proposicion en al año diez y ocho de su reinado, y dos años 
despues, ya preparados los materiales, comenzó á derribar lo que de-
bia reedificarse, y abrió cimientos para nuevos edificios. Este era 
prec isamente el año cuarenta y seis, ántes del primer año del minis-
terio público de Jesucristo, y según la opinion de muchos intérpre-
te«. es lo que se designa por es tas palabras que los Judíos dirigieren 
al Hijo de Dios: Ente templo ha tardado cuarenta y seis años en edi-
ficarse, ¿y tú lo reedificarás en tres dias ('¿)? Es cierto que según el 
historiador Josefo (3), solo emplearon nueve años y medie para ree-
dificarlo, esto es, en hacer los reparos mas considerables y necesa-

' ríos; pero despues se añadieron nuevas obras, de suerte que todavía se 
t rabajaba en tiempo de Jesucristo, y aun muchos años despues de su 
ascensión, hasta el gobierno de Floro, según el testimonio del mismo 
historiador (4). 

Heródes despues de echados los cimientos de los primeros edi» 16-
ficios, partió para Roma con intención de obsequiar á Augusto y 

v t raer á sus dos hijos. Fué muy bien recibido por el emperador y 
quedó muy contento de la educación dada á sus hijos. Los trajo á Ju-
dea, y poco despues Alejandro, el hijo mayor, casó can Glafira, hija 
de Arquelao, rey de Capadocia , y Aristóbulo con Berenice, hija de 
Salomé, hermana de Heródes, Ambos ganaron por sus buenos mo-
dales el afecto de los Judíos; mas nunca pudieron ablandar la vo-
luntad de Salomé, porque eran hijos de Mariamne, á quien habia 
aborrecido y sacrificado. 

Estos príncipes viéndose estimados por el pueblo, creyeron que 
era ocasion favorable de manifestar su resentimiento por la muerte 
de su madre, hablando con mucha vivacidad, y amenazando á las 13f 

veces vengarse de esta injusticia en los autores de ella. Estas amenazas 
recaian sobre F«roras y Salomé, que creyeron necesario precaverse 
de los malos efectos que producían los discursos de estos príncipes, 
haciendo con destreza que hablasen con mas acaloramiento; lo quo 
se puso en conocimiento de Heródes , dándole á entender que esta-
ba amenazado; que su vida no estaba segura, si no prevenía los de-
signios de sus hijos. 

(1] Agg. U. Í — [ 2 J Joan. U. 2 i - [ 3 ] Joseph. Ant. I. x v . c. 1 4 — [ 3 ] Jes. Ar.t, 
l xx . c. 8. 
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Este príncipe concibió sospechas violentas contra ellos, y para 

humillarlos y experimentarlos, mandó venir á Antipatro, su hijo ma-
yor, que había teni io de su primer matrimonio con Dóris. Dióle habi-
tación distinguida en palacio, y le exaltó sobre sus hermanos, como 
que era el mayor, y esta distinción desazonó á los otros dos que se 
dejaron escapar algunas expresiones con que le irritaron. Antipatro 
que observaba con cuidado los disgustos que sus hermanos daban á 
su padre, no perdia oca^-ion de exasperarle contra ellos, y con esto 
se vengaba también de la afrenta hecha á su madre, repudiada por 
Heródes para desposarse con Mariamne, y al mismo tiempo se abria 
camino al trono. 

Heródes favorecía las miras de Antipatro; y sabiendo que Agri-
pa, gobernador de las provincias de Asia, debia dejar en breve su go-
bierno, tuvo cuidado de congraciarse con él ántes de su partida: le 
llevó á su hijo Antipatro, rogándole le tomase bajo su protección y le 
llevase á Roma consigo. Como Agripa era yerno y favorito de Au-
gusto, Antipatro conseguía en esto gran ventaja, y así fue bien re-
cibido en Roma; obtuvo mucho favor con el emperador, y en poco 
tiempo adquirió la amistad de los hombres mas considerables en la 
corte de Augusto, sin descuidar al mismo tiempo de irritar á su pa-
dre contra sus hermanos con cartas artificiosas. 

Heródes siempre dispuesto á escuchar malignos informes contra 
estos dos príncipes, y mas enojado que nunca por su conducta,los obli-

t gó á ir á Italia consigo, para responder en presencia de Augusto á 
todas las acusaciones que queria intentar contra ellos. Hallándose 
el emperador en Aquilea, le expuso Heródes todas las quejas 
que tenia contra sus dos hijos, acusándolos de que se conducían 
con insolencia hácia él, y que habían formado el designio de en-
venenarle; mas Augusto viendo que no habia prueba alguna contra 
ellos, los absolvió y reconcilió con su padre. Despues de esto volvie-
ron á Jerusalen, donde Heródes reuniendo el pueblo en el templo, le 
hizo relación de su viaje, y declaró que con permiso de Augusto desig-
naba por su sucesor en ei reino de Judea á Antipatro, y despues de 
él á los otros dos hermanos. 

Poco duró la paz entre Heródes y sus hijos, pues Antipatro es-
taba interesado en romperla, auxiliándole Salomé y Feroras, traba-
jando todos en resucitar las antiguas sospechas de Heródes contra los 
hijos de Mariamne. Creyólos culpables de una conspiración contra 
él, y para descubrirla dió tormento á los confidentes de los dos prín-
cipes. El dolor hizo decir á algunos cosas absolutamente falsas con-
tra Alejandro, y esta confesion arrancada por la violencia de la tor-
tura, irritó de modo á Heródes, que puso en prisión al acusado. E l 
príncipe irritado de verse tratarlo así, aunque inocente, envió desde 
su prisión algunos papeles que fueron puestos en manos de su padre, 
y contenían el proyecto de una conjuración quimérica en que se ha-
cían cómplices Feroras y Salome, y otros dos ministros principales 
de Heródes, descubrimiento que aunque falso, causó á Heródes agi-
taciones terribles y arrebatos de furor y de rabia que le hicieron 
manchar el palacio con la sangre de sus mas fieles amigos y de los 
criados que le eran mas afectos. 

Arquelao, rey de Capadocia, sabiendo él extraño trastorno de la 
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corte de Heródes, resolvió venir con el fin de apaciguar estas disen- Antes de la 
siones, pues estaba interesado en la desgracia de Alejandro, que era 8" 
su yerno. Luego que llegó á Judea, se informó cuidadosamente de 
las acusaciones contra Alejandro, y despues de informarse de todo lo 
que se decia contra él, aparentó irritarse extremadamente, y declaró 
que queria llevarse á su hija. Heródes se conmovió á esta proposí-
cion, é hizo instancias á Arquelao para que no llegase á tal extremo; 
y este viendo que su ficción surtia. buen efecto, pidió que todo el ne-
gocio fuera examinado con espíritu de paz; luego se vió que Alejan-
dro no era tan culpable como se creía.* Las sospechas de Heródes 
disminuyeron, y casi se disiparon, despues dé lo cual ya fué fácil cal-
mar los resentimientos de ambas partes, y reconciliar a Heródes con 
Alejandro, pacificando la familia. 

Reconciliado Heródes con sus dos hijos, quiso ir á Roma para 
dar cuenta á Augusto de este suceso, pues habia preocupado al em-
perador contra estos dos príncipes, y era menester desengañarle. A 
su vuelta celebró la dedicación del nuevo templo, cuya reedificación 
habia comenzado nueve años y medio ántes, y en que se habia traba-
jado todo este tiempo con diligencia increíble. Las cámaras que de-
bían acompañar al edificio, aun no estaban concluidas; mas sí el 
templo y el santuario, cuya dedicación se hizo solemne y suntuo-
samente. 

Las sospechas de Heródes contra sus dos hijos revivieron luego, 
y le condujeron al último exceso; porque Salomé y. Feroras no de-
jaban de trabajar en la ruina de los dos príncipes; y Antipatro, que 
creía ínteres suyo esta ruina, era su principal acusador. Los tres per-
suadieron á Heródes que Alejandro y Aristóbulo atentaban á su vida, 
v habian tomado medidas para salvarse en un país extrangero. Es-
to último se probó, y Heródes temerariamente infirió la certeza de 
las otras acusaciones de que no habia pruebas; pues los dos príncipes 
pensaban retirarse para evitar las pesadumbres que cada dia recibían 
en el palacio de su padre. Sin embargo, Heródes escribió á Augusto 
pidiéndole permiso para procesar á sus dos lujos. 

El emperador le respondió por una carta muy expresiva, en que 
le manifestaba la parte que tomaba en los pesares que le daban sus 
hijos; y le aconsejaba que hiciese examinar él negocio á fondo, y convo-
case una asamblea que podría tenerse en Bérito de Fenicia, á la que 
se convidarían los gobernadores de las provincias vecinas. También 
le insinuaba que seria oportuno que Arquelao'rey de Capadocia. se 
hallase en esta reunión con algunas otras personas de mérito y distin-
ción. Trabajó Heródes para que se tuviese la asamblea en el lugar que 
Augusto habia indicado, en la cual se halló Sencio Saturnino, gober-
nador de Siria, Volumnio, procurador de la misma, y los demás de-
signados por Augusto, excepto Arquelao, que como suegro de Ale-
jandro, temió Heródes no estaría dispuesto á condenar á su yerno, 
sino ántes bien procuraría justificarle. Reunidos todos los jueces, He-
ródes acusó ante ellos á sus dos hijos de tantos crímenes, y con tan-
ta vehemencia, que la mayoría de los jueces se declaró contra los 
acusados, y los juzgó dignos de muerte. Como se dejase á Heródes 
la elección del suplicio, los envió á Sebaste, y los hizo degollar en lu 
prisión. 
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Despues que Heródes satisfizo su furor, instigado por Salomé y 
po r su hermano Feroras, amortiguada un poco su pasión, se compade-
ció de sus nietos, hijos de Alejandro y Aristóbulo, y tuvo gran cuidado 
de su educación. Alejandro habia dejado dos príncipes, ;Tigranes y 
Alejandro; el primero fué rey de Armenia bajo el imperio de Tiberio; 
del segundo nada se sabe. Aristóbulo tuvo tres hijos y dos hijas, y 
Heródes tomó un cuidado particular de uno de ellos, que despues ' 
reinó y se llamó Heródes Agripa, de quien se habla en los Hechos de 
los Apóstoles (1). Con el mismo cuidado hizo e d u c a r á Herodías, una 
de las hijas de Aristóbulo, y esta fué !a que mandó á su hija pedir la 
cabeza de S. Juan Bautista (2). 

Antes de la Las sospechas de Heredes no se babian extinguido con la muer-
era cr. vuig. t e f ] e s u s d o s h i j o s > y q u ¡ s o a s e g u r a r s e d e | a fidelidad de sus subditos 

por un juramento que intentaba prestase todo e! pueblo: como 
buscaba todas las ocasiones de adular á Augusto, hizo que este jura-
mento se hiciese también por el emperador. Ya dijimos que Hillel 
y Sammai habian resistido con firmeza la primera vez que t ra tó de 
introducir tal juramento, y ahora los discípulos de HiIleJ que eran 
de la secta de los fariseos se opusieron igualmente, y mas de siete 
mil rehusaron absolutamente prestar los dos juramentos, alegando la 
prohibición expresa de la ley, que no Ies permitia reconocer^ ningún 
principe extrangero (3). I rr i tado Heródes de esta negativa, crevó so-
meterlos imponiéndoles una multa; mas la muger de Feroras resen-
t ida contra Heródes, porque habia querido persuadir á su hermano 
que la repudiase, aprovechó esta ocasión de ganarse el afecto de 
toda la secta pagando la multa impuesta á los que se habian nega-
d o á prestar el juramento. b 

Los fariseos que eran los doctores mas acreditados en el pue-
blo, propagaron entonces una profecía, según la cual la corona de 
Judea debía pasar de la línea de Heródes á la de Feroras; a u g u -
rando que esta predicción era conforme al decreto eterno de Dios 
Y el pueblo, siempre curioso de saber lo futuro, dió crédito á esta pro-
tecia. I-Ierodes no era amado, y Se escuchaba* con gusto que la au-
toridad soberana no permanecería largo tiempo en su familia: la 
alegría le hizo decir cosas que se miraron como principio de sedi-
ción. Salome, que parecía muy afecta á los intereses de Heródes su 
hermano, le dió noticia de todo lo que pasaba, con lo que se en-
fureció, y en el primer movimiento de su furor mandó prender á mu-
chos fariseos, é hizo morir gran número; mas no por eso se calma-
ban sus inquietudes. Convocó una reunión de sus mayores amibos no 
para pedir.es concejo sino para exponerles con amargura sus pesares: 
a lh Heródes se explicó 4 las claras contra la muger de Feroras Ha-
mandola causa de todos los desórdenes de su familia y del estado 
mando á su hermano que la repudiase, como podia ha¿erlo se<nm la' 
ley, y le declaro que si no quena dejarla, ya no le r e c o n o c e n ! por 
su hermano. r 

Feroras que amaba con pasión á su muger, respondió que no 
podía abandonar a una esposa á quien amaba t iernamente, y que obli-
garlo a vivir sm ella seria condenarlo á muerte. Esta respuesta ir-

(1) Act. xu. l . _ ( 2 ) Marc. vi. 17. et teqq.—0) Dcnt. xvu. 15. 
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rito tanto á Heródes, que en el arrebato de su ira prohibió á Fero-
ras presentarse en la corte, mandó á Antípatro y á Doris su madre 
no tuviesen relación alguna con Feroras ni con su muger, y vedó 
generalmente á sus cortesanos toda comunicación con °la casa de 
Feroras. 

Antípatro ya seguro del trono de su padre despues de la muer- Antes 
te de sus dos hermanos, estaba impaciente por satisfacer prontamen- o r a " 
te sus deseos ambiciosos. Este príncipe ingrato y pérfido intentó 
abreviar la muerte de su padre, y para conseguirlo quiso comunicar 
este designio con Feroras que estaba entonces muy enconado contra 
Heródes, y resolvieron ambos darle veneno. Hecho este concierto, 
Feroras se retiró á su tetrarquía para hallar la tranquilidad que no 
podia gozar en la corte de Heródes, y también para ocultar mejor 
la ejecución del negro atentado que habia resuelto. Part iendo de 
Jerusalen protestó con juramento que no volvería de su tetrarquía 
mientras que Heródes viviese; mas poco despues una enfermedad 
le llevó al sepulcro: le visitó Heródes en esta enfermedad, y le pro-
curó todos los alivios que exigía su estado. 

Cuando Feroras se retiró á su tetrarqi'ía, Antípatro solicitó ser 3 
llamado á Roma por Augusto para quitar á Heródes toda sospecha 
del designio premeditado con Feroras; pero pronto fué descubierto. 
Despues de la muerte de Feroras dos de sus libertos vinieron á ver 
á Heródes para descubrirle la causa de la muerte de su her-
mano, diciéndole que habia sido envenenado por su muger: y aun-
que jamas se la pudo convencer de acción tan detestable, haciendo 
diferentes pesquisas para descubrir la verdad de esta acusación, se 
descubrió el concierto hecho entre Antípatro y Feroras contra He-
ródes. Se averiguó que el veneno habia sido preparado por un mé-
dico de Alejandría hermano de Antífilo, confidente de Antípatro. Es-
te envenenador trajo el veneno á Jerusalen y le ' puso en manos de 
Teudion, hermano de Doris; este le envió á Feroras, quien debia ha-
cerle tomar á Heródes. Cuando todo esto se supo por la confesion 
de testigos y de los cómplices en el tormento, Heródes hizo venir 
á la viuda de su hermano Feroras; y siendo preguntada, confesó que 
el veneno de que se trataba se le habia confiado para guardarle; 
dijo también que Feroras agradecido á los favores de su hermapo 
Heródes, habia mandado que se arrojase en el fuego, y que ella lo 
hizo inmediatamente, reservándose un poco para la ocasion. Bien ave-
riguados estos pormenores fué fácil descubrir la parte que Antípatro 
tenia en el atentado. 

Este nada supo mientras estuvo en Roma; mas luego que vol-
vió á Judea fué arrestado y custodiado: se le fulminó su proceso por 
el gobernador de Siria; y como las pruebas de su crimen eran ma-
nifiestas, se le condenó á muerte: la sentencia fué confirmada por Au-
gusto, y ejecutada poco despues. 

Heródes no sobrevivió á esta ejecución. Habia tiempo que este 
rey impío estaba acometido d e una fiebre lenta que le abrasaba 
las entrañas, lo que le caucaba una hambre devorante que ningún 
alimento podia saciar: las úlceras que despedazaban sus entrañas le 
atormentaban de manera, que no le dejaban sosegar ni de día ni 
d e noche; pudriósele el vientre y hervia de gusanos; sufría convnl-
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siones tan violentas, que por fin espiro en los tormentos mas dolo-
rosos, en el mes de noviembre del primer ano de la era vulgar, co-
mo lo harémos ver en la Disertación sobre I03 anos de JESUCRISTO (L). 
Heródes tenia setenta años, y habia reinado treinta y siete desde que 
estuvo en plena posesion del reino por la muerte de Antígono 

Se habia casado con nueve mugeres: Doñs de quien tuvo á 
Antípatro; Mnriamne, hija de Alejandro, de quien tuvo á Alejandro 
y Aristóbulo; Pulas, de quien tuvo un hijo llamado Fasael; Fedra, 
de quien tuvo una hija llamada Rojanv, Mariamne, hija de Simón, 
de quien tuvo á Heródes apellidado Filipo que casó con Herodias; 
Maltace, de quien tuvo á Arquelao que le sucedió como tetrarca de 
Judea, y á Heródes An'ipas, tetrarca de Galilea. De Cleopatra tuvo 
á Filipo, tetrarca de Iturea y de la Traconítide. Los otros hijos que 
tuvo ya de estas mugeres ya de otras dos, nada nos interesan, por-
que no tienen relación con la historia santa. 

Al fin del reinado de este príncipe nació JESUCRISTO, el Mesías 
prometido á los patriarcas y anunciado por los profetas; y es de no-
tar que el reinado mismo de este príncipe anunciaba la próxima apa-
rición del Mesías prometido. Jacob habia predicho (2) que el cetro 110 
seria quitado á Judá, y que de su posteridad serian los caudillos 
del pueblo, hasta que viniese el que debía ser enviado. Todos los 
antiguos Judíos aplicaron esta predicción al Mesías. Así es que ha-
biendo los Romanos trasladado á las manos de un idumeo la auto-
ridad soberana sobre el pueblo de Israel, quitándola á los legítimos 
sucesores, este reinado de un extrangero debia mirarse como la épo 
ca en que debia aparecer el Mesías. Por otra parte las setenta se-
manas anunciadas por Daniel (3) á cuya espiración debía manifestar-
se el Mesías, tocaban á su término, y los mismos Judíos lo conocían: 
así es que por una diposicion singular da la divina P r o v i d e n c i a r e 
hallaba Heródes sentado sobre el trono de Judea á la espiración d e 
las setenta semanas anunciadas por Daniel, Heródes obligado á salir 
de Jerusalen, se retiró á Roma, y pretendía la corona, no para sí, sino 
para otro, y era injusto dársela á un extrangero cuando había prínci-
pes de la familia real: era también contra las leyes y aun contra 
las costumbres de los Romanos; pero estaba decretado desde la eter-
nidad que el cetro seria quitado entonces á Judá y puesto en manos 
extrangeras, porque se acercaba el tiempo en que debia presentar-
se el Cristo prometido: este oráculo debia cumplirse. Antonio se ha-
llaba en Roma con un poder su ore ¡10 cuando Heródes llegó: este 
pide la corona para Aristóbulo, y Amonio «e I da á él mismo. ¡Qué 
combinación tan vasta de sucesos fué necesaria para que las cosas 
U f a s e n á tal término! ¡El Señor <>-• poderoso y fiel en sus promesas! 
Domine Deus vir'ut.um, quis simllis tibií potens es, Domine, et veri-
tas lúa in circuitu tuo (4). 

1 
(1) Esta Disertación se hnllarñ en el tomo siguiente, á continuación de la l lar-

monta de los Evange l ios .—^) Genes, i u s . 10.—(3) Dan. ix. 24. et seq<¡—(4) Psal. 
LXXXVUI. 9. 

BE QUIENES SE HABLA EN LOS LIBROS DEL NUSVO TESTAMENTO. 

H E R O D E S E L G R A N D E , 

rey do Judea, bajo cuyo reinado nació Jesucristo [ Matth. u. 1. et seqq.], tuvo 
muchos hijos de muchas mugeres, entre las cuales deben distinguirse principalmente: 

A 

De Mariamne, 
hija de Alejandro. 

ARISTÓBULO , 
que hizo mo. 
rir Heródes 
su padre. Es . 
te tuvo 

A 

De Mariamne, 
hija de Simon. Do Maltacia. 

FU-IPO q u e s e 
desposó con 
Herodias su 
sobrina. 
Marc. vi. 17. 

A Heródes 
Agrippa, que 
flio puesto en 
lugar de Fili-
po y de Anti-
pas sus tíos; 
fué despues 
electo rey de 
Judea , hizo 
morir á San-
tiago y apri-
sionó á San 
Pedro, y mu. 
rió en Cesa-
rea. Art. xa . 
1 .-4. et 19-23. 
Este tuvo , A-

A Agrippa, 
rey de Calci-
da, que suce, 
dió á. su tio. 

Herodias, 
que se despo-
só con Fili-
po y Antipas 
sus tios. 
Mattk. xxiv. 
3. Marc. vi . 
17. Luc. ni. 
19. 

Berenice , 
que se despo-
só con Heró. 
des, rey de 
Calcida su 
tio. 

V ^ / 
Delante de estos, Festo, 

gobernador de Judea, hizo 
comparecer á S. Pablo. 

Act. xxv. 13. et seqq. 

Drusila, que 
casó cen A . 
ziz, rey de 
Emesa, y le 
dejó para 
desposarse 
con Fclix, 
rey de Judea, 
COB quien es . 
taba cuando 
hizo compa-
recer ante sí 
á S. Pablo. 

Act. xxiv. 
24. 25. 

- A . 
A ARQÜELAO, 
tetrarca do 
Judea, que 
sucedió á. 
Heródes su 
padre, y fué 
relegado á 
Viena. 
Matth. n . 22. 

HERÓDES 
Antipas, te-
trarca de Ga-
lilea, que ca-
só con Hero-
dias, muger 
de su herma-
no, hizo mo-
rir á S. Juan 
Bautista,des-
preció á Je-
sucristo j 
fué relegado 
á León. Luc. 
m. 1. 19. et 
20. Matth. 
x iv . l . e í seqq. 
Marc. vi. 14. 
et seqq. Luc. 
íx. 7. et seqq. 
et xxm. 7. et 
seqq. 

De Cleopa-
tra. 

FILIPO,tetrar-
ca de Iturea 
y de Traconi-
tide. Luc. n i . 
1. 

F I N D E L T O M O D E C I M O O C T A V O . 

« 
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siones tan violentas, que por fin espiro en los tormentos mas dolo-
rosos, en el mes de noviembre del primer ano de la era vulgar, co-
mo lo harémos ver en la Disertación sobre I03 anos de JESUCRISTO (L). 
Heródes tenia setenta años, y habia reinado treinta y siete desde que 
estuvo en plena posesion del reino por la muerte de Antígono 

Se habia casado con nueve mugeres: Doñs de quien tuvo á 
Antípatro; Mariamne, hija de Alejandro, de quien tuvo á Alejandro 
y Aristóbulo; Pulas, de quien tuvo un hijo llamado Fasael; Fedra, 
de quien tuvo una hija llamada Rojan v, Mariamne, hija de Simón, 
de quien tuvo á Heródes apellidado Filipo que casó con Herodias; 
Maltace, de quien tuvo á Arquelao que le sucedió como tetrarca de 
Judea, y k Heródes Antipas, tetrarca de Galilea. De Gleopatra tuvo 
á Filipo, tetrarca de Iturea y de la Traconítide. Los otros hijos que 
tuvo ya de estas mugeres ya de otras dos, nada nos interesan, por-
que no tienen relación con la historia santa. 

Al fin del reinado de este príncipe nació JESUCRISTO, el Mesías 
prometido á los patriarcas y anunciado por los profetas; y es de no-
tar que el reinado mismo de este príncipe anunciaba la próxima apa-
rición del Mesías prometido. Jacob habia predicho (2) que el cetro no 
seria quitado á Judá, y que de su posteridad serian los caudillos 
del pueblo, hasta que viniese el que debia ser enviado. Todos los 
antiguos Judíos aplicaron esta predicción al Mesías. Así es que ha-
biendo los Romanos trasladado á las manos de un idumeo la auto-
ridad soberana sobre el pueblo de Israel, quitándola á los legítimos 
sucesores, este reinado de un extrangero debia mirarse como la épo 
ca en que debia aparecer el Mesías. Por otra parte las setenta se-
manas anunciadas por Daniel (3) á cuya espiración debía manifestar-
se el Mesías, tocaban á su término, y los mismos Judíos lo conocían: 
asi es que por una diposicion singular da la divina Providencia, se 
hallaba Heródes sentado sobre el trono de Judea á la espiración d e 
las setenta semanas anunciadas por Daniel. Heródes obligado á salir 
de Jerusalen, se retiró á Roma, y pretendía la corona, no para sí, sino 
para otro, y era injusto dársela á un extrangero cuando había prínci-
pes de la familia real: era también contra las leyes y aun contra 
las costumbres de los Romanos; pero estaba decretado desde la eter-
nidad que el cetro seria quitado entonces á Judá y puesto en manos 
extrangeras, porque se acercaba el tiempo en que debia presentar-
se el Cristo prometido: este oráculo debia cumplirse. Antonio se ha-
llaba en Roma con un poder su ore no cuando Heródes llegó: este 
pide la corona para Aristóbulo, y Antonio «e I da á él mismo. ¡Qué 
combinación tan vasta de sucesos fué necesaria para que las cosas 
llegasen á tal término! ¡El Señor es poderoso y fiel en sus promesas! 
Domine Deus vir'utum, quis simllis tibil potens es, Domine, et veri-
tas lúa in cireuitu tuo (4). 

i 
(1) Esta Disertación se hnllarñ en el tomo siguiente, á continuación de la l lar-

monta de los Evangelios.—(2) Genes, i u s . 10.—(3) Dan. ix. 24. et seqq—(4) Psal. 
LXXXVÍ11. 9 . 

D E Q U I E N E S S E H A B L A E N L O S L I B R O S D E L N U E V O T E S T A M E N T O . 

H E R O D E S E L G R A N D E , 

rey do Judea, bajo cuyo reinado nació Jesucristo [ Matth. u. 1. et seqq.], tuvo 
muchos hijos de muchas mugeres, entre las cuales deben distinguirse principalmente: 

A 

De Mariamne, 
hija de Alejandro. 

ARISTÓBULO , 
que hizo mo. 
rir Heródes 
su padre. Es . 
te tuvo 

A 

De Mariamne, 
hija de Simon. Do Maltacia. 

FU-IPO q u e s e 
desposó con 
Herodias su 
sobrina. 
Marc. vi. 17. 

A Heródes 
Agrippa, que 
flio puesto en 
lugar de Fili-
po y de Anti-
pas sus tios; 
fué despues 
electo rey de 
Judea , hizo 
morir á San-
tiago y apri-
sionó á San 
Pedro, y mu. 
rió en Cesa-
rea. Art. xa . 
1.-4. et 19-23. 
Este tuvo , A-

A Agrippa, 
rey de Calci-
da, que suce, 
dió á. su tio. 

Herodias, 
que se despo-
só con Fili-
po y Antipas 
sus tios. 
Matth. xxiv. 
3. Marc. vi . 
17. Luc. ni. 
19. 

Berenice , 
que se despo-
só con Heró. 
des, rey de 
Calcida su 
tio. 

V ^ / 
Delante de estos, Festo, 

gobernador de Judea, hizo 
comparecer á S. Pablo. 

Act. xxv. 13. et seqq. 

Drusila, que 
casó cen A . 
ziz, rey de 
Emesa, y le 
dejó para 
desposarse 
con Fél ix , 
rey de Judea, 
COB quien es . 
taba cuando 
hizo compa-
recer ante sí 
á S. Pablo. 

Act. xxiv. 
24. 25. 

- A . 
A A R Q Ü E L A O , 
tetrarca do 
Judea, que 
sucedió á. 
Heródes su 
padre, y fué 
relegado á 
Viena. 
Matth. a . 22. 

H E R Ó D E S 
Antipas, te-
trarca de Ga-
lilea, que ca-
só con Hero-
dias, muger 
de su herma-
no, hizo mo-
rir á S. Juan 
Bautista,des-
preció á Je-
sucristo j 
fué relegado 
á León. Luc. 
ni. 1. 19. et 
20. Matth. 
x iv . l . e í seqq. 
Marc. vi. 14. 
et seqq. Luc. 
íx. 7. et seqq. 
et X I I I I . 7 . et 
seqq. 

De Cleopa-
tra. 

FILIPO,tetrar-
ca de Iturea 
y de Traconí-
tide. Luc. u¡. 
1. 

F I N D E L T O M O D E C I M O O C T A V O . 
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rifica el lugar santo, y fortifica la montaría de Sion 177 
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